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EL POEMA DEL CID

Bello empezódesde 1823 a estudiar el Poemadel Cid,
y en 1834 habíaya hechocasi todaslas correccionesy res-
tauraciones con que apareció aquel en el tomo II de
sus obras (Santiago de Chile, 1881)... Bl filólogo vene-
zolano no llegó a dar la última mano a su obra... pero
aun así, es indudable que merece estudiarsepor• todos los
que se interesanen nuestra literaturaespañola.No dejarán
éstos de encontrarahí sólida instrucción, gran conocirnien-
to de la lenguay sagacidadpoco común.

Rufino José Cuervo

(Carta a E. Teza, 14 setiembre1887)

La obra de Bello no se publicó hasta 1881; de haberse
hecho la edición medio siglo antes, creemos que el curso
de la investigaciónhabríasido diferente.

Colin Smith

(Poemade Mio Cid, Madrid, 1976)

1. El testamentocidiano de Bello

El 18 de junio de 1863, casi a ios ochentay dos años
de edad,Andrés Bello, enfermo de parálisisen sus ex-
tremidadesinferiores, pero en plena capacidadintelec-
tual, a veintiocho mesesde su fallecimiento, escribía
desde Chile una carta a don Manuel Bretón de los
Herreros,Secretariode la Real AcademiaEspañolaen
Madrid, en la que ofrecía a la institución las investiga-
cionesquesobreel PoemadeMio Cid y otros problemas
de la literaturamedievalespañolahabíallevado a cabo
desdelos díasde juventud.Dos añosdespués,autorizaba
la publicación del documentoen la RevistaIlustrada,
de Santiagode Chile, de 15 de junio de 1865, a cuatro
mesesde su muerte,como para dar testimoniopúblico
del singulardesprendimientoque significabael obsequio
de los resultadosobtenidosen uno de los estudiosen que
“había pasadouna granpartede mi largavida”. No sa-
bemossi el escritode Bello a la Academiatuvo la res-

xv



Obras Completasde Andrés Bello

puestaque solicitabaen su partefinal, pero el hecho
de imprimirlo, dos añosmás tarde sin referirse a carta
alguna,nospermitesospecharqueno habíarecibidonin-
guna comunicación.En los archivosde la instituciónno
hay registroni constanciadehabersecontestado.

Se imprimió de nuevo en los Analesde la Universi-
dadde Chile (XXVIII. Santiago,enerode 1866, pp. 192-
197), a pocosmesesde la muertedel humanista.Parece
una manifestaciónde protestapor parte de la Univer-
sidad.

He aquíel texto deBello:

Santiago de Chile, 18 de junio de 1863

Don Manuel Bretón de los Herreros
Secretariode la Real AcademiaEspañola
Excelentísimo Señor

Muy señor mío:

Por los papelespúblicos,acabode saberque la RealAcade-
mia Españolase ocupa en varios trabajos importantes,relativos
a la lenguay literatura nacional;y dos de ellosme han llamado
particularmentela atención,es a saber,un Diccionario de voces
y frasesanticuadas,y una nuevaedición del Poema del Cid,
con notasy glosario.

Habiendopasadouna gran parte de mi larga vida en estu-
dios de la mismanaturaleza,me ha ocurrido la idea, tal vez
presuntuosa,de poder ofrecer a la Real Academiaindicaciones
que pudieranser de alguna utilidad para los objetos que, con
tanto celo, y tan segurobeneficio de las letras castellanas,se ha
propuesto ese sabio cuerpo.

Por lo que toca al Diccionario, creo que uno de los medios
más a propósitopara facilitar su formaciónes el queproporcio-
nan ciertas versionesliterales de la vulgata al castellanode los
siglos XII o XIII citadaspor el padre Scío en las notasa su tra-
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Estudio Preliminar

ducciónde la Biblia. Estos manuscritos,según el mismo padre
Scío, existenen la biblioteca del Escorial; y da noticia de ellos
en una Advertenciacon que termina su Introducción. Los que
hacenal casosonlos queseñalacon la letra A y con los números
6 y 8. Yo no conozcode estosmanuscritossino los breves frag-
mentosintercaladosen las notas, y ellos me han suministrado
no pequeñoauxilio parala inteligenciade las más antiguasobras
castellanas,porquelos glosariosde don Tomás Antonio Sánchez
dejan no poco que desear;y es creíble que, si este erudito fi-
lólogo hubiesetenido a la vista las antiguas versionesde que
acabo de hablar, hubiera llenado algunos vacíos, particular-
menteensudiminuto glosario del Poemadel Cid y habríatenido
mejor sucesoen la explicación de ciertos vocablos. Pondré un
ejemplo.El verso 13 del Poemadice así:

MezióMio Cid los ombros1, e engrameóla tiesta.

Sánchezconjetura que el verbo engramear, de que parece
no tenía noticia, significa levantar o erguir; pero no es así:
significa sacudir, conmover, menear,como lo manifiestanrepe-
tidas veceslos citados manuscritosdel Escorial; así, traduciendo
Commotionecommovebiturterra de Isaías,XXIV, 19, se dice en
el manuscrito6: Engrameadaserála tierra con engrameamiento;
y Fluctuate et vacillate de Isaías,XXIX, 6, se traduce en el
mismo manuscrito: Ondeat vos e engrameat; y Concusrsa sunt
de Ezequiel,XXXI, 15, se expresaen dicho manuscritopor: se
engramearon.

Yo no tengo noticia de una mina más rica de materiales
parala elaboracióndel Diccionario; y aunquees probablequeno
sea desconocidode los eruditos académicosa quienes se ha
confiadoestetrabajo,he creídoquenadase perdíaconindicarla,
aun corriendoel peligro de que la Real Academialo desestimase
como superfluo.

Un Diccionario en que las definicionesestuviesenacompa-
ñadas de oportunos y bien escogidos ejemplos ofrecería una
lectura hasta cierto punto variada y amena,como no pueden
serlo los desnudosy áridos glosarios que conozco de la misma
especie.

Por lo que toca al antiguo Poema del Cid, o sea Gesta de
Mio Cid, quees el título con que su autor o autoreslo desig-
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naron, me tomo la libertadde hacerpresentea VuestraExcelen-
cia, valga lo que valiere, que tengo un cúmulo no pequeñode
anotacionesy disertacionesdestinadasa explicar e ilustrar aque-
lla interesantecomposición,que tanto ha llamado la atención
de los eruditos en Inglaterra, Francia y Alemania, y quetanta
importanciatienesin duda,como Vuestra Excelenciano ignora,
para la historia de las letras, y especialmentede la epopeya
medieval. Mi designio había sido sugerir las correccionesnece-
sariaso probablesque necesitael texto, que son muchas;mani-
festar el verdaderocarácterde su versificación,que, a mi juicio,
no ha sido suficientementedeterminado,exagerándosepor eso
la rudezay barbariedela obra;y aun suplir algunosd~los versos
quele faltan conno pocodetrimentode sumérito. Me ha servido
para esto último, como para otros objetos, el cotejo prolijo del
Poemacon la llamada Crónica del Cid, publicada por Fray
Juande Velorado,y que hubiera deseadotambién hacer con la
Crónica General atribuida al rey don Alfonso el Sabio, que des-
graciadamenteno he podido habera las manos.

Una de las más importantesadicionesque tenía meditadas
la pasoa noticiar a VuestraExcelencia.

Faltabanal manuscrito de Vivar, que sirvió a don Tomás
Antonio Sánchez,algunas hojas, y no tan pocas como aquel
erudito imaginó, pues,habiendosido el Poema,como yo creo,
unarelación completade la vida del Campeador,según las tra-
dicionespopulares,no es creíble que le faltasen algunos de sus
hechosmás memorables,anterioresa su destierro,y que dieron
asunto a infinitos romancesantiguos.Tales son, entreotros, el
célebreduelo del joven Rodrigo, de que resultó su casamiento
con la fabulosadoña JimenaGómez,el cerco de Zamoray todo
lo a él concerniente,y el juramentode SantaGadea.Pero ¿cómo
llenar estos malhadadosvacíos?Las crónicas, en que aparecen
de trecho en trecho fragmentos del Poema, apenasdesleído
(disjectamembrapoetae)no nos suministranlo bastante,aunque
a vecesnos dan largos trozos en que salta a la vista la versifi-
cación alejandrinade la Gesta.La muestraque voy a dar per-
teneceaesteúltimo tema,en que,silo tuviésemosíntegro,halla-
ríamossin dudaun pasajebellísimo y verdaderamentehomérico.

Rodrigo de Vivar es, entrelos magnatesde Castilla, el que
se atrevea tomar al rey Alfonso VI, asistidode docecaballeros
compurgadores,el juramento de no haber intervenído en la
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muertede suantecesorel rey don Sancho,juramentoque,según
fuero de Castilla,debíarepetirsefasta la tercera vegada.Rodrigo
lo hace en estos términos:

—~Vosvenides jurar por la muerte de vuestro hermano,
Quenon lo matastes,nin fuestesen consejarlo?
Decid: —Sí juro, vos e esosfijosdalgo
E el rey e todo ellos dijeron: —Sí jurarnos.

Rodrigo tomó otra vez la palabra:

—~ReiAlfonso, si vos endesopistesparteo mandado,
Tal muertemurades,como morió el rei don Sancho?
Villano vos mate,quenon seafijodalgo.
De otra tierra venga,quenon seacastellano

—Amen, respondióel rei, e los que con él juraron.

Es feliz el artificio de variar el asonantepara la repetición
del juramento, y hace recordarlas dos versiones del mensaje
del Eterno Padreen las octavas11 y 15 del cantoprimero de la
Jerusaléndel Tasso:

Es ora Mio Cid, el queen buenoranasció,
Preguntóal rei don Alfonso e a los docebuenosomes:
—~Vosvenidesjurar por la muertede mi señor,
Quenon lo matastes,ni fuestesend consejador?
Repuso el rei e los doce: —Ansí juramosnos.
Hí respondeMio Cid; oiredeslo quefabló:
—Si parteo mandadoendesopistesvos,
Tal muertemurades,como morió mi señor.
Villano vosmate,cafijodalgo non.
De otra tierra venga, quenon seade Leon.
Respondióel rei: —Amen; e mudóselela color.
—Varon Rui Diez, ¿porqué me afincadestanto?
Ca hoi me juramentastes,e cras besáredesmi mano.
Repuso Mio Cid: —Como me fizier’des el algo;
Ca en otra tierra sueldodan al fijodalgo,
E ansi farána mí, quien me quisierepor vasallo.

El que cotejare estosversos con la prosa de los capítulos
correspondientesde la Crónica, echaráde ver lo pequeñasy na-
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turalesquesonlas alteracionescon que los presento,quetodavía
sin duda no reproducentodo el color arcaico del original. En
todo lo que sigue hastael lugar queen la Crónica corresponde
al versoprimero del Poema,hay frecuentesvestigios de versifi-
cación. Lo que, según la Crónica, pasó en el coloquio de Rui
Díaz con susparcialescuandose le intimidó su destierro,me-
rece notarseparticularmente:

E los que acáfincáredes,quiéromeir vuestropagado.
Es ora dijo Alvar Fáñezsu primo corrnano:
—Convuscoirémos,Cid, por yermoso por poblados;
Ca nuncavos fallescerémosen quantovivos seamos.
Convusco despenderémoslas mulase los cavallos,
E los averese los paños,
E siemprevos servirémoscomo amigosevasallos.
Quanto dijiera Alvar Fáñeztodosallí lo otorgaron.
Mio Cid con los suyos aVivar ha cavalgado;
E cuandolos suspalaciosvió yermose desheredados...

A estaspalabras,siguenmanifiestamentelos primerosversos
de la Gesta de Mio Cid, mutilada cual la tenemos:

De los sos ojos tan fuertemientrellorando,
Tornabala cabezae estábaloscatando.
Vió puertasabiertas...

El asonantees el mismo, y el los del segundoverso de la
Gestase refiere claramentea los palaciosde la frase anterior de
la Crónica, la cual sigue todavíamanoa mano con la Gestapor
capítulos.

En vista de lo que prec~de,no creo se me dispute que to-
dos estostrozos de versos pertenecierona una misma obra, la
Gestade Mio Cid. Yo no pretendoque el texto de la Crónica,
y mis conjeturalesenmiendasrestablezcanexactamenteel de la
Gesta,aunqueno es imposible que hayanacertadoalguna vez
a reproducirlo. Mi objeto ha sido poner a la vista por qué
especiede medio se ha operadola transformaciónde la forma
poéticaen la prosaica,y dar al mismo tiempo una muestradel
auxilio que prestan las Crónicas para completar, enmendar e
interpretarel Poema.
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No debo disimular que no soy del dictamen de aquellos
eruditos que miran el romance octosílabo como la forma pri-
mitiva del antiguo alejandrinoque,segúnopinan,no es otra cosa
que la unión de dos octosílabos.A mí, por el contrario, me ha
parecido que el romanceoctosílaboha nacido de los alejandri-
nos o versoslargos qu~fueron de tanto uso en la primera época
de la versificación castellana;primero, porque, según se ha
reconocido,no existe ningún códice antiguo en que la epopeya
caballerescaespañolaaparezcaen romanceoctosílaboantesdel
siglo XV, al paso que son tan antiguasy conocidasen obras de
los siglos XIII y XIV las muestrasde versoslargos divididos en
dos hemistiquios como característicosde la poesía narrativa;
segundo,porqueen los poemasasonantadosde los troveresfran-
ceses,quea mi juicio dieron la normaa los españoles,la asonan-
cia, al revésde lo quesucedeen el romanceoctosílabo,nuncaes
alternativa, sino continua, aun cuando aquéllos empleabanel
versooctosílabo,como puedeverseen el lindo cuentode Aucasin
y Nicolete, que se halla en el tomo III de la colección de
Barbazán.

La Real Academiahará el uso que guste de estasindica-
ciones. Me bastaría que su comisión me hiciese el honor de
tenerlaspresentes,aunquefuese para desestimarlas,si las cre-
yere infundadas;al mismo tiempo, me seríasumamentelisonjero
quese dignasepasarla vista por algunosde los principaleses-
critos quehabíatrabajadocon el objeto de dar a luz una nueva
edición de la Cesta de Mio Cid, empresainiciada cuarentaaños
ha, pero queya me es imposible llevar a cabo. Si la Real Aca-
demia aceptaseestehumildetributo lo pondría inmediatamente
a su disposición,sometiéndoloen todassuspartesa su ilustrado
juicio.

Esperoque Vuestra Excelenciame haga el honor de con-
testara esta carta, si sus muchase importantesocupacionesse
lo permiten.

Dios guarde a Vuestra Excelenciamuchos años.

Su más A. S. S.

AndrésBello
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El texto de estacartaalcanzatonosdramáticos,site-
nemosen cuentaque se contraea las investigacionesa
que Bello se dedicóprácticamentedurantemedio siglo,
desdesusprimerosañosderesidenciaen Londres,a par-
tir de 1810, cuandoencontróen la bibliotecaprivadade
FranciscodeMiranda, el texto del Poemadel Cid, en la
obra de TomásAntonio Sánchez,Colecciónde poesías
castellanasanterioresal siglo XV,Madrid, 1779.Veíaaho-
ra en su extremavejez que “ya le era imposible llevar a
cabo” la nuevaedición de la Gestade Mio Cid, queha-
bía intentadoen varios momentosde su vida; y antela
perspectivade que iba a perdersetanto esfuerzoy tan-
tas ilusiones,sedecidea ofrecersus ideasa la RealAca-
demiaEspañola.En lasexpresionesde la cartatranscrita
setrasluceel hondosentircon quepresentacomo“humil-
de tributo” el fruto de suslargasvigilias.

ComojustificacióndesuactogenerososeñalaBello los
puntosmásresaltantesde sus hallazgos.En primerlugar,
lo que atañeal glosariodel castellanode los siglos XII y
XIII, imprescindible“auxilio para la inteligencia de las
más antiguasobrascastellanas”,paralo cual recomienda
las versionesliterales de la Vulgata, existentesen la Bi-
bliotecadel Escorial,queconocióindirectamentea través
de las notasdel PadreScío a la traducciónde la Biblia,
texto que manejóBello en sus díasderesidenciaenLon-
dres. (Tambiénestabaen la Biblioteca de Miranda, la
edicióndel P. Scío,en 10 vols., Valencia,1791).Lo adu-
ce ahora,comoreferenciaa la Academia,anteel anuncio
de que la institución seestabaocupandode la prepara-
ción de un Diccionariode vocesy frasesanticuadas.

En cuantoal Poemade Mio Cid, confiesacuálesfue-
ron sus propósitosy en qué aspectoscreehaberlogrado
algunaaportaciónde ciertavalía, dentrodel amplio “de-
signio de sugerirlas correccionesnecesariaso probables
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que necesitael texto, que sonmuchas”,referido el todo,

naturalmente,a la ediciónde TomásAntonio Sánchez.

Y, además:

a) Manifestarel verdaderocarácterde la versifica-
ción y el sistemade asonanciaen la rima;

b) Suplir los versosfaltantes;

c) Utilizar el recursode las crónicas“para completar,
enmendare interpretarel poema”;

d) Exponerla teoríade queel romanceoctosílabode-
riva, en la historia de la literaturacastellana,de los ver-
sosde los cantaresde gesta,y no al revés;

e) Incluir lavinculacióndel Poema,dentrode la epo-
peyacastellanaconstituidapor la sumade los Cantares
de Gesta.

Como esnatural, en la comunicacióna Bretónde los
Herreros,no agotalos temasqueestudióy dilucidó Bello
en susprolongadasindagacionessobreel Poemadel Cid
y sobrela literaturamedieval.No esun catálogoporme-
norizadodenoticias,sino el legadoantela Academiade
ciertospuntosque enconcienciano quisieraBello seol-
vidasendefinitivamente. Ni puede interpretarsecomo
alardede erudición, sino como manifestaciónde honda
colaboraciónhumanaa un proyectoqueBello sintió siem-
pre comoalgo entrañable.Es casiun íntimo recuentode
la vida de un humanistaque contemplael riesgo de que
quedecomocosainútil una buenaporción de sus desve-
los.Y los obsequiaa la Academiaenactodepurodesinte-
rés,comofinal deunprolongadoproceso,enel quehabrá
sufridoy experimentadola inquietud de que sus tareas
merecíanmejorsuerte.Es expresióndeuna angustiavital
y como tal debeentenderse.
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Si pensamosqueelprimeranálisisdeliteraturamedie-
val impresoporBello enLondres,datade 1823, prepara-
do pacientementeen los añosprecedentes,tendremosla
exactainterpretacióndel gesto que realizaen 1863, al
brindar a la Academia,la exposiciónesquemáticade los
aspectossobresalientesdesudilatadameditaciónsobreun
asunto,“que tantaimportanciatiene,sin duda,paralahis-
toria de las letras, y especialmentede la epopeyame-
dieval”.

El trabajoque tienecincuentay tantosañosde inicia-
do; queha sufridoy ha alegradola penuriadeLondres;
queha seguidoel calvario de lo inédito porquese ade-
lantabademasiadoa su épocay a las preocupacionesde
su tiempo;estaobra gigantescaestá,paraBello, a punto
de perderse,porqueél se ve impotentepara publicarla.
Sientela congojadeno poderterminarsu empresa;sufre
la desazónde quedarignoradosu esfuerzoy que sean
desaprovechadostantosañosde dedicacióna estalabor;
noshablade su dolor al ver que el Poemahayallamado
la atenciónsolamentea los eruditosde“Inglaterra,Fran-
cia y Alemania” y, en un acto de magníficoy ejemplar
desprendimiento,en un rasgoinsólito, noble y altísimo,
regalasushallazgos.Los regala en un gesto solemney
emotivo —digno rematede su vida de maestro—,al ce-
náculode la Academia,al cuerpodeespecialistasdeMa-
drid, anotandocadapuntocon firmezadeconvicción,con
todoacatamientohacialasautoridadesen la materia,per-
suadidodeque sirveuna causajusta,quehaocupadosu
atenciónduranteun largomedio siglo. Sacrificio insupe-
rableque nosembargael ánimo al contemplarlo.

Porel texto del documentotranscritonosesdablejuz-
gar la valíaque le atribuyeBello parafijar con exactitud
el alcancedesupensamientoy laprecisiónconque señala
los temasquecreehaberresuelto;tanto másimportante,
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cuantoque lo escribeal final de su vida, dosañosantes
demorir. Nosmerece,además,enterocréditocomoúltima
manifestacióndel pensamientodeBello.

Juzgotodavíamásconmovedorel análisisde la situa-
ción espiritual de Bello al redactareste documento.Lo
escribeun añodespuésde conocerel acuerdoformal del
GobiernodeChile de imprimir la nuevaedición delPoe-
ma, segúnel texto preparadoporél. Ve que la resolución
no secumple,porlo quenoseslícito suponerque su co-
municacióna Bretón de los Herreros,la decidea causa
de la amarguraque le produceel fracasode la empresa,
queha de estimarcomo la última oportunidad.Por eso
dice: “Ya no esposiblellevarla a cabo”.

El informeesenverdadla manifestaciónde todos sus
secretosrespectoal Poemadel Cid: los grandesatisbos
desus conclusionesprimerizas,desdesusdíasenLondres,
quelos añosconfirmanen suplenitud. Con entusiasmoy
melancolía,simultáneamente,habladel plan y de la ilu-
sión conquesededicóal esclarecimientodelaverdadhis-
tórica. Anota la magistralreferenciaal pasode los versos
de los poemasépicosa las Crónicasmedievales,forzosa
piedrade toquey de contrastaciónparatodos los investi-
gadoresmodernos.Reivindicala teoríade la asonancia,
tantocomoladequelos Romancesderivande los Poemas
épico-heroicos,al desdoblarseen dosoctosílaboslos ver-
sos“alejandrinos”de los cantaresde gesta,descubrimien-
to ésteatribuido por la crítica a Milá y Fontanals,quien
escierto lo concibe independientementede la teoríade
Bello, pero en fechasmuy posteriores,por cuanto que
apareceformuladapor el humanistaamericanoen 1823,
cuandoMilá teníacinco añosde edad.InvocaBello con
legítimo orgullo quelos versos,arrancadospor su sagaci-
dadde la prosade la Crónica del Cid, correspondena la
parteinicial perdidadel Poema,en lo que,si bienpuede
haberun posibledeslizencuantoa lasproporciones,que-
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da,en lo fundamentalcomo aciertoinconmovible,a pesar
del silenciocasiunánimede la crítica posterior.

En todos estospuntoslo primordial eshacerjusticia
paradar a cadauno lo quele pertenezca.Peroesemotivo
y trascendenteobservarel respetocon que Bello eleva
estetestimonio a la Real AcademiaEspañolapara que
dispongade todo cuantoha escrito,silo creede utilidad
a los altos fines de la cultura.

II. Bello y la literatura medievaleuropea

El tema

Me propongotrazaren esteprólogoun breverepasoa
la significaciónquetuvieronlos estudiosde literaturame-
dieval en la vida de Bello. Voy a limitarme a una visión
de conjunto,global y, por tanto, necesariamentesomera.

Vistosensutotalidad,los trabajosdeBello constituyen
realmenteun hechoextraordinario,puestoque enmuchí-
simos aspectosinicia cuestionesabsolutamenteinéditas
enlaculturadelViejo Mundo.Hayque suponery admitir
una basede cultura y una capacidadde análisisy com-
prensiónmuy considerablesen el Bello caraqueñopara
quele fueraposible,desdesusprimerosdíasde Londres,
desarrollarcon tal amplitudy profundidadla captación
deasuntosacercade los cualesnohabríaseguramenteni
sospechadola existenciadurantelos primerosveintiocho
añosde existenciaen el solarnatal.

El tiempo de permanenciaen la capitalinglesaesde-
terminantey decisivoen cuantoa la informaciónerudita
de testimonios,datosy hechos,pero debehaberllevado
Bello desdeCaracas,en su espíritu, un sólido fondo de
educaciónhumanística,paraquehayasido sensiblecomo
receptordenuevosconocimientosy hayaestadoprepara-
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do paradarsecuentade lo que podíanllegar a significar
susnuevosderroteros.

Después,ensusañosdeChile, volverádevez encuan-
do a estostemastangratosa sualmay en los que tantas
horasde su vida angustiadade Londressehabránvisto
iluminadasy enriquecidas.Pocoañadiráen Santiagoa sus
estudiosenLondres.

No alcanzaráa dar expresióndefinitiva a susinvesti-
gacionesy a sus ideas,pero anudandolo que dejóincon-
cluso, tanto en los escritosque publicó en vida como en
los que fueron editadospóstumamente,podemosdar-
nos cuenta hoy de lo que representaronestas disquisi-
cionespara Bello y el nivel excepcionalque alcanzóen
sus pesquisasy en sus juicios.

El asuntoes complejoporque la urdimbre del tejido
que vamosa examinardebehacersea menudocon cabos
sueltosque no nos dan el exacto límite del objeto que
reconstruimos. Sin embargo, hay elementos suficientes
para ensayar la síntesisde lo que son las indagaciones
de Bello en cuanto a la literatura medieval de Europa.

Imaginémonosal Bello joven de 28 añoscumplidos,
en los primerosdíasde junio de 1810 al salir de Caracas.
Había terminadoa los 19 años de edad, en 1800, sus
estudiosregularesuniversitariosen la Universidadcara-
queña. Había recibido el grado de Bachiller en Artes,
con aplausopúblico, puestoque fue proclamadoel pri-
mero de su promoción.Luego las exigenciasmateriales
de la viday el deberdehermanomayorle habíanhecho
abandonarla superiorgraduaciónescolar.De los 20 a los
28 añossus ocupacionesfueron las de Oficial de Secre-
taría de la CapitaníaGeneral de Venezuela,dedicado
principalmenteal trabajoburocrático,al papeleode ex-
pedientesy a las actividadesde un modestocargoen la
plácidaCaracasde la primeradécadadel siglo XIX. Su
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tiempo libre habrásido dedicadosin duda, a las lectu-
ras,a los versosjuveniles, a las traducciones,a los prime-
ros ensayosgramaticales,a la redacciónde la Gacetade
Caracas,y a los proyectos,de empresasde cultura, de
las que sólo unaparteha sobrevividoa la grandestruc-
ción de noticiasque la guerrade Independenciaha pro-
ducido contra los testimoniosliterarios de los últimos
añosde la Colonia enVenezuela.

El Bello lector de los clásicos españoles,de textos
francesese ingleses;el autor del estudiosobrelas fun-
cionesgramaticalesdel verbo en la conjugacióncastella-
na;del que,puesy porquecomoconjuncionesconsecuti-
vas en castellano;el adaptadordel Arte de escribir del
Abate Condillac; el poetade aire neoclásicocon raíces
en el humanismolatino y en la literatura de los siglos
de oro españoles;el periodistadel órgano oficial de la
Capitaníay el propulsorde la revistaEl Lucero;o el au-
tor del Calendario Manual y Guía Universal de Foraste-
ros; no nos permite deducirni adivinar al reconstructor
del Poemadel Cid o al estudiosode las Crónicasmedie-
valeso al analistade la Crónica de Turpín y de los ro-
mancescarlovingios o al teorizadorde los problemasde
rimay versificaciónen la bajalatinidady en los poemas
auroralesde las lenguasromances.

Antes de trasladarsea Londres,nadanos permite ni
entreverel erudito en talesasuntos.Es más;por simple
razonamientológico deberíamosllegar a la conclusión
deque no podíanserobjetivos de un hombre—por afa-
nosoque fuese—en una ciudadcomo la de Caracas,que
aunqueera sedede una CapitaníaGeneral,y aunque
tuvieseuna brillante sociedadliteraria,no podíaconocer
el campoespecializadode la literatura medieval, sobre
el que no aparecenrastrosni en las capitalesamericanas
de mayor tradiciónde cultura, como Lima y México. Ni
en la Penínsulahabía preocupaciónalgunapor dichos
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problemas.TomásAntonio Sánchezhabíapublicado en
1779 su famosaColección de poesíascastellanasante-
riores al siglo XV en cuatrovolúmenes,y algunosanti-
cuarioshabíanescudriñadoen la sociedadmedievalal-
gunascuestionesdecríticahistórica,pero no sehabíadi-
cho una palabrasobrelos grandesinterrogantesque to-
davíahoy apasionana la investigación.¿Dedónde,pues,
podríahaberllegado noticia a Caracas,paraque un jo-
ven,pormásatentoque fueseal saber,sepreocupasede
las poesíasépicasmedievales,o de un problemade rima
latino-bárbarao de la historicidadde un poemaromance?

Con todo y quela pérdidadocumentalha sido muy
considerablepara los días de la Colonia en Venezuela
—como un sacrificio mása la Independenciay no el ma-
yor—, algunahuella habría quedadosi estaspreocupa-
cioneshubiesenexistido. Por otra parte,sabemospor el
propioBello, —graciasa lasconfidenciashechasa subió -

grafo don Miguel Luis Amunátegui—,que en las tertu-
lias literariasde los Ustáriz se presentabancomposicio-
nespoéticasenuna suertede torneode salón, parareco-
gerlasluego en cuadernosno halladoshastahoy, y pro-
bablementeperdidospara siempre;sabemosincluso que
el libro al uso como incitante a los concursosliterarios
erael ParnasoEspañolde López de Sedano,editadoen
nuevebellísimos tomos; conocemosque se traducía tal
obra de Virgilio o de Horacioo de Voltaire. Es decir, las
informacionesson hastacierto punto minuciosas y, no
obstante,no sehablanuncade literaturade la EdadMe-
dia, ni española,ni menoseuropea.

La Biblioteca de Miranda

Creo decididamenteque estasmateriasfueron una
revelaciónpara Bello al llegar a la capital de la Gran
Bretaña,o sea,a partir de 1810.
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En más de una oportunidadhabréescritoque la Bi-
blioteca de Miranda podrá haber sido el primer lugar
incitante de las investigacionescidianasde Bello. Juzgo
que tenemosla pruebadocumentala mano.Disponemos
de ella graciasa los dosCatálogosde las subastasde los
libros de Miranda,realizadasenLondresen 1828y 1833,
por la casaEvans,queedité en facsímilen 1966, con el
título de Los libros de Miranda, en las coleccionesdel
Cuatricentenariode Caracas,con prólogo de Arturo Us-
lar Pietri y advertenciabibliográfica mía ~.

En efecto, en el lote N9 600 del SegundoCatálogo
aparecela obra en cuatrotomosde la Coleccióndepoe-
síascastellanasanterioresal siglo XV, de TomásAntonio
Sánchez,que es el punto de partidade las pesquisasci-
dianasde Bello. Sulocalizaciónen los estantesde la bi-
bliotecadel Precursorde la Independenciahabrásido un
auténticodescubrimientoparanuestrohumanista.Lo ad-
quirió en la subastade 1833, M. Bohn por ocho chelines.

La Biblioteca de Miranda en Grafton Streetconsti-
tuye, sin vacilación,el primer peldañoen la escaladabi-
bliográfica de Bello en sus añoslondinenses.No es ex-
ceso de imaginaciónel suponerel estupory encandila-
miento quehabráexperimentadoel joven Bello, antela
riquezade volúmenesatesoradaen la biblioteca de su
compatriota,como fruto de la constantepreocupacióny
buen gusto de Miranda por los libros. Bello residió en
Grafton Street desdejulio o setiembrede 1810hasta1813
por lo menos;allí hizo su vida al amparoy protecciónde

(1) Los títulos de los dos Catálogosson los siguientes: Catalogue of the
valuable and extensiveLibrary of the late General Miranda. Part the First which
will be sold by auction, by Mr. Evans, at his house,N9 93, Pali Mali, on Tues-
day, July 22, and two foilowing Days, 1828; y Catalogue of the Second and
remainingportion of the valuable Library of thelate General Miranda, which will
be sold by auction, by Mr. Evans, at this house,NQ 93, Pali Mali, on Saturday,
April 20, and three foliowing Days (Sundayexcept), 1833. Se reprodujeron
en mi edición los ejemplaresde los Catálogosconservadosen el Museo Británi-
co, dondeconstanlos nombres de los adquirentesde los libros.
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SarahAndrews, la esposade Miranda. Nadamás natu-
ral que su formacióncaraqueñay su avidez por los co-
nocimientoshumanísticosle llevaran hacia los estantes
de la biblioteca fabulosa.Y nada más natural también
que el estudiosodel lenguajey literatura castellana,el
precozautorde la Análisisde los tiemposde la conjuga-
ción castellanay el lingüista en ciernesque habíatradu-
cido y adaptadoel Arte de escribir de Condillac en sus
díasde Caracas,se sintiese poderosamenteatraídopor
la compilacióndeTomásAntonio Sánchez,que ampliaba
el horizontede sus reflexiones,sobrela literaturaen cas-
tellano.Las largasveladasen Grafton Streety los ocios
que debíadejarle la Secretaríade la misión diplomática
de la vacilanteRepúblicade Venezuela,sellenabancon
apasionantesnovedades.Podemosconjeturarel entusias-
mo con que sehabrádedicadoal estudiode testimonios
ni siquierapresentidosen sus lecturasde Caracas.Esti-
mo queno esfantasíael imaginarnosel sacudimientoes-
piritual que Bello habrávivido en la raya de sus vein-
tiocho años,al adivinar nuevoselementosde la civiliza-
ción europeadesu épocay de los tiempospretéritos.

Si aprendiógriego en estosdías, habrásido en la es-
pléndidacolecciónde clásicosque poseíaMiranday que
legó luego a Venezuela.Ello suponelarguísimashoras
de trato con los preciososvolúmeneshalladosen la man-
sión del Precursor2

(2) Disponemosde’ dos documentospara atestiguarla amistady el elevado
juicio de Bello respecto a Miranda: 1. La carta de John Robertsona Bello,
fechadaen Curazaoel 10 de diciembre de 1810, en respuestaa la de recomen-
dación personalque Bello le había hechoen favor del General Miranda al re-
gresar a Caracas:“Yo debo a usted mucha gratitud porque me ha proporcio-
nado el conocimientodel Sr. Mir-anda, y le doy por ello las gracias mássinceras.
Mi opinión es muy conforme a la de Ud. respectoa estehombre ilustre y no
he necesitadomuchotiempo para reconocer en él el estadista,el guerrero, el
legislador consumado”;y 2. En el texto de la autorizaciónoficial de la Misión
en Londres, de 3 de octubre de 1810, redactadapor Bello, recomendandoa la
Junta de Caracasel regreso de Miranda. Se refiere al trato con Miranda en
Londres: “única personaa quien podíamosconsultar con franqueza” y de quien
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Tenemosdocumentada,para 1814, la primera reco-
mendaciónen favor de Bello para serlector del Museo
Británico. Hay, por tanto, unos añosintermediosdesde
1810, durantelos cualessu hogar de trabajohabrásido
la residenciade Miranda. La naturalezade los hechos
nos inclina a aceptarcomo cosaseguraque ha sido allí
dondeinició susreflexionessobreel Poemade Mio Cid
y allí habráemprendidosu tarea de restituir a mayor
correcciónel texto maltratadoy ahí habráiniciado su
vasto proyecto de descifrar los problemasconexos en
cuantoal lenguaje,los hechoshistóricos,la relación con
lashistoriasy crónicasmedievales,y tantosotros puntos
que constituyenla teoría de interpretacióndel Cantar
de Gestacidiano~. Habrácontinuado,sin duda,por va-
rios años, la frecuentaciónde la biblioteca de Miranda,
porpartede Bello. Es muy ilustrativo al respectoel he-
cho de que despuésde 1816, acompañaseBello a Bar-
tolomé JoséGallardo hastala biblioteca de Miranda,
dondeSarahAndrews, la fiel viuda del Precursor,le re-
galó el valioso ejemplardel Cancionerode Urrea (Lo-
groño, 1513), obsequioque tanto agradecióel sabio ex-
tremeño.

Paraun ciudadanocaraqueño,joven, el traslado a
Londres en 1810habrárepresentadoun violento choque
al cambiardeambiente,de costumbres,con las dificul-
tadesexplicablesde un nuevo idioma. No es probable

“hemos observadosu conducta doméstica, su sobriedad, sus procederesfrancos
y honestos, su aplicación al estudio, y todas las virtudes que caracterizan al
hombre de bien y al ciudadano”, personade la que añade: Con qué oficio-
sidad le hemos visto dispuesto a servimos con sus luces, con sus libros, con
sus facultades,con sus conexiones...

Desde luego, la mención de los libros es sumamentesignificativa para el
objeto de mi glosa.

(3) Nos llama la atención, del mismo modo, que haya existido en la bi-
blioteca de Miranda, el Orlando innamorato, de Boiardo, riffato da Berni, en la
edición de Giunta, 1545 (lote N9 438, del lcr. Catálogo), cuya recreaciónal
castellanoemprendió Bello en sus días de Londres.
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que desdelos primerosdíasde estanciaen Londres,Be-
llo se decidieseo se sintieseen disposiciónde moverse
consolturaen unagranmetrópoli.Máximesi recordamos
los rasgosde su carácter,introvertido,reservadoy hasta
cierto punto hurañoy esquivo. Hay que pensaren un
necesarioperíodode adaptacióna unaciudadtan distin-
ta y desmesurada,si la comparamoscon la Caracasde
las postrimeríasde la vida colonial.

Las circunstanciasapremiantesen que se desenvol-
vían los primerosañoslondinensesde Bello, con las no-
ticias que llegaríande Venezuelaen trancede transfor-
mación política, debíanincitar todavamás a quedarse
recluido en la casade Grafton Street.El porvenir inse-
guro no podíahallaren Bello mejorcompensaciónque el
sosegadoestudioen los textos reunidospor Mirandaen
su deslumbrantebiblioteca. Luego, los amigos,en par-
ticular BlancoWhite, le llevarána otrostratoscon gente
inglesay podrá enfrentarseal duro ejercicio de sobrevi-
vir enuna ciudad,quehabrásido causa,comosabemos,
de alegríasy sinsaboresen la existenciade Bello.

La prolongadainvestigación

Los primeros contactoscon emigradospolíticos es-
pañoles,versadosen las letrascastellanascomoel inquie-
to Blanco White, o el violento Antonio Puigblancho el
estupendoextremeñoBartoloméJoséGallardo,o con el
bibliógrafo y filólogo Vicente Salvá,van signadospor el
respetoa la valíade la personalidaddeAndrésBello, por
su sabiduríay su claridad de juicio. Debe haber dado
muestrasde circunspeccióny de talentoparahabersega-
nado el prestigio que le reconocentan notablesdeste-
rrados.
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No vacilo en afirmar que son los conocimientosde
Bello sobrela literatura medievalla causaeminentede
la consideraciónque recibe por parte de la comunidad
hispanohablanteen Londres.Iniciadosseguramentetales
estudiosen la casade Miranda,prosigueBello en el Mu-
seo Británico sus prolijas indagacionesque lo convier-
ten en uno de los eruditosmás notorios de su épocaen
estecampoprácticamentevirgen. Sonlos papelesde Be-
llo y sus publicacioneslo que nos ilumina el largo pro-
ceso de esta investigación.En cuadernossencillísimos,
casi libretas escolares,iba transcribiendopasajesde los
tesorosmanuscritosconservadosen los invalorablesfon-
dos del MuseoBritánico. Transcripcionesy notasperso-
nales con el propósito de tener a mano la argumenta-
ción de las ideas que iban afirmándosea medidaque
avanzabasu laboriosísimapesquisaliteraria. Creo que
eranlos primerosojos de investigadorde hablacastella-
na que mirabanestosmanuscritos,con ánimo de histo-
riador de la literaturay con espíritude filólogo. Adivinó
que esterepertoriodocumentalofrecíaun panoramades-
conocidoen asuntosde historia de la cultura; y en el
propio MuseoBritánico manejóla escasabibliografíapu-
blicadahastaese tiempo,que Bello refutacon ejemplar
diligencia y hastacon un punto de satisfacción,muy le-
gítima por otra parte. Entrabaa explorarcaminospoco
trillados en ios que podía decir algo personaly nuevo.
En Londres inició apenasla publicación de sus análisis
en las revistasque él mismocontribuyóa fundar y a re-
dactar:la Biblioteca Americana(1823) y El Repertorio
Americano (1826-1827).

Peroquedó inédita la mayorpartede las cosasque
aprendió,y de algunassabemoslas teníatotalmentere-
dactadas,aunqueno haya podido divulgarlas, como la
monografíaen ingléssobrela Crónica de Turpmn, trabajo
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que puedefecharsecon seguridada fines de 1822 o a
comienzosde 1823.

Los más antiguostestimoniosdocumentadosquepo-
seemosacercade la dedicaciónde Bello a los problemas
de la literatura épica medievalson las cartasque le es-
cribe don BartoloméJoséGallardo,el mejor conocedor
que en esostiempos teníaEspañade su caudalbiblio-
gráfico. El sabio extremeñollegó a Londres en 1814,
como emigrado de la Penínsulaantela ferocidad anti-
liberal de FernandoVII. Ignoramoscómo se produjo la
amistadcon Bello quesenosaparecedobladaporel afec-
to a su personay la consideraciónpor la preparacióny
el buenjuicio del caraqueñoen los temasde literatura
medievaly en asuntosde lenguaje.Lo cierto es que las
cartasde 1817 que sehan conservadonos dan la segu-
ridad de que Bello era consideradocomo experto en
unasmateriasliterarias y lingüísticas,que no seapren-
den en poco tiempo.

DoscartasdeGallardoa Bello sonmuy significativas,
puesen ellas se discutenpuntos relativos al Poema de
Mio Cid, en cuyadilucidaciónandabapreocupadoel hu-
manistacaraqueñoy que nos indican la profundidadde
sus inquietudes.

La primera cartano estáfechada,pero ha de serde
5 de enerode 1817, segúnlo he demostradoen la intro-
duccióna mi obra Libros y Libertad (Caracas,1974), y
en ella contestaGallardouna preguntaconcretade Be-
llo acercade un personajedel cantar.Estacartade Ga-
llardo suponepreviasconversacionesy quizásalgunaco-
rrespondenciaperdida,anterior, puesaludea interroga-
ciones precedentesa las que Gallardono habíapodido
responder.

Transcribola misiva de Gallardo que se refiere al
PoemadeMio Cid:
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[Londres,5 de enerode 1817]
Amigo y dueño:

V. desea saber quién es El Crespode Granon, o digamos
el caballerodel retorcido bigote que en un lance de honranon
cató mesuraa Mio Cid Campeador:y cuandome lo preguntó
V., yo contestéque al golpe no podía satisfacersu curiosidad,
porque no tenía la memoria a la mano; la cual en verdad no es
la más fuerte de mis potencias. Pero no vaya V. por Dios a
creer que tirando así contra mi pobrememoria, por carambola
tiro a hacerel elogio de mi entendimiento:vulgaridad muy co-
mún entrelos hombres:decir muchos de sí propios quetienen
muy mala memoria; pero no haber apenasuno que paladina-
menteconfieseque tiene mal entendimiento,o pésimavoluntad.

No, señor: sino que verdaderamenteyo me suelo dejarla
memoria en casadebajode llave: que mi memoria llamo a mis
apuntaciones;porque, sea ello indolencia o sea más no poder,
el almacénde especiesque había de cargara mi pobre chola,
se lo doy a guardara mi gaveta.Y así perder mis apunteses
perderparte de mi alma y de mis potencias;chascoque me ha
sucedidomás de unavez; y de queDios le libre a V. (iamén!),
porquees amargacosa.

Mas, volviendo a los bigotes de nuestrocaballero, dígole a
V. que he trasteadomis mamotretos;y en las acotacionespara
ilustración de nuestros romances antiguos, tengo la satisfacción
de encontrar lo quebastaparasatisfacerlos deseosde V.; como
lo hago sin esperar a mañana, porque sé por experiencia cuán
ejecutivos suelen ser en tales materiaslos antojosde la curiosi-
dad: quemal añoparalos de la embarazadaprimerizamáslinda,
mimosay denguera.

Digo, pues, que el pasajedel Poema del Cid sobre que
recaela dudadeV., debeserel siguiente,queescrito a mi modo,
suenade éste:

Cuandolo ~vieron entrar al que en buenhora nació,
Levantóseen pie el buenrey don Alfons,
E el condedon Anric, o el condedon Remond,
E desiy adelant,sabet,todos los otros
A grant ondralo recibenal queen buen horanació.
No s’ quiso levantar el Crespo de Granon,
Nin todoslosdel bandode infantesde Carrión

(4) “Al Cid”. Nota al margende Gallardo (P. G.).
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Este Crespode mostachoes sin duda don García Ordóñez,
tío de los condede Carrión,condede Nájera,etc. a quien llaman
también las crónicas don Garcíade Cabrapor lo que más ade-
lantediré.

Eraésteun rico hombrede sangrereal, queenvidiosode las
glorias de Rui Díaz, siempre le mostró talante desaguisado; y
siendo ademáshombre artero y malsín trató en varias ocasiones
de malquistarlecon los reyes, y aun despechadoatentó contra
los días preciososde nuestro Campeador.

El motivo particular de esta malquerenciano le hallo de-
clarado en nuestroscronistas.El generales bien manifiesto: Rui
Díaz era la galade los caballerosde su tiempo, y a vueltas del
aura popular que había granjeadocon su bizarría, debió de
ganarsetambién la gracia de las damas: la más celebradade
su tiempo en hermosura y discreción, la infanta doña Urruca
de Castilla, si hemos de creer a los romances viejos, estuvo loca
de amorespor el Cid; y ¿quiénsabe si tal vez por despecho
amorosomurió la infanta en cabello, porqueno pudiendoser de
él, no quiso serde otro? Esta y otras tales circunstancias,al pa-
recerinsignificantes,en la lozaníade la edadsignifican mucho;
y de estascompetenciasy rivalidadesde la juventud suelenen-
gendrarseodios y rencoresde por vida. Esto con respectoa lo
galán.

En cuanto a lo valiente, es muy bizarro el rasgo con que
Rodrigode Vivar se anuncióal orbede Marte. Un Papade Roma,
instigado por su avaricia y la ambición de un príncipede Ale-
mania, celoso del título de emperadorcon que se dictaba Fer-
nandoel Magno,cuandoel Papacodiciosode engrosarel pegujar
a SanPedro, conminabaa los castellanoscon que le fulminaría
los rayos del Vaticano, si el rey y e]1 reino de Castilla y de León
no pagaban feudo al vicario de Cristo, y al emperador de
Romanos... Un concilio estabaconvocado en Florencia, e iba
a fallar contra España. Fernando escrupulosoy atemorizado
con los sacrosanatemas,reunió a sus hombresde consejo; y el
de Rui Díaz entonces mancebo (cópiole casi con las propias
palabras de un historiador español) fue el siguiente: “Envíese
personaal Pontífice que con valor y enterezadefiendanuestra
libertad; y en presenciadel Papay padres del Concilio declare
cuán fuera de razón va la pretensiónde los alemanes”. Esto
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dijo, y echando mano a la espadaprosiguió: “Con esta espada
defenderé la honra y libertad que mis mayoresme dejaron, y
haré bueno que cometantraición todos aquellos que por es-
crúpulo de concienciano desechenla yana arroganciade los
quepretendenla sujecióny servidumbrede España”.Lo demás
(y aúnesto y todo) V. lo sabe,y los romanceslo cantan.

El motivo más individual de encono, que no hallo tocado
por los historiadores,ami pareceres éste.El conde Garcí-Ordó-
ñez obteníaen la corte de don Fernandoel más alto grado de
la milicia queentoncesse conocíaen los reinos de Castillay de
León: era alférez del rey, y ademássu paje de lanza. Pero
muerto Fernando,sus sucesoresno tuvieron a bien continuar
al condeen el mismo empleo, el cual fue dado al Cid. Esta
causay la poderosísimadel mérito relevanteque reconocíaen
su competidor,concitaron tan encendidamentecontraél su re-
sentimiento,quepor último maquinó su muerte. Al efecto armó
con otros caballeros,émulos también de Rul Díaz, una conjura,
para, empeñandobatalla contra los moros, en lo más trabado
de ésta,que se hiciesenellosa la bandade los mahometanos,y
juntos se resolviesencontra Rodrigo, cerrando con él hasta
quitarle la vida. Pero los moros mismos, admiradoresdel Cid,
le descubrieronestahorrendatrama; el cual manifestandoal rey
sus cartas,recibió luego las: del rey autorizándolea extrañardel
reino a los~atentadorescontra su vida; como en efecto fueron
extrañados.Mas Rui Díaz, siempregenerosoy grande,vencido
de los ruegosde la condesa,a quien algunos historiadoresha-
cen prima suya, dio a sumarido y colegascartas de favor para
un rey moro de sus tributarios,que les concediópara sumorada
la villa de Cabra:de dondees el llamar algunosal conde,don
García de Cabra.

Pero, amigo mío, ahorahechode ver queY. me dirá: “Muy
bien, señor: todo eso estáde molde, y ya yo me lo sabía. Pero
¿quéhay de los bigotes?¿Quétenemosde Crespode Granon?”
Allá voy, señor,si Y. me deja llegar.

Puesha de saber Y, que ese mismo don Garcí-Ordóñez,
conde de Nájera: ítem, tío de los condesde Carrión (que es
otro ítem más) y antípodasempiternodel Cid Campeadores
apellidadopor algunos cronistasEl Crespo. Así lo llama Cari-
bay, y así también Sandovalen la Crónica de los cinco reye~.
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Los Magos nos envíen una estrella que nos lleve aunque
sea al portal de Belén, con tal que allí encontremos libros y
libertad.

De Y. entretanto su invariable

B. 1. Gall,ardo
Hoy domingo tantosde tal. Esto va escrito a vuela-pluma.

Perdonadlas faltas della

como decíannuestrascomediasfamosas.

La segundacartade Gallardoa Bello ratifica el eleva-
do carácterdelas investigacionessobreel Poemay nosda
un claro índice de la orientaciónde los trabajosdel cara-
queñosobrelas crónicasen relacióncon la poesíaépica,
así como acercade la historicidadde la epopeyacaste-
llana.

He aquí su texto:

11 Coburg-Place

[Londres] 6 de octubrede 1817

Amigo y dueño:

Tengo a Y. insinuadasde palabra mis presuntasde que
hayados distintas crónicas del Cid impresas. Pues, ahora, los
motivos que me inducena ésta que no pasaaún de merapre-
sunción, tengo aquí de apuntárselosa Y. por escrito, para
mejor fijar las especies.

La más conocida historia del Cid (si historia la quiereV.
llamar por cortesía) es la que por mandadodel infante don
Fernando,hijo de doñaJuanala Loca, hizo imprimir el abadde
Cardeñapor un códice antiguo, que existía en aquel monaste-
rio. Pero es de advertir que estano era la primera vez que la
crónica de nuestro héroe se veía en estampa: ya en el siglo
anteriorsehabíaimpresoen Sevilla, el año de 1498,por los Tres
Alemanes una “Crónica del Cid Ruy-Díaz”.

El hechode estamparsedespuésla de Cardeña,por tan es-
pecialencargo,en el siglo XVI, supone:o que no se teníanoti-
cia de la empresaen el siglo XV, o que la crónica que el infante
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mandabaimprimir, era diferenteen todo o en parte, de la im-
presa anteriorménte.

Esta es una incógnita de bibliografía, que no he podido
aún despejar,porqueno he alcanzadoa ver ejemplarninguno
del primer original: ni aun del segundohe logrado la edición
primitiva. La que yo manejé en tiempos, era una reimpresión
de Burgos de 1593 por Felipe de Junta: y verdaderamenteno
sédecir si en suspreliminaresse da algunaluz para despejode
mi incógnita, puescuandola leí, no prestabatanta atencióna
los accidentesbibliográficos de las obrasque manejaba,como al
presentepor los empeñosliterarios en que me he constituido.

Tampocoparecequevio, ni aun alcanzónoticia de la Cró-
nica del Cid impresaen el siglo XV, el eruditoe ingeniosodon
T. A. Sánchez,antesdejándosellevar del P. Sarmiento(que no
siemprees guíasegura)hubo de señalarcomo primerala edición
de 1552; si bien luego, desconfiandosin duda de la atropellada
erudiciónde estedocto benedictino,adelantómás la especie,y
quisodarpor la másantigua (si no he apuntadomal) una impre-
Sión de 1512.Mas no debiódeconsiderarqueestaediciónno pudo
serla mandadaejecutarpor el infante, el cual era a la sazóntan
rapaz,queno podía teneralcancepara tales mandamientos.Por
lo mismopresumoqueesaedición ha de serreimpresióndela de
Sevilla.

Presumomás: si de las dos que se conservanen Museo
Británico y todavíano he visto, algunapor dicha será reimpre-
sión de la definitiva. Y puesV. las trae ahoraambasentre ma-
nos, he de merecerleque se sirva verlas con esta prevención,y
en su vista me diga si son en realidad obras distintas.

He sindicado arriba de fábula a la historia del Cid: pero
no creo haberhabladocon toda propiedad;porque no la tengo
por fábula, así como quiera, sino por fábula de fábulas. En las
pinturas de palacios, ¿no ha reparadoY. tal vez que figurando
el interior de un salón regio, el pintor, como estudiantede arte,
no sóio pinta el salón,sino quepinta suspinturas; tocandoéstas
a solo media tina, y en lo demásdel cuadroavivandoel colori-
do y esforzandoel claroscuro,para mejor lograr la ilusión ópti-
ca, y hacernosver en un mismo lienzo como distinto lo vivo y
lo pintado? Puesasí imagino yo que pintándonoscon color de
historia las fábulas del Cid, con sólo trocar las tintas nos han
querido dar separadosun poemay un cronicón del buen Ruy
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Díaz, a distinción, como de lo vivo a lo pintado, de lo real a lo
fantástico, siendo lo uno y lo otro todo un puro trampantojo.

En efecto, amigo mío, la crónica de nuestro Campeador
apenasse distinguede la de los Paladines:es ella por ella pin-
tiparadaa la historia de Carlo Magno y los Doce Pares, estu-
penday peregrina

Historia a la que dio principio y fin
La pluma arzobispalde don Turpin.

Es un libro de caballería, que merecíaestar, y estaría sin
duda, en la biblioteca del incomparableCaballerode la Mancha;
sino que los inquisidores de la errática parvedad, que en el
famoso escrutinio de marras extendieron el índice expurgatorio
de sus libros mal-andantes,debieron de pasarle por alto por
reverenciaa las veneradascenizas del honrado caballero de
Vivar.

No quiero yo, sin embargo, decir que toda la historia de
Ruy Díaz sea un tejido de patrañas. El fondo de ella es verdad
indisputable,pero son tantas y tales las puntas que tiene de
conseja,que a las vecesel más discretolector, hallando tan ba-
rajada la verdad con el embeleco,no sabe ciertamentea qué
carta quedarse.Esto era lo queconfundíaa nuestro buencom-
patriota don Quijote: y estacircunstanciaes la que con incom-
parablebizarría de pincel nos retrató Cervantesen su fabulosa
historia, donde como el Velázquez de arriba, tan hábilmente
pinta lo vivo como pinta lo pintado.

La historia del Cid es el tránsito, es el término medio en-
tre el mundoreal, y los espaciosimaginarios, entrela realidad
de las verdaderascrónicas,y las fantasíasde las fábulasde los
Amadises. Al contemplar yo como de una extraña mezcla de
error y de verdad, como hay en tales libros, han acertadolos
hombresa aderezarun pastotan regaladoparalos espíritus,un
cebotan llamativo para la humanacuriosidad;y quetantos años
ha sido la delicia de tantas naciones:aseguroa V. que por una
parte miro al génerohumano,como condenadoa una perdura.
ble infancia, entretenersecomo un niño con cualquierabaratija:
y por otra veo como inagotablela fuente de las investigaciones
humanas.

Yerdaderamentetal es nuestranaturaleza:todo lo que pue-
de sernosobjeto de placer,puedeser objeto de apetito; y otro
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tanto, consiguientemente,puedecontribuir al recreo intelectual
del hombre. Concluyamospues (con salva paz de los cejijuntos
preceptistas)que el secretode regalara los ingenios es tan rico
y tan vario, como soninnumerableslos mediosde regalar a los
paladares,desdelos gustos sencillos con que nos brindan los
frutos y demásmanjaresque la naturalezaha preparadoen su
inmensaoficina como los exquisitosque los confeccionael arte
de Como. A este respecto,pues, imagino yo que son infinitos
los génerosde literatura.

Pero, amigo, aquí advierto que me iba dejandollevar por
esos aires, como Sancho en el Clavileño. Volvamos a nuestro
héroe;y hablemosahorade su poema,o llamémosle romanceo
romancero.

Llámole así, porqueen mi opinión nuestrosromancesno han
tenido otro origen, que ritmos de esa especie.Estosson de su
naturalezaintercisos; y cortándolospor la cesura, resultanver-
sos al aire de los nuestrosromancessi como ligando de dos en
dos los pies de nuestros romances(máxime los antiguos), ten-
dremosversoslargos al tonode los alejandrinos.

Favorecea esta idea la observaciónqueY. habráhecho en
nuestros más antiguospoemas, donde se sigue una fuente de
rimas hastaagotarla,hasta mudar asunto, o hasta imaginar al
lector cansadoya de la repeticiónde un mismo son; en cuyo caso
mudaban luego registro. Taraceado as! el poema del Cid
Campeador,resultará como naturalmentedividido en una co-
lección de romances.

Pero ¿en qué tiempo se escribió este poema?me ha pre-
guntadovariasveces.Si hemosde creeral arciprestedon Julián,
o a lo que escribenque escribió éste (porque yo, en habiendo
al medio lo que llaman los italianoscarta~pécora,rancia,de mo-
nasterio, o cosa tal, siempreme temo trocatinta) si hemos de
creer, digo, lo que nos cuentanbarbashonradas,el poemadel
Cid se escribiócuandola mojamade esteinfatigable vencegue-
rras casi andabatodavía por selvasy montes,acaballadasobre
Babieca,ganandovictorias contra los moros de aquende.

Con efecto, don Julián segúnlos cronistasfue arciprestekle
SantaJustade Toledo, y habiéndosehallado en la famosabata-
lla de Almería (donde, segúnrelatanviejas leyendas,se ganó el
Santo Grial) escribió despuésen celebridadde tan señalada
victoria, obtenidaen 1147, un poemaconocido con el título del
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“Prefacio de Almería”. En este poemacelebrael arciprestelas
proezasde su compatriotaAlvar Fáñezde Toledo, apellidadoel
segundoCid Campeador;y a este propósito dice lo siguiente:

TemporeRoldani si tertius Alvarus esset,
Post Oliverumfateor sine crimine rerum
Sub/uga francorumfueratgeusagarenorum,
Necsocii chan /acuissentmontepereinpti.
Nullaque sub coelo melior fuit hasta sereno.
ipse Rodericus,mio Cid sempervocatus,
De quo cantaturquod ab hostibushaud supenatus~,
Qui domuit mauros, comitesdomuit quoque nostros
Hunc extollebat...

La referenciaqueen estosversossehaceal poemadel Cid,
estásaltandoa los ojos. Ahorabien; mío Cid, sabeY. que murió
en 1099, o circumcirca;luego la cuenta no falla (si las partidas
sonciertas).Estoes lo más terminantequepuedodecira Y. por
ahora acercade la antigüedaddel poemadel Cid.

¿Peroqué albriciasme daráY., amigo mío, si le doy noticia
de otro poemadel Cid (queyo he visto, y queheleído), diverso
del queY. estáleyendo?Con las mismasqueyo le adelantopara
cuandome proporcione un ejemplar, me doy por satisfecho;
¡y gracias!para entonces.El libro es rarísimo, y tanto que a no
haberleyo mismo tenido en mi mano, dudaríade su existencia:
ningunode los amigosy curiososa quieneshe habladode él, han
alcanzadoa verle. Su autor es Jiménez-Aillon: las señasdel libro,
un tomo en 49 impreso a mediadosdel siglo XVI.

Y héteme, amigo, que burla-burlando me encuentro con
que son las once de la noche. Esta, pues,quedapara mañana,
y yo de Y. siempreafectísimoamigo y 5. S.

B. 1. Gallardo

P. D. De la nota que y. me ha encargado de libros de manejo
quesehallen en el Museo,por el pronto, Aguilar, Tratadode la
jineta: quepor ahorabasta,porquedel primer brinco no creoque
pretendaV. hacersecaballerode ambassillas, galay flor de gala-
nesde otros tiempos.
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Los trabajos publicadosen Londres

Los estudiosque Bello divulgó durantesu.estancia
en Londresreferentesal Poemao respectoa cuestiones
estudiadasalrededorde la literatura medieval son los
siguientes:

1. “Noticia de la obra de Sismondisobrela Literatu-
ra del Mediodíade Europa;refútansealgunasopiniones
del autoren lo concernientea la de España;averíguase
la antigüedaddel Poemadel Cid; si el autordeestePoe-
ma es el que pretendedon Rafael Floranes;juicios de
Sismondidemasiadoseverosrespectode los clásicoscas-
tellanos; extracto de su obra relativa al Quijote”. En la
Biblioteca Americana,t. 1, Londres, 1823, pp. 42-60.

2. “Qué diferenciahay entrelas lenguas,griegai la-
tina por una parte, i las lenguasi~omancespor otra, en
cuantoa los acentosi cantidadesde las sílabas, i qué
plan debeabrazarun tratadode prosodiaparala lengua
castellana”.En la Biblioteca Americana, t. II, Londres,
1823, pp. 24-40. Inserto en Obras Completas,Caracas,
vol. VI, pp. 331-350.

3. “Uso antiguode la rimaasonanteen la poesíala-
tina de la EdadMedia, i en la Francesa;i observaciones
•sobre su uso moderno”.En El RepertorioAmericano,t.
III, Londres,1827, pp. 21-33. InsertoenObras Comple-
tas, Caracas,vol. VI, pp. 351-364.

4. “Etimologías”. En El RepertorioAmericano,t. II,

Londres,1827, pp. 59-60.Se incluye en el presentetomo.
Con ello adelantaBello las primerasinvestigaciones

de sus acertadosconocimientosacercade estavastísima
indagación.

He aquíla enumeraciónde los puntosestudiadospor
Bello en Londres, con la acuciosidad,exactitudy clari-
dad de visión que caracterizancuantoescribióen vida:
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1. La reconstruccióndel Poemadel Cid, tan maltra-
tadopor “la incuria de los copiantes”.Lleno de “erratas
quelo desfiguran”.

2. Estudiode los problemasplanteadosporel poema:
a) Existencia de la epopeyacastellana;b) Influencia
francesaoriginaria; c) Fuentesgermánicas;d) La pre-
tendidainfluenciaárabe;e) Historia y fábulaenel Poe-
ma; f) Nombre del Poema; g) Sistemade asonancias;
que sólo han sido rectificadosen pequeñapartepor la
h) Problemade autor; i) Partesdel Poema;j) Métrica;
k) Restauraciónde partesperdidas o desfiguradas;1)
Los poemasépicosy las Crónicas;11) Las Crónicascomo
recursoenmendatoriodel Poema;m) Problemasde Gra-
mática; n) Las vocesarcaicas;ñ) Teoríade los Roman-
ces. En cadauno de estostemastuvo atisbos geniales,
que sólo han sido rectificadosen pequeñapartepor la
críticaposterior,armadaconun bagajecientífico del que
Bello ciertamenteno dispuso.

3. Estudio de la Crónica de Turpín, con sus proble-
mas de texto, autor, fecha, lugar de composición,e in-
tenciónde la obra. Lo escribióen inglés. No lo publicó
en Londres, sino más tardey parcialmenteen castellano,
en Chile. De esta investigación dice MenéndezPelayo

que “Bello determinó antesque GastónParís y Dozy, la
época,el punto de composición,el oculto intento y aun
el autor probable”. Y añade que Dozy escribió de un

modo “tan semejanteal de Bello en argumentosy con-
clusiones,que sin temeridadpuedecreerse,no sólo que

el famoso orientalista holandéstuvo a la vista el trabajo
del grandey modestoprofesor americano,sino que lo ex-

plotó ampliamente, aunque tuvo buen cuidado de no
citarle ni una vez sola”.

4. Análisis de la épica medieval francesa.Bello en
el Museo Británico había estudiado en manuscritos
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chansonsque al decir de MénendezPidal eran “lectura
entoncesperegrinaaun entrelos franceses”.ManejóBe-
lb las siguientes chansons:Charlemagne,Girard de Via-
ne,SiégedeNarbonne,Brutus,Garin le Loherain, Aimeri
de Narbonne,Bauvesde Commarcis,Chevalierau Cyg-
ne, Viaje de Carlomagnoa Constantinopla,Guillermo de
Orange,Ogier le Danois,Viaje de Carlomagnoa Jerusa-
lén, Guido de Borgoña,etc.Estudióperfectamentela in-
fluencia francesasobrela épicamedievalespañola.

5. Estudiode rima y versificaciónen lengualatina y
de éstaa las lenguasromances,hechocon singularpe-
netracióny pasmosoacierto.

Es suficiente lo señaladopara percatarsedel enorme

campo de investigación de Bello, en cuanto a literatura
medieval.El juicio de Menéndez Pelayoes justo: “En

las cuestionesrelativas a los orígenesliterarios de la
EdadMedia y a los primeros documentosde la lengua
castellana, Bello no sólo aparecemuy superiora la crítica

de su tiempo, sino que puede decirse sin temeridadque

fue de los primeros que dieron fundamento científico a
estaparte de la arqueologíaliteraria”.

Quiero aducir, también, el testimonio de un gran
americano,Enrique Piñeyro, referido al estudioen Lon-

dres sobreel Poema del Cid: “Si el trabajo se hubiese
publicado cuando lo proyectó y comenzó a ejecutarlo,
cuando acudíadiariamente al Museo Británico a reunir

sus materiales y a copiar el inmensonúmero de extrac-

tos y apuntesque se llevó a Chile, hubiera ocupadoin-

mediatamenteesemodestohijo de Venezuelael primer

puesto entre los sabios de Europa dedicadosal estudio

de la literatura de las nacioneslatinas durante la Edad
Media”.
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De Londresa Santiagode Chile

Con todo el bagajede ideasy anotacioneselaboradas
y acumuladasen suslargos diez y ochoañosen Londres,

partió para Chile en febrerode 1829, a recomenzarla vi-
da, acompañadode su segundaesposay de sushijos. En

Santiagohabrádepermanecerdesde1829 hastasumuer-

te en 1865. ¿Quésuertele cupo a susinvestigacionesso-

bre la literatura medieval? Las nuevas Repúblicashis-

pánicasno eran desdeluego, tierras propicias para par-

ticipar del interésdeBello por “esasempolvadasantigua-
llas”, en literatura y lenguade la Edad Media. Ni si-

quiera en el Viejo Mundo, a pesarde los siglos de tradi-
ción dealta cultura, erancosasque en esemomentosus-

citasenmayor atención. ¡Cómo iba a despertarseen los
nuevosEstadoshispanoamericanos,recién emancipados!

Además, Bello comprendíaque su misión era otra, por
lo menos en susocupacionesinmediatas: la educación,y
con ella la propagaciónde unosprincipios culturalesque
diesen fisonomía propia a las Repúblicasque acababan
de ganar su derechoa la vida independiente.Era más
urgentehacer llegara la concienciapúblicalos Principios
del Derechode Gentesque enmendarun verso del Poe-
ma del Cid estropeadopor los copistasdesdesu primera
redacciónhastala transcripciónde PerAbbat; convenía
muchomáspreservarel idiomacastellano,amenazadode
convertirse“en unamultitud de dialectosirregulares,li-
cenciosos,bárbaros,embrionesde idiomas futuros”, por
las desfiguracioneshijas del aislamientoy la incultura,
quediscutir si en la bajalatinidad existíanversosderima
asonante;debía darse antes a los pueblosde América
unos Principios de la Ontologíay Métrica de la Lengua
Castellana,que un estudiosobrela versificaciónirregu-
lar en la epopeyaromance.

XLVII



Obras Completasde Andrés Bello

Y así procedió.Salvo tres cortos artículospublicados
en 1834,y sieteañosdespués,un cuarto capítulo en 1841

en El Araucano;ademásde dos artículos en El Crepúscu-
lo, en 1843, Bello no tocó esostemas,que tanto le habían
apasionadoy que tantas horas e ilusiones guardabade

su vida en Londres. La mayor parte de lo que conoce-

mos sehaimpreso póstumamente,salvo una largaMemo-

ria que insertó en los Analesde la Universidadde Chile,
publicación que bien mereceuna glosa.

En la lejana Nueva York, un profesor hispanistanor-

teamericano,George Ticknor, habíadado a las prensas

en 1849, en tres gruesosvolúmenes,unaHistoria de la Li-
teraturaEspañola,en lenguainglesa,traducidamuy pron-

to al castellano.Fruto de largas reflexionesy de un pro-

vechoso peregrinaje por libros, bibliotecas y países, el

Maestrode la Universidad de Harvard habíadado a co-

nocer un texto orgánico de interpretación de las letras

hispánicas.En la p. 112 del primer tomo cita a Bello, de
un modo titubeante (“the writer, who, 1 believe, is Don

Andrés Bello. . .“), a propósito de la tesis del asonante

latino, que Bello habíasostenidoen El RepertorioAme-
ricano. Es más; le añadealgo que a Bello le habrádolido
enel alma, ya quejuzga equivocadoa Raynouard,el gran
romanistafrancés,por haberseguidoaBello (“Raynouard,

in the Journal desSavants,madethe samemistakewith
thewriter in the Repertorio;probably in consequenceof

following him”).

Es de creerque en 1849, Bello habrálamentadocom-
probar que en un libro magistral se citase una parte de

lo que eran susideas, por tanto tiempo guardadas,y en-

toncespublicó en los Analesde la Universidaduna serie

de artículos intitulados “Observacionessobre la Historia
de la Literatura Española,de Jorge Ticknor, ciudadano
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de los EstadosUnidosdirigidas a la Facultadde Filoso-
fía y Humanidades”~.

Hace un cumplido elogio del libro de Ticknor, que
no creo inadecuadocitar en parte. En el mismo elogio,
justifica Bello su réplica. Dice:

La necesidadde una obra de esta especiese había hecho
sentir largo tiempo en el estudiode la literaturaespañola;y nos
complacemosen anunciarque Mr. Ticknor ha llenado del modo
más satisfactorioeste vacío. No sólo ha concentrado, juzgado
y rectificadocuantose habíaescritosobreel mismo asunto den-
tro y fuera de España,sino que, a lo ya conocido,añadede su
propio caudal multitud de datosbiográficosy bibliográficos que
estabanal alcancede pocos y que ha sabido traer a colación
con mucha oportunidady discernimiento.Los aficionadosa las
letras castellanashallarán en el erudito norteamericanoun juez
inteligente, capazde apreciarlo bello y grandebajo las formas
peculiaresde cadapaí~y cadasiglo; tan ajenodel rigorismo su-
perficial que califica las produccionesdel ingenio por las reglas
convencionales de un sistema exclusivo, como de las ilusiones
de aquellosquese saborean,no sólo con lo tosco y bárbaro,sino
hastacon lo trivial y rastrero, si pertenecena épocaso géneros
predilectos: descarríosuno y otro nadararos, el primero en los
siglos anteriores al nuestro,y el segundoen nuestrosdías. Pero
lo que más realza esta obraes, a mi juicio, la partehistórica, el
encadenamientofilosófico de los hechos,la sagacidadcon que
se rastreanlas fuentes, la lucidez con que se pone a nuestra
vista el desarrollo del genio nacional con los varios ramos de
literatura. La sección relativa al drama es la de más amplias
dimensiones;y la queel autorparecehabertratadocon especial
atencióny esmero.

Superfluosería,y hastapresurosode mi parte,expresareste
juicio sobre lo que ha obtenido tan generaly honrosaacepta-
ción en todo el mundo literario, si no me hubieseinducido a
ello el deseode dara conocerentrenosotros,donde la lenguay
literatura castellanasse miran con inexcusabledesdén,la obra
más a propósitopara convencerlode injusto.

(5) Se publicaronen seis entregas:1) Anales,tomo IX, 1852, pp. 197-217;
2) tomo IX, pp. 485-505, 1852; XI, pp. 93-113, 1854; XI, pp. 259.262, 1854; XLI,
pp. 627-644, 1855, pp. i bis-8, bis, 1858
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No se crea,por lo dicho, que adhiero a todas las opiniones
del autor. En el discurso quetengo el honor de presentara la
Facultadde Humanidades,y en los que probablementele se-
guirán, me propongo contravertiralgunasde sus deduccionesy
juicios. Mis observacionesse referirána la primera secciónde la
Historia, que abrazatoda la literatura castellanadesdefines del
siglo duodécimo hasta principios del decimosexto.

Traducealgunospasajesde Ticknor y luego pasaal
análisispormenorizadode los puntos controvertidos:son
los mismosquehabíatratadoen sus pocaspublicaciones
de Londresy los quehabíasimplementeanotadoen los
seis artículos publicadosen Chile. Es más, en uno de
los temasmás estimadospor Bello, el de la Crónica de
Turpín, echamanode su trabajode 1822-1823,redacta-
do enLondres,en inglés,quehabíapermanecidoinédito.
¡Un cuartode siglo habíatranscurridodesdesu elabora-
ción en Londreshastasu utilización en Chile, motivada
por la Historia de un norteamericano!¡Es curiosoel dra-
ma de Bello en estasdisciplinasde alta erudición!

Ticknor acogiócon beneplácitoy respetolas “Obser’
vaciones”de Bello. En la Biblioteca Pública de Boston,
dondese conservanlos papelesdel extraordinarioprofe-
sor de Harvard,hepodidover ejemplaresde los números
de los Analesde la UniversidaddeChile, contentivosde
los artículos de Bello, con breves notasmarginalesde
Ticknor. Que la admiracióna Bello fue el corolario de
estanoble controversia,nos lo pruebala carta de Tick-
nor a Bello, la únicaque conocemosentreambos gran-
deshombres,motivadapor la muertede JuanBello, hijo
de nuestrohumanista,nacido en Londresen 1825, pri-
mer fruto del matrimonio con IsabelDunn. JuanBello
llevó una vida de político inquieto, como buen literato
romántico,y falleció en NuevaYork el 16 de septiembre
de1860, a los treintay cinco añosde edad,cuandohacía
unassemanasque habíasido designadoEncargadode
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Negociosde Chile en los EstadosUnidos. Ticknor le es-
cribe a don Andrés Bello, el 19 de octubre,la siguiente
cartaquehabrállenadode emociónlos 79 añosdel ilus-
tre caraqueño:

Boston,EstadosUnidos
19 de octubrede 1860.

Mi querido señor:

Don Pedro Pablo Ortiz, nuestro excelente y leal amigo,
que estápróximo a irse a Chile —no sin mucho sentimiento—,
me da una oportunidadpara escribir a usted, y me estimula a
hacerlo.No hay, sin embargo,sino un asuntosobreel cual puedo
hablara ustedahora,o sobreel cual puedeoírme: nuestrosdos
paíseshansufrido una pérdidacon la muerte del hijo de usted,
que tan bien sirvió a ambasnacionescomo el importante lazo
que unía sus relaciones diplomáticas respectivas.Apenas, sin
embargo, puede discurrirse así en presenciade usted, que ha
experimentadouna pérdida tanto mayor. Pero, entre sus con-
suelos, espero que ustedtomará en cuenta la simpatíade mu-
chos a quienesjamás ha visto o conocido personalmente,y de
algunosqueno conocierona su lamentadohijo. Yo mismo soy uno
de estosúltimos. Habíaesperadoardientementeverle en Boston
enesteverano,y él habíaproyectadovenir. Pero Diis aliten visum.
El murió en NuevaYork —por extranjeroshonradoy por extranje-
ros llorado— y yo no pudeconocerpersonalmentea un joven a
quien habría estimado,no sólo por sus propios méritos, sino
por los de su padre.

Renovando mis apreciacionesde simpatíay respeto,quedo,
mi querido señor, muy sinceramentesuyo.

Jorge Tk~knor

¡Con quéresignadoplacerhabrárecibido estafranca
expresiónde dolor de partede un hombretan eminente
como Ticknor!

*0 *

Bello no publicó en vida nadamássobrela literatura
medievaleuropea.Todo lo que conocemos,apartede lo
reseñado,es de edición póstuma,hechapor los Amuná-
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tegui, albaceasespiritualesde la obra del sabio huma-
nista.Hoy podemosrehacerel pensamientoqueno pudo
expresaren vida, el cual seguramentelo hemosrecibido
sin su última redacción.

Comenzadosu trabajo antesde los treinta añosde
edad,Bello muerea los ochentay cuatrosin haberdado
los retoquesdefinitivos a su valiosísimalabor de recons-
trucción del Cantar y a sus disquisicionespara resolver

los problemassuscitadosporel Poema.Estoy convencido
de queel conocimientodel texto editadoporTomásAn-
tonio Sánchezfue para Bello un estímulode vastascon-
secuencias,ya queno tansólo emprendióel análisisdelos
problemas concretosque el Cantar de Mio Cid plantea,
sino que comprendiómuy sagazmenteque no puede re-
solversenadaen el poemacastellano,sin antesencontrar
explicacióna un gran número de cuestionesde literatura

medievaleuropea,queacometee intenta esclarecermien-
traspermaneceen Londres.El pensamientode Bello res-
pectoal Cantar de Mio Cid, no debeconsiderarsedesglo-
sadodel resto de sustrabajos acercade la literatura me-
dieval, de los cualesel Poemafue el centro, a cuyo al-
rededordesarrolló Bello un caudal de riquísimas obser-
vaciones6

Es de lamentarque no le fueraposibleenningúnmo-
mentosistematizaren una gran obra todo lo que llegó a
producirenprolijos artículos de caráctermuy vario: des-
de el ensayoperiodísticohastala monografíaexhaustiva
sobreun tema preciso.

(6) Menéndezy Pelayoen carta de 26 de febrero de 1886, escribea Miguel
Luis Amunátegui, quien le habíaremitido el tomo de “Opúsculos literarios y crí-
ticos”, correspondientea las Obras Completasde Bello, y afirma que tal volu-
men “ha acabadode confirmarmeen la idea de que Andrés Bello se adelantó
en muchosaños a una porción de ideas (sobreel origen de la rima, sobre la
epopeyacaballeresca,etc., etc.,) que hoy pasanpor muy avanzadasentre los
más doctos cultivadores de la filología neolatinay de la historia literaria de los
tiempos medios”. (AmunáteguiSolar, Archivo epistolar, t. II, p. 681).
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No esdifícil, sin embargo,seguirla vía deestudiode
Andrés Bello a propósitodel Poema.Basta examinarla
relacióncronológicade susescritos y analizarlos cambios
que seproducenen su pensamiento, el cual en líneasge-
nerales,estáya perfectamenteelaboradoen Londres.Po-

cas cosasmás añadeen Chile, en donde su labor será
másde divulgaciónque de investigación~.

Pocosmesesantesde sumuerte,recibeBello en San-
tiago la edición paleográficadel Poemadel Cid, incluido

en el vol. 57, de la Biblioteca de Autores Españoles,que
editabadon Manuel Rivadeneyra en Madrid. Dicho to-
mo intitulado Poetascastellanosanteriores al siglo XV,
reproducela colección y el prefacio de Tomás Antonio

Sánchez,de 1779, continuadapor Pedro JoséPidal, con-
siderablementeaumentadae ilustrada a vista de los có-

dices y manuscritos antiguos, por don Florencio Janer,
quien elaboralas copiosasnotas al Prefacio y al Poema.

(7) En Chile, Bello publica los siguientes trabajos:
1) “Literatura Castellana”.En El Araucano, de Santiago de Chile, en 1834 y

1841. Habla fundamentalmentedel Poema del Cid y amplía las ideas expuestas
en su trabajo de crítica a la obra de Sismondi (1823). Se incluye en -el presente
volumen.

2) “Origen de la epopeyaromancesca”.En El Crepúsculode Santiago de
Chile, el 10 de julio y 1° de septiembre de 1843. Se incluye en el presente
volumen.

3) “Observacionessobre la Historia de la Literatura Española, de Jorge
Ticknor, ciudadanode los EstadosUnidos, dirigidas a la Facultad de Filosofía
y Humanidades”.Ya referido. Se incluyen en el presentevolumen.

Los siguientes son escritos de Bello, editados póstumamente,encontrados
entre sus manuscritos,pertenecientesa distintas épocas,casi todo ellos incom-
pletos y con muchos de sus párrafos incluidos en otros estudios, según ma-
nifiesta Miguel Luis Amunátegui. Creo que hay que aesignarsea reproducir ín-
tegramentelos textos, aunque haya reiteraciones.

4) “El Poemadel Cid”, en Revista Chilena, t. IX, Santiago, 1877. Es parte
de un trabajo que se incluye en el presentevolumen.

5) “La Gesta de Mio Cid, poema -castellano del siglo XIII. Nueva edi-
ción corregidae ilustradapor Don Andrés Bello”. Editado en Obras Completas,
t, II, Santiago, 1881. Es la -base del presentetomo.

6) “Del ritmo j metro de los antiguos”. Obras Completas,t. VIII, Santiago,
1885. Se recogió en el vol. VI de las Obras Completas, Caracas,pp. 397-416.

7) “Del ritmo latino-bárbaro”.Obras Completas,t. VIII, Santiago, 1885. Se
insertó en el vol. VI de las Obras Completas,Caracas,pp. 365-377.
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Lleva año de edición, 1864. Bello fallecía en Santiagoel
15 de octubrede 1865y es biensabidoque en susúlti-
mos añosde vida yacíavíctima de parálisis.

Con todo, tiene ánimo paraescribirla siguientenota:

La recientepublicación del tomo 57 de la Biblioteca Espa-
ñola de Rivadeneyra,ha satisfechouna necesidadlargo tiempo
sentida,proporcionándonosuna copia del único manuscritoque
se conoce del antiguo Poemadel Cid, enteramentecorrecta,es
decir, purgadade las inexactitudesque han dejadoen ella todos
los editores, tanto nacionalescomo extranjeros,de aquellacéle-
bre antigualla, sin exceptuarel primero y más estimable de
ellos, don Tomás Antonio Sánchez.En efecto un solo códice
es el que citan y el que han consultadocuantoshablan de esta
preciosajoya de la primitiva literatura castellana; y tanto era
más de sentir que no pudiera contarsecon su entera exactitud,
debiendoella ser la basede todo estudiosatisfactoriode las an-
tigüedadesy orígenesde la literatura. El señor don Florencio
Janer, a cuyo cargo ha estado la publicación del sobredicho

8) “Del ritmo acentualy principales especiesde versos en la poesía mo-
derna”. Obras Completas,t. VIII, Santiago, 1885. Se insertóen el vol. VI de
las Obras Completas,pp. 487-505.

9) “La rima”. Obras Completas,t. VIII, Santiago, 1885. Se incluyó en el
vol. VI de las Obras Completas,Caracas,pp. 445-486.

10) “Romancesdel ciclo carlovingio”. Obras Completas,t. VIII, Santiago,
1885. Se incluye en el presentetomo.

11) “Romancesderivados de las tradicionesbritánicasy armoricanas”.Obras
Completas,t. VIII, Santiago, 1885. Se incluye en el presentetomo.

12) “Sobre el origen de las varias especiesde -versos usadosen la poesía
moderna”. Obras Completas,t. VIII, Santiago, 1885. Se insertó en el vol. VI de
las Obras Completas,Caracas,pp. 421-443.

13) “Versificación de los romances”. Obras Completas, t. VIII, Santiago,
1885. Se incluyó en el vol. VI de las Obras Completas,Caracas,pp. 417-420.

14) “Teoría del ritmo y metro de los antiguossegúndon JuanMaría Maury”.
Obras Completas,vol. V, Santiago, 1884. Se insertó en el vol. VI de las Obras
Completas,Caracas,pp. 379.396.

15) “Notas de métricahistórica, latinay romance”. Obras Completas,vol. V,
Santiago, 1884. Se incluyó en Obras Completas,vol. VI, Caracas,pp. 507-520.

16) “Notas sobre versificación latina”. Obras Completas, vol. VI, San-
tiago, 1883. Se insertó en Obras Completas,vol. VI, Caracas,pp. 521-528.

17) “Notas sobre Berceo”. Obras Completas, vol. y, Santiago, 1884. Se
insertó en Obras Completas,vol. VI, Caracas,pp. 529-539.

18) “Notas sobre Boscán”. Obras Completas, vol. y, Santiago, 1884.
Se insertó en el vol. VI de Obras Completas,Caracas,pp. 541-546.
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tomo 57, es el que nos ha procuradoesta satisfacci&n, y cuyo
discursopreliminar, en la parterelativa al Poemadel Cid, es el
que va a suministrarnoslas observacionesque nos atrevemosa
presentara nuestroslectorescastellanosde uno y otro hemisfe-
rio, con la esperanzade contribuir en algunamaneraal mejor
éxito de los trabajosfuturos, caso de que nuestrasindicaciones
mereciesenocuparun momentola atenciónde los que con más
amplios recursosque nosotrosno se desdeñasende rectificarlas.

Obtenidauna copia exacta, cual nos parece la concienzu-
damenteelaboradapor el señor Janer,tenemosque deplorarel
estadoverdaderamentelastimoso en que ha llegado a nosotros
una produccióntan interesante;manca,y plagada,en la parte
quenos resta, de cuantosvicios hanpodido acumular en ella el
transcursode los años,las variasmanospor las cualesha tenido
quepasar,la incuria, algunasvecesel deseode exaltarlas proe-
zasdel héroe,y casi siempreuna crasaignorancia. La belleza
y sublimidad de no pocos pasajcs,nos hacen sentir más viva-
mente lo que falta y lo que ha sido tan monstruosamente
adulterado.

Acasoseaéstala última expresiónde Bello en rela-
ción con su prolongadoy pacientetrabajo dedicadoal
Poema.

Bello mantuvosiemprela ilusión de ver editadasu
investigaciónsobreel Poemade Mio Cid.

III. Los intentosde publicación

Bello parte de Inglaterrapara Chile en febrero de
1829. Lleva en su equipajeel tesoro de sus escritosy
notassobresu proyectode edición del Poema del Cid,
con los estudiosrelacionadoscon el vastísimopanorama
de trabajossobrela literaturamedievaleuropea.En más
de una oportunidadrecordaráen Santiago “las prolijas
investigacionessobre estaparte de la historia literaria,
hechasen paísesdondeteníamoscopiososdocumentosa
mano,muchosde ellos inéditos”, que constituyenel re-
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sultadode las horasde pacienteindagaciónenel Museo
Británico. Es lógico que en Chile no dispusiesedenuevas
informaciones para ir completando la ilusión que mani-
fiesta en las primeraspalabrascon que inicia el “Prólo-

go”, que redactóen 1862: “Hace muchosaños que me
ocurrióla ideadedar a luz unanuevaedicióndel Poema
del Cid.. .“.

Los manuscritos de Bello eran conservadoscelosa-
menteen su escritorio, de lo cual tenemosuna emotiva
alusiónen la carta que le escribesu hijo mayor, Carlos
Bello Boyland, desdeSevilla, el 4 de mayo de 1849, al
recordar la visita quehabía hecho a la catedral de Bur-
gos,dondecontempló“extasiado,el cofre carcomidodel
Cid”, impresiónquele

llevaba a cadainstante a aquel e$tudio, donde en cierto cajón
queyo conozco,existeaquelpoemarestauradocon tanto esmero
y sagacidad.

El humanistavivió dedicadoen sus primeros añosde
Chile a sus múltiples ocupacionespúblicas, como cola-
borador de las tareasadministrativasy políticas del go-
bierno y como maestrode la juventud de su nuevapa-
tria. Lógicamenteiban quedandoen un segundoplano,
comoocupación,las disquisicionessobreel trasfondoépi-
co de la Europade la EdadMedia, pero en ningún mo-
mentoolvidó las tareasaquededicótanto tiempoy tanto
entusiasmoen sus díaslondinenses,aunquetengael con-
vencimientode que su obra de erudito y humanista“pa-
receráa muchosfútil y de ningunaimportancia”. No hay
dudade que Bello tuvo concienciaclara de que sus es-
critos conteníanaciertosválidos, de los cualessentíale-
gítimo orgullo y le dolía que los historiadoresy críticos
que le habíansucedidoen Europay en América, igno-
rasenlo que dejabaresueltoen los originalesque seman-
teníaninéditos.
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Esto explicaque en diversasoportunidadesintentase
ver impreso su trabajo, que es lo que vamos a ver en
esta parte del presente Prólogo. Paralelamente a esta
preocupaciónprincipal, debemosteneren cuentalas su-
cesivaspublicacionesparcialesde algunosavancesde su
estudio.Ya hemosenumeradolas insercionesen El Arau-
cano, en El Crepúsculoy en los Analesde la Universidad
de Chile, de algunosescritosentre1834 y 1858. Hemos
de ver cómo abre el corazón a la esperanza ante la ini-
ciativa de su discípulo JoséVictorino Lastarriaen 1862,
tanto como por las noticiasque le llegaron,en las postri-
meríasde su vida, de partede la RealAcademiaEspaño-
la, dondelos másdevotoshumanistasespañoles,JoséJoa-
quín de Mora y Manuel Cañeterompieronlanzaspara
que la gran empresade Bello llegasea versepublicada
con todos los honores.

Vamos a dar los datosque poseemosrelativos a los
intentos de edición, todos frustrados,puessu inmenso
trabajo sobre Poemay los problemasconexosno habrá
de ver la luz sino en 1881, diez y seis años despuésde su
muerte. Constituye, en verdad, un dramaen la biografía
del humanista.

1. Pareceque en 1834, vio la posibilidadde que se
imprimiese, según refiere el profesor Baldomero Pizarro,
quien fue el encargado de cuidar la edición de 1881 en
el volumenII de las Obras Completas,auspiciadaspor la
Universidady el gobiernodeChile. En el informe al Se-

cretariodel Consejode InstrucciónPública,en el que da
cuenta de su trabajo como “Corrector de pruebas”, el
ProfesorPizarroafirma queel texto del Prólogode Bello
que insertaen el volumen,esanterior a 1834, como una
presentacióndel original de la obra de Bello, preparada
paraserimpresa.En efecto,la redacciónde estaspáginas
correspondea la explicación de las directricesy la for-
ma de edición del Poema(Crónica del Cid con notas; el
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texto del Cantarcon las notas; y los apéndicessobrela
epopeyamedieval; sobreel lenguaje;la versificacióny el
glosario final). O sea,un volumen perfectamenteorde-
nado,listo parala imprenta.

Ignoramoshastaqué punto gozabade algún amparo

editorial la obra de Bello, así preparadaen 1834.
2. En 1846, el editor y librero, bibliógrafo y gramáti-

co, Vicente Salvá,amigo de Bello en los días del exilio
en Londres,con quienmanteníaactivacorrespondencia,
desdeque se habíaestablecidoen París,en 1830. Bello,
desdeSantiagole consultasobrela posible edición. Sal-
vá contestael ofrecimientodel original de la obrade Be-
llo paraserimpreso,en los siguientestérminos:

París, 18 de octubrede 1846
[A A. Bello]

Mucho me alegraríade ver ese trabajo de ustedsobre el
Poemadel Cid, del que ya me hizo ustedalguna indicación en
Londres; pero nuncaaconsejaréa usted que lo publique, a no
estar decidido a sacrificar los gastos de la impresión, porque
son muy contadoslos que compranobras de esta clase, y así
estoy seguro de que no se despacharáncincuentaejemplaresen
diezaños.Ademásseríanecesarioque hicierausteden esala im-
presión, por no haber aquínadie que la cuide con la debida
escrupulosidad.Yo estoy abrumadode atenciones,y mi cabeza
necesitadescansarpor algún tiempo, separándosede todo tra-
bajo que la fatigue. Por eso, pienso retirarme a Valencia el
año próximo para acabar allí mis días, rodeado de toda mi
familia, puesmi hijo saldrá también de acáconmigo. Tiempo
es ya que descansemosde la extraordinaria tarea que sobre
nosotrospesamuchos añosha. Aquí, en España,o en cualquier
parte dondeme halle, tendré singular complacenciaen acredi-
tar a ustedque le estimomuy de veras, porque soy un admira-
dor de susconocimientos,de su buen juicio, prendamuy rara
entrelos hombres,y de su probidad,virtud que todavíaescasea
más en este pícaro mundo. Bajo esta inteligencia, debeusted
tratarme como su sinceroamigo, y seguroservidor Q. 5. M. B.

Vicente Salvá

LVIII



Estudio Preliminar

Renunció Bello a este proyectode edición, por las
contundentes razones que le da Salvá. Se comprende que
Carlos Bello Boyland, el hijo del humanista, haya espe-
rado inútilmente durantesu viaje por Europalos origi-
nalesdel libro. En la cartade 13 de diciembrede 1846,
que desdeParís,dirige a su padre,le dice: “Esperoque
la obra dey. sobreOrígenesde la poesíacastellaname
vengaya en camino”. El título debeseruna menciónde
memoria,por parte de Carlos Bello.

3. Miguel Luis AmunáteguiAldunate, fiel discípulo
de Bello, quien gozó de la intimidad del Maestro,nos
refiere que hubo una oportunidadpropicia para que el
trabajode Bello sobreel Poemadel Cid fueseeditadoen
España.Debemosreconocerleplenaautoridadensusafir-
maciones,puesgozó de plena intimidad con el maestro.
En sus Ensayosbiográficos,vol. III, p. 26 y siguientes,
explica las pacientesinvestigacionesde Bello, desdesu
estanciaen Londresy ios avancesparcialesquehabíapo-
dido publicar en Chile (en 1834, 1841, en El Araucano,
y desde1852 en los Analesde la Universidadde Chile)
y añade:

Conviene que el lector sepa que ha faltado poco para que
de una obra tan laboriosae interesantebajomásde un aspecto,
como la restauración y comentario del Poema del Cid, sólo lle-
gasena la posteridadlos ligeros extractosa queacabode refe-
rirme. El original estabaescrito en la caligrafía dificilísima de
Bello, tan indescifrableque a menudoel propio Bello no la
entendía,ni aun conel auxilio de un lente de aumento.La obra
estabaescritaen jeroglíficos de esta especie,y ademásllena de
enmiendasy con notas de notas. Era realmente ininteligible.

Por fortuna, don Manuel Rivadeneyraque tuvo noticia de
esta obra durantesu permanenciaen Chile, le envió a pedir el
manuscritopara incluirla en la Biblioteca de AutoresEspañoles.
Habiendo Bello aceptadola invitación, se puso a descifrarel
borrador.Aquella fue una de las tareasmás arduas y pesadas.
Pero al fin el autora quien sobrabala paciencia,logró con el
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socorro del lente de aumento,llevar a buentérmino la empresa.
El manuscritofue puesto en limpio con letra grande y clara.

El encargodebehabersido hechodespuésde realiza-
da la visita de don ManuelRivadeneyraa Chile, en 1848,
cuandoya habíaempezadoen España,en 1846, la pu-
blicación de la Biblioteca de AutoresEspañoles.A este
compromisoha de corresponder“el programa”,que re-
produceel ProfesorBaldomeroPizarroen el informeque
dirige en 1881 al Secretariodel Consejode Instrucción
Pública,conque seinicia el vol. II de lasObrasComple-
tas deSantiagode Chile. Pizarrodataen1857el borrador
que transcribe(p. VII), dice a la letra:

No obstanteel sabery diligencia de los escritoresque han
dirigido su atencióna esteasunto,no se ha podido ni aun con-
jeturar con algunaprobabilidadquién fuera su autor; y lo que
es más, no se ha determinadocon tolerable certidumbre la
época de la composición,ni me parece que se ha coluiñbrado
su historia, o apreciadosu caráctere intención artística, o fijado
su lugar entre las producciones- poéticas de la Edad Media.
No se sabehastaqué punto podamos confiar en la integridad
y purezadel manuscritoque la representabajo suúltima forma;
y hastasobrela verdaderafecha de este manuscritohay varie-
dad de opiniones.Sobreestospuntoshe creído necesarioexpresar
mi juicio.

Rivadeneyraera amigoy admiradordeBello desdesu
primera residenciaen Chile, entre 1838 y 1842, cuando
fue propietarioy -editor de El Mercurio, y asimismo de
El Araucano.Mantuvoestrecharelacióncon Bello enesos
añosy luego ya en -Madrid, sostuvieronambosfrecuente
correspondencia.Sin embargo,el propósito de edición
no prosperó,ignorarnospor qué razón.El texto del Poe-
madel Cid apareceráen 1864, en el vol. 57 de Bibliote-
ca de AutoresEspañoles,en edición preparadapor Flo-
rencioJaner.
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En 1858, enel estudiosobrela obrade Ticknor (“Ob~
servacionessobrela Historia de la Literatura Española”),
Bello hablados vecesde “los trabajosque tengoprepa-
radosparauna nuevaediciónde la Gestade Mio Cid”, y
“mis trabajospara la nuevaedición de la Gestade Mio
Cid”, citasqueatestiguansu deseopersistentedever pu-
blicadasu obra.

4. En 1862, en la sesión del Consejo Universitario
de la Universidadde Chile, correspondienteal día 22 de
julio de 1862 se acordó “impetrar del gobierno pedir
permisodel autory por conductodel ConsejoUniversi-
tario”, procedera la publicación a costadel Estadoy
bajo la protecciónde la Universidad, de la importante
obraliterariá. del señorRectordon AndrésBello sobreel
famosoPoemadel Cid. Sigue diciendo el acta de la re-
ferida sesión:“Consultadoel señorBello si consentíaen
que sepublicaseel Poemadel Cid en la forma quepro-
poníala Facultadde Humanidades,respondióqueharía
lo que pudiesepara superarlas dificultades que había
parala realizacióndel pensamiento;y en consecuenciael
Consejo,absteniéndosede votar el señorBello, resolvió
unánimemente que se elevase para los fines del caso al
conocimiento del señor Ministro de Instrucción Pública
el indicado acuerdo de la Facultad de Humanidades”.

Con fecha de 27 de julio de 1862, apareció en el N9 15
de El Correo del Domingo, la siguiente información que
escribió c9n toda seguridad Diego BarrosArana en apo’
yo al acuerdo de la Facultad:

Poemadel Cid. Este primitivo monumentode la poesíacas-
tellana, impreso por primeravez en el siglo pasadocon notables
errorestipográficosy filológicos, seráreimpresoen Chile de una
maneradignade la obra y de su editor el señordon AndrésBe-
llo. Desdehacemásde cuarentaaños,el señorBello estudiaeste
poemaconunapacienciay un tino quesólo puedencomprender
los hombresque tienen una verdaderapasión por el cultivo de
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las letras. Sin conocerel manuscrito,y sin más documentoque
la edición que de él hizo don Tomás Antonio Sánchezen su
Colección de poesíascastellanasanteriores al siglo XV, dada a
luz en Madrid en 1779, edición notablementeincorrectay de-
fectuosa,el señorBello empleandoun trabajolaboriosoy una sa-
gacidadllena de gustoy erudición, ha llegado a restaurarlocom-
pletamente,limpiándolo de errores,y corrigiendo los desaciertos
literarios en quecayó aquel compilador.Estaobra, sin dudala
másnotabledel señorBello, ajuicio de los queconocensus eru-
ditos comentariose ilustraciones,estabainédita en poder del sa-
bio Rectorde nuestraUniversidad,quecomenzabaya adesesperar
de verlapublicadadurantesus días.Felizmente,la Facultadde
Humanidades,a invitación de suDecanoseñorLastarria,acordó
pedir al SupremoGobiernoque la mandasepublicar por el Es-
tado, en una buenaedición y bajo la inteligente inspeccióndel
mismo señor Bello. Una publicación de esta naturaleza,que
elevarásin duda en Europa el crédito de las letras americanas,
sin imponer un serio gravamenal Estado,será para Chile un
título de justo orgullo y un timbre queharáfijar en nosotrosla
atención de los sabiosque estudianen susfuentesprimitivas el
origen y el desenvolvimientode la literatura y de la lengua de
los pueblos modernos.

Sin duda,todo ello obedecíaa iniciativa de JoséVic-
tormo Lastarria,discípulo muy apreciadode Bello, De-
canode dichaFacultad,quienmantuvosiempreprofun-
da devociónhacia el Maestro.

Al propio Bello, como Rector,le correspondiótrans-
cribir el acuerdoal Ministro de InstrucciónPública,me-
dianteel documentode fecha30 de julio de 1862, cuyo
texto a la letra es el siguiente:

Sr. Ministro:

Con fecha25 del actual el Decanode la Facultadde Filo-
sofía y Humanidades,comunicandolos acuerdoscelebradospor
esta corporaci-ónen sesión de 22 del que rige, dice entre otras
cosaslo que sigue:

“Deseosala Facultadde queen vida del autor puedadarse
a luz la importanteobra literaria del Sr. Rector D. AndrésBello
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sobreel famosoPoemadel Cid, ha acordadoque,previo el per-
miso del Sr. Bello y por conductodel ConsejoUniversitario, se
impetreal SupremoGobiernola publicaciónde la expresadaobra
a costadel Estadoy bajo la protección de la Universidad”.

Conformea lo acordadopor el Consejoen sesióndel 26 del
querige, en la cual el Rector D. AndrésBello expuso quepor
su parte haría cuanto pudiese a fin de vencer las dificultades
que sepresentabanpara que sutrabajo sobreel Poemadel Cid
fuesedado a la estampaen la forma indicada por la Facultad
de Humanidades,tengo el honor de elevarlo al conocimientode
V. 5. para los fines del caso.

Dios guardea Y. S.
Andrés Bello

Al Sr. Ministro de Instrucción Pública

La respuesta del gobiernono sehizo esperar.En fe-
chade 18 de agosto,por decretoN9 874, prescribió: “El
Gobiernoaccedegustosoa la peticiónde la Facultadde
Humanidadesen lo relativo a la publicaciónde la obra
del Rectortitulada Poemadel Cid”.

Bello escribeseguidamenteel siguiente comunicado
a JoséVictorino Lastarria,dondese traducesu emoción
personal:

Santiago,20 de agostode 1862

SeñorDecano:

Con fechade ayer, me dice el señorMinistro de Instrucción
Pública lo que sigue:

“Pongo en conocimiento de ustedque el Gobierno accede
gustosoa la solicitud de la Facultadde Filosofía y Humanidades
relativaa impetrarsuapoyopara hacerla publicaciónde la obra
del señorBello titulada Poemadel Cid”.

Al hacera Usía esta comunicación,creo mi deber expresarle
el íntimo reconocimientode que estoy penetrado,por la parte
que Usía tan espontáneay generosamenteha tomado en este
asunto, sin la menor indicación mía, y cuandocasi miraba yo
como desesperadala publicaciónde unaobra que me ha costado
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no poco trabajo y desvelos.Yo trataréde ponerlaen estado de
pasar a la imprenta lo mejor y más pronto posible.

Dios guardea Usía.

Andrés Bello

El proyectode edición no llegó a serrealidad,pero,
segúnel testimoniode Miguel Luis Amunátegui, se es-
forzó el humanistaa ponerenlimpio estaobra,aclarando
así, siquieraen parte,las grandesdificultadesque la ca-
ligrafía de Bello, acasohubiesenhechoimposible la pu-
blicaciónque sehizo póstumamente,en 1881. Nos habla
BaldomeroPizarrode los grandestrabajosque pasópara
poner el original en estadode entraren la imprenta.

5. En 1863, el proyecto de edición del Poema del
Cid, preparadoporBello, lo vemosconsideradoen la Real
AcademiaEspañola,deMadrid. Aparecerelacionadocon
el acuerdodel Gobiernode Chile, pero siguevía y consi-
deracióndistintas.Figura comopadrinoy valedorprinci-
pal,antela Academia,don JoséJoaquíndeMora, a quien
habíaescritoJoséVictorino Lastarria“proponiéndoleel
Poemadel Cid para que la Academialo publicara” en
lugar del que la Academiaqueríaeditar. Contó con la
cooperaciónde ManuelCañete,uno de los mayoresde-
votos de la personalidadde Bello, quiense habíahecho
eco en Madrid de la iniciativa del Gobiernode Chile en
un estudiocrítico publicadoen La América,en esteaño
de 1863. Escribe:

Ahora tiene preparadopara la estampauno de los primi-
tivos y más preciosos monumentosde la musa castellana, el
Poemadel Cid, cuyo texto ha •estudiado prolijamente durante
largos años esforzándosepor depurarlocon selecta- erudición, y
al que acompañaránnotas y extensasilustraciones filológicas,
críticas, históricasy literarias, que no podrán menos de llamar
la atención de los estudiososy contribuir a esclarecerconve-
nientementequizá el más difícil y oscuro períodode la historia
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de nuestrapoesía.El Gobierno de Chile, justo apreciador del
mérito del insignevate americano,trata de imprimir estanueva
obra de Bello y de regalarle la edición.

Estabapuesen cuenta Cañetedel acuerdodel año
anterior tomadopor el ConsejoUniversitario de la Uni-
versidadde Chile y auspiciadopor el Gobierno, cuando
Mora presentóen nombre de Bello el ofrecimiento de
quela editasela RealAcademia.En la sesiónde la cor-
poración,correspondienteal 7 de mayode 1863, setrató
el punto,tal comoconstaen el actaque reproduzcoen la
partecorrespondiente.Están presentesveinte académi-
cos,entreellos Mora y Cañete.

He aquíel texto:

El Sr. Mora expusoqueel Sr. D. AndrésBello, nuestroCo-
rrespondienteen Chile, teníapreparaday a punto de darlaa la
prensauna reimpresióndel Poemadel Cid con extensoscomen-
tarios sobreel texto, ya filológicos, ya relativosa los usosy cos-
tumbresde aquellaépocaremota, etc., y que no obstanteha-
llarse dispuestosu Gobiernoa que bajo sus auspiciosse publi-
que la obra, noticioso el autor de que la Academiahabía acor-
dado darla también a luz con las convenientesilustraciones, a
fuer de Correspondientesuyo se complaceríaen poner a dispo-
sición de la misma el indicado manuscrito.Añadió el Sr. Mora
que,aunqueal darle esteencargoconfidencial, el Sr. Bello nada
hablabade remuneración,suponíaque sin ella no habríade re-
cibir la Academiatan estimabledon. El Sr. Pachecoal apoyar
con eficacia en todas sus partes lo insinuadopor el Sr. Mora,
deseóinformarsedel estadoen que llevabasus tareasla Comi-
sión encargadade realizar el indicadoproyectode la Academia,
y como uno de los individuos de la propia Comisión, dijo el
Sr. Hartzenbuschque las tenía forzosamenteparalizadasla no-
toria falta de salud de su digno presidenteel Sr. Marqués de
Pidal. “Iniciador también de la idea y poseedordel único có-
dice auténtico del preciosopoema, que para el objeto referido
nos habíafranqueado”,añadió el Sr. Marquésde Molinç, y a
-petición de otros académicosleyó el programade la proyectada
publicación.Volvió a tomar la palabrael Sr. Pacheco,y propuso
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quedesdeluego se aceptasela oferta del erudito chileno, remu-
nerando dignamentey prohijando trabajostan de la índole de
nuestroinstituto, y que no podíanmenosde ser muy meritorios
procediendo de pluma tan acreditada en ambos hemisferios,
pasandono obstantesumanuscritoa la Comisiónindicadapara
que de él se hicies-e cargo, y reforzándolacon otro individuo,
si el Sr. Pidal continuabaimposibilitado de contribuir poderosa-
mente con su reconocidosaber al mejor éxito de la empresa.
Otros señores,y más enérgicamenteel Sr. Ferrer, apoyaron lo
expuestopor el Sr. Pacheco.Ninguno de los demásquetomaron
parteen el largo debate,entreotros los señoresMonlau, Noce-
dal, Cueto y Fernández-Guerra,dejó de reconocercuán agra-
decida debíamostrarsela Academiaa la deferenciadel señor
Bello, ni puso en duda la alta y probada capacidad de este in-
signe literato; pero manifestaron los tres primeros, ser contra
nuestrosreglamentosy prácticasel recibir y aprobarsin examen
previo, escritos, aun del mérito que indudablementerecomen-
daríaal de que se hablaba,ya quea los mismos individuos de
númerono se relevabade la obligación de someterlos suyos al
juicio de la Corporación, y haciendopresenteel último que
con aceptarel donativo era de temerque se perjudicasegrave-
menteal donador,supuestoque no era dado a la Academiare-
munerarlecon la larguezaque Bello, fiel servidory distinguido
funcionario de una república floreciente debía prometersede
ella. El Sr. Mora, queya al hacersu moción dio a entenderque
podríanhacersea ella las o-bjecionesindicadas, declaró que, en
su concepto,se debían dar muy expresivasgraciasa su poder-
dantepor su generosoofrecimiento, pero sin aceptarle.Se con-
vino por último en adoptarlo queal principio insinuóel Sr. Vega,
a saber que una Comisión nombradaad hoc, propongasobre
el particular a la Academia, con la brevedadposible, lo que
juzgue más conveniente,y para componerla fueron nombrados
los señoresMora, Cueto y Nocedal,a quienesse dio el encargo
deconferenciaral efecto con el Sr. Marquésde Pidal.

Segúnatestiguanlos documentospublicadospor Do-
mingo AmunáteguiSoler, en el Archivo de don Miguel
Luis Amunátegui(Santiagode Chile, 1942, 2 vols.), Jo-
sé Victorino Lastarriahabíaescrito a JoséJoaquínde
Mora acercadel acuerdode edición del Poemadel Cid,
por la Facultadde Filosofíay Humanidades,“proponién-
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dole que la Academialo publicaraen lugar del que ella
está haciendo”,tal como serefiere en el actatranscrita

de laCorporación.Supongoqueel propósito-deLastarria
fue el de darle mayorresonanciaa la publicación.

Moracontestael ofrecimientode Lastarria,por carta
fechadaen Madrid a-28 de junio de 1883, en términos,
que aclaranlas reservascon quesetrató el punto en la
sesiónde 7 de mayo.Dice:

La generosaoferta del señor Bello llenará de satisfacción
y gratituda la Academia,- s~llega el casode quese le hagafor-
malmente.Todo lo que lleva aquelilustre -nombre es recibido
por todos nosotroscon aprecioy admiración;pero se me figura
quela Academia,con hartosentimientosuyo,no po~lráadmitirla,-
y he aquí los fundamentosde mi conjeturá; hace año- y medio
que el marquésde Pidal regaló a la Academiaun antiquísimo
códice del Poemadel Cid, con unaserie de observacionesen-
caminadasa probarque, si no era el manuscritode la obra, su
copiaera de la~misma época.Comparadocon la edición de Sán-
chez,resultaronmuchasy muy graves variantes. -La Academia
resolvió publicar Ja obra, y, para formar el plan de la edición,
se nombró unacomisión de la cual fui miembro, y despuéspre-
sidente.Trabajamosmucho, y resultó un informe, en que pro-
poníamosunaseriede adicionese ilustraciones,que exigían ta-
reasímprobas, empezandopor la cuestión de si el Cid es un
mito, o bien, si fue úná personaverdadera,y además,notas
filológicas, históricas,críticas, etc. Este trabajo está muy ade-
lantado y no me pareceprobableque -la Academialo condene
al olvido, como serianecesariohacerlo si publicasela obra de
don Andrés. Publicarlas dos a un tiempo o en tiempos diferen-
tes, seriamásde lo que la Academiapodríahacer,teniendoen
prensauna nuevaedición del Diccionario, unanuevaGramática,
y, próximo a poner en manosde los cajistasel D~ccionariode
Sinónimos. Todo-lo que precedees fruto de mis observaciones
privadas.Haga Ud. de ellas el uso que le- plazca.-

El trabajode la Academia,a que serefiere Mora, no
vio nunca la luz pública. Ni- hay constanciaalguna de
que- volvieraa tratarseel temaenelsenodela Academia.
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Como la cartade Bello a ManuelBretónde los Herreros
de fecha18 de junio de 1863 con que seinicia estepró-
logo, habrásido recibidapoco despuésen la Academia,
acasoplanteó a la Corporaciónnuevasconsideraciones.
Lo ciertoesqueno sepronunciósobrela obradeBello y
tambiénfracasóeste último intento de publicación en
vida del humanista.Al fallecerel 15 de octubrede 1865,
el ConsejoUniversitariodela UniversidaddeChile, acor-
dó emprenderla edición de las Obras Completasal día
siguientede su muerte,casi al instantemismo de cono-
cersesu desaparición.Se convirtió esteacuerdoen com-
promiso de la Repúblicade Chile.

IV. La edición póstumade 1881

La empresade las obrascompletasfue muy arduay
laboriosa.Vamosa referirnosespecíficamentea la publi-
cación del Poema del Cid, dentro del plan general de
edición.

Diez y seis añosdespuésde la muerte de Bello, se
publicó en Santiagode Chile, 1881 (impresopor Pedro
Ramírez),la obra sobreel Poemadel Cid, comovolumen
II de las Obras Completas,decretadaspor el Gobierno
chileno en 1872.

Dicho tomo comprendeun informe de “El Corrector
de Pruebas”(p. [V]-XXVI), del ProfesorBaldomeroPi-
zarro,seguroautordel texto firmadocomo“El Corrector
dePruebas”.Luegoun “Prólogo” (p. [11-30) de Bello. Si-
guedespués:“Relación de ios hechosdel Cid anteriores
a su destierro,sacadosde la Crónica del Cid” (p.[3l]-
52); “Notas a la Crónica” (p. [531-84); “La Gesta de
Mio Cid, poemacastellanodel sig’o XII. Nuevaedición
corregida e ilustrada por don Andrés Bello” (p. [87]-
195); “Notasa la Gestade Mio Cid (p. [1971-303);y co-
mo Apéndices:1. “Apuntes sobreel estadode la lengua
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castellanaen el siglo XIII” (p. [307}-329); y II. “Ori-
gen de la epopeyaroma.ncesca”(p. [3301-345),y “Glo-
sario” (p. [3471-416).

Tal edición, única hastahoy, sin duda meritoria y
digna de aplauso,necesitaríair acompañadade la tota-
lidad de los estudiossobre literatura medieval escritos
porBello, a fin de darunidada su pensamientosobrelos
problemasde la literaturamedieval.

En los Analesde la Universidad de Chile se puede
seguirpasoa pasola historia de la preparaciónde los
originalesque integraríanel tomo Poemadel Cid, que
ofrececaracterísticaspeculiares,en mediode las dificul-
tadescomunesa la totalidadde los volúmenesde la em-
presa de las Obras Completasde Bello. Voy a dar un
breveextractode las actasde las sesionesdel Consejode
la UniversidaddeChile, encargadode la ejecuciónde la
Ley dela Repúblicade Chile, de5 de setiembrede 1872,
por la que se ordenabala impresión de los escritosdel
humanista,inéditos o publicados.

La primera noticia relativa a la empresade edición
apareceenlos Ancles(t. XLVI) de 1874,enel actade la
sesiónde9 deEnero,en lacualconstaqueManuelBello,
hijo del humanista,delegadopor los familiaresparacus-
todiary luegoentregarlos manuscritosdel humanista,y
encargadode su transcripción,sedirigiría a don Miguel
Luis Amunáteguien solicitud de una subvenciónde dos-
cientospesosparael pagodeun escribientea fin de co-
piar los textos inéditos. Se refiere a los originalesde la
Filosofía y un “cuerpo de legajosconsiderable,que con-
tiene la obra sobrerestauracióndel Poemadel Cid, con
los discursospreliminaressobrecrítica filológica, comen-
tarios y disertacionesvarias sobrela antigua lenguaes-
pañola.. .“ La petición fue atendidapor la Presidencia
de la Repúblicael 10 de marzosiguiente.
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En la sesióndel 10 de julio de 1874, se apruebaun
plan de distribución de los tomos de las Obras, en el
cual con el título de “Erudición literaria” figura un vo-
lumencontentivodel estudioy edicióndel PoemadelCid
y otros trabajosconexos.Para la ejecucióndel plan, se
fija un sueldodequinientospesosanualesa favor de Ma-
nuelBello, en la sesiónde 25 de setiembrede 1874. De-
bía guardarlos manuscritos,dirigir y revisar las copias,
entregarlos originalesa la imprentay corregirlas prime-
raspruebas,al tiempo que debíasupervisarla ortografía
uniformadade toda la edición.

En la sesióndel 25 de junio de 1875, seacuerdaini-
ciar la publicación de las Obras de Bello con los tomos
correspondientesal Poemadel Cid y la Filosofía, con la
aprobacióndeuna gratificaciónespecialparael corrector
delaspruebasde imprentarelativaal Poemadel Cid (se-
Sión del 2 de julio de 1875). Se ratifica en la sesióndel
12 de mayode 1876 el anterioracuerdode principiar la
empresacon la “impresión de los volúmenesque com-
prendenla Filosofía y el Poemadel Cid. El 30 de junio
sehabíacomenzadola edición de la Filosofía”, pero no
la del Poemadel Cid, porque“BaldomeroPizarro,encar-
gadode estetrabajono habíaencontradotodavíauno o
varios artículosque debeninsertarseal principio de di-
cho tomo”. Las obrasmanuscritasdeBello estabanmuy
desarregladas,“hastael puntode sersumamentedificul-
toso determinarsi estabancompletaso truncas,especial-
menteen razón de la letra poco inteligible del autor, y
estabanmuy lejos de habersido dejadospor su autoren
estadode darsea la estampa”.No fue sino hastael 13
de octubrede 1876 cuandose concedió el visto bueno
a las pruebasdel primer pliego del Poemadel Cid.

Constandenuevonoticiasen diciembrede 1877, más
deun año después,con referenciasa la impresiónde al-
gunospliegosy serecibela exposicióndedon Baldomero
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Pizarro,en la que da “idea de las dificultades con que
hatocadoy de las investigacionesen queha debidoen-
trar parahacer con regularidady acierto la publicación
que corre a su cargo (Erudición literaria o Poema del
Cid)”. El Consejoaprobóel informe del ProfesorPizarro,
persuadidode la difícil misión, porque“el manuscritono
se hallabacompletamenteen estadode pasara la im-
prenta,sin un examenprevio y detenido.Se acordóasi-
mismo empeñarel celo del señorPizarro paraproseguir
en sus tareas”.Ha dehaberproducidobuenefectola re-
comendación,porque en la sesión del 19 de julio de
1878, seda cuentaque hay ya impresas272 páginasdel
tomo del Poemadel Cid.

Debe haberentradoen buenavía despuésde estos
acuerdosla obra de imprentadel Poemadel Cid, porque
no aparecenmás apremios,y el tomo constaimpresoen
1881, parael mesdenoviembre,fechadel centenariodel
nacimientode Bello. En el periódico El NuevoFerroca-
rril, Santiago 18 de setiembrede 1881, se insertóun ar-
tículo de Miguel Luis AmunáteguiAldunate, quien es-
tuvo siempreen la coordinaciónde la edición, artículo
que nos suministra información auténticaacerca de su
preparación.Reproduzcoalgunos fragmentos:

El tercerode los volúmenesde las obrasde Bello que se
publicarán en Chile parael próximo centenarioes el referente
al Poemadel Cid. La impresiónde estaobra ha sido sin compa-
ración la más dificultosa. Aun cuando el manuscrito hubiera
estadoperfectamentesacadoen limpio, y aun cuandose hubiera
ejecutadobajo la dirección de su sabio autor, siempre, por la
naturaleza de ella, habría impuesto un trabajo excesivo. La
tarea, como era natural, se ha acrecentadoextraordinariamente,
dadaslas condicionesen que se ha llevado a cabo. Por felici-
dad, ha podido encomendarsea unapersona,como el profesor
del Instituto Nacional don Baldomero Pizarro, suficientemente
preparadopara conducirla a excelenteremate. Pizarro,por sus

LXXI



Obras Completasde Andrés Bello

conocimientos,y por su carácter, era el llamado para acometer
con aciertotan arduaempresa.

La copia de que se ha servido parala ediciónha sido eje-
cutadaen vida de don Andrés Bello; pero, como su letra era
ilegible hastael punto de queél mismo confrecuenciano podía
descifrarla,el copista,a pesarde estarhabituadoa leerla, d~jó
en algunaspartesespaciosen blanco, porque encontrópalabras
que no entendió. Pizarro, a costa de una pacienciaincreíble, y
gastandomucho tiempo en cotejar la copia con el original, ha
conseguidollenar esos vacíos.

Merced a su sabery laboriosidad,Chile podrá gloriarse de
haberdadouna edición convenientede una obra monumental,
cuya impresión era bastanteardua.

Perola interpretaciónfidedigna de la tareadel Pro-
fesorPizarro la vemosal comienzodel volumenconten-
tivo del Poemadel Cid, enel informequeacercade la la-
borquele fue encomendadadirigió al SecretariodelCon-
sejo de InstrucciónPública.Lo firma como“El Corrector
dePruebas”,pero su trabajofue de mayor significación.
Es muy explícito el texto del referido informe para la
comprensiónde cómo se desempeñóen el encargore-
cibido.

En primer lugarconfiesaque recibió los originalesde
unaobra inconclusa(los caliÇica de “serie de apuntes”),
tal comoel propio Bello reconocíaen su vejez que “ya
no podíallevarla a cabo”. Hay que teneren cuentaque
posiblementefue antesde 1834,cuandola habíaprepa-
radoelhumanistadurantelos primerosañosderesidencia
en Chile. Luego fue añadiéndoleadicionesy enmiendas
al compásde las esperanzasde posible publicacióny al
ir conociendola escasísimabibliografía que sobreel te-
ma llegabaa sus manosenChile (Ochoa,Durán, Dozy,
Ticknor, la edición de la Crónica del Cid, de Huber, la
Canciónde Rolando,la edición de FlorencioJaner,etc.)
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que en realidad eran mortificacionesincitantespor un
estudio que permanecíainédito entre suspapelescomo
lo evocasuhijo Carlos en su ya aducidacartadesdeSe-
villa, el 4 demayode1848.

En cadacircunstanciaen que creyó iba a ser impresa
su apreciadísimainvestigación,retomabaBello suslega-
jos y redactabauna nuevaintroduccióno añadíanuevas
notas. Se explica que el Profesor Pizarro recoja como
primera parte del “Prólogo” de Bello a la edición del
Poemala parteque redactóen 1862, cuandose produ-
jo el acuerdode la Facultadde Humanidadesy Educa-
ción. Como quedabainconcluso,lo completóPizarrocon
porcionesde los artículos de la réplica a Ticknor, “en
conformidadcon las indicacionespuestasal margendel
borradorpor el propio Bello”. Y cierra el “Prólogo”: con
una parte final de redacciónnuevajunto a una porción
redactadapor el humanistaantesde 1834. Estaobra de
taraceaen el “Prólogo”, que esla teoríadel libro de Be-
llo, estodoun símboloexpresivodecómo tuvo que llevar
a término el delicado compromisoque cayó sobre los
hombrosdel ProfesorPizarro.

Se adelantóla divulgación del “Prólogo” de Bello,
puesaparecepublicadoen la RevistaChilena (IX, San-
tiago, 1877, pp. 409-429),cuatroañosantesde la apari-
ción del tomoII de las Obras Completas.

En cuanto al texto mismo de los versos del Poe-
ma, así como de los otros capítulosque integranel vo-
lumen, el ProfesorPizarrodeclaraque los escritosdeBe-
llo no alcanzaronla redaccióndefinitivadel autor,salvo
el extractode la Crónicadel Cid, “Relacióndelos hechos
del Cid, anterioresa su destierro”,que sirve de introduc-
ción al Poema,que esunapartequehabíaquedadoter-
minada,en 1857,pues“Bello pensópublicarlacomouna
monografía,publicaciónque no llevó a efecto” (p. VIII),
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aunquelo modificó en 1862, “con el objetode quitarleel
carácterde monografíay darleel de parteintegrantede
la obra que pensabaimprimir sobreel Poemadel Cid”.

Prosigueluegoel informe del ProfesorPizarrocon la
relación de los cambiosque introdujo en el cuerpodel
Poema,conlamirapuestasiempreen lograrla rectainter-
pretación,hipotética, de las modificacionesque habría
introducidoBello en su original no terminado.Da ejem-
plos muy razonadosde su proceder(p. X-XXV).

En conclusión,vemosque es muy importantela in-
tervencióndel ProfesorPizarro en la únicaedición exis-
tentede la gran obra de Bello y hay quedarletotal cré-
dito, especialmente,porquetuvo a la vista los originales
manuscritosde Bello, que hoy no estána nuestroalcance
parael correspondientecotejo. Hayqueatenersea la lec-
turaquenosdio su editor de 1881. Durantealgunosaños
hemosmantenidola creenciade que podríamoscompul-
sar,por algúnventurosohallazgo,los manuscritosde Be-
llo paraestaedición,pero nostememosquehayquecon-
siderarlos,desgraciadamente,por definitivamenteperdi-
dos. Acasodestruidosen el taller de PedroG. Ramírez,
el impresordel vol. II de las Obras Completas,en 1881.

Tampocopodemosjuzgaracercade la correctatrans-
cripción de la letramanuscritade Bello, que es bien sa-
bido esde difícil lectura,a vecesininteligible, hastapara
el mismoautor,como lo declararonen variasoportunida-
deslos Amunátegui,que sontestigosde excepción,y aun
podemoscorroborarlonosotros.Además,hay que añadir
en el casodel Poemadel Cid, que eraun trabajode “nu-
merosose intrincadosmateriales,escritosen finísima le-
tra y atestadosde enmiendasy subenmiendas”.

Carecemosde elementosde contrastey verificación,
por lo quehayqueaceptarel texto quepreparóel Profe-
sor Pizarro.Razónpor la cual en la presenteedición da-
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mos la reproducciónfotomecánicadel Poemaimpresoen
1881. Se da nueva composicióna las monografíasque
acompañanal Poema.

Anotamosla relación de erratas,con que termina su
informe -el ProfesorPizarro:

Despuésde impresala obra, al comprobaralgunascitas,he
notadoalgunaserratasde impresión o de copia; por ejemplo el
verso 101 se ha puestouna en lugar de uno, i en la pájina 152
salta a la vista un error en la numeraciónde los versoscuando
apareceel número5305. Estoserroresi todos los otros queapa-
rezcanen la obra, de cualquieraclaseque sean, no debenatri-
buirse a los manuscritosdel señor Bello, sino únicamenteal co-
rrector de pruebas,que unasveces no habráprestadola aten-
ción debida, i otras vecesno habrápodido comprenderel pen-
samientodel autor, aun despuésde la lectura más atenta.

UnapruebapalmariadequeBello no dio a su trabajo
forma definitiva estáen las distintas redaccionesde por-
cionesdel texto mismodel Poemaque aparecenen otros
trabajossuyos,escritosen diversosmomentosde su vida.
Estas contradiccionesde las cualesquiero dar algunos
ejemplosilustrativos, son la más explícita manifestación
denohaberrevisadoel autorsupensamientodeun modo
metódicoy totalizador. A veces son -erratasescurridas,
por falta de la última lima.

Doy unamuestradetalescontradicciones,quemepa-
recensuficientes.Por serinconclusala obra de Bello, en
muchospuntos no podremossabernuncacuálhabríasi-
do su dictamendefinitivo.

He aquíalgunoscasos:

Verso3. Vio puertasabiertase uzossin estrados.

En los Principiosde la Ortología g Métricade la Len-
gua Castellana(Santiago,1835) al ejemplificar los versos
alejandrinos,cita el verso3, del Poemadel Cid: Vio puer-
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tas abiertase uzossin cannados,y en su trabajo (s. f.)
“Sobreel origendelas variasespeciesdeversos”,lo vuelve
a citar en la misma forma. Segúnconsignael ProfesorPi-
zarro, la sustitución de cannadospor estradosfue una
correcciónde Bello sobre el texto que habíapreparado
antesde 1834. En el Glosario quepreparóparaacompa-
ñar la edición del Poema,aparecereferidaal y. 3 la voz
cannados.

Verso 41. Una naña de sesentaañosa ojo se paraba.

Igualmentefue una correcciónintroducidapor Bello
posteriora 1834. Ambascorrecciones(verso3 y 41) están

argumentadasen las “Notas a la Gestade Mio Cid”.

Verso 64. De toda cosas,quantasson de viandas.

En las “Observacionessobrela Historia dela Literatu-
ra Española”, deJorgeTicknor, estudioquesepublicaen
el presentetomo, cita estemismo verso,pero-viandaestá
en singular.

Verso 154. Así comoentraron,al Cid besanlasmanos.

En las “Observaciones”a Ticknor, apareceesteverso
como besáronleen vez de besan,en forma correcta.Es
una errataescurridaen la edición del Poema.

Verso 324. En SanPedro a matinestendrá el buen
Abat.

Así aparece(tendrápor tandrá) en la edicióndel Poe-
ma; serápor erratao por incomprensión,cosadifícil de
aceptar,porqueen las “Notas a la Gesta”, constala cita
expresadel término tandrá, con la correspondienteglosa
de Bello: “de tañer”.

Verso 567. Los unoscontrala tierrae los otros contra
el agua.

Otra errata,que no apareceen la cita de esteverso,

en las “Observaciones”a Ticknor.
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Verso 956. Pesandovan los de Monzón e a los de
Huesca.

Enlasmismas“Observaciones”aTicknor,setranscribe
comoOscay añadeque así rimacon “todas”y “Zarago-
za”. Estamala grafía del diptongoue se repite muchas
vecesen la versificacióndel Poema,comoen el casodel
verso1353.

“El PeñaCadiellaque es unapeñafuert”, citado ex-
presamenteen las referidas“Observaciones”a Ticknor,
junto a otros casos,en vez de fort, que es asonante- de
Caste/ón,Señor,como afirma Bello.

Porlas razonesexpuestasal explicarque tenemosque
reproducirel texto tal comoestáen el vol. II de las Obras
Completasde Chile, no podemosrectificar estaserratas
deslizadasen la redacciónquepreparóel ProfesorBaldo-
mero Pizarro.

V. Las aportacionesde Bello en las investigaciones
de literatura medieval

Pretendoordenarbrevementeenestecapítuloel pen-
samientode Bello encuantoal Cantar deMio Cid y otros
problemasafines,pensamientoque sehalladispersoen la
serie de trabajospublicadosdurantesu vida y algunos
recogidospóstumamenteen las Obras Completas,edita-
daspor el Gobierno de Chile, en Santiago, 1881-1893.
He intentado,en todos los puntos,el análisisdel criterio
de Bello en cadatema concreto, y de ahí que esteca-
pítulo seacomoun índice depreguntasa las quedacon-
testaciónBello con susobras.He procuradoaducirsiem-
pre la cita específicaen apoyo de cualquier asevera-
ción.

Es verdaderamenteasombrosala capacidadintuitiva
deBello en estasespeculaciones.Constituyea cadapaso
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una revelación,el- seguir el nacimientode las pesquisas
desdeLondreshastacristalizaren el conjimtode escritos
quesobrecadaasuntonoshadejado.Es de lamentar,por
las circunstanciasquedejo señaladasen los capítulospre-
cedentes,queBello nohubiesetenidooportunidaddedar
forma definitiva a su extraordinariainvestigación.El tra-
bajo mío estáemprendidocon la intención de enumerar
y demostrar:a) cuáles son los puntos dilucidadospor
Bello; b) ordenarsus ideasen cadaproblema;y e) in-
dicar el progresoque representaen las investigaciones
de literaturamedieval.

a) Existenciade la EpopeyaCastellana

La realidadde la discutidaepopeyacastellanaescon-
sideradapor Bello como ideafuerade todaduda. Habla
de epopeyaromancecastellanadesdesus primerosescri-
tos deLondres;hablade “edicionespeculiares”respecto
del Poemadel Cid, paracadageneraciónde /uglarescon
lo que suponela épicacastellanatal comohoy seconci-
be; hablade la diversidadde poemasépicos,de las “pre-
ciosasreliquias de la poesíacastellanaprimitiva”, de la
que se desgaja-el Romancero;de todo lo cual podemos
concluir que AndrésBello tiene perfectaconcienciade la
epopeyacastellana.

-No se es precisamentejusto con Bello cuandoal re-
capitularlas grandesconquistasque la crítica española
ha logradoa lo largo del siglo XIX en materiadepoesía
épicaen castellanosecolocala fechainicial en el famoso
libro de Milá y FontanalsDe la poesíaheroico-popular
castellana,Barcelona, 1874, quien de maneraindepen-
diente, sin conocerlas teoríasde Bello, coincide en las
conclusiones,pero con mucha posterioridad.La mayor
partede los avancesquesonatribuidosa los investigado-
resdesdeel último tercio del ochocientos,son ya expli-
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cadospor Bello (epopeya,asonancia,métrica,formación
de los romances,etc.); y otros son ya atisbadospor él
mismo en tal forma que,si bien no puedenconsiderarse
definitivamentedilucidarlos,por lo menoshay que tener
a Bello comoa un precursorde granvalíay genialidad.

Ya he manifestadoque tengo el convencimientode
que la edición del Poemadel Cid hechapor TomásAn-
tonio Sánchezfue el punto de partida de una serie de
investigacionesde Bello; asimismocreoqueel estudiodel
Poemale indujo a pensaren la existenciade un buennú-
mro de cantaresépicoscastellanos,queformaríanla epo-
peyade la que tanrepetidamentenos habla.

b) Influencia francesaoriginaria

Bello desdeel primer trabajo en que discurreacerca
del Poema,en 1823, exponesu creenciade que la poesía
heroicafrancesainfluyó desdelos comienzosen la poesía
épica castellana.De ello estáconvencidofirmementey
sostienesu hipótesishastalos últimos escritos. Es bien
sabidoque Bello conocióen Londresun grannúmerode
poemasmedievalesfrancesesque juzgó de mayor anti-
güedadque el Poemadel Cid, y del análisisde sus ca-
racterísticasderivó la conclusiónde que laspoesíasfran-
cesaseranel precedentey la principalcausaoriginariade
la épicaen castellano.Es tema en el que la crítica mo-
dernano ha dicho todavíala última palabra.

La afirmacióndeBello al respectotiene curiosaevo-
lución, que estimodignade subrayarse,por cuantoque,
aunqueparezcauna simple enmiendade matiz, tiene a
mi juicio mayor trascendencia.

En su primera afirmaciónpublicadaen 1823 decía
Bello quela imitacióndelos poemasde los troveresfran-
ceseshabía sido la razón de ser incontrovertiblede la
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épicacastellana.Es másrotunda,si éabe,la ideaexpues-
ta en 1827, al tratardeestetema.Dice:

En una palabra,el artificio rítmico de aquellasobras (las
de los troveres) es el mismo que el del antiguo poemacastella-
no del Cid, obra que,en cuantoal plan, caráctery aun lengua-
je, es en realidadun fidelísimo trasladode las gestasfrancesas,
a las cualesquedóinferior en la regularidaddel ritmo y en lo
poético de las descripciones,pero las aventajóen otras dotes.

Bello concedíauna influenciatotal a la épicafrancesa
sobrela castellana,y estaidea, con ligerasvariacionesla
veremosreproducidahastaen los trabajospublicadosen
los Anales de la Universidadde Chile, en los añosde
1852, 1854, 1855, 1858, en los cualesrepite la tesis ter-
minantede 1827,o la renuevaen términossimilares.Exis-
te sin embargo,una notablealteraciónen susúltimoses-
tudios.En el Prólogoa la edición del Poema,en la parte
preparadadespuésde 1862, insisteen la tesisdel origen
francés,pero serefiere únicamentea la forma, es decir,
a que seauna simple imitación métricay corroboraesta
observaciónel hechode que en la carta-informede 1863
a la RealAcademiade la Lenguade Madrid, que es un
resumendesu pensamiento,no mencionamás que la in-
fluencia francesaen cuanto a la rima y metro, y no en
cuantoal fondo.

Es más; es visible en los estudiospublicadostardía-
mente, como el último de la Anales de la Universidad
de Chile, el de 1858, un dejo de tristezay unaciertare-
sistenciaa reconocerla influenciafrancesasobrela épica
castellana,aunqueaparentementelo afirmecon la misma
convicciónde sus primerosescritos.Véaseestepunto en
la siguientecita, que nos muestraademásla impecable
pulcritudde su espíritu y la alturade sus intencionesen
estosestudios.
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Yo a lo menos, en ninguno de los [poemasfranceses]que
he leído, encuentro figuras bosquejadascon tanta individuali-
dad, tan españolas,tan palpitantes,como las de Mio Cid, y de
PedroBermúdez.Siemprehe mirado con particular predilección
esta antigua reliquia, de que hice un estudio especial en mi
juventud, y de que aún no he abandonadoel pensamientode
dar a luz una edición más completay correcta,que la de Sán-
chez; pero, no por eso, he debido cerrar los ojos a los vestigios
de inspiración francesa que se encuentranen ella, como en la
poesíacontemporáneade otras nacionesde Europa.

e) Fuentesgermánicas

En un estudio dedicadoa analizarel “Origen de la
epopeyaromancesca”,que se publica en el presenteto-
mo, abordala influenciade la literaturaclásicaen el ro-
mancey la de la poesíagermánica.Admite que los can-
tares germánicosfueron la causade los poemasépicos
medievalesen Europay de la institución de los troveres
y juglares. Analiza los temasque han perduradoen la
épica,los cualesencontramosmás tardeen la literatura
de los cantaresde gestaen castellano.SegúnColin Smith
el trabajode Bello espioneroen sumagistralanálisis.

Dice Bello: “Yo tengo por probable la opinión de
aquellosque han creídoencontrarel primerembriónde
la epopeyaromancescaen los antiguoscantaresmarciales
con que los germanoscelebrabanlas accionesde susan-
tepasados”.

d) Rechazala influenciaárabe

ParaAndrésBello no hay nadatan absurdocomo la
pretendidainfluenciaárabeen la literaturamedievales-
pañola, contra la que aduce múltiples razonamientos
desdesus primeros trabajos.Es notoria la gran alegría
que sientecuandolos ve mástardeconfirmadosporotros
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autores.Recuerdaentoncesque ya indicó en sus prime-
raspublicacionesque los árabesno tuvieronen la poesía
épicacastellanaascendienteni influenciade ningunacla-
se.En el estudiocrítico de la obra de Sismondi,de 1823,
protestacasiconindignaciónquese pretendaseñalarras-
trosde literatura árabe“en la poesíade las nacionesme-
ridionalesy principalmentede España”.

En 1834, exponede nuevosu pensamientocontra la
penetracióncultural de los árabesen España,y escribe
inclusocon cierto tonode violencia.Véaseestefragmen-
to de su escrito:

Era fácil convertir las iglesias en mezquitas,como lo fue
despuésconvertir las mezquitasen iglesias; mas el Alcorán no
pudo prevalecer sobre el Evangelio. La lengua se hizo algo
más hueca y gutural, y tomó cierto númerode voces a los do-
minadores;pero el gran caudal de palabrasy frasespermaneció
latino. Poruna parte, el espíritu del cristianismo,por otra el de
la caballeríafeudal, dieron el tono a las costumbres.Y si las
ciencias debieronalgo a las sutiles especulacionesde los árabes,
las buenasletras, desdela infancia del idioma hasta su virili-
dad, se mantuvieronconstantementelibres de su influjo.

En 1852registraconalegríala opinióncoincidentede
GeorgeTicknorensuHistoria de la Literatura Española,
a la que en otros puntostantasobservacioneshizo Bello.
Al respectoescribe: -

Mr. Ticknor me pareceatribuir muy poca o ningunaparte,
en la más tempranapoesíade los castellanos,a la influenciade
los árabes;juicio que yo había formado años hace,cuando la
opinión contraria, patrocinadapor escritores eminentes,había
llegado a serun dogmaliterario, a que suscribían, sin tomarse
la penade someterlaa un detenido examen,casi todos los ex-
tranjerosy nacionalesquede propósitoo por incidenciahabla-
bande la antigualiteratura de España.

Seis añosmás tarde, en 1858, en otra memoriapre-
sentadaa la Facultadde Filosofía y Humanidadesde la
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Universidadde Chile, al comentarla obra de Dozy, Re-
cherchessur l’histoire politique et littéraire de l’Espagne
pendantle MoyenAge,anota“con no poca satisfacción”
que ve confirmadas “varias opiniones que desde el año de
1827, habíaya empezadoa emitir acercade los orígenes
de la poesíacastellana”.Una de ellas,que Bello comenta
con gran alborozoy contentamiento,-es la que seresume
en estepensamiento:

Contralo queuniversalmentese habíacreído,decíayo que
en su más tempranodesarrollo, queera cabalmentela épocaen
quehubiera sido más poderosala influencia arábiga,dado que
hubieseexistido, no había cabido ningunaparte a la lengua y
literatura de los árabes.M. Dozy sostienelo mismo con origina-
les e irresistibles argumentos.

No hevisto en la obraposteriorde Bello ningunain-
sistenciaacercadeestedictamen.Queyo sepa,no vuelve
a hablarde ello. Debe considerarloproblemaresuelto.

e) El Poemadel Cid. Carácter. Juicio crítico.
Significación.Clasificación. La historia y la
fábula en el Poema

MenéndezPida! al enumeraren la historia de la crí-
tica del Poemadel Cid las diversasopinionesquemere-
ció por partedediversosautoresde fines del siglo XVIII
y detodo el siglo XIX, rinde homenajea Bello por la sa-
gacidadcríticay el segurotino con que enjuiciael valor
literario de la obra.

La comprensióndel Cantar de Mio Cid es sin duda
algunala razónprincipaldel entusiasmocon queacome-
tió Bello en los días difíciles de Londressu largainvesti-
gacióncidiana.Le dolía a Bello que únicament-ealgunos
pocoscríticos extranjerosseocuparande estaobra capi-
tal parala literaturacastellana.Con su agudosentidocrí-
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tico y sufinura de percepciónestética,Bello escribedes-
de su primer trabajoen 1823, el juicio que le mereceel
Poema.Dice:

Poemadel Cid, monumentoprecioso,no sólo por ser la
más antigua produccióncastellanay una de las más antiguas
de las lenguasromances;no sólo porquenos ofreceuna mues-
tra de los primerosensayosde la poesíamodernay de la epopeya
romancesca;sino por la fiel y menudapintura que nos presen-
ta de las costumbrescaballerescasde la media edad.., la pro-
piedaddel diálogo, la pintura animadade las costumbresy ca-
racteres,la naturalidadde los afectos,el amablecandor de las
expresionesy, lo que verdaderamentees raro en aquella edad,
el decoro que reina en casi todo él, y la energíade algunos
pasajes,le dan un lugar muy distinguido entrelas primeraspro-
duccionesde las musas modernas.

La pruebade la persistenciaen el ánimo de Bello de
este criterio estimativo del valor literario, está en que
en el Prólogoal Poema—en la parteredactadaprobable-
menteen 1862—, publicadoen el tomo II de susObras
Completas,lo encontramosreproducidocon ligerísimas
variantes. Escribe:

En cuanto a su mérito poético, echamosde menos en el
Mio Cid ciertos ingredientesy aliños que estamosacostumbra-
dosa mirar como esencialesa la épica,y aun a toda poesía.No
hay aquellas aventuras maravillosas, aquellas agencias sobre-
naturalesque son alma del antiguo romanceo poesíanarrativa
en sus mejoresépocas;no hay amores,no hay símiles, no hay
descripcionespintorescas.Bajo estos respectosno es compara-
ble el Mio Cid con los más celebradosromanceso gestasde los
troveres.Pero no le faltan otras prendasapreciablesy verdade-
ramentepoéticas. La propiedaddel diálogo, la pintura animada
de las costumbresy caracteres,el amablecandor de las expre-
siones, la energía, la sublimidad homérica de algunos pasajes,
y , lo que no deja de ser notable en aquella edad, aquel tono
de gravedady decoro quereina en casi todo él, le dan a nuestro
juicio, uno de los primeros lugaresentrelas produccionesde las
nacienteslenguasmodernas.
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En cuantoa la clasificacióndel Cantar de Mio Cid
ya he indicadoque lo consideracomo un poemaépico
de los másantiguosde la poesíacastellana,entrelos can-
tos narrativosde la primeraépoca,en el mismoplano de
“las leyendas versificadas de los troveres, llamadaschan-
sons,romansy gestes”. “No sólo en el sujeto, sino en el
estilo y enel metro,estan claray patentela afinidad -en-
tre el Poemadel Cid y los romancesde los troveres,que
no puededejarde presentarsea primeravistaa cualquie-
ra que los hayaleído con tal cual atención”.

Por lo que atañeel carácterhistórico del Poema,Be-
llo tuvo querealizaruna ingentelabor de documentación
acercade la historia medieval española,ya que en su
tiempo estas investigacionesestabantodavíamuy poco
desarrolladas.En lo que respectaal juicio sobrela vera-
cidad del poema,se situó en un justo medio, atinadoy
exactoen suslíneasgenerales,aunqueequivocaraalgún
detalle; error, por otra parte, muy natural y perfecta-
menteexplicable. La expresiónde su pensamientoestá
en estefragmentode su escritodatadoen 1856:

Procurarésepararlo histórico de lo fabuloso en las tra-
dicionespopularesrelativasal Cid Campeador,y refutar al mis-
mo tiempo los argumentosde aquellos que, echando por el
rumbo contrario,no encuentrannadaque merezcaconfianzaen
cuantose ha escrito de Rui Díaz, y hastadudanque haya exis-
tido jamás.

Bello conocíala opinión del ilustre polígrafo español
BartoloméJoséGallardoquereputabacomofábuladefá-
bulas todo cuantodecía el Poema.Por otra parte tenía
en cuenta las opiniones de “Sismondi, Bouterwek y
Southey”,que lo considerabancomo “una crónicaautén-
tica y casi contemporánea”.No compartióni unani otra
opinión,sino quecon su ponderacióntípica analizóy se-
paró lo verdaderode lo imaginado,fundadoen los ele-
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mentosde juicio de que pudo disponer. Su pensamien-
to seacercamása laspalabrasadmirables,poragudasy
porserlas primerasqueel Poemaprovocaba,escritaspor
TomásAntonio Sánchez:

Por lo que toca al artificio de este Romance,no hay que
buscaren él muchasimágenespoéticas,mitología,ni pensamien-
tos brillantes; aunquesujeto a cierto metro, todo es histórico,
todo sencillez y naturalidad. No sería tan agradablea los
amantesde nuestraantigüedad,si no reinaranen él estasvene-
rables prendasde rusticidad, que así nos presentanlas costum-
bres de aquellos tiempos, y las maneras de explicarse aquellos
infanzonesde luenga e bellida barba,que no parecesino que
los estamosviendo y escuchando.Sin embargohay en estePoe-
ma ironías finas, dichos agudos, refranes y sentencia4prover-
biales,queno dejaránde agradara los que las entiendan;sobre
todo reina en él un cierto aire de verdad quehacemuy creíble
cuantoen él se refiere de unagranpartede los hechosdel héroe.
Y no le falta su mérito para graduarlede poemaépico, así por
la calidad del metro, como por el héroey demáspersonajesy
hazañasde que en él se trata.

f) NombredelPoema

ParaAndrésBello el nombredel Poemasedesprende
del título que en el primer verso “de la segundasección
o cantar” da a la composición:

Aquí s’ compiezala Gestade Mio Cid el de Bivar (y.

1103 Bello)
Por dondese desprendeque la verdaderadenomina-

ción esGestade Mio Cid. Sin embargoen susestudioslo
designacon más frecuenciaPoema del Cid. El nombre
de Mio Cid lo desprendeBello del apelativo constante
que figura en el Poemay de la mención del poemala-
tino de la ConquistadeAlmería:

Ipse RodericusMeo Cidi saepevocatus
de quo cantatur,etc.

LXXXVI



EstudioPreliminar

g) Epoca

En cuantoa la fechade composicióndel Poemano-
tamosenBello unacierta vacilación.Si apartamosdos o
tres afirmacionesrotundas,en cuantoa las fechasextre-
mas, dadaspor los estudiososque le precedieron,Bello
en lasdiferentesocasionesquetocóestepunto daseñales
evidentesde estaren duda acercade cuál puedaserla
fechaen quese compusoel Poema.Tanto es así,queen
su comunicación a la RealAcademiaen la que resume
los puntosquecreehaberaclaradoen susinvestigaciones,
no serefiere en absolutoa la fechaen que seescribióel
Poema.Ello confirma la impresiónque se deducede la
lecturade los escritosde Bello, en cuantoa que él mismo
se sentíainseguro respectoa la épocade la composi-
cion.

Como, sin embargo,la fijación dela fechaesun punto
fundamentalpara situar el Poemay ademáses basede
partida principal para los razonamientos lingüísticos, in-
tentó en diversostrabajosdary argumentarunadata,si-
quieraaproximada.La pruebade la falta de convicción
en susasertosestáen que nosda variasopinionesen las
que influían, a mi modo de ver, los juicios de susprede-
cesores,la ideade la imitación francesay la falta de do-
cumentaciónsuficiente.

Acercade este extremotengo recogidaslas referen-
ciasde todo lo escritoporBello que voy a ordenarcro-
nológicamente.Se trata de un punto bastánteexpresivo
paraentenderla angustiadeBello al dilucidaralgúnpro-
blema concreto cuando sentía que no tenía suficiente
apoyo para el fallo riguroso.

En el momento de publicar Bello su primer estudio
sobreel Poemadel Cid, en 1823, seencontrabaentredos
opinionesdivergentes:a) la de quienescreían que el
Poemase compusoa mediadosdel siglo XII a cincuenta
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añosde la muertedel Cid: Sánchez,Southey,Bouterwek,
Sismondi,y Gallardoen la cartaa Bello transcritaeneste
Prólogo; y b) la de quieneslo considerabancomo obra
del siglo XIII: Floranes,principalmente.Bello apoyán-
doseen razonesfilológicase históricasaceptaenpartela
tesis de la composicióntardía, de Floranes,oponiéndose
a queseconsideraracomodemediadosdel sigloXII, ma-
nifestandosu creenciade que fue compuestodespuésde
1221. En 1834, en su estudio “Literatura castellana”,
vuelvea insistir sobreel temay explicaun puntodevista
diferente,a pesarde que estetrabajoreproducecasitex-
tualmentesu comentariode 1823. Insisteensus opiniones
acercade la antigüedaddel Poema,pero concierta timi-
dezdiceque no fue compuesto“ni posiblementeantesde
1221”. Luego enestemismoestudio,noshacever su in-
determinaciónal expresaropinión distinta a la anterior:

Juzgamosqueel Poemadel Cid se compusoen el reinado
de FernandoIII de Castilla, hacia 1230. Le quedaasí lo bas-
tantepara interesarnoscomo un monumentopreciosode la in-
fancia de las letras castellanas.Si hubiésemosde atenernosex-
clusivamenteal sabor del lenguaje, no aventuraríamosmucho
en referirlo a los últimos tiemposde Alfonso el Sabio, pero hay
suficientemotivo para creerque,bajo las manosde los copistas,
ha sufrido grandesalteracionesel texto; quesusvocesy fraseshan
sido algo modernizadas,al pasoque seha desmejoradoel verso,
oscureciéndosea vecesde todopunto la medida,y desaparecien-
do la rima; y que, por tanto, debemosfijarnos en los indicios
de antigüedadque resultan,no sólo de la sencillezy candor del
estilo, sino de las cosasque en él se refieren, por las cualesve-
mos que aún no estabanacreditadasmuchasde las fábulasque
los cronistasy romancerosdel siglo XIV adoptaronsin escrúpulo
como pertenecientesa la historia auténticade Rui Díaz.

Sin embargo,admite que hacia1147 “los hechosdel
Cid dabanyamateriapor aqueltiempo a los cantaresde
los castellanos.No hay ningún motivo para suponerque
un solo poetao romancerosededicasea celebrarlos;an-
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tes bien tenemospor cierto que fueron muchoslos que
tomarona su cargoun asuntotan grandey tan glorioso
ala España,y queel nombrede Mio Cid (Meo Cidi enel
texto) comenzó a resonar en los romances desdeel si-
glo XII”.

En 1852, en su“Memoria” a la FacultaddeFilosofía y
Humanidadesde la Universidadde Chile, vuelve sobre
el temay traslucelas dudasque asaltabansu ánimo, esta
expresión:“Yo no puedopersuadirmede que se compu-
siesecon tantainmediacióna la muertedel héroe,como
seha creídogeneralmente.Las fábulasy erroreshistóri-
cosde que abunda,denuncianel transcursode un siglo,
cuandomenos, entre la existenciadel Campeadory la
del poema”.

En estamisma fecha y en el mismo estudioescribe
por última vez sobrela cuestiónde la datade compo-
sicióndel Poema.Se nota imprecisiónen su dictameny,
además,se aprecianalgunasideascontradictorias.Inclu-
so en la forma de exposiciónpuedeapreciarsecierto aire
dubitativo, insólito en el estilo general de Bello:

¿En qué tiempo se compusoel Poema?No admiteduda que
su antigüedades muy superiora la del códice. Yo me inclino a
mirarlo como la primera en el orden cronológico, de las poesías
castellanasque han llegado a nosotros. Mas, paraformar este
juicio, presupongoqueel manuscritode Vivar no nos lo retrata
en susfaccionesprimitivas, sino desfiguradopor los juglares que
lo cantaban,y por los copiantesque hicieron sin duda con ésta
lo que con otras obras antiguas,acomodándolaa las sucesivas
variacionesde la lengua, quitando,poniendo y alterando a su
antojo, hastaque vino a pararen el estadolastimosode mutila-
ción y degradaciónen queahorala vemos. No es necesariamu-
cha perspicaciaparadescubriracáy allá vacíos, interpolaciones,
trasposicionesy la sustituciónde unosepítetosa otros, con daño
del ritmo y de la rima. Las poesíasdestinadasal vulgo- debían
sufrir más queotras estaespeciede bastardeo,ya en las copias,
ya en la transmisiónoral.
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Y paraque no dudemosde la imprecisiónde su pen-
samientosobreestepunto, seatrevea lanzartímidamente
unanuevafecha: la dequepudoescribirseantesde1200.
Dice:

Por otra parteme inclino a creerque el Poemano se com-
puso mucho despuésde 1200, y que aun pudo escribirse algu-
nos años antes, atendiendoa las fábulasque en él se introdu-
cen, las cualesestán,por decirlo así, a la mitad del camino entre
la verdad histórica y las abultadasficciones de la Crónica Ge-
neral y de la Crónica del Cid, que se compusieron algo más
adelante.El lenguaje,ciertamente,segúnlo exhibe el códice de
Vivar, no sube a una antigüedadtan remota; pero ya hemos
indicado la causa.

Delo queestáconvencidoesdequeel Poemadel Cid
no esde mediadosdel siglo XII, aunqueya he anotado
la pocafirmezaconque proponeunanuevafecha.Acep-
ta la existenciade poemasacercadel mismotema, pero
no puedepersuadirsede que el texto del manuscritode
Vivar fuerade épocatan lejana.Dice en el Prólogo, de
1862, que cito en varios fragmentos:

Seríatemeridadafirmar que el Poemaque conocemosfue-
se precisamenteaquél, o uno de aquéllos,a quesealudeen la
Crónica de Alfonso VII, aun pescindiendode la indubitable
corrrupción del texto, y no mirando el manuscritode Vivar sino
como transcripciónincorrectade unaobra de más antiguadata.
Perotengo por muy verosímil -que por los añosde 1150 se can-
tabauna gestao relación de los hechosde Mio Cid en los ver-
sos largos y el estilo sencillo y cortado, cuyo tipo se conserva
en el Poemano obstante sus incorrecciones; relación, aunque
destinadaa cantarse,escrita con pretensionesde historia, reci-
bida como tal, y depositariade tradicionesquepor su cercanía
a los tiempos del héroe no se alejarían mucho de la verdad.
Esta relación, con el transcursode los años y según el proceder
ordinario de las creenciasy de los cantosdel vulgo, fue recibien-
do continuasmodificaciones e interpolaciones,en que se exa-
geraronlos hechosdel campeóncastellano,y se ingirieron fábulas
que no tardaronen pasar a las crónicasy a lo que entoncesse
reputabahistoria. Cadageneraciónde juglarestuvo, por decirlo
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así, su edición peculiar, en que no sólo el lenguaje, sino la le-
yenda tradicional, aparecíanbajo formas nuevas. El presente
Poemadel Cid es una de estasediciones, y representauna de
las fases sucesivasde aquella antiquísimagesta.

Todavíainsiste sobre el problemay con las mismas
vacilaciones:

Cuál fuese la fecha de esta edición es lo que se trata de
averiguar.Si no prescindiésemosde las alteracionespuramente
ortográficas,del retoquede frasesy palabras para ajustarlasal
estadode la lenguaen 1307 y de algunasotras innovacionesque
no atañenni a la sustanciade los hechosni al caráctertípico
de la expresióny del estilo, seríamenesterdar al Poemauna
antigüedadpoco superiora la del códice. Pero el códice,en me-
dio de sus infidelidades, reproducesin dudauna obra que con-
tabaya muchos años de fecha.

Y másadelante:
Volviendo a los argumentosque se sacan de la sencillezo

rudeza del lenguajey de la irregularidaddel metro para ave-
riguar la antigüedaddel Mio Cid, aunquemerezcan tomarse
en consideración,me parecepreciso reconocerque no siempre
son concluyentes,influyendo en ellos la cultura del autor y el
génerode la composición,que destinadaa cantospopulares,no
podía menosde adaptarsea la generalignoranciay barbariede
los oyentes,en aquella tenebrosaépoca en que empezarona
desenvolverselos idiomas modernos.

Insatisfecho,todavía, vuelvea abordarel tema y en
su vacilación apunta una fecha, simplemente aproxi-
mada:

Atendiendo a las formas materiales de los vocablos, creo
que la composición de Mio Cid puedereferirsea la primera mi-
tad del siglo XIII aunquecon más inmediación al año 1200 de
la era vulgar que al año 1250. Y adquieremásfuerza estacon-
jetura, si de los indicios sugeridospor las formasmaterialespa-
samosa los hechosnarradosen la Cesta. Las fábulasy errores
históricosde que abunda,denuncianel transcursode un siglo,
cuando menos, entre la existencia del héroe y la del Poema.
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Este es, como puedelógicamenteconcluirsede todo
lo dicho, el puntoenqueBello no pudojamásopinarcon
pleno convencimiento.Lo vemososcilar entreopiniones
distantes.No disponíamásque de su intuición y de es-
casísimabibliografía. Por estarazón lo vemos tan inse-
guro, y creo que él mismo sentiría la poca firmeza de
sus indicaciones,ya que soslayael tema en su testamen-
to cidiano: la carta-informeal Secretariode la RealAca-
demiade la Lengua.

h) Autor

AndrésBello rechazala tesis de RafaelFloranesque
pretendíaver en PerAbbat, no un copista,sino el autor
del Poema,paralo cual interpretabala fechadel códice
de maneramuy particular. Desdesu primera publica-
ción, en 1823, Bello refutó la aseveraciónde que Per
Abbatpudieraconsiderarseautordel Cantarde Mio Cid.
Bello lo tienepor simple copiante.

Tambiénse ha suscitadola hipótesisde que existie-
ranvarios autoresdel Poema.El propio don RamónMe-
néndezPida!, despuésde habersostenidopor añosla au-
toríaúnica,sorprendióen 1961 a la críticacon la tesisde
un dobleautor,uno deSanEstebande Gormazy otro de
Medinaceli (“Dos poetasen el cantarde Mio Cid”, Ro-
mania,LXXXII, oct. 1961).Bello no hablaconcretamen-
te del problema.Da por resueltoquelos queintervienen
en el Poemadespuésde su primitiva elaboracióno pue-
den añadirle algunavariante o son copistas,a los que
atribuyeprecisamentelas monstruosidades-e incorreccio-
nes,debidasa la crasaignoranciacon que desfiguraron
el texto.

Respectoal autordel Cantarque poseemos,cree en
la elaboraciónmúltiple del Poema.Repite en el Prólogo
de 1862 sus aseveracionesde 1852:
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Sobre quién fuese el autor de este venerablemonumento
de la lengua, no tenemosni conjeturassiquiera, exceptola de
don Rafael Floranes, queno ha hecho fortuna. Pero bienmirado
el Poemadel Cid ha sido la obra de una seriede generaciones
de poetas,cadauna de las cualesha formado su texto peculiar,
refundiendo los anteriores,y realzándoloscon exageracionesy
fábulasque hallabanfácil acogida en la vanidadnacional y la
credulidad.Ni terminó el desarrollo de la leyenda sino en la
Crónica Generaly en la del Cid, que tuvieron bastanteautori-
dad para que las adiciones posteriores,que continuaronhasta
el siglo XVII, se recibiesencomo ficciones poéticasy no se in-
corporasenya en las tradicionesa que se atribuía un carácter
histórico.

i) Partesdel Poema

Andrés Bello encuentra el Poemadel Cid dividido en
sólo dos partes en la edición de Tomás Antonio Sánchez,
quien afirmó que “pareceque estádividido en sólo dos
cantares

Bello señalael inicio deun tercerCantar,a partirdel
verso2323 (Bello), dejándolo así ordenadoen trespar-
tes,que esla forma adoptadapor todos los -editorespos-
teriores.No heencontradoen Bello sino la afirmaciónen
las “Observaciones”aTicknor (1852) queelPoema“se di-
vide en tresseccioneso cantos,llamadosallí mismoCan-
tares”, pero teniendoen cuentaqueBello dejóya prepa-
radala edición del Poemaen Londres, 1810-1829,o en
los primerosañosde estanciaen Chile —antesde 1834—
estájustificado el creerque fue él quien intuyó, el pri-
mero, la división en los tres Cantaresquetiene el Poema.

j) Sistemade asonancias

Esteessin dudauno de los grandesdescubrimientos
de Bello, quizás el de mayor trascendencia,reconocido
porMarcelinoMenéndezPelayoy por todala críticapos-
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tenor. Otrasautoridadeshabíanya coincididoo acepta-
do la tesisde Bello, comoel eruditoRaynouardy el “dis-
tinguido literato” don Eugenio de Ochoa. Este último
copiadescaradamente(sin mencionarla procedencia,por
supuesto),el trabajode Bello, de 1827, “Uso antiguode
la rima asonanteen la poesíalatina de la Media Edady
en la francesa;y observacionessobresu usomoderno”en
el Prólogoal Tesorode los Romancerosy Cancioneroses-
pañoles,publicadoen 1838, desdela páginaXXIV hasta
el final del Prólogo,y copiacon desvergonzadaexactitud,
como propios, los párrafos de Bello, idénticos, con las
notas inclusive, con sólo algunasenmiendasque estro-
peanel estudio.Casial terminarel PrólogodeOchoa (?)
hay un pasajeque quiero reproducirpara subrayarla
poca delicadezade un nuevo plagiario. Dice Ochoa:
“Nuestradisculpa,al decir cosasque a españolesy a los
instruidos en la literatura españolapareceránvulgares,
estáenque escribimosparaextranjeros”.Cita despuésun
extensorepertoriobibliográfico en el que olvida, natural-
mente, el estudiode Bello que transcribiócon tanta fi-
delidad.Nuestrohumanistacomentael hecho, en 1855,
compasivamente:“Ochoa... que me ha hechoel honor
de prohijar mis ideas,reproduciéndolascon las mismas
palabras,con los mismosejemplosy citas, aunqueolvi-
dándosede señalarla fuenteen que bebía”.

TomásAntonio Sánchez,cuyo texto sirvedeúnicare-
ferenciaa Bello para su estudio,decíaen las “noticias”
prefaciales:

En el Poemadel Cid no se guardanúmerofijo y determi-
nado de sílabas,ni regla cierta de asonante,sin que por eso
se puedangraduarde sueltoslos versosde estepoema.El poeta
bajo un asonantesolía hacer más de cien versosseguidos,sin
desecharlos consonantesque le ocurrían, y muchas vecesad-
mitía versos queni asonabanni consonaban;otras veces se can-
sabapresto de un asonantey tomaba otro, etc.
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Graciasa las lecturasy estudiosrealizadosprincipal-
menteen el MuseoBritánico, Bello pudoescribiren 1827
su teoría generalde la asonanciaen la poesíamedieval
europea,que es todavíaválida hoy día. De la literatura
latina clásicaa la medieval,y de éstaa las lenguasro-
mances,analiza cuidadosamenteel paso del sistemade
rimasconejemplarmaestría.Es una de las pruebasmás
clarasde la acuidady solidez de las investigacioneslle-
vadasa término por Bello, emprendidascon motivo del
estudio del Poemadel Cid, ya que realmenteno podía
metermanoen la reconstruccióndel Poematal comopen-
sabaeditarlo, sin resolver algunascuestionesfundamen-
tales,como la de la nima existente.

Veamosel juicio que le merecea MenéndezPelayo
el genial atisbo de Bello, expuestoen forma rotunda:

Una preocupaciónmuy corrientehastanuestrosdías, y arrai-
gada en los mismos textos oficiales, ha hecho creer a los espa-
ñolesy a muchosextranjerosqueel asonanteera gala y primor
exclmivo de la lengua castellana.Es cierto que hoy sólo tiene
uso literario en la poesía de los tres romancespeninsulares,y
aun en portugués se cultiva, muy poco. Los extranjeros no le
perciben,a no serpor reflexión y estudio, sin excluir a los mis-
mos italianos, cuya fonética linda tanto con la nuestra aunque
en su lengua sea más rápido el tránsito de una vocal a otra.
Pero ha sido menesterun desconocimientototal de la literatura
latina y francesade los tiempos mediospara creerque en aque-
llos remotos siglos acontecieralo mismo. Y lo más singular es
que los mismos eruditos francesestardaron,por falta de hábito,
en reconocerla asonanciaen sus cancionesde gesta. El mérito
de haberfijado la atenciónen ella antesdel mismo Raynouard,
cuyo artículo sobreesta materiaes de 1833, correspondeal ilus-
tre humanista hispanoamericanodon Andrés Bello, que ya en
1827 notó el uso antiguo de la rima asonanteen la latinidad
eclesiásticay en los poemasfranceses, citando como ejemplo
de 1~primero la Vida de la Condesa Matilde escrita por el
monje de CanosaDonízón en el siglo XII, y como muestrade
lo segundoel Viaje de Carlomagno a Jerusalén, que pertenece
al mismo siglo, según la opinión más probable.
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Desde 1827 habíaya refutado errores que persistieron,no
sólo en los prólogos de Durán sino en las historias de Ticknor
y Amador de los Ríos; erroresde vida tan dura, que, después
de medio siglo, todavía no estándefinitivamente desarraigados,
y se reproducena cualquier hora por los fabricantesde manua-
les y resúmenes.Bello probó antesque nadie que el asonante
no había sido carácterpeculiar de la versificación española,y
rastreó su legítima filiación latino-eclesiásticaen el ritmo de
San Columbano,que es del siglo VI, en la Vida de la Condesa
Matilde, que es del XII, y en otros numerososejemplos: le en-
contró despuésen seriesmonorrimasen los cantaresde gestade
la Edad Mediafrancesa,comenzandopor la Canciónde Rolando;
y por este camino vino a parar en otra averiguación todavía
más general e importante, la de la manifiesta influencia de la
epopeyafrancesaen la nuestra:influencia queexageró al prin-
cipio, pero que luego redujo a sus límites verdaderos.

MenéndezPidal reconoceasimismocomo espléndido
descubrimientodeBello, el del sistemadeasonanciasme-
dievales,que le permite moversecon paso firme en la
reconstruccióndel Poemadel Cid.

Bello seresistióa aceptar,sin embargo,la interpreta-
ción que se dabaa un punto concreto:el de la e para-
gógica,a causa,a mi juicio, de que protestasu usopara
la nima asonante,como si fuesesiempreargumentode la
mayor antigüedadhistórica de los vocabloscon e para-
gógica,ya que en muchasocasionesesanti-etimológica,
“pues en el fondo respondíaa una libertaddel poetapa-
ra tratar las cosas”,como afirma Aristóbulo Pardo.Con
todo, el temano estácerrado.

Algunasde las enmiendaspropuestaspor Bello en el
texto del Pocinadel Cid dejanver estafalta de compren-
sión, peroello no enturbia,ni muchomenos,la significa-
ción del avanceque suponeel descubrimientodel siste-
ma de asonanciasy su historia en la literaturamedieval
romance.
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Bello experimentóunagran alegría,al cumplirse un
vivo deseosuyo,cuando,graciasa su compañeroel Pro-
fesorCourcelleSeneuil,de la Universidadde Chile, tuvo
entresus manosun ejemplarde la Chansonde Roland,
editadoen 1850, que significabapara él la ratificación
absolutade su tesis acercade la rima asonante.Dice a
propósitode ello, ~n 1858:

Es en efecto una muestra viviente, del uso antiguo de la
asonanciaen las cancionesde gestao epopeyascaballerescasde
los franceses,largo tiempo antesqueaparecieseesta especiede
rima en España;y confirma lo que yo había revelado más de
treinta años- ha en el tomo 2~del Repertorio Americano. Esta
revelación,recibida al principio con incredulidad,si no con des-
precio;acogidaa largosintervalosde tiempoen Franciay España
por uno queotro literato eminentede los quemirabancon algún
interés la materia; comprobadaen los últimos años (aunque
probablementesin noticia de lo que yo había escrito) por la
opinión dominante de los escritores alemanes que mejor han
conocido la antigua lengua y literatura castellanas;y sin - em-
bargo,disputadapor un historiadornorteamericanode merecida
nombradía,es ya la expresiónde un hecho incontestableen la
história literaria de las lenguasromances.

En la carta a don Manuel Bretón de los Herreros,
1863, Bello explica que uno de sus designios,en cuanto
al Poema,había sido: “... manifestarel verdaderoca-
rácter de su versificación,que, a mi juicio, no ha sido
suficientementedeterminado,exagerándoseporesola ru-
dezay la barbariede la obra. . .

k) Métrica del Poema

Respectoal metrodel Poemahay en Bello algunain-
decisión,no tan claracomo el estudioacercade la fecha
en que se compuso,pero sí cierta indudablevacilación
ensus ideasque tienenporotraparteunaevolucióncier-
ta a lo largo de sus trabajos.Creoque no dijo sobreeste
punto suopinión definitiva.
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Formula Bello una declaraciónpreviaque estimo de
interéspor perteneceral Prólogode la edicióndel Poema
del Cid, en la parteredactadaen 1862:

Ya que se ha tocadola materiade la versificación del Cid,
antesde pasaradelanteharénotar que en todapoesíaprimitiva
el modo de contar las sílabasha sido muy diferentedel que se
ha usadoen épocasposteriores,cuando los espíritus se preocu-
pan tanto de las formas, que hastasuelen sacrificarleslo sus-
tancial. Así la precisióny la regularidadde la versificación au-
mentan progresivamente;las cadencias más numerosasexclu-
yen pocoa poco las otras,y el ritmo se sujetaal fin, a unaespe-
cie de harmoníasevera,compasada,que acabapor hacersemo-
nótonay empalagosa.Esteprogresivopulimento se echade ver
en todo el modo de contarlas sílabas.

El punto departidade Bello en cuantoa la versifica-
ción -del Poemadel Cid esla imitación francesay la irre-
gularidadde versosen el Poema.Sobreestasdos bases
construyesu teoría,la cual, a pesarde no habersido ex-
puestaen forma definitiva, contienepuntosválidos toda-
vía en la actualidad.

En suspapelesinéditosseencontróel estudioacerca
de esteasunto:“Sobre el origende las variasespeciesde
versosusadosen la poesíamoderna”.Es difícil datareste
trabajo, en el cual escribe:

Examinemosahorala versificación del Cid. Estepoemaestá
escrito en alejandrinos, endecasílabosy versos cortos, mezcla-
dos sin regla alguna fija; pero el poeta se permitió la mayor
libertaden su composición,no sujetándoseanúmerodeterminado
de sílabas,de modo que frecuentementeapenasse percibeuna
aparienciaoscurade ritmo. Es de creer, sin embargo,que la irre-
gularidady rudezaquese encuentranen sus versos, debenatri-
buirse en mucha parte al descuidoy barbarie de los copistas
que estropearondespiadadamentela obra.

En lasnotasalos fragmentosa la Crónicadel Cid que
utiliza para reconstruirel Poema,trabajo realizadoen
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Londresy corregidoen Chile después,dice que “las es-
trofas monorrimasde versos largos asonantados,de un
número variable de sílabas,con una cesuraen medio”
constituyen“la fisonomíamisma de la Gesta”.

Es visible la timidez con que formula al principio su
opinión, que, a mi entender,refleja la ideade TomásAn-
tonio Sánchez,consignadaen las “Noticias” que antece-
denal texto -de la edición hechaen 1779. En cambio en
1852 Bello emitesu parecercon mayor decisión,al rea-
firmar la tesis de la imitación francesa,a la que llega
como conclusiónen sus observacionessobrela métrica.
Véanselaspalabrasde Bello: “No creosehayaadvertido
hastaahoraque la Gestade Mio Cid estáescritaen di-
ferentesgénerosde metro. El dominantees sin duda el
alejandrinode catorcesílabas,en que compusosuspoe-
síasGonzalode Berceo;pero no puededudarseque con
esteversosemezclaa menudoel endecasílaboy algunas
veceseleneasílabo”.Y siguensusargumentosparademos-
trar la imitación a la forma francesade versificación,que
creedecisiva.Terminaconel siguientepárrafo: “La iden-
tidad de los tres metros castellanoscon los respectivos
francesesescosaqueno consienteduda;ella forma,pues,
una manifiestaseñalde afinidad entre la Gestade Mio
Cid y las composicionesfrancesasdel mismogénero”.

En la comunicacióna la Academia,de 1863, apenas
hayuna referenciaal “alejandrino”, citado de paso,como
si dierapocaimportanciaa la métricadel Poema,en el
momento que exponíala teoría de los romancescomo
derivadosde los poemasépicos, a la que, sin duda, le
concedíaBello valor de capital interés.

1) Restauraciónde partesperdidas o desfiguradas
Se ha afirmado reiteradamente que el propósito de

Bello fue exclusivamentereeditarel Poemadel Cid con
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las correccionesnecesariasal texto, esdecir “un proyecto
de enmiendas”a la publicaciónhechapor TomásAnto-
nio Sánchezen 1779. Es posible que fuera ésta, inicial-
mente, la finalidad de Bello al enfrentarsecon el texto
del Poemaensu primeraedición.Ahorabien; no nosper-
mite deducirlo mismo el sentidode algunosescritosde
Bello, ya mencionadosanteriormente,ni la obra misma
llevadaa término. La tareade restauracióndel texto re-
quirió el estudiopreviodeun grannúmerodeproblemas,
que Bello emprendiócon entusiasmoy tenacidad.Gra-
cias a ello tenemoshoy expuestoun cuerpode doctrina
acercade los puntos fundamentalesen la investigación
de literatura medievalcastellana.

El proyectoinicial de enmendarel texto quedó in-
conclusoy casi en segundotérmino. Es más, al encon-
trarse Bello sin oportunidad de editar su trabajo, creo
quelaobrade restauracióndelPoemapermanecióduran-
te muchosañossin modificación, y, con ligerísimasaña-
didurasposteriores,ha llegado hastanosotrostal cual lo
habíapreparadoenLondres.

Bello advirtió la falta de lashojas inicialesdel manus-
crito y se dio cuentade las interpolacionesy mutilacio-
nesde los copistasa los que trata acremente.Lo deduce
sin tenerel códicede Vivar comoelementode cotejo, si-
tuaciónque lamentaen términos emocionantes.¡Es po-
sible imaginarnoscuán distinta hubiesesido la obra de
Bello, si hubiesetenido a manounabuenareproducción
paleográfica! Al cotejar la edición preparadapor Bello
con la que publicó Sánchez,y las que sehan hechopos-
teriormente,resaltala agudezacon que interpretócada
uno de los puntosrectificados,y con qué intuición certe-
ra dictaminósobrelas necesariasrestauraciones.

La partecorrespondientea las hojas perdidasal co-
mienzo del Poema,la resuelveBello de un modo admi-
rable. Esteaspectode la tareade Bello es el exponente
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másclaro y significativo de suintervención.Ademásrec-
tifica Bello lecturasmalasdeTomásAntonio Sánchez;re-
construyecon muchasensatezhemistiquiosenterosper-
didos; desdoblaversosque la incuria de los copistasha-
bía dejadoreducidosa una solalínea; suprimeversosre-
petidospor la mismacausa;elimina vocablosinterpola-
dos; devuelvea la buenadicción giros y palabras,que
correspondíana empleosgramaticalesya en desusocuan-
do seprodujo la copiade PerAbbat. La edición delPoe-
ma del Cid, tal como figura en el tomo II de las Obras
Completasde Bello, no creo fuesepreparadadefinitiva-
menteporél, y aun sospechoque hay porcionesconside-
rablesen lasqueno seve sumanocorrectora,puestoque
no seaplicapor igual su criterio enmendador.Carecemos
de los manuscritosdeBello, por lo queno nosesposible
opinarcon total seguridad.No todaslascorreccionespro-
puestasporBello sonhoy válidas,puesios nuevoscono-
cimientossobrela lenguay la literatura de la épocahan
permitidosuperarlas.Pero,a pesarde ello, reconociendo
las fallasque su tareatiene,es en todos sus alcances,una
obra sorprendentey, hastacierto punto, inimaginable,si
tenemosen cuentala carenciade elementosde juicio pa-
rael análisiscrítico y científico, falta quetuvo que suplir
a fuerzade intuición enel hechofilológico y literario. Su
delicadosentidopoéticole permitió alcanzarespléndidos
atisbos,dignosde la genialidadquecampeaen todassus
obras.La erudición de Bello en la literatura medieval
superólos límites de conocimientoshabitualesentre los
hombresentendidosdesu época.Susabiduríaunidaa un
refinadogusto logra el resultadoque admiramosen la
reconstruccióndel Poemadel Cid.

11) Los poemasépicosy las Crónicas

AndrésBello tuvo perfectaconcienciade la íntimare-
laciónentrelos poemasépico-heroicosy lasobrasdehis-
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toria medievales,“aguasque corren durantesiglos por
los mismos cauces”.Asimismo enjuició, certeramente,el
rigor histórico en las obraspoéticasy el carácterliterario
de las crónicas,que fueron recibiendoen continuasre-
fundiciones nuevas injerenciasde elementosfabulosos
en un procesode “modificaciones e interpolacionesen
que se exageraronlos hechos”auténticosde la historia.
Graciasa su excelentecriterio, a pesarde conocerúnica-
menteel texto dela Crónicadel Cid, logró sacargranpro-
vechopara-el estudiodelPoemadel Cid, y, además,pudo
‘fijar, anticipándoseen mucho tiempo a la crítica poste-
rior, la vía de prosificaciónde los Cantaresen las cróni-
cas de la Edad-Media. En la Crónica del Cid descubre
la prosificacióndeun cantardistinto al que conocemosy
lo subrayacon atención.Es verdaderamentelamentable
que Bello no pudieraconocerel tesoro de Crónicasme-
dievalesque existenen castellano,ya que muchosde los
juicios suyosquequedanincompletoso erróneoshabrían
logradola exactay verdaderainterpretación.Particular-
mente es lamentableque no haya podido consultarla
CrónicaGeneral,de la quetuvo conocimientoa travésde
la obra de Berganzay de Dozy y de cuya falla sequeja
endiversospasajesde su obra. Dice en 1858 en la Rela-
ción de la Crónica de Turpín con los poemascaballeres-
cos anterioresy posteriores,a propósito de la Crónica:
“Yo no hepodidohacerun estudioparticularde la obra;
y en Chile no tengo medio de procurármela”;y en su
cartaaBretóndelos Herreros(1863)dicequeharealiza-
do parasu investigaciónel cotejo prolijo del Poemacon
la llamada“Crónica del Cid, publicadapor fray Juande
Velorado,y quehubieradeseadotambiénhacerlocon la
Crónica General atribuidaal rey don Alfonso el Sabio,
quedesgraciadamenteno hepodidohaberen las manos”.

TomásAntonio Sánchezseñalóantesque Bello la re-
lación existenteentre las Crónicas y el Poemadel Cid,
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pues en las “Noticias” que antecedena la edición del
Poemaen 1779, diceque la Crónicaesposteriory “tuvo
presenteel poema,siguiéndolopuntualmenteenmuchas
partesde los hechos,y muchasvecescopiandolas mis-
mas expresionesy frases,y aun guardandolos mismos
asonantes”.Sin embargosu juicio terminaahí y no sabe
Sánchezsacarleningún provecho, seapara rectificar o
pulir algunalecturadel Códicede Vivar, seaparasuplir
las partesperdidas.Es más; no parecíaestar muy se-
guro de susafirmaciones,por cuantoqueun poco antes
de dichaspalabrashabíaescrito: “como hay unacrónica
que trata de las cosasdel Cid, como historia particular
de estehéroe,no constade su antigüedad,aunqueestá
encastellanoantiguo,podría dudarsesi el autorde ella,
que seignora todavía, tuvo presenteel Poemadel Cid,
o si estesesacode dichacronica

Bello anduvocon pasofirme por estascuestionesde
crítica histórica. Así se comprende,por ejemplo,que re-
chazarasin titubeos la duda del gran medievalistaDu-
rán, quienen la edición del Romanceroadmitía la posi-
bilidad de que la CrónicaRimadafuesemásantiguaque
el Poemadel Cid. Bello 1o niega,por “razonesindubita-
bles que manifiestansu posterioridad”.

Bello tuvo concienciade que al no disponerde todas
las Crónicasparasusestudios,ignorabaun campoexten-
so y decisivo.Así en la carta-informeal Secretariode la
Academia,en 1863, al explicar lo que él entendíahaber
halladoen la reconstrucciónde la parteperdidaporme-
dio de la Crónicadel Cid, dicequepuedequeentodono
haya acertado,pero que “mi objeto ha sÍdo poner a la
vista por qué especiede mediosse ha operadola trans-
formación de la forma poéticaen la prosaica”,y esto sí
queesun definitivo hallazgoy un extraordinarioprogre-
so debido a Bello en el campo de los estudioscidianos.
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m) LasCrónicascomorecursoenmendatoriodel Poema

Consecuentecon su criterio, y plenamenteconvenci-
do de la convivenciay el cruzamientode los poemasépi-
co-heroicosy las Crónicas,Bello recurrió a la únicaque
conocióenteraen Londres,la Crónica del Cid, paracom-
pletarla parteinicial perdidaen el únicocódicedel Poe-
ma. Es, en verdad,un acierto de notablesproporciones.

Veamossu posición crítica frente al Poema del Cid
en relacióncon la Crónica Particular, para explicardes-
puéscuál es el resultadode tan hermosaintuición de
Bello. Dice en texto anteriora 1834:

Sensiblees que de unaobra tan curiosa no se hayaconser-
vado otro antiguo códice que el de Vivar, manco de algunas
hojas, y en otras retocado,según dice Sánchez,por una mano
poco diestra,a la cual se deberántal vez algunasde las erratas
que lo desfiguran.Reducidos,pues,a aquel códice, o por mejor
decir, a la edición de Sánchezque lo representa,y deseando
publicar estepoema tan completo y correcto como fuese posi-
ble, tuvimos que suplir de algún modo la falta de otros ma-
nusrritos o impresos,apelandoa la Crónica de Ruy Diaz, que
sacóde los archivosdel monasteriode Cardeñay publicó en 1512
el abadFr. Juan de Velorado.Esta Crónica es compilación de
otras anteriores,entre ellas el presentePoema,con el cual va
paso a paso por muchos capítulos, tomando por lo común sólo
el sentido, y a veces apropiándosecon leves alteracionesla
frase y aun series-enterasde versos. Otros pasajeshay en ella
versificadosa la maneradel Poema,y quepor el lugar queocu-
panparecenpertenecera las hojasperdidas,si ya no se tomaron
de otras antiguascomposicionesen honor del mismohéroe,pues
parecehaberhabido variasy aun anterioresa la que conocemos.
Como quiera que sea, la Crónica suministrauna glosa no des-
preciablede aquellapartedel Poemaque ha llegado a nosotros,
y materialesabundantespara suplir de alguna manera lo que
no ha llegado. Con esta idea y persuadidotambién de que el
Poema, en su integridad primitiva, abrazabatoda la vida del
héroe, conforme a las tradicionesque corrían (pues la epopeya
de aquel siglo, según ya se ha indicado, era ostensiblemente
histórica, y en la unidad y compartimiento de la fábula épica
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nadie pensaba) discurrimos sería bien poner al principio, por
vía de suplementoa lo que allí falta, y para facilitar la inteli-
gencia de lo que sigue, una breve relación de los principales
hechosde Ruy Diaz, que precedierona su destierro,sacadade
la Crónica al pie de la letra.El cotejo de ambasobras,el estudio
del lenguajeen ellasy en otras antiguas,y la atenciónal contex-
to, me han llevado, como por la mano, a la verdaderalección e
interpretaciónde muchos pasajes.

Bello creepuesqueel PoemadelCid debíaabarcarla
historiapoéticade la vida completadel héroe.Pareceya
fuerade duda que en la parteinicial perdidano faltan
más de cincuentaversos.Pero esto no quita valor a la
conjeturamagistralde Bello al rastrearen la únicaCró-
nicaque propiamenteconocióla parteperdidadel Poe-
ma, la cual denominaél mismo en su testamentocidiano,
“una de las másimportantesadicionesque teníamedita-
das”. Bello reconstruyelos versosperdidosal comienzo
del Poema,con la prosificacióninsertaen la Crónica del
Cid. La seriede los diezúltimos versosidentificadosson
exactamentelos que enlazabancon el primer verso del
texto conservadoen la copia de Per Abbat: De los sos
o/os tan fuertemíentrellorando. Son comosigue:

E los que acáfincáredes,quiéromeir vuestropagado.
Es ora dixo Alvar Fañez,su primo cormano:
—Convuscoirémos,Cid, por yermoso por poblados;
Ca nunca vos fallescerémos en quanto vivos seamos.
Convuscodespenderémoslas mulas e los cavallos.
E los averese los paños,
E siemprevos servirémoscomo amigos e vasallos.
Quantodixiera Alvar Fañez,todosallí lo otorgaron.
Mio Cid con los suyos a Bivar ha cavalgado
E quandolos suspalaciosvió, yermose desheredados...

Milá y Fontanaispor su parte,sin conocerla conclu-
sión de Bello, propone como inicio del Poemaseis de
estosversos,en tanto que MenéndezPidal sugieredoce
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versos,diez de los cualescoincidensustancialmentecon
los propuestospor Bello.

Si bien es cierto que Bello creeque la parteperdida
antesde comenzarel manuscritoes mucho mayor, me
pareceque el hechode haberidentificadolos primeros
versos,con ensambladuraperfectacon el inicio del Poe-
ma, es el casomásprecisoy genial de la obra de Bello
respectoal Poemadel Cid. Piénseselo que significa este
hallazgoteniendoen cuentalos materialesde que dis-
pusoAndrésBello, y compáresecon lo que pudo utilizar
la críticaposterior.Hay querendir justicia en estepunto
concreto al acierto extraordinariode Bello. Las correc-
cioneshechaspor Bello en el Poemasonpor lo general
atinadas,aunquesonescasísimoslos elementosdocumen-
talesde que dispone.Los modernoseditoresdel Poema
han utilizado abundantementelos dictámenesde Bello,
despuésde 1881, empezandopor MenéndezPidal.

n) Gramática

Bello planeóla edición del Poema,haciéndolaprece-
derdela relaciónanotadade los hechosdel Cid anteriores
a su destierro,tomadade la Crónica del Cid. Pusonotas
al texto del Poema,más las conjeturasprobablesacerca
de los problemasplanteadospor el Cantar; a todo ello,
debíaseguirun estudioacercade la gramáticadel caste-
llano de la épocay un glosariode los vocablospocointeli-
giblesparaun lectormoderno;y, además,unosapéndices
en quehabríande figurar las numerosasinvestigaciones
deBello quegiranalrededordela literaturamedieval,con
lo que vemosconfirmadala visión de conjuntoque tuvo
en su estudio.
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Acercade la lenguacastellanaen el siglo XIII, dice
Bello:

Echandouna rápida ojeada sobre la lengua castellanadel
siglo XIII, veremosque no estabatan en mantillas, tan desco-
yuntada, por decirlo así, tan bárbaracomo generalmentese
cree. En lo queera diferentede la que hoy se habla, no se en-
cuentra muchas veces razón alguna para la preferencia de las
formasy construccionesque han preval-ecidosino la costumbre,
que no siempre mejora las lenguas alterándolas.

En las notas gramaticalesobservoque sólo estáreco-
gidaunapartede ios -estudioslingüísticosde Bello sobre
el castellanomedieval,ya queen otrasmonografías,prin-
cipalmenteenla Gramáticahayreferenciasa puntoshis-
tóricosdel idioma que no fueron incorporadosen el tra-
bajo intitulado “Apuntessobreel estadode la lenguacas-
tellanaenel siglo XIII”, queconstituyeuna colecciónde
“concisas,peromuyfundamentales,observacionessobrela
gramáticadel Poema”, según el parecerde Menéndez
Pelayo.

Quieroregistrarsolamenteuna observaciónmagistral,
sobreun tema degramáticahistóricadel castellano,que
da ideade la penetracióny acuidadde los análisisfiloló-
gicos de Bello. Es la siguiente:

El empleo que hacía del oblicuo ge es otra de las cosas
en que el antiguo castellanoaventajabaal moderno.Nosotros,
cuandodecimos se lo puso, empleamosuna locución ambigua,
quepuedesignificar se lo puso a sí mismo,, o se lo puso a otra
persona.Los antiguosdistinguían:en el primer casodecían,como
nosotros, se lo puso; en -el segundo,ge lo puso. Así tollióselo
(se lo quitó a sí mismo), y tolliógelo (se lø quitó a otro). Sán-
chez, o no percibió, o no supo explicar esta diferencia, cuando
dijo quege era lo mismo quese en los verbospasivoso recípro-
cos, puescabalmenteen las construccionespasivaso recíprocas
es en las quenuncase decíage sino se. Ge era el equivalente
del latino illi o ei; se erael equivalentede sibi.
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ñ) Glosario

Comopartefinalindispensable,insertaBello un Glosa-
rio quea juicio deMenéndezPelayo“lleva ventajasenor-
mesal de Sánchez”.Véasecuálerael propósitode Bello:

Todo termina con un Glosario, en que se ha procurado
suplir algunas faltas y corregir también algunas inadvertencias
del primer editor. Cuanto mayor es la autoridadde don Tomás
Antonio Sánchez,tanto más necesarioera refutar algunas opi-
nionesy explicacionessuyas queno me parecieronfundadas;lo
quede ningúnmodomenoscabael conceptode quetan justamen-
te goza,ni se oponea la gratitud que le debe todo amantede
nuestrasletras por sus apreciablestrabajos.

El Glosariode Bello estáescritonaturalmentesobreel
Poemadel Cid, con referenciasa Berceo,al PoemadeAle-
xandrey a la Biblia de Scio. Es un trabajoelaboradoen
los comienzosde las investigacionesde Bello, seguramen-
te terminadoenLondres,antesde1829.

o) Teoría de los romances

Este es otro de los pensamientoscapitalesde Bello,
conproyecciónen todala teoríasobrela literaturamedie-
val, ya que esbien sabidoque la cuestiónde los roman-
ces,suformación, origeny causasoriginariasen el orden
métrico,han preocupadoapasionadamentea los historia-
doresde la literatura española.Bello es el primero que
sostienela tesisde la prelaciónde los cantaresépicosres-
pectoa los romances,y exponela derivacióndirecta del
octosílabo,de los versoslargosdelos poemasnarrativos.

La primera referenciaque encuentroen la vida de
Bello respectoa estetemaestáen la cartaya citadaque
le dirige BartoloméJoséGallardo,fechadaen Londresa
6 de octubrede 1817, en la que le habladel Poemadel
Cid, e incidentalmentele dice lo siguiente:
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Volvamos a nuestrohéroe;y hablemosa-hora de supoema,
o llamémosleromance,o romancero.Llámole así, porque, en mi
opinión, nuestrosromancesno han tenido otro origen, que rit-
mos de esta especie.Estos son de su naturalezaintercisos; y
cortándolos por la cesura, resultan versos al aire de los de
nuestrosromances,así como ligando de dos en dos los pies de
nuestrosromances,máxime los antiguos,‘tendremosversoslargos
al tono de los alejandrinos.

Vemosya esbozadala tesisdel origende los romances
a la queBello daráforma. La teoríade Bello esformulada
independientementede la doctrinaexpuestapor Manuel
Milá y Fontanalsen 1874, quien ignorabapor su parte
los trabajosde Bello sobreliteraturamedieval.

El dictamende Bello, publicadoen diversostrabajos,
apareceexplicadocon suficiente insistenciay coordina-
ción comopara que la crítica general debieraestimarlo
comoel definidor de la tesisdeque los romancessueltos
en octosílabosnacieroncomo fragmentosde los cantos
épicos,al escribircomodosversos,el metrodediez y seis
sílabasinterciso.

Lo expresarotundamenteen Londres,en 1827 (“Uso
antiguode la rimaasonanteen la poesíalatinade la Edad
Media,y en la francesa;y observacionessobreel usomo-
derno”y en “Noticia de la obradeSismondisobrela Lite-
raturadelMediodíade Europa”): “Si ahoranospareceque
los romancesriman las líneasalternativamente,esosede-
beaquedividimos endos líneasla medidaqueantesocu-
pabauna sola;enuna palabra,lo que hoy llamamosver-
sos,anteseransólo hemistiquios”; “Aun los romancesque
máspropiamentese llaman vie/os... debenmirarseco-
mo fragmentosde antiguospoemas”.

En el Prólogo de Miguel Luis Amunáteguial tomo
VIII de las Obras Completasde Bello (Santiago,1885)
publica la siguientenotahastaentoncesinédita, que ha
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de habersido escritaantesde 1829, formandopartede
una obra sobre “La Rima”, que no consiguió publicar.
Dice:

Entre nosotros,ha llegadoa serley generalde todacompo-
sición asonanteque sólo las líneas paresasuenen;pero no fue
así al principio, antesbien, todoslos versos asonaban,formando
ordinariamentelargas estanciasmonorrimas, como hemos visto
queera la prácticade los franceses.El alejandrinoy el endeca-
silabo fueron tambiénen castellanolas únicas medidasen que
se empleó la asonancia;pero nuestroalejandrinoasonante,aban-
donadocasi enteramentea los juglares, se hizo menosregular y
exactoen el númerode silabas,queel de los franceses,comose
puede ver en el Poemadel Cid; y de sus hemistiquios,escritos
como versosdistintos, nació lo que hoy llamamos-romance octo-
sílabo, porque al fin prevaleció la costumbrede darles ocho
sílabas con el acentoen la séptima, en lugar de siete con el
acento en la sexta, que hubiera sido la estructuracorrespon-
dienteal alejandrinoexacto.En efecto,a pesarde la gran rude-
za de los versos, o sea corrupción del texto primitivo, del
Poemadel Cid, hallamos en él muchospasajes,que con sólo se-
parar los hemistiquios,se convierten en otros tantospedazosde
verso octosílabo,no más irregular que el de lo que llamamos
romancesviejos.

Y en otro estudiode la mismaépoca(“Versificación
de los romances”)escribe:

Descendiendodel Poemadel Cid a las otras composiciones
asonantadasque en nuestralenguase usaron,nos hallamos,des-
puésde un largo intervalo, con nuestrosromancerosviejos, cuya
versificaciónofrece a primeravista una novedad;y es que sola-
mente las líneas pares asuenan.Pero cualquiera conocerá que
esta diferenciano consistemás que en el modo de escribir los
versos; porque, divididos cadauno de los del Cid en dos, ten-
dremosversos cortos alternadamenteasonantes.

En su famoso tratado, Principios de la Ortologz’a y
Métricade la LenguaCastellana(Santiago,1835),enel §
IX “De lasestrofas”,al tratar del versooctosílabo,fija el
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significado de la palabraromance,que designóprimero
las lenguasvulgares.Luego “las composicionestanto en
versocomoen prosa,que seescribíanen lenguavulgar”.
Y más tardedesignaba“a las gestaso largos poemas,de
ordinario asonantados”,como el Poema del Cid. “Suce-
sivamentese denominaronromanceslos fragmentoscor-
tos de estascomposicioneslargas,en lascualessenarraba
algún sucesoparticularde la historia del héroe”.

En El Crepúsculo,de Santiagode Chile, 1843, publi-
ca un artículosobre“Origen de la epopeyaromancesca”
en el que dice:

Despuésse llamaron-así {romancesj los fragmentosde estos
poemas[los poemashistóricos,como el Cid y el Alejandroj, que
solíancantar separadamentelos juglares, y de que se formaron
varias colecciones,como el Cancionerode Amberes.Dióse otro
paso,denominandoromancela especiede verso en quede or-
dinario estabancompuestosaquellos fragmentos, que vino a
ser el octosílabo asonante.Y en fin, se apropiaron este título
las composicioneslíricas en esta misma especiede verso, cuales
son casi todas las comprendidasen el RomanceroGeneral.

Y paraterminar, véaseestaratificación contenidaen
el Prólogo al Poemadel Cid (1862):

Estos romancesque el célebrehistoriador angloamericano
{Ticknorj designacon la palabra inglesa Ballads, compuestos
en versos octosílaboscon asonanciao consonanciaalternativa,
no parecen haber sido conocidos bajo esta forma antes del
siglo XV, puestoqueno se ha descubierto,segúnentiendo,nin-
gún antiguo manuscritoen que aparezcancon ella. Es verdad
que indudablementeprovienen de los versos largos usados‘en
el Poemadel Cid, en las composicionesde Berceo, en el Alejan-
dro, etc., habiendodado lugar a ello la práctica de escribir en
dos líneas distintas los dos hemistiquiosdel verso largo.

Y sigue más abajocon una observaciónmuy sagaz:

Los críticos extranjerosque con laudable celo se han de-
dicado a ilustrar las antigüedadesde la poesíacastellana,no han
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tenido siempre, ni era de esperarque tuviesen, bastantediscer-
nimiento para distinguir estasdos edadesdel romanceoctosíla-
bo, ni para echar de ver que aun los romancesviejos distaban
mucho de la antigua poesíanarrativa de los castellanos,cual
apareceen los poemasauténticosdel siglo XIII.

Y porúltimo, expresasuopinión definitiva en la carta
a Bretónde los Herreros,de junio de 1863:

No debo disimular que no soy del dictamen de aquellos
eruditos que miran el romanceoctosílabocomo forma primitiva
del antiguo ale/andrino,que segúnopinan,no es otra cosaque la
unión de dos octosílabos.A mí, por el contrario,me ha parecido
que el romanceoctosílaboha nacidode los alejandrinoso versos
largos que fueron de tanto uso en la primera época de la versi-
ficación castellana.

p) Intencióny propósitode la obra inconclusade Bello

Hemosllegadoal término del examen temático de los
estudiosdeBello sobreel Poemadel Cid; debemos,por
tanto, intentarel análisisde la labor desarrolladapor Be-
llo, vista en su conjunto,y particularmenteacercade los
principiosquele animabanen sutarea.Con ello podemos
explicarnosla perseveranciaen un trabajoque ocupados
terciosde la prolongadavida de Bello. Más de cincuenta
añosestuvo ocupadoen estainvestigación,con el con-
vencimientode realizaruna labor trascendente,sin que
en ningún momento prosperaranlas oportunidadesde
dar a la estampael fruto de su trabajo. Sin embargono
ceja en su empeñoy ahorapodemoscontemplarla obra
en su amplitud y en sus proporciones,una vez vista la
evoluciónde su pensamiento,a lo largo desusinvestiga-
cionessobreel Poemadel Cid.

Estavocación tan arraigadaestá unida a un sentido
de buengusto y de intuición por la bellezaque le hizo
persistiren el plan de reeditarel Poemaquetanto había
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sufrido demanosbárbarasde copistas,y queensu tiem-
po tanmalostratos recibíade la crítica,en particularde
la española.Estoy absolutamentepersuadidode queBe-
llo presentíala significaciónduraderade su trabajoy de
ahí que en 1863 con la carta a Bretón de ios Herreros
realizaraesteactogeneroso.de entregarsussecretosa la
RealAcademiaEspañolaparaque no seperdieranen lo
inédito tantosdesvelosy tantasilusiones.

El plan originario de restaurarel Poemacreció y se
amplió con su trabajo posteriory de ahí que esbozara
un programa,de edición del Poemamás ambicioso.Está
en estepasajedel Prólogoal Cantar de Mio Cid, escrito
en 1862:

Comprendenlas notas, fuera de lo relativo a las variantes,
todo lo que creíseríade algunautilidad paraaclararlos pasajes
oscuros,separarde lo auténtico lo fabuloso y poético, explicar
brevementelas costumbresde la Edad Media y los puntos de
historia o geografíaque se tocan con el texto; para poner a la
vista la semejanzadel lenguaje,estilo y conceptosentreel Poema
del Cid y las gestasde los antiguospoetasfranceses;y en fin,
para dar a conocerel verdaderoespíritu y carácterde la com-
posición, y esparcir alguna luz sobre los orígenesde nuestra
lengua-y poesía.Pero esteúltimo objeto he procuradodesempe-
ñarlo más a propósitoen los apéndicessobreel romanceo epo-
peyade la Edad Media, y sobrela historia del lenguajey versi-
ficación castellana.Tal vez se me acusaráde haberdadodema-
siada libertad a la pluma, dejándolacorrer a materias que no
tienen conexi-ón inmediata con la obra de que soy editor; pero
todas las tienen con -el nacimiento y progreso de una bella
porción de la literatura moderna,entre cuyos primeros ensayos
figura el Poemadel Cid.

Con esta visión amplia, necesariamente comprensiva
de temasqueexcedíanel marcoestrictode la reconstruc-
ción del texto del Poema,lleva a cabo Bello una obra
noble, que vincula la cultura americanaa los alboresde
la tradición lingüísticahispánica,a la que le da el tono
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de humanidadque tienentodos sus escritoscon las pala-
bras finales de su Prólogo:

El trabajo que yo he tenido en la presenteobra parecerá
a muchosfutil y de ningunaimportanciaparala materia,y otros
hallarán bastanteque reprenderen la ejecución. Favorécemeel
ejemplo de los eruditos de todas las nacionesque en estos úl-
timos tiempos se han dedicado a ilustrar los antiguos monu-
mentosde su literatura patria, y disculparáen parte mis desa-
ciertos la oscuridadde algunos de los puntos que he tocado.

El granestudiodeBello no ve la luz pública,sino en
1881.A pesarde haberiniciado su investigacióna partir
de 1810 y haberempezadoen 1823 a -dar a conocerlos
primerosavancesde sus conclusioneses una obranove-
dosay plenade aciertos,quetodavíasonválidosen nues-
tro tiempo, con todo y que su labor no recibió la última
y definitiva preparación.Son conquistasincorporadasa
la historia de la ciencialiteraria, cuyo conjunto es suma-
menterespetable.Aporta solucionessustancialesen mu-
chospuntosde investigación(sistemade asonancias;las
relacionesentre la poesíay las crónicas;la teoríade los
romancesoctosílabosdesprendidosde los cantaresde
gesta;las interpretacionesde la versificaciónmedieval,
con el sistemasilábico y los valoresrítmicos acentuales;
la influenciafrancesaen los alboresde la épicahispánica;
la visión de la literaturamedievaleuropea;y un mundo
de atisbosmenos trascendentes,que, si se quiere, como
mínimo abrencaminosparalas disquisicionesulteriores.
La críticacontemporáneave con respetoel juicio de Be-
llo en cadatema que nos dejó estudiadoy en la menor
de las notasde interpretacióndel texto que habíaim-
presoTomásAntonio Sánchez.Se haconstituidoel nom-
bredeBello comoreferenciaobligadaparatodo estudio-
so de la literatura medieval.

La comprensióndel valor literario, humanoy estético
del Poemadel Mio Cid esuno de los máscerterosdictá-
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menesacercade una remota obra literaria, con fuerza
paraconmoverel espíritumoderno,acasola últimay más
íntima razónque impulsaa Bello paraemprenderla lar-
ga investigación.

El conjuntode los estudiosliterariosy lingüísticosde
Bello persigueun fin eminente:enlazarla culturaameri-
canaconla civilizaciónoccidental,dentrodel marcodela
tradiciónhispánicarepresentadapor la lenguacastellana
medievaly suliteratura.LaEdadMedia europeaesfuen-
te y alma de la civilización americana,y a estepensa-
miento rindió Bello muchashorasde Su vida, paraafir-
marel entronquede la nuevaAméricaen raícesmásre-
motas que los siglos coloniales,al servicio de una inte-
graciónmás amplia, más precisay total. Con tal propó-
sito llevó a cabo, en un extensohorizonte temático, sus
investigacionesdel idioma medieval y sus exposiciones
estéticas,para deducirla significaciónde su espíritu co-
mo aporteparala cultura -del Nuevo Mundo. En todos
sus trabajos,Bello actúa impulsado por el mismo de-
signio.

VI. El reconocimientoposterior.

Cuandofallece Bello en 1865, su nombreestáunido
principalmentea la famade gramático,internacionalista,
legislador,poeta,crítico, educador.Pocossabíande su
obra de historiadorde la literaturamedieval.Sus publi-
cacionesdel períodode Londreseranrarezasbibliográfi-
casy sus monografíasen periódicos y revistasde Chile
llegabanescasamentea manosde los hombresde letras
del continente americano y de España. A pesar de la ad-
mirable devociónque despertóen algunosespíritusse-
lectossesabíamuy poco de susinvestigacionessobreépi-
ca medievaly los problemasde la literatura europeade
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las nacionesmodernas.Limito ahoralas referenciasa es-
tos temas.

Estánenteradosun pequeñonúmerode personasque
habíantratadopersonalmenteal humanista,en Londres.
Puedenenumerarsey no creo que se olviden muchos:
BartoloméJoséGallardo,fallecido en 1852; JoséFernán-
dezMadrid, fallecido en 1830; Vicente Rocafuerte,falle-
cido en 1847; FrayServandoTeresade Mier, fallecido en
1827; Simón Rodríguez,fallecido en 1854; JoséMaría
BlancoWhite, fallecido en 1841; Vicente Salvá,fallecido
en 1849; Antonio Puigblanch,fallecidoen1840;JuanGar-
cía del Río, fallecido en 1856; JoséJoaquínde Mora, fa-
llecido en 1864, aunquetuvo tiempo y noblezaparaser,
en España,el másentusiastadivulgadorde la tarearen-
dida por Bello en el terrenode la poesíaespañola;An-
tonio Joséde Irisarri era el único sobrevivientepuesfa-
lleció en 1868.

En Chile, el casoesdistinto, porquelos discípulosde
Bello forman legión y bastarepresentarlospor los her-
manos Amunátegui, Diego Barros Arana y JoséVicto-
nno Lastarria, quefueron ejemplaresdevotosde la per-
sonay obra de Bello. Ellos sí sabíande la dedicaciónde
Bello a los graves problemasde la literatura medieval.
Debemencionarsea BaldomeroPizarro.Y con ellos, mu-
chosmásqueen casode mencionarlosnosdaríael censo
intelectualy político de la Repúblicade Chile. Hanpro-
seguido el análisis del Bello medievalista, en los días
contemporáneos,entreotros,EugenioOrregoVicuña,Ro-
dolfo Oroz, Guillermo Feliú Cruz, Federico Hanssen,
Luis MuñozGonzález,SergioFernándezLarraín,Guiller-
mo Rojas Carrasco.

Perofuerade las tierrasdondetranscurrióla vida de
Bello desde1829, el paísdondecuajóel másapasionado
interéspor la obra bellistade historiadory filólogo en la
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literatura de la Edad Media, fue Colombia, interéspre-
sidido por dosgrandesnombres:Miguel Antonio Caro y
Rufino JoséCuervo.Y, además,MarcosFidel Suárez.Es
muy expresivoque paraconmemorarel primer Centena-
rio del nacimientode Bello, en 1881, laAcademiaColom-
bianaconvocaseun concursosobre“Bello y el Poemadel
Cid”, que ganó Lorenzo Marroquín, quien explica que
sólo vio unapartede la obra de Bello (16 pliegosde 16
páginas,segúninforma Caro) sobre el Poema del Cid,
que se estabaimprimiendo estemismo año en Santiago.
El decidido entusiasmode Carole haceescribirmuchas
cartasen elogio del trabajode Bello sobrela poesíaépica
española,dentro de su empeñomayor de reeditar toda la
obra del Maestro en España.Su epistolario, particular-
mentecon Rufino JoséCuervo, esun testimoniode sin-
gular elocuenciaparamedir la pasióny el respetohacia
el nombre del ilustre venezolano,cuyo magisterioen el
mundo hispanohablante fue una de las más profundas
veneraciones de Caro. Abre una tradición en Colombia,
muy respetablea la quehoy pertenecennoblespersona-
lidades como JoséManuel Rivas Sacconi, Rafael Torres
Quintero, y el recientementedesaparecidoAristóbulo
Pardo.Pero debo ceñirmeal tema de las disquisiciones
sobrela literatura medievaly he de reconoceren Aris-
tóbulo Pardoel último gran investigadordel Bello estu-
dioso del Poema del Cid y los problemasde la Edad
Media literaria.

En las letrashispanoamericanas,no puedeolvidarse
el nombrede PedroHenríquezUreña,que acudeal Be-
llo medievalista,en varios desus trabajos,siemprecon la
exactitudy equilibrio de apreciación.Y el argentinoJu-
lio Caillet-Bois, al lado deEmir RodríguezMonegal,uru-
guayo,recientementefallecido.

En Españafue muy viva la admiraciónen los medios
académicospor la obra de Bello enpro de la integridad
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del castellanoen América y la sabiduríadel humanista
en Gramáticay en Ortologíay Métrica lo quele mereció
ser elegido como AcadémicoCorrespondiente.Pero fue
determinantela presenciade JoséJoaquínde Mora quien
proclamólas virtudesintelectualesde Bello en el campo
de la filología medievaly la crítica histórica.No es des-
deñablela participaciónde Manuel Rivadeneyraen la
divulgacióndel nombrede Bello, como filólogo de temas
de la Edad Media. Tuvo tambiéntrato epistolar, algo
tardío,conPascualde Gayangos,conquien inicia corres-
pondenciaen 1862, por recomendaciónde Diego Barros
Arana.Debodejarconstanciade una menciónde segun-
da mano a Bello, como teorizadorde la rima asonante
en la poesíacastellana,por partedel maestrode Menén-
dezPelayo,ManuelMilá y Fontanals,en 1874, en su li-
bropionero, Dela poesíaheroico-popularcastellana.Las
relacionesdeMarcelino MenéndezPelayocon los huma-
nistascolombianosy chilenoscompletaronla deseadain-
formaciónque MenéndezPelayonecesitabapara emitir
el razonadojuicio de aprecioy respetoantela obra in-
gentequehabíarealizadoBello, desdesus días de Lon-
dressobrela literaturamedieval, lo que le llevó a for-
mular el comentariomás lúcido y comprensivodel valor
de la obradel humanista.Ya he aducidoen el cursodel
presentePrólogoalgunascitas suyasa diversosaspectos
de la investigaciónde Bello, medievalista,con el certero
sentidocrítico quepresidesus opiniones.Serásu discípu-
lo RamónMenéndezPidal, quien continuarála admira-
ción a Bello, cuyaobra apareceutilizada en los estudios
pidalianossobreel Poemadel Cid, con abundantesmen-
cionesal nombredel humanistade Caracas.

Posteriormente,han mantenidoesta tradición en la
Penínsulanombres como DámasoAlonso, Samuel Gili
Gaya, Carlos Claveríay recientementeFernandoA. Lá-
zaro Mora. La erudición hispánicaque prestacadadía
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más atencióna la literatura medieval,abundaen refe-
renciasa la labor realizadapor Bello.

En el mundodehablainglesano han sido muchaslas
mencionesa estalabor de Bello, en el siglo XIX, pues
salvo la pocaafortunadareferenciade GeorgeTicknor,
nadamáshesabidover en la literaturacríticaenEstados
Unidos y en Inglaterra.Esta ausenciaha sido sobrada-
mentecompensadaen tiemposrecientespor lasbrillantes
y justas interpretacionesde Colin Smith en sus valiosos
estudiossobreel Poemadel Cid y los temasde la litera-
tura de la Edad Media castellana.Debemosañadir la
personade lan Michael, quien acudea Bello, con clara
opinión,en las notasa la edición del Poema,puesacepta
con frecuencialas propuestasdeBello en las notasy en-
mendaturas.

Es natural queuna tareatan especializada,como la
dedicadaa la literatura de la Edad Media, no suscite
famaentreun granpúblico. El ecoquedasiempreredu-
cido a un selectoy pequeñogrupo, de maneradistinta a
lo que sucedecon la poesíao con la gramática,y aun el
derecho,que tieneninfluenciaen más ampliascapasso-
ciales,pero lo realmentesingularesque la investigación
deBello, lógicamenteperecedera,hechacon pobrezade
medios documentales,que tuvo que esperartanto para
ver la luz pública, no tan sólo no hayanacidoobsoleta,
sino que semantienevigentey en consideraciónpor los
eruditos,másde un siglo despuésdehabersedadoa co-
nocer.

Cabededucirque las reflexionesde Bello, aunen una
obra reconocidacomo inconclusa,tienen fuerza y valía
en sí mismasparaque hayanpodido sobrevivirennues-
tros días.Es exactala sentenciade MenéndezPelayo:

El nombre de Bello (1781-1865)debeser de hoy más, jun-
tamentecon los de FernandoWolf (1796-1866)y Milá y Fon-
tanals(1818-1884),unode los tresnombresclásicosenla materia.
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Delos tres,esBello quieninicia la buenasenda.Real-
menteAndrésBello en estainvestigaciónsobreel Poema
del Mio Cid y los problemas concomitantes,se muestra
muy superior a su época, como aseveraMenéndez
Pelayo. Tengo como verdadincontrovertibleque si su
tiempo le hubiese ofrecido alguna mayor facilidad en
documentación;si hubiesetenido a mano la posibilidad
de editar regularmentesu estudio; si los azaresde su
existencia,a los cualestuvo que sobreponersea costade
tantosesfuerzos,hubiesenbrindadoa Bello una vida más
enconsonanciacon susinvestigaciones;creoquesu nom-
bre en las disquisicionescidianasy en la literatura me-
dieval en su conjunto no podríaserregateadoen lo más
mínimo comoel de uno de los más profundosestudiosos
del siglo XIX en esta materia.Con su labor sistemati-
zada y concluidapor él mismo, hoy tendríamosa don
Andrés Bello como el primer historiadorde nuestrali-
teraturamedieval.

Léaseel parecerde MenéndezPelayo,en 1902, en el
discurso de contestación a Menéndez Pidal, al ingresar
en la RealAcademiaEspañola:

Las cuestionesde orígenes[de la literaturamedieval]eran un
casoinextricable: faltabanpuntos de comparación,faltabantex-
tos; la mayorpartede las epopeyasfamosasyacían inéditas;y de
los eruditosde nuestralenguay razano sé quenadie las hubiese
estudiado,fuerade donAndrésBello, a quien su largaemigración
en Londresfacilitó el accesode algunoscódices,que le sugirieron
peregrinasenseñanzas,sobrelas cualesha pesadola desgraciade
no serconocidasni divulgadasa tiempo.

Aduzco, parafinalizar estecapítulo,el juicio de Ra-
món MenéndezPidal: “No hubo erudito en su tiempo,
ni muchodespués,quecon másclaraluz filológica escla-
reciesela poesíay el lenguajedel Poemadel Cid”.
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Es de justicia enaltecerla singular valía de su obra
sobrela epopeyacastellanaparaponerlaa la altura que
merece.

VII. La presenteedición.

En estevolumen,tomoVII de la colecciónvenezolana
de las ObrasCompletasde AndrésBello, se recogencon
el título de EstudiosFilológicosII, los trabajosdel huma-
nistarelativosal estudioy reconstruccióndel Poemadel
Mio Cid y otrasmonografíasacercade la lenguay lite-
raturamedievales,investigacionesconexascon el estudio
del Cid, seguramentesuscitadaspor la empresainicial
de “dar a luz una nuevaedición del Poema,comenzada
a partir de los primerosañosde residenciaen Londres
desde 1810. Todo ello forma —según las palabrasde
Bello— “un cúmulo no pequeñode anotacionesy diser-
tacionesdestinadasa explicar e ilustrar” el famosoPoe-
ma, muy urgido de “las correccionesnecesariaso proba-
bles que necesitael texto, que sonmuchas;y manifestar
el verdaderocarácterde la versificación,que,a mi juicio,
no ha sido suficientementedeterminado,exagerándose
poreso la rudezay barbariede la obra; y aun suplir al-
gunosde los versosque le faltan conno poco detrimento
de su mérito”.

El conjunto de los textos que integran el presente
libro constituyeunaunidadtemáticade considerableam-
plitud, quefue elaborandopacientementeel autoren sus
días londinensesy prosiguió,conmenosmedios,en Chile
despuésde 1829. Dejamosanotadoslos continuosesfuer-
zosde Bello paraque suobraalcanzaselos honoresde la
imprenta,ilusión que vio definitivamentefrustradaa la
edadde 82 años,cuandoexclamacon evidentemelanco-
lía quela empresade lanuevaedición de la Gestade Mio
Cid “ya me esimposible llevarla a cabo”.,
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En la preparación de los volúmenes de las ObrasCom-
pletas,en laedicióndeCaracas,hemostenidola suertede
podercotejarla mayorpartede los escritosde Bello, con
los originalesmanuscritos,como seexplicaen las páginas
editoriales del primer tomo de la colección, el de las
Poesías,y más todavíaen el segundo,Borradoresde Poe-
sía, elaboradoíntegramentesobremanuscritosoriginales,
autógrafos de Bello, como es el caso también del tomo
XIV, con el Derecho Romano,los dos volúmenes del
Epistolario, y gran númerode trabajos en todas las res-
tantesobras.

Hemosalimentadosiemprela esperanzade queacaso
la Providencianos depararíadisponerde los originales
del Poemade Mio Cid, parapoderrealizarla debidacon-
frontacióny compulsadel texto preparadopor el propio
Bello. Ya hemosvisto las dificultadesque tuvo queven-
cer el ProfesorBaldomero Pizarro,editor del vol. II de
las ObrasCompletas,Santiagode Chile, 1881, contentivo
del Poemadel Cid. Tenemosque renunciara tal ilusión
puestodasnuestraspesquisashan sido infructuosas.Lo
lamentamosde corazón.Nos tememosque los originales
habránido directamentea la imprentay allá se habrán
perdidopara siempre.En consecuencia,parala presente
edición,nos vemosobligadosa reproducirel poema,tal
cual aparecióen 1881, de las prensasdel taller de Pedro
G. Ramírez.

Contieneestetomo, ensu primeraparte,el Poemadel
Cid, precedidodel Prólogo, que Bello redactóparcial-
menteen 1862, cuandovivió la última esperanzade que
iba a serpublicado,tal comohereferidoen el capítuloIII
de este Estudio preliminar. Sigue, luego, la “Relación
de los hechosdel Cid anterioresa su destierro,sacadade
la Crónicadel Cid” y las “Notas a la Crónica”, quesigni-
ficanuna ampliay documentadapesquisahistóricapara
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esclarecerla personalidady el tiempo del Cid. El Poema
daen Bello 3795versos,mientrasqueen TomásAntonio
Sánchez(1779) y en DamasHinard (1858) tiene 3774;
en la edición deFlorencioJaner(1864) 3735; en Menén-
dezPidal (1908-1911)y Colin Smith (1977), 3730,y en
la de lan Michael 3735. La distribuciónen tres cantares,
ya hemosdicho queesideade Bello, aceptadaluegopor
la críticamoderna.Siguenlas “Notas a la Gesta”,que al
decir de Colin Smith “en su casi totalidad conservansu
interés,y es asombrosala cantidadde datosque logró
reunir Bello para ir ilustrando el poema,sobrehistoria,
geografía,derecho,ambientesocial y cultural, frasesy
detallesde todo tipo”.

-* * *

Como segundapartedel volumen serecogenlos es-
tudios monográficossobrelenguay literatura medieval,
con los siguientestrabajos: “Apuntes sobreel estadode
la lenguacastellanaen el siglo XIII”, investigaciónpio-
nera,segúnAristóbuloPardo,sobreel idioma enun siglo
de la Edad Media; algunasetimologías:“nadie’ y nada”,
“ser”, “hada”; notasrelativas al lenguaje de Las Siete
Partidas; el adjetivo sendos,sendas;y el comentarioa
una obra de Antonio Puigblanch,compañerode la emi-
graciónen Londres.

A continuación,los originales, en buenaparte inédi-
tos, de su estudioen inglés sobrela Crónica de Turpín
y los ensayoscríticos sobrela obradeSismondi;los avan-
cesde sus disquisicionesmedievalistas,en El Araucano;
sobreel “Origen de la epopeyaromancesca”;y el gran
comentarioa la Historia de la Literatura Española, de
GeorgeTicknor; para terminar el tomo con los dospre-
ciosos estudiossobre“Romancesdel ciclo carlovingio” y
“Romancesderivadosde las tradicionesbritánicasy ar-
moricanas”.
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En verdad, tal como lo confiesaBello, no pudo dar
forma definitiva y coherenteal gran tratadode su teoría
de la EdadMedia literaria. Sus trabajossonuna enorme
canterade datos, ideas,documentosy sugerenciasque
acreditanla obra deun sabio,que no ha podidodar a su
empeñola redacciónarmónicay metódica.Estaforma de
trabajosparcialesy sin la necesariatrabazón,se acentúa
más,si consideramosqueenel tomo 1 deEstudiosFiloló-
gicos, vol. VI de la edición de las Obras Completas,de
Caracas, 1955, con excelente Prólogo de Samuel Gili
Gaya, se insertaronlos Principios de Ortologíay Me’trica
de la LenguaCastellana,conun grupo de monografías so-
bre versificación,que hay que tenerlosen cuentapara
la comprensióntotal de Bello, comohistoriadory crítico:
de las bases,del ritmo, la rima, la versificación,etc.,que
debenconsiderarsecomo unidad junto con el contenido
del presentetomo.

Del mismo modo hay que tenermuy en cuentalas
continuasreferenciasal castellanomedieval que constan
en la Gramáticade la lenguacastellana,destinadaal uso
de los americanos(vol. IV de las ObrasCompletas,Cara-
cas,1951).

Sin tener muy presente la gran dispersiónde los es-
critos de Bello sobreel tema generaldel presentevolu-
men, se haría imposible fundamentarla recta interpre-
tación de su continua dedicacióna la investigaciónde
las primerasmanifestacionesliterarias de la lenguacas-
tellana. La reunión de todas sus monografíashabráde
serun instrumentoútil paraentenderla grandezade la
labor llevadaa cabopor el humanistade Caracas.Hay
que ponerseen todo momentoen la situaciónbiográfica
y espiritualdeBello parala estimaciónjusta.

PedroHenríquezUreñallama a Bello conuna de las
sentenciasde crítico agudoy exacto,con que sintetizaba
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sus juicios: “el exploradoradelantadoen las selvastoda-
vía vírgenesde la literaturamedieval”.

~, *

Fracasóen 1882 el proyectode Miguel Antonio Caro
parareeditarel volumen del Poemadel Cid, impresoel
año precedenteen Santiago.La correspondenciacruzada
con Rufino JoséCuervo ilumina el propósitoy la inten-
ción de tan noblescolombianos.Las reservasqueformuló
Cuervo sonválidas,puesno debíahacersela edición de
Bello, sin el imprescindiblecontrastecon “la reproducción
exactadel códice”. Hoy disponemosde varias reproduc-
cionesfacsimilaresy paleográficasparacompulsarla obra
de Bello.

La publicaciónennuestrosdías esun acto de respeto
y justicia, pues a pesar de las limitaciones en la docu-
mentación,creo quehabráde reafirmarla valía de Bello
en la historia de la interpretaciónde los venerablestes-
timonios de la literatura primitiva castellanay la de los
orígenesliterariosde la EdadMedia en Europa,a pesar
del considerableprogresoquela críticahahechoennues-
tro siglo. Tiene razóndon RamónMenéndezPidal cuan-
do afirmóen 1954, al referirsea las Obras Completasde
Bello, “el gran valor actualque las obrasdidácticasde
Bello mantienen”.Coincideen su diagnósticocon laspa-
labrasde Colin Smith, el actualprestigiosomedievalista
inglés, cuando escribeen 1~J80:“Estoy seguro de que
muchos, en el futuro próximo, volverán a leer con prove-
cho las páginasde Bello, hastaahorano precisamenteol-
vidadas,pero sí poco atendidas”.

Por tanto, se reimprime la obra del humanista,por
algo mas que por simple curiosidad,o por el placer de
contemplaruna pieza de museo,a pesarde la inevitable
caducidadde los trabajoseruditos.Como escribeFeman-
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do A. Lázaro Mora, filólogo de las nuevasgeneraciones
enEspaña:“No existeestudiosobreel PoemadelCid, con
deseosde alcanzarvisosde rigor científico, que no aluda
a don Andrésen reiteradasocasiones”.Registraasimismo
la presenciade Bello en todos los estudiosmodernosde
Gramática,“hechoraroenelmundode la ciencia,incluida
la del lenguaje,en que el recursoa los “viejos tratados”
no suelesernorma de conducta: ello confiere a Andrés
Bello la condición de clásico”.
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2

ESTUDIOSDE LENGUA Y LITERATURA
CASTELLANAS

El filólogo chileno Rodolfo Oroz,buenconocedorde
los trabajosde Bello relativosa la historiay crítica de la
literatura medieval,escribeque el humanistade Cara-
casemprendióel estudiode una variedadde temasfilo-
lógicosy de métricahistórica“principalmenteparafun-
damentarsus ideasacercade la versificacióndel Poema
del Cid”. Creo que el ProfesorOroz estáen lo cierto en
su interpretación.La revelaciónque supusola lecturade
la edición del poemaen la obra de TomásAntonio Sán-
chez,le incitó a emprenderla tareade limpiar y restaurar
un texto que desdeel primer momentovio quehabíasi-
do mal tratadopor copistas,quehabíandesfiguradouna
pieza valiosaen los orígenesde la literatura castellana.
Su propósito inicial tuvo necesariamenteque ampliarse,
puesrequeríatenerresueltosun grannúmerode proble-
masconcomitantes,a fin de argumentarconsolidezcual-
quier dictamen.La obraderestauraciónno podíabasarse
en simplesintuicioneshipotéticas,por lo que emprendió
la investigacióndeuna vastagamade problemassuscita-
dospor el texto del Poemadel Cid.

Lo vemosacometeruna gran variedadde respuestas
a los interrogantesque no le resolvíanlas referenciasbi-
bliográficasde que podía disponer.Sencillamente,por-
que no existían. No es por exceso de imaginaciónque
apreciamosen la labor continuade Bello, el ver que va
desorpresaen sorpresaanteel ci~imulode cuestionesque
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no habíanlogradosatisfacciónen los escritosde los eru-
ditos. Y ve crecerel horizonte de su investigación.Las
horas que dedicaBello a consultasy -lecturas en la bi-
blioteca del Museo Británico no las habíavivido nadie
en el temaque quieredescifrar.Acude,además,en con-
sulta, a cuantospuedenaclararlealgún enigma; así pre-
gunta a Bartolomé José Gallardo, JoséMaría Blanco
White, Vicente Salvá, Antonio Puigblanch,mientras va
adentrándose en el campo de sus meditaciones y lectu-

ras (Sismondi, Bouterwek, Southey, Hallam, Holland,
Muratori, Floranes,etc.).

Hade intentarporsupropiacuentael desbrocedeun
mundo que no se habíatransitado:problemasde rima,
de historia literaria, de métrica, de documentación,de
versificacióngreco-latina,de lenguacastellanamedieval,
de repertorioshistóricos,de vocabulariosy un largo etcé-
tera. Las tentacionesparaampliar sus conocimientosen
esteadmirableprocesoautodidactacomoes el de todos
los pionerosde cualquier avancedel saberhumano,le
llevan a la fascinanteaventuradepoderhablarde nuevas
perspectivasen los comienzosde la literaturade Europa.
En cadaaspectoaportaalgo, que el tiempo seha encar-
gado de confirmar. El regresoa América seráuna inte-
rrupciónde sus gozosaslaboresen ese Londresdel pri-
mer tercio del siglo XIX. En más de una oportunidad
encontramosen páginassalidasde la plu~made Bello,
manifestacionescomo la que constaen la cartaa Pascual
de Gayangos,fechadaen 1862, en los días postrerosde
su vida: “La pobrezade los establecimientosde Santiago,
dondepor lo generales imposiblerastreardocumentosy
datos históricoso fidedignospara ilustrarmeen los tra-
bajosque temerariamentehe emprendido”.

En Chile su elevadaposición en los prediosintelec-
tualesle permitirá únicamentedar a las prensas,de vez
en cuando,muestrasdesu empresatemeraria.En el pe-
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riódico queél redacta,El Araucano,en la revistaEl Cre-
púsculo,en los Analesde la Universidad,creadospor él,
y nadamás. Ello explicala discontinuidadcon que apa-
recen sucesivamentelas divulgacionesparcialesde los
hallazgoscríticos quehabíalogradoen sushorasde me-
ditación en Inglaterra. También explican las reiteracio-
nes de un mismo tema en diferentesescritos,y, sobre
todo, nos aclaraque su gran designiono fueseredacta-
do definitivamente;que su obra no recibiesela última
mano.

Veía, por otra parte, que el desdéngeneralpor los
temasde la literaturamedievalhispánica,quehabíaob-
servadoal comenzarsu investigación,sehabíacambiado
por los signosde atenciónporparte de los historiadores
de los añosposteriores:Dozy, Ticknor, Durán,Florencio
Janer,Genin, etc.Y, entretanto, su obra y sus desvelos
iban envejeciendo,sin posibilidadesde verseen letra im-
presa.El, que habíasido maestrode sí mismo en la ci-
vilización americana,como gramático,internacionalista,
juristay legislador(especialmentedelderechocivil), edu-
cadoren las másaltascimasde la enseñanzay en tantos
otros campos,veía que sus estudiostan queridosen los
temasde la literatura primitiva europea,semustiabanen
sus manos.

Vistas en conjunto las disquisicionesde Bello sobre
lenguay literaturamedievaltienensólidaunidad,ensam-
bladospor un mismofin en su variedadde aspectoste-
máticos:versificación(prosodia,métrica,rima y ritmo);
lengua/e (castellanomedieval, etimologías y vocabula-
rio); formaspoéticas (epopeyasy romances);leyendas
(crónicase historias).

En la edición caraqueñade las Obras Completasde
Bello, unaparte de talestrabajossehan incluido en el
vol. VI, encabezadospor los PrincipiosdeOrtologíay Mé-
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trica de la LenguaCastellana.En dichotomo figuranlas
siguientesmonografías: “Qué diferencia hay entre las
lenguasgriegay latina por unaparte, y las lenguasro-
mancespor otra,en cuantoa los acentosy cantidadesde
lassílabas;y quéplandebeabrazarun tratadode proso-
dia para la lenguacastellana”;“Uso antiguo de la rima
asonanteenlapoesíalatinadela MediaEdady enla fran-
cesa;y observacionessobresu uso moderno”;“Del ritmo
latino-bárbaro”; “Teoría del ritmo y metro de los anti-
guos segúndon JuanMaría Maury”; “Del ritmo y el me-
tro de los antiguos”; “Versificación de los romances”;
“Sobre el origendelasvariasespeciesde versousadasen
la poesíamoderna”;“La rima”; “Del ritmo acentualy de
las principales especiesde versosen la poesíamoder-
na”; “Notas de métricahistórica,latinay romance”;“No-
tassobreversificaciónlatina”; “Notas sobreBerceo”; “No-
tas sobreBoscán”.

En -el presentetomo, ademásdel Poemadel Cid, se
agrupanestudiosde lenguaje,de leyendasliterariasy de
crítica y de versificación.

El todo constituye la expresiónde un gran tratado
que no logró la redaccióndefinitiva por partede su au-
tor. ¡Quégraninterpretaciónde los primerostiemposde
la literatura europeaen sus basamentosse ha perdido
parala historia de la cultura! El haberquedadoincon-
cluso nos explica las reiteraciones,las partes inacabadas,
los trabajos solamenteiniciados o apuntados.El lector
atentoha de hacersecargo de la realidad. Como dice
Oroz: “lamentablemente,sus ideasexpuestasen muy di-
versasocasionesy en diferentespartes,en artículosde
diariosy de revistas,en monografías,notas,etc., a veces
con modificacionesposteriores,no permitenprecisarfá-
cilmente,enalgunospuntos,el pensamientodefinitivo de
Andrés Bello y apreciarcon justicia su aportacióna la
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crítica de la literatura épica medievalespañolay eu-
ropea”.

** o

Serecogenenestevolumen seis estudiosde filología
(capítulosVII a XII y sietemonografíassobre historia
literaria (capítulosXIII a XIX). En estosúltimos sere-
piten conceptosen más de un trabajo,lo que responde
a las característicasde su publicación intermitente,tal
comodejamosseñalado.Porejemplo,en las “Observacio-
nes sobrela Historia de la Literatura Española”, de Tick-
nor (Cap.XVII), insertacasi ad pedemliterae lo quedi-
ce en “Romancesdel ciclo carlovingio” (Cap.XVIII). No
nos creemosautorizadosa suprimir o simplificar ningún
texto de Bello, por lo que los damosen su integridad.

En la nota inicial, puestaal título de cadacapítulo,
trazamos,con la historia bibliográfica de cadaestudio,
la notadeorientacióncorrespondiente.
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3

SELECCION DE REFERENCIASBIBLIOGRAFICAS
(Relativasal presenteestudiopreliminar)

Nota

Me he ceñido en este breve repertorio al registro y
anotación de las publicacionesque pueden dar información
complementariaal tema de Bello y los estudios de la lite-
ratura medieval europea. Completo estasreferenciascon la
indicación de algunas bibliografías de útil consulta, así
como las de ediciones de textos a las que puede acudirel
lector interesado.

Lo ordeno en tres capítulos:

1. Fuentesbibliográficas
2. Ediciones de textos

a) El Poemadel Cid
b) Otros textos histórico-literarios y estudioscono-

cidos por Bello
y 3. Referenciasa la obra de Bello.

Añado, cuando es el caso, una nota de orientación.

1. FUENTES BIBLIOGRAFICAS

Becco, Horacio Jorge. “Bibliografía analíticade las publicaciones
de don AndrésBello en Londres”, en: Bello y Londres.Se-
gundoCongresodel Bicentenario.Caracas,La Casade Bello,
1981,Vol. II, pp. 283-321.
Con apostillas de contenidoa cada trabajo de Bello.

Becco, Horacio Jorge.Edicioneschilenasde AndrésBello (1830-
1893). Presentaciónde Pedro Grases.Caracas,La Casade
Bello, 1980.92 p.
Util ordenaciónde las publicacionesde Bello en Chile.

Caro, Miguel Antonio. Apuntesbibliográficos relativos a D. An-
drésBello en sucentenario.Homena/edel “~RepertorioCo-
lom-biano”. Bogotá, Librería Americana,1881, págs.90-125.
Comenta la edición del volumen sobre el Poema del Cid, en curso
de impresión, en 1881.

Deyermon, Alan David. “Tendenciasen Mio Cid Scholarship,
1943-1973”, en Mio Cid Studies.London, 1977, p. 13-47.
No he podido examinareste trabajo.
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Magnotta,Miguel. Historia y Bibliografía de la crítica sobre el
“Poema del Mio Cid” 1750-1917. Chapel Hill, University
of North Carolina, 1976. 300 p.
Glosa y comenta los temasen torno al Poema (fecha, autor, orígenes,
influencias, relaciones,versificación,etc.), tal como han sido estudia-
dos por la crítica. Bibliografía, p. 261-286.

Michael, Jan.Poemadel Mio Cid. Madrid, Castalia,1976. 450 p.
La Bibliografía constaen las pp. 65-72.

Milá y Fontanais,-Manuel. De la poesía heroico-popularcaste-
llana. Barcelona,Lib. A. Verdaguer,1874. XLV, 489 p.
En el capítulo inicial analiza los estudiospublicadoshasta el momen-
to. Hay una sola mención a Bello en relación con la tesis sobre la
asonancia.

Millares Carlo, Agustín. Bibliografía de Andrés Bello. Madrid,
FundaciónUniversitariaEspañola,1978. 239 p.
La másamplia referenciabibliográfica a las obras de Bello y sobreel

humanista.

Oroz, Rodolfo. “Bibliografía filológica chilena (analítico, críti-
tica) “, en Boletín de la AcademiaChilena Correspandiente
de la AcademiaEspañola(Santiagode Chile), VII, cuader-
nosXXV y XXVI (1940), pp. 61-168.
Incluye la relación de los trabajos de Bello sobre literaturamedieval.

Orrego Vicuña, Eugenio. “Anexo Bibliográfico de Bello”, en su
libro Don AndrésBello. Santiago,1935, pp. 375-384.

Rojas Carrasco, Guillermo. Filología Chilena. Guía Bibliográfica
y Crítica. Santiago de Chile, Impr. y Librería Universo,
-S. A., 1940. 328 p.
Anota los trabajosde Bello sobreel Poema del Cid y sobre lenguay
literatura medievales.

Seris, Homero. Bibliografía de la lingüística española. Bogotá,
1964. LVIII, 981 p.
Anota las aportacionesde Bello. Continfia el Manual de bibliografía
de la literatura española. Syracuse,Nueva York, 1948 y 1954. 2 fas-
cículos.

SimónDíaz,José. Bibliografíade la literatura hispánica(2~ed.),
t. III, vol. 1°.Madrid, Instituto Miguel de Cervantes,1963,
p. 3973.
La máscompletabibliografía generalhasta1962. Hay otraedición con
ampliaciones,de 1980.
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Smith, Colin. Poema de Mio Cid. Madrid, Editorial Cátedra,
1976. 184 p.
Nutrida relaciónbibliográfica en las pp. 123-133.

Sutton, Donna. “The Cid: a tentative bibliography to January
1969”, en Boletín de Filología de la Universidadde Chile,
XXI, 1970, pp. 21-173.
Con 923 referenciasbibliográficas.Excelentetrabajo, pues analiza con
espíritu crítico la copiosabibliografía reunida,enel Seminariode Ohio
State University, dirigido por Aristóbulo Pardo.

2. EDICIONES DE TEXTOS

2.a) EL POEMA DEL CID

(Ediciones en orden cronológico, sin incluir las ver-
siones modernas,en prosa y verso)

“Poema del Cid”. En Colección de -poesíascastellanasanterio-
res al siglo XV, ed. D. ThomasAntonio Sánchez,4 tomos,
Madrid, Antonio de Sancha,1779-90,1 (1779), pp. 220-404.
Es la obra que conoció Bello, punto de partida de sus investigaciones.

“El Poemadel Cid”. En Poesíascastellanasanteriores al siglo
XV. Altenburgo, JuanChristiano Rink, 1804, p. 1-197 (Bi-
bliothecaCastellana,Portuguesay Provenzal,por D. G. En-
rique Schuvert,1).
No conoció Bello estaedición.

Poemadel Cid. En Colección de poesíascastellanasanteriores
al sigloXV, publicadas-por D. T. A. Sánchez.NuevaEdición,
hecha bajo la dirección de don Eugenio de Ochoa. París.
Baudry.Librería Europea,1842, VIII, 632.

Po~medu Cid. Texte espagnol accompagnéd’une traduction
française,de notes, d’un vocabulaire et d’une introduction.
Ed. JeanJoseph5. A. DamasHinard, Paris,Imprimerie Im-
périále,1858, CXXX, 349 p.
Obra consultadapor Bello.

“Cantaresdel Cid Campeador,conocidoscon el nombredel Poe-
ma del Cid”. En Poetascastellanosanteriores al siglo XV.
Colecciónhechapor donTomásAntonio Sánchez,continuada
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por.. don PedroJosé Pidal, y considerablementeaumen-
tadae ilustrada.., por don FlorencioJaner.Madrid, M. Ri-
vadeneyra,1864, XLVIII, 600 p. (Biblioteca de AutoresEs-
pañoles,57).
La conoció Bello poco antes de su muerte.

Poemadel Cic4 nach der einzigen Madrider Handschrift. Ed.
Karl Voilmoller, Halle, 1879.

Poe-madel Cid. Nuevaedicióncorregidae ilustrada.Ed. Andrés
Bello, en sus Obras Completas,II, Santiagode Chile, Repú-
blica de Chile, 1881, XXVI, 417 p. (Edic. únicay póstuma).

La Gastadel Cid. Ed. Antonio Restori, Milán, U. Hoepli, y Flo-
rencia,Tip. de 5. Landi, 1890 (edic. abreviada).

Los Cantaresde Myo Cid. Con una introducción y notas por
EduardoLidforss. Lund, Imp. E. Malmstrom, 1895. VIII,
164 p. (Acta Universitatis Lundensis, XXXI-XXXII, 2
tomos).
Desconocela edición de Bello, en la enumeraciónque hace en las
páginas iniciales.

Poem of the Cid. Text reprinted from the unique manuscript
at Madrid by Archer M. Huntington. New York, Putnam,
1897-1903. 3 vol. Contiene:1. Texto. - II. Traducción. -

III. Notas.Reed.en un solo vol.: New York, The Hispanic
Societyof America, 1942,257 boj. sin paginar.

Cantar del Mio Cid: texto, gramáticay vocabulario.Ed. Ramón
MenéndezPidal, Madrid, Imp. de Bailly-Bail1i~ree hijos,
1908-1911,3 tomos; edic. revisadaen Obras de RamónMe-
néndez Pidal, tomo 111-1V, Madrid, Espasa-Calpe,1944-
1946.
Con frecuentesreferenciasa la obra de Bello.

Poemade Mio Cid. Ed. RamónMenéndezPidal, Madrid, edic.
de “La Lectura”, 1911; ClásicosCastellanos,Espasa-Calpe,
1913,3a ed.corregida,1929,4~edic. corregida,1944, y otras
numerosasreediciones.
Comentael papel de BelIo como estudioso del Poema.
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H. R. Lang. “Contributionsto the Restorationof the Poemadel
Cid”. En RevueHispanique,Tome LXVI, números149 y
150. New York-París,1926,pp. 377-509.
Menciona a Bello.

Poemadel Cid. Texto íntegro en verso modernoy prólogo de
F. LópezEstrada.“OdresNuevos”, Valencia, 1961, LXXIX,
162 p.
Con mención de la obra de Bello.

Poe-made Mio Cid. Ed. facsímil del manuscrito.Madrid, Ta-
lleres Fototípicosde Hausery Menet, 1946. 78 boj. Ed. de
638 ejemplaresnumerados,patrocinadapor el Ayuntamiento
de Burgosen conmemoracióndel milenario de Castilla.

Poemadel Cid in -verse and prose. Academic edition with in-
troduction, vocabulari-es, concordance, etymologies and
textual commentaryby Victor R. B. Oelschlager.New Or-
leans, Department of Spanish. Newcom College, Tulane
University, 1948. VI, 145 p. Texto de la ed. crítica de Me-
néndezPidal, y prosificación de Alfonso Reyes.
No cita los trabajos de Bello.

Poemadel Cid. Ed. Alwin Kuhn, Halle, Max NiemeyerVerlag,
1951.

PoemadeMio Cid. Ed. Eug~neKohler, París,1955,XXXI, 118 p.
Ignora los trabajos de Bello. Da el texto de MenéndezPidal y la ver-
Sión francesa.

Poemade Mio Cid. Ed. facsímil del manuscrito.Madrid, Di-
recciónGeneralde Archivo y Bibliotecas, 1961. 2 vol, Con-
tiene: [1] Edición facsímil del Códice.81 hoj. {IIJ Facsímil
de la ed.paleográficapor D. R. MenéndezPidal, 119 p.
Impresaen los- Talleres de Hauser y Menet, de Madrid; asta ed. es
de calidadalgo inferior a la de 1946.
Otra reimpresión,en 1977.

Poema-del Mio Cid. Introduccióny notasde Julio Caillet- Bois.
BuenosAires, 1962, 256 p.
En la bibliografía (p. 21) elogia la edición de Bello.

Poemade Mio Cid. Edited with introduction andnotesby Co-
lin Smith. Oxford, ClarendonPress, 1972. XCVIII, 184 p.
Edición castellana.Madrid, Editorial Cátedra,1976. Es unaauténtica
reivindicación de los estudiosde Bello.
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The Poem of the Cid. A new critical edition of the Spanish
text, with anintroductionandnotesby TanMichael, together
with a new prosetransiation by Rita Hamilton and Janet
Perry. Manchester,etc.,University Press,etc. [1975]. 4 boj.,
242p.
Ed. española:Poemade Mio Cid. Edición, introducción y
notasde lan Michael, Madrid, Castalia [1976], 450 p. Bi-
bliografía,p. 65-72.Aparato crítico, p. 313-386.2~ed.corr. y
aum.: Madrid, Castalia[1978], 461 p. (con un apéndiceque
actualizala bibliografía).
Menciona con frecuenciaa Bello en la edición del texto.

Cantar de Mio Cid. Introducción, edición, crítica, notas pa-
leográficas,glosario y vocabulario de Miguel Garcí-Gómez.
Madrid, Cupsa[1978]. LXXXVII, 299 p.

Poema de Mio Cid. Transcripcióny versión del Códice.La un-
giiística del poema.El Cid histórico, El Cid literario. Estu-
dio bibliográfico. Interpretación artística del Poema.Exce-
lentísimo Ayuntamiento de Burgos, 1982. 327 p.
Y en otro tomo: edición facsímil del manuscritodel Marqués
de Pidal depositadoen la Biblioteca Nacional. Excelentísi-
mo Ayuntamiento de Burgos, 1982. Es la más reciente
edición facsímil del manuscrito del Poema.En el primer
tomo, excelentebibliografía, pp. 291-322,con índice de au-
tores citados,pp. 323-326.
Menciona en los estudiosmonográficosla obra de Bello.

2.b) -OTROS TEXTOS HISTORICOSY LITERARIOS

(Y estudiosconocidospor Bello)

Berganza,Franciscode. Antigüedadesde España.Madrid, 1719,
1721, 2 vols.
Obracitadapor Bello. En ella leyó fragmentosde la Crónica General.

Bouterwek, F. Historia de la Literatura Española.-Madrid, 1829.
XI, 276 p.
Obraque conocíaBello, en Londres, en edición anterior a 1829.

Conde,JoséAntonio. Historia de la dominaciónde los árabesen
Españasacadade varios manuscritosy memoria$ arábigas.
París (18. . . ).
Obra que conoció y refutó Bello.

CXXXVII



Obras Completasde Andrés Bello

La Chansonde Roland,ed. M. Guerin. París, 1850.
Obraconsultadapor Bello.

ChronicaAdefonsiImperatoris. Edición y estudiopor Luis Sán-
chez Belda. Madrid, 1950, CXIX, 277 p.
-Bello conocíael texto de la Chronica en la obra de Franciscode Ber-

ganza,Antigüedadesde España.

Chrónica del famosocavallero Cid RuydiezCampeador. Nueva
edición con una introduccióny notashistórico-literariaspor
D. V. A. Hubert. Marburg, 1844. CXLVIII, 255 p.
Obra consultadapor Bello.

Dozy, Reinhart. Recherchessur l’hístoire et la littérature de
l’Espagnependantle MoyenAge. 2 vols. Leyde, 1842.
Obra conocidapor Bel-lo, quien la comenta.

Durán, Agustín, ed. Romancerogeneral, o Colecciónde Roman-
cescastellanosanteriores al siglo XVIII, recogidos,ordena-
dos,clasificadosy anotadospor don AgustínDurán. Madrid,
Biblioteca de Autores Españoles,vol. XVI. D. M. Rivade-
neyra, 1851.
Obra que conoció Bello.

Grases, Pedro, ed. Los libros de Miranda. Introducciónde Arturo
Uslar Pietri y Advertenciabibliográfica de Pedro Grases.
Caracas,La Casade Bello, 1979.LXX, 33 p. y 44 p.; il.
Registrodel catálogode la Biblioteca de Francisco de Miranda, donde
Bello conoció los textos del Cid y del P. Scio.

Hailam, Henry. View of the Stateof Europe-during the Middle
Ages.Vol. III. London, 1822.

Obraconsultadapor Bello.

Li-ber SanctiJacobi, Co-dexCalixtinus. Traducciónpor los profe-
soresA. Moralejo, C. Torres y J. Feo, dirigida y prologada
por el primero. Santiagode Compostela,1951, XI, 646 p.
Incluye el texto de la Historia o Crónica de Turpin.

Ochoa,Eugenio,ed. Tesorode los Romancerosy Cancioneroses-
pañoles,históricos,caballerescos,moriscosy otros, recogidos
y ordenadospor don Eugeniode Ochoa. París (sin fecha
peroposteriora 1832), LXII, 499 p.
Copia a Bello —sin mencionarlo— en el prólogo. Un plagio desver-
gonzado.
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Quintana, Manuel Josef. “El Cid”, en sus Vidas de españoles
célebres,1, Madrid, Imp. Real, 1807, p. 1-33.

Risco, Manuel. La Castilla y el másfamosocastellano.Discurso
sobre... la antigua Castilla. Historia del célebre castellano
Rodrigo Díaz, llamado vulgarmente el Cid Campeador.
Madrid, B. Román,1792.XX, 310, LXVI p.
Obra conocidapor Bello.

Sandoval,Fray Prudenciode. Historia de los Reyesde Castilla
y de Leóndon Fernandoel Magno,primero de estenombre,
Infantede Navarra. En Pamplonapor CarlosdeLabeyán,año
1634. -

Obra conocidapor Bello.

Sarmiento,Fray Martín. Memoriaspara la historia de la poesía
y poetascastellanos.Tomo 1 delas ObrasPósthumasde Sar-
miento. Madrid, 1775.
Obra conocidapor Bello.

Scio de San Miguel, Phelipe. La Biblia Vulgata latina traducida
en español... por el padre Phelipe Scio de San Miguel.
Madrid, 1797, 10 vols.
Obra conocidapor Bello.

Sismondede Sismondi,J. C. L. De la littérature du Midi de l’Eu-
rope. París,1813, 4 vols.
Obra conociday comentadapor Bello.

Southey,Robert. En The Spanish Ballads, translatedby J. G.
Lockart, LL. B., New York, 1908, 463p.
Obra que consultó Bello en su primera publicación.

Turoldo. Cantar de Roldón. Edición bilingüe. Traducción,pró-
logo y notasde Angel Crespo.Barcelona,Seix Barral, 1983,
355 p.
Bello conoció el texto de la Chansonde Rolanden los años50 en la
ed. de M. Guerin. Comenta que el poema confirma su teoría de la
asonancia.
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3. REFERENCIASA LA OBRA DE BELLO

Alonso, María Rosa. “Bello Precursor”,en Revista Nacional de
Cultura (Caracas),XXI, núm. 131 (noviembre-diciembre
de 1958, páginas91-101).
Consta la valía de los trabajosde Bello sobre literatura medieval.

AmunáteguiAldunate, Miguel Luis. Memoria de Justicia, Culto
e InstrucciónPúblicapresentadaal CongresoNacionalpor el
Ministro del ramo en 1878. Santiago, Imprenta Nacional,
1878.
Informe detalladosobrela preparacióndel tomo Poemadel Cid.

AmunáteguiAldunate, Miguel Luis. Vida de don AndrésBello.
Santiagode Chile. Impresopor PedroG. Ramírez,1882. VI,
672 p.
Obrabiográficae interpretaciónde Bello todavíala mós completaque
existehastael día.
Otra edición de 1962, en Santiago,publicadapor la Embajadade
Venezuela con una carta-prólogo de Guillermo Feliú Cruz (XXI,
483 pp.).
Informa, con documentos,acercade los trabajos de Bello sobre lite-
raturamedieval.

AmunáteguiSolar, Domingo, ed.Archivo Epistolar de don Miguel
Luis Amunátegui,por Domingo Amunát-eguiSolar. Santiago
de Chile, 1942. 2 vois. -
Con referenciasa la edición de las Obras Completasde Bello y juicios
sobre los estudiosde la literatura medieval.

BanderaGómez,Cesáreo.El poemade Mio Cid: poesía,historia,
mito. Madrid, Gredos,1969. 189 p.
Interpretacióncrítica del Poema.

Bamola, Pedro Pablo. Estudios sobre Andrés Bello. Caracas,
1966, 300 p.
Refiere la valía de los trabajos de Bello sobre literatura medievaly
aduceel testimonio de MenéndezPelayo.

Barros Arana, Diego. “La erudición de Andrés Bello”, en Sus-
cripciónde la AcademiadeBellas Letras, a la estatuade An-
drésBello. Santiago,1874,pp. 71-74.
Con referenciaa los manuscritosde Bello sobre el Cid y la literatura
medieval,todavía inéditos en 1874.
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Bello y Chile. TercerCongresodel Bicentenario.Caracas,Funda-
ción La CasadeBello, 1981.Tomos1 y II, 564 p. y 577 p.; il.
Algunasde las ponenciasestándedicadasal tema.

Bello y la América Latina. Cuarto Congresodel Bicentenario.
Caracas,FundaciónLa Casade Bello, 1982, 585 p.
Ponenciasinterpretativasdel pensamientode Bello.

Bello y Londres. SegundoCongreso del Bicentenario. Caracas,
FundaciónLa Casade Bello, 1980-81.Tomos 1 y II, 602 p. y
417 p.
Colección de ponencias,con algunas de interés para el tema de los

estudiosmedievalistasde Bello.

Blanco Fombona,Rufino. GrandesEscritoresde América (siglo
XIX) (1 Andrés Bello, II Sarmiento, III Hostos, IV Juan
Montalvo, V. GonzálezPrada).Renacimiento,Madrid, 1917.
En el capítulo dedicadoa Bello trata de los estudios de literatura
medieval.

Caillet-Bois,Julio. “Las investigacionesde Andrés Bello -en tor-
no a la poesíamedieval”, en Humanidades(La Plata,Rep.
Argentina), XXXIV (1954), pp. 7-36.
Comentalos trabajosde Bello.

Caldera,Rafael. AndrésBello. Caracas,Parra León Hermanos,
1935. (Hay numerosas-edicionesposterioresampliadas).
Interpretaciónde la personalidadde Bello y su obra.

Caparroso, Carlos Arturo. Aproximación a Bello. Bogotá, 1966,
259 p.
Comentalas investigacionesde Bello sobreliteratura medieval.

Caro,Miguel Antonio. Escritossobre don AndrésBello. Edición,
introduccióny notasde CarlosValderramaAndrade. Bogotá,
Instituto Caro y Cuervo, 1981.
Incluye metódicamentelos trabajos de Caro sobreel humanista.

Cejadory Frauca,Julio. Historia de la lengua y literatura caste-
llana. Edición facsímil. Madrid, Editorial Gredos,1972, vol.
1, pp. 151 y ss.
Tratasomeramentede Bello estudiosodel Poemadel Cid, Barcelona,
1963.
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Coil y Vehí, José. Diálogos literarios (Retóricay poética),2~ed.
Barcelona,1882, XVI, 17-661.
Se refiere a Bello en temasde versificación (cantidad y acento).Esta
edición trae prólogo de Marcelino MenéndezPelayo donde elogia el
tratado de Ortoiogía y Métrica de Bello “superior quizás a su Gra-
mática,y de fijo a todos los que en castellanotenemos’.

Cuervo,Rufino J. “Bello y el Poemadel Cid”.
Con estetítulo se publica la cartade Cuervo al Prof. Emilio Teza,de
14 de setiembrede 1887. En: Cuervo. Cartas de su archivo.

Cuervo,Rufino J. Cartasdesuarchivo. Bogotá, 1941-1947.5 vois.
Recopilación de correspondenciacon gran ni’imero de corresponsales.
El temade Bello y sus trabajos filológicos consta en muchosdocumen-
tos epistolares.

De Chasca,Edmund. Estructura y formaen “El Poemade Mio
Cid”. México, Editorial Patria,1955, 156 p.
Interpretacióncrítico-estéticadel Poema.

De Chasca,Edmund. The- Poem of the Cid. Boston, Twayne
Pubi., 1976. 189 p. Bibliografía, p. 173-179.

De la Barra, Eduardo. Literatura arcaica. Estudios Críticos.
Valparaíso, 1898,VIII, 371 p.
Sugiere con fantasíaalgunasrestauracionesal Poemadel Cid (la hoja
perdida; la hoja hallada; métrica,etc.). Mencionaa Bello.

De la Barra, Eduardo. Elementosde -métrica castellana.Santia-
go, 1887. 104 p.
Sigue y cita las doctrinas de Bello sobrela métrica.

Deyermond,A. D. La Edad Media. Historía de la literatura es-
pañola,vol. 1. Barcelona,Ariel, 1973. 419p.
Aunque no mencionaa Bello, analizamuchosaspectosdel Poema del
Cid, en coincidenciacon el criterio del humanista.

Deyermond,A. D. Epic Poetry and the Glergy: Studieson the
“Mocedadesde Rodrigo”. Londres,1969, XIX, 812 p.
Trata de problemasque fueron consideradospor Bello, en relaciónal
Poemadel Cid.

Epistolario de don Miguel Antonio Caro. Correspondenciacon
don Rufino 1. Cuervo y don Marcelino MenéndezPelayo.
Introduccióny notaspor Víctor E. Caro.Bogotá, 1941, XVI,

301 p. -
Con referenciasconstantesa la edición de las obrasde Bello en Espa-
ña, por Mariano Catalina.
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Epistolario de Rufino José Cuervo con filólogos de Alemania,
Austria y Suiza. Ed. por Günther Schutz. Bogotá, Instituto
Caroy Cuervo,1976.2 vols.
En la “Introducción”de Giinther Schutzala correspondenciade Cuer-
vo con Jules Cornu (1. pp. 337 y ss.) comenta los ~tudios de Bello
sobreel Poemade Mio Cid.

FernándezLarraín,Sergio. Cartas a Bello enLondres,1810-1829.
Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello, 1968. XLIV,
388 pp.
En la correspondenciaconstanmuchos documentosrelacionadoscon
los estudiosde Bello sobreliteraturamedieval.

Ford, J. D. M. Main currentsor SpanishLiterature. New York,
1919.4 h., 284 p.
Comentala tesis de Bello sobre los romances,como derivados de los
cantaresde gesta.

Garci-Gómez,Miguel. Mio Cid. Estudios de endocri’tica. Bar-
celona,1975. 323 p.
Escasasreferenciasa la obra de Bello.

Gicovate, Bernardo. “La fecha de composicióndel Poema de
Mio Cid”, en Hispania, vol. XXXIX, N~4. Baltimore, de-
cember,1956, pp. 419-422.
Se inclina hacia1200, como fecha de composicióndel Poema. No cita

a Bello.

Gili Gaya, Samuel. “Andrés Bello y los fundamentosde la mé-
trica española,en Homenajeal Excmo. Sr. D. Emilio Alar-
cos Llorach. Universidadde Valladolid. Valladolid, 1965-67.
Vol. II, pp. 39-47.
Complementodel prólogo al vol. VI, de las Obras Completasde Bello,
Caracas,1955 (y. ficha siguiente).

Gili Gaya, Samuel. Introducción a los estudiosOrto-lógicos -y
Métricosde Bello, en Bello, ObrasCompletas.Caracas,vol.
VI, 2~ed.Caracas,1981,pp. XI-CIII.
Analiza las ideas ortológicasy métricas de Bello y se refiere también
a los estudiosde literatura medieval.

Grases,Pedro. La épica españolay los estudíosde AndrésBello
sobre el Poema del Cid. Caracas, Editorial Ragón, 1954.
273 p.
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Grases,Pedro, comp. España honra a don AndrésBello. Com-
pilación,presentacióny notasde PedroGrases.Edición con-
memorativade la erecciónde la estatuade AndrésBello en
Madrid, abril de 1972.Caracas,1972.XVI, 355 p., 2 hs.; láms.
Varios artículos (MenéndezPelayo,MenéndezPidal, Ciii Caya, José
Joaquínde Mora); y la carta de Bello a Bretón de los Herreros, en
referenciaa los trabajossobreliteratura medieval.

Grases,Pedro. Ensayosy reflexionesII. Caracas-Barcelona-Méxi-
co. Editorial Seix Barral, 1983, XXII, 527 -p - (Obras de
PedroGrases,número 14).
Incluye textos de comunicacionesy conferenciassobre el tema.

Grases,Pedro. EstudiossobreAndrésBello. (Investigacionesmo-
gróficas). Caracas-Barcelona-México.Editorial Seix Barral,
1981. 2 vols. (Obras de PedroGrases,números1 y 2).
Reúne varios trabajossobre el tema, en particular sobre los estudios
de la épica medieval.

Grases,Pere. Universitat de Barcelona. SolemneInvestidura de
Doctor Honoris Causaal Dr. PereGrases.Discurs de recep-
ció i contestaciodel Dr. BuenaventuraDelgado i Criado.
Barcelona,1985. 49 p.
Trata del paralelismoentre Andrés Belio y Manuel Miiá y Fontanais,

comohumanistas.

Guitarte, Guillermo L. “Juan Garcíadel Río y su BibliotecaCo-
lumbiana (Lima, 1821). Sobrelos orígenesde la Biblioteca
Americana(1823) y El RepertorioAmericano(1826-1827),
de Londres”, en Nueva Revista de Filología Hispánica
(México), XVIII, páginas87-149.
Estudia las revistas, en las cualesBello publicó sus primeros trabajos

sobreliteratura medieval.

Guitarte, Guillermo L. “Identificación de autoresde la Biblio-
teca Americanay El Repertorio Americano”, en Aquila
(Boston), 1 (1969), pp. 64-74.
Estudia la acción de Bello en Londres.

Hanisch,Espíndola,S. J., Walter. “Tres dimensionesdel pensa-
miento de Bello: Religión, Filosofía, Historia”, en Historia,
N9 4, Santiago,UniversidadCatólica de Chile, 1965, pp. 7-
163.
Refiere los estudiosde~Bello sobre literatura medieval.
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Hanssen,Federico (1857-1919). “Sobre la poesíaépica de los
visigodos”, en Anales de la Universidad de Chile, 1892,
LXXXI, pp. 697-710.
Comenta las ideas de Bello sobrela influenciagermánicaen la épica
europearomance.

HenríquezUreña, Pedro. Corrientesliterarias dela AméricaHis-
p-ana. México, 1949. 341 p.
Define la obrade Bello sobre temasde literatura medieval.

HenríquezUreña,Pedro. La Versificación irregular en la poesía
castellana.Segundaedición, Madrid, 1933. VIII, 369.

Registrala doctrina de Bello sobrelos romances,la asonanciay sobre

versificación castellana.

Horrent, Jules. Historia y poesía en torno al “Cantar de Mio
Cid”. Barcelona, Ariel, 1973, 397 p.
Trata de algunostemasestudiadospor Bello, sin mencionarlo.

Huerta, El-eazar. Poética del Mio Cid. Santiagode Chile, 1948.
214 p.
Interpretaciónestéticadel Poema, “a vecesaudaz”.

Instituto de España. Centenariodel fallecimientode don Andrés
Bello. Discursosleídos el día 30 de diciembrede 1965 en
Madrid,por los excelentísimosseñoresdon SamuelGili Gaya,
don Melchor FernándezAlmagro y don Juan Zaragüeta.
Madrid, 1965. 50 páginas.
Referenciasa Bello, como estudiosode la literatura española.

Lapesa,Rafael. Estudiosde historia lingüistica española.Madrid.
1985. 306 p.
El primer capítulode la obra trata de cuestioneslingüísticas e histó-
ricas relativas al Poemadel Cid. Cita a Bello, pero es importanteel
análisis de temas que Bello había estudiado.Réplica a los críticos de
la tesis de MenéndezPidal.

Lázaro Mora, Fernando A. La presenciade AndrésBello en la
filología española.Salamanca,1981. 277 p.
En la “Introducción” glosa el papel de Bello como medievalista y su

influenciaen la crítica modernasobreel Poemadel Cid.

López Estrada, Francisco. Introducción a la literatura medieval
española.Madrid, Gredos,1952. 175 p.
Precisala significación de Bello enla literaturamedievalen la p. 158.
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López Estrada,Francisco. Panoramacrítico sobre el Poemadel
Cid. Madrid, Editorial Castalia,1982. 338 p.
Se refierea las tesis de Bello sobreel Poemade Mio Cid.

Lloyd, Paul M. “More on the dataof compositionof the Cantar
de Mio Cid”, en Hispania, vol. XLII, N~ 4, Baltimore,
december1959,pp. 488-491.
Sostienela tesis de MenéndezPidal, en cuanto a la composicióndel
Poema,a mediadosdelsiglo XII. Réplica a BernardoGicovate (vid.).

Marroquín,Lorenzo. “El PoemadelCid”, en Anuario de la Aca-
demiaColombiana.Bogotá, 1881.
Premio en el concursoabiertopor la AcademiaColombiana,paraevo-
car el Centenariodel Nacimientode Bello.

Menéndez Pelayo, Marcelino. Estudios y discursos de crítica
histórica y literaria. Santander,1942. XII, 421 p. (Obras
Completas,vol. 1).
Elogia la obra de Bello como estudioso de la literatura medieval.
(y. Discursode 1902, en pp. 143 y ss.).

MenéndezPelayo,Marcelino. Historia de la poesíahispanoame-
-~ricana.Madrid, Victoriano Suárez,1911, 2 vols. SobreBello,
1, páginas 359-393. Otra edición preparada por Enrique
SánchezReyes, SantanderAldus, 5. A. de Artes Gráficas,
1948, 2 vois. SobreBello, 1, pp. 353-388.
Es el juicio más completosobre Bello estudiosode la literatura me-
dieval.

MenéndezPelayo y la Hispanidad.Epistolario. Z~ed. Santander,
1955, X, 409p.
Colecciónde cartas,ordenadaspor paísesamericanos,en las quecons-
tan juicios de MenéndezPelayosobre las investigacionesde Bello en
literaturamedieval.

-MenéndezPidal, Ramón. Cantar de Mio Cid. Gramática, texto
y vocabulario.Madrid, 1908-1911,3 vois.
En la extensaobra de MenéndezPidal consta el juicio sobre los
trabajoscidianosde Bello y utiliza con frecuencialas proposicionesdel
humanistaen la correccióndel texto del Poema.

MenéndezPidal, Ramón. En torno al Poemadel Cid. Barcelona,
1963, 222 p.
Con referenciaa Bello en algunoscapítulos.
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MenéndezPidal, Ramón. “La fecha del Cantar del Mio Cid”,
en Studia Philologíca: Homenaje a DámasoAlonso. Ma-
drid, Gredos,1963, vol. III, pp. 7-11.
Comentaalgunas opiniones recientes (F. Mateu Llopis, BernardoCi-
covate,Antonio Ubieto Arteta) quediscrepande la fechade 1140.
Incorporado,en el libro: En torno al Poemadel Cid. Barcelona, 1963.

MenéndezPidal, Ramón. “La nuevaedición de las ObrasCom-
pletas de Andrés Bello”, en Revista Nacional de Cultura
(Caracas),núms. 106-107 (septiembre-diciembrede 1954),
pp. 9-17.
Mencionalos trabajosde Bello sobreel Cid.

Millares Carlo, Agustín. Literatura españolahasta finesdel siglo
XV. México, 1950, XVI, 352 p.
Se refiere a la obra deBello sobreel Poemadel Cid (p. 50 y 89-90).

Muñoz González,Luis. “Andrés Bello y los orígenesde la epo-
peya romancesca”,en Atenea (Universidad de Concepción,
Chile), CLX, núm. 410 (octubre-diciembre de 1965), pp.
125-133.
Comentalos estudiosde Bello sobreliteratura medieval,especialmente
el Poema del Cid.

Oroz, Rodolfo. “Andrés Bello como filólogo”, en Atenea (Uni-

versidad de Concepción,Chile), VII, núm. 70 (diciembre
de 1930), pp. 794-807.
Primer avancedel análisis de Bello comoestudiosode la lenguay li-
teraturamedievalcastellana.

Oroz, Rodolfo. “Andrés Bello y el Poemadel Cid”, en Revista
de Filología Española (Madrid), XLVIII (1964), pp. 437-
443. (Hay edición en separata).

Trataespecíficamentedel tema.

Oroz, Rodolfo. “Bello filólogo”, enAtenea(Universidadde Con-
cepción,Chile), CLX, N~410 (octubre-diciembrede 1965),
pp. 134-151.
Trata de los estudioscidianos de Bello.

Oroz, Rodolfo. “Los estudiosfilológicos de Andrés Bello”, en
Estudiossobrela vida y la obra de A. Bello. Edicionesde la
Universidadde Chile, 1973; y en Atenea, N9 444. Concep-
ción, Chile, diciembre,1981, pp. 79-115.
La estimacióndel Dr. Oroz es justa respectoa Bello, medievalista.
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Orrego Vicuña, Eugenio. “Don Andrés Bello”, en Anales de la
Universidad de Chile (Santiago de Chile), tercera serie,
XCIII, número 17 (primer trimestre de 1935), pp. 5-267.
Santiago de Chile, Imprenta y Litografía Leblanc (1940),
384 pp. Con varias edicionesposterioresen libro.
Tratade los estudiosde Bello sobreliteratura medieval.

Pardo, Aristóbulo. “La Biblioteca Americana o Miscelánea de
Literatura, Artes y Ciencias,por una Sociedadde America-
nos..., Londres, 1823”. Reseñaen Thesaurus,tomo XXVIII,
N~2. Bogotá, mayo-agosto,1973.
Comentalos primerostrabajosde Bello sobreliteraturamedieval.

Pardo, Arist-óbulo. “Los estudiosde Andrés Bello sobre el cas-
tellano medieval”, en Bello y Chile. Tercer Congreso del
Bicentenario.Caracas,Fundación La Casa de Bello, 1981,
tomo 1, pp. 433-451.
Análisis de las investigacionesde Bello sobre el idioma castellanoen
la EdadMedia.

Pardo, Aristóbulo. “Sobre el estudio de los versos 15 a 39 del
Poemade Mio Cid”, en ACOPEL (Asociación Colombiana
de Profesoresde Español y Literatura), N9 1, Medellín-
Colombia, noviembre,1971,pp. 27-33.
Comentarioa los referidosversosdel Poema.

Pardo,Aristóbulo. “La trayectoriade Mio Cid y de la armadura
del Poema”, en Thesaurus,Bogotá, Instituto Caro y Cuer-
vo, 1973, 40 p.
Con referenciasa la obra de Bello.

Pardo, Aristóbulo. “Los versos1-9 del Poemade Mio Cid. ¿No
comenzabaahí el Poema?”, en Thesaurus,XXVII, 2, Bo-
gotá, Instituto Caro y Cuervo, mayo-agosto1972, 32 p.
Comenta la posibilidad de que el Poema no tuviera la hoja inicial
perdida.

Pattison,D. G. “The da-teof the Cantar de Mio Cid: a linguistic
approach”, en Modern LanguageReview, LVII, 1967, pp.
445450.

Pi Sunyer, Carlos. Patriotas americanosen Londres (Miranda,
Bello y otras figuras). Edición y prólogo por PedroGrases.
Caracas,19~78.367 p.
El cap. 9, “Los añoscreadores”,se refiere a los estudiosde literatura
medievalde Bello en Londres.
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Pizarro, Baldomero. Prólogo al vol. II, de las Obras Completas
de Bello, Santiago, 1881, contentivo del Poemadel Cid y
anexosdel cual fue editor el Prof. Pizarro.

Quilis, Antonio. “Vigencia de las teorías ortológicas y métricas
de Bello”, en Diálogos Hispánicosde Amsterdam,N~ 3,
Amsterdam,1982,pp. 139-152.
Comentalos trabajosde Bello sobreversificación (rima, acento,pausas
y cantidad).

Richthofen, Erie von. Estudiosépicosmedievales.Madrid, Gre-
dos, 1954.348 p.
Estudia los orígenesde las leyendasépicasy sus relaciones.

Richthofen, Erie von. Nuevosestudiosépicos medievales.Ma-
drid, Gredos,1970, 294 p.
Sin mencionara Bello. Planteanuevospuntos de vista sobrela litera-
tura épica de la Edad Media.

Richthofen,Erie von. Tradicionalismoépico-novelesco.Barcelo-
na, 1972, 188 p.
Con alguna mención de Bello, estudia el problema de la épica con
otra perspectivacrítica.

RodríguezMonegal, Emir. El otro AndrésBello. Caracas,Mon-
te Avila Editores, 1969, 476 pp.
Comentalos estudiosde Bello sobreliteraturamedieval.

Rosenblat,Angel. AndrésBello a los cien años de su muerte.
Caracas,1965.
Mención a la valía de los trabajosde BelIo sobreel Poemadel Cid.

Russell, Peter E. Temasde “La Celestina”. Barcelona, 1978.
508 p.
Alguna mencióna Bello (influenciafrancesaen la épicaespañola).La
obra analizalos temas que estudió Bello.

Silva Castro, Raúl. “Las obras completasde Bello editadas en
Chile”, en Revista Nacional de Cultura (Caracas),núm.
112-113 (septiembre-diciembrede 1955), pp. 39-68.
Estudia el procesode preparaciónde los originales para la edición
de las Obras de Bello, en Chile.

Smith, Colin. EstudiosCidianos. Madrid, Cupsa, 1977, 297 p.
Hay escasasmencionesa Bello, perotrata de los temasestudiadospor
Bello. Por la importancia de los trabajos de Colin Smith hay que
tener en cuentaesta obra.
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Smith, Colin. “La métricadel Poemadel Cid: Nuevasposibili-
dades”,en NuevaRevistade Filología Hispánica, XXVIII,
N9 1, 1979, pp. 30-36.
Sobre el anisosilabismodel Poemay el carácterde la versificaciónen
PerAbat, a quienconsideraautor.

Smith, Colin. Themakingof the Poemade Mio Cid. Cambridge,
CambridgeUniversity Press,1983, 283 p.
Prosigueel Prof. Smith sus análisis del Poema.

Smith, Colin. “Sobre la difusión del Poemade Mio Cid”, en
Etudesde Philologie Romaneet d’Histo-ire Littéraire offertes
d JulesHorrent. Li~ge,1980,pp. 417-427.
Estudia puntos que había también tratado Bello.

Smith, Colin. “Los trabajos de Bello sobre el Poema de Mio
Cid”, en Bello y Chile. Tercer Congresodel Bicentenario.
Caracas,FundaciónLa Casade Bello, 1981, vol. II, pp. 61-
73.
El autor califica su ponenciacomo “oportunidad de hacer justicia a
Bello” como estudioso del Poema del Cid. Realmentees el crítico
modernoque ha prestadomásatencióny máscomprensióna nuestro
humanista.

Tejera, María Josefina. “Las investigacionesde Bello sobre el
Cantar de Mio Cid”, en RevistaNacionalde Cultura (Cara-
cas), XXVIII, núm. 172 (noviembre-diciembrede 1965),
pp. 69-73.
Comentala significaciónde Bello como estudiosodel Poemadel Cid.

Ticknor, George. Historia de la literatura española, trad. de
P. de Gayangosy E. deVedia. Madrid, 1851. 4 vols.
Con mencióna Bello en relación con la teoría de la asonancia.Bello
comentóla obra de Ticknor en trabajosquese reúnenen el presente
volumen.

TorresQuintero, Rafael, comp. Bello en Colombia.Estudio y se-
lección de... Homenaje a Venezuela. Bogotá, Instituto
Caro y Cuervo,1952,383 pp. 2~-ed.,Bogotá, 1981, IX, 260 p.
(con diferenciasrespectoa la primera edición).
Con referenciasa Bello comoestudiosode la literaturamedieval.

Ubieto Arteta, Antonio. El Cantar de Mio Cid y algunospro-
blemashistóricos.Valencia, Anubar, 1973. 228 p.
Sin citar a Bello, el trabajo de Ubieto Arteta tratatemasconsiderados
por el humanista.Orienta la crítica del Poema,con nuevospuntos de
vista.
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1

POEMA DEL CID*

(*) En la edición del Poema del Cid, en el Vol. II de las Obras Comple-
tas, de Santiago, 1881, el ProfesorBaldomeroPizarro puso como Prólogo el que
damos a continuación, que él mismo. explica en el informe al Secretario del
Consejo de Instrucción Pública, también reproducido como preliminar al tomo.
Dice que Bello lo dejó en borrador, con partes nuevamenteredactadas,según
cree, en 1862, cuando preparó la frustrada edición que había acordado en
dicho año imprimir el gobierno de Chile, a iniciativa de la Facultadde Huma-
nidadesde la Universidad de Chile, a la cual nos hemos referido en el capí-
tulo III de la Introducción (“Los intentos de publicación”).

Asegurael Profesor Pizarro que fue todo de redacción de 1862, salvo los
nueve párrafosfinales de la sección II y la secciónIV quelos copió del tra-



bajo de Bello, Observacionessobre la Historia de la literatura española,de Jorge
Ticknor, de acuerdocon las indicacionesdel propio Bello, puestasal margendel
borrador.

ComentaPizarro el propósito de Bello, anunciadohaciael final del Prólogo,
de quelas correccionesque iba a introducir en el texto serían siempre “enviadas
al lector”. Pero “Bello borró las variantesen todo el canto primero, aunque no
en los cantos segundoy tercero. Como no era posible contrariar la mente del
autor publicando la obra en ese estado,he creído respetar su voluntad supri-
miendo las variantes en los dos últimos cantos,por estar suprimidasen el pri-
mero. Es probable que el señor Bello borraselas variantes que había puesto,
porquehabía muchasotras que era preciso agregar,si pensabaavisar siempre al
lector; cosa que habríadado demasiadaextensióna la obra; sin ventajapara el
público”.

Tenemosque aceptarlas afirmaciones del ProfesorBaldomero Pizarro, pues
carecemosde otro elemento de juicio.

A continuacióndel Prólogo de Bello, reprodujo la “Relación de los hechos
del Cid anterioresa su destierrosacadade la Crónica del Cid”, con las notas,se-
gún explica el señor Pizarro:

Viene en seguida un extracto de la Crónica del Cid, destinado a servir de In-
troducción al Poema. El extracto va acompañado de notas que tienen el triple objeto
de aclarar algunos puntos de la Crónica, de exponer la historia auténtica del Cid, y de
presentar a la vista las -relaciones que existen entre el Poema y la Crónica. Esta
es la única parte de la obra del señor Bello que alcanzó a ser llevada a cabo.

El autor hizo este extracto en el Museo Británico, y por consiguiente antes de
5829, año en que vino a Chile. Poco después de 1850 pensó publicar este trabajo como
una monografía; pero no tenía un ejemplar de la Crónica, y no abrigaba mucha con-
fianza en la escrupulosa exactitud de los apuntes hechos en Londres. En 1854, al
recibir el tomo 16 de la Biblioteca de Rivadeneyra, el señor Bello tuvo la primera no-
ticia de dos publicaciones muy importantes: la Crónica del Cid, edición de Huber,
Marburgo, 1844; y las Recherches de Dozy, Leyden, 1849. La segunda de estas obras
llegó a Chile en 1855; y el libro de Huber vino a manos del señor Bello en 1857.
según presumo. El señor Bello notó que la Crónica de Huber no estaba enteramente
conforme con los apuntes que él había sacado en el Museo Británico, pero resolvió
atenerse al texto de Huber. Este ejemplar de la Crónica del Cid es probablemente
el único que existe en Chile. Por lo que toca a la Crónica General, atribuida a don
Alfonso el Sabio, no existe en nuestro país ejemplar alguno, según creo.

En 1857 fue redactado nuevamente el trabajo sobre la Crónica, que el señor Bello
pensó publicar como una monografía, publicación que no llevó a efecto. En 1862, pro-
bablemente, suprimió algunos párrafos de aquel trabajo, y en otros hizo algunas
alteraciones, todo ello con el objeto de quitarle el carácter de monografía y darle el
de parte integrante de la obra que pensaba publicar sobre. el Poema del Cid.

Miguel Luis Amunáteguiafirma que B. Pizarro “empleó dos meses sólo
en reunir los diversostrozos del prólogo, que andabandiseminadosen distintos
legajos”.

A continuaciónreproduceel texto del Poema,con el título de La Gesta de
Mio Cid, poemacastellanodel siglo Xlii. Nuevaedición corregida e ilustrada por
don AndrésBello, conlas notas-al Poema.Es de suponerque el título fue puesto
por el humanista.

Añade luego dos Apéndices. El 1, Apuntes sobre el estado de la lengua

castellanaen el siglo Xiii; y el II, Origen de la epopeyaromancesca.

Y finaliza el tomo con el Glosario, referido -al vocabulariodel Poema.

Mantenemosla ordenaciónen este tomo, salvo en los dos Apéndices, a los
que damosotra disposición. (coMIsIoN EDITORA, CARACAs).



1

PROLOGO

Hace muchosañosque me ocurrió la idea de dar a
luz una nuevaedición del Poemadel Cid, publicadoen
Madrid el año de 1779 por don Tomás Antonio Sán-
chez,bibliotecario de Su Majestad,en el tomo 1 de su
Colecciónde PoesíasCastellanasanterioresal siglo XV.
Me movieron a ello, por una parte,el interés que esta
producciónde la edad media española excitó en Ingla-
terray Alemania,a poco de serconocida,y sucesivamen-
te en Franciay España;y por otra, el lastimosoestado
de corrupción-en que sehallabael texto de Sánchez.

Hubodesdeluegogran diversidadde opinionessobre
el mérito y la antigüedadde la obra. No faltó erudito
que la mirasecomoel mejor de todos los poemasépicos
-españoles.Para otros, al contrario, no era ella más que
una crónica descamada,escritaen un lenguajebárbaro
y en una versificaciónsumamenteruda e informe. Al-
guno la supusocompuestapocos años despuésde la
muertedel héroe,y algúnotro no le concediómás anti-
güedadque la del manuscritode que sesirvió Sánchez,
encontradoen un monasteriode Vivar, cerca de Bur-
gos,y único hastaahoraconocido.

1

Como punto de partidaconvieneinquirir cuál era la
verdaderafechadel manuscrito.Los últimos versosdel
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Poemadicen que “Per Abbat lo escribió en el mes de
Mayo, en erade mili e CC.. . XLV años”.Perodespués
de la segundaC, segúnel testimoniodel editor, senotaba
una raspadura,y un espaciovacío como el quehubiera
ocupadootra C, o la conjuncióne, que no dejade ocu-
rrir otras vecesen semejantesfechas.Esta segundasu-
posición es inadmisible. ¿Qué objeto hubieratenido la
cancelaciónde una voz tan usualy propia?¿Eratan ni-
miamenteescrupulosoen el uso de las palabrasel que
pusopor escritoel Poema?No esimposible quehabien-
do escritouna C de más, la borrase.Pero lo más vero-
símil es que algún curioso la rasparía,como sospecha
Sánchez,para dar al códice más antigüedady estima-
ción; conjeturaque se confirma, no sólo por la letra,
queparecíadel siglo XIV segúnel mismo Sánchez,sino
por el juicio que posteriormentehan formadolos erudi-
tos don Pascualde Gayangosy don Enriquede Vedia,
traductoresde la Historia Literaria de Españ-apor Mr.
Ticknor. Dichos señorestuvieronel manuscritoa la vis-
ta, y seexpresanasí en una de sus anotaciones(tomo 1,
página496): “En cuantoa la fechadel códice,no admite
dudaque seescribióen MCCCXLV, y quealgúncurioso
raspóuna de las CCC a fin de darlemayorantigüedad:
si hubiesehabidouna e en lugar de una C, como algu-
nos suponen,la -raspadurano hubierasido tan grande.
Punto esesteque hemosexaminadocon detencióny es-
crupulosidada la vista del códice original, y acercadel
cual no nosquedala menorduda”.

La eraMCCCXLV correspondeal año 1307de la vul-
gar, porque, como todos lo saben,era, mencionadaab-
solutamente,designabaen aquellos tiempos la era es-
pañola, que añadíatreintay ocho añosa la era vulgar.
El distinguido anticuario don Rafael Floranes, con la
mira de apoyarunaconjeturasuyarelativa al autor del
Poema,quiso suponerque la era de que habla el ma-
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nuscrito no era la española, sino la vulgar; pero en esta
parte me pareceestar en contrario la costumbreanti-
gua,conformea la cual, cuandosedesignabala segunda,
solía añadirsealgunaespecificación,diciendo, por ejem-
plo: Era o Año de la Encarnación,o del Nacimientode
Cristo.

II

¿En qué tiempo se compusoel Poema?No admite
dudaquesu antigüedadesmuy superiora la del códice.
Yo me inclino a mirarlo como la primera, en el orden
cronológico,de las poesíascastellanasque han llegado a
nosotros.Mas, para formar este juicio, presupongoque
el manuscritode Vivar no nos lo retratacon Sus faccio-
nes primitivas, sino desfiguradopor los juglaresque lo
cantaban,y por los copiantesque hicieron sin dudacon
ésta lo que con otras obras antiguas,acomodándolaa
las sucesivasvariacionesde la lengua,quitando,ponien-
do y alterandoa su antojo, hastaque vino a pararen el
estadolastimoso de mutilación y degradaciónen que
ahorala vemos.No es necesariamuchaperspicaciapara
descubriracáy allá vacíos, interpolaciones,trasposicio-
nes y la sustituciónde unos epítetosa otros, con daño
del ritmo y de la rima. Las poesíasdestinadasal vulgo
debíansufrir más que otras estaespeciede bastardeo,
ya -en las copias,ya en la trasmisiónoral.

Quedesdemediadosdel siglo XII hubo uno o varios
poemasque celebrabanlas proezasdel Cid, es incontes-
table. En la Crónica latina de Alfonso VII, escritaen la
segundamitad de aquelsiglo, introduceel autorun ca-
tálogo, en verso,de las tropas y caudillosque concurrie-
ron a la expediciónde Almería; y, citandoentreéstosa
Alvar Rodríguezde Toledo, recuerdaa su abueloAlvar
Fáñez,compañerode Ruy Diaz, y dice de esteúltimo que
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sushazañaseran celebradasen cantaresy que sele lla-
mabacomúnmenteMio Cid:

IpseRodericusMio Cid saepevocatus,

De quo cantatur,etc.

Se cantaban,pues,las victorias de Ruy Diaz y se le
dabael título de Mio Cid, con que le nombra a cada
pasoel Poema,desdela segundamitad del siglo XII
por lo menos.Mr. Ticknor conjetura,por estosversos,
que a mediadosde aquelsiglo eranya conocidosy can-
tadoslos romancesde que empezarona salir colecciones
impresasen el siglo XVI, a muchos de los cualeshan
dado materialos hechosde Ruy Diaz. Peroes extraño
que no hubieseextendido esta conjeturaal Poemadel
Cid, en que esfrecuentísimoy, por decirlo así, habitual
el epíteto de Mio Cid, que no recuerdohabervisto en
ninguno de los viejos romancesoctosílabosque celebran
los hechosdel Campeador.

Estosromances,que el célebrehistoriadoranglo-ame-
ricano designacon la palabrainglesaballads, compues-
tos en verso octosílabo con asonanciao consonancia
alternativa,no parecenhaber sido conocidosbajo esta
forma antesdel siglo XV, puesto que no se ha descu-
bierto, según entiendo, ningún antiguo manuscrito en
que aparezcancon ella. Es verdadque indudablemente
provienende los versoslargos usadosen el Poema del
Cid, en las composicionesde Berceo, en el Ale/an-
dro, etc.,habiendodado lugar a ello la prácticade es-
cribir en dos líneas distintas los dos hemistiquios del
verso largo. Pero desdeque se miraron como dos me-
tros diferentes,aquel verso largo llamado comúnmente
ale/andrinoy el de los romancesoctosílabos,no hay ra-
zón algunaparaencontraren la Crónica de Alfonso VII
el menor indicio de la existenciade éstos,que por otra
partedifieren muchode la más antiguapoesíanarrativa
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en cuanto al lenguajey estilo, sin embargode que en
algunospasajescopianla Gestade Mio Cid, cualapare-
ce en la edición de Sánchez;pero siempremodemizán-
dola.

Debenotarseque la palabra romanceha tenido di-
ferentesacepcionesen castellano,ademásde su primi-
tivo significadode lenguaromanavulgar, en quetodavía
esgeneralmenteusada.Empleadafue paradenotartodo
génerode composicionespoéticas.Berceollama romance
susLooresdeNvestraSeñora(copla232),y el Arcipreste
de Hita su colecciónde poesíasdevotas,moralesy satí-
ricas (coplas4 y 1608). Es naturalque enEspaña,como
en Francia,se designasenparticularmentecon el título
de romanceslas másantiguasepopeyashistóricaso ca-
ballerescasapellidadastambién Gestas y Cantares de
Gesta.Así vemosqueen el Poemadel Cid sellama Gesta
el Poemamismo, y Cantares sus principalesdivisiones.
Por consiguiente,lo que se significaba con la palabra
romances,o eran composicionesmétricasde cualquiera
materiao forma, o eran determinadamentecantaresde
gesta. Imprimiéronse despuéslos romancesviejos de
los antiguoscancionerosy romanceros.Y por último, en
el siglo XVII, se compusieronen verso octosílabocon
asonanciaaltemativa,aquellosromancessubjetivos o lí-
ricos en que sehan ejercitadolos mejorespoetasespa-
ñoleshastanuestrosdías,bienque conmás exactituden
el ritmo y más cultura en el estilo.

Los críticos extranjerosque con laudablecelo se han
dedicadoa ilustrar las antigüedadesde la poesíacaste-
llana, no han tenido siempre,ni era de esperarque tu-
viesen,bastantediscernimientoparadistinguir estasdos
edadesdel romanceoctosílabo,ni paraechardever que
aun los romances-viejos distabanmucho de la antigua
poesíanarrativa de los castellanos,cual apareceen los
poemasauténticosdel siglo XIII.
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Argotede Molina y Ortiz de Zúñiga,citadospordon
TomásAntonio Sánchez(notaa la copla 1016 del Arci-
prestedeHita) y por Mr. Ticknor (tomo 1, pág. 116 de
su Historia), hablade dos poetasllamados Nicolás de
los Romancesy Domingo Abad de los Romances,que
acompañaronal rey San Femandoen la conquistade
Sevilla y tuvieron repartimientosen la misma ciudad.
Apoyadoen las consideracionesprecedentes,creoque la
palabraRomancesde esteapellidono significa determi-
nadamentelos octosílabosque se compilaronen ios ro-
mancerosy cancioneros,sino composicionesmétricasen
general;y concurrea probarlo el metro de una cántiga
que atribuyena Domingo Abad, y de que secopianal-
gunas coplas, en pentasílabosaconsonantados.

Lo que ha parecidoa muchosuna señalmenosequí-
voca de superiorantigüedaden el Cid es la irregulari-
dad delmetro.Peroenestaparteha influido muchola in-
curia de los copiantes, de que se verán notabilísimos
ejemplos en la presenteedición y en las notas que la
acompañan.Además,si viésemosen ello un medio seguro
de calificar la antigüedadde una obra, seríaprecisosu-
ponerqueel ArciprestedeHitahabíaflorecido antesque
Gonzalode Berceo,y que la Crónica Rimadaque seha
publicadorecientementeen el volumenXVI de la Biblio-
teca de Rivadeneyra,habíaprecedidoal Poemamismo
delCid, a despechode lasrazonesindubitablesquemani-
fiestansu posterioridad.Y en cuantoa la sencillezy des-
aliño de la frasey de la construcción,ésteesun indicio
demenosvalor todavía.Berceoesen generalmáscorrec-
to y un tanto más artificial en la estructuradesus perío-
dos; pero esto pudieraprovenir de circunstanciasdife-
rentes,como la instruccióndel autor, y especialmentesu
conocimientode la lengualatina, el cual suponeciertas
nociones gramaticales.

Seríatemeridadafirmar que el Poemaqueconocemos
fuese precisamenteaquel,o uno de aquellos,a que se
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aludeen la Crónica de Alfonso VII, aun prescindiendo
de la indubitable corrupcióndel texto, y no mirandoel
manuscritode Vivar si no como trascripciónincorrecta
de una obra de más antigua data.Perotengo por muy
verosímil quepor los añosde 1150 secantabauna gesta
o relaciónde los hechosde Mio Cid en los versoslargos
y el estilo sencillo y cortado,cuyo tipo seconservaen el
Poema,no obstantesusincorrecciones;relación,aunque
destinadaa cantarse,escritacon pretensionesdehistoria,
recibidacomotal, y depositariade tradicionesquepor su
cercaníaa los tiemposdel héroe no se alejaríanmucho
de la verdad.Estarelación,con el transcursode los años
y segúnel procederordinario de las creenciasy de los
cantosdel vulgo, fue recibiendocontinuasmodificaciones
e interpolaciones,en que se exageraronlos hechosdel
campeóncastellanoy se injirieron fábulas que no tar-
daronen pasara las crónicasy a lo que entoncesse re-
putabahistoria. Cada generaciónde juglarestuvo, por
decirlo así, su edición peculiar, en que no sólo el len-
guaje,sino la leyendatradicional,aparecíanbajo formas
nuevas.El presentePoemadel Cid es una de estasedi-
ciones,y representauna de las fasessucesivasde aquella
antiquísimagesta.

Cuál fuesela fechadeestaedición es lo que se trata
de averiguar. Si no prescindiésemosde las alteraciones
puramenteortográficas,del retoquede frasesy palabras
para ajustarlasal estadode la lengua en 1307, y de al-
gunasotrasinnovacionesque no atañenni a la sustan-
cia de los hechosni al caráctertípico de la -expresióny
del estilo, seríamenesterdar al Poemauna antigüedad
poco superiora la del códice. Peroel códice, en medio
de sus infidelidades,reproducesin duda una obra que
contabaya muchosañosde fecha. Pruébaloasí, no la
rudezadel metro comparadocon el de Berceo,porque
este indicio, según lo que antes se ha dicho, vale poco.
Tampocolo pruebala mayorancianidadde los vocablos
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y frases del Mio Cid cotejadoscon los de Berceoy otros
escritoresdel siglo XIII, porqueestaasercióncarecede
fundamento:el que setome la penaderecorrerel Glosa-
rio conqueterminarála presente-edición, veráal ladode
los vocablosy frasesdel Mio Cid las formas que dan a
éstosBerceo,el Alejandro, la versióncastellanadel Fuero
Juzgo,y otrasobrasquesemirancomoposterioresal Mio
Cid; formasquegeneralmenteseacercanmása las de los
respectivosorígeneslatinos, y que por consiguientepa-
recenrevelarunaantigüedadsuperior.

Por ahorame limitaré a unas pocas observaciones.
1. En el Cid no se ven otros artículos que los mo-

dernosel, la, lo, los, las. En el Alejandro se empleana
vecesela por la, elo porlo, elospor los, elas por las.

Creyeron a Tersiteseta maor partida.
(Copla402)

Por vengarela ira olvidó lealtat.
(668)

Alzan elo quesobraforte de los tauleros.
(2221)

Fueronelostroyanosde mal viento feridos.
(572)

Quiérovosquántaseran etas navescuntar.
(225)

Exian de Paraisoetas tresaguassanctas.
(261)

Lo mismovemosde cuandoen cuandoen la versión
castellanadel Fuero Juzgo: “E por esto destruamás
elos enemigosextrannos,por tenerel so poblo en paz.”
“De las bonascostumpnesnasceela paz et ela concor-
dia entre los poblos.” Sánchez,en su edición del Ale-
jandro, escribeinadvertidamenteestosantiguosartículos
como dos palabrase la, e lo, etc. Apenases necesario
notar su inmediataderivación de las voces latinas illa,
illud, illas, illos. Ellos forman una transición -entre las
formas latinas y las del Poemadel Cid.
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2. En el verbo que significabaen latín la existencia
se habían amalgamado diferentes verbos; porque fui,
fueram, fuero, fuerim, fuissem,vienen sin duda de di-
versaraíz que es, est, estis, este,estote, eram, ero, es-
sem;y esprobableque sum,sumus,sunt,sim, provengan
de una terceraraíz. Los castellanosaumentaronesta
heterogeneidadde elementos,añadiendootro nuevo,que
tomaron del verbo latino sedeo;elementoque aparece
tanto más a menudoy se aproxima tanto más a la for-
ma latina, cuantoes más antiguo el escritor.

En Berceoencontramoslas formasseo (sedeo),siedes
(sedes),siede(sedet),sedemos(sedemus),seedes(sede-
tis), sieden (sedent),de que no hallo vestigio en el Cid,
cuyo presentede indicativo es siempremuy semejante
al moderno:so, eres,es,somos,sodes,son.

En el imperfectode indicativo se asemeja el Cid a
Berceo:sedía,sedías,o sedíe,sedíes,o seia, seias,o seie,
seies, derivados de sedebam,sedebas,ademásde era,
eras.

Tenemosen Berceoel imperativoseed (sedete):en
el Cid, sed,comohoy sedice.

El Arciprestede Hita conservatodavíael subjuntivo
seya, seyas(sedeam,sedeas).En el Cid leemosconstan-
tementesea,seas.

El infinitivo enBerceoesporlo regularseer(sedere):
en el Cid siempreser, contracciónque no subesegura-
menteal siglo decimotercio.Así lo queenBerceoesseeré,
seería,o seeríe,en el Cid es seré,sería, serie. Verdades
que en Berceo se encuentra a veces la contracciónseré,
sería, serie,cuandolo exige el metro; pero prevalecela
doble e, de que creo no se halla ningún ejemplo en el
Cid.

Estaincorporacióndel verbolatino sedeo,en el caste-
llano, quesignifica la existencia,esantiquísimaen la len-
gua. Se encuentraen lasprimerasescriturasy privilegios
que conocemos:en el de Avilés tenemostodavíala for-
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malatina purasedeat,que después fue seya, y al fin sea.
En nuestromodernoser no subsistenmás formas toma-
dasde sedeo,que estemismo infinitivo ser (de que se
formaron seréy seria) y el presentede subjuntivo sea,
seas.

3. Un tiempo de la conjugación latina que no aparece
en el Mio Cid y que se encuentratodavíaen Berceo,es
el terminadoen aro, ero (fuero, potuero):

Si una vez tornaro en la mi calabrina,
non fallaré en el mundo señoranin madrina.

(S. Oria, 104)

Ca si Dios lo quisiere e yo ferlo podiero,
buscarvoshe acorro en quanto quesopiero.

(Milagros, 248)

A la verdad,la mayor o menorcercaníade las formas
verbalesa sus orígeneslatinos puedeprovenir, en algu-
nos casos,de la degeneraciónmás o menos rápidaque
sufrió la lengua madre en diferentes provincias de la
Península;pero,a cualquieracausaquese deba,esigual-
menteinadmisiblela asercióndesuperiorantigüedadapa-
rentequeseatribuyeal lenguajedel Mio Cid.

Observanalgunos,con bastanteplausibilidad, que el
Poemano pudo habersecompuestosino cuandomuchos
de los vocabloscastellanosno habíanpasadotodavíade
la vocal o al diptongo ue; cuando,por ejemplo, no se
decíamuerte sino morte, ni fuerte sino forte, etc. Así
vemosa fuer(for), y. 1405, y a fuert (fort), y. 1353, etc.,
asonaren o. Los copiantes,dandoa las palabrasla pro-
nunciacióncontemporánea,pintando estapronunciación
en la escrituray haciendoasí desaparecerla asonancia,
nos dan a conocerque trabajabansobre originalesque
habíanenvejecido cuando los trascribían. Pero esto por
sí solo no nos da motivo para suponerque el Mio Cid
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se escribieseantes que las composicionesde Berceo;
porqueesmuy digno de notarseque,en ningunade las
rimasde estecopiosoescritor,consuenanvocablosacen-
tuadosenué con vocablosacentuadosen ó: los primeros
asuenansolamenteentre sí, y parecenprobar que en
tiempo de Berceono sehabíatrasformadotodavíala vo-
cal o en el diptongo ue. Así, en la copla263 de la Vida
de San Millón, riman cuesta, respuesta,puesta y des-
apuesta;y en la copla83 de los LooresdeNuestraSeñora,
riman huerto, tuerto, puerto y muerto; dondeesvisible
que,sustituyendoal diptongoue la vocalo de que seori-
gina, subsistiríala consonancia.Como éstaes una prác-
tica invariableen Berceo,esde creerque tampocoen su
tiempo se habíaverificado la trasformaciónde la vocal
en el diptongo. No vemosobservadala mismapráctica
enningunode los otros escritores:en el Loor de Berceo
(de autordesconocido)vemosrimar a cuentoconciento,
y consonanciassemejantesa éstasseencuentranalgunas
vecesen el Alejandro y más frecuentementeen el Arci-
prestedeHita.

Otra observaciónhan hechociertoscríticos enprueba
de las alteracionesque habíasufrido el texto segúnlo
exhibeel manuscritode Vivar, y es la asonanciade vo-
cablos graves con vocablosagudos,como de mensaje,
partes,grandes,con lidiar, canal, voluntad; y de bendi-
ciones,corredores,ciclatones,con Campeador,sol, razón.
De aquí coligieron que el poetahubo de haberescrito
lidiare, canale, Campeadore,razone, terminacionesmás
semejantesa las del origen latino y por consiguientemás
antiguas.Perola verdaddel casoes que, segúnla prác-
tica de los poetasen la primeraedadde la lengua,no se
contabaparala asonanciala e de la última sílabade las
palabrasgraves,sin dudaporqueseprofería de un mo-
do algo débil y sordo,a semejanzade la e mudafrance-
sa. En efecto, es inconcebibleque se hayapronunciado
jamássone,dane, yae, en lugar de son, dan, ya (sunt,
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dant, jam); la e de la sílabafinal hubieraalejadoestas
palabrasde su origenen vez de acercarlas.Porotra par-
te, las obras en prosa nos dan a cadapasoovier por
oviere, quisier por quisiere, podier por podiere, dond
por donde,part porparte, grand porgrande;y no seve
nunca masepor maso mais, ni dae por da, ni dane por
dan, ni yae por ya, como escribieronlos colectoresde
romancesen el siglo XVI, los cuales,queriendorestable-
cer la asonanciaquehabíadejadode percibirse,añadie-
ron una e a la sílabafinal de las voces agudas,cuando
en rigor debieronhaberlaquitado a las graves, escri-
biendo part, cort, corredor’s, infant’s. De esta manera
habríanrepresentadoaproximativamentelos antiguosso-
nidos débilesy sordos,a que el castellanohabíaya dado
más robustez y llenura, cuando ellos escribieron.

En los cancionerosmismosno figura nuncaestae ad-
venedizasino en los finalesdeversos,dondelos colecto-
resimaginaronque hacíafalta parala rima asonante.

De todosmodos,la presenciade estae no daríamás
antigüedadal Poemadel Cid que a muchos de los ro-
mancesviejos, dondeleemos,por ejemplo:

Moriana en un castillo
Juegacon el moro Galvane;
Jueganlos dos a las tablas
Pormayor placer tomare.
Cadavez que el moro pierde,
Bien perdíauna cibdade;
Cuando Moriana pierde,
La mano le da a besare;
Por placer que el moro toma
Adormecidose cae, etc.

(Rivadeneyra, Bibl. de AA. Esp., vol. X, pág. 3).

Volviendo a los argumentosque sesacande la senci-
llez o rudezadellenguajey de la irregularidaddel metro
para averiguarla antigüedaddel Mio Cid, aunqueme-
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rezcantomarseen consideración,me pareceprecisore-
conocerque no siempre son concluyentes,influyendo
en ellos la cultura del autor y el génerode la composi-
ción, que destinadaa cantospopulares,no podíamenos
de adaptarsea la general ignoranciay barbariede los
oyentes,en aquellatenebrosaépocaen que empezarona
desenvolverselos idiomas modernos.Así encontramos
que,aquellascláusulascortasy muchasvecesinconexas,
son característicasde los cantaresde gesta, tanto espa-
ñolescomo franceses;y se conserva todavía en nuestros
romances viejos, y hastacierto punto puedepercibirse
una especiede reminiscenciade ellas en los del siglo
XVII. Agrégasea todo esto que, según se ha notado
arriba, la más o menos cercaníade los vocablos a sus
orígeneslatinos proviene,en parte,no tanto de la edad
del escritor, como de su dialecto provincial; porque es
un hechoincontestableque la degeneracióndel latín fue
más o menos rápida,y los vocablosmismos más o me-
nosmodificadosen los diferentesreinos o provinciasde
la Península.

Atendiendoa las formas materialesde los vocablos,
creoque la composicióndel Mio Cid puedereferirsea
la primeramitad del siglo XIII, aunquecon más inme-
diación al año 1200 de la era vulgar que al año 1250
y adquieremás fuerzaestaconjetura,si de los indicios
sugeridospor las formas materialespasamosa los he-
chos narradosen la Gesta.Las fábulas y erroreshistó-
ricos de que abunda,denuncianel trascursode un siglo,
cuandomenos, entre la existenciadel héroe y la del
Poema.La epopeyade los siglos XII y XIII era en Es-

pañauna historia en verso, escrita sin discernimientoy
atestadade las hablillas conque,en todotiempo,ha des-
figurado el vulgo los hechosde los hombresilustres,y

muchomásen épocasde generalrudeza;y, sin embargo,
erarecibidapor la gentequela oía cantar (pueslectores
habíapoquísimosfuera de los claustros),como una re-
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lación sustancialmenteverdaderade la vida o las prin-
cipales aventurasde un personaje.Pero las tradiciones
fabulosasno nacenni se acreditande golpe, mayormen-
te aquellas que suponen una entera ignorancia de la
historia auténtica,y que se oponen a ella en cosasque
no pudieron ocultarse a los contemporáneos o a sus
inmediatosdescendientes.Tal es en el Poema del Cid
la fábula del casamientode las hijas de Ruy Diaz con
los Infantesde Carrión, y todo lo que de allí se siguió
hastasu matrimonio con los infantes de Aragón y de
Navarra. Echasede ver que el autor del Poemaignoró
la alta calidad de doña Jimena,la esposadel héroe, y
los verdaderosnombresy enlacesde sus hijas. Sus in-
fantes de Carrión son tan apócrifos como los de Lara,
de no menor celebridadromancesca.Que se exagerasen
desdemuy temprano el número y grandeza de las haza-
ñasde un caudillo tan señaladoy tan popular,nadade
extraordinariotendría;pero es difícil concebir que poco
despuésde su muerte,cuandouno de sus nietos ocupa-
bael tronode Navarra,y una biznietaestabacasadacon
el herederode Castilla; cuandoaúnvivían acasoalgunos
de sus compañeros de armas, y muchísimos sin duda de
los inmediatosdescendientesde éstos se hallaban derra-
mados por toda España,se ignorase en Castilla haber
sido su esposauna señoraque tenía estrechasrelacio-
nesde sangrecon la familia reinante,y habercasadola
menor de sus hijas, no con un infante aragonésimagi-
nario, sino conun condesoberanode Barcelona,que finó
treinta y dosañosdespuésdesusuegro~‘.

Algunos habráque se paguende los efugios a que

apelaron Berganza y otros para conciliar las tradiciones

(*) Hastaaquí, segúnel ProfesorBaldomeroPizarro, el texto de estePrólo-
go corresponde a la redacción de Bello en 1862. A continuación, hasta donde
se señalará,usa parte del escrito, con algunasvariantes, del -trabajo Observacio-
nessobrela Historia de la Literatura Españolade JorgeTicknor, en la parte pu-
blicada en 1852. (coMisloN EDITORA, CARACAS).
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poéticasdel Cid con la historia, suponiendo,entreotras
cosas,que el Cid secasódos veces,y que cadauna de
sus hijas tuvo dos nombres diferentes.Pero todo ello,
sobre infundado y gratuito, es insuficiente para salvar
la veracidaddelos romances,crónicasy gestas,que reco-
nocenun solo matrimonio del Cid, y dan un solo nom-
bre a cadauna de sus hijas. En las Notas procuraré
separarlo histórico de lo fabulosoen las tradicionespo-
pularesrelativasal Cid Campeador,y refutar al mismo
tiempo los argumentosde aquellosque, echandopor el
rumbo contrario, no encuentrannadaque merezcacon-
fianzaencuantosehaescritodeRuy Diaz,y hastadudan
que hayaexistido jamás.

El juicio sugeridoporel cotejo de los hechosnarrados
en el Poema con la verdaderahistoria, se comprueba
en partepor un datocronológicoen el verso 1201, donde
sehacemencióndel rey de los MontesClaros, título que
dieron los españolesa los príncipesde la sectay dinastía
de los Almohades.Esta secta no se levantó en Africa
hastamuy entradoya el siglo XII, ni tuvo injerenciaen
las cosasde Españahastamediadosdel mismo siglo; y
así, un autor que escribiesepor aquel tiempo, o poco
después,no podía caer en el anacronismode hacerlos
contemporáneosdel Cid y de Juceph,miramamolín de
la dinastíade los Almorávides,derribada por ellos.

En la Castilla del PadreRisco, a la página69, seci-
ta un dictamendel distinguido anticuario don Rafael
Floranes, el cual, dice Risco, “advirtiendo que en el
Repartimientode Sevilla del año 1253, que publicó Es-
pinosa en la historia de aquella ciudad, se nombraba
entreotrosa Pero Abat, chantrede la clerecíareal,llegó
a persuadirseque no fue otro el autordel Poema,aten-
dido el tiempo, el oficio de este sujeto y el buen gus-
to de don Alfonso IX y del santo rey don Fernandosu
hijo”. Según esto, Per Abbat no es el nombre de un
merocopista,sino el del autor; y el manuscritolleva la
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fechade la composición,no de la copia. Pero¿seráesa
fecha la de 1207, que correspondea la era MCCXLV
que pareceser la del códice, o la del año 1307 corres-
pondientea la eraMCCCXLV, quesegúnlo arribadicho
es la única que puedeaceptarse?La primerano conve-
nía a Floranes,quepor otro datode que luegohablare-
mos,no creíaqueel Poemadel Cid sehubiesecompuesto
antesde 1221. Pero la segundadista demasiadode la
épocadel Repartimiento.Paraobviar estadificultad su-
pusoFloranesque la era del manuscritono significaba
la española,sino la vulgar del nacimientode Cristo, que
cuenta,como todos saben,38 añosmenos. Compúsose,
pues,el poema,segúnFloranes,en el mes de mayo del
año 1245.

Estaopiniónha tenido pocossecuaces.Militan contra
ella, no tanto lasseñalesde superior antigüedaddel Poe-
ma, que, en rigor, no son decisivas,cuantola sospecho-
sísimaraspaduray la conversiónde la era en el año de
Cristo, contrala costumbregeneralde aqueltiempo.La
semejanzade nombre y apellido no es argumentode
bastantefuerzacontradificultadestan graves. Ejemplos
de igual semejanza,sin identidadpersonal,erancomu-
nísimosen Españapor la pocavariedadde los nombres
propios que se usaban,y porquemuchosde ellos eran
hereditariosy estabancomo vinculadosen ciertas fami-
has. Por lo demás,las palabrasmismasdel códice ma-
nifiestan que allí se trata de una copia, pues un mes
(como observaSánchez)eratiempo bastantepara tras-
cribir el Poema,no paracomponerlo.

Floranesinsistió particularmenteen los versossiguien-
tes, que estánal fin del Poema:

Ved qual ondra crece al que en buen ora nació,
Quandoseñorasson sus fijas de Navarrae de Aragón.
Oy los Reyesde Españasosparientesson.
A todos alcanzaondra por el que en buen ora nació.

20



Prólogo de Andrés Bello

En ha edición de Sánchezse lee todas, en lugar de
todos; errata manifiesta, sea del manuscrito o del im-
preso, porque este adjetivo no puede referirse sino a
reyes.

Parececohegirsede estosversoshabersecompuestoel
Poema después que todas has familias reinantes de Es-
pañahabíanemparentadocon ha descendenciadel Cid.
Ahorabien; la sangrede Ruy Diaz subió ah trono deNa-
varracon don GarcíaRamírez,nieto del Cid, que reco-
bró los dominios de sus mayoresen 1134. Entró en ha
familia real de Castilla el año 1151, por el casamiento
de Blancade Navarra,hija de don GarcíaRamírez,con
el infante don Sancho,hijo del emperador don Alonso y
herederodel reino. De Castilla la llevó a León en 1197
doñaBerenguela,hija delrey don Alonso el de las Navas,
que fue hijo de los referidosSanchoy Blanca; y a Por-
tugal doña Urraca, que casócon el monarcaportugués
Alonso II, cuyo reinadoprincipió en 1212. Y los reyes
de Aragónno entroncaroncon ella hastael año de 1221,
por el matrimonio de don Jaime el Conquistadorcon
Berenguelade Castilla. Por consiguienteel Poema no
pudo menos de componersedespuésde 1221, segúnla
conclusiónde don Rafael Floranes.

Pero es preciso apreciareste argumentoen lo que
realmentevale.No sedebededucirde los versoscitados
la verdaderaedadde la composiciónsegúnlos datosde
la historia auténtica, sino según las erradas nociones
históricasdel poeta,cualesquieraque fuesen. Si el poeta
creyóque la descendenciadel Cid sehabíaenlazadocon
la dinastía de Aragón desdeel siglo undécimo,por el
supuestomatrimonio de unade las hijas del Cid con un
infante aragonés,claro estáque la dataverdaderadel
enlacede las dos familias no puedeservir para fijar -el
tiempo en que se escribió el Poema.Y descartadaesta
fecha, es preciso confesarque no valen gran cosa las
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otras. Porque habiendocreído el poeta que la sangre
del Cid ennoblecíadesdeel siglo XI dosde los principa-
les tronos de la Españacristiana, el de Aragón y el de
Navarra, los enlacesrepetidos de las variasfamilias rei-
nantesde la Penínsulale dabansuficientemotivo para
colegir vagamente que en el espacio de ochenta o cien
añoshabrían emparentadotodas ellas con la descen-
dencia del Campeador,sin pensar en matrimonios ni
épocasdeterminadas.La consecuencialegítima que se
puedededucirde aquellosversosno seríamás que una
repeticiónde lo que arribahe dicho: esprecisoqueen-
tre ellos y la muerte del Cid hayatrascurridobastante
tiempo para que tantos hechosexageradoso falsos pa-

sasenpor monedacorriente.
Porotra parteme inclino a creerque el Poemano se

compusomuchodespuésde 1200, y que aun pudo -escri-
birse algunosañosantes,atendiendoa las fábulas que
en él se introducen,las cualesestán,por decirlo así, a la
mitaddel caminoentrela verdadhistóricay lasabultadas
ficcionesde la Crónica Generaly de la Crónica del Cid,
que secompusieronalgo másadelante.El lenguaje,cier-
tamente, segúnlo exhibe el códice de Vivar, no sube
a una antigüedadtan remota; pero ya hemosindicado
la causa.

Sobrequién fueseel autor de estevenerablemonu-
mento de la lengua,no tenemosni conjeturassiquiera,
exceptola de don RafaelFloranes,que no ha hechofor-
tuna. Pero bien mirado, el Poema del Cid ha sido la
obra de una seriede generacionesde poetas,cadauna de
las cualesha formado su texto peculiar, refundiendolos
anteriores, y realzándolos con exageraciones y fábulas
que hallabanfácil acogidaen la vanidadnacionaly la
credulidad.Ni terminó el desarrollode la leyendasino
en la Crónica General y en la del Cid, que tuvieron bas-
tante autoridadpara que las adicionesposteriores,que
continuaronhastael siglo XVII, se recibiesencomo fic-
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cionespoéticasy no se incorporasenya en las tradicio-
nesa que se atribuía un carácterhistórico ~‘.

III

Restaclasificarestacomposicióny fijar el lugar quele
correspondeentrelas produccionespoéticasde la media
edad europea.Sismondi la llama el poemaépico más
antiguo de cuantos se han dado a luz en las lenguas
modernas,comparándolosin duda con los de Pulci, Bo-
yardo y Ariosto. Pero no debemosclasificarlo sino con
las leyendasversificadasde los troveres, llamadaschan-
sons,romansy gestes.Su mismo autor, dándoleel título
de Gesta,ha declarado su alcurnia y su tipo, segúnseve
por el principio de la segunda sección o cantar del
Poemadel Cid:

Aquí s’ compiezala Gestade Mio Cid el de Bivar.
(y. 1103)

Por dondeapareceque el verdaderotítulo del Poema
esLa Gestade Mio Cid. Y por aquíseve tambiénel gé-
nero de composicióna que pertenecela obra, el de las
gesteso chansonsde geste.No sólo en el sujeto, sino en
el estilo y en el metro, estan clara y patentela afinidad
entreel Poemadel Cid y los romancesde los troveres,
que no puededejar de pre~entarsea primera vista a
cualquiera que los haya leído con tal cual atención.

En cuanto a su mérito poético, echamos menos en el
Mio Cid ciertos ingredientesy aliños que estamosacos-
tumbradosa mirar como esencialesa la épica, y aun a
toda poesía. No hay aquellas aventurasmaravillosas,

(*) A partir de aquí hastael final del Prólogo es redacciónde 1862, según
el Profesor Pizarro (y. nota de página 18). (C0MI5ION EDITORA, CARACAS).
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aquellas agenciassobrenaturalesque son el alma del
antiguo romanceo poesíanarrativaen sus mejoresépo-
cas;no hay amores,no haysímiles,no hay descripciones
pintorescas.Bajo estos respectosno es comparableel
Mio Cid con los máscelebradosromanceso gestasde los
troveres. Pero no le faltan otras prendasapreciablesy
verdaderamentepoéticas.La propiedaddel diálogo, la
pinturaanimadade las costumbresy caracteres,el ama-
ble candorde las expresiones,la energía,la sublimidad
homéricade algunospasajes,y, lo que no deja de ser
notableenaquellaedad,aqueltonode gravedady decoro
que reina en casi todo él, le dan, a nuestrojuicio, uno
de los primeros lugares entre las produccionesde las
nacienteslenguasmodernas.El texto ha padecidoinfi-
nito en manosde los copiantes,y a esto sin duda debe
atribuirse muchaparte de su rudezay desaliño.Estu-
diandoun poco el lenguajedel autory el de sus modelos,
se percibirá cierto tinte peculiar,y habrápasajesa pri-
mera vista incorrectosy bárbarosen que brillará una
inesperadaelegancia.Nosotros que, rebajandola anti-
güedadde estePoema,no lo tenemos,como Sismondi,
Bouterweky Southey,por una crónica auténticay casi
contemporánea,damos por esomismo más mérito a la
intenciónpoéticay ala imaginacióndel trover castellano.

No creose hayaadvertidohastaahoraqueLa Gesta
de Mio Cid estáescritaen diferentesgénerosde metro.
El dominantees sin dudael alejandrinode catorcesíla-
bas, en que compusosus poesíasGonzalo de Berceo;
pero no puededudarseque con esteverso se mezclaa
menudoel endecasílaboy algunasvecesel enneasílabo.
Ante todo esprecisover el mecanismode estastres es-
peciesde metro, segúnaparecenen La Gesta.

El alejandrinobajo su forma cabalesel mismo de los
troveres,que se componede dos hemistiquios,cadauno
de sietesílabassi terminaen grave, o de seis si termina

24



Prólogo de Andrés Bello

en agudo,sin que entrelos dos hemistiquios se cometa
jamássinalefa.He aquí ejemplos sacados de los troveres
y comparados con versos de la misma estructuraen el
Mio Cid.

Tranchairai-lurles testes od m’espéefurbie.

Alcándarasvacías sin pielles e sin mantos.

Par son neveu Roland tire sa barbeblanche.

Cid, en el nuestro mal vos non ganadesnada.

Li reis Hugon li forz Carlemain apelat.

DoñaXimena al Cid la mano l’va a besar.

En uno y otro hemistiquio el acento cae sobre la sexta
sílaba, y como esto se verifique, no importa que el final
sea agudo o grave; y en castellano puede ser también
esdrújulo:

Resucitest’ a Lázaro ca fue tu voluntad.

El endecasílabode los antiguoscantaresfue tomado
del decasílabode los troveres,que constabade dospor-
cionesque seme permitirá llamar hemistiquios,aunque
de diferente número de sílabas. Para los francesesel
verso en su forma normal termina en agudo,paranos-
otros en grave; pero unos y otros contamoslas sílabas
hastala acentuadainclusive; y de aquí viene que un
metroidénticoesparanosotrosde onceo nuevesílabas,
cuandono es para los francesessino de diez u ocho.
Para evitar distincionesembarazosasdaré a los versos
franceseslas denominacionesque usamosen castellano.

El endecasílabo,pues, de los troveres constabade
dos hemistiquios,el uno de cinco sílabassi termina en
grave, o de cuatro si en agudo; y el otro enteramente
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parecido al hemistiquio del alejandrino. En castellano
se verifica lo mismo.

Totes les dames de la bone cité.

Sueltanlas riendas 1 e piensande aguijar.

Qui descendites en la Virge pucele.

Rachel e Vidas en uno estabanamos.

Blont ot le poil, menu, recercelé.

Fabló mio Cid de toda voluntad.

El enneasílabo, francés o castellano, consta de nueve
sílabas si es grave, o de ocho si agudo.

Mut la troya curteise e sage
Bele de cors e de visage.
Ha menesterseiscientosmarcos.

Se si fust quejeu vus amasse
E vostre requesteotreiasse.
Besan la tierra e los pies amos.

Nuis ne pout issir nc entrer.
Es pagadoe davos su amor.

Los enneasílabosson raros en el Poemadel Cid; los
endecasílabos frecuentes, y a veces muchos de seguida,
como en los versos 1642-1646. En la Crónica Rimada,
a pesar de su extremada irregularidad, exagerada sin
dudapor los copiantes,se dejanver mezcladaslas mis-
mas tres especiesde verso. En las composicionesnarra-
tivas de los francesessolía ser uno solo el verso desde
el principio hastael fin; ya alejandrino,comoen el Viaje
de Carlomagnoa Jerusalén;ya endecasílabo,comoen el
Gerardode Viena, y en Garin le Loherain; ya enneasíla-
bo, comoentodos los poemasde Wace,y en los lais de
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María de Francia.Usósetambiénel octosílabo,de que
tenemosuna muestraen Aucassinet Nicolette.

La identidad de los tres metros castellanoscon los
respectivos franceses es cosa que no consiente duda;

ella forma, pues, una manifiesta señal de afinidad entre
La Gestade Mio Cid y las composiciones francesas del
mismo género.

Otra prueba de no menor fuerza es el monorrimo
asonante.Esa distribución de las rimas ha sido original-
mentearbitraria.¿Quérazónhabíapara que no rimase
un hemistiquio con otro, como en la Vida de Matilde
por Donizon; o cada verso con el inmediato, como en las
obrasdeWacey de María de Francia;o cadacuatrover-
sos entresí, como en Berceoy en el Alejandro? Si los
castellanos,pues, compusieronen estrofas monorrimas
como los troveres, es de creerque los unos imitaron a
los otros, y por consiguientelos juglares a los troveres,
que les habíanprecedidosiglos.

Masya que sehatocadola materiade la versificación
del Cid, antesde pasaradelanteharénotarque en toda
poesíaprimitiva el modo de contar las sílabasha sido
muy diferentedel que seha usadoen épocasposteriores,
cuandolos espíritus se preocupantanto de las formas,
que hastasuelensacrificarles lo sustancial.Así la pre-
cisión y la regularidadde la versificaciónaumentanpro-
gresivamente; las cadenciasmás numerosasexcluyen
poco a poco las otras, y el ritmo se sujetaal fin a una
especiede armonia severa, compasada,que acaba por
hacersemonótona y empalagosa.Este progresivopuli-
mentose echade ver sobretodo en el modo de contar
las sílabas. Los poetas primitivos (y los versificadores
popularespuededecirseque lo son siempre)emplean
con extremadalibertad la sinalefa y sinéresis.Así seer
en los poetasantiguos es unas veces disílabo y otras
monosílabo, como Díos, vío (que se acentuabanre-
gularmentesobrela i). Así también,porunaconsecuencia
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del sonido sordo de la e final inacentuada,era lícito
suprimirla o usarla como de ningún valor en medio de
verso. Eran,pues,perfectosalejandrinos:

Vío puertasabiertas~ uzos sin estrados.
Díos québuen vasallo si oviesebuen señor. -
Mezió Mio Cid los hombrose engraméóla tiesta.
Como a la mi alma, yo tanto vos quena.
El diii es exido, la noch’ queríe entrar.

Como son perfectos endecasílabos estos:

Yo más non puedo~ amidoslo fago.
Pasópor Burgos, al castiellbentraba.
En poridad fablar querría con amos.
En aques’dia en la puent’ de Arlanzón.

Otra causade irregularidadaparentees el uso ar-
bitrario del artículo definido antes de un pronombre
posesivo. El poeta decía indiferentementesus fijos o
los susfijos, mi mugiero la mi mugier; pero ios copian-
tes lo empleana menudo o lo suprimen,sin tomar en
cuentael metro, comoes de creerque el poetalo haría.

IV

Sensible es que de una obra tan curiosa no se haya
conservadootro antiguo códice que el de Vivar, manco
de algunashojas, y en otras retocado,segúndice Sán-
chez,por una mano poco diestra,a la cual se deberán
tal vez algunasde las erratasque lo desfiguran.Reduci-
dos, pues,a aquel códice, o por mejor decir, a la edi-
ción de Sánchezque lo representa,y deseandopublicar
estePoematan completoy correcto como fueseposible,
tuvimos que suplir de algúnmodo la falta de otros ma-
nuscritos o impresos, apelando a la Crónica de Ruy
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Diaz, que sacóde los archivosdel monasteriode Carde-
ñay publicó en 1512 el abadFr. Juande Velorado.Es-
ta Crónica es una compilaciónde otras anteriores,entre
ellaselpresentePoema,conel cualva pasoapasopormu-
choscapítulos,tomandopor lo comúnsólo el sentido,y a
vecesapropiándoseconlevesalteracionesla frasey aunse-
riesenterasde versos.Otrospasajeshayen ella versifica-
dosala maneradelPoema,y que por-el lugar queocupan
parecenpertenecera lashojasperdidas,si ya no setoma-
ron de otrasantiguascomposicionesen honordel mismo
héroe,puesparecehaberhabido variasy aun anteriores
a la que conocemos.Como quiera que sea, la Crónica
suministrauna glosano despreciablede aquellapartedel
Poemaqueha llegado a nosotros,y materialesabundan-
tesparasuplirdealgunamaneralo quenoha llegado.Con
estaidea, y persuadidostambiénde que el Poema,en
su integridadprimitiva, abrazabatoda la vida del héroe,
conformea las tradicionesque corrían (puesla epopeya
de aquelsiglo, segúnya se ha indicado, era ostensible-
mentehistórica, y en la unidady compartimientode la
fábula épicanadiepensaba),discurrimosseríabien po-
neral principio, porvía de suplementoa lo que allí falta,
y parafacilitar la inteligenciade lo que sigue,una breve
relaciónde los principaleshechosdeRuy Diaz, quepre-
cedierona su destierro,sacadade la Crónica al pie de la
letra. El cotejo de ambasobras,el estudio del lenguaje
en ellas y en otras antiguas,y la atenciónal contexto
me han llevado, corno por la mano, a la verdaderalec-
ción e interpretacióndemuchospasajes.Perosólo sehan
introducido en el texto aquellascorreccionesque pare-
cieron suficientementeprobables, avisando siempre al
lector, y reservandopara las notas las que teníanalgo
de conjeturalo de aventurado.

En orden a la ortografíame he conformadoa la del
códice de Vivar (tal corno apareceen la ediciónde Sán-
chez), siempreque no era manifiestamenteviciosa, o
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no habíapeligro de que se equivocasepor ella la pro-
nunciación legítima de las palabras. Redúcenseestas
enmiendasa escribirc por ch, / por i, 11 por 1, ñ por n
o nn, etc., cuandolo exigen los sonidoscorrespondien-
tes, como arca, o/os, lleno, que sustituyo a archa, oios,
leno. En efecto, estas diccionesno han sonadonunca
de estesegundomodo; y el habersedeletreadode esta
manera,provienede que, cuandose escribió el códice,
estabanmenosfijos que hoy día los valoresde las letras
de nuestroalfabeto.Acasohubiéramosrepresentadocon
más exactitud la pronunciación del autor escribiendo
pleno, y asimismo plegar, plo-rar, etc., como se lee fre-
cuentementeen Berceo,y aun a vecesen el mismo Cid;
pero no hay motivo para suponerque cadapalabrase
acostumbraseproferir de una sola manera,pues aun
tenemosalgunasque varían,segúnel capricho o la con-
venienciade los que hablan o escriben; y cuanto más
remontemosa la primera edad de una lengua,menos
fijas las hallaremos,y mayor libertad paraelegir ya una
forma, ya otra.

Comprendenlas notas,fuera de lo relativo a las va-
riantes, todo lo que creí sería de alguna utilidad para
aclarar los pasajesoscuros,separarde lo auténticolo
fabuloso y poético,explicar brevementelas costumbres
de la -edad media y los puntos de historia o geografía
que se tocancon el texto; para poner a la vista la se-
mejanzade lenguaje,estilo y conceptosentreel Poema
del Cid y las gestasde los antiguospoetasfranceses;y
en fin, para dar a conocerel verdaderoespírituy carác-
ter de la composición,y esparcir alguna luz sobre los
orígenesde nuestralenguay poesía.Pero este último
objeto he procuradodesempeñarlomás de propósito en
los apéndicessobre el romanceo epopeya de la edad
media, y sobre la historia del lenguajey versificación
castellana.Tal vez seme acusaráde haberdado dema-
siada libertad a la pluma, dejándolacorrer a materias
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que no tienen conexióninmediata con la obra de que
soyeditor; pero todasla tienencon el nacimientoy pro-
greso de una bella porción de la literatura moderna,
entrecuyosprimeros ensayosfigura el Poema del Cid.

Todo termina con un glosario,en que se ha procu-
rado suplir algunas faltas y corregir también algunas
inadvertenciasdel primer editor. Cuanto mayor es la
autoridad de don Tomás Antonio Sánchez,tanto más
necesarioera refutar algunasopinionesy explicaciones
suyasque no me parecieronfundadas;lo que de ningún
modomenoscabael conceptodeque tanjustamentegoza,
ni se oponea la gratitud que le debetodo amantede
nuestrasletraspor sus apreciablestrabajos.

El que yo he tenido en la presenteobra pareceráa
muchosfútil y de ningunaimportanciapor la materia,y
otros hallaránbastanteque reprender-en la ejecución.
Favorécemeel ejemplode los eruditosde todasnaciones
que en estosúltimos tiemposse han dedicadoa ilustrar
los antiguos monumentosde su literatura patria, y dis-
culparáen partemis desaciertosla oscuridadde algunos
de los puntos quehe tocado.
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RELACION

DE LOS

HECHOS DEL CID,

ANTERIORES A SU DESTIERRO.

CRÓNICA DEL CID.

(Capítulos 1 i 2.)—Quandofinó el Rey Don l3ermudo, el
Rey Don Fernandofué Rey de Castillae de Leon, e fué ha-
mado el Rey Don Fernandoel Magno. E este Rey mantenia
su reyno en pazun grantiempo,que non ovo hi bohlicio nin-
guno. E en estetiempo se levantabaRodrigo deBivar, que
eramancebomucho esforzadoen armase de buenascostum-
bres, e pagábansedél mucho las gentes,ca parábasemucho
a ampararla tierra. E porendequeremosque- sepadesónde

veniae de quálesornes descendia.Fincó Castilla sin señor
e fizieron. dos alcaldes: el uno ovo nombre Nuño Rasuera,e
el otro Lain Calvo. E Lain Calvo ovo cuatro fijos, e al mayor
dixeron Feman Lainez, e destedescendióel Cid Ruy Diez.
E esteDon Rodrigo andandopor Castillaovo griesgocon el
Conde Don Gomez, Señor deGormaz,e ovieron su lid entre

- amosa dos, e mató Rodrigo al Conde. E estandoasí entraron
los moros a correr a Castilla, e erangran poderde moros,ca
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venian allí cinco reyesmoros, e pasarona Montesde Oca,e
Carrion, e Vilforada, e Logroño,e Nájara,e a todaesatierra.
E sacabanmuy gran presa de cautivos, e de cautivas,e de
yeguas,ede ganados,e de todasmaneras.E ellos veniendo
con su grande presa, Rodrigo de Bivar apellidó la tierra, e
diólessaltoen Montesde Oca,e hidió con ellos,e desbaratólos,
e prendiótodos los reyes, e tomólestoda la presaque traian.
E soltó los reyes, e mandólesque se fuesen,e ellos grade-
ciéronlequantamercedles fiziera, e tornáronsepara sustie-
rras bendiziéndolocuanto podian e loando la merced e la
mesuraquecontraellos fizieça. E fuéronsoparasustierras,e
embiáronleluego parias, e otorgáronsepor susvasallos.

(Cap. 3.)—E llegó al Rey mandadode la gran buenan-
danzaque Rodrigode Bivar ovieracon los moros. E él estan-
do en esto, vino anteél Ximena Gomez, fija del CondeDon
Gomezde Gormaz,e fincó los finojos anteél e díxole: «Señor,
Rodrigo de Bivar mató al Conde mi padre, e yo soy de tres
fijas que dexó la menor, e vengo pedirvosmerced queme
dedespor maridoa Rodrigo de Bivar, de que me tendré por
bien casadae por mucho honrada;casócierta que la su fa-

zienda ha de ser en el mayor estadoque de ningun ornede
vuestroseñorío. E vosSeñor debedesfazer esto, porque es
servicio de Dios, e porqueperdoneyo a Rodrigo de Bivar de

buenavoluntad.» E el Rey tovo por biende acabarsuruego,
e mandófazerluego suscartaspara Rodrigode Bivar, en que
le embiabaa rogar e mandarquese vinieseluego para él a
Palencia.

(Cap. 4.)—E Rodrigo de Bivar quando vió las cartasdel
Rey su Señor,plógole mucho con ellas. E guisósemuybien
e mucho apuestamente,e llevó consigomuchoscavallerossu-
yos, e de susparientes,e desusamigos,e muchasarmasnue.

vas; e llegó a Palenciaal Rey con dozientospares de armas
enfiestas.E el Rey salió a él e rescibiólo muy bien,e fízole
muchahonra,e destopesó mucho a los Condestodos. E des~
quetovo el Reypor bien defablar conél, díxoleen comoDoña
XimenaGomez,fija del CondeDonGomezde Gormaz,a quien
él matarael padre,lo venia a pedirpor marido,e que le per-
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donabala muerte de su padre, e le rogaba que toviese por

bien de casarcon ella, e que le faria por ello mucho bien e
muchamerced. E Rodrigo deBivar quandoesto oyó, plógole

mucho,e dixo al Rey quefaria sumandadoen estoe en todas
las cosasquele él mandase. E el Rey gradeciógelomucho; e

embió por el obispo de Palencia,e tomóles la jura, e fízoles
pleyto fazer segunmandala ley. E desquefueron jurados,fí-
zolesel Rey muchahonra, e dióles muchosdones nobles, e
añadióa Rodrigo mucho mas en la tierra que dé! tenia; e
amábalomuchoen el sucorazon. E desqueRodrigo se partió

del Rey, llevó su esposaconsigoparacasadesu madre. E dió
la esposaa sumadre en guarda. E juró luego en susmanos,
que nuncase viesecon ella en yermo nin en poblado, fasta

quevenciesecinco lides en campo. E estoncepartiósedellas e

fué contrala frontera delos moros.

(Cap. 9.)—E los Condes de Castilla, veyendoen comopu-
ja-ha Rodrigo (le cada(ha en honra, ovieron su consejo,que

pusiesensu amor con los moros e emplazasencon ellos lid

para el dia (le SantaCruz de Mayo, e que llamasena estalid

a Rodrigo,equeellos pornien conlos morosquelo matasen,e

quepor esta razon se vengarian dél e fincarian señores(le

Castilla. E su fablafecha, emijiáronlo a fablar con los moros.
E estafablaembiáronlaa (lezir a los reyesmorosqueeransus

vasallosde Rodrigo, queél toviera cautivos e soltara. E ellos

quandovieron la fabla e la falsedaden que~l~andaban,toma-

ronlascartasdelos Condes,e embiáronlasa Rodrigosu señor.
E Rodrigo quandovió las cartas,gradeciógelomucho,e leyó-
lasal Rey Don Fernando,e mostróle la enemigaen quean-
dabanlos Condes, e señaladamenteel CondeDon Garcíaque
dixeron despuesde Cabra. E el Rey Don Fernandofué es-
pantadode la grandfalsedad,e embiólessuscartasen queles
mandabaquesaliesende la tierra, e quenon fincasenhi mas.

Estonceel Rey Don FernandoíhaseparaSantiagoen romería
e mandóa Rodrigoque echasea los Condesde la tierra, e él
fízolo así comolo el Rey mandara. Estonce vino a él Doña
Elvira, sucormana,mujer del Conde Don García, e fincó los

finojos anteél; masRodrigo la tomó por la mano e la levantó,
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quela non quiso anteoir ningunacosa;e desquefué levantada
díxole: «Pídovospor merced,quepuesechadosde la tierra a
mí e a mi marido, quenos dedesvuestracartaparaalgun rey
devuestrosvasallos,quenos faganalgun bien, e nosdenen
que vivamosporel vuestroamor.» EstonceRodrigo mandóle
darsucarta parael rey de Córdova.E él rescibióloinui bien,
e dióle a Cabraen que viviese con sumugere consu compa-
ña,por amor de Rodrigo, e así salieronde la tierra. Despues
fué desconoscidoel Condeal rey quel dió a Cabra,ca le fizo
guerradella, fastaquedespuesle prendióRodrigo.

(Cap. 11.)—E estando el Rey Don Fernandoen Galicia,
los morosvenieroncorrer aEstremadura,e embiaronmanda-
do a Rodrigo de Bivar que les acorriese. E él quandovió el
mandadonon se detovo, e embió por susparientese susami-
gos, e fué contralos moros, e juntáronseconellos, e levaban
muy granpresade cautivos e de ganadoentre Atienza e San
Estévande Gormaz,e ovo con ellos lid campalmuy fuerte, e
en cabovenció Rodrigo, feriendoe matandoen ellos, e duró
el alcancesieteleguas,e tomótoda la presa.E fué tan grande
el robo,quede lo quea particion copo, fué el quinto dozientos
cavallos.

(Cap. 14.)—El Rey Don Fernando,aviendo a corazonde
ayera Coimbria, cercólae pusosusengeños,e suscastillos(le
madera; mas la villa era tan grande e tan fuerte que siete
años la tovocercada. E avia allí en la tierraen poderde los
morosun monasteriodemongesqueoy en dia hi está.E aque~
lbs mongesvivian (le! labor de susmanos,e tenian. alzado
mucho trigo, e muchoordio, e mucho mijo, e muchaslegum-
bres,quenon sabianlos moros. E tanto se alongabala cerca
de la cibdad quenon avianviandalos cristianos, e querianla
descercar.E quandolos mongoslo oyeron,vinieronprivado
al Rey, e dixéronle que la non descercase,ca ellos darian
viandade aquello queluengamenteavianganado;e ahondaron

toda la hueste,fasta quetodos los (le la villa enflaquezieron
de fambre e de grandquexa;ca los cristianoslidiaban fuerte-
mente,e tiraban los engeñosde cada dia, e fueron quebran-
tandodel muro de la cibdad. Quandoesto vieron los moros,
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vinieron a la merceddel Rey, e echáronsea suspies, e en-
tregaronla villa un domingoahora detercia. Estoncefizo el
Rey Don Fernandocavalleroa Rodrigo de Bivar en la mez-
quita mayorde Coimbria, quepusieronnombreSantaMaría.
E desquefué Rodrigocavallero, ovo nombroRuy Diez.

(Cap. 19.)—ElRey estandoen Zamoracon todasu gente,
llegaronaZamoralos mensagerosdelos reyesmorosqueeran
vasallosde Ruy Diez de Bivar, con muy grandesaveresque
traian en parias.E él estandocon el Rey, llegaronestosmen-
sagerosaél, equisiéronlebesarlas manose llamábanleCid.
Mas Ruy Diez non les quiso dar la mano, fastaque besasen
la del Rey. Estoncefizieron como él lesmandó, e desquebe-
saronlas manos al Rey, fincaron los finojos ante Ruy Diez
llamándolo Cid, quequiere dezir tanto como señor, e pre-
sentáronlegrandayerque le traian. E Ruy Diez mandólo to-
mar, e mandóquediesenel quinto al Reypor reconoscimiento
de señorío,e el Rey gracleciógelomucho, masno quisoende
tomarnada.E estoncemandóel Reyque le dixesenRuyDiez
Mio Cid.

(Cap. 28.)—E el Rey Don Fernando,cuidando fazerpro
de susreynose de susfijos, partióleslos reynosen estaguisa.
Dió a Don Sancho,que era el mayor, Castilla. E dió a Don
Alfonso,el mediano,a Leon e Asturias. E dió aDon García,el
fijo menor,el reynodeGaliciacon todolo queél ganaradePor-
tugal. E dió a DoñaUrraca, que era la mayor fija, la cihdad
de Zamoracon todossustérminos e la motad del Infantadgo.
E dió a Doña Elvira, la fija menor, a Toro contodossustér-
minos, e con la otra motaddel Infantadgo.

(Caps.35,36.)-.--.Enel terceroaño del reynadodel Rey Don
Sancho,el Rey Don García de Portogal tomó por fuerza a
Doña Urraca muy grand piezade la tierra que le diera su
padre. E despuesqueel Rey Don Sanchooyó dezircomo Don
Garcíafueracontrasuhermana,plógole mucho dello e dixo:
«Puesque eí Rey Don Garcíami hermanoquebrantóla jura
que fizo a mi padre, quiérobeyo toller el reyno.» Estonceel
Rey Don Sanchoembió sus cartasal Reydon Alfonso, que
se veniesea ver con él enSafagun.E ayuntáronselos Reyes
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amosa dosen Safagun.Estonceel Rey Don Sanchodixo que

lo dexasepasarpor sureyno, e quele dariasupartede quanto
ganase.E el Rey Don Alfonso otorgógebo.

(Cap. 39.)—Eel Rey Don SanchofuéseparaGalicia, e co-
mo estabandesavenidos,ganóla tierra muy ligeramente.E el
Rey Don - GarcíaalzóseaPortogal,e embió mandadopor toda
la tierra queveniesenaél cavalberose peones,e juntósegran
hueste. E el Rey Don Sanchocavalgó con quantagentete-
fha; mas quandole vió venirDon García,non se atrevióaes-
perarlo;e el Rey Don Sanchofué en alcanceemposél fasta
Portogal. -

(Caps. 41, 42.)—E el Rey Don Garcíaeraen Santaren,e el
Rey don Sanchocercólehi. E losde dentrosalian a las barre-
ras,e lidiaban todavia de dia e de nocheunos contra otros,
quenunca quedaban.Otro dia de mañanasalió el Rey Don

Garcíaa ellosal campo,e partió sushazes,eel Rey DonSan-
cho lassuyas. E comenzósela lid muy reziamente, peroal
cabofueron maltraidos los castellanos.E prendieronal Rey
Don Sancho;e suhermanodióle aguardaraseiscavalleros.
E ellosestandoen esto, llegó Don Alvar FañezMinaya, e dixo
contraaquelloscavallerosagrandesvozes:((DejadMio Señor;»
e diziendoestofuélos ferir muybravamente,e derrihólos dos
delbos,e venció los otros,e ganó bosdoscavablos,e dió el uno
al Rey e tomó el otro para sí; e fuésecon su señora unama-
ta, do estabapi~zade unoscavalleros.E ellosestandoen esto
vieron veniral Cid Ruy Diez con trezientoscavalleros,e co-
noscieron la su seña verde. E el Rey Don Sanchoquanclo
sopoqueera el Cid, plógole mucho. E comenzósela batalla
muymasfuertementeque de ántes,ca lidiaban tan reziamen-
te de unapartee de otra,quenon sedabanvagar;masal cabo
desampararonlos portogalesesal Rey Don García,e fué preso;
e el Rey Don Sancho mandóleecharen fierros, e lleváronlo a
un castillo muyfuertequeha nombreLuna, e allí murió.

(Cap. 43.)—El Rey Don Sanchotomó todo el reynadode
Galiciae de Portogal,e vínose paraCastilla. E luego sin otro
tardarembió dezir al Rey Don Alfonso su hermano,quele
dexaseel reynode Leon queera suyo. E fué sobreel Rey Don
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Alfonso, e corrióle todas las tierras. E fueron avenidos de
venir a la lid un dia cierto, a un lugarque dicenLantada, e
el quevenciese,que ovieseel reyno del otro. E aqueldha que
pusieron,fueron amosados los Reyescadauno con suspo-
deríosen el campo,eovieronsulid muy grandee muyfuerte,
e al cabofué vencidoel ReyDon Alfonso, e fuyó, e fuésé;pero
fué grande la mortandadde cadaparte. E sabedqueestaba-
talla fuévencidapor el Cid Ruy Diez.

(Cap. 44.)—E el Rey Don Sanchoe el Rey Don Alfonso
ovieron su postura como lidiasen otra vez. E ayuntáronsea
estalid cercadel rio de Carrion, e lidiaron. E vencióel Rey
Don Alfonso al Rey Don Sane-ho,e fuyó el Rey Don Sancho
de la batalla. E yendo fuyendo e vencido, vió venir la seña
del Mio Cid. E quando el Cid llegó, cornenzólemuchoa en-
forzar, (liciéfldOle: «Señor,cras en la madrugadadad tornada
en el campo,caellosestaránya como segurospor la buenan-
danzaque hanavido; e si Dios por bien - lo toviere, el placer
deoy tornárselesha enpesar.» E plogo al ReyDon Sanchodel
consejoe del enfuerzoque el Cid le daba.

(Cap. 45.)—Otrodia de mañana,estandoel Rey DonAlfon-
so con su genteseguro,llegó el Rey Don Sancho,e ferió enla

hueste,e prendió, e matédelios, e fué preso el Rey Don Al-
fonso en la iglesia de SantaMaria de Carrion. E los leoneses
entendieronqueerapresoo muerto,e dierontornadaa buscar
a su señor. E tan de rezio firieron en bo~castellanosque fué
singuisa;e el Rey Don -Sanchoandandopor la batallaoviéron-
lo de apartare prendiéronbo,e comenzáron~ede ir con él treze
cavalleros;e óvolo de ver el Cid, e fué emposdelos treze ca-
vallerosél solo, e alcanzólos,e detal guisalos fué maltrayen-
do; quemató delbosonzee venciólos dos,e destaguisa cobré
a su señor. E de allí tornóse con él para los castellanos,e
ovieron con él muy grandplacer,e fueroncon él paraBurgos,
e levaronal Rey Don Alfonso preso.

(Caps. 46, 47.)—Ela infantaDoñaUrraca,quandooyó de-
zir que suhermanoel Rey Don Alfonso era preso,ovo miedo
quelo mataria,e fuése parael Rey Don Sanchoquanto mas
pudo, e iba con ella el CondeDon Peransúres.E DoñaUrra-
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ca Fernandoe DonPeransuresfablaron con el Cid que les
ayudasecontra el Rey encomo soltasede la presion al Rey
Don Alfonso, en tal maneraque entrasemonge en Safagun.
E el Cid quenamuy granbien a Doña Urraca Fernando, e

otorgógelo. EstonceDoña Urraca Fernandofincó los finojos
anteel Rey su hermano,e el Cid, e el CondeDon Peransures,
e otrosaltosornes;e pidiéronlemercedpor el Rey DonAlfon-
so, suhermano. E el Rey Don Sanchoquandola vió, tomóla
por la mano,e fizola levantar easentarcabesí, e por consejo
del Cid e por su ruego otorgó a Doña Urraca Fernandolo
que pidió. Estoncesoltéal Rey Don Alfonso dela presion.E
entrómongeen el monesterio de Safagun, mas con premia
quedegrado. E despuessalió de la mongía e fuése para los
morosa Toledo al Rey Alimaymon. E el Rey acojólee fízole
muchahonra o mucho bien, e dióle grandayeremuchasdo-
nas. E se fueron tresornesbuenosdel reyno de Leon parael
Rey Don Alfonso aToledo,e estofué por consejode la Infanta
DoñaUrraca,que le amabamucho. E fueron estosDon Peroe
Don Fernandoe DonGonzaloAnsures,todostreshermanos.

(Caps. 53, 54.)—E el ReyDon Sanchosacósuhueste,e fué
sobreToro, queera de la Infanta Doña Elvira, e tomóla. E
embiódezira Doña Urracaa Zamora, quege la diese, e que
le daniatierra llanaenquevesquiese.E ella embióledezirque
go la non daria por ningunamanera.E el Rey Don Sancho
mandé mover las huestes,e anduvotanto que en tres dias
llegó aZamora. E cavalgócon susfijos dalgo,e anduvotoda

Zamoraenderredor.E vió como estababien asentada;del un
cabo le corria Duero, e del otro peña tajada. E ha el muro
muy fuerte,e las torresmuy espesas;e desquela ovo mesu-
rada, dixo a sus cavalleros: «Vedescomo es fuerte. Non ha
moronin cristianoquele puedadarbatalla. Si yo estaoviese,
seriaseñordeEspaña.»

(Cap. 55.)—Despuesque el Rey Don Sancho esto dixo,
tornósepara sustiendas,e embió luego por el Cid, edíxole:
«Oid, vos sabedes quantos buenos deodos avedes comigo de
crianzaque vos fizo mio padree naturaleza;e comendóme-

vos ensu muertea mí, E yo siemprevos fize bien e merced.
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E servístesmecomoel masleal vasallo quenuncaovo Señor.
E yo por vuestron1erescimientodivos masque non ha enun
grandcondado,e fízevosmayor de todami casa.E quiérovos
agorarogarcomo amigo e como buen vasallo,que vayadesa
Zamoraa mi hermanaDoña Urraca Fernando,e que be diga-
desotra vez que medé la villa por ayer o por cambio,e que
le daré a Medina de Rioseco con todo ci Infantadgo,desde
Villalpando fastaValladolid; e fazerlehe juramentocon doze
cavallerosde mis vasallos,que nuncajamasserécontraella.
E si esto non quisierefazer, dezilde-que ge la tomaré por
fuerza.» Estoncedixo el Cid: ((Señor, con esemandadootro
mensagerovos allá embiad,canon esparamí; ca yo fui cria-
do de DoñaUrraca,e non esguisadoquele lleve yo tal man-
dado.» Estonceel Reyrogógelocomo de cabomucho afincada-
mente, tanto que ge lo ovo de otorgar. E fuése luego para
Zamoracon quinzede susvasallos,e quando llegó acercade
la villa dixo a los que guardabanlas torres,que le non tira-
sen de saeta, ca él era Ruy Diez de Bivar que venia con
mandadoaDoña Urraca de suhermanoel Rey Don Sancho,e
que ge lo fiziesen saber. E salió estoncea él un cavallero
queera sobrino(le Arias Gonzalo e que eraguardamayorde
aquellapuerta, e díxole que entrase, e quele mandaria(lar
buenaposada,mientrasél fuese a Doña Urraca a ver si lo
mandariaentrar. Al Cid plógoledesto,e entró. E el cavalle-
ro fuése a Doña Urraca e contóle en como era el Cid en la
villa, e quele traia mandadodel Rey Don Sancho.E a ella
plógole mucho,eernhióledezir como fueseluegoanteella. E
mandóa Don Arias Gonzaloea todos los otros cavallerosque
fuesen para él, eque lo acompañasen.E como el Cid entró
por el palacio,Doña Urracasalió a él e rescibiólemuybien, e
asent~ronseamosen el estrado,e díxole DoñaUrraca:«Ruego-
vos que me digadesqué cuida fazer mi hermano,ca le veo
estar asonadocon toda España;o a quálestierrascuidair, o
si vasobremoros,o sobrecristianos.» Estoncerespondióel Cid
e dixo: «Señora,mandaderonin cartanon debe recebirmal.
Dezirvos he lo quevos embiadezirel Rey vuestrohermano.»
Ella dixo estoncequefaria como Don Arias Gonzalomandase.
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E dixo Don Ariasque erabien de oir lo queel Rey suherma-
no le embiabadezir, ca si contramoros fueseequenaayuda,

queera bien de gela dar. «E aun si le compliere,yo e mis
fijos irérnoscon él a su servicio, si quieradiez años.» Doña

Urracadixo estonceal Cid quedixeselo quepor bien toviese,
caensalvo lo podiadezir. E él dixo: «El Reydizeque le dedes
a Zamorapor ayer o por cambio,e que vos daráa Medina de
Riosecocontodo el Infantadgo, desdeValladolid fastaVillal-
pando;e quevos jurarácon dozede susvasallos,que non vos
f~rámal nin (laño; e si gelanon queredesdar, quevos la to-
rnarásin grado.»

(Cap. 56.)—QuandoDoña Urracaesto oyó, fué muy cuita-
da,e con gra-ndpesarqueovo,dixo llorando: «Mezquina,¿qué
faré con tantosmalosmandadosquehe oido? ¡Agora se abrie-
se la tierra comigo, que non viese tantospesares!» Estonce
levantóseDon Arias Gonzaloe díxoie: «SeñoraDoñaUrraca,
en vos qitexar mucho e llorar non fazedesrecaudo,nin es
bondadnin seso;masa! tiempode la grandcuita esmenester
tomar consejo, e escoger lo mejor; e nos así lo fagamos.
Mandadquese ayunten to(lOs los de Zamora en San Salva-
(br, e sabedsi quierentener convusco, puesquevuestropa-
drevos los dexó e vos los dió por vasallos. E si ellos tener
quisieren convusco,nin la dedespor ayer nin por cambio;
mas si non quisieren, luego nos vayamosaToledo, do está
vuestrohermanoel Rey Don Alfonso. » E ella fízolo así,como
Don Arias Gonzalola consejó. E descjuefueron todosayun-
tados,devantóseDoñaUrracaFernando,e díxoles: «Amigose
vasallos,ya vos vedesen como mi hermanoel Rey Don San-
cho ha desheredadotodossushermanos,contra la jura que
fizo al Rey Don Fernandomi padre,eagoraquieredesheredara
mí, e embíame-dezirquele déaZamorapor ayero por cambio.
Sobreesto quierosaberqué me aconse.jades,e si queredeste-
ner conmigo como buenosvasallose leales;caél dice queme
la tomarásin grado.» Estoncelevantóseun cavalleroporman-
dado(bel Concejo, a (lujen dezianDon Nuño, que era ornede
bien,anciano,e debuenapalabra,e dixo: «Señora,pues vos
(lemandastesconsejo, dárvoslohemos de grado: Pedímosvos

44



Crónica del Cid

por merced que non dedesa Zamoranin por ayer nin por
cambio,caquien vos cercaen peñasacarvosquerráde lo lla-
no; e el Concejode Zamora fará vuestromandado,e non vos
desampararápor cuita nin por peligro fastala muerte; antes
comerán,Señora,losaveres,e las mulas,e loscaballos,e ante
comeránlos fijos e las mugeres, que nuncaden a Zamora,

si non pov vuestromandado.» Lo quedixo Don Nuño, todosa
una lo otorgaron. Quando esto oyó la infanta Doña Urraca
Fernando,fué deliosmuy pagada,boándogebomucho. E tor-
nósecontra el Cid e díxole: «Vos bien sabedesen como vos
enastesconmigo enestavilla de Zamorapor mandadodel Rey
mi padre; ruégovosque me ayudedescontra mi hermano,
queme non quieradesheredar;si nondezildequeantesmoriré
con los de Zamora e ellos comigo, que le yo cié a Zamora
por ayer nin por cambio.» Estoncedespidióseel Cid, e fuése
parael Reye contóletodoel fecho.

(Cap. 58.)—Edespuesdesto ovo el Rey su acuerdo,como
combatiesena Zamora. E combatiéronlatres dias e tres no-
chestanreziarnente,que lascabasqueeran fondaserantodas
allanadas,e derribaronlas barbacanas,e feríansecon lases-
padasa mantenientelos de dentrocon los defuera, e morian
hi muchasgentes ademas,de guisa que el aguade Duero
toda iba tinta de sangre. E quando esto sopoel Rey, ovo
grandpesarpor el granddañoque rescibiera,e mandócercar
la villa en derredor.

(Cap. 60.)—EVeludo Dólfos fuésepara Doña UrracaFer-
nando,e díxole: «Señora,yo vine a Zamoraavuestroservicio
con treintacavalleros,e hevosservido mucho tiempo, e nun-
ca ove de vos galardon. Agora si me vos otorgadesmi de-
manda, yo vosdescercariaaZamora.» E díxole estonceDo-ña
UrracaFernando:«Vellido, dezirtehe unapalabraquedixo el
Sabio, quesiempremercabien el orne con el torpe o con el
cuitado. Dígote quenon hay orne en el mundo queme des-
cercasea Zamora, quele yo non diesecualquiercosa queme
demandase.» E ciuando esto oyó Veludo, besóle la mano; e
fuéseparaun porteroque guardabauna puertade la villa, e
fabló con él, e díxole quele abriesela puertasi lo viesevenir
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corriendo, e dióle porendeel manto quecobria. E deshi fuése
parasuposada,e armósemuybien, e cavalgóen sucavallo,
e fuése para casa de Don Arias Gonzalo, e dixo a grandes
\rozes: «Bien sabedestodosquées la razonporque non faze

avenenciala Infanta con el Rey; todo esto es porque fazedes
maldadvos, Don Arias Gonzalo,con ella,comoviejo traydor.»

Quandoestooyó Don Arias Gonzalo,pesólemuchodecorazon.
Levantáronsees.toncesusfijos muchoama, e fueron empos
Veludo,que iba fuyendo contra la puerta de la villa. El por-
tero quandolo vió venir, luego le abrió la puerta,e salió fu-
y~ndocontrael realdel Rey Don Sancho,e los otros empos
él fastacercadel real. Quando llegó al Rey besóle la mano,
e díxole: ((Señor,porquedixe al Concejode Zamora,quevos
diesela villa, quisiéronmematarlos fijos deArias Gonzalo,e
yo, Señor, véngomeparavos, e si la vuestra merced fuere,
querriaservuestrovasallo.» E el Rey creyóle quantodezia,e
fízole mucha honra.

(Cap. 62.)—-De-spuesdesto apartóleVellido al Rey, e dí-
xole: «Señor,si vos toviésedespor bien, cavalguernosamos

solos, e vayamos a andar en derredorde Zamora,e yo mos-
trarvoshe el postigo que llaman los zamoranosde la Reyna,
por do entremosla villa; ca nuncasecierra aquelpostigo.»E
cavalgaronamos. E despuesquela villa fué andadaen derre-
dor toda, ovo el Rey de descenderen riberade Duero. E an-
dancio asolazándose,el Rey traia en la mano un venablo
pequeñodorado, corno lo traiari los Reyes onde él venia.
E diógele a Veludo que ge lo toviese, e el Rey apartósea
solazarse.E Veludo Dólfos tiróle el venablo,e dióle por las
espaldas,e salióle de la otra partepor los pechos. E desque
lo ovo ferido, volvió las riendasal cavallo, e fuése quanto
pudo paraaquel postigo. E el Cid quandolo vido ir fuyendo,
preguntólepor qué fuia, e non le quisodezirnada. E el Cid
cuidandolo queera, demandéel cavalloa muy granci priesa,
e non fizo al si non tomar la lanza,e fué emposél, e non
atendióespuelas.E estoncedixo el Cid, quemaldito fueseel
cavalleroque cavalgasesin espuelas,porquenon entró empos
Veludo dentrode la villa.
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(Caps.64, 66.)—Loscastellanosfueron buscara su señor,
e falláronlo riberade Duero,do yaziamuy malferidodemuer-
te. E desqueel Rey fué muerto, comenzáronsea derramar
las gentes de los concejos, e dexar sus tiendase susposa-
das; e los noblescastellanosparandomientes a lo que devian
guardar,non se quisieronapartarnin descercarla villa, mas

estovieronmuy fuertes, aunque tenian su señormuerto. E
Don Diego Ordoñezse fué parasuposada,e armósemuybien
detodasarmas,e el cuerpodel cavallo, e fuése contraZamo-
ra. E quandofué cercala villa, encubriósedel escudo,porque
non le feriesendel muro, e comenzóde llamar a muy grandes
vozes,si estabahi Don AriasGonzalo. E Don Arias Gonzalo
con susfijos subióseen el muro por ver quién lo llamaba,e
dixo: «Amigo, ¿quédemandades?»E respondióDon Diego
Ordoñez: ((Los castellanoshan perdidosu señor,e matóle el
traydor deVeludo, seyendosu vasallo,e vos los de Zamora

acogiéstesloen la villa; e por endedigo que es traydor quien
traydortiene consigo, si sabede la traycion e silo consiente;
e por enderieptoa los de Zamora, tambienal grandecomoal
chico, e al muerto como al vivo, e ansíal nascidocomo al que
es por nascer;e riepto las aguasquebebieren,quecorrenpor
los nos, e riéptolesel pan e niéptolesel vino. E si algunoha
hi en Zamora que desdigalo que yo digo, lidiárgelo he.» E
respondióDon Arias Gonzalo: «Si só yo tal cual tu dizes, non
oviera desernascido; masen quantotu dizestodo lo has fa-
llido, que lo que los grandesfazen non han culpa los chicos,
nin los muertospor lo quefazenlos vivos. E quanto lo otro,
dezirtehe que mientes, e lidiaré contigo, o daréquien te lo
lidie. Mas sepasque fuestemal aconsejadoen fazeresteriep-
to, catodo ornequerieptaaconcejo,lidiar debecon cinco, uno
emposotro. E si alguno vencieredelos cinco a él, el concejo
fincarápor quito, e él fincarávencido.» Quando esto oyó Don
Diego, pesóle yacuanto; pero encubriósemuy bien e dixo:
«Yo daré dozecavalleros,e dad vos otros dozede tierra de
Leon, e jurentodossobrelos SantosEvangeliosquenos juz-
guenderecho;e si fallarenquedebolidiar con cinco, lidiaré.»

E dixo Don AriasGonzalo: «Reciboestejuizio. » E pusieron
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treguasdetresnuevediasa quefueseterminadoestederecho,
e que lidiasensobreello.

-(Caps. 69, 70.)—E despuesque ovieron sacadolos veinte
equatroalcaldes,acordaronenuno losalcaldeslo quefallaron
queera de derecho;e dixeron quefallaban quetodoomeque
nieptaseconcejode villa quefueseobispado,debia lidiar con
cinco en el campo,uno emposotro, e que a cadauno diesen,
a Don Diego Ordoñeze al nieptador, caballo folgado e otras

armas,si las quisiese,e de bebervino o agua. E otro dia en-
derezaronel campo do lidiasen, e diéronlesplazo de nueve
dias, queveniesenlidiar a aquellogar queles avianseñalado.

(Cap. 71.)—Quandoel plazofué llegado,Don Arias Gon-
zalo armó susfijos de gran mañana,e él e sus fijos caval-
garon; e en saliendopor las puertasde suscasasllegó Doña
UrracaFernandocon pieza de dueñasconsigo, e dixo a Don
Arias Gonzalollorando: «Véngasevosmientesdecomo mi pa-
dre el Rey Don Fernandome vos dexóencomendada,e vos
jurastesen las susmanos,quenuncame desampararíades,e
agoraqueredesme desamparar.Ruégovosquelo non quera-
desfa~er,e que non vayadesa lidiar, que asazha hi (lujen
vos escuse.» E estoncetrabó dél e fízolo desarmar.E Don
Arias Gonzalo llamó a su fijo Pedrarias,e armóle de todas
armasél por su mano,e castigólecornofiziese, e dióle suben-
dicion con su mano diestra. E Pedrariasfuéseparael campo
do estabaatendiendoya Don Diego Ordoñezmuy armado,e
deshi metiéronlos en el campo,e partiéronlesel sol, e dexá-
ronlos.

(Cap. 72.)—E volvieron las riendas a los cavallos uno
contra otro, e fuéronse ferir muy bravamente,e diéronse
cinco golpesdelas lanzas,e metieronmano a las espadas,e

dábansegrandesgolpes que se cortaban los yelmos; e esto
les duró bien fasta medio dia. E quandoDon Diego Ordoñez
vido quetanto se le tenia, enforzósequantomaspudo, e alzó
la espada,e ferié a Pedraniaspor encima del yelmo, quege
lo cortó, e la loriga, e el tiesto de la cabeza.E Pedrariascon

surabiadela muertee de la sangrequele corriapor los ojos,
abrazóla cerviz del cavallo, pero con todo estonon perdió las
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estriberasnin la espada.E Don Diego Ordoñez, quandolo
vido ansíestar,pensóque era muerto,e non le quisomasfe-
nr, e dixo agrandes vozes: «Don Arias, embiadmeacáotro
fijo. » Pedranias,quandoestooyó,aunqueeramal fondo,aiim-
piósela caracon la mangade la loriga, e tomó la espadacon
amaslas manos, cuidándole dar por encima de la cabeza,e
errólee dióle en el cavalloun grand golpe, que lo cortó las
narizesavueltaconlas riendas;e el caballocomenzóluego de

fuir, e Don Diego Ordoñez non aviendoriendascon que lo
tomar, quando vido que lo quenasacar (bel campo, dexóse

caeren tierra. Pedrariasen esto, cayó muerto. E Don Diego
Ordoñez cbixo: «Loado seael nombre de Dios, vencido es el
uno.» Los fieles venieronluego, e tomáronlo por la mano,e
leváronlopara la tienda,e desarmáronlo,e diéronlede comer
e debeber,e folgó un poco; e clespuescliéronleotrasarmase
otro cavalio;e fuéronsecon él fastael campo.

(Caps. 73, 74.)—Don Arias Gonzalollamó luego otro fijo
suyoque llamaronDiego Arias, e díxole: «Cavalgad,e id lidiar
por librar esteconcejo, e para vengar la muerte devuestro
hermano.»El padreechólela bendicion,e entróen el campo
con Diego Ordoñez, e rompieron las lanzasel uno contrael
otro, e combatieron,grand pieza, de las espacias.E a la fin
Don Ariasfué fondo detal maneracercadel corazon,quecayó
muerto entierra. E luego los fieles levaron a Diego Ordoñez
a la tienda,e le dieron de comere de -beber, e le dieron otras

armase otro cayalio. E Don Arias Gonzalo llamó a un fijo
suyo quellamabanRodrigoArias, que eramuy buencavalle~
ro, e acertáraseya en otros torneos,do fueramucho aventu-~
roso; e díxole: «Fijo, ruégovosque vayadeslidiar con Diego
Ordoi~íezpor salvar adoña Urracavuestraseñora,ea vos, e

al concejode Zamora;e silos vos salváredes,fuestesen buen
puntonascido.» EstonceRodrigoAriasbesólelamanoe díxole:
«Sedcierto quelos salvaré,o tomarémuerte.» E deshi fuése
parael campo,edexáronseir el uno para el otro, eerróle Don
Diego el golpe. Mas non lo erró RodrigoArias, que le dió tan
grandferida de la lanza,quele falsó el escudo,e le quebranté
el arzondelanterode la silla, e le fizo perder los estribos,~
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abrazóla cerviz al cavallo. Mas como quier que Don Diego
fuesemaltrechodel golpe, enforzóseluego efuécontraél muy
bravamente,e dióle tan grand golpe que luego quebrantóla
lanzaen él, e falsóleel escudoe todaslas otras armas,e me-
tióle grandpiezade la lanza por la carne. Emposesto metie-
ron manoa las espadas,e dábansemuygrandesgolpese muy
grandesferidascon ellas; e dió RodrigoArias unaferida atan
grandea Diego Ordoñez, que le cortótodo el brazo siniestro
fasta el hueso.E Don Diego Ordoñezquando se sentiómal
ferido, fué contra Rodrigo Arias, e dióle unaferida por enci-
ma dela cabeza,que le cortó el yelmo e el almofar. Quando
RodrigoArias sesentiómalferido, dexó lasriendasal cavaflo,
e tomé la espadacon amaslasmanos,e dióle atangrandgolpe
en el cavallode Don Diego quele cortó la meitadde la cabeza.
E el cavallocon la grandferida queteniacomenzódefuir con
Diego Ordoñez, e sacólo fuera del campo. E RodrigoArias
yendoemposDon Diego Ordoñez cayó del cavallomuertoen
tierra. EstonceDon Diego quisiera tornar al campoe lidiai~
con los otros, mas non quisieron losfieles; nin tovieronpor
bien dejuzgaren estepleyto, si eranvencidoslos zamoranos
o si non.

(Cap. 75.)—Despuesque el Rey Don Alfonso llegó a Za-
mora, fincó sustiendasen el campo. E quando los leoneses
e los gallegossopieronen como erael Rey Don Alfonso su
señorvenido,fueron endemuy alegrese venierona Zamorae
rescibiéronlopor Reye por señor.E despuesdesto llegaronlos
castellanose rescibiéronlopor Rey e por señor,con tal pleyto
quejurasequenon fueraen consejode la muerte de su her-
mano el Rey Don Sancho.Pero al cabo non quisoninguno
tomar la jura, sinon Ruy Diez el Cid, que non le quisobesar
la manofastaque le fiziesejura. -

(Cap.76.)—E el Cid se levantóe dixo: «Señor,quantosvos
aquívedes,hansospechaquepor vuestroconsejomorió el Rey
Don Sancho vuestro hermano. E por ende vos digo, que si
vosnon fiziéredessalvo dello, así comoesdederecho,yo nun-
ca vosbesaréla mano,nin vos rescebirépor señor.» E estonce
dixo el Rey: «Ruégovosatodos,como amigose vasallosleales,
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que me aconsejedescomo me salve de tal fecho.» Estonco
dixeron los altos omesquehi eran, que jurasecon doze ca-
vallerosdesusvasallos,de los que venierancon él de Tole-
do, en la iglesiade SantaGadeade Búrgos, e quedesaguisa
seriasalvo. E al Rey plogo destoquelos ornesbuenosjuz-
garon.

(Cap. 77.)—E despuesdestocavalgó el Rey con todassus
compañas,e fuéronseparala cibdadde Búrgos; eestandoen
SantaGadea,tomó el Cid el libro, en las manos,de los Santos
Evangelios,e púsobosobreel altar, e el Rey Don Alfonso puso
lasmanos.E comenzóel Cid apreguntarboenestaguisa: «Rey

Don Alfonso, vos venidesjurar por la muertedel Rey Don
Sanchovuestrohermano,quefin lo matastes,nin fuestesen
consejo. Decid, sí juro, vos e esosfijos dalgt.» E el Rey e
ellosdixeron: «Síjura~nos.»E dixo el Cid: «Si vosendesopis-
tes parte o mandado,tal muertemuradescomo morió el Rey
Don Sanchovuestrohermano.Villano vos mate,que non sea
fijo dalgo. De otra tierra venga,que non sea castellano.»

«Amen»,respondióel Rey,e losfijos dalgoqueconél juraron.
(Cap. 78.)—El Cid preguntóla segundavez al Rey Don

Alfonso e a los otros buenosornesdiziendo: «Vosvenidosju-
rar por la muertedemi señorel Rey Don Sancho,quefin lo
matastes,nin fuestesen consejarlo?»Respondióel Reye los
clozecavallerosque con él juraron: «Síjuramos.» E dixo el
Cid: «Si vos endesopistesparteo mandado,tal muertemura-
descomomorió mi señorel Rey Don Sancho.Villano vosma-
te, cafijo dalgo non; de otra tierra venga,quenon deLeon.»

Respondióel Rey: «Amen,»e mudóselela color.
(Cap. 79.)—La tercera vez conjuré el Cid Campeadoral

Rey cornodeante, e a los fijos dalgo quecon él eran, e res-
pondierontodos«Amen;»perofuéhi muysañudoel ReyDon
Alfonso, edixo contra el Cid: «Varon Ruy Diez ¿porqué me
afincadestanto? Ca hoy mejuramentastese cras besaredesla
mi mano.» Respondióel Cid: «Comome fizieredesel algo; ca
en otra tierra sueldodanal fijo dalgo, e ansi faránamí, quien
me quisiere por vasallo.» E desto pesóal Rey Don Alfonso,
queel Cid habladicho, e dosamóledo allí adelanto.
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(Caps.86, 87. )—E en el tercero año del reynadodel Rey
Don Alfonso lidió el Cid Ruy Diezcon un cavallerode los me.
joresde Navarra,que avia nombreXimen García, porman-
dado del Rey Don Alfonso su señor, e lidiaron sobreunos
castillos, evencióel Cid, e ovo el Rey Don Alfonso los casti-
llos. Despuesdestootrosí lidié el Cid en MedinaCeli con un
un moro que avia nombreFaris, que era buen cavallerode
armas,e venciólo el Cid e matólo. Andadosquatroañosdel
reynadodel Rey Don Alfonso, embió el Rey DonAlfonso al
Cid a los Reyesde Sevilla e de Córdovapor las parias quele
aviandedar. E AlmocanisRey de Sevilla, e AlmundafarRey
de Granada,avianenaqueltiempo grandenemistad,e avian
grand guerrael unó contrael otro. Con Almundafar erael
CondeDon García Ordoñez, e FortunSanchezel yerno del
Rey don GarcíadeNavarra,Lope Sanchezsu hermano,e Die.
go Perezuno de los mejoresornesde Castilla, e ayudábanlo
quantopodian,e fueron contraAlmocanis Reyde Sevilla. E
Ruy Diez Mio Cid, quandosopo queveniansobreél, seyendo
él vasallo del Rey Don Alfonso, pesólemucho etóvolo por
mal, e embióles rogar quenon quisiesenir contrael Rey de
Sevilla,nin destruirlela tierra; si non, queel Rey Don Alfon-
so, cuyo él era, ge lo terniapor mal, e encaboqueampararia
susvasallos.E el Reyde Granada,e los ricos ornesquecon él
eran,non dieron por las cartasdel Cid nada,eentraronmuy
atrevidamentepor la tierra de Sevilla,e llegaron bien fasta
Cabra,quemandoe estragandoquantofalJaban.Quandoesto
vido el Cid Ruy Diez, tomó todoel poder, quanto‘pudo ayer,
decristianos,e fué contraellos, e lidió con ellosen campo,o
morieron hi muchosde parte del Rey deGranada,e al cabo
vencióla batalláel Cid, e fízoles fuir del campo. E fueronhi
estoncepresosel Conde García Ordoñez, e otros cavalleros
muchos,e tantadelaotragentequenon aviancuenta.Deshi
mandóa los suyos coger el robo del campo,que fu~muy
grande.E tovo presosaquellosornesbuenostresdias,e deshi
mandólessoltar. E tornóseel Cid con todasu compañacon
grandhonraecon grandesriquezaspara Almocanis Rey de
Sevilla, que lo rescibió muy honradamente.E Almocanis
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dióle estoncemuy ricas donaspasaél, e dióle las pariascum-
plidamenteparael Rey Don Alfonso; e tornóseRuy Diez para
Castillamuy rico e muchohonrado,e el Reyrescibiólomucho
bien,e fué muchopagadodequantole aviaacaescido.

(Cap. 88.)—Despuesdestojunté el Rey Don Alfonso todo
su podermuygrande,e fué sobremoros. E el Cid Ruy Diez
avia de ir con él, e enfermómuy mal, e non pudo ir con él,
e fincó en la tierra. E el Rey Don Alfonso andandopor el

Andaluzía,juntáronsedestaotra parte muy grandespoderes
de moros,eentráronlepor la tierra, e cercáronleel castillode
Gormaz, e fizieron mucho mal por toda la tierra. E en esto
iba ya el Cid enforzando,e quandooyó dezirque los moros
andabanfaziendotanto mal por la tierra,ayuntéla genteque
pudo ayer, e enderezóemposellos. E los morosnon le qui-
sieron atender, e comenzáronlede fuir. E el Cid enderezó
emposellos fastaen Atienza, e a Fita, e a Guadalfajara,ea
Toledo, matando,e ~quemando,e robando, e estragando,e
cautivandoquantofallaba. E des hi tornóseparaCastillamuy
rico.

(Cap. 89.)—El Rey deToledo, quando oyó dezir el gran
dañoqueavia rescebidodel Cid Ruy Diez, pesólemucho, o
embiósequerellar al Rey Don Alfonso. E estoncelos ricos
ornesquequerianmal al Cid, ovieroncarreraparale buscar
mal con el Rey Don Alfonso, diziéndole: «Señor,Ruy Diez
quebrantévuestraté e jura e paz queavíadescon el Rey de
Toledo.’ E el Rey fuémuchoayrado contrael Cid, e mandó
quedendea nuevedias se fuesede todossusreynos; si non,
quelo iria él acatar. E- destoplogo muchoa los Condes,mas
muchopesóa los dela tierra,comunalmentea todos.

(Cap. 90, 91.)—E el Cid embió por todos sus amigos, e
susparientes,e susvasallos,e mostrólesen como le mandaba
el Rey Don Alfonso ~salirde la tierra, e díxoles: «Amigos,
quierosaberdevosquálesqueredesir conmigo; e losquecon.
migo fuéredes,de Dios ayadesbuen galardon; e los que acá
fincáredes, quiérome ir vuestro pagado. » E estonce salió Don
Alvar Fañezsu primo cormano: «Convuscoiremos, Cid, por
yermos e por poblados,ca nuncavos fallesceremosen quan-
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to seamosvivos, convusco despenderemoslas mulas, e los
cavallos, e los averes,o lospaños. Siemprevosserviremos,
como leales amigos e vasallos.» Estonceotorgaron todos,
quanto dixo Alvar Fañez; e mucho les gradeció Mio Cid,
quantoallí fué razonado. E el Cid movió con sus amigos
de Bivar, evió los suspalaciosdesheredadose sin gentes.»
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III

NOTAS

A LA

CRONICA

1

Materiales de la Crónica del Cid

Sobre la Crónica del Cid, su antigüedad,y los materialescon que se
compuso,se han suscitadode tiempo atrás, y sobre todo en el presente
siglo, cuestionesvarias, acerca de las cuales merecen ser consultados
M. Huber en su Introducción a la misma Crónica reimpresa en Mar-
burgo, 1844; M. Ticknor en su Historia de la Literatura Española,y
M. Dozy, Recherchessur l’Histoire politique et littéraire de l’Espagne
pendent le moyen áge, que es fuera de toda comparaciónla más un-
portante de las publicacionesmodernasen lo tocante al Cid.

Han sospechadoalgunosque la Crónica fueseredactadapor el mismo
Fr. Juande Velorado, Abad del monasteriode Cardeña,que la dio por
la primera vez a la estampa(Burgos, 1512). Nada justifica semejante
suposición.El infante don Fernando,hijo de los reyescatólicos don Feli-
pe ‘1 y doña Juana,y despuésemperadorde Alemania, hallándoseen el
monasteriode Cardeñay teniendo a la vista un antiguo manuscritode la
Crónica, ordenósu publicación. Así lo refiere el reverendoeditor en su
Prohemio. El infante era entoncesun niño de tierna edad, a quien sería
sin duda sugerida la orden; pero, de todos modos, el hecho no pudo
menos de ser presenciadopor numerososy muy calificados testigos.
Berganza,en sus Antigüedades,testifica haber consultadoel mismo ma-
nuscrito en el archivo de aquel monasterio, y reconociendociertas di-
ferenciasentre el texto del códicey el de la Crónica impresa, manifiesta
en eso mismo haberlas hallado generalmenteconformes; lo poco que
copia del manuscritose encuentraen la Crónica impresa.

El padreVelorado se engañógroseramenteen el conceptoque formó
de la antigüedadde la obra. Colígesede ella misma no habersepodido
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componer antes del siglo XIV, pues en el capítulo 291, hablando del
enterramientodel Cid en unabóvedadel monasteriodeCardeña,dice así:
“E hi estudo muy grant tiempo, fasta que vino el Rey Don Alfonso
a reynar,el que fuéfijo del muy noble Rey Don Fernando,que ganótodo
lo mas de la Andaluzía”; palabras que se escribieron sin duda algún
tiempo despuésdel fallecimiento del rey don Alonso el Sabio, acaecido
en 1284.

Por otra parte, el lenguaje de la crónica ofrece señales inequívocas
de mayor antigüedad que el que se hablaba en Castilla cuando la
publicó Fr. Juande Velorado. Creo que no nos aleiaríamosde la verdad
refiriendo su composición a la segundamitad del siglo XIV.

Es punto averiguadoque el cronista se aprovechóprincipalmentede
la Crónica General de España, atribuida al rey don Alonso el Sabio.
Pruébalo así, no -sólo la conformidad de los hechos, sino también en
gran parte la identidad del lenguaje. En algunos lugares el texto de
Velorado corrige y mejora el de la Crónica General, como lo ha re-
conocido el mismo Dozy, no obstante su aversión y desprecio a la
publicación del Abad de Cardeña;en otras lo altera por ignorancia,ca-
pricho o descuido; y en algunos sigue de preferencia al poema del
Cid.

Cuandoel cronista menciona a don Lucas de Tuy y al arzobispodon
Rodrigo, probablementeno hace más que transcribir la General. Pero
¿quién es aquel Gilberto a cuya historia se remite en los capítulos 229
y 233, y de quien nada se dice en la General. Pudiera creerseque la
del Cid no se refiere directamentea Gilberto, sino a otra obra que lo
cita, pues en el capítulo 229 se expresa así: “Cuenta la historia que
Gilberto, un sabio que fizo la historia de los Reyes moros que rey-
naron en el señorio de Africa, dice que membrándoseBúcar”, etc.;
pero despuésveremos lo que significa esta fórmula cuenta la historia,
repetidaa cada pasoen la Crónica del Campeador.Que el Gilberto de
que se trata no fue moro como suponeHuber,sino algún cristiano de la
Península,se infiere del nombremismo y del carácterde los hechosque
cuenta, es a saber,las portentosaso exageradasvictorias de Ruy Diaz
sobreJuñez y Búcar, hi/os del Miramamolín de Marruecos (Yusuf Aben
Tashfin). Estas victorias tuvieron a la verdad un fundamento histórico
en las infructuosas tentativas de Yusuf para salvar y reconquistar a
Valencia. Así es que en la batalla de Quarto ganadaa Búcar convienen
sustancialmentelas Crónicas con la Geste Roderici Campidocti. Pero
el Búcar de las Crónicas es llamado Mahomath en la Gesta Roderici,
que le hace sobrino del Miramamolín, no hijo como pretendenlas Cró-
nicas.El nombre de Búcarpudo tal vez derivarsedel de Abu Bekr, yerno
de Yusuf y su lugartenienteen las provincias orientales de España
(Dozy, 542). Como quieraque sea, el tal Gilberto (si, como yo pienso,
existió verdaderamenteuna historia que llevasesu nombre) no hizo más
que compilar hablillas popularesque conservabanciertos -vestigios de la
historia auténtica; tradiciones fabulosas, parecidasa las de la Crónica
Generaly del Cid.

La circunstanciadarelación, que nos dan las mismas Crónicas de las
operacionesdel CampeadorsobreValencia,y que termina en la conquista
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de aquella ciudad, es (como lo ha demostradoM. Dozy) una traduc-
ción literal del árabe.En ella el Cid no es el ideal de lealtad y caballe-
ría, que en lo demásnos presentanlas Crónicas,como todas las memo-
rias cristianas,sino un aventurerocodicioso,atrozy pérfido; pues, aunque
tales calificacionesno se encuentranen la letra de esta relación valen-
ciana, surgen espontáneamentede su espíritu. Revélase allí la pluma
de un escritor musulmán que refiere las cosas como pasarona su
vista, pero que escribebajo la dependenciadel Cid, y le guardacierta
consideración exterior. Difícil parece rastrear quién fuese el autor
original y quién el traductor de este curiosísimo rasgo histórico. ¿No
arrojaránalguna luz sobre esta materia las Crónicas en que lo vemos
reflejado?

Dozy atribuye la traducción al rey don Alonso el Sabio, que, según
él, la hizo para insertarla en la cuarta parte de la Crónica General.
Siento no poder suscribir a una autoridadtan respetable.Se me hace
duro redactaseaquel príncipe unaspáginascuyo estilo (según lo carac-
teriza el mismo Dozy) es pesado,embrollado,dice a vecesuna cosa por
otra, cojea, y tiene el aire de una traducción servil, que quiere verter
hasta la construcción del original, aun haciéndoseen ciertos pasajes
ininteligible para quien no sepa el árabe.Y si este trozo no es del rey
don Alonso, parecepreciso concluir que no es suya la cuarta parte de la
Crónica General que lo contiene. Doy más valor que M. Dozy a Florián
de Ocampo,editor de estaCrónica, el cual conjeturaque la cuarta parte
sería primero trabajaday escrita a pedazospor otros autoresantiguos, y
despuéslos que la recopilaron no hicieron más que colocarlos por su
orden, sin adornarlosni pulirlos ni poner otra diligencia en ellos. Per-
sonasinstruidas, si se ha de creeral mismo Florián de Ocampo, opina-
ban no habersecompuestola cuarta parte sino despuésde los días de
don Alonso el Sabio y por orden de su hito don Sancho.Pero contrayén-
donos a la relación valencianasabemosque el rey don Alonso corregía
con esmerolas traduccionesque mandabahacer del árabey que salían
a luz bajo sus- auspicios. En una nota que el marquésde Mondéjar
halló al fin del Libro de las Armellas, traducido del árabe, se decía
que el rey don Alonso “tollió las razones que no eran en castellano
derecho, et puso las otras que entendió que cumplian... et cuanto al
lenguaje, lo enderezópor sí”. ¿De un purista como este príncipe sería
de presumir que, en una obra escrita en general con la elegancia de
que entoncesera susceptibleel idioma, y que él mismo contribuyó no
poco a formar, dejasetantashojas salpicadasde frasesexóticas, de re-
saltantesarabismos como los que señalaDozy?

Ocurre, con todo, una dificultad gravecontra la -hipótesis de Florián.
El resumenque el infante don JuanManuel, sobrino del rey don Alonso,
hizo de la Crónica General, se extiendea toda la obra, y no se trasluce
que al infante le ocurriesedudaalgunasobrela autenticidadde la cuarta
parte. Todo pudiera conciliarse suponiendoque el rey don Alonso no
tradujo la relación arábiga;que reuniendo materialespara dicha parte,
no hizo más que poner entre ellos una versión ajena, y que después
no tuvo tiempo para corregirla, acaso por las turbulencias que le afli-
gieron en los últimos años de su azaroso reinado; quedando de este
modo la cuarta parteen el estadode imperfeccióny desaliñoque nota
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Florián. Esto es lo que, bien consideradala materia, me parecemás
cercano a la verdad.

Resignémonos,pues, a ignorar quién fuese el traductor de la relación
valenciana,y averigüemos,si es posible, a quién se deba la composición
original. La Crónica del Cid manuscrita, que consultó Berganza en el
archivo de Cardeña,decía segúnel mismo Berganza: “Entonce un moro
Abenfax que escribió estaCrónica en arábigo, en Valencia, puso cómo
vahan las viandas.” Esto alude fuera de toda duda al original arábigo
de que se trata. La relación valenciana, incorporadaen la Crónica Ge-
neral y en la del Cid, mencionarepetidasvecescomo circunstancia im-
portante el alto precio de los víveres dentro de Valencia, reducida a las
últimas extremidadespor el Cid, que la tenía cercada. Aquel Abenfax
fue, pues, el autor original de la relación, si algo vale el testimonio del
cronista. Pero es de notar que el pasajecopiado por Berganza se en-
cuentraen el capítulo 180 de la Crónica impresa del Cid, donde se lee
Abenalfangeen lugar de Abenfax.

En el sobredichomanuscrito de Cardeñase leían, dice el mismo Ber-
ganza,-estas palabras: “La historia que compuso Abenalfange,un moro
sobrino de Gil Diez, en Valencia”; palabrasque se encuentrana la letra
en el capítulo 278 de la Crónica impresa; donde se refiere la batalla
de Búcar, Miramamolín de Marruecos,contrael Cid, que en ios capítulos
siguientes muere, y embalsamadoy puesto así por los suyos sobre su
caballo Babieca,infunde un terrorpánico en la poderosahuestede Búcar,
y la precipitaen desordenaday desastrosafuga. Claro es que esta men-
tirosa leyendano pudo debersea la pluma de moro ni cristiano alguno
contemporáneo.Pero, de todos modos, las palabras copiadas inducen
a creer que Abenfaxy Ab~nalfangeson un mismo nombre y designan
una misma persona. Por otra parte, en el pasajede la General que
correspondeal anterior se dice: “Según escribe la historia que de aquí
adelante compusoAben-Alfarax, su sobrino de Gil Diez, en Valencia”
Aben-Alfarax es otra forma del mismo nombre, y probablementela ver-
dadera y primitiva: nombres arábigos igualmente estropeadosocurren
a cada paso en nuestras historias y crónicas. M. Dozy indica que
Abenfaxpudiera habersido Abenf’ax, escritura abreviadade Aben-Farax.
La falta de un artículo sería toda la diferencia entre esta denominación
y la precedente.

Consta, además,por la misma relación valenciana que un Aben-
Alfarax tuvo gran parte en los negocios de Valencia, como wuacir o
lugartenientedel Cid: nadie por consiguiente pudo hallarse en mejor
posición para darnos una noticia circunstanciadade aquellos sucesos,
cual apareceen la relación valenciana. Como la historia de Búcar no
pudo tenercomo autor al verdaderoAben-Alfarax, ni a escritor alguno
coetáneo,la idea que en esta parte sugieren las Crónicas es que antes
de ellas se-había fraguadobajo el mismo nombre una compilaciónde le-.
yendas fabulosas, originadas de las tradiciones y cantares del pueblo.
Así vemos que la de Búcar ocupa ya bastante lugar en nuestra Cesta
de Mio Cid.

Podemos, pues, admitir sin dificultad que hubo un Aben-Affarax
genuino, autor original de la relación valenciana, que consignó en ella
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los hechos de armas y los manejos artificiosos del Campeadoren la
conquista de Valenci~,y un pseudo Aben-Alfarax, que compiló la
historia apócrifa mencionadaen los capítulosde las Crónicas, relativos
a los últimos años del campeóncastellano; y aun es de creer que las
palabrasdeaquí adelante,del pasajeanterior de la General, aluden a la
segundaobra y la distinguen de ha primera.

Es incontestableque el autor de la Crónica General se aprovechó
de memorias arábigas,originales o traducidas: la relación valenciana es
una de ellas. Estas memoriashistóricas llevarían naturalmentelos nom-
bres de sus autores; y cuando la Crónica del Cid se refiere a uno de
ellos en cosasque tienen manifiestamenteel sello del genio árabe de
la época,y todos los caracteresde una historia verídica,merecesin duda
el crédito que, cuando compulsacantares o injiere tradiciones desauto-
rizadas, no estamos dispuestosa concederle.No faltan, pues, buenos
títulos al Aben-Alfarax, lugartenientede Rodrigo, para que-se le adjudi-
que el original de la relación valenciana.

Esta relación (aun prescindiendode los materiales extraños inter-
polados en ella) no es idéntica en las dos Crónicas. En la del Cid
está un tanto abreviada, y a veces corrompida por descuido o mala
inteligencia del cronista o de los copiantes.Pero otras vecesla Crónica
del Cid rectifica el texto de la General, o lo explica atinadamente,o lo
que es más, añade hechos o circunstancias exactas,como lo reconoce
Dozy: véaseen particular la nota 2 a la página 503 de sus ‘Investiga-
ciones (Recherches).¿No nos autoriza esto para conjeturar que la Cró-
nica del Cid no ha trasladadoenteramentede la General la sobredicha
relación, y que existiendode antemanola versión castellana,y pudiendo
los dos cronistasservirsede ella independientemente,lo hicieron así en
efecto, entendiéndola,interpolándolay a vecesmutilándola, como mejor
les pareció?

En cuanto al pseudo Aben-Alfarax, o Abenalfange, era lo más na-
tural del mundo que se quisiesedar un viso de autenticidada su com-
pilación prohijándola al ya entoncesconocido Aben-Alfarax, verdadero
autor de la relación valenciana. De un modo semejantehan procedido
casi siempre los p1~oductoresde obras apócrifas. Y no deja de ser bas-
tante notable que sólo al espurio Aben-Alfarax se dé en las Crónicas
la calificación de sobrino de Gil Diaz, tan fabulosa, a mi parecer,como
la obra misma, y como el mismo Gil Diaz. Tomemos de más atrás la
historia de este célebre personaje.

Cuenta la Crónica General que, en lo más apretadodel sitio de Va-
lencia, subióun sabiomoro a una alta torre y pronuncióunasrazones,que
traducidasen lenguaje de Castilla decían así y pone en seguida
una poética lamentación (de manufacturaarábiga) en que se ponderan
las presentescalamidadesy el triste porvenir de Valencia; todo lo cual
se halla, aunque bastantecompendiado,en el cap. 183 de la Crónica
del Campeador.ConquistadaValencia,dice la General que sus habitantes
rogaron al Cid les diese por alcalde o cadí al autor de la referida
lamentación;y estemoro (añade),despuésque el Cid sehubo establecido
en Valencia, se convirtió, y el Cid le hizo bautizar, como os lo contará
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más adelantela historia 1~Las palabrassublineadasno pudieron tomarse
de la relación auténticade Aben-Alfarax, que no llegaba ni con mucho
a la época de la conversión del cadí; debemos mirarlas como una
interpolación en que el cronista anticipa lo que mucho despuésse re-
fiere a la larga; y de aquí es que en el capítulocorrelativo de la Crónica
del Campeador,que es el 208, no hay nada que a ellas corresponda.
El Jeremíasvalenciano, el cadí nombrado por Ruy Diaz a ruego de
los habitantes,es llamado en la General Alfaraxi (Dozy, pág. 410), en
la del Cid Aya Traxi (cap. 208) y Alfaxati (cap. 277); corrupciones
evidentes de Aifaraxi.

Hasta aquí nada tenemosdel Gil Diaz; pues aunque en las palabras
interlineadasse le nombra expresamente,en ellas según he dicho, no
se hace más que anticipar lo que pertenecea una época posterior de
la historia, y se pone mucho despuésen el lugar oportuno. Entonces
es cuando puede decirse que encontramospor la primera vez este
nombre de Alfaraxi, que en la alcaldía de Valencia había prestado
grandesserviciosal Cid; aquel mismo sabio moro, “que fiziera e trobara
las razonesde Valencia, que vos ya diximos” y “era orne de muy buen
entendimientoe de buen recaudo, e en todos sus fechos semejabacris-
tiano, e por estoamábaloel Cid, e fiaba muchodél”; y que desengañado
de los errores de la ley de Mahoma, determinaabrazar la fe cristiana
y bautizarse.En el bautismorecibió el nombre de Gil Diaz (Crón. del
Cid, cap. 277); y despuéscontinuó sirviendo a Rodrigo y a su viuda,
y fue sepultado en San Pedro de Cardeña, como la misma viuda, y
como varios de los compañerosde armas del Cid, incluso el caballo

Babieca. A renglón seguido de la conversión de Alfaraxi insertan las
Crónicasla leyendade Búcar, Miramamolín de Marruecos,sacada,según
dicen, de la historia que Aben-Aifarax o Abenaifange,su sobrino de
Gil Diez, compuso en arábigo, en Valencia. (Crón. del Cid, cap. 278).

Que un tío del verdaderoAben-Alfarax se llamase Aifaraxi, es cosa
a que el nombre de su sobrino da cierto aire de congruencia y vero-
similitud; y que esteAifcíraxi fuese el autor de la lamentación,no vemos
motivo de rechazarlo, habiendoésta tenido sin duda alguna un original
arábigo,que según las aparienciasestabainserto en el original arábigo
de la relaciónvalenciana, o que, existiendoéste separadamente,llevaba
el nombre de Alfaraxi, nombre que subsistiera,como era natural, en
la versión castellana.La primera de estas dos suposicioneses la que,
atendiendoal contexto de las Crónicas (yo juzgo por la del Cid), me
parece más verosímil. En cuanto a la trasformación de Alfaraxi en
Gil Diaz, confieso que me huele a conseja.

Creo justo advertir que no pudiendo tener a la mano la Crónica
General, en mis referencias a ella me ha sido preciso valerme de Ber-
ganzay de las obrasque al principio de esteartículo he citado; aunque
sin adherir a ciertas especulacionesde sus ingeniososy eruditosautores,
que, hablando ingenuamente,me parecenharto más aventuradasque
las mías.

1 Así traduceM. Dozy el pasaje: no me es posible dar el texto castellanoS
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II

Genealogíadel Cid

(Crónica, cap. 2)

Nada se sabe de cierto sobre el año preciso del nacimiento de Ro-
drigo Díaz. La tradición le -hace nacer en las inmediacionesde Burgos,
en la pequeñaaldea de Vivar; pero el padre Risco cree con mejores
fundamentosque su verdaderapatria fue la misma ciudad de Burgos.

Acerca de su genealogíano puede suscitarse duda razonable. Co-
piamos aquí la que trae Risco en los Apéndices de su Castilla “sacada
de varios códices, y escrita en tiempo de San Fernando.” Restauramos
la forma antigua en algunos vocablos por las variantes que de esta
misma genealogíase encuentranen Sandoval (Cinco Reyes),Berganza
(Antigüedades)y Flórez (Reinas Católicas, tomo -1).

“Este es el linage de Ro-y Diaz, el que dixieron Mio Cid el Campia-
dor, cómo vino dereytamentdel linage de Lain Calvo, que fo com-
paynero1 de Nueño Rasuera,e foron ambos juizes de Castiella. De
linage de Nueño Rasueravino el Emperador; de linage de Lain Calvo
vino Mio Cid el Campiador.Lain Calvo ovo dos fulos, Ferrand Lainez
et Bremund Lainez. Ferrand Lainez ovo filio a Lain Fernandez;Bre-
mund Lainez ovo filio a Roy Bremundez. Lain Fernandezovo filio a
Nueño Lainez; Roy Bremundezovo filio a FerrandRodríguez. Ferrand
Rodriguez ovo filio a Pedro Fernandez,e una fula que ovo nombre
Doña Eló 2~Nueño Lainez priso muyller a Doña Eló, e ovo en ella a
Lain Nueñez. Lain Nueñez ovo filio a Diego Lainez, el padre de Ro-
dric Diaz el Campiador. Diac Lainez priso muiler 3 fula de Roy
Alvarez de Asturias.”

La ascendenciadel Cid entroncabacon la dei conde Fernán Gon-
zález (otro héroepredilecto de ios romanceros)en la personade Nuño
Rasuera, que se supone abuelo paterno del conde, y padre de doña
Teresa, casadacon Lain Calvo, progenitor del Cid. Suponíasetambién
que Nuño Rasuerahabía sido hijo de Nuño Bellidez y de Sula Bella,
hija de Diego Pordelos,fundador de Burgos.

1 La combinación yn solía representarel sonido que hoy damosa la ñ;

así, entre compayneroy compañero la diferencia es de pura ortografía.
2 Donelo en Risco, Doña Elj~ en Sandoval, Doña Eylo en Berganza.

La Gesta Roderici la llama Eyd’o, que debió de pronunciarseEiló y Elló.
Estees el mismo nombre que el de Egilona, antiquísimoen las mujeres godas.
Corrompióseen Vello, y esto dio margen a la etimología de las leyendas:
“Casó Lain Calvo” (dice la Crónica del Cid) “con Elvira Nuñez, que por
otro nombrese llamó Doña Vello, porquenascióvellosa.” Así se forman las
tradiciones populares.

3 Muyller y muller representanunos mismos sonidos. Usábasey antes de
1 o 11 para dar a la combinación el sonido de la it, como suele hacerseen
francés.

61



Poemadel Cid

Los poetas enlazaron con estas genealogíasla de los imaginarios
sieteInfantesde Lara, a los cualeshicieron nietos deun Gustio González,
hermanode Nuño Rasuera.Peroel deseode dar nuevosblasonesa sus hé-
roes los llevó muchomásadelante.Los l)retoneshabíanilustradoa los suyos
derivandoal rey Artus de un Bruto, hijo del troyano Eneas.Los franceses,
por no quedarseatrás, tejieron una genealogíadel paladín Roldán (que
puede verse en Sandoval,Descendenciade la casa de Sandoval), lle-
vándolapor línea recta devarón desdeMilón de Anglante su padre hasta
un príncipe troyano llamado Anglo, que soñaronhabía poblado en Italia
la ciudad de Angiante. Y los castellanosobtuvieron un resultadoseme-
jante para sus principales personajesromancescospor un sencillísimo ar-
bitrio, que consistió en hacer alemán y hermanode Milón de Anglante
a Nuño Bellidez, que viniendo a Compostela en romería, se enamoró
de Sula Bella, en quien hubo a Nuño Rasueray Gustio González,proge-
nitores del conde Fernán González, de los siete Infantes de Lara, y
del Cid.

La llamadaGenealogíacontieneno sólo la ascendenciadel Campeador,
que he copiado, sino una breve relación de sus hechos, y de la suerte
que corrieron su hijo Diego y sus hijas doña Cristina y doña María. Uno
de los códicesmásantiguos de este documentoes el del Tumbo de San-
tiago, que trascribió Sandoval. Tendré que remitirme muchas-veces a
él y para evitar rodeos le citaré con el título de Relación compostelana.

III

Casamientodel Cid con doña JimenaGómez

(Crónica, cap. 4)

El verdaderomatrimonio del Cid no fue en tiempo del rey don Fer-
nando1, como soñaronalgunos,ni de su hijo don Sancho,como creyeron
otros, sino de don Alonso VI, inmediato sucesor de don Sancho:
asíconsta por la GestaRoderici Campidocti,que se expresaen estos tér-
minos: “Post mortem Regis Sanctii Rex Aldefonsushonorifice eum (Ro-
dericum) pro vasallo recepit, atque... Dominam Eximinam, neptem
suam, Didaci Comitis Ovetensis filíam, ei in uxorem dedit”; y si se
ha de.estar al tenor literal de la carta de arras otorgadapor el Cid a
su esposael 14 de las Calendasde agosto de la era 1112, esto es, el
19 de julio del año 1074 de la vulgar, se había celebradoel matrimonio
poco antes de esafecha y probablementeel mismo año de 1074. Consta
asimismopor la referida Gesta,segúnacabade verse,y por otros muchos
documentosy autoridades,que su mujer no fue la Jimena Gómez de
los copleros y cronistas,personajeque debemosmirar como enteramente
fabuloso, sino otra Jimenahija del conde don Diego de Asturias,y cerca-
na parientadel mismo don Alonso VI. Sobre el significado de la palabra
neptem,de quese hace uso enla Gesta latina, hay bastanteduda.Neptis,
que en la pura latinidad significaba nieta, pasó en la -edad media a
significar sobrina, como puede verse en el Glosario de Ducange y en
otros varios de la latinidad medieval; parece,pues,que segúnla referida
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Gesta, la esposade Rodrigo era sobrina de Alonso VI. Pero siendoasí
¿qué valor daremos a aquellas palabras de la relación compostelana,
“Este Mio Cid el Campiador ovo muller Doña Xemena,nieta del Rey
Don Alfons, fula del Conde Don Diego de Asturias”? Desde luego el
Alfonso de que en este lugar se trata no puede ser otro que el y, de
quien constaque tuvo una hija llamada Jimena,la cual se firma Adefon.si
Regisfilia en escritura de la era 1075, año 1037 de la vulgar (Flórez,
Reinas Católicas, t. 1, pág. 136); y suponiendo que con ésta hubiese
casad-oel Conde don Diego de Asturias, como despuésdel obispo San-
doval (Cinco Reyes)han sentadoFlórez y Risco (La Castilla), resultaría
que la doña Jimena, esposadel Cid, como nieta de Alonso V, no era
sobrina sino prima hermana de Alonso VI, que también era nieto del
V; y así efectivamentelo afirma Flórez en el lugar citado. Dejamosesta
cuestión a los eruditos que tengan la oportunidad de consultarmejores
datos que nosotros.

No sabemossi la doña Jimena que figura en la Gesta de Mio Cid
como esposadel héroe,es la Jimena Cómez de los romancesy crónicas
semifabulosas,o la doña Jimenahija del conde don Diego de Asturias,
mencionadapor los documentosmás antiguos y auténticos; porque en
aquella composiciónno se la nombranuncacon el patronímicoGómez,ni
Diaz, ni otro alguno que dé a conocera qué familia pertenecía.Pero,
por -varios pasajesde la Cesta,venimos en conocimientode que su autor
carecióde buenasnoticiassobreestamateria.Nosreferimosprincipalmente
al de las Cortes convocadaspor el rey don Alonso para juzgarsobre el
atroz insulto cometido por los infantes de Carrión contra las hijas del
Cid. El despreciocon que los infantes de Carrión tratan a unas señoras
de tan ilustre jerarquía,negándolesel título de esposaslegítimas y dándo-
les en rostro con la humildad de su linaje, que no les permitía aspirar
a unirsecon ellos sino en calidad de barraganas,hubietá sido insensato
yabsurdorespectode unaspersonasencuyasvenascirculabasangrerealy
delante de un rey que era tío o primo hermanode su madre; no siendo
menosreparableel silencio que guardanlos del bando contrario acerca
de una circunstanciaque tanto agravabael atentado de los infantes. El
autor de la gesta ignoraba sin duda alguna la alta calidad de doña
Jimena.Mas no por esoesnecesarioque ensu tiempo estuvieraya recibida
la fábula del casamientode Ruy Diaz con la hija del condedon Gómez.
Parece,sin embargo,que aquellos versos,que a mi juicio pertenecena
las hojasperdidas,

E llevó la esposaa su madre e juró luego en sus manos,
Que nunca s’ viese con ella en yermo nin en poblado,

deben referirse a la doña Jimena Gómez; porque ésta es de la que se
trata en el capítulo segundo de la Crónica, que coincidiendo en esta
partecon la Cestahasta el punto de copiarla, es de creer que coinci-
diese también con ella en lo que inmediatamenteprecede,es a saber,
el duelo del conde don Gómez con el Cid, del cual pende, como es
bien sabido,todala novela del supuestomatrimonio de Rodrigo.

En el año de 1074 se casaron, según la opinión común, Rodrigo
Díaz y Jimena Díaz; pero la carta de arras no lo dice, sirio más bien
suponehaberse celebrado este matrimonio anteriormente: “Ego Rode-
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ricus Didaz accepi uxorem nomine Scemena:dum ad diem nuptiarom
veni, promisi dare,” etc. Hay ademásfortísimas razonescontra la común
opinión. -

1.~ En una escritura de 1076 (citada por Dozy, página 453), Ro-
drigo y Jimena hacendonación al monasterio de San Sebastián(Santo
Domingo de Silos) de varios dominios territoriales de sus mayores,
quomodo nobis ingenuavit Sanctius Rex; esto es, en el modo y forma
que nos los purificó de todo gravamenel rey don Sancho. Esto en rigor
pudiera aludir a dos declaracioneshechasseparadamentea Rodrigo y
Jimenaantes de casarse,pero el sentido material me pareceindicar una
sola; y sube de punto la fuerza de esta inducción,combinándolacon el
segundoargumento que paso a exponer.

2.~ El obispo don Pedro de León, historiador coetáneo,citado por
Sandoval, testifica que Sancho hizo casar a su parienta Jimena, hija
del condede Asturias, con Rodrigo Díaz, inmediatamentedespuésde su
expedición a Navarra. No puede ser más abonado el testigo, ni más
explícito y perentorio el testimonio; y la contradicción que han notado
Huber y Dozy en Sandoval, cualquiera que sea el juicio que de ella
se forme en ninguna manera lo debilita.

Veamos, con todo, en qué consiste la contradicción. Sandoval,que
pone la muerte del rey don Sanchoen 1072, como fue en efecto, halla
la nota del obispo don Pedro en perfecta armonía con la carta de
arras que es del año siguiente, 1074. Por lo menosse confesaráque
Sandoval reconoce un tiempo intermedio entre el matrimonio y la
carta de arras, y no habrá contradicción sino en cuanto al número
de años que hubiera mediado; que no puede dejar de bajar de seis,
si Rodrigo y Jimena se casaron poco despuésde la expedición a Na-
varra, que fue en 1067. Pero ¿nopodría ser que el año siguiente (si es
ésta la expresión castellanaque correspondeal année suivante de la
traducción de Dozy) se entendiese,no del inmediato, sino de cual-
quiera de los posterioresal matrimonio?No es este én rigor su signifi-
cado ordinario, pero que lo tiene a veces no admite duda. Y siendo
así, desaparececompletamentela contradicción. Esta, sin embargo,es
una cuestión de hermenéuticaque no atañeal obispo don Pedro, cuyo
testimonio, de cualquier modo que ella se resuelva, subsisteinconcuso.

He preferido, no obstante,sobre el matrimonio del Cid, la opinión
común apoyadaen la Gesta Roderici y en el juicio de Dozy; aunquea
decir verdad todavía vacilo.

IV

El conde don García de Cabra

(Crónica, cap. 9)

El condeCarcí Ordoñez,poderosomagnateen tiempo de Femando1
y de sus hijos, ha dejadono pocos recuerdosen la historia, aunque no
siempre honrosos.Es inconcebibleque M. Romey hablasede un perso-
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naje tan conocidocomo de “una singulary oscuraexistencia,de la cual
se buscaríanen vano noticias”, habiéndolasen multitud de escrituras
y apareciendopor ellas y por otros documentosque tenía parentesco
cercano con la familia real; que fue alférez del rey o general de sus
armasbajo Fernando1; que tuvo muchosañosel condadode Nájera, etc.;
suenacomo uno de los fiadores en la carta de arras otorgadapor Ruy
Diaz a su esposadoña Jimena.

Este Garcí Ordoñez, conde de Nájera, es el mismo a quien los co-
pleros y las crónicas romancescassolían llamar Don García de Cabra:
apellido que, como el de Don Sancho de Peñalén,pudo originarse de
algún sucesoparticular de la vida de Garcí Ordoñez (probablemente
aquel mismoa que sealude en los versos3340 y siguientesde la Cesta),
y que de los romancespasó a las crónicas y a la historia, acasosin más
motivo que el de dar al personajeromancescouna existencia cierta,
identificándole con un personajereal, conocido y famoso. Este mismo
Carcí Ordoñezesel que se designacon el apodode El Crespode Grañón,
en el verso 3162, como se verá en la respectivanota.

y

“E estoncemandóel Rey que le dixesenRu~DIEz Mio Cid.”

(Crónica, cap. 19)

Rodrigo no tenía necesidad de ser armado caballero para tomar el
patronímico Diez, corno se suponeen el capítulo precedente;bastábale
serhijo de DiegoLainez. S~egúnla Crónica Rimada (963) fueron los no-
vecientoscaballerosque el rey Fernandopuso a las órdenesde Rodrigo
en Italia, los que por aclamaciónle llamaron Ruy Diez 1~

Sabido es que la voz Cid, Cide, Citi, aparecemuchas veces en las
escriturascomonombre propiode persona,y Citiz o Cidezcomopatroní-
mico. Peronadatiene de particular que una misma voz se ha-yaaplicado
como título de honor a un individuo, y como nombre o apellido a otros.

No fue solo a Ruy Diaz a quien se dio este dictado honorífico. Sando-
val dio documentosen que confirmabacon él un judío; y traea colación
otrasdos escriturascuriosas,la una de 1077, en que confirmabaMio Cid
Pedro Ruiz de Olea; la otra otorgadasetentaaños después,y confirmada
por Mio Cid Ruy Gonzálezde Olea; de modo que el título de Mio Cid
parecehereditario en cierta familia. Igual título tuvo don PedroRuiz de
Castro,hijo de don Pedro Fernándezde Castro el castellano2~

1 Se ha convenido en llamar Crónica Rimada una especie de romance
a la manera de la Gesta de Mio Cid, pero ciertamentebastante inferior y
bastanteposterior a ella, no obstanteel jucio de M. Dozy. Fue publicada la
primera vez por el erudito Francisco Mitchel, y recientementeen la Biblio-
teca Española de Rivadeneyra, tomo 16.

2 ARGOTE DE MOLINA, Nobleza de Andalucía, libro 1, cap. lOO.
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Pero lo más raro es (como despuésde Sandovalnotó Risco) que en
ningún documentoo memoria de los días del Campeadoro cercano a
su tiempo,sele apellidajamásMio Cid ni el Cid. Estesobrenombreempezó
a darsea Ruy Diaz en los cantares de los copleros de Castilla desde
principios del siglo XII.

Pero ¿por qué ciertos caballeros, y no otros, se titulaban a sí mismos
Mio Cid, aun en confirmaciones de cartas reales. ¿Por qué solo Ruy
González toma este dictado en la escritura de 1148, mencionadapor
Sandoval,firmando despuésdemuchoscaballerosmásnoblesy poderosos
que él, y másfamososen armas?Tal vez solía darse,imitando el estilo
morisco,a los que se domiciliaban entrelos moros y les servían de auxi-
liares en la guerra; y sin embargo,no pareceque Ruy Diaz lo tuviese
durante su vida.

VI

“En el tercero año del reyn-ado del Rey don Sancho”, etc.

(Crónica, cap. 35)

En el reinado de don Sancho, el primogénito de don Femando el
Magno, comienzapropiamentela historia del Campeador.La relación
compostelanadice: “Quando morió Diago Lainez priso el Rey Don
Sanchode Castiellaa Rodric Diaz, e criólo e fízolo cavallero, e fo con
él en Zaragoza.”Lo mismo la Cesta Roderici: “Hunc Sanctius Rex dili-
genternutrivit, et cingulum militiae eidemcinxit.”

Contra la veracidad de estosdos pasajesse ha objetado que cuando
empezóa reinar don Sancho,no estabaRodrigo en edadde criarse, pues
sirvió poco despuésal rey don Sanchoen la guerra contrasus hermanos,
señalándoseya tanto entre los guerreroscastellanos,que el rey le confió
su bandera,y con ella el mando de sus armas. Mas esta objeción no
tiene otro fundamentoque una equivocadainterpretaciónde la palabra
criólo. Era costumbrede Españay de todaEuropaquelos reyesy grandes
señorestuvieran a su lado jóvenes distinguidos, y aun hombres hechos
y maduros,de quienesse servían en la paz y en la guerra, y de cuyos
aumentoscuidaban. Esto era lo que significaba criarlos. La reunión de
estos favorecidos dependientesse llamaba criazon, como se ve en la
Cestade Mio Cid. A los apóstolesda Berceo (Duelos, copla 51) el título
de criazon del Salvador.

“Et quandose combatió el Rey Don Sancho con el Rey Don Ramiro
en Grados, non hi ovo millor cavalleroque Rodric Diaz”, añadela rela-
ción compostelana.La Cesta latina dice más: “Quando quidem Sanctius
Rex ad Caesaraugustamperrexit, et cum Rege Ranimiro Aragonensiin
Grados pugnavit, ibique eum devicit atque occidit, tunc Rodericum
Didaci secumduxit, illumque in exercitusuoet in suo triumphopraesentem
habuit.” Perocontraeste relato se han suscitadodificultades graves.
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Que el rey don Ramiro murió en la batalla de Grados lo atestiguanlos
Anales Toledanos1 y dos crónicas latinas citadas por M. Dozy (u. IV,
a la pág. 434). Af-Torroschi, historiador musulmáncasi contemporáneo,
citadotambiénpor M. Dozy (pág. 435), refiere máscircunstanciadamente
lo mismo. Que Ramiro muriese en la acción misma, o que de resultas
de sus heridas falleciese algunos meses después, como quieren otros,
no es una diferenciaimportante. Ni el que en 1063, que fue indisputa-
blemente el año de la batalla de Grados o Graus y de la muerte de
Ramiro 2, no reinara todavía don Sancho en Castilla, sino su padre don
Fernando,que murió en 1065, es un argumentoincontrastable.A los pri-
mogénitosde los reyes se daba algunasvecesel título real, aun en vida
de sus padres.

Masdeu alega no conocersemotivo alguno de desavenenciaentre los
reyesde Castilla -y de Aragónenaquellaépoca.Perosabemos,y el mismo
Masdeulo refiere circunstanciadamente(tomo XII, págs. 357 hasta361),
que Femando‘1 se hizo tributarios los estadosmahometanosde Toledo,
Sevilla y Zaragoza. Cuando este monarca dividió los suyos entre sus
hijos, adjudicó al primogénito Sancho, junto con la Castilla y las Astu-
rias de Santillana, la soberaníade Zaragoza: “Sanctio primogenito”,
dice la crónica compostelana3, “totam Castellam cum Asturiis Sanctae
Julianae,et cum Caesaraugustacivitate et cum omnibus suisappendentiis,
quae tunc sarraceniobtinebant,unde tune temporis ipsi Mauri tributum
annuatim illi serviendo reddebant,in proprium reddidit.” Así, Ramiro
invadiendo las tierras del reyezuelo mahometanode Zaragoza, irrogaba
ofensay perjuicio a la soberaníadel rey de Castilla, que, en defensa
de sus derechos,tuvo sin duda justo motivo para socorrera su vasallo
y tributario. Ni debe extrañarseque, -vencido Ramiro por las fuerzas
unidas de Castilla y Zaragoza,los castellanospor su parte y los sarra-
cenos por la suya, se atribuyesenel triunfo, sin hacermención de sus
aliados. De esta parcialidad nacional que olvida lo ajeno y engrandece
lo suyo sobranejemplosen la historia.

En conclusión,yo no veo bastantefundamentopara rechazarel testi-
monio de la Cesta Roderici y la relacióncompostelanasobre la batalla
de Grados.

De la guerraque a los principios de su reinadohizo el rey don Sancho
de Castilla al rey don Sancho de Navarra (aquel que después fue
muerto alevosamenteen Peñalén),nada dicen ni la Gesta Roderiai, ni
la relación compostelana,ni siquiera las crónicas romaneescasy apenas
se encuentranindicios en las memoriascastellanas,sin dudaporque~tuvo
un éxito nada honrosopara Castilla. Confederóseen ella con el rey de
Navarra el rey de Aragón, que también se llamaba Sancho. La batalla
de los tres reyeshomónimosy primos hermanosse dio en los camposde
Viana, y en ellos fue completamentedesbaratadoel de Castilla, que escapó
precipitadamenteen un caballo desenjaezado“.

Sobre Alvar Fáñez, véasela nota al y. 14 del Poema.

1 España Sagrada, tomo XXIII, pág. 385.
2 LAFUENTE, Historia de España, tomo IV, pág. 253.
3 España Sagrada, tomo XXIII, pág. 327.
4 Dozy, pág. 446; LAFUENTE, tomo IV, págs.214 y siguientes.
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VII

Guerras del rey Don Sancho contra sus hermanosAlonso y García

(Crónica, caps. 39 a 43)

Poco despuésde la expedición a Navarra principiaron las guerras del
primogénito don Sancho,heredero de Castilla, contra sus hermanos Alon-
so y García. El primero a quien atacó fue don Alonso, que reinaba en
León- Dos vecesle hizo la guerra. A la primera pertenece la batalla
campal de Llantada, cerca del río Pisuerga, el año de 1068. llevó Ro-
drigo la bandera del rey en aquella jomada y fue vencido Alonso, quien
compraría tal vez la paz con la cesión de alguna parte de sus estados,
o reconociendo el señorío de Castilla. Lo cierto es que aun retuvo por
algunos años la corona

Hasta 1071 reinó en Galicia don García Fernández;y en aquel año,
según la común opinión, invadió sus estadosel rey de Castilla, y se dio
la batalla de Santarem, en que dice la relación compostelana que “non
ovo hi millor cavallero de Rodric Diaz”, y que “seguitó su seinnor, que
le levabanpreso,e priso al rei Don García con sus ornes”; de modo que lo
que se refiere de Alvar Fáñez en la Crónica parece haberlo ejecutado
Rodrigo. Santarem era entonces de moros, circunstancia que don Juan
de Ferreras tuvo por suficiente para desacreditar esta acción; pero no
hay dificultad en que don García, sintiéndose débil, se refugiasea las
tierrasde susaliadosy tributarios,y ayudadode ellos hiciese frenteal co-
mún enemigo.El vencidorey deGalicia fue enviado, unos dicen que al cas-
tillo deLuna, quesegúnSandoval,estabaa pocadistanciade León; otros
que a Burgos. Sancho le soltó sobre homenajeque le hizo de ser su
vasallo,y le dejóir con todos sus caballerosa Sevilla, cuyo régulo erauno
de los que debían tributo a don García 2•

Aquel mismo año de 71 rompió de nuevo la guerra entre castellanos
y leoneses,y en enero de 1072 recibieronéstos una derrota completa en
Golpellares, no lejos de Carrión, acerca de la cual dice también la rela-
ción citada que “non hi ovo meillor caliallero de Rodric Diaz”, conforme
en estocon la historia latina. El vencedorse apoderó de todos los estados
de Alonso; le permitió salir desterrado y residir en Toledo, en la corte
del rey Almenón; y revolvió aquel mismoaño contra Zamora, patrimonio
de su hermana doña Urraca.

1 La Castilla, pág. 120; LAFUENTE, Historia de España, tomo IV, pág. 216.
2 Véase la crónica compostelanaen la España Sagrada, tomo XXIII, págs.

327 y 328.
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VIII

Cerco de Zamora

(Crónica, caps. 55 y sigs.)

Sobre estecélebresitio, materia de tantosromancesdesde los primeros
tiempos de la lengua, la Cesta Roderici se limita a decir que teniendo el
rey don Sancho cercada a Zamora, avínole a Rodrigo lidiar él solo
contra quince caballeros, siete de ellos lorigados; de los cuales mató
a uno, hirió y derribó a dos y a todos los demás hizo huir. La Compos-
telana dice: “E quando cercó el Rey Don Sanchosu hermana en Zamora,
hi desbarató Rodric Diaz gran compayna de cavalleros, e priso muytos
deyllos. E quando mató Heliel Alfons al Rey Don Sancho a trayción,
corrió tras él Rodric Diaz, hasta que lo metió por la puerta de la cibdad
de Zamora, e dióle una lanzada”. Heliel Alfon.s dice el texto de Sandoval;
el del Padre Risco, evidentemente más moderno, Bellit Adolfes. Pero
entre Heliel y Bellit era corta la diferencia en la escritura, y de
Adolfes pudo pasarse fácilmente a Alfons. El Tudensele llama Vellidus
Armulfi; el Arzobispo, Belidius Ataulfi. Ataulfi es la forma latina del
patronímicoAdolfes.

No se sabe quién era este Bellido Dolfos, que ninguna provincia,
ningunafamilia ha querido reconocerpor suyo. Sospechábaseque le ha-
bían instigado Alfonso y Urraca. El epitafio de don Sancho llama a la
infanta hembrade alma atroz, y declarahaber sido muerto aquel rey por
las traidoras artes de su hermana. Perouna princesa independiente, que se
ve despojar de sus estadospor un hermano ambicioso que atropella las
leyes de la justicia y la naturaleza, ¿no estaba autorizada para repeler
y aun matar al agresor?No hay motivo para calificar .de traidoras o alevosas
ni las artes de que se valiese Urraca para destruir a Sancho, permitidas
por el derecho de la guerra, ni la arrestadadeterminaciónde Bellido,
que saliendo de los muros de Zamora se entró en el campode los cas-
tellanos, y por asegurar a su señora mató de un lanzazo al usurpador,
frente a frente (ex adverso),poniéndosea riesgo inminente de perder la
vida. Así cuentan el hecho el monje de Silos, el Arzobispo, y el Tudense,
que nada dicen de traición, y solamenteponderan la osadía del matador:
magnaeaudaciaemiles. Las circunstancias atroces y feascon que las cró-
nicas han desnaturalizadoeste heroico arrojo, son invencionesde los co-
pleros castellanos, que quisieron dorar de algún modo el desastrado
rematedel sitio. Entre la empresade Bellido, cuyo nombre se ha hecho
un denuesto,y la de Mucio Scévola, dechado de sublime patriotismo,
yo no veo másdiferencia que la del éxito.

Harto másdifícil es defenderla conductade Alonso y Urraca con su
hermano García, atraído insidiosamentepor consejo de aquélla, y apri-
sionadopor el nuevorey de Castilla, que nuncamásle volvió la libertad.

Del reto de Diego Ordóñez, del combate y la muerte de los tres
hijos de Arias Gonzalo, no hay otros fiadores que el testimonio poco
seguro de las crónicas. El juramentode Santa Cadeatiene a su favor
la breve noticia del Arzobispoy del Tudense.
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Caribay (libro XI, cap. 13) dice que, en tiempos antiguos y por muchos
siglos después,hubo en varios pueblos principales de España templos
particulares, adonde los que queríanpurgarse de un grave crimen acu-
díana prestarsolemney público juramento,por vía de mayor terror y es-
panto, y que una de estasiglesias era la de SantaMaría Magdalenaen
la misma villa de Mondragón, donde él habitaba,a la cual solían con-
currir las gentes de toda la comarcaa presenciarestosjuramentos,de
que aun había memoria de -hombres en su tiempo. Era costumbre de
Castilla que se repitiese fasta la tercera vegada. A lo menosasí debía
hacerlo el hijodalgo que, demandadopor otro de su clase, negaba la
deuda1~

IX

“Lidió el Cid Ru-y Diez con un cavallero de los mejores de Navarra.”

(Crónica, cap. 86)

CestaRoderici: “Posteapugnavit cum Eximino Garcez,uno demelioribus
Pampiloniae, et devicit eum.”

La relación compostelana: “Después se combatió Roy Diaz, por su
Señor el Rey Don Alfonso con Xemen Garcez de Torrellas, que era
muy buen cavallero, mas plogo a Dios que ovo Roy Diaz la mejoría.”
El ejemplar que tuvo Sandoval a la vista decía: “Pues combatió Rodric
Diaz por su seynorel Rey Don Alfons con Xemen Garceis de Torreyllolas,
que era muy buen caballeyro, e matólo.”

Sobre el otro duelo con Fariz, el moro de Medinaceli, la relación
compostelana,según la trae Risco, está de acuerdo con la Crónica, pero
no lo mencionael ejemplar de Sandoval, ni la Cesta latina. La relación
compostelana,segúnla trae Risco, dice: “Despuéssecombatió Roy Diaz
con el moro Hariz, uno por otro, en Medinaeelirn, et venciólo Roy Diaz,
e matólo.”

El año de 1075, habiéndQse movido litigio entre el rey don Alonso
y los infanzones de Langreo en Asturias sobre ciertas heredades que
éstos poseían en aquel territorio, propuso el rey se decidiese el pleito
en combate singular entre dos caballeros elegidos por. las partes; mas,
a ruego de los infanzones, se nombraron árbitros (exquásitores)que fa-
llasen en verdad y equidad, sin atenerse a las prescripciones del Fuero
de los Jueces.Los árbitros dieron sentencia por el rey y fue confirmado
el instrumento por las partes y por varios personajes, entre ellos Rode-
ricus Didaz Castellanus.Dice Berganza que el campeón nombrado por
el rey habíasido Rodrigo Diaz; pero no aparecetal cosaen el instrumento,
que forma el apéndice 22 al tomo XXXVIII de la España Sagrada.

Es presumibleque, con motivo de los combatessingularesen que Ro-
drigo sustentaba los derechos del soberano, se le dio el título de
Campeador,mucho más antiguo y autorizado que el de Mio Cid; pues

1 Fuero’Viejo, libro III, tít. 2, n. IX.
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no sólo le apellidan con el primero las memoriascristianas de másan-
tigüedad,entre ellas la Cesta Roderici, sino también las escriturascon-
temporáneas.Es muy notable el privilegio de la era 1112 (1075 de la
vulgar) en que el rey don Alonso dona al abadLecenio, consanguíneo
de Ruy Diaz el Campeador (Campidator) la iglesia de Santa Eugenia,
donde había fundado un monasterio,y entre los confirmadoresaparece
Rodrigo con el mismo título. De manera que no puede dudarse que
Rodrigo lo tuvo en vida, y desde antes de su destierro. Las memorias
musalmanas,empezandopor la de Ibn-Bassan,le llaman Cambiator o
Cambeyator,como puedeverse en Conde y Dozy.

Sobre la significación de la voz Campeadortengopor incontrovertible
la opinión de Berganza,que la deriva de campear,hacer campo; de ma-
nera que aplicada al Cid debió de significar por excelencia el Cam-
peóndel Rey. Ni obsta que los antiguos (por ejemplo, Berceo) toma-
sena vecesla misma voz en la acepciónde caudillo o guerrero, en que
también se toma campeón.

Yo no sé por qué diga M. Dozy que Campeadorno tiene nada que
ver con el vocablo latino campus.De campussalió el castellanocampo,
y de campo, por un procederfamiliarísimo de nuestra lengua, campear,
campeador.Llamóse campo el terreno en que dos caballeroso dos ejér-
citos se combatían, y de aquí hacer campo, lidiar cuerpo a cuerpo en
desafío. No veo, pues, la necesidadde ir a buscaren el alemán, como
lo hace larga y eruditamente M. Dozy, lo que nos tenemos en casa.

X

Embió el Rey Don Alfonso al Cid a los Reyesde Sevilla
e de Córdova.

(Crónica, cap. 87)

En la narración de este suceso sigue la Crónica puntualmentea la
Cesta Roderici, que es en este lugar más circunstanciadade lo que
suele. -M. Dozy lo mira como fabuloso, adoptando sin duda las obje-
ciones del abate Masdeu, que no me parecen concluyentes. Objeta el
preocupado jesuita que los reyes de Sevilla y Granada no se llamaban
entonces Almuctamir y Almudafar, como los llama la Cesta. Pero no
es tan grande la diferencia entre Almuctamir y Almutamed (Mu/za-
man-ben-Muhamad-Almutamed),que es el nombre de este rey en la
Historia de Conde (tomo II, pág. 48): ella es una de las menos no-
tables alteraciones que los complicados apellidos árabes han padecido
en las memorias cristianas. El reyezuelo granadino se llamaba Abdalla-
ben-Balkin, según Masdeu; y así es la verdad, si algo vale la autoridad
de Conde. Pero la designacióncompleta, como la da este-autor (tomo II,
pág. 157), es Almudafar-Abdalla-ben-Balkin;y he aquí que, lo mismo
en que hallaba el crítico barcelonés una señal de falsificación e im-
postura, se vuelve inopinadamente un indicio de exactitud y verdad.
Aun cuando se extiendan a este punto los descuidosy errores que ha
revelado el sabio orientalista en la obra de Conde, no creo justo dar
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una importancia decisiva a las equivocaciones de esta especie, que
en los escritos latinos y castellanosdebieron de ser frecuentísimas, entre
tanta multitud de príncipes sarracenos, con apellidos tan complicados y
de tan extraña pronunciación.

Dice la Cesta que Rodrigo Diaz eis statim cum exercitu suo obviam
exiit, y Masdeu repara en la imposibilidad de que tuviese un ejército
suyo el que era un simple embajador en la corte del rey de Sevilla;
como si no pudiese llamarse con toda propiedad ejército de Rodrigo
el que se hubiera puesto a sus órdenes -por el régulo sevillano. En
cuanto a la inverosimilitud de la victoria en sí misma, ni Masdeu tuvo,
ni tenemos nosotros, los estadosde las fuerzas que por una y otra parte
combatieron. Fuera de que, si no hubiera habido mucho de grande
y por consiguiente de inverosímil en los hechos de armas de Ruy Diaz,
¿qué fundamento habría tenido su fama y su inmensa popularidad sobre
todos los guerreros cristianos que entonces florecieron? ¿Qué razón
habría tenido su contemporáneoIbn-Bassan para llamarle, por sus cuali-
dades militares y sus hazañas, un milagro del Señor, al mismo tiempo
que le abomina y maldice?

No me pasa por el pensamiento calificar de exacto y seguro en
todas sus partes el contenido de la Cesta, cuyo autor pudo haber dado
entrada en algunas cosas a tradiciones adulteradas, como lo hicieron
los historiadores antiguos de mejor nota. La severidad crítica de nuestros
días cuentapocos años de existencia.Puede haberseexagerado,puede
ser enteramente falso el hecho de que setrata; pero no se han alegado
razones que le condenen de tal.

XI

Destierro de Ruy Diaz

(Crónica, caps. 88, 89)

En ios antecedentesdel destierro de Rodrigo convienesustancialmente
la Cesta latina con las Crónicas. La relación compostelana es mucho
menos circunstanciada: “Pues lo getó de tierra el Rey Don Alfons a
Rodric Diaz a tuerto, así que non lo meresció, e fo mesturado con el
Rey, e egió de su tierra.”

Yo no veo, sin embargo, que faltase razón al rey de Castilla para
castigar con el destierro aquella incursión irregular, que sin autoridad
suya y por una leve provocación, por una correría de salteadores
(latrunculi), había talado horrorosamente las tierras del señorío de To-
ledo, reduciendo a cautiverio siete mil personasde toda edad y sexo,
y poniendo en peligro las vidas y haciendas de los cristianos que mo-
raban en los estadosde aquel príncipe, a quien Alfonso estabaligado por
vínculos estrechos de alianza y gratitud. Es natural que los émulos de
Rodrigo atizasen en esta ocasión el enojo del rey; pero el hecho jus-
tificaba suficientemente el destierro del Cid, que cometió muchos otros
actos de rapacidad y crueldad, como después veremos.
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XII

“E vió los sus palaciosdesheredadose sin gentes.”

(Crónica, cap. 91)

Hastaaquí la Crónica del Campeador,que he copiadoa la largapara
que supla de algún modo lo que falta al Poema, porque para mí no es
punto dudosoque éste, en su integridadprimitiva, comprendíatoda la
vida del héroe. Efectivamente,el lector menos atento no puede haber
dejado de percibir en la narrativa trozos, a veces no cortos, que conser-
servan la fisonomía de los antiguos cantares, en estrofas monorrimas de
versos largos asonantados,de un número variable de sílabas, con una
cesura en medio; en una palabra, la fisonomía misma de la Cesta. El
cronista los ha desleído a veces,como para darles el aire de prosa, y
ha retocado siempre el lenguaje, sustituyéndoleel que se hablaba en
ese tiempo; pero por medio de obvias y verosímilesalteracionespode-
mos exhibirlos bajo una forma que tal vez los asemejará un poco más
a los de la Cesta. Probemos.

CAP. 4

E dió la esposaa su madre,e juró luego en sus manos
Que non se viese con ella, en yermo fin en poblado,
Fastaque venciesecinco lides en campo.

CAP. 54

E vicIo Zamora, cómo estaba bien asentada:
Del un cabo le corrie Duero, e del otro peña tajada.

Non es moro fin cristiano que le pueda dar batalla.
Si yo atal cibdad oviese, serie señor d’España.

CAP. 55

Dívos mas que non ha en un grand condado...
E quiero vos rogar como amigo e como vasallo
Que vayadesa Zamora, a doña Urraca Fernando,
E le digades me dé la villa por a-ver o por cambio;
E que le daré Medina con todo el Infantadgo,
Desde Valladolid fasta Villalpando.
E fazerle he juramento con doze de mis vasallos...

Ruégovosque me digades qué cuida fazer mi hermano,
Ca con toda la España le veo estar asonado;
E si va sobre moros .o sobre cristianos.
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Mensajero non debe recibir mal nin daño.

Iremos a su servicio, siquiera dure diez años.

Que le dedes Zamora por ayer o por cambio,
E que vos dará Medina con todo el Infantadgo.
DesdeValladolid fasta Villalpando;
E que vos jurará con doze de sus vasallos,
Que non vos fará mal fin daño;
E si la non queredes dar, que vos la tomará sin grado.

CAP. 56

E con grand pesar que ovo, ansí fabló llorando:
Mezquina,¿quéfaré con atan malos mandados?
Agora se abriesela tierra, que non avrie pesarestantos!...

Estoncelevantóse don Arias
En vos quexar e llorar non
Non la dedes por ayer, nin
Ya vedes como mi hermano
Ha desheredadoa todos sus
Contra la jura que fiziera a

Gonzalo:...
fazedesrecabdo...
la dedes por cambio.
el Rey don Sancho
hermanos,
mi padre don Fernando.

Pues demandastesconsejo, dárvoslo hemos de grado
Non dedes Zamorapor ayer nin por cambio,
Ca quien -vos cerca en peña, sacarvosha de lo llano

E el concejo de Zamora fará vuestro mandado.
Antes comerán los averes,e las mulas, e los cavallos,
Que nunca den a Zamora si non por vuestro mandado.
Lo que dixiera don Nuño todos a una lo otorgaron.
Quando esto oyera la Infanta doña Urraca Fernando...

CAP. 58

Veriadeslas fondascavas todas apriesaallanar,
E las barbacanas en derredor derribar,
E los de dentro e los de fuera -a manteniente lidiar.
E muchos hi morian buenos omes ademas;
De guisaque el agua de Duero toda iba tinta de sangre.
E quando esto el Rey oyeraovo dello grand pesar.

CAP. 60

Bellido, dezirvos he palabra que dixo el sabio,
Que merca bien el ome con el torpe o con el cuitado.
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CAP. 64

Dígovos que traydor es quien traydor tiene consigo.
E riepto a los de Zamora, también al grande como al chico,
E al muerto como al vivo,
E riepto al que es por nascer, así como al que es nascido,
E las aguas que bebieren e que corren por los nos,
E riéptoles el pan, e riéptoles el vino.

Si yo só qual tú dizes non oviera de ser nascido;
Mas en quanto tú dizes, todo lo has fallido,
Ca lo que los grandes fazen non han culpa los chicos,
Nin los que son muertos por lo que fazen los vivos.
E quanto lo ál, mientes, e lo lidiaré contigo.

En el celebre juramento de Santa Gadea (caps. 77 y siguientes) te-
nemos un trozo bellísimo y verdaderamente homérico:

¿Vos venides jurar por la muerte de vuestro hermano,
Que non lo- mataste nin fuestes en concejarlo?
Dezid sí juro, vos e esos fijosdalgo.
E el Rey e todos ellos dixieron, sí juramos.

Rey Alfonso, si vos ende sopistes parte o mandado,
Tal muerte murades como morió el Rey don Sancho.
Villano vos mate que non sea fijodalgo.
De otra tierra venga que non sea castellano
Amen, respondió el Rey e los que con él juraron.

Es feliz el artificio de variar el asonantepara la repetición del jura-
mento, y hace recordar las dos versionesdel mensajedel Eterno Padre
en las octavas11 y 15 del canto primero de la Jerusalén del Tasso.

Es ora Mio Cid el que en buen ora nasció
Preguntó al Rey don Alfonso e a los doze buenosornes:
¿Vos venides jurar por la muerte de mi señor,
Que non lo matastes nin fuestes end consejador?

1
Repuso el Rey e los doze, ansí juramos nos.
Hi responde Mio Cid; oiredes lo que fabló:
Si parte o mandado ende sopistes vos,
Tal muerte murades como morió mi señor:
Villano vos mate ca fijodalgo non:
De otra tierra venga que non sea de Leon.
Respondió el Rey Amen, e mudós’le la color.

1 Consejadory no consejarlo leyó Berganza en la Crónica manuscritade
Cardeña.
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Esto es grande, sublime. Nada de la insolencia, de la fanfarronería,
de la jactanciacon que después,y hastaen nuestrosdías,se ha empañado
este hermosoideal del campeón castellanode los cantares.En el breve
rasgo del último hemistiquio ¡qué bien se pinta la mal reprimida indig-
nación del monarca!

Varon Ruy Diez, ¿por qué me afincades tanto?
Ca hoi me juramentastes e cras besáredesmi mano.
Repuso Mio Cid: Como me fiziéredes el algo;
Ca en otra tierra sueldo dan al fijodalgo,
E ansi farán a mí quien me quisiere por vasallo

Lo que pasó en el coloquio de Ruy Diaz con sus parciales, cuando
le fue intimado su destierro, merece notarse particularmente.

E los que acá fincáredes, quiérome ir vuestro pagado.
Es ora dixo Alvar Fañez, su primo cormano:
Convusco iremos, Cid, por yermos o por poblados;
Ca nunca vos fallesceremosen quanto vivos seamos.
Convusco despenderemos las mulas e los cavallos.
E los averes e los paños, -
E siempre vos serviremoscomo amigos e vasallos.
Quanto dixiera Alvar Fañez, todos allí lo otorgaron.
Mio Cid con los suyos a Bivar ha cavalgado,
E cuando los sus palacios vió, yermose desheredados,...

A estas palabras siguen los primeros versos de la Cesta de Mio
Cid, mutilada cual hoy la tenemos:

De los sos ojos tan fuertemientre llorando,
Tomaba la cabeza e estábalos catando.
Vio puertas abiertas.

El asonantees el mismo y el los del segundo verso de la Cesta se
refiere claramente a los palacios de la frase anterior de la Crónica,
la cual sigue todavía mano a mano con la Cesta por varios capítulos.

En vista de lo que precede,no creo se me dispute que todos estos
trozos de versos pertenecierona una misma obra, la Cesta de Mio Cid.
Yo no pretendo que el texto de la Crónica y mis conjeturales enmiendas
restablezcan exactamenteel de la Gesta; aunque no es imposible que
hayan acertadoalguna vez a reproducirlo. Mi objeto ha sido poner a
la vista por qué especiede medios se ha operadola trasmutaciónde la
forma poética en la prosaica, y dar al mismo tiempo una muestra del
auxilio que prestan Jas Crónicas para completar, enmendare interpretar
el Poema.De todo lo cual se verán ejemplos en la presente edición.
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De los sosojostan fuertemientrellorando,
Tornaba la cabeza e estábalos catando.
Vio puertas abiertase uzossin estrados,
Alcándarasvacíassin piellese sin mantos,

5. E sin falconese sin adtoresmudados.
SospiróMio Cid; camuchoavie grandescuidados.
FablóMio Cid biene tan mesurado:
«Grado a ti, Señor,Padrequeestásenalto:
«Estomehanvuelto miosenemigosmalos.»

10. Allí piensandeaguijar,allí sueltanlas riendas.
A la exidade Bivar ovieroncornejadiestra,
E a la entradade Burgosoviéronlasiniestra.
Mezió Mio Cid los ombrose engrameóla tiesta:
«Albrizias, Alvar Fañez, ca echados somos de tierra.»

15. Mio Cid Rui Diaz por Burgosentraba,

En su compaña sesenta pendones levaba.

Exíenlo ver mugierese varones;
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Burguesese burguesaspor la~ finiestrasson,
Plorandode losojos; tanto avienel dolor.

20. De lassusbocastodosdician unarazon:
«~Díos,québuenvasallo,si oviesebuenseñor!-»

Convidarlehien degrado,mas ningunononosaba:
El reyDon Alfonso tantoavie la grandsaña.
Antesde la nocheen Burgosdelibró sucarta,

25. Con grandrecabdoe fuertemientresellada:
Quea-Mio Oid Rui Diaz nadi no 1’ dieseposada,
E aquelquege la diesesopieseverapalabra,
Queperderlelos averese los ojosde la cara,
E aunde maslos cuerpose las almas.

30. Grandedueloavienlas gentescristianas.
Ascóndensede Mio Cid, ca no 1’ osandecirnada.
El Campeadoradelinóa suposada.
Así como llegó a la puerta,fallóla biencerrada,
Pormiedo del rey Alfonso queasí lo avieparado,

35. Quesi non laquebrantase,quenon ge laabrieseomenado.
Los de Mio Cid a altasvocesllaman.
Los de dentronon les querientornarpalabra.
Aguijó Mio Cid, a la puertase llegaba,
Sacóel pié de 1’ estribera,unaferida1’ daba.

40. Non se abrela puerta,ca bieneracerrada.
Una nañade sesentaañosa ojo separaba:
«Hia Campeador!en buen oracinxiestesespada.
«El reylo havedado,a noch’ delibró sucarta,
«Congrantrecabdoe fuertemientresellada.

45. «Non vos osaríemosabrir, nin coger,por nada;
«Si non,perderíemoslos averese las casas,
«E de maslosojos de las caras.
«Cid, en el nuestromal vos non ganadesnada.
«Mas el Criadorvosvalacon todassusvirtudessanctas.»

50. Estola naí’ía dixo, e tornós’ parasu casa.
Ya lo veeel Cid, quedel rey non avie gracia.
Partiósede la puerta,por Burgosaguijaba:
Llegó a SanctaMaría, luegodescavalgaba:
Fincó los mojos,de corazonrogaba.

55. La oracion fecha,luegocavalgaba:
Salió por la puerta,e Arlanzonpasaba.
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Caboesavilla, en la gleraposaba.
Fincabala tiendae luego descavalgaba.
Mio Cid Rui Diaz,el queen buenhoracinxo espada,

60. Posóen la glera,quandono 1’ cogenadien casa.
Derredordél unabuenacompaña.
Allí posóMio Cid, como si fueseen montaña.
Vedado1’ han comprardentroen Burgosla casa.
Detodascosas,quantassondeviandas

65. Non le osarienvenderal menosdinarada.

?~JartinAntolinez, el burgalescomplido,
A Mio Cid ea lossuyoslsbastólesde pane de vino.
Non lo compra,caél se lo avieconsigo.
De todoconduchobienlos ovo bastidos.

70. PagóseMio Cid el CampeadorDon Rodrigo,
E todoslos otros quevana so servicio.
FablóMartin Antolinez,odredeslo quehadicho.
«Hia Campeador!en buenora fuestesnascido.
«Estanocheyagámos,e váymosnosal matino,

75. «Ca acusadoserépor lo quevoshe servido.
«En ira del rey Alfonso yo serémetido.
«Massi convuscoescaposanoe vivo,
«Aun cercao tardeel reyquerermehapor amigo.
«Si non,quantodexonon lo precioun figo.»

80. FablóMio Cid, el queen buenoracínxo espada:
«Martin Antolinez,sedeshardidalanza.
«Si yo vivo, doblarvoshe la soldada.
«Espesohe el oro e toda la plata.
«Bien lo veedesqueyo non trayo nada,

85. «E huevosme serieparatodami compaña.
«Ferio he amidos,de gradonon avrienada.
«Convuestroconsejobastir quierodosarcas,
«Inchámoslasd’ arena,cabien seránpesadas,
«Cubiertasde guadalmecíe bienenclaveadas.

90. «Los guadalmecísbermejos,e los clavosbien dorados!
«PorRachele Vidasvayádesmeprivado.
«En Burgosmevedaroncomprar,e el reyme haayrado:
«Non puedotraerel ayer,ca muchoes pesado.
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«Empeñárgelohe, por lo quefuereguisado.
95. «De noche lo lieven, que non lo vean cristianos.

«Véaloel Criadorcon todoslos sossanctos.
«Yo masnon puedo,e amidoslo fago.»

Martin Antolineznon lo detardaba:
PasóporBurgos,al castiello entraba.

100. Por Rachel e Vidas apriesa demandaba.

Rachele Vidasen unaestabanamos
En cuentadesusaveres,de los queavienganados.
Llegó Martin Antolinez aguisade membrado:
«~Osodes,Rachele Vidas, los miesamigoscaros?

105. «En poridad fablar querríacon amos.»
Non lo detardan,todostresseapartaron.
«Rachele Vidas,amosmedatlas manos,
«Quenonme descubradesa moros fin a cristianos.
«Porsiemprevos faréricos, quenonseadesmenguados.

110. «El Campeadorpor las pariasfuéentrado:
«Grandesaverespriso e muchosobejanos:
«Retovodeliosquantoquefué algo.
«Porendvino a aquesto,porquefuéacusado.
«Tienedosarcasllenasdeoro esmerado.

115. «Ya lo veedesqueel reyle haayrado:
«Dejadohaheredades,e casase palacios,
«Aquellasnon puedelevar; si non, serieventado.
«El Campeadordexarlasha en vuestramano;
«E prestaldede ayerlo queseaaguisado.

120. « Prendedlas arcase metediasen vuestrosalvo.
«Congrand’ jura metedhilasfeesamos,
«Quenon las catedesen todoaquesteaño.»
Rachele Vidas seíenseconsejando:
«Noshuevosavernosentodode ganaralgo.

125. «Bienlo sabemosquegrandayersacó
«Quandoa tierra demorosentró.
«Non duermesin sospechaqui ayertienemonedado.
«Estasarcasprendámoslasamas:
«En logarlas metamosquenon seanventadas.

130. «Masdecidnosdel Cid ¿dequéserápagado?
«~Oquéganancianosdarápor todoaquesteaño?»
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RepusoMartin Antolinez aguisade membrado:
«Mio Cid querrálo queseaaguisado:
«Pedirvosha pocopor dexarsuayeren salvo.

135. «Acógenseleornesdetodaspartesmenguados:
«Ha menesterseiscientosmarcos.»
Dixo Racheie Vidas: «Dárgeloshemosde grado.»—

«Yavedesqueentrala noche;el Cid es presurado;
«Huevosavernosquenosdedeslosmarcos.»

140. Dixo Rachele Vidas: «Nonse faceasí el mercado;
«Sinonprimeroprendiendoe despuesdando.»
Dixo Martin Antoiinez: ((Yo desomepago.
«Vayrnostodostresal Campeadorcontado~
«E nosvosayudaremos,queasí es aguisado,

-145. «Poraducirlasarcase meterlasen vuestrosalvo,
«Quenon lo sepanmorosfin cristianos.»
Dixo Rachele Vidas: «Nosdestonospagarnos:
«Lasarcasaduchas,prendetseiscientosmarcos.»
Martin Antolinez cavalgóprivado,

150. Con Rachele Vidas,de voluntade de grado.
Non vienea la puent,capor el aguahapasado,
Quege lo non ventasede Burgosornenado.
Afévoslosa la tiendadel Campeadorcontado.
Así comoentraron,al Cid besanlas manos.

155. SonrisóseMio. Cid, estábalosfablando.
«Hia Don Rachele Vidas! avédesmeolvidado.
«Yame excodetierra, cadel reyso ayrado.
«A lo quem’ semeja,de lo mio avredesalgo.
«Mientraquevivades,non seredesmenguados.»

160. Don Rachele VidasaMio Cid besanlasmanos.
Martin Antolinez el pleytohaparado,
Quesobreaquellasarcasdarlehienseiscientosmarcos,
E biengelasguardarienfastacabodel año;
Caasí 1’ dieranla fe, e ge lo avienjurado.

165. Quesi anteslascatasen,quefuesenperjurados;
Non les dieseMio Cid de gananciaun dineromalo.
Dixo Martin Antolinez: «Carguenlas arcasprivado;
«LlevadiasRachele Vidas; ponediasen vuestrosalvo.
«Yo iré convusco;queadugamoslos marcos;

170. «CaamoverhaMio Cid antequecanteel gallo.»
Al cargarde las arcasveriedesgozo tanto.
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Non laspodienponerensomo,maguereranesforzados.
GrádanseRachele Vidas con averesmonedados:
Ca mientraquevisquiesenrefechoseranamos.

175. Rachela Mio Cid la mano1’ habesada.
«Hia Campeador!en buenoracinxiestesespada.
«De Castiellavos ides paralas gentesestrañas.
«Así esvuestraventura,grandessonvuestrasganancias.
«Unapiel bermejamoriscae ondrada,

180. «Cid, besovuestramano,en don quela yo aya.»
«Plaz’me,dixo el Cid; d’ aquíseamandada.
«Si vos1’ aduxier’ d’ allá; si non,sobrelas arcas.»
En medio del palaciotendieronun almofalla;
Sobr’ ella unasábanade ranzale muy blanca:

185. A tod’ el primer colpetrescientosmarcosdeplata.
NotólosDon Martino, sin pesolos tornaba.
Los otros trescientosen oro ge los pagaban.
Cincoescuderostiene,a todoslos cargaba.
Quandoestoovo fecho,odredeslo quefablaba:

190. «Hia Don Rachele Vidas! en vuestramanosonlas arcas.
«Yo queestovos gané,bienmereciacalzas.»

EntreRachele Vidasaparteixieron amos:
«Démoslebuendon,caél noslo habuscado.
«Martin Antolinez, un burgalescontado,

195. «Vos lo merecedes,darvosqueremosbuendado,
«De quefagadescabras,e ricapiel, e buen manto.
«Dámosvosen donavostreintamarcos.
«Merecernoslo hedes,caestoesaguisado.
«Atorgamoshedesestoqueavernosparado.»

200. GradescióloDon Martino, e recibió losmarcos.
Gradóexir de la posada,e espidiósede amos:
Exido esde Burgose Arlanzonhapasado.
Vino por la tiendadel queen buenoranásco.
Recibióloel Cid, abiertosamoslos brazos.

205. «~Venides,Martin Antolinez, el mio fiel vasallo?
«Aun veael dia quede mí ayadesalgo.»—
«Vengo,Campeador,con todobuenrecabdo.
«Vosseiscientos,e yo treintaheganados.
«Mandad coger la tienda, e vayamos privado.
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210. «En SanPerode Cardeña,hi noscanteel gallo.
«Veremosvuestramugier,membradafija d’ algo.
«Mesuraremosla posada,e quitaremosel reynado.
«Mucho eshuevos,cacercavieneel plazo.»

Estaspalabrasdichas,la tiendaes cogida.
215. Mio Cid esuscompañascavalgantan ama.

La caradel cavallotomó a SanctaMaría.
Alzó sumanodiestra,la carasesanctigua.
«A ti lo agradezco,Dios, quecielo e tierraguias.
«yálanmetus virtudes,gloriosaSanctaMaría.

220. «D’ aquíquito Castiella,puesqueel rey he en ira.
«Non sé si entraréhi masentodoslos mios dias.
«Vuestravirtud me vala, Gloriosa,en mi exida,
«Ella me ayudee me acorra,de noch’e de dia.
«Si vosasí ficiéredes,eventuramefuer’ cornplida,

225. «Mandoal vuestroaltarbuenasdonase ricas.
«Estóyo en debdo,quefagahi cantarmil misas.»

Espidióseel cabosode cuere de voluntad.
Sueltanlasriendas,e piensande aguijar.
Dixo Martin Antolinez, el burgalesnatural:

230. «Veréa la mia mugiera todomio solaz,
«E castigarloshe, comoavrána far.
«Si el reylo mio quisier’ tomar, a mí non m’ incal.
«Anteseréconvusco,queel sol quierarayar.»

Tornábas’Martin Antolinez, e Mio Cid aguijó
235. PomaSanPerode Cardeña,quantopudo, aespolon,

Con estoscavallerosque1’ sirvenaso sabor.
Apriesacantanlosgallos, e quierenquebraralbores,
Quandollegó aSan Peroel buenCampeador.
El AbatDon Sancho,cristianodel Criador,

240. Rezabalos matinesa vueltade los albores.
Hi estabaDoñaXimenacon cinco dueñasde pro,
Rogandoa SanPeroe al Criador:
«Tu quea todosguias,val a Mio Cid el Campeador.»

Llamabana la puerta;hi sopieronel mandado.
245. Dios, quéalegrefué el Abat Don Sancho!
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Con lumbres e con candelas al corral dieron salto.
Con tangrantgozorecibenal queen buenoranásco.
«Gradéscoloa Dios, Mio Cid», dixo el Abat Don Sancho.
«Puesqueaquívosveo, prendeddemí ospedado.»

250. RepusoMio Cid, el queen buenoranásco:
«Gradoa vos, Don Abat, e sóvuestropagado.
«Yo adobaréconduchoparamí e mis vasallos.
«Masporquemeyo detierra,dovoscincuentamarcos.
«Si yo algun dia visquiere,servoshandoblados.

255. «Nonfaréen el monesterioun dinerodedaño.
«Evades,poraDoñaXimena,dovosaquícien marcos.
«A ellase asusdueñas,sirvádeslasest’ año.
«Duesfijas dexoniñas,prendeldasenlosbrazos.
«Aquí las acomiendoavos, Abat Don Sancho.

260. «Dellase de mi mugierfagadestodorecabdo.
«Si esadespensavos falleciere,o vos menguarealgo,
«Bienlas abastad,yo así vos lo mando:
«Porun marcoqueespendadesal monesteriodaréquatro.»
Otorgádogeloavie el Abat do grado.

265. AfévosDoñaXimenaconsusfijas do va llegando,
Sennasdueñaslas traen,e adúcenlasadelant.
Ant’ el Cid DoñaXimenafincó los mojosamos.
Llorabade los ojos, quisol’ besarlas manos:
«Merced,Campeador!en orabuena fuestesnado.

270. «Pormalosmesturerosde tierra sodesechado.

«Merced,hia Cid! barbatan complida.
«Fémeante-vos, yo e las-vuestrasfijas:
«Infantesson, e de diaschicas;
«Conaquestasmisdueñas,de quienso yo servida.

275. «Yo lo veo, Campeador,queestadesvosen ida;
«E nosdevospartimoshemosenvida,
«Dadnosconsejo,por amorde SanctaMaria.»
Enclinó las manosel dela barbabellida,
A lassusfijasen brazoslas prendia.

280. Llególasal corazon;camucholasquena.
Llorabade losojos; tan fuertemientresospira.
«Hia DoñaXimena, la mi mugiertan complida!
«Comoala mi alma,yo tanto vosquena.
«Yalo veedes,partimostenemosen vida.
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285. «Yo iré, e vosfincaredesremanida.
«PlegaaDios, e aSanctaMaría,
«Queauncon mis manoscaseestasmis fijas,
«E quede venturaalgunosdias viva,
«E vos, mugierondrada,de mi seadesservida.»

290. Grandyantar le facenal buenCampeador.
Tañenlascampanasen SanPeroaclamor.
Ya por Castiellaoyendovan lospregones,
Comose va detierra Mio Cid el Campeador.
Unos dexanlascasas,e otros los onores.

- 295. En aques’dia en la puent’ de Arlanzon
Cientoe quincecavallerosapriesajuntadosson.
Todosdemandanpor Mio Cid el Campeador.
Martin Antolinez conelloscogió.
Vanseporado estáel queen buenpuntonació.

300. Quandolo sopoMio Cid el deBivar
Ca 1’ crececompaña,porquemasvaldrá,
Apriesacavalga, e recebirlossale.
Mio Cid el Campeadortornóseasonnisar.
Lléganletodos; la mano1’ van besar.

305. FablóMio Cid detodavoluntad:
«Yo ruegoaDíos, al Padreespiritual,
«Vosquepor mi dexadesfas casase heredades,
«Enántesqueyo muera,algun bienvospuedafar;
«Lo queperdedes,dobladovos lo cobrar.»

310. Plógoa Mio Cid, porquecrecióen la yantar;
Plógoa los otros ornes,quantoscon él están.
Los seisdias deplazoya pasadoslos han:
Treshan portrocir, sepadesquenon mas.
Mandóel reya Mio Cid aguardar,

315. Quesi despuesdel plazoen sutierra lo tomase,
Pororo nin por platanon podrieescapar.
El dia es exido, la noch’querieentrar.
A soscavallerosmandólostodosjuntar:
«Oid varones:non voscayaen pesar.

320. «Pocoayertrayo; darvosquierovuestrapart.
«Seedmembrados,cómo lo debedesfar:
«A la mañana,quandogalloscantarán,
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«Non vostardedes,mandedesensellar.
«En SanPeroa matinestendráel buenAbat;

3-25. «Decirnoshala misade SanctaTrinidad.
«La misadicha,pensemosde cavalgar;
«Ca el plazovieneacerca;muchoavernosde andar.»
Cuemolo mandóMio Cid, asi lo hantodosa far.
Pasandova la nochee viniendo la man.

330. Ellos, mediadosgallos,piensande ensellar.
Tañenamatinesaunapriesatan grand.
Mio Cid e sumugiera la eglesiavan.
Echós’DoñaXimenaenlos gradosdel altar,
Rogandoal Criador, quantoellamejor sabe,

335. Quea Mio Cid el CampeadorqueDios le curias’ de mal.
«Ya, SeñorGlorioso, Padrequeen cieloestás,
«Fecist’ cielo e tierra,el tercerolamar:
«Fecisteestrellase luna, e el solporaescalentar..
«Prisisteencarnacionen SanctaMaríaMadre.

340. «En Beleemaparecist’,como fué tu voluntad.
«Pastoreste glorificaron, ovieronde alaudar.
«Tresreyesde Arabia te vinieron adorar,
«Melchore GaspareBaltasar:
«Oro e tuse mirrate ofrecieronde voluntad.

345. «Salvestea Jonasquandocayóen la mar.
«SalvesteaDaniel de los leonesen la cárcel.
«Salvest’dentroen Romaal señorSan Sebastian.
«Salvestea SanctaSusanadel falso criminal.
«Portierra andidiste,Señorespiritual,

350. «Mostrandolos mirados,dontavernosquefablar.
«Del aguafecist’ vino, e de la piedrapan.
«Resucitest’a Lázaro, cafuétu voluntad.
«Los judíoste pnisierondo dicenmonteCalvan:
«Pusiéronteen cruz,por nombreenGolgotá;

355. «Dos ladronescontigo,queerande sennaspartes,
«El uno es en Paraiso,cael otro no entróallá.
«Estandoen la cruz,virtud fecist’ muygrand:
«Longínoseraciego, quenunquavio alguandre;
«Diótecon la lanza,del costadoixió la sangre;

360. «Corriópor el astil, lasmanosse ovo de untar;
«Álzólasarriba, llególasa la faz;
«Abrió sosojos,catóa todaspartes;

90



Cantar 1

«Enti cróvo abra,porendessalvo de mal.
«Enel monumentoovistea resucitar,

365. «E fust’ a los infiernos, como fué suvoluntad.
«Quebrantestelas puertas,e saquest’los SanctosPadres.
«Tú eresRey de reyes,e detodoel mundoPadre.
«A tj adoroe creo de todavoluntad;
«E ruegoa SanPeyilro queme ayudea rogar

370. «PorMio Cid el Campeador,queDios le curiede mal.
«Quandooy nospartimos,en vida nosfaz juntar.»
La oracionfecha,la misaacabadala han.
Salieronde la eglesia,yaquierencavalgar.
El Cid a DoñaXimenaibala abrazar.

375. DoñaXimenaal Cid la mano1’ va a besar,
Llorandodelos ojos, quenon sabequese far.
E él a las niñastornólasacatar:
«A Dios vos acomiendo,al Padreespiritual.
«Agoranospartimos;Di-os sabeel ajuntar.»

380. Llorandode los ojos, quenonviestesatal,
Así s’ partenunosd’ otros, como la uñadela carne.
Mio Cid con los sosvasallospensóde cavalgar:
A todosesperando,la cabezatornandova.
A tan grandsaborfabló MinayaAlvar Fañez.

.~85.«Cid, dó sonvuestrosesfuerzos?enbuenoranasquiestesde
«Pensemosde ir nuestravia;estoseadevagar. [madre.
((Aun todosestosduelosen gozose tornarán.
«Diosquenosdió las almas,consejonosdará.»
Al Abat Don Sanchotornande castigar,

390. Comosirva a DoñaXimenaea las fijas queha,
E atodassusdueñasqueconellasestán.
Biensepael Abat quebuengalardonprendrá.
Tornadoes Don Sancho,e fabló Alvar Fañez:
«Si vierdesgentesvenir, por conuscoir, Abat,

395. «Decildesqueprendanel rastro,e piensende andar;
«Caen yermoo en pobladopodernoshanalcanzar.»
Soltaronlas riendas,yapiensande andar.
Cercavieneel plazo, por el reynoquitar.
Vino Mio Cid yacera Espinarde Can.

400. Otro dia de mañana,piensande cavalgar.
Grandesgentesse 1’ acogenesanoch’ detodaspartes.
Ixiéndos’ va de tierrael Campeadorleal.
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De siniestroSantEstévan,unabuenacipdad,
De diestroAhilon lastorres, quemoros lashan.

405. PasóporAlcobiella qued~Castiellafin esya.
La calzadade Quineaibala trespasar.
SobreNavasde Palosel Duerova pasar.
A la FigueruelaMio Cid iba posar.
Vánseleacogiendogentesde todaspartes.

410. Hi seechabaMio Cid despuesquecenadofué.
Un sueño1’ priso dulce,tan bienseadurmió.
El Angel Gabrielen sueño1’ apareció.
«Cavalgad,Cid, el buenCampeador;
«Ca nunquaen tan buen puntocavalgóvaren.

415. «Mientraquevisquiéredesbien se farálo te.»
Quandodespertóel Cid, la carase sanctiguó:
Sinabala cara;aDiosse acomendó.
Muchoerapagadodel sueñoquesoñó.

Otro dia mañanapiensande cavalgar:
420. Esdia de plazo;sepadesquenonmas.

A la tierrade Miedosellos ibanposar.

Aun era cte día,non erapuestoel sol;
MandóveersusgentesMio Cid el Campeador.
Sin laspeonadase ornesvalientesqueson,

425. Notó trecientaslanzas,quetodastienenpendones.

«Tempranodatcebada,si el Criadorvossalve,
«A el qui quisierecomere queconnuscocavalgue.
«Pasaremosla sierra,quefiera es e grand.
«La tierra del rey Alfonso de noch’ podemosquitar.

430. «Despuesquenosbuscare,fallarnospodrá.»
De noch’pasanla sierra;vinida es la man;
E por la lomaayusopiensandeandar.
En mediodeunamontañamaravillosaegrand,
Fizo Mio Cid posar,e cebadadar.

435. Díxoles a todos,como quenietrasnochar.
Vasallostanbuenospor corazonlo han:
Mandadodeso señortodo lo han a far.
Antesqueanochesca,piensande cavalgar.
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Por tal lo face-Mio Cid,quenon lo ventasenadi.
440. Andidierondenoche,quevagarnonsedan.

DicenaCastejon,el quees sobreFenares,
Mio Cid se echóenceladacon aquellosqueél trae.
Todala noch’yaceen celadael Campeadorleal,
ComolosconselabaMinayaAlvar Fañez.

445. «ha, Cid Campeador,en buenoracinxiestesespada!
«Voscon cientode aquestanuestracompaña,
«LosmorosdeCastejonsacaredesacelada,
«Yo conlosdocientosiré delanten algara.»—

«Allá vayaAlvar Alvarez, eAlvar Salvadoressin fabla.
450. «E Galin García,unafardida lanza.

«Cavallerosbuenosqueacompañena Minaya.
«A osadascorredFita ayuso,e por Guadalfaxara.
«FataAlcalá lleguenlas algaras.
«E bienacojantodaslas ganancias,

455. «Quepor miedo de losmoros,non dexedesnada;
«E yo con loscientoaquí fincaréen la zaga.
«Ternéyo Castejon,dontavremosgrandempara.
«Si cuetavos fuerealgunaal algara, i

«Facedmemandadomuy privado ala zaga.
4-60. «D’ aquesteacorrofablarátodaEspaña.»

Nombradossonlos queirán en el algara,
E losquecon Mio Cid fincaránen la zaga.
Ya quiebranlosalborese vinie la mañana.
Ixie el sol; Dios, quéfermosoapuntaba!

465. En Castejontodosse levantaban;
Abrenlas puertas;defuerasaltodan,
Porver sus laborese todassusheredades.
Todossonexidos; las puertas han dexadas,
Con pocas de gentes que eh Castejon fincaban.

470. Las gentesdefueratodassonderramadas.
El Campeadorsalióde la celada;
CornoaCastejonsin fabla.
Morose morasavíenlosde ganancia,
E esosganados,quantosen derredorandan.

475. Mio Cid Don Rodrigoa la puertaadelií’íaba.
Los quela tienen,quandovieron la rebata,
Ovieronmiedo, e fué desbmparada.
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Mio Cid Rui Diazpor laspuertasentraba.
En mano teniedesnudala espada.

480. Oncemorosmatabade los quealcanzaba.
Ganóa Castejon, e el oro, e la plata.
Soscavallerosllegancon toda la ganancia:
DéxanlaaMio Cid; todoesto non preciannada.
Afévos los docientos,hi en el algara,

485. Sinesdubdacornien;grandesaveresganaban.
FastaAlcalá llegó la.seña’deMinaya;
E deshi arniedrotórnansecon la ganancia,
Fenaresarribae por Guadalfaxara.
Tanto traenlas grandesganancias:

490. Muchosganadosdeovejase de vacas,
E de ropas,e de otrasriq[uezas largas.
Derechavienela señade Minaya.
Non osaningunodarsaltoa la zaga.
Con aquesteayertórnanseesacompaña.

495. FébosenCastejon,ó el Campeadorestaba.
El castiellodexóen so poder,el Campeadorcavalga.
Salióbosrecebircon estasumesnada.
Los brazosabiertos,recibea Minaya.
«~Venides,Alvar Fañez,unafardidalanza?

500. «Do yo vos enviase,bien avria tal esperanza.
«Esocon estoseajuntado,dovosla quinta,Minaya.»—

«Mucho vos lo gradesco,Campeadorcontado.
«D’ aquestaquinta queme avedesmandado,
«Pagarsehia della Alfonso el castellano.

505. «Yo vos la suelto,e avefloquitado.
«A. Díoslo prometo,a aquelqueestáen alto;
«Fastaqueyo mepaguesobremio buencavalbo,
«Lidiando conmorosen el campo,
«Queempleyela lanza,e al espadamctamano,

510. «Porel cobdoayusola sangredestellando,
«AnteRui Diaz, el lidiador contado;
«Non prendréde vos quantovale un dineromalo:
«Puesquepor mi ganárodes,quisquierquesead’ algo,
«Todolo otro aféloen vuestramano.»

515, Estasgananciasallí eranjuntadas.
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Comidiós’ Mio Cid, el queen buenoracínxo espada,
El reyAlfonso quelleganiesuscompañas;
Que1’ buscariemal con todassusmesnadas.
Mandópartir todasestasganancias;

520. Sosquiñonerosquege las diesenpor carta.
Soscavalleroshi han arribanza.
A cadauno delioscaencienmarcosde plata.
E a lospeonesla meatadsin fabla.
Todala quintaaMio Cid fincaba.

525. Aquí non lo puedevender,nin darenpresentaya.
Nin cativosnin cativasnon quisoen sucompaña.
Fablóconlos de CastejoneFita e Guadalfaxara:
Estaquinta por quántoseriecomprada:
Aun de lo quediesen,queoviesengrandganancia.

530. Asmaronlosmoros tresmil marcosde plata.
Plógoa Mio Cid d’ aquestapresentaya.
A tercerdia dadosfueronsin falla.
AsmóMio Cid con-todasucompaña,
Queen el castiellonon hi ayrie morada,

535. E queserieretenedor,masnonhi avrieagua.
«Morosen paz,ca escriptaes la carta,
«Buscarnoshie el reycon todasu mesnada.
«QuitarquieroCastejon:oid, escuellase Minaya.

«Lo queyo vosdixiere, non lo tengadesamal.
540. «En Castejonnonpodníemosfincar.

«Cerca es el rey Alfonso,e buscarnosverná.
«Masel castiellonon lo quierohermar.
«Cientomorose cientomorasquiérolasquitar;
«Porquelo pris’ dellos, quede mí nondigan mal.

545. «Todossodespagados,e ningunononpor pagar.
«Crasa la mañanapensemosde cavalgar.
«ConAlfonso mio señornon querrialidiar.»
Lo quedixo el Cid a todoslos otros plaz’.
Del castielloquepnisierontodosricosseparten.

550. Los morose las morasbendiciéndol’están.
VanseFenaresarriba,quantopuedenandar.
Trocenlas Abanas,e iban adelant.
Porlascuevasd’ Anquitaellospasandovan.
Pasaronlas aguas,e el campode Toranz,
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555. Poresastierrasayusoquantopuedenandar.
Entre Fariza e Cetina Mio Cid iba alvergar.
Grandessonlasgananciasquepriso por do va.
Non lo sabenlosmorosel hardimentquehan.
Otro dia movióseMio Cid, el de Bivar,

560. E pasóaAlfama, la Foz ayusova.
PasóaBobierca,e aTecaqueesadelant;
E sobreAlcocerMio Cid iba posar,
En un oteroredondo,fuerteegrand.
Acerca,correSalon;aguano 1’ puedenvedar.

565. Mio Oid Don RodrigoAlcocercuidaganar.

Bien pueblael otero; firme prendelas posadas;
Los unoscontrala tierra, e losotros contra1’ agua.
El buenCampeador,queen buenora cínxoespada,
Derredor del otero, bien cerca del agua,

570. A todossosvaronesmandófacercaneaba,
Quededía nin denoch’ non lesdiesenarrebata;
QuesopiesenqueMio Cid allí avio fincanza.

Portodasesastiernasibanlosmandados,
Queel CampeadorMio Cid allí avio poblado.

575. Venido esamoros,exido es de cristianos.
En la suvecindadnon setrevenganartanto.
Aguardando se va Mio Cid con todossusvasallos.
El castielbo de Alcocer en pariavaentrando.
Los de AlcoceraMio Cid ya 1’ danpariasde grado.

580. A los de Teca, e los de Terren la casa,
A. los de Calataut, sabet, mal les pesaba.
Allí yógo Mio Cid complidas quince semanas.
Quando vio Mio Cid que Alcocernonsele daba,
El fizo un art, e non lo detardaba;

585. Dexa unatiendafita, e las otraslevaba.
CogióSalonayuso,la suseñaalzada.
Las lorigasvestidas,e cintaslasespadas.
A guisade membrado,por sacarlosa celada.
Veienlolosde Alcocer; Dios ¡cómose alababan!

590. «Fallido haaMio Cid el pane la cebada.
«Lasotrasavéslleva-, una.tiendahadexada.
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«De guisa va Mio Cid, como si de arrancada.
«Démosle salto e feremos grant ganancia:
«Si 1’ prendenlosde Torren, non nos darándentnada.

595. «La paria qu’ él ha prisa,tornárnoslaha doblada.»
Salieronde Alcocer aunapniesamuch’ estraña.
Mio Cid,quandolos vio fuera,cogiós’ comodearrancada.
Cogiós’ Salonayuso;con los sosavueltaandaba.
Dicen los deAlcocer, «yase nos va la ganancia.»

600. Los grandese los chicos fuerasaltodaban.
Al sabor del -prender, de lo ál nonpiensannada.
Abiertasdexanlaspuertas,queningunonon lasguarda.
El buenCampeaçlorya su cara tornaba.
Vio queentr’ ellose el castielbomuchoavio grandplaza.

605. Mandó tornar la seña, apriesa espoloneaba.
«Feridbos,~cavalleros,todossinosdubdanza.
«Con la merceddel Criadornuestraes la ganancia.»
Vueltos sonconellos por medio de la llana.
Dios, ¡qué bueno es el gozo por aquesta mañana!

610. Mio Oid e Alvar Fai’íez adelant aguijaban:
Tienenbuenoscavallos;sabet,asuguisalesandan.
Entreellos e el castiello en es’ onaentraban.
Los vasallosde Mio Cid sin piedad les daban.
En un poco de logar trecientosmorosmatan.

615. Dando grandesalaridoslos queestánen la celada.
Dexandovanlosdelant;porel castielloso tornaban.
Lasespadasdesnudas,a lapuertaseparaban.
Luego llegabanlossos,ca fechaesel arrancada.
Mio Oid ganóAlcocer,sabet,por estamaña.

620. Vino PeroBermuez,quela señatieneenmano.
Metióla ensomo,en todo lo mas alto.
FablóMio Cid Rui Diaz, el queen buenerafué nado:
«Grado a Dios del cielo, e a todoslos sosSanctos!
«Ya mejoraremosposadaadueñose a cavallos.

625. «Oid ami, Alvar Fañez,e todoslos cavalleros.
«Enestecastiellograndayeravernospreso.
«Los morosyacenmuertos;devivos pocosveo.
«Los morose las morasvendernon los podremos.
«Quelos descabecemos,nadanon ganaremos.
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630. «Cojámosbosdedentro,ca el señoríotenemos.
«Posaremosensuscasas,e deliosnosserviremos.»

Mio Cid con estagananciaen Alcocer está. -

Fizoembiarpor la tiendaquedexaraallá.
Mucho pesaa los de Teca,e alos deTerrernon place.

635. E a los de Calatayutmal besovo depesar.
Al reyde Valenciaembiaroncon mensaje.
Quea uno quedicien Mio Cid Rui Diazde Bivar,
Ayróboel reyAlfonso, de tierraechádoloha:
Vino posarsobreAlcocenen un tan fuerte bogar:

640. Sacólosacelada;el castielloganadoha.
«Si non dasconsejo,Tecae Temerperderás;
«PerderásCalatayut,quenon puedeescapar:
«RiberadeSabontodo irá a mal:
«Así fará lo de Siboca,quees de 1’ otra part.»

645. Quandolo oyó el rey Tanin, compezóde fablar:
«Tresreyesveode morosderredorde mí estar:
«Non lo detardedes;losdosid poraallá.
«Tresmil morosbevedescon armasde lidiar,
«Con los de la fronteraquevosayudarán.

650. «Prendédmeloavida; aducídmebodeband.
«Porquese entróen mi tierra, derechome avráadar.~
Tresmil moroscavabgan,e piensande andar.
Vinieron a la noch’ en Segorveposar.
Otro dia mañanapiensancte cavalgan.

655. Vinierona la noch’ aCelfa posar.
Porlos de la fronterapiensande embiar.
Non lo detienen;vienende todaspartes.
Ixieron de Celfa, la quedicende Canal.
A.nd.idierontodo ‘1 dia, quevagarnonsedan.

660. Vinieron esanocheen Calatayutposar.
Portodasesastierraslos pregonesdan.
Gentesseajuntaronsobejanase grandes,
ConaquestosdosreyesquedicenFaniz e Galve.
Al buenode Mio Cid enA][cocer vancercar.

665. Fincaronlastiendase prendendlas posadas.
Crecenestosvirtos, cagentesson sobejanas.
Lasaxohdasquelos morosen derredorsacaban,
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De dia e de nocheenvueltosandanenarmas.
Muchassonlas axobdas,e grandees el almofabla.

670. A los de Mio Cid ya‘les tuellen el agua.
MesnadasdeMio Cid exir querienabatalla.
El queen buenoranáscofirme ge lo vedaba.
Toviérongebaen cercacomplidastressemanas.

A cabodetressomanasla quartaquerieentrar.
675. Mio Cid con los sostornós’ a acordar:

«El aguanoshanvedada;exirnosha el pan;
«Quenosqueramosir de noei’, non noslo consintrán;
«Grandessonlos poderespor con elloslidiar.
«Decidme,cavalberos,¿cómovosplacede far?»

680. PrimerofabbóMinaya, un cavallerode prestar:
«DeCastiellala gentil exidossomosacá,
«Do avernosmenesteresfuerzoe bondad.
«Si con’morosnon lidiáremos,non nosdarándel pan.
«Biensomosnosseiscientos;algunosha hi de mas.

685. «Maguerquesomospocos,somosde buenlogar,
«E de un corazone de unavoluntad.
«En el nombredel Criador,quenon pasepor ál:
«Vayámoslosfenir en aqueldia de cras.))
Dixo el Campeador:«A mi guisafablastes:

690. «Ondrástesvos,Minaya, ca aunvos lo hedesde far.»
Los morose las morasde fueralos mandaechar,
Quenonsopieseningunoestasuporidad.
El dia e la nochepiénsansede adobar.
Otro dia mañanael sol querieapuntar.

695. Armadoesel Campeadorcon quantosqueél ha.
FablabaMio Cid comoodródescontar:
«Todosiscamosfuera,quenadi non raste,
«Si non dospeonessolospor la puertaguardar.
«Si non murH~remosen campo,en castielbonosenterrarán.

700. «Si vencli~remosla batalla,crezrémosen rictad.
«E vos, Perol3ermuez,la mi señatomad.
«Comosodesmuy bueno,tenerlaliedessin art.
«Mas non aguijedesconella, si yo non vos lo mandare.»
Al Cid besóla mano, la señava tomar.

705. Abrieron las puertas,fueraun saltodan.
Viéronlos las axohdas,al almofallasevan.
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¡A quépriesavan los moros tomándoseaarmar!
Ante roido de atamoresla tierra querie quebrar.
Veríedesarmarsemoros, apriesaentrarenhaz.

710. De partede los morosdosseñashacabdales;
E ficieron doshacesde peonesmezclar:
¿Quilospodriecontar?
Las hacesdelos morosya s’ muevenadelant.
Pora Mio Cid e a lossosamanoslos tomar.

715. «Quedossed,mesnadas,aquí en estelogar.
«Non desrancheninguno,‘fata queyo lo mande.»
Aquel PeroBermueznon lo pudoendurar.
La señatieneen mano;compezódeespolonar.
«El Criadorvosvala, Oid Campeadorleal!

720. «Yo meterla vuestraseñaen aquellamayorhaz.
« Los queel debdoavodesveedquela acorrades.»
Dixo el Campeador,«Non sea,por caridad.»
RespusoPeroBermuez,«Non rastarápor áI.»
Espolonóel cavallo,e metiól’ en el mayorhaz.

725. Moros le recibenpor la seña ganar.
Danbegrandescolpes,masno 1’ puedenfalsar.
Dixo el Campeador,«Valelde,por caridad.»

Embrazanlosescudosdelantlos corazones.
Abaxanlas lanzasapuestasdelospendones.

730. Encimaronlascarasdesusode los arzones.
Ibanlosfenir defuertescorazones.
A grandesvocesllama el queen buenoranació:
«Feridios,cavalleros,por amordecaridad.
«Yo so Rui Diaz, el CampeadordeBivar.»

735. Todosfloren en el hazdo estáPeroBermuez:
Trecientaslanzasson;todastienenpendones;
Sennosmorosmataron,todosdesennoscolpes.
A la tornadaquefacenotrostantosson.

Veríedestantaslanzaspremere alzar:
740. E tantaadargaaforadarepasar:

E.tantaloriga falsadesmanchan:
Tantospendonesblancossalir bermejosensangre:
Tantosbuenoscavalbossin sosdueñosandar.
Los moros llamanMafórnat, los cristianosSanctiague,
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745. Caíen tantosen un pocode logar.
Moros muertosmii e trecientoshi ha.

¡Cómolidiabasobreexoradoarzon
Mio Cid Rui Diaz, el buenlidiador!
MinayaAlvar Fañez,queZorita mandó.

750. Martin Antolinez,el burgalesde pro.
Muño Gustioz,queso criadofué,
Martin Muñoz,el quemandóaMontmayor,
Alvar Alvarez, eAlvar Salvadores.
Galin García,el buenode Aragon.

755. FelezMuñoz,sobrinodel Campeador.
Deshi adelante,quantosquehi son,
Acorrenla señade Mio Cid el Campeador.

A MinayaAlvar Fai’íez matáronbeel cavalbo.
Bien lo acorrenmesnadasde cristianos.

760. La lanzaháquebrada;al espadametió mano.
Maguerde pié, buenoscoiposvadando.
Violo Mio Cid Rui Diazel castellano:
Acostós’ aun alguacilqueteniebuencavallo.
Diól’ tal espadadacon el so diestrobrazo,

765. Cortól’ por la cintura, el medio echóen campo.
A MinayaAlvar Fañezibal’ dar el cavalbo:
«Cavalgad,Minaya: sodesmio diestrobrazo.
«Oy en estedia de vosavrégrandvando.»
Firmessonlos moros;aunno se van del campo.

770. CavalgóMinaya, el espadaen la mano.
Porestasfuerzasfuertemientrelidiando,
A los que alcanza vabosdelibrando.
Mio Cid Rui Diaz, el queen bueneranásco,
Al rey Famiz trescolpesle habia dado.

775. Los dosle fallen, e el uno 1’ ha tomado,
Porla loriga ayusola sangredestellando.
Volvió la riendapor írseledel campo.
Poraquelcolpe rancadoesel fonsado.

Martin Antolinezun colpedió a Galve:
780. Lascarbonclasdel yelmo echógelas aparte.

Cortóleel yelmo, que llegó a la carne.
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Sabet,el otro non ge 1’ osóesperar.
Arrancadoes Fariz, e vencidoesel reyGalve.
Tan buendia por la cristiandad;

785. Ca fuyen los morosdellao della part.
Los de Mio Cid firiendo en abcanz.
El rey Farizen Torren se fué entrar;
Cael rey Galvenon lo cogieronallá.
ParaCabatayut,quantopuede,se va.

790. El Campeadoríbaleen alcanz.
Fata Calatayutduró ci segudar.

A Minaya Alvar Fañezbien 1’ andidoel cavallo.
D’ aquestosmorosmató treintae quatro.
Espadatajador,sangrientotraeel brazo,

795. Porel cobdoayusola sangredestellando.
Dice Minaya: «Agoraso pagado;
«Quea Castieliairánbuenosmandados:
«QueMio Cid Rui Diaz lid campalhavencida.»
Tantosmorosyacenmuertos,pocosvivosha dexados;

800. Ca en abcanzsin dubdabes fuerondando.
Ya s’ tornanlos del queen buenoranásco.
AndabaMio Cid sobreso buencavallo,
La cofia froncida: Díos, cómo çs barbado!
Almofar a cuestas;la espadaenla mano.

805. Vio los sos, cómo s’ van allegando.
«GradoaDios, aquelqueestáen alto,
«Quandotal batalla avernosarrancado.»
Esaalbergadalos de Mio Cid la hanrobado,
De escudos e de armas, e de otros averes largos.

810. De los moriscos,quandosonallegados,
Fallaronu quinientose diez cavalbos.
Grandalegríavaentresoscristianos.
Mas de quincede los sosménosnon fallaron.
Traenoro e plata,quenon sabenrecabdo.

815. Refechossóntodosesoscristianos.
A soscastiellosa los morosdentrolos hantornados.
Mandó Mio Cid aunqueles diesenalgo.
Granthael gozoMio Cid contodossosvasallos.
Dió apartir estosdinerose estosavereslargos.

820. En la Su quinta al Campeadorcaiencien cavallos.
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Dios, québien pagóatodossusvasallos,
A los peonese a los encavalgados!
Bien lo aguisael queen buenora násco:
Quantosél trae, todossonpagados.

825. «Oid, Minaya, sodesmio diestrobrazo.
«D’ aquestariqueza,queel Criadornosha dado,
«A vuestraguisaprendedcon vuestramano.
«Embiarvosquieroa Castiellacon mandado
«Destabatallaqueavernosarrancado.

830. «Al rey Alfonso queme ha ayrado
«Quiéroleembiaren don treintacavabios.
«Todoscon siellas,e muybienenfrenados;
«Sennasespadasde los arzonescolgadas.»
Dixo Minaya Alvar Fañez,«Estofaró yo degrado.»

835. Evadesaquíde oro e de plata
Unabesallena,quenadano 1’ minguaba.

«En SanctaMaríade Burgosquitedesmil misas.
«Lo queremaneciere,daldo ami mugiere a mis fijas.
«Querueguenpor mí las nochese los’dias.

840. «Si lesyo visquiere,serándueñasricas.))

‘Minaya Alvar Fañezd’ aquestoes pagado,
Por ir con él ornescontados.

Agoradabanechada;ya la noch’ eraentrada.
Mio Cid Rui Diazcon lossosseacordaba:

845. «~Ídesvos,Minaya, a Castiellala gentil?
«A nuestrosamigosbienles podedesdecir:
«Diosnosvalió e venciernosla lid.
«A la tornada,si nosfalbáredesaquí;
«Si non, do soviéremosindosconseguir.

850. «Porlanzase por espadasavernosde guarir:
«Si non, en estatierra non podríemosvivir.»

Ya es aguisado;mañanas’ fué Minaya;
E Mio Cid Campeadorrastóconsumesnada.
La tierra esangosta,e sobejanade mala.

855. Todos losdias a Mio Oid aguardaban
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Morosde lasfronteras,e unasgentesestrañas.
Sanoel rey Faniz,con él seconsejaban.
Entre los de Teca e los de Terrer la casa,
E losde Oalatayut,unacibdadondrada,

860. Así lo han asmado,e metudoencarta.
Venidoles haAlcocer portresmii marcosdeplata.

Mio Cid Rui Diaz aAlcocer esvenido.
¡Québien pagóa susvasallosmismos!
A cavallerose a peonesfechoslosha ricos.

865. En todoslossosnon fallaníedesun mesquino.
Qui abuenseñor-sirve,siemprevive en delicio.

QuandoMio Oid el castielloquisoquitar,
Morose morastornáronsea quexar:
«~Vaste,Mio Cid?nuestrasoracionesváyantedelante.

870. «Nospagadosfincamos,señor,de la tu part’.»
Quandoquitó AlcocerMio, Çid el de Bivar,
Morose morascompezaronde llorar.
Alzó suseña,el Campeadorse va;
PasóSalonayuso,aguijó cabadelant.

875. Al exir de Sabon,muchoovo buenasaves.
Plógoa los deTerrer,a los de Oabatayutmas.
Pesóa los deAlcocer, capro les facie grant.
Aguijó Mio Cid; ibas’ cabadebant.
E fincó en un poyoquees sobre’Montreal.

880. Alto es el poyo, maravillosoe grant.
Non temeguerra,sabet,a nulapart’.
Metió enpaniaa Darocaenántes:
Deshi a Molina, quees de 1’ otra part’:
La terceraTeruel,queestabadelant.

885. En su manoteniea Oelfala de Canal.

Mio Oid Rui Diaz de Dioshayasugracia.
Ido esaOastielbaAlvar FañezMinaya.
Treintacavallosal reylos empresentaba.
Víobosel rey Alfonso, ferrnososonrisaba:

890. «~Quiénlosdio estos,si vosyabaDios, Minaya?»—
«Mio Cid Rui Diaz queen buenoracínxo espada.
~Venciódosreyesde morosen aquestabatalla.
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«Sohejanaes, señor,la suganancia.
«A vos, rey ondeado,embiaestapresantaya.

805. «I3ésavoslos pies e las manosamas:
«Que1’ hayadesmerced,sí el Criadorvosvala.»
Dixo el rey Alfonso: «Aun muchoesmañana,
«Orneayraclo, quede señornon hagracia,
«Poracogelloacabodetressemanas.

900. «Masdespuesquede morosfúe, prendoestapresentaya.
«Aun meplacede Mio Cid, que fizo tal ganancia.
«Sohr’ estotodo, a vosquito, Minaya;
«Onorese tierrasavellasendonadas.
«Id e venid, d’ aquívos do mi gracia.

905. «Mas del Cid Campeadoryo non vosdigonada.
«Sobreaquestotododecirvosquiero, Minaya:

«Detodomio reyno los quelo quisierenfar,
«Buenose valientespor a Mio Cid huhiar,
«Suóltoles los cuerpos,e quitoles lasheredades.»

910. Besólelas manosMinayaAlvar Fañez:
«Gradoe gracias,rey, como a señornatural.
«Estofechesagora,al faredesadelant.»—

dd por Castiella,e déxenvosandar,Minaya.
«Sin ula dubdaida Mio Cid buscar-ganancia.»

915. Quiérovosdecir del queen buenoracínxo espada.
Aquel poyo en que61 prisoposada,
Mientra queseademoros, o de la gentecristiana,
El poyo de Mio Cid, así 1’ diránpor carta.
Estandoallí muchatierra emparaba.

920. Lo derio Martin todo lo metió en paria.
A Saçagozasusnuevasllegaban.
Non placea los moros; firmemi~ntrelespesaba.
Allí sóvoMio Cid complidasquincesemanas.
Quandovío el cabosoquesetardabaMinaya,

925. Con todassusgentesfizo unatrasnochada.
Dexóel poyo; todo lo desemparaha.
Allende Teruel Don Rodrigo pasaba.
En el pinar de TevarDon Rui Diaz posaba.
Todasesastierras,quantasson, las emparaba.

930. A Saragozametuda1’ ha en paria.
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Quandoestoovo fecho,a cabodetressemanas,
De CastiellavenidoesMinaya.
Docientoscon él, quetodosciñen espadas:
Non sonen cuenta,sabet,laspeonadas.

935. Quandovio ‘Mio Cid asomaraMinaya,
El cavalbocorriendo,valo abrazarsin falla.
Besól’ la bocae los ojosde la cara.
Todo ge lo dice, queno 1’ encubrenada.
El Campeadorfermososonrisaba:

940. «GradoaDíos, e a las susvirtudessanctas!
«Mientravosvisquiéredes,bienme irá a mi, Minaya».

¡Dios, cómo fúe alegretodo aquelfonsado,
QueMinayaAlvar Fañezasí erallegado,
Diciéndolessaludesde primose de hermanos,

945. E de suscompañas,aquellasqueaviendexadas!

¡Dios, cómoesalegrela Barbabellida,
QueAlvar Fañezpagólas mil misas,
E que 1’ dixo saludesdesumugiere desusfijas!
1)íos, cómo fúe el Cid pagado,e fizo grantalegría!

950. «ilia Alvar Fañez! vivadesmuchosdias.»

Non lo tardóel queen buenoranásco.
Tierrasd’ Alcañiz negraslas vaparando,
E adei”redortodo lo va emparando.
Al tercerdia, don ixo, hi estornado.

955. Ya vael mandadopor las tierrastodas.
Pesandovaa los de Monzone a losde Huesca.
Porquedanpariasplacea los de Saragoza;
DeMio Cid Rui Diazquenon tenienfonta.

Conestasgananciastomándosevan.
960. Todossonalegres;gananciastraengrandes.

PlógoaMio Oid, e muchoaAlvar Fañez.
Sonrisóseel caboso,quenon lo pudo fridurar.
«Hia cavalleros!decirvoshe la verdad:
«Qui en un logarmorasiempre,lo so puedemenguar.

965, «Crasala mañanapensemosde cavalgar.
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«Dexadestasposadas,e iremosadelant.»
Estóncessemudóel Cid al puertodeAlucant.
Dent correMio Cid a Huescae a Montalban.
En aquesacorrida diez dias ovieronamorar.

970. Fueronlosmandadosatodasesaspartes,
Que el salidode Castiella así los traiemal.

Llegaronlas nuevasal condede Barcilona,
QueMio Cid Rui Diaz, que 1’ corria la tierratoda.
Ovo grandpesar,e tóvos’lo a grandfonta.

975. El condeesmui follon e dixo unavanidat:
«Grandestuertosme tieneMio Cid el de Bivar.
«Dentroen mi cort tuertome tovo grant.
«Firiómeel sobrino,e non lo enmendómas.
«Agoracorrem’ lastierras,queen mi amparaestán.

980. «Non lo desafié,’ni 1’ tornéenemistad.
«Mas quandoél me lo busca,írgebohe yo demandar.»
Grandessonlos poderes,e apriesasevan llógando.
Gentesse le allegangrandesentremorose cristianos.
AdeliñantrasMio Cid, el buenode Bivar.

985. Tresdias e dosnochespensaronde andar.
Alcanzarona Mio Cid en Tebarel pinar,
Así vieneesforzado,queamanosse le cuidó tornar.
Mio Cid Don Rodrigograndgananciatrae.
Dice de unasierrae llegabaa un val.

990. Del condeDon Remontvenido 1’ es mensaje.
Mio Cid, quandolo oyó, embióporaallá.
«Digadesal condenon lo tengaa mal.
«De lo so non lievo nada:déxerneir en paz.»
Respusoel conde:«Esto nonseráverdad.

995. «Lo de ántese lo de agoratodom’ lo pechará.
«Sabráel salidoaquiénvino desondrar.»
Tornóseel mandaderoquantopudo mas.
Esoralo connosceMio Cid el de Bivar,
Quea ménosdebatallano s’ puedendenquitar.

1000. «hacavalleros!apartfacedla ganancia.
«Apriesa vosguarnid,e metedvosen las armas.
«El condeDon Remontdarnosha grantbatalla.
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«De morose de cristianosgentestraesobejanas.
«A ménosde batallanon nosdexariepor nada.

1005. «Puesadelantirán trasnos, aquíseala batalla.
«Aprestadlos cavalbos,e vistadeslas armas.
«Ellos vienencuestayuso,e todostraencalzas,
«E las siellascoceras,e las cinchasamojadas.
«Noscavalgaremossieblasgallegas,e huesassobrecalzas.

1010. «Cientocavallerosdebemosvenceraquellasmesnadas.
«Antes’queellos lleguena llano,presentémosleslas lanzas.
«Porunoquefirgades,tressiellas irányácias.
«VeráRemontBerenguertrasquién vino el alcanza,
«Oy en estepinarde Tebarpor tollerme la ganancia.»

1015. Todossonadobados,quandoMio Cid ovo fablado:
Lasarmasavienprisas,e -sediensobrelos cavallos.
Viéronlacuestayuso,la fuerzade los francos.
Al fondonde la cuesta,cercaes de llano,
Mandólosferir Mio Cid, el queen buenoranásco.

1020. Estoface~nlos sosde voluntade degrado.
Los pendonese las lanzastan bienlasvan empleando,
A los unosfiniendo,e a los otrosderrocando.
Vencidoha estabatallael queenbuen oranásco.
Al condeDon Remonta prison le hantomado.

1025. u ganóa Colada,queval’ mil marcosde plata,
E ganóestabatallapor 6 ondrósubarba.
Prísoboal conde,porasutierra lo levaba.
A suscreenderosguardarlomandaba.
De fueradela tiendaMio Cid un saltodaba.

1030. De todasparteslos sosseajuntaban.
PlógoaMio Cid, ca grandessonlas ganancias.
A Mio Cid Don Rodrigograntcocina1’ adoboban.
El condeDon Remontnon ge lo precianada.
Adúcenlelos comeres;delantegelos paraban.

1035. El non queniecomer;a todoslossosanaba.
«Non combréun bocado,por quantohaentodaEspaña:
«Antesperderéel cuerpo,e dexaréel alma;
«Puesquetalesmalcalzadosme vencieronde batalla.»

FablóMio Cid Rui Diaz: odrédeslo quedixo:
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1040. «Comed,conde,destepan,e bebeddestevino.
«Si lo que digo ficiéredes, saidredes de cativo.
«Si non,envuestrosdias non veredescristianismo.»

Dixo el condeDon Remontal Campeadorleal:
«Cornede,Don Rodrigo,e pensedesde folgar;

1015. «Queyo dexarm’ he morir, quenon quieroyantar.»
Fastatercerdia no 1’ puedenacordar.
Ellos partiendoestasgananciasgrandes,
No 1’ puedenfacercomerun muesode pan.

Dixo Mio Cid, el Campeadorcontado:
1050. «Conde,si non yantades,nonveredescristianos;

«E si vos comiéredes,donyo seapagado,
«A vos el con-de,e a dosfijosdalgo,
«Quitarvoshe los cuerpos,e darvoshede mano.»
Quandoestooyó el conde,ya s’ iba alegrando.

1055. «Si lo ficiéredes,Cid, lo queavedesfablado,
«Tantoquantoyo viva, dentserémaravillado.»—
-((Puescomed,conde,e quandofuéredesyantado,
«A vos ~ a otros dosdarvoshe demano.
«Mas quantoavedesperdido,e yo ganéen campo,

1060. «Sabet,nonvos daréun solo dineromalo;
«Ca huevosme lo lié, e poraestosmis vasallos;
«Ca comigo andanlazrados.-
«Prendiendode vose de otros, irnos hemospagando.
«Avrernosestavida, inientrapboguie~eal PadreSancto,

1065. «Comoqui ira hade rey, e de tierraes echado.»
Alegre esel conde,e pidió aguaa las manos;
E tiénengebodelant,e diérongeboprivado.
Con los cavallerosqueel Cid le avie dados,
Comiendova el conde;Dios, quéde buengrado!

1070. Sobr’ él sedieel queen buenoranásco:
«Si bien non comedes,conde,donyo seapagado,
((Aquí faremosla morada,non nospartiremosamos.»
Aquí dixo el conde,((De voluntade de grado.-»
Con estosdos cavallerosapriesavayantando.

1075. Pagadoes Mio Cid, quelo estáaguardando,
Porqueel condeDon Remonttan bien volvie las manos.
«Si vosploguiere,Mio Cid, de ir somosguisados.

109



Poema del Cid

«Mandadnosdarlas bestias,e cavalgarernosprivado.
«Del dia quefúe conde,non yantó tan de buengrado.

1080. «El saborquedendhe,non seráolvidado.»
Danletrespalafrésmuy bien ensellados,
E buenasvestidurasde pellizonese demantos.
El condeDon Rernontentrelosdoses entrado.
Fatacabodel albergadaescurrióbosel castellano.

1085. «Yavos ides, conde,a guisade muy franco.
«En gradovos lo tengo,lo queme avedesdexado.

«Si vosviniere en mientequevengalboquisiéredes,
«Si meviniéredesbuscar,fallarmepodredes;
«E si non, buscarmandedes:

1090. «0 me dexaredesdelo vuestro,o de lo mio levaredes.»—

«Folguedesya, Mio Cid, sodesen vuestrosalvo.
«Pagadovos lic por todo aquesteaño.
«De venirvosbuscar,solo non serápensado.»

Aguijabael conde,e pensabade andar.
1095. Tornandova la cabeza,e catándos’atras.

Miedo iba aviendoqueMio Cid se repintrá;
Lo quenon ferie el cabosopor quantoen el mundoha:
Una deslealtaniacanon la fizo alguandre.
Ido es el conde;tornóseel de Bivar.

1100. Juntós’ cbnsu~mesnadas;compezólasde llegar.
De la gananciaquehan fechamaravillosae grant,
Tan ricos sonlos sos, quenon sabenquésefar.
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Aquí s’ compiezala Gestade Mio Cid el de Bivar.
Pobladoha Mio Cid el puertode Alucant.

1105. Dexandoa Zaragozae a las tierrasd’ acá,
E dexandoaHuescae las tierrasde Montalvan,
Contrala mar saladacompezóde guerrear.
A Orienteexc el sol, e tornós’ aesapart’.
Mio Cid ganóXerica e a Ondae Almenar.

1110. Tierrasde Borrianatodasconquistaslas ha.

Ayudóle el Criador,el Señorquees en cielo.
El contodoestopriso a Murviedro.
Ya vie Mio Cid queDios le i])a valiendo.

Pentroen Valencianon es pocoel miedo.

1115. Pesaa los de Valencia, sabet,non les place.
Prisieronso consejo,que 1’ viniesencercar.
Trasnocharonde noch’ al albade la man.
Acercade Murviedrotornan tiendasafincar.
Violo Mio Cid, tornÓs’ a maravillar.

1120. «Gradoati, PadreEspiritual.



Poema del Cid

«Ensustierrassomos,e férnoslestodomal.
«Bebemosso vino e comernosel so pan.
«Si noscercarvienen, con derecholo facen.
«A ménosde lid aquestono s’ partirá.

1125. ((Vayanlos mandadospor los quenosdebenayudar,
«Los unosa Xericae los otros a Alucand,
«Deshi a Onda, e los otros a Almenar:
«Los de Borrianaluegovenganacá.
«Compezarernosaquestalid campal.

1130. «Yo fo por Dios queen nuestropro eñadran.»
Al tercerdia todosjuntadoss’ han.
El queen buen horanáscocompezóde fablar:
«Oid, mesnadas,sí el Criadorvos salve.
«Despuesquenospartieniosde la limpia cristiandad,

1135. «(Non fué a nuestrogradonin nosnon pudiernosmas),
«GradoaDios, lo nuestrofúeadelant.
«Los de Valenciacercadosnoshan.
«Si en estastierrasquisiéremosdurar,
«Firmernientresonestosa escarmentar.

1140. «Pasela nochee vengala mañana.
«A~iarejadosme seda cavallose armas.
«Iremosveraquella su alrnofalla,
«Comoornesexidosdetierra estraña. -
«Allí parzráel quemerecela soldada.»

1145. ~id quedixo MinayaAlvar Fañez:
«Campeador,fagamoslo quea vos placo.
«A mí dedescien cavalleros,quenon vos pidomas.
«Voscon los otros fradeslos delant.
«Bien los ferredes,queduhdanon avrá.

1150. «Yo con los cientoentraméde1’ otra part’.
«Comofo por Dios, el camponuestroserá.»
Como ge lo ha dicho, al Campeadormuchoplace.
Mañana erae piónsansede armar.
Quiscadaunodeliosbiensabelo quehade far.

1155. Con los alboresMio Cid ferinosva.
«En el nombredel Criadore del Apostol Sanctyague,
«Feridboscavalleros,d’ amore devoluntad.
«Cayo so Rui Diaz Mio Cid el de Bivar.»
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Tantacuerdade tiendalii veniedesquebrar;
1160. Arrancarselas estacase acostarsea todaspartes

Los tendales.
Los morossonmuchos,yaquierenrecombrar.
De 1’ otra part’ entrólesAlvar Fañez.
Maguerles pesa,ovieronaarrancar.

1165. Grandees el gozoquevapor es’ bogar.
Dos reyesde morosmataronen es’ alcanz.
FataValenciaduróel segudar.
Grandessonlas gananciasqueMio Cid fechasha.
PnisieronCebollae quantoquees lii adelant.

1170. De piesde cavalbospocospudieronescapar.
Robabanel campoe piénsansede tornar.
Entrabana Murviedrocon estasgananciasquetraen.
Lasnuevasde Mio Cid, sabet,sonandovan.
Miedo hanen Valenciaqu~enon sabenquése far.

1175. Sonandovan susnuevasallent part’ del mar.

Alegre erael Cid e todassuscompañas.
QueDios le ayudarae ficiera estaarrancada.
Adobansuscorredorese facien las ‘trasnochadas.
Llegana Guyerae llegana Xátiva:

1180. Aun masayusoaDeinala casa.
Cabo del mar, tierra de moros, firme la quebranta.
GanaronPeñaCadiella, lasexidase las entradas.

Quandoel Cid Campeadorovo PeñaCadiella,’
Mal les pesaen Xátiva e dentroen Guyera.

1185. Non es con recabdoel dolor de Valencia.

En tierrade morosprendiendoe ganando,
E durmiendolos dias, e las nochestrasnochando,
En ganaraquellasvillas Mio Cid duró tresaños.

A los de Valenciae~carrnentadolos han.
1190. Non osan fuerasexir, fin COfl él seajuntar.

Tajábanbeslas huertas,e facienlesgranmal.
En cadauno de estosañosMio Cid les tollió el pan,
Mal s’ aquexanlos deValenciaquenon sabentqués’ far,
De ningunapart’ queseano les veniepan.
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1195. Nin daconsejopadreafijo, nin consejofijo apadre;
Nin amigo con amigo non se puedenconsolar.
Mala cuentaes, señores,ayermenguade pan,
E fijos e mugieresverlosmorir de fambre.
Delantveien-so duelo; non se puedenhubiar.

1200. Porel rey deMarruecosovieronaembiar.
Con el de losMontesClarosaviengraciatan grand.
Non lesdixo consejo,nin los vino hubiar.
SópoloMio Cid; de corazonle plaz’.
Salióde Murviedro unanochea trasnochar.

1205. Amanecióa Mio Cid entierrasde Monreal.
PorAragone por Navarrapregonmandóechar;
A tierrasde Castiellaembió susmensajes:
Quienquiereperdercuetae veniramitad,
Viniesea Mio Cid queha saborde cavalgar:

1-210. CercarquiereaValenciapor a cristianosla dar.

«Quienquiereir comigo cercara Valencia,
«Todosvengande grado, ningunonon apremia:
«Tresdiasle esperaréen Canalde Celfa.»

Estodixo Mio Cid, el queenbuenaoranásco.
1215. Tornábas’a Murviedro, caél se la haganado.

Audidieron lospregones,sabet,a todaspartes.
Al saborde la ganancianon lo quierendetardar.
Grandesgentesse le acogende la buenacristiandad.
Creciendova en riquezaMio Cid el de Bivar.

1220. Quandovío las gentesjuntadascompezós’de pagar.
Mio Cid Don Rodrigonon lo quisodetardar.
Adelinó poraValenciae sobr’ella s’ vaechar.
Bien la cercaMió Cid quenon lii avieart.
Viédalesexir e viédalesentrar.

1225. Sonandovan susnuevas,sabet,atodaspartes.
Mas le vienena Mio Cid, sabet,queno s’ le van.
Metióla en plazo, silesviniesenhubiar.
Nuevemesescomplidos,sabet,sohr’ ellayaz’.
Quandovino el decenooviérongelaa dar.

1230. Grandesson los gozosquevan por es’ logar.
QuandoMio Cid entróen Valenciae’ emparóla cibdad,
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Los quefueron de pié cavallerossefacen.
El oro e la plata,¿quiénlo podniecontar?
Todoseranricos,quantosqueallí ha.

1235. Mio Cid Don Rodrigola quinta mandótomar.
En el ayermonedadotreintamil marcosle caen;
E los otros averes¿quiénlos podniecontar?
Alegre erael Campeadorcon todoslos queha,
Casuseñacabdal sodio en sornodel alcazár.

1240. Ya folgabaMio Cid con todassuscompañas.
A aquel reyde Sevillael mandadollegaba,
Quepresaes Valencia,quenon ge la emparan.
Vínolosver con treíntamil de armas.
Apró~dela huertaovieron la batalla.

1245. ArrancólosMio Cid, el de la luengabarba.
Fatadentro en Xátiva duró el arrancada.
En el pasardeJúcarhi veríedesbarata,
Morosen aruenzoarnidosbeberagua.
Aquel rey de Marruecoscontrescoiposescapa.

1250. TornadoesMio Cid contodaestaganancia.
Buenafúela de Valencia,quandoganaronla casa;
MasmuchoTúeprovechosa,sabet,estaarrancada.
A todoslos n~ienorescayeroncienmarcosde plata.
Las nuevasdel cavalleroya vedesdó llegaban.

1255. Grandealegríaesentretodosesoscristianos,
Con Mio Cid Rui Diaz, el queen buenoranásco.
Ya le crecela barbae válealongando.
Dixo Mio Cid de la subocaatanto:
Poramordel rey Alfonso quede tierra le haechado,

1260. Nin entrarieen ella tijera, ni un pelo non avrietajado;
E quefablasendestomorose cristianos.
Mio Cid Don Rodrigoen Valenciaestáfolgando;
Con él MinayaAlvar Fañezqueno s’ le partede so brazo.
Los queexierondetierrade mitad sonabondados.

1265. A todoslesdió en Valenciael Campeadorcontado
Casase heredadesdequesonpagados.
El amorde Mio Cid ya lo iban probando.
Los quefueroncon él,e los de despues,todossonpagados.
Vido Mio Cid, quecon los averesqueavientomados
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1270. Quesi s’ pudiesenir, ferio hien de grado.
EstomandóMio Cid; Minaya1’ ha consejado;
Queningunornedelos sosquecon él ganaronalgo,
Ques’ le non espidiese,o no 1’ besas’la mano,
Si 1’ pudiesenprender,o fuese alcanzado,

1275. Tomásenleel ayer, e pusiésenleen un palo.
Afévos todoaquestopuestoen buen recahdo.
Con MinayaAlvar Fañezél se‘va consejando.
«Si vos place Minaya, quierosal)errecabdo
«Delos quesonaquí,e comigo ganaronalgo.

1280. «Meterlosheen escripto,e todosseancontados:
«Quesi algunos’ furtare, o mónosle fallaren,
«El ayerme avráa tornarparaaquestosmios vasallos,
«Que cunana Valenciaeandanarobdando.»
Allí dixo Minaya, ((Consejoes aguisado.»

1285. Mandóbosvenira cort, e a todoslos juntar.
Quandolos failó por cuenta,fízobosnombrar.
Tresmil e seiscientosavie Mio Cid el de Bivar.
Alégras’beel corazon,e tornós’ a sonrisar.
((Grado a Dios, Minaya, ea SanctaMaria Madre,

1290. «Conmaspocosixiemosde la casade Bivar.
«Agoraavernosriqueza;masavremosadelant.
«Si a vosploguiere,Minaya, e non vos cayaen pesar,
«Embiarvosquieroa Castiella,do avernosheredades,
«Al reyAlfonso, mio señornatural.

1295. «Destasmis ganancias,queavernosfechasacá,
«Darlequierocien cavallos,e vos idgeboslevar’.
«Pormí besaldela mano,e firme ge lo rogad:
«A mi mugiere mis fijas, ernbíovosa buscar.
«Si fueresumerced,queme las dexesacar,

1300. «Embiarépor ellas; e vos sabedel mensaje.
«Lamugierde Mio Cid, esusfijas las infantes
«De guisairán por ellas,queagrandondravemnán
«-A estastierrasestrañasquenospudiemosganar.»
Es oradixo Minaya, «De buenavoluntad.»

1305. Puesestohanfablado,piénsansede adobar.
Cientoornesle dió Mio Cid a Alvar Fañez
Porservirleen la carrera,a todasuvoluntad.
E mandómil marcosde plataa San Perolevar,
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E que los quinientosdiesea Don Sanchoel Abat.

1310. En estasnuevasellos todosse alegrando,
De partede Orientvino un coronado:
El ObispoDon llieróninio so nombrees llamado.
Bien entendidoesde letrase muchoes acordado.
Depié e de cavallofuertemientreeraarreciado.

-1315. Las puertasde Mio Cid andábalasdemandando,
Sospirandoquese viesecon losmorosen el campo:
Quesi s’ fartas’ lidiando, e friendo con susmanos,
A los diasdel sieglonon le llorasencristianos.
Quandolo oyó Mio Cid, de aquestofúe pagado.

1320. «Oid, Minaya Alvar Fañez,por aquelqueestáen alto:
«QuandoDios prestarnosquiere,nosbienge lo gradescamos.
«En tierrasde Valenciafon quieroobispado,
«E dárgeloa estebuencristiano.
«Vos quandoidos a Castiellabevaredesbuenosmandados.-»

1325. Plógoa Alvar Fañezde lo quedixo Don Rodrigo.
A esteDon Hierónimo ya 1’ otorganpor Obispo.
Diéronleen Valenciaó bien puedeestarrico.
¡Dios, quéalegreeratodocristianismo,
Queen tierrade Valenciaseñoravie Obispo!

1330. Alegre fúe Minaya, e espidiósee vinos’.

Tierrasde Valenciarernanidasen paz,
Adeliñó poraCastiellaMinayaAlvar Fañez.
Dexarévoslasposadas;non lasquierocontar.
Demandópor Alfonso, dó lo podriefallar.

1335. Fuerael rey aSantFagunt;aunpoco tiempoha:
Tomnósea Carrion:hilo podriefallar.
Alegre fúe deaquestoMinayaAlvar Fañez.
Con estapresentayaadeliñópoma allá.

De misaeraexido esorael reyAlfonso.
1340. Afé MinayaAlvar Faí’íezdo llega tanapuesto.

Fincó susmojosantetod’ el pueblo.
A lospies del reyAlfonso cayócon granduelo.
l3esábalelasmanos,e le fablabaluego.
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«Merced,señorAlfonso, por amordel Criador.
1345. «BesábavoslasmanosMio Cid lidiador,

«Los pies e las manos,comoatan buenseñor;
«Que1’ hayadesmerced,si vos valael Criador.
«Echástebedetierra, non ha la vuestraamor.
«Magueren tierraajena,él face])ien lo so.

1350. «Ganadaha Xenica e a Ondapor nombre.
«PrisohaAlmenare Murviedroqueesmiyor.
«Así fizo Cebolla, e adelantCastejon,
«E PeñaCadiella,queesunapeñafuert.
((Con aquestastodasde Valenciaes señor.

1355. «Obispofizo de su manoel buenCampeador.
«Cincolidescampalesfizo, e todaslas arrancó.
«Grandessonlas gananciasquele dió el Criador.
«Févosaquí las señas;verdadvos digoyo:
«Cientcavallosgruesose corredores:

1360. ((De siellase de frenostodosguarnidosson:
«Bésavoslas manos,quelos prendadesvos.
«Razónas’por vasallo,e a vos tienepor señor.»
Alzó la manodiestra; el rey sesanctiguó.
«De tan fi-eras gananciascomo ‘ha fechasel Campeador,

1365. «Si me vala SantEsidro, piáz’me decorazon,
«E plácem’ de las nuevasquefaceel Campeador.
«Reciboestoscavallosquemeembiade don.»
Maguerplógo al rey, muchopesóa Garci Ordoñez.
«Semejaqueentremorosya non havivo oni~,

1370. «Quandoasí facea su guisael Cid Campeador.»
Dixo el rey al conde,«Dejadesarazon:
«Queentodasguisasmijor me sirvequevos.»
FabbabaMinayahi, a guisadevaron.
«Mercedvospide el Cid, si voscayeseen sabor,

1375. «Su mugierDoñaXimenae susfijas amasa dos,
«Saldriendel monesteriodo elle lasdexó,
«E irien pomaValenciaal buenCampeador.»
Esoradixo el rey, «Pláz’mede corazon.
«Mandarleshe darconducho,mientraquepor mi tierra fue.

1380. «De fontae de mal curiadlase de todadesonor. [ren.
«Quandoen cabode mi tierra aquestasdueñasfueren,
«Catadcorne~lassirvadesvose el Campeador.
«Qidmeescuellas,e toda la mi cort.
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«Non quieroquenadapierdaMio Cid el Campeador.
1385. «A todaslasescuellasquea él dicenseñor,

«De lo quelasdesheredé,todoge lo sueltoyo.
«Sírvanlesoscriados,do fuereel Campeador.
«Atréguoleslos cuerposde mal e deocasion.
«Portal fagoaquestoquesirvan aso señor.»

1390. Minaya Alvar Fañezlas manosle besó.
Sonrisóseel rey Alfonso; tanbellido fabló.
«Los quequisierenir servir al Campeador
«De mí sean quitos, e vayan, a la gracia de Dios.
«Mas ganaremosen estoqueen otra desonor.»

1395. Aquí entraronen fabla los Infantesde Carridn:
«Mucho crecenlas nuevasde Mio Cid el Campeador.
«Bien casaríernoscon susfijas porahuevosdepro.
«Non la osaríemosacometernosestarazon.
«Mio Cid esde Bivar e nosde Carrion.»

1400. Non lo dicenanadi,e fincó estarazon.
MinayaAlvar Fañezal l)uen rey seespidió.
«~Yavos ides,Minaya?id con el Criador.
«Levedesun portero,tengoquevos avrápro.
«Si leváredeslas dueñas,sírvanlasasusabor.

1405. «FatadentroenMedinadenlesquantohuevosfuere.
«Deshi adelantpiensedellasel Campeador.»
EspidióseMinaya, e vasode la cort.

Los Infantesde Carrion, Diegoe FerrandGonzalez,
DandoibancompañaaMinaya Alvar Fañez.

1410. «Entodosodespro; en estoasí lo fagades.
«Saludadnosal Mio Cid el CampeadordeBivar.
«Somosensopro, quantolo podemosfar
«El Cid quebien nosquiera,nadanon perderá.»
RespusoMinaya: «Non mehapor quépesar.»

1415. Ido esMinaya; tómnanselosInfantes.
Adeliñó poma San Pero,6 las dueñasestán.
Tan grandefúe e~gozoquando1’ vieron asomar.
DecidoesMinaya; a SanPerova rogar.
Quandoacabóla oracion,a las dueñastornados’ ha.

1420. «Omíllom’, DoñaXimena; Dios vos curiedemal.
«Así fagaa las fijas amasde Mio Cid el deBivar.
«SalúdavosMio Cid allá ondeelle está.
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«Atan sanolo dexé,e contan granderictad.
«El rey por la sumercedsueltasmevosha,

1425. «PorlevarosaValenciaqueavernospor heredad.
«Si vos vieseel Cid sanase sin mal,
«Todo seriealegre,‘que non avriepesar.»
Dixo DoñaXimena, ((El Criador lo mande.»
Dió trescavallerosMinaya Alvar Fañez.

1430. EmbióbosaMio Cid a Valenciala cibdad.
«Decidal CampeadorqueDíos lo curiede mal;
«Quesumugiere sus fijas el rey sueltasme las ha.
«E quepor todassustierrasconduchonosmandódar.
«Deaquestosquincedias, si Dios nos cunar’ de mal,

1435. «1-Ii seremosyo e sumugier,esusfijas queelle ha,
«E todaslas dueñasconellas, quantasbuenasellashan.))
Idos sonlos cavalberose dello pensarán.
Permanecióen SanPeroMinayaAlvar Fañez.
Veniedescavallerosvenir de todaspartes.

1440. Irsequierena ValenciaaMio Cid el de Bivar.
Quebes toviesepro, rogal)ana Alvar Fañez.
DiciendoestáMinaya: ((Eso fané devoluntad.))
Sesentae cinco cavablerosacrecido1’ han,
E él seteniecientoqueaduxienad’ allá.

1445. Por ir conestasdueñasbuenacompañaseface.
Los quinientosmarcosdió Minaya al Abat.
De los otros quinientosdecirvoshe queface.
A esadoñaXimenae asusfijas naturales,
E a las otrasdueñasquelassirvendelant,

1450. El buenodeMinaya pensólasde adobar
De los mejoresguarnimientosqueen Burgospudofallar;
Palafrése mulas,quenon parescanmal.
Quandoestasdueñasadobadaslashan,
El buenodeMinaya pensarquierede cavalgar.

1455. Afóvos Rachele Vidas a los piesle caen.
«Merced,Minaya, cavalberode prestar.
«Desfechosnosha el Cid, sabet,si no nosval’.
«Soltariemosla ganancia,quenosdieseel cabdal.»—
«Yo lo verécon el Cid, si Dios me lieva allá.

1460. «Porlo queavedesfecho, buencosimenthi avrá.»
Dixo Rachele Vidas: «El Criadorlo mande.
«Si non,dexaremosBurgos, irlo hemosbuscar.»
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Ido esporaSanPeroMinaya Alvar Fañez.
Muchasgentesse le acogen;pensóde cavalgar.

1465. Atan grandueloes el partir del Abat.
«Si vosvalael Criador,Minaya Alvar Fañez,
«Pormí ab Campeadorlas manosle besad.
«Aquestemonesterionon lo quieraolvidar:
«Todoslos dias del siglo en levarlo adelant,

1470. «El Cid Campeadorpor ondevaldrá mas.»
RespusoMinaya, «Ferio lic cTe voluntad.»
Ya se espiden;e piensando cavalgar:
El porterocon ellos, quelos hade aguardar.
Porla tierra del reymuchoconducholes dan.

1475. De SanPerofastaMedinaen cinco dias van.
Félosen Medinalas dueñase Alvar Faíiez.
Dirévosde los cavallerosque levaronel mensaje.
Abra ciuc lo sopoMio Cid el de IJivar,
Plógol’ do corazon,e tornós’ a alegrar.

1-480. De la subocacompezóde fallar:
«Qui buenmandaderoembia, tal debosiempreesperar.
«Tú, Muño Gustioz,e Pero Bermuezdelant,
«E Martin Antolinez,un 1)urgalesleal,
«E el ObispoDon Ilierónimo, coronadode prestar,

1485. «Cavalguedescon ciento guisados,poma huevosde lidiar.
«Por SanctaMaria avedesdepasar.
«Vayadesa Molina, ciue yacemasadelant.
«TiénebaAbegalvon;mio amigo es depaz.
«Conotros cientocavallerosbien vos consigrá.

1-490. «Id poma Medinaquantolo pudiéredesfar.
«Mi mugiere mis fijas con Minaya Alvar Fañez,
«Asícomoa mi dixeron,hilos podredesfallar.
«Congranondraaducídmelasdelant;
«E yo fincanéen Valencia,quemuchocostadom’ ha.

1495. «Grandlocuraserie,si la desemparas’.
«Yo fincaréen Valencia,ca la tengopor heredad.»
Estoeradicho: piensande cavalgar,
En quantoquepueden,non fincande andar.
TrocieronSanctaMaría, e vinieron alvergar

1500. A
E el otro dia vinieron a Molina posar.
El moro Abegalvon,quandosopoel mensaje,
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Sabiólosrecebircon grantgozoqueface.
«~Venideslos vasallosdemio amigo natural?

1505. «A mi non me pesa;sabet,muchome place.))
FablóMuño Gustioz;non esperóanadi:
«Mio Cid vos saludaba;e mandóborecabdar,
«Con cientocavallerosqueprivado 1’ acorrades.
«Su mugiere susfijas en Medinaestán:

15-10. «Quevayadesporellas, adugádesgelasacá.
«E fataen Valenciadellasnonvos partades.»
Dixo Abegalvon:«Ferio he de voluntad.»
Esanoch’ a todosconducholes dió grand.
A la mañanapiensande cavalgar.

151~.Ciento1’ pidieron,masél con docientosva.
Pasanlas montañas,quesonfieras e grandes.
Deshi pasaronla Mata de Toranz
De tal guisaqueningunmiedo non han.
Porel val deArbuxedopiensana deprunar,

1520. E yaen Medina todo el recabcboestá.
EmbiódoscavallerosMinayaAlvar Fañez,
Fueradiesensaltoe sopiesenla verdat.
Estonon detardaron,cadecorazonlo han.
El uno fincó conellos, e el otro tomó aAlvar Fañez.

1525. «Virtos del Campeadoranosvienenbuscar.
«AfévosaquíPeroBermuez,cavallerode prestar,
«E Muño Gustioz,quevosquieresin art,
«E Martin Antolinez,el burgalesnatural,
«E el ObispoDon ilierónirno, coronadoleal,

1530. «E el alcayazAbegalvoncon susfuerzas que trae,
«Porsaborde Mio Cid, de grandondra1’ dar.
«Todosvienenenuno;agorallegarán.»
Esoradixo Minaya. «Vaymoscavalgar.»
Eso fúe apriesafecho,queno s’ quierendetardar.

1535. Biensalierondenciento,quenon parecenmal,
En buenoscavallosa petrales,
E acascabeles,e acuherturasdecendales,
E de escudosa los cuellos
E en lasmanoslanzasquependonestraen:

1540. Quesopiesenlos otrosde quesesoeraAlvar Fañez,
O cuémosalierade CastiellaAlvar Faflez
Con estasdueñasquetrae.
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Los queibanmesurandoe legandodelant,
Luego1-ornanarmas,e tórnansea departar.

1545. Porcercade Sabontan grandesgozosvan.
Do lleganlos otros a Minaya Alvar Fañez,
Sevan homibiar.
Qua.ndollegó Abegabvon,donta ojo 1’ ha,
Sonrisándosede la boca, íbaboabrazar.

1550. En el hombro lo saluda, ca tal essu usaje:
((Tan buendia convusco,MinayaAlvar Fañcz.
«Traedesestasdueñaspor ó valdremosmas,
«Mugierdel Cid lidiador esusfijas naturales.
«Ondrarvoshemostodos, ca ta-l es la su auce.

1555. «Maguerquemal le queramos,non ge lo podremosfar.
«En pazo en guerradelo nuestroavrá.
«Mucho 1’ tengopor torpequi non conoscela verdad.»
Sonnisósede la bocaMinaya Alvar Fañez.

«llia Abegalvon! amigo 1’ sodessin fabla.
1560. «Si Dios me llegareab Cid, e lo veaconel alma,

«Destoqueavedesfecho vos non .perdere’desnada.
«Vayamosposarca la cenaesadobada.»
Dixo Ahegalvon:«Pláz’mede estapresentaya.
«Antesdestetercerdia vos la darédoblada.»

1565. Entraronen Medina; servíalosMinaya.
Todosfueron alegresdel servicioquetomaban.
El porterodel reyquitarlo mandaba.
OndradoesMio Cid en Valenciado estaba,
De tan grandconduchocomo en Medina1’ sacaban.

1570. El rey lo pagótodo, e quitosevaMinaya.
Pasadaes la noche,venidaes la mañana.
Oida es la misa;e luego cavalgaban.
Salieronde Medina; e Salonpasaban.
Arbuxueboarribaprivadoaguijaban.

1575. El campode Torancioluego1’ atravesaban.
Vinieron a Molina la queAhegalvonmandaba.
El ObispoDon Hierónimo, buencristianosin falla,
Las nochese los diaslas dueñasaguardaba,
A buencavalloen diestro,queva antesusarmas.

1580. Entreél e Alvar Fañeziban a unacompaña.
EntradossonaMolina, buenae rica casa.
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El moroAbegalvonbien los sirvie sin falla:
Dequantoquequisieronnon ovieronfalla:
Aun las ferraduras(juitárgelasmandaba.

1585. A Minaya ea las dueñas,Dios, cómo lasondnaha!
Otro dia mañanaluego cavalgaban.
Fataen Valenciaservialessin falla.
Lo so dcspcndieel moro, quedelios non tornabanada.
Con estasalegríase nuevastan ondradas

1590. Aprésson de Valencia,a tres leguascontadas.

A Mio Cid el queen buenoran~sco,
1)entroa Valencialiévanleel mandado.
Alegrefúe Mio Cid, quenunquamas nin tanto,
Cade lo quemasamaba,ya 1’ vieneel mandado.

1595. Docientoscavallerosmandóexir privado,
Querecibana Minayae a las dueñasfijas d’ algo.
El sodioen Valenciacunandoo guardando;
Cabien sabequo Alvar Fañeztraetodo recabdo.

Afévostodosaquestosrecibena Minaya,
1600. E a las dueñas,e a las niñas,e a lasotrascompañas.

Mandó Mio Cid a los queha en su casa,
Queguardasenel alcazáre lasotrastorresaltas,
E todaslas puertase lasoxidase las entradas;
E aduxiésenlea Babieca;poco avio que 1’ gaflara.

1605. Aun no sabioMio Cid, el queen buenoracínxo espada,
Si seriecorredor,o si avriebuenaparada.
A la puertade Valenciado fueseen so salvo
Delantsumugiere susfijas quenietenerlas armas,
E recebirlasdueñasa unagrantondranza.

1610. El ObispoDon Ilierónimo adelantseentraba,
E dexabael cavallo, e a la capiellaadeliñaha,
Conquantosqueél puede,queconorasse acordaban.
Sobrepellizasvestidase con crucesde plata
llecebirsalienlas dueñase al buenode Minaya.

1615. El queen buenoranásco,non lo detardaha.
EnsiéllanleaBabieca; cuberturasle echaban.
Mio Cid salió sobr’ él, earmasde fuste tomaba.
Vistióseel sobregonel;luengatraela barba.
Fizo unacorrida; estafúe tan estraña.
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1620. Pornombreel cavalbo Babiecacavalga.
Quandoovo corrido, todossemaravillaban.
Dos’ dia so precióBabiecaen quan grant fúe España.
En cabodel cosoMio Cid descavalgaha.
Adeliñó a sumugiere asusfijas amas.

1625. Quandolo vío DoñaXimenaapies so le echaba:
«MercedCampeador!en buenoracinxiostesespada.
«Sacadameavedesde muchasvergüenzasmalas.
«Aféme aquí,señor,yo evuestrasfijas amas.
«ConDios e convuscobuenasson e criadas.»

1630. A la madree las fijas bienlas abrazaba.
Del gozoqueavien,de los sosojos lloraban.
Todaslas susmesnadasen grantdebentestaban,
Armasteniendoe tabladosquebrantando.
Oid lo quedixo el queen buenoranásco:

1635. «Vos, mugierqueridaeondrada,
«E amasmis fijas, mi corazone mi alma,
«Entradcomigoen Valenciala casa;
«En estaheredadquevos yo heganada.»
Madree fijas las manosle besaban.

1640. A tan grantondraellasa Valenciaentraban.

Adeliño Mio Cid con ellasal Alcazár.
Allá las subieen el masalto bogar.
Ojos bellidoscatana todaspartes.
Miran Valencia, cómoyacela cibdad,

1645. E de 1’ otra partea ojo hanel mar.
Miran la huerta; espesaese grant.
Alzan las manospor aDios rogar,
Destaganancia,cornoesbuenae grand.
Mio Cid e suscompañastan a grantsaborestán.

1650. El ibiemnoesexido, queel marzoquiereentrar.
Decirvosquieronuevasde allentpartesdel mar.
De aquelrey Yucef, queen Marruecosestá.

Pesól’ al reyde Marruecosde Mio Cid Don Rodrigo:
«Que en misheredadesfuerternientreesmetido;

1655. «E él non gelo gradece,sinona Jesu-Cristo.»
Aquel rey deMarruecosajuntabasusvirtos.
Con cincuentavecesmil de armastodosfueroncornplidos.
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Entraronsobremar; en las barcassonmetidos.
Van buscar a Valencia, a Mio Cid Don Rodrigo.

1660. Arribado han las naves;fueraeranexidos.

LlegaronaValencia, la queMio Cid ha conquista.
Fincaronlas tiendas,e posanlas gentesdescreidas.
Estasnuevasa Mio Cid eranvenidas.

«Gradoal Criador, al Padreespiritual,
1665. «Todo el bien queyo he, todolo tengodelant.

«Con afanganóaValencia;e helapor heredad.
«A ménosde muert, non la puedodexar.
«Gradoal Criadore a SanctaMaríaMadre,
«Mis fijas e mi mugier,quelastengoacá.

1670. «Venido m’ es delicio detierrasd’ albentmar.
«Entraméen lasarmas;non lo podrédexar.
«Mis fijas e mi mugieryermehanlidiar:
«Veránen tierrasagenaslas moradascómo sefacen.
«Afarto veránpor los ojos cómoseganael pan.»

1675. Su mugiere susfijas subiólasal alcazár.
Alzabanlos ojos, tiendasvieron fincar.
«Quées esto,Cid, sí el Criadorvossalve?»—
«Hia mugierondrada!non ayadespesar.
«Riquezaesquenosacrecemaravillosae grant.

1680. «A pocoqueviniestes,presendvosquierendar.
«Porcasarsonvuestrasfijas: adúcenvosaxuvar.»—
«A vos grado, Cid, e al Padreespiritual.»—
«Mugier,en estepalacio,seedenel abcazár.
«Non ayadespavor, porquemeveadeslidiar.

1685. «Conla mercedde Díos, e de SanctaMaríaMadre,
«Créceme el corazon,porqueestadesdelant.
«Con Diosaquestalid yo la he de arrancar.»

Fincadassonlas tiendase parecenlos albores.
A unagrandpriesatañienlos atamores.

1690. Alegrábas’Mio Cid e dixo: «Atan buendia es oy.»
Miedo ha sumugier; quiérenl’ quebrarel corazon.
Así facie a lasdueñas,easusfijas amasados.
Del dia quenasquieran,nonvierantal tremor.
Prísos’ a la barbael buenCid Campeador.
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1695. «Non ayadesmiedo, ca todoesen vuestrapro,
«Antesdestosquincedina,si pboguiereal Criador,
«Aquellasseñase aquellosatarnores,
«A vos los pondrándebant,e veredesquálesson.
«Deshi hanaserdel ObispoDon Hierónimo

1700. «Colgadosen SanctaMaría, Madre del Criador.»
Vocacion es que fizo el Cid Campeador.
Alegressonlas dueñas;perdiendovan el pavor.
Los morosde Marruecoscavalganavigor.
Por las huertasadentroentransinospavor.

1705. Violo el atalayae tánxo el esquila.
Prestassonlas mesnadasde las gentescristianas.
Adóbansedecorazon,e dansaltode la villa.
Do s’ fallancon losmoros,cometíenlostan ama.
Sácanlosde las huertasmuchoa feaguisa.

1710. -Quinientosmatarondelioscomplidosen es’ dia.

Bienfatalas tiendasduraaquestealcanz.
Mucho avien fecho;piensandecavalgar.
Alvar Salvadorespresofincó allá.
Tornadossona Mio Cid los quecomiensopan,

1715. El se lo vio conlos ojos; cuéntangebodelant.
Alegrees Mio Cid por quantofechohan.
«Oidme,cavalleros:non rastarápor al.
«Oy esdia bueno,e mejor serácras.
«Porla mañanaprietatodosarmadosseades.

1720. «Decirvoshala misae pensarde cavalgar;
«El ObispoDon Ilierónimo solturanosdará.
«Irlos hemosfenir d’ amore devoluntad.
«Enel nombredel Criadore del Apostol Sanctiague.
«Mas vale quenoslos venzamosqueelloscojanel campo.»

1725. Esoradixerontodos, «D’ amore de voluntad.))
FablabaMinaya, non lo quisodetardar:
«Puesesoqueredes,Cid, a mí mandedesal:
«Cientoe treíntacavallerospoma huebosde lidiar:
«Quandovoslos finierdes,entraréyo de 1’ otra part.

1730. «0 de amas o de la una el Criadornosvaldrá.-»
Esoradixo el Ci’d, «De buena voluntad.))
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El dia erasalidoe la nocheesentrada.
No s’ detardande adobarseesasgentescristianas.
A losmediadosgallos, ántesde la mañana,

1735. El ObispoDon Hierónimo la misalescantaba.
La misadicha,grantsolturabesdaba.
«El queaquímurierelidiandode cara,
«Préndol’yo los pecados,e Díosle avráel alma.
«A vos, Cid Don Rodrigo: enbuen oracinxiestesespada.

1740. «Yo voscantéla misapor aquestamañana.
«Pídovosunadona,e séam’presentada:
«Las feridasprimerasquelas ayayo otorgadas.»
Dixo el Campeador,«Desaquívosseanmandadas.»

Porlastorresde Valenciasalidossonarmados,
1745. Mio Cid a lossosvasallostanbien losacordando.

Dexana las puertasornesde grantrecahdo.
Dió saltoMio Cid en Babiecael so cavallo.
Detodasguamnizonesmuy bienes adobado.
La señasacanfuera;de Valenciadieron salto.

1750. Quatromil ménostreintacon Mio Cid van acabo:
A loscincuentamil vanbosfenir de grado.
MinayaAlvar Fañez,a guisade mernbrado,
E Alvar Alvarez éntranbesdel otro cabo.
Pbógoal Criadore oviéronlosarrancados.

1755. Mio Cid empleóla lanza,al espadametió mano.
Atantosmatade morosquenon fueron contados.
Porel cobdoayusola sangredestellando
Al rey Yucef trescolpesle ovo dados.
Saliós’le deso 1’ espada,ca mucho1’ andidoal cavallo.

1760. Metiós’le en Guyera,un castillopalaciano.
Mio Cid el de Bivar fastaallí llegó en alcanzo,
Con otros que1’ consiguende sosbuenosvasallos.
Desd’ allí setomó el queen buenoranásco.
Mucho era alegrede lo quehan cazado;

1765. Allí precióa Babiecade cabezafastaacabo.
Todaestagananciaen sumanoha rastado.
Los cincuentamil por cuentafueron notados.
Non escaparonmasdecientoe quatro.
Mesnadasde Mio Cid robadohanel campo;

1770. Entreoro eplatafallarontresmii marcos.
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Las otrasgananciasnon aviarecabdo.
Alegre eraMio Cid e todossosvasallos,
QueDios le ovo mercedquevencieronel campo,
Quandoab reyde Marruecosasí lo hanarrancado.

1775. Dexó Alvar Faí’iez por sabertodorecabdo.
Con cient cavallerosaValenciaesentrado.
Froncidatraela cara,queeradesarmado.
Así entrósobreBabieca,el espadaen la mano.
Recibienbolas dueñas,quelo estánesperando.

1780. Mio Cid fincó ant’ ellas,e tovo la riendaal cavalbo:
«A vosme omillo, dueñas,grantprezvos he ganado.
«Vos teniendoValencia,yo vencíel campo.
«EstoDiosse lo quisocon todoslos sosSanctos,
«Quandoenvuestravenidatal ganancianoshandado.

1785. «Vedesel espadasangrientaesudientoel cavallo:
«Con tal cum estose vencenmorosdel campo.
«Rogadal Criadorquevos viva algun año:
«Entraredes en prez,e besaránvuestrasmanos.»
Estodixo Mio Cid, diçiendodel cavalbo.

1790. Quando 1’ vieron depié, queera descavalgado,
Las dueñase las fijas e la mugierquevale algo,
Delantel Campeadorlos mojos fincaron.
«Somos en vuestra merced, e vivadesmuchosaños.»
En vueltacon él entraronal palacio,

1795. E ibanposarcon él en unospreciososescaños.
«Hia mugierDoñaXimena!¿nonm’ lo avíedesrogado?
«Estasdueñasqueaduxiestes,quevossirvenatanto,
«Quiérolascasarcon deaquestosmio~vasallos.
«A cadaunadellasdólesdocientosmarcos.

1800. «Quelo sepanen Castiebla,a quién sirvieron tanto.
«Lo devuestrasfijas venirseha por masespacio.»
Levantáronsetodase besáronbelas manos.
Grant fúe el alegríaquefúe por el palacio.
Como lo dixo el Cid, así lo han acabado.

1805. Minaya Alvar Fañezfueraeraen el campo,
Con todasestasgentesescribiendoe contando.
Entretiendasearmase vestidospreciados,
Tantodestofallan queescosasobejana.
Quiérovosdecirlo quees masgranado.

1810. Non pudieronellossaberla cuentade loscavalbos:
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Queandanarriados,e non ha qui tomalbos.
Los morosde la tierra ganadose hanhi algo.
Maguerde todoesto,al Campeadorcontado,
De losbuenose otorgados

1815. Cayéronlemil e quinientoscavalbos.
QuandoaMio Cid cayerontantos,
Los otros bien puedenfincar pagados.
Tantatiendapreciada,e tanto tendalobrado,
Queha ganadoMio Cid con todossusvasallos.

1820. La tiendadel reyde Marruecosquede las otrases cabo,
Dos tendalesla su’fren, con oro sonlabrados.
Mandó Mio Cid Rui Diaz quela tiendasoviesefita,
E non la tolliesedentcristiano.
Tal tiendacomo esta,quede Marruecosha pasado,

1825. EmbiarlaquiereaAlfonso el castellano,
Quecroviesesusnuevasde Mio Cid queavie algo.
Conestasriquezastantasa Valenciasonentrados.
El ObispoDon Hierónimo,cabosocoronado,
Quandoesfarto de lidiar con amaslassusmanos,

1830. Non tieneen cuentalosmorosqueha matados.
Lo quecaie a él muchoerasobejano.
Mio Cid Don Rodrigo,el queen buenorn násco,
De toda la su quinta el diezmo 1’ ha mandado.

Alegressonpor Valencialas gentescristianas:
1835. Tantoaviende averes,de cavallos,e de armas.

Alegrees DoñaXimenae las susfijas amas,
E todaslasotrasdueñasques’ tienenpor casadas.
El buenode Mio Cid non lo tardópor nada.
«Dó sodescaboso?venid acá,Minaya.

1840. «Delo quea voscayó, vosnon gradecedesnada.
«Destami quinta,dígovossin falta,
«Prendetlo quequisiéredes,e lo otro remanga:
((E crasa la mañanairvos hedessin falla,
«Concavablosdestaquinta queyo he ganada,

-1845. «Consiellase con frenose con sennasespadas.
«Por amor de mi mugiere de mis fijas amas,
«Porqueasí las embió, dond’ ellassonpagadas,
«Estosdocientoscavalbosiránen presentaya;
«Que non diga mal el reyAlfonsodel queValenciamanda.)
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1850. Mandó a PeroBermuezquefueseconMinaya.
Otro dia mañanaprivadocavalgaban,
E docientosorneslievan en su compaña,
Con saludesdel Cid quela manole besaba:
Destalid queha arrancada,

1855. Docientoscavalbosle embiahaen presentaya;
E servirlo hia siemprequeovieseel alma.

Salidossonde Valenciae piensande andar.
Talesgananciastraen,quesona aguardar.
Andanlos dias e las noches,e pasadala sierrahan,

1860. Que de las otrastierrasla de Castiellaparte.
Porel rey Don Alfonso tórnanseapreguntar.

Pasandovan las sierrase los montese las aguas.
Llegana Valladolid, do el reyAlfonso estaba.
EmbiábanlemandadoPeroBermueze Minaya

1865. Que mandase recebir a estacompaña:
Mio Cid el de Valenciaembiasupresentaya.

Alegre fúe el rey; non viestes atanto.
Mandócavalgarapriesaa todossusfijos d’ algo.
Hi en los primerosel rey fueradió salto,

1870. A ver estosmensajesdel queen buenoranásco.
Los Infantesde Carrion,sabet,hi se acercaron,
E el condeDon García,soenemigomalo.
A los unosplace;e a los otros vapesando:
A ojo los avienlosdel queen buenoranásco.

1875. Cuédansequeesalmofalla, ca non vienencon mandado.
El rey Don Alfonso seíesesanctiguando.
Minaya e PeroBerrnuezadelantsonllegados.
Firiéronsea tierra; decieronde los cavallos.
Ant’ el rey Alfonso los mojos fincados,

1880. Besanla tierra e los pies le besanamos.
«Merced, rey Alfonso! sodestan ondmado.
«Por Mio Cid el Campeadorlos pies vosbesamos.
«A vos llamapor señor,e tiénes’por vasallo.
«Mucho preciala ondrael Cid, que 1’ avedesdado.

1885. «Pocosdias ha, rey, queuna lid ha arrancado,
«A aquelreyde Marruecos,Yucefpor nombrado,
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«Concincuentamil arrancólosdel campo,
«E fizo gananciasquemuchosonsobejanas.
«Ricóssonvenidostodoslos sos vasallos;

1890. «E embiavosdocientoscavalbos,e bésavoslas manos.»
Dixo el rey Don Alfonso: «Recíbolosde grado.
«Gradéscoloa Mio Cid, quetal don meha embiado.
«Aun veaoraquede mí seapagado.»
Estoplógoa muchos,e besáronlelas manos.

1895. Pesóal condeDon García,e mal era irado.
Con diezde sosparientesapartedabansalto.
«Maravilla esdel Cid quesuondracrecetanto.
«En la ondraqueél ha, nosseremosaviltados.
«~Portan viltada mientrevencerreyesdel campo!

1900. «~Comosilos fallasemuertosaducirselos cavalbos!
«Porestoqueél facenosavremosembargo.))

Fabló el rey Don Alfonso, e dixo esta razon:
«Gradoal Criador,
«E al señor Sant Esidro, el de Leon!

1905. «Destosdocientoscavallosquem’ embiaMio Cid.
«Mio regno’adelant,mejor me podráservir.
«Vos, Minaya Alvar Faí’íeze PeroBerrnuez,oid:
«Mándovoslos cuerposondradamientreservir,
«E guarnirvosde todasarmas,comovosploguieredecir,

1910. «Que bien parescades anteRui Diaz Mio Cid.
«Dóvostrescavallos,e prendeldosaquí.
«Asícomosemejae la voluntadme lo diz’,
«Todasestasnuevasabien avránde venir.»

Besáronlelasmanoseentraronaposar.
1915. Bien los mandóservir de quantohuevoshan.

De los Infantesde Carrionyo vos quierocontar,
Fablandoen suconsejo,aviendosuporidat.
«Lasnuevasdel Cid muchovan adelant.
((Demandemossusfijas poracon ellascasar.

1920. «Crezremosen nuestraondrae iremosadelant.))
Vinien al reyAlfonso con estaporidat.

«Mercedvospedimos,cornoa- rey ea señor.
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«Convuestroconsejolo queremosfer nos,
«Quenosdemandedesfijas del Campeador.

1925. «Casarqueremoscon ellasasuondrae a nuestrapro.»
Unagrantorael rey pensóe comidió:
«Yo eché de tierraal buenCampeador;
«E faciendoyo a él mal, e él a mí grandpro,
«Del casamientonon sési s’ avrásabor.

1930. ((Mas puesvoslo queredes,entremosen la razon.»
A MinayaAlvar Fañeze aPero Bermuez,
El rey Don Alfonso esoralos llamó.
A unaquadraelle los apartó.
«Oidme,Minaya, e vos, PeroBermuez.

1935. «Sirvem’ Mio Cid Rui Diaz; hógeloamereceryo;
«E de mi avráperdon.
«Viniésem’avistas, si oviesedentsabor!
«Otrosmandadoshaen óstami cort.
«Diegoe Fernando,los Infantesde Carrion,

1940. «Saborhan de casarcon susfijas amasa dos.
«Sedbuenosmensajeros,e ruégovosboyó,
«Quegelo digadesal buenCampea-don.
«Avrá hi ondraecrezráen honor,
«Porconsograrcon los Infantesde Carrion.»

1945. FablóMinaya, e plógoaPero Bermuez:
«Rogárgelohemoslo quedecidesvos.
«Despuesfagael Cid lo queovieresabor.-»---
«Diredesa Rui Diaz, el queen buenora násco,
«Que1’ iré avistas, do fuereaguisado.

1950. «Do él dixiere, hi seael mojon.
«Andarlequieroa Mio Cid entodapro.»
Despidíenseab rey: con estotornadosson.
Van poraValenciaellose todoslos sos.
Quandolo sopoel buenCampeador,

1955. Apriesacavalga,arecebirlossalió.
Sonrisós’Mio Cid, e bien los abrazó.
«~Venides,Minaya, e vos, PeroBermuez?
«En pocastierrasha talesdosvarones.
«~Comosonlas saludesde Alfonso mio señor?

1960. «~Siespagado,o recibió el don?»
Dixo Minaya: ((D’ alma e de corazon.
«Es pagado e davos su amor. »
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Dixo Mio Cid, «Grado al Criador.»
Estodiciendo,compiezanla razon,

1965. Lo que1’ rogabaAlfonso el de Leon,
Dedarsusfijas a los Infantesde Carrion:
Que 1’ connosciehi ondrae crecieen onor:
Quege lo consejabad’ almae de corazon.
Quandolo oyó Mio Cid el buen Campeador,

1970. Una grandorn pensóe cornedió:
«Esto gradescoa Cristusel mio Señor.

«Echadofúe de tierra,e tollida la onor.
«Congrandafanganélo queheyo.
«A Dioslo gradesco,quedel reyhesuamor,

1975. «E pídememis fijas poralos Infantesde Carnion.
«Ellos sonmuchourgullosose hanparte en la cort.
«Destecasamientonon avriasabor.
«Maspuesquelo consejael quemasvale quenos,
«Fablemosenello; en la ponidatseamosnos;

1980. «Afé Dios del Cielo quenosacuerdeen lo mijor.»—
«Contodoestoa vosdixo Alfons,
«Quevos vemnieavistasdo oviésedessabor.
«Querervoshie ver, e darvossuamor.
«Acordarvoshiedesatodolo mejor.))

1985. Esoradixo el Cid, «Pláz’medecorazon.»—
«Estasvistasó las ayadesvos,-»
Dixo Minaya, «Vos seedsabidor.
«Nonera maravilla,si quisieseel rey Alfons.»—
«Fastado lo fallásemos,buscarloiremos nos,

1990. «Pordarlegrandondra, cornoareye señor.
«Mas lo queél quisiere,esoqueramosnos.
«Sobreaqueserio Tajo que esun aguacabdal,
«Ayamosvistas, quandolo quieremio señor.»
Escribiencartas,e bien las seelló.

1995. Con doscavalberosluego las embió.
Lo queel rey quisiere,eso feráel Campeador.

Al rey ondrado debant le echaronlas cartas.
Quandolasveo,de corazonse paga.
«SaludadmeaMio Cid, el queen buen oracínxo espada.

2000. «Seanlasvistasdestastressemanas.
~Siyo vivo so, allí iré sin fabla.»
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Non lo detardan;a Mio Cid setornaban.
Della parte della poralas vistasseadobaban.
¿Quién vio por Castiellatantarnulapreciada,

2005. E tanto palafréquebienanda?
Cavallosgruesose corredoressin falla?
Tanto buen pendon meter en buenas hastas?

Escudosbocladoscon oro e con plata,
Mantose pichese buenoscendalesd’ Adnia?

2010. Conduchoslargosel rey embiarmandaba,
A las aguasde Tajo, ó las vistassonaparejadas.
Con el rey ha tantasbuenascompaíias.
Los Infantesde Carrion muchoalegresandan.
Lo uno adebdan,e lo otro pagaban.

2015. Comoellos tenien,crecerleshia la ganancia,
Quantosquisiesenaveresd’ oro e de plata.
El rey Don Alfonso apriesacavalgaba;
Cuendese Potestadese muy grandesmesnadas.
Los Infantesde Carrion lievan grandescompañas.

2020. Con el reyvan leonesese mesnadasgalicianas.
Non sonen cuenta,sabet,las castellanas.
Sueltanlas riendas,a las vistasvan adeliñadas.

Dentro enValenciaMio Cid el Campeador
Non lo detarda;poralasvistasseadobó.

2025. Tantagruesamula, e tanto palafréde sazon:
Tantabuenaarma,e tanto cavallo corredor:
Tantabuenacapae mantose pellizones:
Chicose grandesvestidossondecolorés.
Minaya Alvar Fañez,e aquelPeroBerrnuez,

2030. Martin Muñoz, el que mandóa Montmayor,
E Martin Antolinezel burgalesdepro,
El ObispoDon Hierónimo,coronadomejor,
Alvar Alvarez e Alvar Salvadores,
Muño Gustioz,el cavahlerode pro,

2035. Galind Garciaz,el quefúe de Aragon,
Estosse adobanpor ir con el Campeador,
E todoslos otros quehi -son.
A Galind GarciazeAlvar Salvadores,
A aquestosdosmandóel Campeador,

2040. QuecunenaValenciad’ almae decorazon,
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E que todos los otros en poder desos fosen:
Las puertasdel Alcazár,supalaciodel Campeador,
Quenonse abriesende dia nin de noch.
Dentroessumugieresusfijas amasa dos,

2045. En quetienesualmael queenbuenora nació;
E otrasdueñasquelas sirvena susabor.
Recabdadoha,comotan buenvaron,
Quedel alcazárunasalir non puede,
Fataquesetorneel queen buenoranació.

2050. Saliende Valencia; aguijana espolon.
Tantoscavalbosen diestro,gruesose corredores;
-Mio Cid se los ganara,quenon ge los dieranen don.
Ya s’ va poralasvistasquecon el r’Óy paró.
De un dia es llegadoántesel rey Don Alfons.

2055. Quandovieron quevinie el buenCampeador,
Recebirlosalencon tan grandonor.
Don lo ovo aojo el queen buen oranació,
A todoslos sosestarhilos mandó,
Sinonaestoscavallerosquequeriede corazon.

2060. Con unosquincea tierras’ firió, -
Comolo comidia el queen buenoranació.
Los mojose lasmanosentierra las fincó:
Lasyerbasdel campoadienteslas tomó:
Llorandode losojos, tanto avieel gozomayor.

2065. Así sabedaromildanzaa Alfonso so señor.
De aquestaguisaa los pies le cayó.
Tantgrandpesarovo el rey Don Alfons.
«Levantadvosen pie, hia Cid Campeador!
«Besadlas manos,Mio Cid, ca lospies no.

2070. «Si estonon feches,non avredesmi amor.))
mojos fitos, sedieel Campeador.
«Mercedvospido, mio naturalseñor.
«Así estando,dédesmevuestraamor,
«E quelo oyanquantosqueaquíson.»

2075. Dixo el rey: «Estoferé d’ almae de corazon.
«Aquí vos perdonoe dóvosmi amor,
«E en todo mio regnoavedpartedesdeoy.»
FablóMio Cid e dixo: «Merced,yo lo recibo,
«Alfonso,mio señor.

2080. «Gradéscoboa Dios del cielo, e despuesa vos,
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«E a estasmesnadasqueestánaderredor.»
Inojos fitos, las manosle besó.
Levóseen pié, e en la boca1’ saludó.
Todos los domasdestoaviensabor:

2085. Pesóa Alvar Diaz e a Garcí Ordoñez.
FablóMio Cid e dixo destamazon:
~Estogradescoal Criador,
«Quandohe la graciade Don Alfonso mio señor.
«Valermeha Dios de din e denoch.

2090. «Fuésedesmi huesped,si vos pboguiese,señor!»
Dixo el rey: «Nones aguisadooy:
«Vosagorallegastes,e nosveniemosanoch.
«Mio huespedseredes,Cid Campeador;
«E crasferemoslo quepboguierea vos.»

2095. Besólela mano; Mio Cid lo otorgó.
Esomasele omillan los Infantesde Carrion:
«Omillámosnos,Cid: en buenorn nasquiestesvos.
«En quantopodemos,andamosenvuestropro.»
RespusoMio Cid: «Así lo mandeel Criador.»

2100. Mio Cid Rui Diaz, queen buenoranació,
En aqueldia del rey so huespedfúe.
Non se puedefartar dél, tanto1’ queniedecorazon.
Catándol’sediela barba,quetamaña1’ creció.
MaravíllansedeMio Cid quantosquehi son.

2105. Es’ din espasado,e entradaesla noch.
Otro dia mañana,clarosahieel sol.
El Campeadoralos soslo mandó,
Queadobasencocinaporaquantosquehi son.
Detal guisalospagaMio Cid el Campeador;

2110. Todoseranalegrese acuerdanen unarazon,
Pasadoavie tresañosnon comieranmejor.
Al otro dia mañana,así comosalióel sol)
El ObispoDon Hierónimo la misales cantó.
Al salir-de la misatodosjuntadosson.

2115. Non lo tardóel rey; la razoncornpezó:
«Oidme las escuellas,Cuendes,e Infanzones.
((Cometerquieroun ruegoa Mio Cid el Campeador.
«Así lo mandeCristusqueseaaso pro.
«Vuestrasfijas vos pido, Doí’í’ Elvira, e DoñaSol,

2120. «Quelasdedespor mugieresa los Infantesde Carrion.
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«Seméjameel casamientoondradoe con grantpro.
«Ellos vos las piden, e mándovosloyo.
«Della e della part quantosqueaquíson,
«Losmios e losvuestrosqueseanrogadores.

2125. «Dándoslas,Mio Cid; si vos yabael Criador.»—
«Non avria fijas de casar,»respusoel Campeador,
«Ca non hangmant edat,e de dias pequeñasson.
«De grandesnuevassonlos Infantesde Carrion.
«Pertenecenporamis fijas, e aunpoma mejores.

2130. «Yo las engendré amas, e criásteslas vos.
«Entreyo y ellasen vuestramercedsomosnos.
«Afélas envuestramanoDoñ’ Elvira e DoñaSol.
«Dadlasaqui quisiéredes,cayo pagadosó.»—
«Gracias,»dixo el rey, «a vos, e a tod’ estacort.»

2135. Luegose levantaronlos Infantesde Carrion.
Van besarlas manosal queen buenoranació.
Carnearonlas espadasant’ el rey Don Alfons.
Fablóel rey Don Alfonso comotan buenseñor:
«GraciasCid, como tanbueno;e primeroab Criador;

2140. «Que me dados vuestras fijas poma los Infantes de Carrion.
«D’ aquí las prendo por mis manos a Doñ’ Elvira e DoñaSol.
«E dólaspor veladasa losInfantesde Carrion.
«Yo las caso avuestrasfijas, Mio Cid, con vuestroamor,
«Al Criadorplegaqueayadesendesabor.

2145. «Afébosen vuestramano, los Infantesde Carrion.
«Ellos vayanconvusco,ca d’ aquend’me tornoyo.
«Trecientos marcos de plata en ayuda les do,
«Quemetanen-sus bodasdo quisiéredesvos.
«Puesfuerenen vuestropoderen Valenciala mayor,

2150. «Los yernose las fijas, vuestrosfijos todosson.
«Lo quevospboguiere,dellosfet, Campeador.»
Mio Cid ge los recibe; las manosle besó.
«Mucho voslo gmadesco,cornoa reye a señor.
«Vos casadesmis fijas, ca non ge las do yo.»

2155. Las palabraspuestasson,
Queotro dia mañana,quandosalieel sol,
Ques’ tornasecadauno,don salidosson.
Aquí s’ metió en nuevasMio Cid el Campeador.
Tantagruesamula, tanto palafréde sazon

2160. CompezóMio Cid adara quien quiereprenderso don;
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E tantasbuenasvestidurasqued’ alfayason.
Cadauno lo quepide,nadi no 1’ dice de no.
Mio Cid de loscavabbossesentadió en don.
Sonpagadosde las vistastodosquantosquehi son.

2165. Partirsequieren,queentradaera la noch.
El rey a los Infanteslas manosles tomó:
Metióbosen poderde Mio Cid el Campeador.
«Evad aquívuestrosfijos, quandovuestrosyernosson.
«Oy de massabetquefer delbos,Campeador.»—

2170. -~Gradéscobo,rey, e prendovuestrodon.
«Dios que está en cielo, dem’ dentbuengalardon.»
Sobreel cavalloBabiecaMio Cid saltodió:
«Aquí lo digoanteel mio rey Alfons:
«Qui quiereir a las bodase recebirmi don,

2175. «D’ aquend’vayacomigo;cuedoque 1’ avrápro.

«Yo vos pidomercedavos, rey natural.
«Puesquecasadesmis fijas, así comoa vosplaz’,
«Dadlasen manoaqui lasdé, quandovos las tomados,
«Non gelas daréyo, fin dend’ non sealabarán.»

2180. Respondióel rey: «Afé aquí, Alvar Fañez.
«Prendellascon vuestrasmanos,e daldasa los Infantes,
«Así las prendod’ aquend’,como si fosedelant.
«Sedpadrinodellasa todoel velar.
«Quandofuéredescomigoquem’ digadesla verdad.»

2185. Dixo Alvar Fañez, «Señor,afé quemeplaz’.»

Tod’ esto es puesto,sabet,en granrecabdo.
«Hia rey Don Alfonso, mio señortan ondrado!
«Destasvistasqueoviemos,demí tomedesalgo.
«Tráyovosveintepalafrés,quesonbien adobados;

2190. «E treintacavalboscorredores,todosbienenselbados.
«Tomadaquesto,e besovuestrasmanos.»
Dixo el rey Don Alfonso: «Muchome avedesembargado.
«Reciboaquestedon queme avedesmandado.
«Plegaal Criadorcon todoslos sosSanctos,

2195. «Esteplacerquem’ feches,quebienseagalardonado.
«Mio Cid Rui Diaz, muchomeavedesondrado.
«Devos bien so servido,e téngom’ por pagado.
«Aunvivo seyendo,de mi ayadesalgo.
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«A Diosvosacomiendo;destasvistasmeparto.
2200. «Afé Dios del cielo, quelo pongatodoen salvo.»

Ya s’ espidióMio Cid de so señorAlfonso.
Non quiereque1’ escurra;quitól’ de si luego.

Veríedescavallerosquebienandantesson,
Besarlas manos,espedirsedel reyAlfons.

2205. «Mercedvossea,e facednosesteperdon.
«Iremosen poderde Mio Cid a Valenciala mayor.
«Seremosa lasbodasde losInfantesde Carrion,
«E de las fijas de Mio Cid, de Doñ’ Elvira e DoñaSol.»
Estoplógo al rey, e a todoslos soltó.

2210. La compañadel Cid crece,e la del rey menguó.
Grandessonlas gentesquevan con el Campeador.
AdehiñanpomaValencia, la queen buenpuntoganó.
E Don Fernandoe Don Diegoaguardarbosmandó
A PeroBermueze a MuñoGustioz:

2215. En casa de Mio de Cid non ha dos mejores:
Quesopiesensusmañasde los Infantesde Carrion.
E va hi Asur Gonzalez,queerabullidor,
Quees largode lengua;en lo al nones tan pro.
Grantondrales dana los Infantesde Carrion.

2220. Afélos enValencia, la queMio Cid ganó.
Quandoaella asomaron,los gozossonmayores.
Dixo Mio Cid a Don Peroe aMuño Gustioz:
«Dadles un real a los Infantes de Carrion.
«Voscon ellosseed,queasí vos lo mandoyo.

2225. «Quandoviniereha mañana,queapuntareel sol,
«Verána susesposas,Doñ’ Elvira e DoñaSol.»

Todosesanochefueron a susposadas.
Mio Cid el Campeadoral alcazárentraba.
Recibiólo doñaXimenae las susfijas amas.

2230. «~VenidesCampeador?en buenoracinxiestesespada.
«Muchosdias vos veamoscon los ojosde las caras.»—
«Grado al Criador, vengo,mugierondrada.
«Yernosvosadugo,de queavrernosondranza.
«Gradídmelo,mis fijas, e-abien vos he casadas.»

2235. Besáronjelasmanosla mugiere las fijas amas;
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E las dueñasquelassirven,destaguisafablaban:

«Grado ab Criador,e avos, Cid, barba bellida.
«Todo lo quevos fechesesde tan buenaguisa.
«Nonseránamenguadasen todosvuestrosdías.

2240. «Quandovos noscasáredes,bien seremosricas.»—

«Mugier DoñaXimena, gradoal Criador:
«A vos digo, mis fijas, Doñ’ Elvira e DoñaSol;
«Destevuestrocasamientocrezremosen onor.
«Masbien sabetverdat,quenon lo levantéyo.

2245. «Pedidasvosharogadasel mio señorAlfons,
«Atan firmemientree de todo corazon,
«Queyo nulacosano 1’ sopedecirde no.
«Metivosen susmanos,fijas, amasa dos.
«Bien me lo creades,queél vos casa,canon yo.))

2250. Pensaronde adobaresorael palacio;
Porel sueloe susotan bienencortinado.
Tantapórpola, e tanto xamed,e tanto pañopreciado.
Saboravríedesdesere de comeren el palacio.
Todossuscavallerosapriesasonjuntados,

2255. Porlos Infantesde Camnionesoraembiaron.
Cavalganlos Infantes;adeliñabanal palacio,
Con buenasvestidurase fuertemientreadobadoø.
De pié e a sabor,Dios, quéquedosentraron!
RecibiólosMio Cid contodossusvasallos.

2260. A él e a sumugierdelantse les omillaron,
E iban posaren un preciosoescaño.
Todos los deMio Cid tan biensonacordados.
Estánparandomientesal queen buenoranásco.
El Campeadoren pié es levantado.

2265. «Puesquea facerlo avernos,¿porquélo irnos tardando?
«Venit acá,Alvar Fañez,el queyo quieroe amo.
«Afé amasmis fijas: métolasen vuestramano.
«Sabedesqueal rey así ge lo he mandado.
«No le quierofallir nadadequantoha hi pasado.

2270. «A los InfantesdeCarriondadlascon vuestramano,
«E prendanbendiciones,e vayamosrecabdando.»
Estoncedixo Minaya: «Esto faré yo de grado.»
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Levántanse derechas, e metiógebasen mano.
A los Infantesde CarrionMinayava fablando:

2275. «AfévosdelantMinaya; amossodeshermanos.
«Pormanodel rey Alfonso,quea milo ovo mandado,
«Dóvosestasdueñas;amassonfijas d’ algo:
«Quelas tomedespor mugieresaondraea recabdo.»
Amoslas recibende amore degrado.

2280. A Mio Cid e asumugiervan besarlasmanos.
Quandoovieronaquestofecho,salierondel palacio,
PomaSanctaMaríaapriesaadeliñando.
El Obispo Don Hierónimo vistióse tan privado.
A la puerta de la Eclegiasedíelosesperando.

2285. Dióles bendiciones, la misaha cantado.
Al salir de la Eclegiacavalgarontan privado.
A la glerade Valenciafueradieron salto.
Dios! québien tovieronarmasel Cid -e susvasallos!
Trescavalboscarneéel queen buenora násco.

2290. Mio Cid de lo queveie muchoerapagado.
Los Infantesde Carrionbien hancavalgado.
Tómnansecon lasdueñas;a Valenciahanentrado.
Ricasfueronlas bodasen el alcazárondrado;
E al otro dia fizo Mio Cid fincar sietetablados:

2295. Antesqueentrasena yantar,todoslos quebrantaron.
Quincedias cornplidosen las bodasduraron,
¡ acercade los quinceyase vanlos fijos d’ algo.
Mio Cid Don Rodrigo, el queen buenoranásco,
Entrepalafrése mulase corredorescavalbos,

2300. En bestias,sinosal, ciento lesha mandados:
Mantose pellizonese otros vestidoslargos:
Non fueronencuentalos averesmonedados.
Los vasallosde Mio Cid así sonacordados:
Cadauno de porsí sosdonesaviendados.

2305. Qui ayerquerieprender,bieneraabastado.
Ricos tornan a Oastiellalos quea las bodasllegaron.
Ya s’ iban partiendo áquestos ospedados,
Espidiéndos’de Rui Diaz, el queen buenoranásco,
Detodaslas dueñase de los fijos d’ algo.

2310. Porpagadossepartende Mio Cid e de susvasallos.
Grantbiendicendelbos,caserleshaaguisado.
Mucho eranalegresDon Diego e Don Fernando;
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Estosfueron fijos del condeDon Gonzalo.
Venidossona Castiellaaquestosospedados.

2315. El Cid e susyernosen Valencia-sonrastados.
Iii moranlos Infantesbien cercade dosaños.
Los amoresqueles facen muchoeransobejanos.
Alegreerael Cid e todossusvasallos.
Plegaa SanctaMaríae quiéraloel PadreSancto

2320. Ques’ paguedes’casamientoMio Cid o el quelo ovoen algo.
Lascoplasdestecantaraquí s’ van acabando.
El Criadorvosvalacontodoslos sosSanctos.
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En ValenciaseieMio Cid con todasu criazon;
Con él amossusyernoslos InfantesdeCarrion.

2325. Yacieseenun escaño;durmieel Campeador.
Malasobrevientasabetquelescuntió.
Saliós’ de la red’ edesatóseel leon.
En grantmiedose vieronpor medio dela cort.
Embrazanlosmantoslos del Campeador,

2330. E cercanel escaño,e fincansobresoseñor.
FerranGonzaleznonvio allí dó s’ alzase,
Nin cámaraabiertanin torre:
Metiós’ so 1’ escaño; tanto ovo el pavor.
Diego Gonzalez por la puerta salió,

2335. Diciendo de la boca, «Non veré Carrion.»
Trasunavigalagarmetiós’ con grantpavor:
El mantoe el brial todosuciolo sacó.
En esto despertó el que buen ora nació.
Vio cercadoel escañodeSUSbuenosvarones.

2340. «~Quéesesto, mesnadas,o quéqueredes vos?»—~
«Hia señor ondrado! rebatanosdió el leon.»
Mio Cid fincó el cobdoenpiéselevantó:
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El mantotraeal cuello; adeliñópoma ‘1 beon.
El leon quandolo vio asíenvergonzó:

- 2345. Ante Mio Cid la cabezapremié, e el rostro fincó.
Mio Cid Don Rodrigoal cuellolo tomó;
E liévalo adestrando; en la red lo metió.
A maravilla lo han quantos quehi son,
E tornáronse al palacio do era la cort.

2350. Mio Cid por los sosyernosdemandóe non los fallé.
Maguer los están llamando,ningunononresponde.
Quando los fallaron e vinieron sin color,
Non viestesataljuegocornoiba por la cort.
Mandóbo vedar Mio Cid el Campeador.

2355. Mucho s’ tovieron por envaidos los Infantes de Carrion.
Fiera cosa les pesa desto que les cuntió.

Ellos en esto estando, don avien grant pesar,
Fuerzas de Marruecos Valencia vienen cercar.
Cincuenta tiendas fincadas ha de las cabdales.

2360. Aquesteerael rey Búcar, sil’ oviestescoiitar.

Alegrábase el Cid e todossusvarones,
Queles crecela ganancia,gradoal Criador;
Massabet,de cuer lespesaa los Infantesde Oarrion,
Ca veientantastiendasde quenon aviensabor.

2365. Amoshermanosapartsalidosson.
«Catamosla ganancia,e la pérdidanon.
«Yaenestabatallaaentraravremosnos.
«Estoes guisadopor nonveerCarrion.
uVibdasremandránfijas del Campeador.»

2370. Oyó la poridadaquelMuño Gustioz.
Vino con estasnuevasaMio Cid el Campeador:
«Evadesvuestrosyernos,quetanosadosson.

«Por no entraren batalladeseanCarrion.
«Idbosconortar,si vosvalael Criador:

2375. «Queseanen paze non ayanlii racion.
«Nosconvuscola venzremos;valernoshael Criador.»
Mio Cid Don Rodrigosonrisandosalió:
«Diosvossalve,yernos, Infantesde Carrion.
«Enbrazostenedesmis fijas, tan blancascomoel Sol.

2380. «Yo deseolides, e vosaCarrion.
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«EnValenciafolgada todovuestrosabor,
«Ca d’ aquellosmorosyo so sabidor:
«Arrancarme los trevo con la merceddel Criador.

«Aun veael oraquevos merezcadostanto.»
2385. Así lo otorgaDon Suero,cuernosealabaFernando.

En unacompañatornadossonamos.
Plógoa Mio Cid e atodossosvasallos.

- «Aun si Díosquisiere,el Padrequeestáen alto,
«Amoslosmiosyernosbuenosseránen campo.»

2390. Estovandiciendo,e las gentesse allegando,
En la huestede los moroslos atamoressonando:
A maravilla lo avienmuchosde soscristianos,
Canunqualo vieron, canuevossonllegados.
Mas semaravillanentreDiego e Ferrando.

2395. Porla suvoluntadnon serienallí llegados.
Oid lo quefabló el queen.buenoranásco.
«Hia PeroBermuez,el mio sobrinocaro!
«C~úriesrneaDon Diego,e cúriesmeaDon Ferrando,
«Mios yernosamosa dos, lascosasquemuchoamo:

2400. «Calos moros, con Dios, no fincaránencampo.»—

«Yo vos digo, Cid, por todacaridad,
«Queoy amilos Infantes por amo non avrán.
«Clúrielosquiquier, cadellospocom’ incal.
«Yo con los miosferir quierodelant.

2405. «Voscon los vuestrosa lazagatengacles.
«Si cuetafuere, bienme podredeshubiar.»
Aquí llegó MinayaAlvar Fañez~
«Oid, hia Cid, Campeadorleal!
«Estabatallael Criador la ferá,

2410. «E vostandinno, quecon él avedespart.
«Mandádnosbosferir dequal partvos semejar’.
«El debdo queha cadauno biena complir será.
«Verlo hemoscon Díose conla vuestraauce.»
Dixo Mio Cid, «Ayámosbode vagar.»
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2415. Afévos Don Hierónimo, coronadode prestar;
Muy bien armadoparábasedelant.
Al Cid Campeador,aqueldela buenaauce:
«Oy vos dixe la misade SanctaTrinidade.
((Por esosalíde mi tierra e vínevosbuscar,

2420. «Porsaborqueaviade algun moro matar.
«Mi ordene mis manosquerialasondrar,
((E a estasferidasyo quieroir delant.
«Pendontrayoacorzasearmasde señal:
((Si ploguiesea Dios, querríalasensayar;

2425. «Mio corazonquepudiesefolgar,
«E vos, Mio Cid, demí mas vospagar.
«Si esteamorno m’ feches,de vosme quieroquitar.))
Esoradixo Mio Cid: «Lo quevosqueredespláz’me.
«Afó los morosa ojo, idlos ensayar.

2430. «Nosd’ aquentveremoscomolidia el Abat.»

El ObispoDon Ilierónimo priso a espolonada,
E ibalosferir a Cal)o del alvergada.
Porla suventurae Díos que 1’ amaba
A los primeroscolpesdosmorosmató de lanza.

2435. El astil haquebradoe metiómanoal espada.
Ensayábaseel Obispo:Dios, québien lidiaba!
Dosmató con la lanza,e cinco conel espada.
Los moroseranmuchos,derredorle cercaban.
Dábanlegrandescolpes,mas no 1’ faltan las armas.

2440. El queen buenoranáscolos ojos le fincaba.
Embrazóel escudo,e abaxóel asta;
Aguijó a Babiecael cavalloquebien anda;
Ibalos ferir de corazone dealma.
En las acesprimerasel Campeadorentraba.

2445. Abatió asieteea quatromataba.
Plógoa Díos queestáen alto, aquestafúeel arrancada.
Mio Cid con los suyoscáelesen alcanza.
Veriedesquebrartantascuerdase arrancarselas estacas,
E acostarselos tendalesquecon huebraserantantas.

2450. Los deMio Cid a los de Búcarde las tiendaslos sacan.

Sácanlosde lastiendas,cáenlesen alcanz.
Tantobrazocon loriga veríedescaerapart,
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Tantascabezasconyelmos,quepor el campocaen,
Cavallossindueñossalir a todaspartes.

2455. Sietemigeroscomplidosduró el segudar.
Mio Cid al rey Búcarcayóleen alcanz.
«Acá torna., l3úcar, venist’ d’ alientmar.
«\ertehasconel Cid, el de la barbagrant.
«Saludarnoshemosamos,e tajaremosamistad.»

24GO. ItespusoBúcaral Cid: «ConfondaDíos tal amistad.
((El espadatienesdesnuda,e véoteaguijar.
«Así comosemeja,enmí la quieresensayar.
«Mas si el cavallonon estropieza,e comigo non cao,
((Non te juntaráscomigo fatadentroen la mar.))

2~tG5.Aquí respusoMio Cid, «Estonon seráverdad.»
Buen cavallotieneBúcar,e grandessaltosfaz’;
Mas Babiecael de Mio Cid alcanzándolova.
Alcanzólo el Cid a tresbrazasdel mar.
Arriba alzó Colada,un grantcolpedado1’ ha.

2470. Lascarbonclasdel yelmo tollidasge las ha.
Cortóle ci yelmo e libradoes todo1~al.
Fatala cinturael espadallegadoha.
Mató a Búcarel reyd’ allent mar,
E ganóa Tizon, quemil marcosd’ oro val’.

2’i75. Vencióla batallamaravillosae grant.
Aquí s’ ondróMio Cid e quantoscon él están.

Con estasgananciasya s~iban tornando.
Sabet,todosde firme robabanel campo.
A lastiendasllegabancon el queen buenoranásco.

2480. Mio Cid Rui Diaz, el Campeadorcontado,
Con dosespadasqueél preciabaalgo,
PorJa matanzavinia tan privado;
La carafroncida,e almofar soltado,
Cofia sobrelos pelose froncidayacuanto.

2485. Algo vio Mio Cid de lo queerapagado.
Alzó sosojos, estabaadelantcatando.
El vío venira Diego eaFernando.
Amossonfijos del condeDon Gonzalo.
Alegrós’ Mio Cid, formososonrisando.

2490. «~Vcnides,mios yernos?mis fijos sodesamos.
«Séquedelidiar biensodespagados,
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«A Carriondevos irán buenosmandados,
«Comoel rey Búcaravernosarrancado.
«Comoyo fo por Diose en todoslos sos Sanctos,

2495. «Destaarrancadanosiremospagando.»
Minaya Alvar Fai’íez esoraesllegado.
El escudotraeal cuello e todoespado.
De los colpesde las lanzasnon avie recabdo:
Aquellos quege los dierannon ge lo avienlogrado.

2500. Porel cobdoayusola sangredestellando
De veintearribahamorosmatado.
De todaspartessosvasallosvan llegando.
«Gradoa Díos, al Padrequeestáen alto,
«E a vos, Cid, queen buen orafuestesnado.

.2505. «Matastesa Búcar,e arrancamosel campo.
((Todosestosbienesdevos sone devuestrosvasallos.
«E vuestrosyernosaquí sonensayados,
«Fartosde lidiar con morosen el campo.))
Dixo Mio Cid: «Yo destoso pagado.

2510. «Quandoagorasonbuenos,adelantseránpreciados.~
Porbien lo dixo el Cid, masellos toviéronlo a mal.

Todaslas gananciasa Valenciasonllegadas.
Alegre esMio Cid con todassusconipañas,
Quea la racioncaieseiscientosmarcosdeplata.

2515. Los yernosdeMio Cid, quandoesteayertomaron,
Destaarrancada,quelo tienenenso salvo,
Cuidaronqueen susdias nunquaserienminguados.
Fueronen Valenciamuybien arreados;
Conduchosa~sazones,buenaspielese buenosmantos.

2520. MuchosonalegresMio Cid esusvasallos.

Grantfúe es’ dia la cortdel Campeador,
Despuesqueestabatallavencieron,e al rey Búcarmaté.
Alzó la mano; a la barbase tomó.
«Gradoa Cristus,quedel mundoesseñor,

2525. «Quandoveolo queavie sabor,
«Quelidiaron comigo en campomiosyernosamosados.
«Mandadosbuenosirándellosa Carrion,
«Como~onondrado~,e avervo~hagrantpro.
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«Sobejanassonlas gananciasquetodoshanganado.
2530. «Lo uno esnuestro,lo otro ayamosen salvo.»

Mandó Mio Cid, el queen buenoranásco,
Destabatallaquehanarrancado,
Quetodosprisiesenso derechocontado:
Quela suquinta non fueseolvidado.

2535. Así lo facentodos,ca eranacordados.
Cayéronleenquinta al Cid seiscientoscavallos,
E otrasazemilas,e camelloslargos:
Tantossonde muchos,qu~non seriencontados.

Todasestasgananciasfizo el Campeador.
2540. «Gradoa Dios quedel mundoesseñor!

((Antesfúe minguado,agorarico so,
«Quehe ayere tierrase oro e onor,
«E sonmios yernosInfantesde Carrion.
«Arranco las lidescomoplaceal Criador.

2545. «Moros e cristianosde mí hangrantpavor,
«Allá dentroen Marruecos,ó las mezquitasson,
«Queavránde mí saltoquizabalgunanoch.
((Ellos lo temen,ca non lo piensoyo.
«No los iré buscar:en Valenciaseréyo.

2550. «Ellos medaránpariascon ayudadel Criador,
«Quepaguena mí, o a qui yo ovier’ sabor.»
GrandessonlosgozosenValenciaconMio Cid elCampeador,
De todassuscompañase de todasucriazon.
Grandessonlos gozosdesusyernosamosa dos.

2555. Deaquestaarrancadaquelidiaron decorazon,
Valia decinco mil marcosganaronamosados.
Mucho s’ tienenpor ricos losInfantesde Carrion.
Ellos conlos otrosvinieron a la cort.
Aquí estácon Mio Cid el ObispoDon Hierónimo,

2560. El buenode Alvar Fañez,cavallerolidiador,
E otros muchosquecrié el Campeador.
QuandoentraronlosInfantesde Carrion,
RecibiólosMinaya por Mio Cid el Campeador:
«Acá venid,cuñados,quemasvalemospor vos.»

2565. Así como llegaron,pagóseel Campeador.
«Evadesaquí,yernos, la mi mugierde pro,
«~amaslas mis fijas Doñ’ Jl~1virae DQ~aSol,
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«Bienvosabracen,e sirvanvosde corazon.
«Venciemosmorosen campo,

2570. «E matamosaaquel reyBúcar, Iraydor probado.
«Gradoa SanctaMaria, Madredel nuestroseñorDios,
«Destosnuestroscasamientosvos avredesonor.
((Buenosmandadosirána tierrasde Carrion.»

A estaspalabrasfabló Don Fernando:
2575. «Gradoal Criador,e a vos, Cid ondrado,

«Tantosavemosde averes,quenonsoncontados.
((Porvos avernosondra,e avemoslidiado.
«Pensadde lo otro, quelo nuestrotenémosloen salvo.~
VasallosdeMio Cid seiensesonrisando.

2580. Quién lidiara mejor,o quién fueraen alcanzo,
Mas no fallabanlii a Diego ni aFerrando.
Poraquestosjuegosqueibanlevantando,
E las nochese los diastan mal los escarmentando,
Tan mal seconsejaronestosInfantesamos.

2585. Amossalieronapart;veramientresonhermanos.
Destoqueellos fablaron,nospartenon ayamos:
«Vayamospora Carrion;aquímuchodetardamos.
«Los averesquetenemos,grandessone sohejanos.
«Mientraquevisquiéremos,despendernon lo podremos.

2590. ((Pidamosnuestrasmugieresal Cid Campeador.
«Digamosquelas levaremosa tierrasde Carrion:
«Enseñarlashemosdó las heredadesson.
«Sacarlasliemos deValencia, de poderdel Campeador.
«Despuesen la carreraferemosnuestrosabor)

2595. «Ante quenosretrayanlo quecuntió del leon.
((Nos de naturasomosdecondesde Carrion.
((Avereslevaremosgrandes,quevalengrantvalor:
«D’ aquestosaveressiempreseremosricosornes:
«Podremoscasarcon fijas dereyeso de emperadores;

2600. «Cade naturasomosdecondesde Carrion.
«Así lasescarnirernosa las fijas del Campeador.
«Antesquenosretrayanlo quefúe del leon.~
Con aquesteconsejoamostornadosson.
FablóFerran Gonzalez,e fizo callar la cort.

2605. «Sívosvalael Criador,Cid Campeador,
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«Queplegaa doñaXimena,e primeroa vos,
((E aMinayaAlvar Fañez,e a quantosaquíson:
«Dadnosnuestrasmugieresqueavernosabendiciones.
«Levarlashemosanuestrastierrasde Carrion.

2610. «Meterlashemosen las villas.....
((Que lasdiemospor arrase por onores.
«Veránvuestrasfijas lo queavernosnos,
((Los fijos queoviérernosen quéavránparticion.»
El Cid, queno s’ cunabade así serafontado,

2615. Dixo, «Darvoshe mis fijas e algode lo mio.
«Vos las diestesvillas por arrasentierrasde Carrion.
«Yo les quierodaraxuvartresmil marcosde plata.
«Darvoshe mulase palafrés,inui gruesose de sazon,
«Cavallosparadiestrofuertese corredores.

2620. «E muchasvestidurasde pañose de ciclatones,
«Darvoshe dosespadas,a Coladae a Tizon:
«Bien lo sabedesvos,
«Quelasganóaguisadevaron.
«Mios fijos sodesamos,quandomisíijas vosdo:

2625. «Allá me levadaslas telasdel corazon.
«Quelo sepanen Galiciae en Castiellae en Leon.
((Conquériquezaembiomios yernosamosa dos.
((A mis fijas sirvades,quevuestrasmugieresson,
«Si bienlas servides,vos randi~ébuengalardon.»

2630. Otorgadolo hanestolos Infantesde Carrion.
Aquí recibenlas fijas del Campeador.
Compiezana recehirlo queel Cid mandó.
Quandosonpagadosatodoso sabor,
Ya mandaban¿argarInfantesde Carrion.

2635. Grandessonlas nuevaspor Valenciala mayor.
Todosprendenarmase cavalgana vigor,
Porquese escurrensusfijas del Campeador
A tierrasde Carrion.
Ya quierencavalgar,en espedimientoson

2640. AmashermanasDoñ’ Eivira e DoñaSol.
Fincaronlos mojosant’ el Cid Campeador:
((Mercedvos pedimos,padre,sí vosvala el Criador
«Vosnosenjendrastes,nuestramadrenosparió.
«Delantsodesamos,señorae señor.

2645. «Agoranosembiadesatierrasde Carrion:
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«Debdonosesacomplir lo quemandáredesvos.
((Así vospedimosmerced,nosamasa dos,
«Queayadesvuestrosmensajesen tierrasdeCarnion.»
AbrazólasMio Cid, e saludólasamasa dos.

2650. El fizo aquesto,la madrelo doblaba:
((Andad fijas d’ aquí: el Criadorvosvala.
((De mi e devuestropadrebien avedesnuestragracia.
«Id aCarrion do sodesheredadas.
«Así comoyo tengo,bien voshecasadas.»

1655. Al padree a la madrelasmanoslesbesaban.
Amos lasbendixieron,e diéronlessugracia.
Mio Cid e los otros de cavalgarpensaban,
A grandesguarnimientos,acaballose armas.
Ya salienlos Infantesde Valenciala clara,

2660. Espidiéndos’delas dueñase de todassuscompañas.
Porla huertade Valenciateniendosalien armas.
Alegre vaMio Cid con todassuscompañas.
Violo en los avuerosel queen buenoracinxo espada,
Queestoscasamientosnonseriensin algunatacha.

2665. No s’ puederepentir,quecasadaslashaamas.

«O eres,mio sobrino,tú, FelezMuñoz?
«Primoeresde mis fijas amas,d’ almaede corazon.
((Mándot’ quevayascon ellas fatadentroen Carrion.
((Veráslas heredadesquea mis fijas dadasson.

2670. «Conaquestasnuevasvernásal Campeador.»
Dixo FelezMuñoz, «Pláz’med’ almae de corazon.»
Minaya Alvar FaiiezanteMio Cid separé.
«Tornémosnos,Cid, a Valenciala mayor.
((Quesi a1)ios ploguiere,al PadreCriador.

2675. ((Irlas hemosvera tierrasde Carrion.
«A Dios vos acomendamos,Doñ’ Elvira e DoñaSol.
«Atalescosasfed, queen placercayaa nos.»
Respondienlos yernos,«Así lo mandeDios.))
Grandesfueron losduelosa la departicion.

2680. El padreconlas fijas lloran decorazon.
Así facian loscavallerosdel Campeador.
«Oyas,sobrino, tú, FelezMuñoz.
«PorMolina iredes,unanoch lii yazredcs.
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«Saludadami amigo el moroAbengalvon.
2685. «Recibaa miosyernoscomo él pudier’ mejor.

«Dii’ queembio mis fijas a tierrasdeCarrion.
«De lo queovierenhuehos,sírvanlasasosabór.
((Deshi escúrralasfastaMedinapor la mi amor.
((De quantoél ficiere yo 1’ darébuengalardon.»

2690. Cuernola uñadela carne,ellaspartidasson.
Ya s’ tornéperaValenciael queen buenoranasció.
Piénsansede ir los Infantesde Carrion.
PorSanctaMariala posadafacian.
Aguijan quantopuedenInfantesde Carrion.

2695. Félosen Molina con el moro Abengalvon.
El moro quandolo sope,plógol’ de corazon.
Recebirsalióloscon grandesavorozos.
¡Dios québien los sirvió a todoso sabor!
Otro dia mañanacon elloscavalgó.

2700. Condocientoscavallerosescurrirlosmandó.
Ibantrocir losmontes,los quedicende Luzon.
A las fijas del Cid el moro susdonasdió,
Buenossennoscavallosa los Infantesde Carnion.
TrocieronArbuxueloe llegaronaSalen.

2705. 0 dicenel Ansareraellosposadosson.
Tod’ esto les fizo el moro por el amordel Campeador.
Ellos vejenla riquezaqueel morosacó.
Entramoshermanosconsejarontracion:
«Yapuesquedoxaravemoslijas del Campeador,

2710. «Si pudiésemosmataral moroAbengalvon,
«Quantariquezatiene,haberlahíemosnos.
«Tanen salvolo avremoscomolo de Carrion.
«Nunquaavriederechodenosel Cid Campeador.»
Quandoestafalsedaddicien los de Carrion,

1715~.Un morolatinadobien ge lo entendió.
Non lo tieneen poridad,dixolo aAbengalvon.
«Acayaz,cúriatedestos,ca eresmio señor.
«Tu muerteoi consejara los Infantesde Carrion.»

El moroAbengalvonmuchoerabuen barragan.
2720. Con docientosquetiene iba acavalgar.

Armasiba teniendo;parós’antelosInfantes.
Delo queel moro dixo a losInfantesnonplace:
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«Decidme,quévosfiz’, Infantesde Carrion?
«Yo sirviéndovossin art, vos consejastesporami mucrt.

2725. «Si no lo dexas’por Mio Cid el de Bivar,
«Tal cosavos faniaquepor el mundosonas’,
«E luego levaríasusfijas al Campeadorleal:
«Vos nunquaen Carnion entrarieclesjamas.

«Aquí rn’ partode vos, como de malose (le traydores.
2730. «Iré convuestragracia,Doñ’ Elvira e DoñaSol.

«Pocopreciolasnuevasde los de Carnion.
«Dios lo quierae lo mande,quedetod’ el mundoesseñor,
«D’ aquestecasamientoquegradeal Campeador.»
Estolesha dicho,e el moro setomó.

2735. Teniendoiban armasal trocir de Salon.
Cuernode buensesoaMolina setorné.
Ya movieronde la Ansareralos Infantes(le Carrion.
Acógens’aandarde dia e de noei.
A siniestrodexanAtineza,unapeñamuy fuert.

2740. La sierradeMiedespasáronlaestonz.
Porlos montesclarosaguijana espolon.
A siniestrodexanaGriza queAlamospobló;
Allí sonCanos,do a Elphaencerró.
A diestrodexana SantEstévan,mascaealueñ’.

2745. Entradossonlos Infantesal Itobredode Corpes.
Los montessonaltos,las ramaspuyan con las nuez,
E las bestiasfieras andanaderredor.
Fallaron un vergelconuna limpia fuent.
Mandanfincar la tiendaInfantesde Carrion.

2750. Con quantosqueellos traen,hi yacenesanoch.
Con susmugieresen brazosdemuéstranlesamor:
Mal ge lo cumplieronquandosalieel sol.
Mandaroncargarlas acémilascongrandesaveres.
Cogidahanla tiendado alvergaronde noch.

2755. Adelanteranidos los decriazon.
Así lo mandaronlos Infantesde Carrion,
Quenon hi fincas’ ninguno,mugier,nin varon.
SinonamassusmugieresDoñ’ Elvira e DoñaSol.
Deportarsequierencon ellasa todoso sabor.

2760. Todoseranidos; ellosquatrosolosson.
Tantomal cornedieronlos infantesde Carnion:
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«Bienlo creades,Doñ’ Elvira e DoñaSol:
((Aquí seredesescarnidasen estosfieros montes:
«Oy nospartiremos;lii dexadasseredesde nos:

2763. «Non avredespart en tierrasde Carnion:
«Irán aquestosmandadosal Cid Campeador:
((Nos vengaremos:aquestapor la del leon.»
Allí las tuellen los mantose los pellizones.
Páranlasen cuerpos;en camisase en ciclatonos.

2770. Espuelastienen calzadaslosmalostraydores.
En manoprendenlas cinchasfuertese duradores.
Quandoestovieron lasdueñas,fablabaDoñaSol:
((Por Dios vos rogamos,Don Diego e Don Ferrando:
«Dosespadastenedes,fuertese tajadores;

2i75. ((Al unadicenColada,e al otra rfizoi1:

«Coriandoslas cabezas;mártiresseremosnos.
((Moros e cristianosdepartirándestarazon,
((Que por lo q~enosmerecemos,no lo prendemosnos.
«Atan malosensiemplosnon fagadesSOl)re nos.

2780. «Si nosfuéremosmajadasaviltaredesavos.
«lletraervoslo han envistaso en cortes.»
Lo querueganlas dueñasnon les ha ningunpro.
Esoralescompiezanadar los Infantesde Carrion.
Con lascinchascorredizasmájanlastan sin sabor.

2783. Con las espuelasagudas,don ellashan mal sabor.
Itornpienlascamisase las carnesaellasamasa dos.
Limpia salio la. sangresobrelos ciclatones.
Ya lo sientenellasen los soscorazones.
¡Quál venturaserieesta,si ploguieseaL Criador,

2790. Que asomaseesorael Cid Campeador!
Tanto las majaron,quesin cosirnenteson,
Sangrientasen las camisase en todoslosciclalones.
Cansadossonde ferir ellosamosa dos,
Ensayadosamosqual dará mejorescolpes.

2795. Ya non puedenfablar Doñ’ Elvira e DoñaSol.
Pormuertaslas dexaronen el Itobredode Corpes.

Leváronleslos mantose las pieleaarmiñas;
Mas déxanlasmarridasen hrialcse en camisas.
E a las avesdel montee a las l)eStiasde la fiera guisa.

2800. Pormuertaslasdexaron.sabet,quenon por vivas.
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¡Qualventuraserie,si asomasee~rael Cid!

Los Infantesde Carrionen el Robredode Corpes
Pormuertaslas dexaron
Queel unaal otra no 1’ tornarecahdo.

2805. Por losmontesdo iban ellos, íbansealabando:
«Denuestroscasamientosagorasomosvengados.
«Non las dehíemostornar, si non fuésemosrogados,
«Puesnuestrasparejasnon eranporaen brazos.
«Ladesondradel leon así s’ irá vengando.»

2810. Alabándos’ iban los Infantesde Carrion.
Masyo vos diré d’ aquelFelezMuñoz.
Sobrinoera del Cid Campeador.
Mandáronleir adelante,masde sugradonon fúe.
En la carrerado iba, dolióle el corazon.

28 15. Detodoslosotros apartese salió.
En un monteespesoFelezMuñoz se metió.
Fastaqueviesevenir susprimasarnasa dos.
O quéhan fecho los Infantesde Carrion.
Víolosvenire oyó unarazon:

2820. Ellos no 1’ vien, ni dendsabienracion.
Sabetbienquesi ellos le viesen,non escaparade rnuert.
Vanselos Infantes,aguijanaespolon.
Porel rastrotornós’ FelezMuñoz:
Fallósusprimasamortecidasamasa dos:

2825. Llamando,«Primas,primas,»luegodescavalgó.
Arrendóel cavallo;aellasadeliñó.
«Hia primas, las mis primas,Doí’í’ Elvira e DoñaSol!
«Mal se ensayaronlos Infantesde Carrion.
«~ADios plegaeaSanctaMaria,quedentprendanmal ga~

2830. Valastornandoaellasamasa dos. ~Iardon.»
Tantosonde traspuestas,quedecirnadanon pueden.
Partiéronselelastelasde dentrodel so corazon,
Llamando,«Primas,primas,Dofí’ Elvira e DoñaSol.
«Despertedes,primas,por amordel Criador,

_835. «Quetiempoes el dia, antequeentrela noch:
«Los ganadosfierosnon noscomanenaquestemont,~
VanrecordandoDoñ’ Elvira e DoñaSol.
Abrieron los ojos, e vieron aFelezMuñoz.
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«Esforzadvos,primas,por amordel Criador.
2840. ((De quenon mefallaren los Infantesde Carrion.

«A granpriesaseré buscadoyo.
«Si Dios non nosvale, aquímorrernosnos.»
Tan a grantduelo fablahaDoñaSol:
«Sí vos lo merezca,mio primo,nuestopadreel Campeador!

2845. «Dandosdel agua,si vosvala el Criador!»
Con un sombreroquetieneFelezMuñoz,
(Nuevoera e fresco,quede Valencia1’ sac&
Cogiódel aguaen él e asusprimasdió.
Mucho sonlazradas,e amaslas fartó.

2850. Tanto las rogófataque las asenté.
Valasconortandoe metiendocorazon.
Fataqueesfuerzan,eamaslastomó.
E privadoen el cavallo las encavalgó.
Con el so mantoa amaslas cul)rió.

2855. I~lcavallopriso por la rienda,e luego dent las partió.
Todostresseñerospor losRobredosde Corpes
Entrenocheedia salierondelos montes.
A las aguasde Dueroellosarribadosson.
A la torrede Doñ’ Urracaelle las dexó.

28(30 A SantEstévanvino FelezMuñoz.
Falléa Diego Tellezel quede Alvar Fañezfúc.
Quandoelle lo oyó, pesól’ de corazon.
Prisobestiase vestidosdepro.
iba recebira Dofl’ Elvira e DoñaSol.

2865. En SantEstévandentrolasmetió.
Quantoél mejorpuede,allí las ondró.
Los de SantEstévansiempremesuradosson.
Quandosabienesto,pesólesde corazon.
A las fijas del Cid danlesefurcion.

2870. Allí sovieronellas fastaquesanasson.
Alabadosse hanlos Infantesde Carrion.
De cuerpesóestoal buen reyDon Alfons.
Van aquestosmandadosa Valenciala mayor.
Quandoge lo dicenaMio Cid el Campeador.

2875. Una grandorapensóe comidió.
Alzó la sumano; a la barbase tomó:
«Gradoa Cristus,quedel mundoesseñor.
«Quandotal ondramehandadolos Infantesde Carrion!
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«Poraquestabarbaquenadi non mesó,
2880. «Non la lograránlos Infantesde Carrion:

«Queamis fijas bien lascasaráyo.»
PesóaMio Cid, e a todasucort,
E aAlvar Fañezd’ almaede corazon.
CavalgóMinayacon Pero Bermuez,

2885. E Martin Antolinez el burgalesde pro.
Con docientoscavalleros,qualesMio Cid mandó.
Dixoles, fuert’eniientrequeandidiesendo dia o de nocli:
Aduxiesena susfijas a Valenciala mayor.
Non lo detardanel mandadodesuseñor.

2890. Apriesacavalgan;andanlosdiase lasnoches.
Vinieron a Gormaz,un castillo tan fuert.
Iii alvergaronpor verdadunanoch.
A SantEstévanel mandadollegó,
Quevinie Minaya por susprimasamasados.

2895. Varonesde SantEstévanaguisade muy pros.
Recibena Minaya e a todossusvarones.
Presentana Minaya esanochgrantefurcion.
Non ge lo quisotomar, masmucho ge lo gradió:
«Gracias,varonesde SantEstévan,quesodesconoscedores

2900. «Poraquestaondraquevosdiestesa estoquenoscuntió,
«Mucho voslo gradeceallá do estáel Campeador.
«Así lo fagoyo queaquíesté.
«Afé Dios de loscielos, quevosdé dentbuengalardon.»
Todosgelo gradecene sospagadosson.

2905. Adeliñanaposarporafolgar esanoch.
Minayavaver susprimasdo son.
En él fincan los ojos Doñ’ Elvira e DoñaSol:
«Atanto voslo gradimos,cornosi viésemosal Criador;
«E vosa él lo gradid,quandovivassomosnos.

2910. «En los dias devagar
«Todanuestrarencurasabremos’contar.»
Llorabande losojos las dueñaseAlvar Fañez;
E PeroBermuezotro tanto lasha.
«Doñ’ Elvira e DoñaSol, cuidadonon ayades;

2915. «Quandovos sodessanas,e vivas,e sinotro mal.
«Buencasamieñtoperdiestes;mejor podredesganar.
¡Aun veamosel dia quevospodamosvengar!))
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Iii yacenesanoche,e tan grandgozoquefacen.
Otro dia mañanapiensande cavalgar.

2920. Los de SantEstévanescurriéndolosvan,
Fatario Damordándolessolaz.
D’ allent s’ espidierondellos,piénsansede tornar;
E Minaya con las dueñasiban cahadelant.
TrocieronAlcoceba;adiestrodexanGomaz.

2925. 0 dicenVado de Rey,allá iban pasar.
A la casadeBerlangaposadaprisahan.
Otro dia mañanamétensea andar.
A qual dicenMedina iban alvergar;
E de Medinaa Molina en otro dia van.

2930. Al moro Abengalvonde corazonle plaz’:
Saliólosrecebirde buenavoluntad.
Poramorde Mio Cid rica cenales da.
DentporaValenciaadeliñechosvan.
Al queenbuenoranáscollegabael mensaje.

2935. Privadocavalga;arecebirlossale.
Armasiba teniendo,egrantgozoqueface
Mio Cid asusfijas ibalasabrazar.
Besándolasa arnastomás’de SOnrisar:
«~Vcnides,mis fijas? Dios voscuriede mal.

2940. «Yo tornéel casamiento,masnon osádeciral.
«Plegaal Criador, queencielo está,
«Quevos vqamejor casadasd’ aquíen adelant.
«De mis yernosde CarrionDios mefagavengar.))
Besaronlas manoslasfijas al padre.

2945. Teniendoiban armas;entráronsea la cibdad.
Grangozo fizo conellasDoñaXimenasumadre.
El queen bueneranásconon quisotardar.
Fablós’ con los sosen suporidad:
Al rey Alfonso deCastiellapensóde embiar:

2930. «~OeresMuflo Gustioz,mio vasallodepro?
«En buenora te criéati en la mi cort.
«Lievesel mandadoa Castiellaal rey Alfons.
~cPormi hesalela manod’ almae de corazon.
«Comoyo sosuvasallo,e él esmio señor.

2955. «Destadesondraqueme hanfechalos Infantes(le Carrion,
«Que1’ peseal buenrey d’ almae de corazon.
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«El casómis fijas, canon ge lasdi yo.
«Quandolas handexadasa grantdesonor,
«Si desondrahi cabealgunacontranos,

2960. «La pocae la granttodaesde mio señor.
«Mios averesse me hanlevado, quesobejanosson:
«Esome puedepesarconla otra desonor.
«Adúgamelosa vistas, o a juntas,o acortes.
«Comoayaderechode Infantesde Carrion:

2965. «Ca tan grantesla rencuradentroen mi corazon.~
Muño Gustiozprivadocavalgó;
Con él doscavallerosque1’ sirvana so sabor.
E con él escuderosquesonde criazon.
Saliende Valenciaeandanquantopueden.

2970. No s’ danvagarlos dias e las noches.
Al rey en SantFaguntlo falló:
Reyes de Castiella,e reyesdeLeen,
E delas Asturiasbien a 5~antSalvador.
Fastadentroen Sanctiagode todoesseñor.

2975. E los condesgalizanosaél tienenpor señor.
Así como descavalgaaquelMuñoGustioz,
Omillós’ a los Sanctos,e rogó al Criador.
Adeliñó pora‘1 palaciodo estála cort;
Con él doscavallerosque 1’ aguardancuernoa señor.

2980. Así como entraronpor medio la cort,
Víolos el reye conoscióaMuño Gustioz.
Levantóseel rey, tan bien los recibió.
Delantel rey los mojos fincó,
E hesábalelos pies aquelMuño Gustioz:

2985. «Merced,rey Alfons!
«De largosreynosavosdicenseñor.
«Lospies e las manosvos besael Campeador.
«Ele esvuestrovasallo,e vossodesso señor.
«Casastessusfijas con Infantesdo Carrion:

2990. «Alto fúe el casamiento;ca lo quisistesvos.
«Ya vossahedesla ondraqueescuntida anos:
«CuernonoshanaviltadosInfantesde Carrion:
«Mal majaronsusfijas del Cid Campeador.
«Majadasedesnudasagrandedesonor,

2995. «Desemparadaslasdexaronen el Robredode Corpes.
«A lasbestiasfierase alas avesdel mont.
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«Afélas susfijas en Valenciado son.
«Porestovosbesalas manoscomovasalloa señor,
«Quege los levedesa vistas,o ajuntas,o acortes.

3000. «Tiénes’por desondrado,masla vuestraesmayor.
«E quevospese,rey, como sedessabidor:
((Que ayaMio Cid derechode Infantesde Carrion. »
El rey unagranderacallóe comidió:
«Verdadte digo yo, quemepesade corazon;

3005. «E verdaddicesen estotú, Muño Gustioz,
((Cayo casésusfijas con Infantesde Carrion.
«Fíz’lo por bien, quefueseasupro.
«Siquierel casamientofechonon fueseoy!
«Entreyo e Mio Cid pésanosdecorazon;

3010. «E yo darlehederecho,si m’ salveel Criador.
«Lo quenon cuidabafer de todaestasazon,
«Andaránmiosporterospor todomi reyno,
«Pregonaránmi cortperadentroen Toledo,
«Quealláme vayancuendese infanzones.

3015. «Mandarácomo hi vayanInfantesde Carrion,
«E comodenderechoa Mio Cid el Campeador;
((E quenon ayarencura,podiendovedalloyo.

«Decidieal Campeadorqueen buenoranásco,
«Quedestassietesemanasadóbes’con susvasallos:

3020. «Véngam’ aToledo; esto1’ do de plazo.
«PoramordeMio Cid estacort yo fago.
«Saludádmelosatodos; entreellosaya espacio.
«Destoquelesavino, aunbien seránondrados.»
EspidióseMuño Gustioz;aMio Cid estornado.

3025. Así comolo dixo, suyoerael cuidado;
Non lo detienepor nadaAlfonso el castellano.
Embia suscartasperaLeone Sanctiago,
A los portogalesese a losgalicianos,
E a los de Carrion,ea varonescastellanos,

3030. Quecort facie en Toledoaquelreyondrado:
A cabode sietesemanasqueIii fuesenjuntados:
Qui non viniesea la cort, nonse toviesepor suvasallo.
Por todassustierrasasí lo iban pensando,
Quenon saliesende lo queel rey avio mandado,
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3035. Ya les’ vapesandoa los Infantesde Carrion
Porqueel rey en Toledofacie cort.
Miedo hanquehi yemaMio Cid el Campeador.
Prendenso consejoasí,parientescomoson:
Rueganal reyquelosquite destacort.

3040. Dixo el rey: «No lo feré, si mesalveDios:
«Ca hi vernáMio Cid el Campeador;
«Darle hedesderecho,ca rencuraha de vos.
((Quilo fer nonquisiese,o no ir ami cort,
«Quite mio regno, cadél non he sabor.»

3045. Ya lo vieron, queesa fer, los Infantesde Carrion.
Prendenconsejo,parientescomoson.
El condeDon Garcíaen estasnuevasfúe,
Enemigode Mio Cid, quesiempremal le buscó
Aquesteconsejólos Infantesde Carrion.

3050. Llegabael plazo;querienir a la cort.
En los primerosva el buenreyDon Alfons,
El condeDon Anric, e el condeDon Iternonci,
(Aquestefúepadredel buenemperador),
El condeDon Vela,e el condeDon Beltran.

3055. Fueronlii de suregnootrosmuchossahidores.
DetodaCastiellatodoslos mejores.
El condeDon Garcíacon InfantesdeCarrion,
E Asur Gonzaleze GonzaloAsurez,
E Diego eFerrandolii sonamosados,

3060. E conellosgrandbandoqueaduxierona la carL
Evairlecuidana Mio Cid el Campeador.
Detodaspartesallí juntadosson.
Aun no era llegadoel queen bueneranació.
Porquesetarda,el rey non hasabor.

3065. Al quinto dia venido es Mio Cid el Campeador.
Alvar Fañezadelantembió,
Quebesaselas manosal reyso señor:
Bien lo sopiesequehi serieesanoch.
Quandolo oyó el rey, plógol’ de corazon.

3070. Con grandesyentesel rey cavalgó,
E iba recehiral queen bueneranació.
Bien aguisadovieneel Cid con todoslos sos:
Buenascompañasqueasí hantal señor.
Quandolo ovo a ojo el buenrey Don Alfon~,
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3075. Firiós’ atierra Mio Cid el Campeador.
Viltarse quiere,e ondraraso señor.
Quandolo vio el rey, por nadanon tardó.
«ParaSantEsidro,verdad,non seráoy.
«Cavalgad,Cid; si non, non avriadendsabor.

3080. «Saludarvoshemosd’ almae de corazon.
«De lo quea vospesa,amí dueleel corazon.
«Dioslo mande,quepor vos seondreoy la cort.»—.
«Amen,»dixo Mio Cid el Campeador.
Besólela mano,e despuesle saludó.

3085. «GradoaDios, quandovos veo, señor.
«Omíllom’ avos, e al condeDon Remond,
«E al condeDon Anric, e a quantosquehi son.
«Dios salvea nuestrosamigos,e a vos mas,señor.
«Mi mugierDoñaXimena, dueñaesde pro,

3090. «Bésavoslasmanos,e mis fijas amasados:
«Destoquenosavino, quevospese,señor.»
Respondióel rey: «Sí fago, sí m’ salveDios.»

PoraToledo el rey tornadada.
EsanochMio Cid Tajo non quisopasar.

3095. «Merced, hia rey! sí el Criadorvossalve.
«Pensad,señor,de entrara la cibdad;
«E yo con los miosposaráa San Servan.
«Lasmiscompañasestanoei llegarán~
«Ternévigilia en aquestesanctologar.

3100. «Crasmañanaentraráa la cibdad,
«E irá a la cort enántesde yantar.»
Dixo el rey, «Pláz’mede voluntad.»

El rey Don Alfonso aToledo es entrado,
Mio Cid Rui Diaz en SanServanposado.

3105. Mandó facercandelase poneren el altar.
Saborha develaren esasantidad,
Al Criadorrogando,e fablandoen poridad
EntreMinaya e losbuenosquehi ha,
Acordadosfueron cuandovino la man.

3110. Fazal albadixieronmatineso prima.
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Antesquesalieseel sol, sueltafúela misa;
E suofrendahan fecharnui buenae complida.

«Vos, MinayaAlvar Fañez,el mio brazomejor,
«Vos iredescomigo, e el ObispoDon Hierónimo,

3115. «E PeroBermueze aquesteMuñoGustioz,
«E Martin Antolinez,el burgalesde pro,
«E Alvar Alvarez eAlvar Salvadores,
«E Martin Muñoz, queen buenpunto nació,
«E mio sobrinoFelezMuñoz.

3120. «Comigoirá Malanda,quees bien sabidor,
«E Galind Garciez,el buenod’ Aragon.
«Conestoscúmplanseciento,de los buenosquelii son,
«Belmecesvestidospor sufrir lasguarnizones,
«Desusolas lorigastan blancascomoel sol;

3125. «Sobrelas lorigas armiñose pellizones;
«E quenonparescanlasarmas,bien prisoslos cordones.
«Solos mantoslas espadasdulcese tajadores.
«D’ aquestaguisaquiero ir a la cort
«Pordemandarmisderechosedecirmi razon.

3130. iSi desobrabuscarenInfantesde Carrion,
«Do talesciento toviere,bien serésinpavor.»
Respondierontodos, «Nos esoqueremos,señor.»
Así como lo ha dicho, todosadobadosson.
No s’ detienepor nadael queen bueneranació.

3135. Calzasde buenpañoen suscamasmetió:
Sobreellasunoszapatosquea granthuebrason
Vistió camisaderanzal tan blancacomo el sol.
Con oro e con platatodaslas presasson:
Al puño bienestán,caél selo mandó.

3140. Sobrellaun brial primo de ciclaton:
Obradoes con oro; parecenpor ó son.
Sobreestounapiel bermeja,las bandasd’ oro son:
Siemprela viste Mio Cid el Campeador.
Unacofia sobrelospelosde un escarinde pro:

3145. Con oro es obrada,fechapor razon
Quenon le contalasenlos pelósal buen Cid Campeador.
La barbaavio luenga,e prísolacon el cordon.
Portal lo faceestoquerecabdarquierelo so
Desusocubrió un mantoqueesde grantvalor.
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3150. En él avrien queverquantosquehi son.
Con aquestosciento queadobarmandó,
Apriesacavalga,de SanServansalió.
Así iba Mio Cid adobadoa la cort.
A la puertade fueradéscavalgaa sabor.

3155. CuerdamientreentraMio Cid con todoslos sos.
El vaen medio, e los cientoaderredor.
Quandolo vieron entrar al queen buen oranació,
Levantóseen pié el buen reyDon Alfons,
E el condeDon Anric, e el condeDon Remond,

3160. E desíadelant,sabet,todoslos otros.
A grantondralo recibenal queen buenoranació.
No s’ quisolevantarel Crespode Grañon,
Nin todoslos del bandode Infantesde Carrion.
El rey dixo al Cid: «Venid acáser, Campeador,

3165. «En aquesteescañoquem’ diestesvos en don,
«Maguerquea algunospesa,mejor sodescabenos.»
Esoradixo muchasmercedesel queValenciaganó.
«Seden vuestroescañocomorey e señor;
«Acá posarácon todosaquestosmies.»

3170. Lo quedixo el Cid, plógo al reyde corazon.
En un escañotorninoesorael Cid posó.
Los ciento que 1’ aguardanposanaderredor.
Catandoestána Mio Cid quantoshaen la cort,
A la barbaqueavie luengae presaen el cordon.

3175. En losaguisamientosbien semejavaron.
No 1’ puedencatar de vergüenzaInfantesde Carrion.
Esrase leyó en pie el buenrey Don Alfona.
«Oid, mesnadas,sí vosvalael Criador.
«Yo, desdequefu rey, non fiz’ masde doscortes:

3180. «La unafúe en Burgos, e la otra en Carrion.
«Estaterceraa Toledo la vm’ fer oy,
«Porel amorde Mio Cid, el que en bueneranació,
«Querecibaderechode Infantesde Carrion.
«Grandetuerto le hantenido; sabámoslotodosnos.

3185. «Alcaldesseandesto
«El condeDon Anric e el condeDon Remond,
«E estosotros condesquedel bandonon sodes.
«Todosmetedhi mientes,casodesconoscedores~
«Porescogerel derechoscatuertonon mandoyo,
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3190. «Dellae della parten pazseamosoy.
«Juropor SantEsidro,el quevolviere mi cort,
«Quitarmehael reyno, perderámi amor.
«Conel que tovierederecho,yo de esapartemesé.
«Agorademande1\Iio Cid el Campeador.

3195. «SabremosquérespondenInfantesdeCarrion.»
Mio Cid la manobesóal rey, e en pié se levantó:
«Mucho vos lo gradescocomo areye aseñor,
«Porquantoestacort ficiestespor mi amor.
«Estoles demandoa Infantesde Carrion:

3200. «Pormis fijas quem’ dexaron,yo non hedesonor:
«Cavoslas casastes,rey, sabredesquéfer oy.
«Masquandosacaronmis fijas de Valenciala mayor,
« (Yo bienlas quenade almae de corazon),
«Dílesdosespadas,a Coladae a Tizon;

3205. «(Estasyo lasganóa guisadevaron);
«Ques’ ondrasencon ellas e sirviesenavos.
«Quandodexaronmis fijas enel Robredode Corpes,
«Non quisieroncomigo ayernada,e perdieronmi amor.
«Denmemis espadas,quandomis yernosnon son.»

3210. Atorganlos Alcaldestod’ estarazon.
Dixo el condeDon García:«A estofablemosnos.»
EsorasallenaparteInfantesde Carrion,
Contodossusparientese el bandoquehi son.
Apriesales ibantrayendoe acuerdanla razon:

3215k «Aun grandeamornosfaceel Cid Campeador,
«Quandodesondrade susfijas no nosdemandaoy.
«Biennosavendremosconel rey Don Alfons.
«Dámoslesusespadas,quandoasí finca la voz,
«E quandolas toviere,partirsehala cort.

3220. «Yamasnon avráderechode nosel Cid Campeador.»
Cunaquestafablatornarona la cort.
«Merced,hia rey Alfonso! sodesnuestroseñor.
«Non lo podemosnegar,cadosespadasnosdió.
«Quandolasdemandae dellas ha sabor,

3225. «Dárgelasqueremos,delantestandovos.»
Sacaronlas espadas,Coladae Tizon.
Pusiéronlasen manodel rey so señor.
Sacalasespadas,e relumbratodala cort.
Las manzanase los arriaces,todosd’ oro son,
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3230. Maravíllansedellastodoslosornesde la cort.
Recibiólas espadas;lasmanosle besó.
Tornós’ al escaño,donse levantó.
En lasmanoslas tiene,e amaslas cató.
No s’ le puedencarnear,cael Cid bienlasconnosce.

3235. Alegrós’le tod’ el cuerpo,sonrisós’de corazon.
Alzaba la mano; a la barbase tomó:
«Poraquestabarbaquenadi non mesó,
«Así s’ iránvengandoDoñ’ Elvira e DoñaSol.»
A so sobrinopor nombre1’ llamó.

3240. Tendió el brazo; la espadaTizon le dió:
uPrendetla,sobrino,camejoraen señor.»
A Martin Antolinez, el burgalesde pro,
Tendióel brazo,el espadaColada1’ dió:
«Martin Antolinez,mio vasallode pro,

3245. «Prendeda Colada,ganóladebuenseñor,
«Del condeDon RemontBerengelde Barcelonala mayor.
«Poresovos la do, quela bien curiedesvos.
Sé quesivos acaecierecon ella

«Ganaredesgrandprez e grandvalor.))
3250. Besólela mano,el espadarecibió.

LuegoselevantóMio Cid el Campeador:
«Gradoal Criador,e a vos, reyseñor!
«Yapagadosó,
«De mis espadas,de Coladae de Tizon.

3255. «Otrarencurahe de Infantesde Carrion.
«QuandosacarondeValenciamis fijas amasados,
«Enoro e enplatatresmil marcoslesdi yo.
«Yo faciendoesto,ellosacabaronlo so.
«Denrnemisaveres,quandomiosyernosno son.»

3260. Aquí veríedesquexar~eInfantesde Carrion.
Diceel condeDon Remond:«Decidde sí o de nó.»
EsorarespondenInfantesde Carrion:
«Poreso 1’ diemossusespadasal Cid Campeador,
«Queál non nosdemandase,queaqui fincó la vOz.»

3265. Dixo el condeDon Rernond:
«Si ploguiereal rey, asídecimosnos:
«A lo quedemandael Cid, que1’ recudadesvos.»
Dixo el buenrey, «Así lo otorgoyo.»
Levantándoseen pié, dixo el Cid Campeador;
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3270. «Destosaveresquevosdi yo,
«Decidsi me los dades;o dedesdello razon.»
EsorasalienaparteInfantesdeCarrion.
Non acuerdanen consejo,ca los averesgrandesson.
Espensoslos hanInfantesde Carrion.

3275. Tornancon el consejoe fablabana so sabor:
«Mucho nosafinca el queValenciaganó.
«Quandode nuestrosaveresasí 1’ prendesabor,
«Pagarlehemosde heredadesen tierrasde Carrion.»
Dixieron los alcaldes,quandomanfestadosson:

3280. «Si esoploguiereal Cid, non ge lo vedamosnos;
«Masen nuestrojuvicio así lo mandamosnos:
«Queaquí lo enterguedesdentroen la cort.»
A estaspalabrasfabló el rey Don Alfons:
«Nos bienla sabemosaquestarazon,

3285. «Quederechodemandael Cid Campeador.
«Destostresmil marcoslos decientestengoyo.
«Entrarnosme los dieronlos Infantesde Carrion.
«Tornárgelosquiero, ca todosfechosson.
«Enterguena Mio Cid, el queen buen eranació.

3290. «Quandoellos los hana pechar, non ge los quieroyo.»
FablóFerran Gonzalez
«Averesmonedadosnon tenemosnos.»
Luegorespondióel condeDon Remond:
«El oro e la plataespendísteslovos.

3295. «Porjuvicio lo damosant’ el rey Don Alfons;
Páguenleen apreciaclura,epréndaloel Campeador.»

Ya vieron queesa fer los Infantesde Carrion.
Veríedesaducirtanto cavallocorredor,
Tantagruesamula, tanto palafrédesazon,

3300. Tantabuenaespadacon todaguarnizon.
RecibióloMio Cid como apreciaronen la cort.
Sobrelos docientosmarcosquetenieel rey Alfons,
Pagaronlos Infantesal queen buen oranació.
Empréstanlesde lo ageno,quenon les cumplelo so.

3305. Mal escapanjogados,sabet,destarazon.

EstasapreciadurasMio Cid presaslas ha.
Sosorneslas tienen,e dellaspensarán.
l~iasquandoestoovo acabado,pensaronluegod’ ál.
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«Merced,hia rey e señor,por amorde caridad!
3310. «Larencuramayornon semepuedeolvidar.

«Oidme,todala cort, e pésevosde mio mal.
«A los Infantesde Carrion,quem’ desondrarontan mal,
«A ménosderieptosnon los puedodexar.

«Decid¿quévosmerecí,InfantesdeCarrion,
3315. «En juego,o en vero, o en algunarazon?

«Aquí lo mejoraréajuvicio de la cort.
«~Aquó m’ descubriesteslas telasdel corazon?
«A la salidade Valenciamis fijas vosdi yo,
«Conmuygrandondrae averesanombre.

3320. «Quandolas non queríedesya, canestraydores,
«~Porquélas sacábadesde Valenciasusonores?
«~Aquélas firiestesa cinchase aespolones?
«Solaslasdexastesen el RobredodeCorpes
«A lasbestiasfieras e a las avesdel mont.

3325. «Porquantoles ficiestesménosvaledesvos.
«Si non recudedes,véaloestacort.»

El condeDon Garcíaen pié selevantaba:
«Merced,hia rey, el mejorde todaEspaña!
«Vezós’ Mio Cid a las cortespregonadas:

3330. «Dexólacrecere luengatraela barba.
«Los unosle hanmiedo, e los otros espanta.
«Los de Carrionsonde naturatan alta,
«Non ge las debienquerersusfijas por barraganas.
«A quien ge las dierapor parejaso por veladas,

3335. «Derechoficieron porquelas handexadas.
«Quantoél dice, non ge lo preciarnosnada.»
Esorael Campeadorprísos’ a la barba.
«Gradoa Diosquecielo e tierra manda,
«Poresoes luenga,quea delicio fúe criada.

3340. «~Quéavedesvos, conde,por retraerla mi barba?
«Ca de quandonásco,a delicio fúe criada:
«Ca non me priso a ella fijo de mugiernada,
«Nimbla mesófijo de mora,nínde cristiana,
«Comoavos, conde,en el castiellode Cabra.

3345. «Quandopris’ aCabra,e a vos por la barba,
«Non hi ovo rapazquenon mesósupulgada:
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«Laqueyo mesóaun non es eguada.»

FerranGonzalezen pié se levantó:
A altasvocesodredesquéfabló:

3350. «Dexásedesvos, Cid, de aquestarazon!
«Devuestrosaveres,detodospagadosodes.
iNon crecies’barajaentrevos e nos!
«Denaturasomosde condesde Carrion:
«Debíemoscasarcon fijas de reyeso deemperadores:

3355. «Ca nonpertenecienfijas de infanzones.
«Porquelas dexamos,derechoficiemosnos:
«Mas nospreciamos,sabet,queménosno.»

Mio Cid Rui Diaz a PeroBermuezcata:
«Fabla,PeroMudo, varonquetanto callas.

3360. «Yo las he fijas, e tú primascormanas.
«A milo dicen,a ti danlas orejadas.
«Si yo respondiere,tú non entrarásen armas.»

PeroBerrnuezcompezóde fablar.
Detiénes’lela lengua,non puededelibrar.

3365. Mas cuandoempieza,sabed,no 1’ davagar.
«Dirévos,Cid: costumbresavedestales:
«Siempreen las cortesPeroMudo me llamados.
«Bienlo sabedes,queyo non puedomas.
«Porlo queyo ovier a fer, por mí non mancará.

3370. «Mientes,Ferrando,de quantodicho has.
«Porel Campeadormuchovaliestesmas.
«Lastus mañasyo te las sabrácontar.
«~Miémbrat’quandolidiamoscercaValenciala grand?
«Pedist’las fondasprimerasal Campeadorleal.

3375. «Viste un moro: fústeleensayar.
Antes fugiste,queaél te allegases.

«Si yo nonhuviase,el moro te jugaramal.
«Pasépor tí; con el moro me of de ajuntar.
«Delos primeroscolpesofle de arrancar,

3380. «Did el cavallo, tóveldo en poridad.
«Fastaestedia non lo descubríanadi.
«DelantMio Cid e delanttodosovistetede alabar,
«Quematarasal moro e queficierasbarnax.
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«Croviérontelotodos, masnon sabenla verdad.
3385. «E eresformoso,masmal barragan.

«Lenguasin manos,¿cuémoosasfahiar?

«Di, Ferrando,otorgaestarazon:
«~Nonte vieneen miente,en Valencialo del leen,
«QuandodurmieMio Cid, e el leon se desató?

3390. «E tú, Ferrando,¿quéficist’ conel pavor?
«Metístet’ trasel escañode Mio Cid el Campeador,
«Metístet’, Ferrando,por ó ménosvalesoy.
«Noscercamosel escañopor cunarnuestroseñor,
«Fastado despertóMio Cid, el queValenciaganó.

3395. «Levantós’del escaño,e fúes’ pera ‘1 leen.
«El leenprenlió la cabeza,a Mio Cid esperó;
«Dexós’leprenderal cuello,e a la red le metió.
«Quandosetomó el buen Campeador,
«A sosvasallosviolosaderredor.

3400. «Demandópor susyernos,ningunonon falló.
«Rióbtoteel cuerpopor malo e por traydor.
«Estot’ lidiaráaquíant’ el rey Don Alfons
«Porfijas del Cid Doñ’ Elvira e DoñaSol:
«Porquantolas dexastes,mánosvaledesvos.

3405. «Ellassonmugieres,e vos sodesvarones:
«En todasguisasmasvalenque vos.
«Quandofuerela lid, si ploguiereal Criador,
«Tú lo otorgarása guisadetraydor.
«De quantohe dicho,verdaderoseráyo.»

3410. Deaquestosamosaquíquedóla razon.

Diego Gonzalezodredeslo quedixo:
«De naturasomosde los condesmaslimpios.
«Estoscasamientosnon fuesenaparecidos,
«PorconsograrconMio Cid Don Rodrigo!

3415. «Porquedexamossusfijas aunno nosrepentimos.
«Mientraquevivan, puedenayersospiros.
«Lo queles ficiemos serlesha retraido.
«Esto lidiaráa tod’ el mashardido:
«Queporquelas dexamossomosnosondrados.»

3420. Martin Antolinezen pié levantadose ha:

177



Poemadel Cid

«Calla,alevoso,bocasinverdad.
«Lo del leennon sete debeolvidar.
«Salistepor la puerta,metistet’ al corral.
«Fustedmetertrasla viga lagar.

3425. «Masnon vestisteel mantonin el brial.
«Yo lo lidiaré: non pasarápor ál.
«~Fijasdel Cid porquélas vos dexastes?
«En todasguisas,sabet,masquevos valen.
«Al partir de la lid por tu bocalo dirás,

3430. «Queerestraydor, e mentistede quantodicho has.»

Destosamosla razonha fincado.
Asur Gonzalezentrabapor el palacio,
Mantoarmiño, e un bnial rastrando.
Bermejoviene, ca era almorzado.

3435. En lo quefabló avio poco recabdo.

«ha varones!¿quiénvío nuncatal mal?
«~Quiénnosdarienuevasde Mio Cid el de Bivar?
«~Fúesea Rio d’ Ovirna los molinospicar,
«E prendermaquilas,corno lo suelefar?

3440. «~Qui1’ dariecon los de Carrion a casar?»

EsoraMuñoGustioz en pié se levantó:
«Calla,alevoso,malo, e traydor.
«Antesalmuerzasquevayása oracion.
«A los quedaspaz, fártaslosaderredor.

3445. «Non dicesverdada amigoni a señor;
«Falsoa todos, e masal Criador.
«Entu amistadnon quieroayer racion.
«Facert’ helo decir, que tal eresqual digo yo.»
Dixo el rey Alfonso: «Calle ya estarazon.

3450. «Los quehanrebtadolidiarán, sí m’ salveDios.»
Así como acabanestarazon,
Afé doscavallerosentraronpor la cort,
Al uno dicenOjamra,al otro YeñegoSemenones:
El uno es de Navarra,e el otro de Aragon.

3455. Besanlas manosal reyDon Alfons:
Pidensusfijas aMio Cid el Campeador
PorserreynasdeNavarrae de Aragon;
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E quegelas diesena ondrae a bendicion.
A estocallaron,e ascuchótodala cort.

3460. Levantóseen pié Mio Cid el Campeador:
«Merced, reyAlfonsor vos sodesmio señor.
«Estogradescoyo al Criador,
«Quandome las demandande Navarrae de Aragon.
«Vos las casastesántes,ca yo non.

3465. «Afé mis fijas en vuestrasmanosson;
«Sin vuestromandatonadanon feré yo.»
Levantóseel rey, fizo callar la cori:
«Ruégovos,Cid, calieseCampeador,
«Queplegaa vos, e otorgarlohe yo.

3470. «Estecasamientooy seotorgueen estacori,
«Ca crécevoshi ondra,e tierrae onor.»
Levantós’Mio Cid, al rey las manosle besó:
«Quandoa vos place,otórgoloyo, señor.»
Esoradixo el rey, «Dios vosdé den buengalardon.

3475. «A vos, Ojarra, e a vos, YeñegoSemenones,
«Estecasamientootórgovosleyo,
«De fijas de Mio Cid, Doñ’ Elvira e DoñaSol;
«Peralos Infantesde Navarrae deAragon,
«Quevoslas dena ondrae a bendicion.»

3480. Levantóseen pié Ojarrae YeñegoSemenones;
Besaronlasmanosdel reyDon Alfons;
E despues,deMio Cid el Campeador.
Metieronlas fées,e los omenajesdadosson,
Quecuernoesdicho así seao mejor.

3485. A muchosplacedetod’ estacort;
Mas non placea los Infantesde Carrion.
MinayaAlvar Fañezen pié se levantó:
«Mercedvos pido, como arey e aseñor,
«E quenon pes’ destoal Cid Campeador.

3490. «Bienvosdí vagaren todaestacort:
«Decirquerrieyacuantode lo mio.»
Dixo el rey: «Pláz’i~pede corazon.
«Decid,Minaya, lo queoviéredessabor.»—
«Yo vosruegoquemeoyades,toda la cori;

3495. «Ca grandrencurahe de InfantesdeCarnion.
«Yo lesdi mis primaspor mandadodel reyAlfons:
«Ellos las pnisierona ondrae abendicion.
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«Grandesavereslesdió Mio Cid el Campeador.
«Ellos las handexadasa pesarde nos.

3500. «Riébtoleslos cuerpospor malose por traydores.
«De naturasodesde los de Vani Gomez,
«Ondesallencondesde preze devalor;
«Masbien sabemoslas mañasqueavedesvos.
«Estogradescoyo al Criador,

3505. «Quandopiden mis primasDoñ’ Elvira e DoñaSol
«Los Infantesdo Navarrae de Aragon.
«Anteslas aviedesparejasperaenbrazoslas tener;
«Agorabesaredessusmanos,e señorasllamarlashedes.
«Avenashedesa servir, mal quevospesea vos.

3510. «Gradoa Dios del cielo e aquelrey Don Alfons,
«Así crecela ondraa Mio Cid el Campeador.
«En todasguisastalessedes,qualesdigo yo.
«Si hahi qui respondao dicede non,
«Yo so Alvar Fañezperatod’ el mejor.»

3515. GomezPelayezen pió selevantó:
«~Quéval’, Minaya, todaesarazon?
«Ca en estacortafartohaporavos,
«E qui ál quisiere,seriesuocasion.
«Si Diosquisierequedestabiensalgamosnos;

3520. «Despuesveredesquédixiestese quénon.»
Dixo el rey: «Fineestarazon.
«Nondiga ningunodellamas unaentencion.
«Crasseala lid, quandosaliereel sol,
«Destostrespor tresquerebtaronen la cort.»

3525. LuegofablaronInfantesdeCarnion:
«Dandos,rey, plazo, cacrassernon puede.
«Armase cavallostienen losdel Campeador:
«Nos ántesavrernosa ir a tierrasde Carrion.»
Fablóel rey contra‘1 Campeador:

3530. «Seaestalid ó mandáredesvos.))
En es’ oradixo Mio Cid: «Non lo fará, señor.
«Mas quieroa Valenciaquetierra~~de Carrion.»
En es’ oradixo el rey: «A osadas,Campeador,
«Dadmevuestroscavalleroscontodasvuestrasguarnizones.

3535. «Vayancomigo; yo seréel curiador.
«Yo vos lo sobrelievo,comoa buenvasallofaz’ señor,
«Quenon prendanfuerzade condenin de infanzon.
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«Aquí les pongoplazodedentroen mi cort:
«A cabode tressemanas,envegasdeCarnion,

3540. «Quefaganestalid, delantestaildo yo.
«Quienno viniere al plazo,pierdala razon:
«Deshi seavencido,e escapepor traydor.»
Prisieronel juicio InfantesdeCarnion.
Mio Cid al rey las manosle besó,

3545. E dixo: «Pláz’me,señor.
«Estosmis trescavallerosen vuestramanoson.
«D’ aquívoslos acomiendo,comoa reye a señor.
«Ellos sonadobadosporacumplir todo lo so.
«Ondradosmolosenviad,por amordel Criador.»

3550. Esorarespusoel rey, «Así lo mandeDios.»
Allí se tollió el capielloel Cid Campeador,
La cofia de ranzal,queblancaeracomoel sol;
E soltabala barba;e sacóladel cordon.
No s’ fartande catarlequantosha en la cort.

3555. Mio Cid adeliñó
A el condeDon Anrice el condeDon Remond.
Abrazólostan bien,e ruégalosde corazon
Queprendande susaveresquantoovierensabor.
A esose a los otros,quedebuenaparteson,

3560. A todoslosrogaba,así comohansabor.
Taleshi haqueprenden,taleshi ha quenon.
Los decientesmancosal rey los soltó.
De lo ál tanto priso, quantoovo sabor.
«Mercedvos pido, rey~por amordel Criador:

3565. «Quandotodasestasnuevasasí puestasson,
«Besovuestrasmanoscon vuestragracia,señor,
«E irme quieroperaValencia;con afanla ganéyo.»
El rey alzó la mano; la carase sanctiguó.
«Yo lo juro por SantEsidro el de Leon,

3570. «Queentodasnuestrastierrasnon hatanbuenvaron.»
Mio Cid en el cavalloadelantse llegó.
Fúebesarla manoa soseñorAlfons:
«Mandástesmemovera Babiecael corredor.
«Enmorosni encristianosotro tal nonhaoy.

3575. «Yo vos le do endon;mandédesletomar,señor.»
Esora dixo el rey: «Destonon he sabor.
«Si a vostollieseel cavallo,non avrietanbuenseñor,
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«Mas atal cavallocum estepor atal comovos,
«Poraarrancarmorosdel campoe sersegudador.

3580. «Quienvos lo toller quisiere,no 1’ vala el Criador;
«Capor vos e por el cavalloondradossomosnos.»
Esoraseespidieron,e luegos’ partió la cont.
El Campeador
A los quehanlidiar, tan bien los castigó:

3585. «Ilia Martin Antolinez,e vos PeroBermuez,
«E Muño Gustioz!
«Firmesseden campoa guisadevarones.
«Buenosmandadosmevayana Valenciade vos.»
Dixo Martin Antolinez: «~Porquélo decides,señor?

3590. «Presoavernosel debdo,e apasarespor nos.
«Podedesoir de muertos,cade vencidosnon.»
Alegre fúe de aquestoel queen buenera nació.
Espidiós’de todoslos quesos amigosson.
Mío Cid peraValencia,e el rey poraCanrion.

3595. Mas tressemanasde plazotodascomplidasson.
Félosal plazolos del Campeador.
Cumplir quierenel debdoqueles demandóso señor.
Ellos sonen poderdel rey Don Alfons.
Dos cijasatendierona Infantesde Carrion.

3600k Mucho vienenbienadobadosde cavallose guarnizones;
E todossusparientesconellos son;
Quesi les pudiesenapartara los del Campeador,
Quelos matasenen campopor desondrade so señor.
El comedirfúe malo, quelo ál no s’ empezó;

3605. Ca grandmiedo ovierona Alfonso el de Leen.
De nochevelaronlasarmas,e rogaronal Criador.
Trocida esla noche,ya quiebranlos albores.
Muchosseajuntarondebuenosricos-ornes,
Porverestalid, ca avíenendesabor.

3610. Demassobretodoshí esel rey Don Alfons,
Porquererel derechoe non consentirel tuert’.
Ya s’ metianen armaslos del buen Campeador.
Todostresse acuerdan;casonde un señor.
En otro logar searmanlos Infantesde Canrion.

3615. Sedieloscastigandoel condeGarcí Ordoñez.
Andidieronenpleyto;dixiéronlo al reyAlfons,
Quenon fuesenen la batallalas espadastajadorcs1
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Coladae Tizon;
Quenon lidiasencon ellas los del Campeador.

3620. Muchoeranrepentidospor quantodadasson.
Dixiéronlo al rey, masnon ge lo conloyó.
«Nonsacastesninguna,quandooviemosla cort.
«Si buenaslas tenedes,pro avrána vos.
«Otrosí farána los del Campeador.

3625. «Levade salidal campoInfantesde Carnion.
«Huebosvose~quelidiedesa guisadevarones;
«Quenadanon mancarápor los del Campeador.
«Si del campobiensalides,grandondraavredesvos.
«E si fuéredesvencidos,non rebtedesanos;

3630. «Ca todoslo saben,quelo buscastesvos.»
Ya sevan repintiendoInfantesde Carrion.
De lo queavienfecho, muchorepisesson.
No lo querrienayer fecho por quantohaen Carrion.
Todostressonarmadoslos del Campeador.

3635. Ibalosverel rey Don Alfons.
Dixieron losdel Campeador:
«Besámosvoslas manoscomo a rey e a señor,
«Quefiel seadesoy delIose de nos.
«A derechonosvaled,a ninguntuertono.

3640. «Aquí tienensubandolos Infantesde Carrion.
«Non sabemosqués’ comidránelloso qué non.
«En vuestramanonosmetió nuestroseñor.
«Tenendosaderecho,pon amordel Criador.»
Esoradixo el rey: «D’ almae de corazon.»

3645. Adúcenleslos cavallosbuenose corredores.
Sanctiguaronlas siellase cavalgana vigor,
Los escudosa los cuellosquebienblocadosson.
En manoprendenlasastasde los fierros tajadores:
Estastres lanzastraensennospendones.

3650. E derredordellosmuchosbuenosvarones.
Ya salieronal campo,do eranlos mojones.
Todostressonacordadoslosdel Campeador,
Quecadauno deliosbien fos’ ferir el so.
Févosde la otra partlos InfantesdeCarrion,

3655. Muy bienacompañados,ca muchosparientesson.
El reydiólesfieles, por decirel derecho,eál non:
Quenon barajenconellosdesí o de non.
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Do sedienen el campo, fablóel rey Don Alfons:
«Oid quévosdigo, Infantesde Carnion.

3660. «Estalid en Toledola ficiérades
«Mas nonquisiestesvos.
«Estostrescavallerosde Mio Cid el Campeador,
«Yo los adux’ a salvo atierrasde Carrion.
«Aved vuestroderecho;tuertonon queradesvos;

3665. «Ca qui tuerto quisier’ facer, mal ge lo vedaráyo,
«E todo mio regnonon avrábuenasabor.»
Ya lesva pesandoa los Infantesde Carnion.
Los fieles e el rey enseñaronlos mojones.
Librábansedel campotodosaderredor.

3670. Bien ge lo demostraronatodosseiscomoson,
Quepor hi serievencido,qui saliesedel mejen.
Todaslas yentesescombraronaderredor,
De seisastasde lanzasquenon llegasenal mejen.
Sorteábanlesel campo,ya lespartienel sol;

3675. Salien los fieles de medio; elloscarapor carasen.
Deshi vinien los de Mio Cid a los Infantesde Carrion,
E los Infantesde Carriona los del Campeador.
Cadauno deliosmientestieneal so.
Abrazanlos escudosdelantlos corazones:

3680. Abaxanlas lanzasavueltascon los pendones:
EncImabanlascarassobrelosarzones:
Batien los cavalloscon los espolones:
Tembrarqueniela tierra do eranmovedores.
Cadauno deliosmientestieneal so.

3685. Todos trespor tresya juntadosson.
Cuédansequeesoracadránmuertos,losqueestánaderredor.
PeroBermuez,el queántesrejité,
Con FerranGonzalezdecarasejunté.
Feríenseen los escudossin todopavor.

3690. FerranGonzaleza PeroBermuez
El escudo1’ pasó:
Pnísol’ en vacio, en carneno 1’ tomó.
Bien endoslugaresel astil le quebró.
FirmeóstidoPeroBermuez;por esono s’ encamé,

3695. Un colperecibiera,masotro finé.
Quebrantéla blocadel escudo,apartgela echó.
Pasógelotodo, quenadano 1’ valió.
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Porlos pechesla lanzale metió.
Tresdoblesde loriga tenie; aqueste1’ presió.

3700. Las desle desmanchae la tercerafincó.
El belmezcon la camisae con la guarnizen
Dedentroen la carneunamanoge lo metió.
Porla bocaafuerala sangre1’ salió.
Quebráronlelas cinchas,ningunanon 1’ ovepro.

3705. Pon la copladel cavalloen tierra lo echó.
Así lo tenienlas yentesquemal fenido es demuert.
El dexó la lanzae metió manoal espada.
Quandolo vio Ferran GonzalezcónuvoaTizon.
Antesqueel colpeesperase,dixo, «Venzudosé.»

3710. Otorgárongelolos fieles; PeroBermuezle dexó.

Martin Antolinez e Diego Gonzalez
Firiérensede las lanzas
Talesfuerenloscolpesquelesquebrarenlas lanzas.
Martin Antolinez manometió al espada:

3715. Relumbratodoel campo; tantoes limpia eclara.
Diól’ un colpe; de travieso1’ tornaba.
El cascode sorneapartge lo echaba.
Lasmonclurasdel yelmo todasgelas contaba.
Allá leyó el almófar; fatala cofia llegaba.

3720. La cofia e el almófar todoge le levaba.
Ráxol’ lospelesd’ la cabeza;bien a la carnellegaba.
Lo unecayóen el campe,e lo ál susofincaba.
Quandodestecoipo ha fondo Coladala preciada,
Vio Diego Gonzalezqueno escapariecon alma.

3725. Volvió la riendaal cavallo;puéstórnasede cara.
EsoraMartin Antolinez recibiól’ conel espada.
Un colpele dió de llano; con lo agudono 1’ tomaba.
Dia Gonzalezha espadaen mano,masnon la ensayaba.
Esorael Infantetan grandesvocesdaba:

3730. «Válme, Diosglorioso, e cúriam’ dest’ espada.»
El cavalloasornienda,e mesurándol’del espada,
Sacól’ del mojen;
Martin Antolinez en el campofincaba.
Esoradixo el rey: Venid vesa mi compaña.

3735. (Porquantoavedesfeche, vencidaavedesestabatalla.,
Otórgangelolos fieles, quediceverapah~bra.
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Los doshan arrancado;dirévosde MuñoGustioz,
Con Asur Gonzalezcómo se adobé.
Firíenseen los escudosunostan grandescolpes.

3740. Asur Gonzalez,furzudo e devalor,
Finió en el escudoa Don MuñoGustioz.
Trasel escudofalsógela guarnizon.
En vacíofúe la lanza,ca en carneno 1’ tomó.
Estecolpefecho, otro dió MuñoGustioz.

3745. Pormedio de la blocael escudoquebrantó:
No 1’ pudo guarir; falsógela guarnizon.
Apant le priso, quenoncali’ el corazon.
Metiól’ por la carneadentrola lanzacon el penden.
De la otra partunabrazage la echó.

3750. Con él dió unatuerta;de la siella lo encamé.
Al tirar de la lanzaen tierra lo echó.
Bermejosalióel astil, e la lanza,e el penden.
Todossecuedanqueferido es demuent.
La lanzarecombnóe sobr’ él separé.

3755. Dixo GonzaloAsurez: «No 1’ firgadespor Dios.
Venzudees el campo,quandoestose acabó.)

Dixieron los fieles, «Estooimos nOS.»

Mandó librar el campoel buenrey Don Alfons.
Las armasquehi rastaron,él se las tomó.

3760. Porondradossepartenlos del buenCampeador.
Vencierenestalid, gradoal Criador.
Grandessonlospesarespor tierrasde Carrien.
El reya los de Mio Cid de nochelos embió,
Quenon les diesensalte,nin oviesenpavor:

3765. Aguisademembradosandandias e noches.
Félosen Valenciacon Mio Cid el Campeador.
Pormaloslos dexarona los Infantesde Carrion.
Complidohan el debdoqueles mandóso señor.
Alegre fúe d’ aquestoMio Cid el Campeador.

3770. Grantes la viltanzade Infantesde Carrion.
Qui buenadueñaescarnecee la dexadespues,
Atal le contezca,o siquierpeor.
Dexémonosdepleytosde Infantesde Carrion.
De lo quehanpresomuchohanmal sabor:

3775. Fablemosnosd’ aquestequeenbuenoranació.
Orande~sonlos gozosen Valenciala mayor,
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Porquetanondradosfuerenlosdel Campeador.
Prísos’a la barbaRui Diaz so señor:
«Gradoal Rey del cielo! mis fijas vengadasson.

3780. Agora las ayanquitas,heredadesde Carnion.
~iSinvergüenzalas casará,o aqui pese,o aqui flOn.

Andidieronen pleytesles deNavarrae de Aragon;
Ovieronsujunta con Alfonso el de Leen.
Ficieronsuscasamientoscon Doñ’ Elvira e con DoñaSol.

3785. Los primerosfueron grandes,masaquestossonmijores.
A mayorondralas casaquelo queprimerofue.
Vedqual ondracreceal queen buenoranació,
Quandoseñorassonsusfijas de Navarrae de Aragon.
Oy los reyesde Españasosparientessen.

3790. A todosalcanzaondrapor el queen buenora nació.
Pasadoesdestesiegloel dia de Cinqüesma.
DeCristusayapenden.
Así fagamosnostodos,justose pecadores.
Estassonlas nuevasde Mio Cid el Campeador.

3795. En estelogarseacabaestarazon.

FIN DEL POEMA.
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NOTAS

A LA

GESTA DE MIO CID

2 Estábaloscatando.”

Los se refiere a los palaciosdel Cid, de que se hablabaen los últimos
versosde las hojas perdidas.Véasela nota que sigue.

3 “E uzos sin estrados.”

Así leyó el cronistadel Cid, que va aquípasoa pasocon elPoema “Vió
los sus palaciosdesheredadose sin gentes,e las perchassin azores,e los
portalessin estrados;”etc., cap. 91.

5. “E sin falcones e sin adtores mudados.”

Se ponderacon estacircunstanciala injuria hechaal Cid. Los halcones
y azoreseran, despuésde las armas, la alhaja de más estimaciónde los
caballeros;tanto que las leyes de algunasnacionesprohibían embargar
estasaves, aun para las composicioneso multas que se pagabanpor el
homicidio. Según el derecho de viudedadestablecidopor varios fueros
municipales de Castilla (y. gr. el de Cuenca),no entrabanen partición
las armasy caballosdel viudo, el lecho conyugal,ni sus halconesy azores.

Se dabandiferentes epítetosa estasaves,segúnla edad en que habían
sido cogidas y educadas,de la cual dependíanen mucha parte sus
buenaso malascalidadespara la cazade volatería;porque si se cogían
muy temprano, solían tener poco espíritu, y si muy tarde, eranbravas e
indóciles. Los halcones o azores que se cogían en el nido, se llamaban
nidularii o nidasii (niegos); los que de másedad,pero queandabantoda-
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vía de rama en rama sin levantar el vuelo, ramales; hornotini, si em-
pezabana educarsepoco antes de la primera muda; y si despuésde
ella, mutati (mudados); bien que estos términos a veces significaban
meramentela edaddelave:

“Imprimis cujusque aetatis nomina disce.
Ignavus vulgo e nido atque implumis habetur,
Unde etiam fornen; sed cum incunabula liquit,
Nedum audet campis sese committere apertis,
Tune ramalis erit; qui nondum exegit at annum
Integrum, primas et adhuc fert tergore plumas,
Hornus is est, plumisque trahit cognomenab hornis.
Anniculi at pennas aestivo tempore ponunt,
Sufficiuntque novas semper volventibus annis.”

(J. A. THUANUS, De Re Accipitraria, 1.)

Los más estimados eran los que habían sido cogidos poco antes o
despuésde mudarla primerapluma:

“Verum hornus melior, vel qui jam corpore plumas
Exuerit semel; at ramalis degener usque
Plangit, et insanis clangoribus ilia rumpit.” (Ibid.)

Así, el epíteto mudadosocurre a menudoen la poesíade la edadmedia,
latina y vulgar, y no deja de hallarse posteriormente,aplicado a estas
aves:

“El jirifalte mudado
Ya cobró su gentil vuelo,
Que desquevido el señuelo
No curó de lo pasado.”

(ALFONSO ALVAREZ DE VILLASANDINO)

Sobre el usode las alcándaraso perchas dice Guillermo Tardif du Puy:
“Mets-le sur un billot de bois ou sur une perche, á fin qu’il puissemieux
demener son pennage,sans le gasteren terre” 1~“En temps chault mets-le
en chambre fraische, o~iil y ait une perche, sur laquelle il puisse voler,
quand il voudra.”

2

6 “Muçho avie grandes cuidados.”

En lugar de avie muy grandescuidados. Esta inversión, tal vez inusi-
tadade los antiguos poetasfranceses,ocurre a menudo en el Cid: mucho
es pesado,y. 93; muchoes huebos,y. 213; muchofúe provechosa,y.

1252, etc.

La Pauconnerie,part. 1, chap. 14.
Ib., chap. 47.
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11. “A la exida de Bivar ovieron corneja diestra.”

De los agüeros referidos en los versos 11 y 12, colige el Cid que el
cielo le ordena salir de Castilla, y. 14. El ademán que se describe en el
verso 13 es semejanteal que usaban los romanos para rechazar los malos
agüeros:

Nec maximus ornen
Abnuit Aeneas (VIRG.)

El Cid era un famoso agorero. En el cartel de desafío que, segúnsu
Crónica 1, le envió el conde de Barcelona, se lee: “Non descenderemos
hoy de las bestias, fasta que veyamos quáles son los tus dioses, esos
cuervos del monte e las cornejas; ca fiando tú en ellas quiereslidiar connus-
co; e nos non creemossinon un Dios solo, que nos vengará de tí’~.Y ob-
sérveseque este cartel de desafío se trasladó casi al pie de la letra de
la historia latina.

En la compostelana2 tenemos otra pruebamás auténtica de la fe que
prestabanlos españolesde aquel tiempo a la observaciónsupersticiosa
del vuelo de las aves. Don Diego Gelmírez, obispo de Santiago, iba a
a pasarel Miño, con el intento de libertar al príncipe don Alonso Ramón,
a quien los partidariosdel rey de Aragón tenían encerrado en un castillo
cercano; y como sus soldados explorasencuidadosamentesus agüeros,
según la costumbrede su patria (dice el clérigo francés que redactó
estapartede la historia), y al entrar el obispo en la barcaviesen una
grande águila que volaba en dirección contraria, le amonestaron con
gran vehemenciahasta por tercera y cuarta vez a desistir de su intento.
Don Diego pasóel río, y cayó en manosde los facciosos.

Don Alonso el Batallador (si hemos de creer a su mujer doña Urraca,
cuyas palabras exhibe la misma historia al libro 1, Cap. 64) era, como el
Cid, muy dado a estasuperstición.Y de Geberto (despuésSilvestre II,
pontífice romano) dice Guillermo Malmesburienseque aprendióen Es-
paña la astronomía,la magiay la adivinación por el canto y vuelo de
las aves.

En los romancesdel siglo XII son celebrados los españoles(estoes, los
árabesde la Península) por su pericia en la astrologíay en la ciencia
divinatoria. Roberto Wace introduce en el Bruto un astrólogo español
llamado Pellito, que asistea Edwin, rey sajón, y adivina por los astros
y por el vuelo de las aves todos los proyectos y medidas del bretón
Cadwalein,enemigo de Edwin, que avisadode ellos en tiempo, los pre-
cavey desconcierta.Los árabespegaronestasuperstición a los españoles,
con los cuales se les confundía perpetuamente en los romances extran-
jeros y aun en obras de más alta categoría. En el pseudo-Turpín los sa-
rracenos son indígenas de la Península, y sus habitantes cristianos
pasabanpor agarenos y mohabitas convertidos.

1 Capítulo 156, edición de 1541.
2 Libro 1, cap. 49.
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14. “Albricias, Alvar Fañez”

Alvar Fáñez fue un caballero de mucha nombradía, por los fines del
siglo XI y principios del XII. Por la cartade arras consta que era sobrino
del Cid, y que éste le había cedido ciertas heredadesen sus estados.
Sirvió al Cid en algunosde sus hechosde armas, pero no fue su compa-
ñero inseparable,como dan a entenderel Poemay las crónicas.Muerto
el Cid, desamparóa Valencia, que ocuparon los almorávides. Tuvo la
alcaidía de Toledo, y por eso se dijeron él y sus descendientesde
Toledo. Llamósele también de Zurita, por haber estadoa su cargo la
fortaleza de este nombre,que era de grandeimportancia. Tuvo el señorío
de Peñafiel. En 1106 tomó a los moros la ciudad de Coria, y en 1111
la de Cuenca.Algún tiempo después,por una entrada que hicieron en
Castilla los almorávides, acaudilladospor Halí, tuvo que abandonarles
varias plazas,y se encerróen Toledo, que por siete díasfue combatida
con máquinas de guerra; pero al cabo los rechazó haciéndolessufrir
granpérdida.Finalmente,en 1114 le mataronen una sediciónlos vecinos
de Segovia,que acababade ser repoblada.Estuvo casadocon doñaVas-
cuñana,hija del conde don Pedro Ansurez de Valladolid. Algunos es-
critores heráldicosle hacenhijo de Fernán Lainez, Hermano de Diego
Lainez el padre del Cid; pero en tal caso no hubiera sido sobrino
sino primo hermano del Cid.

El autor del Prefacio de Almería hablando de Alvar Rodríguez de
Toledo, uno de los principales señoresque concurrieron a la célebre
expedición de Almería, en el reinado de Alonso VII, toma de aquí oca-
sión para introducir las alabanzasde su padre Rodrigo y de su abuelo
Alvar Fáñez.

“Alvarus ecce venit Roderici filius alti.
Cognitus omnibus est avus Alvarus, arx probitatis,
Nec minus hostibusexstitit irnpius urbanitatis.
Audio sed dici quod et Alvarus ille Fanici
Isrnaelitarurn gentes dornuit, nec earurn
Oppida vel turres potuerunt stare fortes.
Fortia frangebat, sic fortiter ille prernebat.
TemporeRoldani si tertius Alvarus esset
Post Oliverurn (fateor sine crimine verum),
Sub juga Francorurn fuerat gens Agarenorum,
Nec socii cari jacuissentmorte perempti;
Nullaque sub codo melior fuit hasta sereno.
Ipse Rodericus,Mio Cid saepevocatus,
De quo cantaturquod ad hostibushaudsuperatur,
Qui domuit Mauros, domuit comites quoque nostros,
Hunc extollebat, se laude minore ferebat.
Sed fateor verum, quod tollet nulla dierum:
Meo Cidi prirnus fuit Alvarus atquesecundus.
Morte Roderici Valentia plangit amici,
Nec valuit Christi famulus eam plus retinere.
Alvare, te plorant juvenes, lacrirnisque decorant.”

He querido poner a la larga estos versos,1~porque en ellos se ma-
nifiesta que es idéntico el Alvar Fáñezde Toledo y Zurita, que hace
tanto papel en escrituras y memprias auténticasdel siglo XII, con el
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Alvar Fáñez Minaya de los romancesy crónicas apócrifas; 2~paraque
se vea de pasoque a mediadosdel siglo XII ya eran sonadas en España
las fabulosashazañasde Roldán y Oliveros, y 3 paraque sevea también
que cuando se compusieronestosversos,se cantabaya a Ruy Diaz con
el mismo título de Mio Cid que le da el Poema.

En el verso “Meo Cidi primus” parecehaber el equivoquillo de primo
y segundo;primo por parentesco,segundopor el rango de Alvar Fáñez
en el ejército del Cid. Pero si es tal el sentido, sufrió equivocaciónel
autor en cuanto al grado de consanguinidadde los dos, pues en esta
parte no puede habermejor autoridad que la carta de arras.

No alcanzoqué significaba el sobrenombreMinaya, que los copleros
y cronistasdieron a Alvar Fáñez,y que acostumbrabaanteponerseo pos-
ponerse,y aun usarsepor sí solo, segúnse hace en el Poema.Este
dictado parece ser uno con el de AmenayaGonzalo Nuñez, nieto de
Mudarra y biznieto de Gonzalo Gustioz; aquel Gonzalo Gustioz de
cuyos amores con una hermana o prima de Almanzor soñaron haberse
originado la casa de Lara. En tiempo del emperador don Alonso es
cuandoconstaque hubo un Amenaya Gonzalo Nuñez; a quien aquel
príncipeotorgó donaciónde la villa de Yanguasen 1144.

Las historias castellanasmencionandos caballeros,tío y sobrino, llama-
dosFernánRuiz y Alonso Ruiz, amboscognominadosMinaya. Al primero
de ellos confió Alonso VI la expedicióncontra Cuenca, en los últimos
años de su reinado, y el otro fue muerto de un flechazo en una recia
acometidaquese dio el 3 de mayode la era 1145contraaquellaciudad,
la cual fue al fin tomadapor los cristianoscon muchagloria de Fernán
Ruiz, que repartió generosamentelos despojos entre sus compañeros
de armas. Cuencase yolvió a perder de allí a poco,y el año de 1111 la
reconquistóAlvar Fáñez,masno con mejor suerte,pues hubo de aban-
donarla de nuevoa los moros, según queda dicho. Parece,pues, que
el darseenlos romancesy crónicasaAlvar Fáñezel sobrenombreMinaya,
nació de haberseequivocadoal segundoconquistadorde Cuencacon el
primero, que lo tuvo verdaderamente.Lo cierto es que Alvar Fáñezno
firma con él ninguna escritura,ni se le da en memoriasauténticasdel
siglo XII.

16. “En su compañasesenta pendones levaba.”

Pendones,pequeñasbanderolaso flámulas atadasa las lanzas de los
caballeros.Diferenciábansede las banderaso señas,en que éstas eran
mucho mayores, y sólo pertenecíana los caudillos, y las llevaban sus
alféreces.Formaban, pues, la comitiva del Cid a su entradaen Burgos
sesentacaballeros.

24. “Antes de la noche en Burgos delibró su carta.”

Cualquierapercibirála necesidadde corregir el del entró de la edición
de Sánchez,que hace una construcciónsumamentefloja y desmazalada.
Pudiéramoscorregirlasuprimiendoel del, o, lo que me parece más pro-
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bable,sustituyendodelibró. Delibrar fue verbo de mucho uso, y se apli-
caba, entre otras cosas,al pronunciamientode sentenciasy decretos.
Véaseel glosariodel Fuero Juzgode la RealAcademia.

41. “Una nañade sesentaaños

En la edición de Sánchez se lee una niña de nuef años; pero el
razonamientoque sigue se atribuyea una vieja en la Crónica, cap. 91;
lo cuales infinitamentemásnaturaly propio, no habiendonadaen él que
no desdigade unaniña, a menos que se la supusiesesobrenaturalmente
inspirada,circunstanciade que no hay el menorindicio en la narración.
Atendiendo a que la Crónica va aquí paso a paso con el Poema, tengo
por seguroque estáviciado el texto del códice de Vivar, o de la edi-
ción de Madrid, y que debemosleer “una nañade sesentaaños”. Naña
significaba mujer casada,matrona1; y suponiendoque los númerosse
hubiesenescrito a la romana,comoa menudose hacía,era un ligerísimo
rasgo lo que diferenciaba a nuevede sesenta.Facilísimo era que la
plumamágicade un copiantetransformasea la naña de LX años en una
niña de IX.

El Diccionario de la AcademiaEspañolatrae nana en lugar de naña;
pero que en el siglo XIII se pronunciaba naña lo pruebanirrefragable-
mente los pasajescitados de Berceo y del Alejandro, en que consuena
con saña, extraña, compaña, montaña,faciaña (fazaña, hazaña).

42. “Hia Campeador!

Véaseel Glosario, y. Hia.

49. “Mas el Criador vos vala

Se ha creído columbrar en estos epítetosel Criador, el Padre espi-
ritual, aquel que está en alto, una influencia arábiga y mahometana.
Pero nadaes más común en los romancesde los troveres:

“Or escoutez, Seigneurs,por Deu l’esperitable.”
Escuchad,pues, señores,por Dios el espiritual.

(Romancedel caballero del Cisne)
“SeigneursBarons, fait il, por Dieu le Creatour,
La est li Amirant dont avez tel paour.”
Señores Barones, dice, por amor del Creador,
-Mirad allí al Almirante, de quien tenéis tal pavor.

(Carlomagno)
“Dieu les veuille sauver,qui maint au firmament.”
Quiéralos Dios libertar, que mora en el firmamento

(Ibíd.)
“Deu reclama,qui toz tensiert et fu.”
A Dios llama, que le acorra,al que siempre fue y será.

(Ibíd.)

1 BERCEO, Duelo, copla 174. Alejandro, copla 1017.
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56 “E Arlanzon pasaba.”

Léeseen la edición de Sáncheze en Arlanzon posaba, como si se
tratasede la población de este nombre; lo que ratifica el mismo editor
en el glosario, donde a la voz glera, dice: “Nómbranse dos gleras en
este Poema,una junto a Arlanzón, y otra junto a Valencia; y en la
Crónica del Cid se nombratambién la glera de Burgos, que es la misma
de Arlanzón.” Pero que se trata del río y que debemosleer e Arlanzon
pasaba, se deduceclaramente del contexto, y en especial de los ver-
sos, 99, 151, 153 y 202. Tanto por estos pasajes, como por los que
vamos a citar de las Crónicas, se echa de ver que el Cid acampó en
las inmediacionesde Burgos. La publicada por Fr. Juan de Velorado
dice: “E desque llegó a Burgos, non le salieron a recebir el Rey, nin
los que hi eran,porquelo avia defendidoel Rey. E estoncemandó fincar
sus tiendas en la glera, e dióle de comer este dia Martin Antolinez...
Otro día de mañanamandó el Cid fincar sus tiendas, e mandó tomar
todo quanto falló fuera de Burgos, e mandó mo-ver al paso de las án-
saresque falló en la glera, que levaba consigo robadas,e así llegó a
San Pedro de Cardeña.E quando vido que ninguno non salió emposél,
mandó tomar la presa de quanto avía robadoen Burgos.” Y en la Cró-
nica del mismo caballero, publicada en Sevilla el año de 1541: “El
salió de Bivar... e vínose por camino de Burgos, e puso sus tiendas
bien cerca de la ciudad,” etc.

Glera se llamaba un campo o plaza extramurosde los pueblos, donde
se ejercitabanlos caballerosen justar, tornear, bohordar,y otros juegos
de agilidad y fuerza. La glera de Burgos era célebre en los romances
viejos, como el que empieza:

“En esaciudad de Burgos, en cortes se habianjuntado
El Rey que venció las Navas con todos los fijosdalgo;”

donde se cuenta que queriendo aquel rey (don Alonso el VIII) un-
poner cierto pechoa los nobles,se levantódon Nuño de Lara, y dijo:

“Aquellos donde venimos nunca tal pecho han pagado:
Nos menoslo pagaremos,ni al Rey tal le será dado.
El que quisiere pagarle,quede aquí como villano.
Váyaseluego tras mí -el que fuere fijodalgo.
Todos se salen tras él, de tres mil, tres han quedado.
En el campo de la glera, todos allí se l~anjuntado:
El pechoque el Rey demanda,en las lanzas lo han atado,”etc.

Acaso se extrañaráque villa, en el verso 57, se refiera a Burgos.
Antiguamente no se distinguía entre villa y ciudad, ni en verso ni en
prosa. Valencia, en el verso 1644, es cibdad, y en el verso 1707, villa.
“Quicunque bestiam vel aliam quamcunquerem in civitate invenerit”
(dice el fuero de Cuenca), “et eadem die illam praeconarinon fece-
nt,... pecteteam duplatam, tanquam de furto: et si extra villam in
termino invenenit, et usquead tertiam diem in urbem non adduxerit, et
eampraeconarinon fecenit, pectet eam tanquamde furto.” Aquí civitas,
villa, urbs significan una cosa misma.

195



Poemadel Cid

63 “En Burgos la casa.”

Esto es, en la ciudad de Burgos; otra inversión imitada de los
franceses.

“Mandez a Charlemain, le vieil roi radoté,
Que le treü vos rende de France le regné.”

A Carlomagno el anciano, el rey de caduca edad,
Las parias de Francia el reino diréis que pagarosha.

(Carlomagno)
Dame, dit-il, vos dites venté:
II n’a si belle jusqu’a Rheimsla cité”

Dama, dice el caballero, habeisme dicho verdad:
Que no hay otra más hermosadesde aquí a Reimsla ciudad.

(Gerardo de Viena)

65 “Al menosdinarada.”

Esto es, ni siquiera una dinerada, el valor de un dinero.

70 El CampeadorDon Rodrigo.”

El poeta escribió probablementeel Campeadorcomplido, o el Cam-
peador Don Rodrigo, como lo requiere la asonancia.

Con respecto a Martín Antolínez observaremosque la Crónica le
hace sobrino del Cid. Cuéntaseen ella que una labradorade Burgos
fue fecundada en un mismo día por su marido y por Diego Lainez,
padre de Ruy Diaz; que el hijo de Diego Lainez nació primero y se
llamó FernandoDíaz, y que casandoéste con una hija de Antón An-
tolínez, de Burgos, hubo en ella a Martín Antolínez, FernandoAlfonso,
Pero Bermudez,Alvar Salvadórezy Otdoño. Pero en Castilla, por el
siglo undécimo, los patronímicosse derivaban (como la voz misma lo
indica) del nombre paterno. Convenceademásla ignorancia del cro-
nistael citar entrelos hijos de FernandoDíaz (prescindodesi hubo jamás
tal caballero)a un hombre tan conocido y tan ilustre como Alvar Sal-
vadórez, cuya ascendenciafue del todo diversa, como lo veremos en
otro lugar. Ignoro la de Martín Antolínez, ni sé que haya memoria
suyaen escriturasauténticaso en historias dignas de fe. En este Poema
no se le menciona como sobrino de Ruy Diaz.

72 Odredeslo queha dicho.”

Fórmula con que se suelen introducir los razonamientosde los per-
sonajesen los romancesviejos, y que usaron también mucho los fran-
ceses,como en Aucassinet Nicolette:
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“A dementensi se prist,
Si comvos porésoir.”

A lamentarse puso, como podréis oír.

“Par devant lui s’arestit:
Si parla: oez que dist.”

Ante él parósey habló; escuchadlo que dijo.

74. “Esta noche yagamos”

Sanchez leyó ygamos, y creyó que era subjuntivo de exir. Pero ni
hay tal subjuntivo, ni aun cuando lo hubiese,haría sentido alguno razo-
nable en este pasaje.Yagamoses reposémonos,durmamos;subjuntivo de
yace?.

88 “Ca bien serán pesadas.”

Véase la nota al verso 6.

92. “En Burgos me-vedaron comprar

Este verso y los cuatro siguientes expresanlo que el Cid quiere
que se - diga en su nombre a los judíos. En el verso 97 se disculpa el
Cid de cometeresta especiede superchería,que su conciencia repro-
baba.Véase la nota al verso208.

99. “Pasó por Burgos

Los judíos eran muchos y muy ricos en Burgos. Ellos, en 1123, tu-
vieron una parteprincipal en la asonadacontra los aragoneses,a quienes
desalojarondel castillo de aquella ciudad; y por eso tal vez se creyó
que este castillo era guardadoo habitado por ellos, como supone el
poeta.

183. “En medio del palacio”

Antes de este verso parecenfaltar algunos, en que el poeta mencio-
naría la vuelta de los judíos y de Martín Antolínez al castillo de Burgos.

208. “Vos seiscientos,e yo treínta he ganados.”

Esta historia de las arcas de arena fue inventada sin duda para ridi-
culizar a los judíos, clase entonces muy rica, poderosa y odiada. Se
creía que era meritorio hacerlestodo el mal posible, y no pocas veces
fueron saqueadosy asesinadosa nombre de Dios, disfrazándosela envi-
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dia y la codicia bajo la capa de la religión, y santificándoselasmatanzas
con pretendidasrevelacionesy milagros.De esto ofrecemuchosejemplos
la historia. Citaré, por ser de Castilla y casi de los días del Cid, el que
refiere una antigua memoria, copiadapor Fr. Prudenciode Sandoval
en el índice de su Alfonso VII, acaecido en Toledo la víspera de la
Asunción de 1108. Estamatanza apareció despuésadornadade circuns-
tancias fabulosasen varias coleccionesde milagros de Nuestra Señora,
ya en prosa latina, ya en verso francés, y últimamente en la castellana
de Berceo, capítulo 18.

Se miraba como cosa lícita el defraudar a los judíos, y se hizo tan
común el negarselos cristianosa pagarleslas deudas,presentandobulas
del Papaque autorizabanestainjusticia de los deudores,y cartasde ex-
comunión de los preladosque atabanlas manos a los magistradosciviles
para procederconformea las leyes, que fue necesariotomar providen-
cias contra tamañodesordenen las cortes del reino. Las de Valladolid
de 1325 fulminaron pena de prisión contra los tenedoresde estasbulas
y cartas hasta que las entregasenal rey.

júzgaiesepor aquí del espíritu con que se fraguó el cuento de las
arcas de arena.Segúnnuestropoeta.que es el primero que habla de se-
mejantecosa, no pareceque el Cid hubiesevuelto a pensar en ellas.
Los cronistastuvieron más cuidado de volver por el buen nombre de
Rodrigo. Así cuandodice M. de Sismondi que esteengañoapenaslo era,
porqueen aquellaarena iba la palabradel Cid, que valía sola un tesoro,
y que Rodrigorescatóaquellaprendacon el primer fruto de sus victorias,
no va de acuerdocon el Poema~pues,por los versos 145-5 y siguientes,
se ve que los judíos tuvieron que reconveniral Cid paraque les pagase,
y aún no se sabequé efectotuvo la reconvención.Sismondi atribuye al
héroeo más bien al autor (pues el hecho es una de las muchasinven-
ciones de los juglares) sentimientos demasiadocaballerososy elevados
para los siglos en que uno y otro vivieron.

227. “Espidióse el caboso

Esta oración del cabosoal volver la espaldaa Burgos, esta despedida
que hacede su patria con el alma y el corazón, de aquellapatria que le
arroja de su senoy que no volverá a ver jamás, es para mi gusto una
de las mejores muestrasde este Poema,por lo escogidode la frase y la
5encilla declaraciónde los afectos.El verso 223 es notablepor la cesura
o pausaque requiere el sentido en medio del primer hemistiquio, que
es acasoel único ejemplar de esta especieen todo el Poema,y produce
aquí el mejor efecto.

229. “Dixo Martin Antolinez, el burgalesnatural.”

La corrección apareceráprobabilísima, si se compara estepasajecon
varios otros del Poema, en que se califica a Martín Antolínez ya de
burgales complido (66), ya de burgales contado (194), ya de burgales
de pro (750), segúnlo requiere la rima.
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234 y 235 “E Mio Cid aguijó.”

En lugar de aguijar a espolear,que no hace oración, he puestoaguifó
a espolón,que sobre ser frasemuy conociday usual del castellanoanti-
guo, y en especialde este Poema (versos 27-41 y 2,822), reduce estos
dos versos a la asonanciageneral de la estrofa.

239. “El Abat Don Sancho,

No hubo ningún abadde este nombre en Cardeña, en todo el es-
pacio de tiempo que el Poemaabraza.

241. “Hi estabaDoña Ximena

El Cid, segúnel Poemay la Crónica, se hallaba ausentede Vivar y
de Burgos cuando el rey le desterró;y habiendosido confiscadostodos
sus bienes, doña Jimena se vio obligada a refugiarse con sus hijas y
damas al monasteriode Cardeña,donde el Cid viene a despedirsede
ella, y pasa todo lo comprendidoentre los versos237 y 392. La historia
latina no dice palabra de tal confiscación, ni de haberseretirado la fa-
milia de Rodrigo a Cardeña.También es de reparar que ni en esta ni
en otra parte del Poema se hace mención de Diego Rodríguez, hijo
del Cid, que segúnla relacióncompostelanamurió joven, peleandocontra
los moros en Consuegra.

265. “Afévos DoñaXimena”

Esta manerade presentarlos objetos como señalándoloscon el dedo,
fue despuésimitada a cada paso en los romances:

“Hélo, hélo por do viene el moro por la calzada.”

“Tantas vienen de las gentesque non cabenpor la plaza,
Y aun faltaban por venir los siete Infantes de Lara.
Hélos, hélos por do vienen, con toda la su compaña.”

278. “Enclinó las manos el de la barba bellida.”

Estebello pasajeestásumamentedesfiguradoen la edición de Madrid.
En vez de bajar el Cid las manospara alzar en ellas a sus hijas, que
es la idea del autor, es doña Jimena quien incline sus manossobre la
barba bellida del Cid, delante del abad y comunidad de Cardeña.
Sismondi,en sus extractos,haceun poco menosabsurdoestepasaje;pero
toma todavía el verbo inclinar en la imposible significación de alzar, y
representaal Cid manoseándoseridículamentela barbaantes de abrazar
a sus hijas. La lección que yo sustituyoes de toda evidencia.
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306 Al Padre espiritual.”

Nóteseque en este Poemael Padre espiritual siemprees Dios. Véase
los versos 1120, 1664 y 1682.

310 “Creció”

Esto es, se le agregaronnuevospartidarios.

324 Tandrá”

De tañer.

330 Ensellar.”

Esta~lección es la que requierenlos versos precedentes322 y 323; y
se confirma luego por los versos373, 382, 397, y por todo el contexto.

372. “La oracionfecha”

En el romancede Giberto, alias Gibelino, hijo de Almerioo, se refiere
cómo aquel joven caballero es cautivado por los sarracenosque tenían
puestocerco a Narbona, los cualesintiman al ancianoAlmenico, que si
no les entregala ciudad, crucificarán a su hijo. Negándosea ello Mme-
rico, se venifica en efecto la crucifixión de Gibelino, el cual pide a Dios
le salve de las manos de los infieles, en una larga y devota oración,
muy semejantea la de doña Jimena.

“Dom li Dex Pene, dist Guiberz li membrez,
Qui par nos fustes en sainte croiz penez,
Par itel gent dont n’estiez amez,
Por votre pueple qui toz estoit dampnez:
Venis en terne, c’est fine veritez;
Dedenz la Virge fu ton corz aombrez,
Marie ot non, ce dit l’autoritez;
Neuf mois toz pleins vos porta en seslez;
Et apresfus de li sanzpechié nez;
De Saint Simon fus el temple portez;
De ta nessancefu Herodesirez;
Partoz amor furent tuit decolez
Li enfançonqu’erent en son regné;
Des trois Rois fus requiset aorez;
Trente ans allas par terne, c’est vertez,
O tesapotres,de qui tu es amez,
Desqu’~cele hore que Judasli desvez
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Vendi ton cors ~ Juis deffaez;
Trente deniers en ot li forcenez;
Devant Pilatre fus de Juis menez;
La fus batuz et vilment demenez;
Au vendredi fus en la croiz posez;
Longins y vint qui fu beneurez;
Lonc tens avoit qu’il estoit avuglez;
La vos feni el senestrecostez.
Desqu’en ses poinz en fu li sansvolez,
Tert-en ses els, si fu raluminez.
Merci, crin par bone volentez,
Et li mesfet li furent pardonez.
De la croiz fu votre cors desposez,
Et el sepulcreet couchiezet lesiez,
Desqu’autierz iors que fus resoucitez.
Droit en alastes en enfer, c’est vertez,
Si en getastesAdan et ses privez”, etc.

He aquí una traducciónque remedael lenguaje y metro del original:

Señor Dios Padre, -diz Guiberto el membrado,
Que por nos fueste en santa cruz penado,
Por atal gente de quien no eras amado,
Por el tu pueblo, que todo era damnado;
Venieste al mundo, así es fecho probado;
En una Virgen fue el tu cuerpo encarnado,
María su nombre, diz el libro sagrado;
Fueste en su vientre nueve meses levado
Luego nasquiestesin mancha de pecado;
De San Simon al templo te levaron;
Tu nacimiento a Herodesha irritado
E fueron luego por su amor degollados
Los niños tiernos en todo su reinado.
A ti tres reyes buscarone adoraron;
E por la tierra andidiste treinta años,
Con tos apóstolesde quien eras amado,
Hasta que Judas, aquel felon malvado,
A descreidosjudios te ha entregado;
Treinta dineros por el tu cuerpo han dado;
Des hi te ovieron de levar a Pilato,
Fuesteescarnidoe vilmente azotado
E luego el viernes en la cruz enclavado.
Veno hi Longinos el que en buen ora násco,
Que fué grand tiempo de la vista embargado,
E va ferirlo al siniestro costado,
De do en sus puñosla sangreha destellado,
Los ojos se unta, e la vista ha cobrado.
Misericordia, clamaba de buen grado,
E sos delitos fuéronle perdonados.
De SanctaCruz fué el tu cuerpo abaxado,
Dentro el sepulcro acostadoe dexado,
E al din tercerofuesteresucitado.
End al infierno descendisteprivado,
Solteste Adan e sos fijos lazrados;” etc.
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384. “A tan grand sabor fabló Minaya Alvar Fañez.”

“Hay sin duda”, dice don Manuel José de Quintana en la introduc-
ción a sus PoesíasSelectas Castellanas,“gran distancia entre esta des-
pedida” (de Rodrigo y Jimena) “y la de Héctor y Andnómacaen la
ilíada; pero es siempre gratala pintura de la sensi-bilidadde un héroe
al tiempo quese-separade su familia; es bello aquelvolver la cabezaale-
jándose, y que entoncesle esfuerceny conhortenlos mismos a quienes
da el ejemplo del esfuerzo y la constanciaen las batallas”.

386 “Esto sea de vagar.”

Quiere decir, eso en que ahora os detenéisdéjesepara más adelante,
para tiempode paz y ocio: vagar de vacare, estar desocupado.

399 “A Espinar de Can.”

La topografíade toda estapartedel Poemaes sumamenteoscura.

405 “Ahilon las torres”

Por las torres de Ahilón o Ahillón. Véasela nota al verso 63.

407 “Navas de Palos”

Puededudarsesi estaspalabrasdesignanun nombre de lugar, o sig-
nifican navasde palos,estoes, boyas,como quiere Sánchez.En favor de
esta segundainterpretaciónestála Crónica de Cardeña,que sigue aquí
las huellas del Poema: “Paso Duero sobre bancasde palo.” La Crónica
impresa en Sevilla el año 1541 dice sólo: “E pasó Duero por bancas.”
La Crónica General, que es algo más de fiar, estápor la primera inter-
pretación.No se sabeque nava signifique nave o barca, cuando pon el
contrariosabemosque entrabaesta palabra en muchosnombresde luga-
res de las dos Castillas,comoNava Cebrera,Navasluengas,y otros innu-
merablesque puedenverseen la Montería de Alonso XI. SegúnAntonio
de Lebrija 1 nava es un espaciode tierra llanay sin árboles, rodeadode
matorrales y bosques. Lo mismo pensabanEsteban de Ganibay, Juan
Vasco y la Academia Española. Peno Luis de la Cerda dice 2: “Nava
significa aduares,poblacionespequeñasde cabañasy chozas.” Probable-
mente hubo muchasnavas a que cuadrabanunas y otras señas,y esto
daría motivo a la variedad de significados de la voz.

Introduccióna la Historia de Navarra.
2 Adversariasacra, cap. 39, nQ 10.
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410 “Cenadofue.”

Pronúnciesefo; usábaseestaforma del pretérito en el siglo trece.

435 “Trasnochar.”

Andar de noche.

443 “El Campeadorleal.”

Estees uno de los versos en que la sustitución de un epíteto a otro
habíadestruidola asonancia.

447. “Los moros de Castejon sacaredesa celada.”

Esteera a lo menosel sentidodel verso, comolo prueba el contexto.
Alvar Fáñez,en los versos445 y siguientes,proponeal Cid que divida
su huesteen dos partes:la zaga, que ha de quedarcerca de Castejón
mandadainmediatamentepor el mismo Cid; y la algara, que ha de
ir a correr los pueblos inmediatos, a las órdenes de Alvar Fáñez. La
zaga se componíade ciento de los caballeros de que se habló en el
verso 425, y la algara de los otros doscientos;siguiendo pon supuestoa
cada división las respectivaspeonadas.

Al fin estamosen terreno conocido. Este Castejón es hoy día una
villa de la provincia de Guadalajara,cerca del río Henares.

449. “Allá vaya Alvar Alvarez,”

De Alvar Alvarez, nombradoen el verso 449, sabemospor la carta
de arras que era sobrino del Cid, como Alvar Fáñez,y que su tío los
habíaheredadoa los dos en cientasvillas o granjas. Alvar Salvadórez
fue hermanodel conde don GonzaloSalvadórez,a quien con el infante
de Navarra, don Ramiro, y otros grandesmataron a traición los moros
en el castillo de Roda o Rueda, el año de 1084. La familia de los
Salvadórezfiguraba entre lo más ilustre del reino, y en tiempo de doña
Urraca, madre del emperadordon Alonso, llegaron al más alto grado
de consideracióny poder, por la muchacabida queel conde don Gomez
de Candespina,hijo del susodicho Gonzalo, tuvo con aquella señora.A
Galin García lo llama el autor en otras partes aragonés,contándole
siempreentre los másprincipalesy valientesguerreros del Cid.

484. “Afévos los docientos, hi”

En Sánchez:afevoslos CC.III. Pero¿quiénno ve lo ridículo quees este
pico, mayormentedespuésque en los versos 425, 446 y 448 sólo se
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habla de númerosredondos?El adverbio hi pudo fácilmente equivocarse
con el número III.

493 Darsalto a la zaga.”

Esto es,atacara la partida de Alvar Fáñezpor la espalda.

496 En so poder,”

Quiere decir, en poder de los suyos, en poder de aquella división
que había formado la zaga.

501 “Dovos la quinta, Minaya.”

He suprimido si qui.siéredes,tanto porque destruiría toda especie de
ritmo, como por parecermecontrario al espíritu de este pasaje,en que
la oferta del Cid no es un mero cumplimiento.

Adviértasequeen el verso513, puesquieredecir después,como sucede
frecuentementeen el castellanodeaquellaedad.Quisquler que sead’algo,
significa vosotros la gentede pro. El sentido es: “Despuésque vosotros
todos hubiereis tomado vuestra parte, quede lo restante,incluso lo que
me tocaa mí, en manosdel Cid.” Alvar Fáñez,por un rasgode pundonor
jura no entrara la parte de los despojos,hasta que se haya bañado de
sangreenemigaen una batalla campal. Los versos 502 hasta 514 son
dignos de Homero por el sentimiento, las imágenesy la noble simpli-
cidad del estilo.

Lo que se cuentaaquí de Alvar Fáñez pertenecesin duda a Fernán
Ruiz Minaya. Véase la nota al verso 14.

517. “El rey Alfonso que llegarie sus compañas.”

En Sánchezeste verso no nos da la verdaderalección, porque el Cid
no pudo figurarse (comedirse)que sus compañas (sus tropas) llegarían
al rey Alfonso, cuando ennada menospensaba.Llegar (que debe escri-
birse con U, como derivado de plegar) significaba juntar (verso 109-1).
Lo que se figuró el Cid fue que el rey juntaría sus tropas y vendría
contra él con toda su gente.

A beneficio de los que no están muy acostumbradosal lenguajede los
más antiguos poetas castellanos,creo convenienteadvertir que en sus
obras es frecuentela práctica de poner la llamada conjunción que en
medio de la frase a que, segúnel uso posterior de la lengua, se hace
indispensableanteponerla.En el verso de que meocupo,el orden natural
exigía colocarlaal principio.

204



Notas al Poema

520. “Sos quiñoneros que ge la diesen por carta.”

Que sus partidoresla dividiesen y se la entregasenpor escritura, sin
duda paraque todos creyesenque sólo se reservabala quinta.

536. “Moros en paz,”

El sentido es: hallándoselos moros de Castejón en paz con el rey
de Castilla, pues hay tratado escrito entre Alfonso y ellos, vendría el
rey a buscarnos,etc. Por consiguiente, nada tiene que hacer aquí
moróse,pretérito de morarse.La Crónicadel Cid, capítulo95, poneestas
palabrasen boca del héroe: “Amigos, en este castillo non me semeja
que podamosayer posada. La primera razón es porque en él no hay
agua. La segundarazón es porque los moros de esta tierra son vasallos
del Rey Don Alfonso; e si aquí quisiéremosfincar, querrávenir sobre
nosotroscon todo su poder e de los moros.”

552 “Las Alcanias,”

El territorio entrelas fuentesde los ríos Tajuñay Henares.

553, 554 Anquita,” Toranz.”

Acasodebe leerseAnguita. De estenombre hay un puebloa unalegua
de las fuentes del Tajuña. El poeta pronunciabaTorancia, como en el
verso 1575, o Toranz, como en el verso 1517; y esta última terminación
esla quepide aquíel asonante.

El Cid,habiendocaminadopor esastierras ayuso,siguiendoel curso del

Jalón,va a albergaro acamparentre Harizay Cetina.

558 “El hardiment que han.”

Los guerreros del Cid es el nominativo de han.

560 “Alfama,”

Alhama, Bubierca y Ateca son pueblos situados sobre el río Jalón,
en el mismo ordenen que aquí se nombran,yendode ponientea oriente.
El castillo de Alcocer, tan célebre en la historia del Cid, estaba,según
lo indica el contexto, a poca distancia de Ateca. No alcanzo que pueda
identificarse con alguno de los pueblos de este nombre que se men-
cionan en el Diccionario de Miñano.

205



Poemadel Cid

568 “Cinxo espada.”

Véasela nota al verso443.

580 Terrer”

Teruel es conocidaerrata. La ciudad de estenombre dista demasiado
del Jalón, a cuyas orillas pasa todo lo que aquí se refiere. Temer, al
contrario, está sobre esterío, que le corre por el lado del sur; y tiene
a Ateca al ocaso, y a Calatayudal oriente, a las cualesse halla muy
cercana,como lo piden estos versos, y se vuelve a indicar repetidas
veces. Véaseel Diccionario de Miñano, voz Terrer.

614. “En un poco de logar,”

Véaseel verso 745.

616. “Dexandovanlosdelant.”

Cuando el Cid levantó el campo a guisa de fugitivo (verso 597),
dejabapuestauna celada (verso 588); y como fuesen tras él los habi-
tantesde Alcocer, la hucstecristiana, revolviendo súbitamente,hizo gran
matanzaen ellos (verso 613); y el Cid y Alvar Fáñez rompenpor entre
los enemigosy les cortan la retiradaalcastillo (versos610, 611 y 612); los
de la celada salen entonces de improviso, y dejándolos delante del
castillo, corren alas puertasy se apoderande ellas.

620 “Pero Bermuez,”

De este célebre sobrino y alférez del Cid (y lo mismo digo de otros
parientesde Ruy Diaz que andanpor las crónicas y romances)no se
puedeafirmar que fuesepersonajereal de carne -y sangre,aunque tres
iglesias de Castilla se disputensus restosmortales,San Martín de Burgos,
San Pedro de Candeñay San Pedro de Gumiel de Izan.

635 Mal les ovo de pesar.”

Véaseel verso 581.

644 Sioca,”

El río Jiloca,uno de los afluentesdel Jalón,por su orilla derecha.
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645 “Compezó de fablar.”

El hemistiquio suplido es locución de este Poema,y ocurre en el verso
1132. No veo qué se ganaríasustituyendoFamiz a Tanin, como sugiere
don Tomás Antonio Sánchez;pues Fariz era uno de los dos reyezuelos
que el rey de Valencia envió al socorro de las ciudadesamenazadas,
no el mismo rey de Valencia. Este, según la Crónica, capítulo 97, se
llamabaAlcamin; pero dice la historia en otro lugar que Abubecar.Era,
en efecto, rey de Valencia por este mismo tiempo Abubekam-ben-Ab-
delmelec.

660 “En Calatayut”

Paraque las tropas de los moros, dejando por la mañanaa Segorve.
fuesena dormir en Celfa del Canal, y para que después,saliendo de
Celfa, llegasena Calatayudpor la noche,ema menesterque usasenex-
traordinaria diligencia.

681. “De Castiella la gentil”

Faltan en la edición de Sánchezlos versos 682, 685 y 686, que
pertenecenindudablementeal Poema. Alvar Fáñez dice así en la Cró-
nica del Cid, capítulo 95: “Ya salidos somos de Castilla la noble, y
venidos somos a este logar, do avemos menesterenfuerzo e bondad.
Si con moros non lidiáremos, non nos querrán dar pan. Comoquier que
nos somospocos,somos de buen logar, e de un corazóne de una volun-
tad,” etc. Por la identidadde algunosde estos versoscon los del Poema,
y por la unidad de asonanciay conexión de los pensamientos,es eviden-
te que todos ellos se copiaron de allí. He sustituido esfuerzo-a enfuerzo,
y magüera coinoquier, porque el uso del poeta me pareció pedirlo así.

Obsérvesetambién que los seiscientos de que -habla Alvar Fáñez,
no incluyen la gente de a pie. Los caballeros en la toma de Castejón
eran trescientos;y a la fama de aquel y de otros sucesosde las armas
del Cid, no es extraño que le acudiesecontinuamentegran número de
partidarios.

Estaalocuciónde Alvar Fáí’íez es uno de los bellos rasgosdel Poema.

699. “Si non muriéremos”

La sustituciónde non a nos me pareció absolutamentenecesaria.El
Cid dice a los suyos: o está dispuestoque perezcamosen esta salida
o que ganemosla victoria. Si lo primero, nada perdemos; porque de
no morir con las armas en la mano en el campo de batalla, pereceríamos
de hambreen estecastillo; y silo segundo,vamosa ganarmuchariqueza.

709. “Veríedes armarse moros,”

Antigua forma de las narracionespoéticas,y particularmenteconocida
de los franceses.Roberto Wace,refiriendo en el Bruto las fiestas de la
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coronación del rey Artus, pinta así el gentío y bullicio que precedió
a ellas:

Quant la curt le Rey fu iostée,
Mult veissez grant assemblée,
Mult o~ssezcité fremir,
Servanz alen et revenir,
Ostels saisir, ostels purprendre,
Mesions voider, curtines tendre.
Donc veissez cus escuiers
Palefraismener et destniers.
Mult veissez en plusurs sens
Nadlez errer et diamblens,
-Maintels pendre, maintels plier,
Maintels escureet atacher,
Pelicuns porten veirs et gris.
Feme semble, co fust avis...
As processionsout grant presse:
Chascund’aler avant s’empresse.
Quant la messefu comencée
Ke ce jor fu mult eshaltée,
Mult oissez organs soner,
Et clems chantem, et organer.
Mult veissez les chevalers
Alen, venir par ces musters,
Et pur oir les clers chanten
Et pur les damesesgarder, etc.

Traducido literalmente dice:

Cuando la -corte del rey fue junta,
Mucho veríadesgran compañía,
Mucho oiríadesciudad bullir,
Sirvientes ir y venir,
Hostalestomar,hostalesocupar,
Casas vaciar, cortinastender.
Entoncesveríadesaquellosescuderos
Palafrenesllevar y corceles.
Mucho veríadesen muchos sentidos
Pajesvagary pasajeros,
Mantos colgar,mantos doblar,
Mantos sacudir y prender,
Pellizonesllevar blanquecinosy grises:
Feria semeja; esto pensaríades.
En las procesioneshubo gran turba;
Ca-da cual ir delante anhela.
Cuando la misa hubo comenzado,
Que aquel día fue muy solemne,
Mucho oiríades órganos sonar,
Y clérigos cantar y organear;
Mucho veríadeslos caballeros
Ir, venir por los claustros,
Para oir los clérigos cantar,
Y paralas damasotear, etc.
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710 “Dos señasha cabdales.”

“Estandarte,” dicela ley XIII, tít. 23, Part. Seg.,“llaman ala señacua-
dradasin farpar. Estanon’ la debeotro traer sinon Emperadoro Rey.
Otras hi ha que son cuadradase farpadas en cabo, a que llaman
cabdales;e estenosnehanporquenon las debeotro traer, sinon cabdi-
lbs... Peronon debenser dadas sinon a quien hubierecien caballeros
por vasalloso dendearriba. Otrosí las puedentraer concejosde cibdades
o de villas.” Aquí las dos señascabdalesson las de los dos reyes.

Bermuez.”
Parecequeel poetapronunciabaBerinoez,puesestepatronimicoocurre

muchasveces a fin de verso dondese requiere la asonanciaen o.

739. “Veríedes tantas lanzas”

El uso de tanto y tan, significando enfáticamentemuy o mucho, como
en los versós 7, 171, 247, y como en el presentepasaje y en otros
variosdel Poema,es peculiardela Cestade Mio Cid en nuestroidioma,
y manifiestamentetomado de ella en el otro poema del Cid de que
hacemenciónel séñorDurán~. Pero donde más a menudose usó fue
enlasgesteso poemascaballerescosde la lenguade Oul; y no en todas
sino en las que se escribíanen estanciasmonorrimasde versos- decasí-
labos,o alejandrinos.Por ejemplo:

“La velsseztant de lancesbriser et tronconer,
Pajeaset sarrazinsmourir et afoler.”

Allí verfades tantas lanzas quebrar y destrozar,
Paganosy sarracenosmorir y desatinar.

(Charlemagne)

“La ve!ssez tant poings et tant testes tolir,
Sarrazins et pajeastresbucheret cheoir.”

Allí verfadestantos puños y tantascabezascortar,
Sarracenosy paganos trabucar y caer.

(ibid.)

“Shnon, le vieil ~dePulle, gardcit l’uis de la tour.
He Dieu! tant coupsde lances recupt-il aelui jour,
Et tant en y donnao le branc de coulour.” -

Simón, el viejo de Pulla, guardabala puerta de la torre.
Dios! tantos golpes de - lanzas recibió 61 aquel día,
y tantos dio allí con la hoja sangrienta.-

(Ibid.)

1 Romancero General, tomo 1, pág. 482.
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“La veYssezun estor commencier;
Tant cheval traire et tant guernon sachier.”

Allí veníadesuna refriega empezar;

Tanto caballo aguijar y tanto mostachoarrancar.

(Garinsle Loherains)

“La veissez tante lance brandie,
Et tante enseignede soie d’Aumerie.
Bien s’entrefierent,ne s’entrepargnentmie.
Ce jor y ot meinte selle vuidie,
Et meinte tange et pemciée et croissie,
Et meinte brome rompue et desarcie.
CII destrier fuyent parmi la praienie.
N’y a qu’es pragne,qu’ils n’y entendentmie.
Li duz Girant ~ hautevoix s’escrie:
Que faites-vous, ma mesniec hardie,
Qui solez guerre prix de chevalerie?
Ferez-lesben, n’s espargnezvos mie.
A ses parolesest br gent resbaudie.
Lors y veissiez meinte lance bnisie,
Et tante selle des bons destniersvuidie,” etc.

Allí veríadestanta lanza blandida,
y tantabanderade seda de Almería.
Bien se hieren unos a otros; no se tienen piedad alguna.
Aquel día hubo allí mucha silla desocupada,
y mucha rodela horadada y hechapedazos,
y mucha loriga nota y desmallada.
Aquellos caballos huyen por la pradera
No hay quien los coja, que en esto no piensan.
El duque Gerardo en alta voz grita:
¿Qué hacéis vosotros, mi mesnada atrevida,
Los que soléis buscarel prez de caballería?
Heridlos bien, no tengáis de ellos piedad.
A estaspalabras es su gente reanimada.
Entonces, allí vemíades mucha lanzaquebrada,
y tantasilla de buenoscorceles vacía, etc.

(Girard de Vienne)

“Lor veissiez fier estor esbaudi,
Tant h-antefrete, et tant escu croissi,
Et tant haubert derout e desarci,
E derranchié-tant -vert helme bruni.”

Entoncesviéradesfiera refriega reanimada,
Tanta asta quebrada, y tanto escudo hecho pedazos,
y tanta loriga nota y desmallada,
y arrancado tanto verde yelmo bruñido.

(Aymeri de Narbonne)

“La velssiez fien estormaintenu,
Tant hante frete, et percié tant escu,
Et tant haubert demaillié et rompu,
Tant poing, tant pied, et tant bras, et tant bu,
Et tant paien trebuchiéet cheü.”
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Allí viérades fiera refriega mantenida,
Tanta asta quebraday atravesadotanto escudo,
y tanto arnésdesmallado~y roto:
Tanto puño, tanto pie, y tanto brazo, y tanto tronco,
y tanto paganotrabucadoy caído.

(Ibid.)
“Bueyes regardeaval, s’a sa chere tornée,
Voit venir sarrazins le fond d’une valée.
Dieus! tante niche enseigney ot devebopée,
Et tant cheval isneb y ot selle dorée,” etc.

Bueyes mira hacia ab-ajo; su cara ha vuelto.
Ve venir sarracenospor el fondo de un valle.
Dios! tanta rica banderahubo allí descogida,
y tanto caballo ligero tuvo allí silla domada, etc.

(BueyesdeCommarchis)

Nada es más com~inque este uso enfático de tanto en poemascaba-
llerescos de los franceses,y nada más patente que el haberlo imitado
de ellos los castellanos,a lo menosel autor del Poema del Cid. Pero
es curioso que se apropiasede tal modo a las gestasen estrofasmono-
rrimas, que apenasse encuentraejemplo de él en otra especiede com-
posiciones.

749 “Zorita”

EscribíaseCorita, y de aquí djrnanó la erratadel manuscritode Vivar,
copiadaen la edición de Sánchez.La Crónica, capítulo 100, siguiendo
al Poema,enumera así los guerreros cristianosque se distinguieron en
esta batalla: “Alvar Fáñez Minaya, el que tomó a Velez e a Zurita, e
Martín Antolínez de Burgos, sobrino de Mio Cid, e fijo de FerranDiez
su hermano,el que nasció de la quintema,e Muño Custioz, sobrino del
Cid, e Martin Muñoz que tuvo Montemayor, e Alvar Alvarez, e Alvar
Salvador, e Guillen Carcía de Aragon, que ema buen cavallero, e Feliz
Muñoz, sobrinodel Cid.”

La Crónica llama a Muño Custioz, sobrino del Cid; pero es repa-
rable que haciéndosetanta mención de este caballero en el Poema,en
ningunapartese le califique de tal, como tampocoa Martín Antolínez.
Criados de un señor se llamaban los hombresprincinales que le debían
su educacióny sus aumentos,y en estecaso se hallaba Muño Custioz
respectodel Cid, como se dice más expresamenteen los versos 2950 y
2951. De este caballero hay mucha memoria en las escriturashasta
el año 1119.

Martín Muñoz, de quien se habla corno persona señalada en la
historia de aquellos tiempos, entiendo es el mismo que sirvió en el
ejércitodel rey de Aragóndon Alfonso el Batalladorcontralos castellanos,
y de quien refieren nuestras historias que viniendo con trescientosca-
ballerosaragonesesal socorrode aquel príncipe, cayó en una emboscada,
en que fue preso~.

1 MARIANA, Historia General, libro X, cap. 8.
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Esta enumeraciónse repite al verso 2030, y al verso 3113, sin la
erratade Fáñezpor Alvarez.

780. “Las carbonclas del yelmo echógelasaparte.”

El poeta imita aquí a los franceses,en cuyas gestasnada es más
frecuente que el saltar la pedrería de los yelmos a los golpes de las
lanzas o de las espadas.

“Mauquarré en feri au héaumed’acier:
Les pierreset les fleurs en fait jus tresbucher.”

A Malcuaré con ella hirió en el yelmo de acero:
Las piedras y las flores hace abajo saltar.

(Le chevalier au cygne)

“Voit-l’ Olivier; ~ pou qu’il n’est desvez,
Quant n’abatit Dant Rollant au joster.
Tret Haute-clere, dont le brans luisoit den,
Et fiert Rollant sur son hiaume gemé,
Que fiors et pierresen fait jus devalen,
Et le bon hiaumeli fist fondre et casser.”

Vélo Olivéros; por poco no pierde el seso,
Cuando a Don Roldan no derribó en el justar.
Desenvainaa Alta-clara, cuya hoja lucia brillante,
E hiere a Roldan sobre su yelmo enjoyelado;
Que flores y piedras hace abajo caer,
y el buen yelmo le hizo abollar y quebrar.

(Girard de Vienne)

“Fiert en le conte, merveilleux cop le frappe,
Amont en l’héaume, si que tot Ii embarre.
Jus en abat et berils et topazes.”

Hiere con ella al conde, maravilloso golpe le da,
Encima del yelmo, de modo que todo lo abolla.
Al suelo abate berilos y topacios.

(Guillaume au court nez)

785 “Della e della part.”

En favor de la lección que he adoptado están los versos 2123 y
3190.

796. “Dice Minaya: “Agora só pagado.”

Alusión al pasajedel verso 502 y siguientes.Estavictoria del Cid sobre
los reyes Fariz y Galve no tiene acasomás fundamentohistórico que la
lid en que el Campeadorvenció al moro Faniz, y de que se hizo men-
ción en la reseñahistórica de los hechosdel Cid.
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817 “les diesen algo.”

Es necesariotenerpresenteque esta palabraalgo llevaba casi siempre

el significado de haberes,riqueza.

820 “Cien cavallos.”

En la Crónica dadaa luz por el Abad de Cardeñason doscientosy
cincuenta,a los cuales añadesolamentediez el compendio que de esta
Crónicasepublicó en Sevilla el añode 1541.

831 “Treinta cavaflos.”

Cincuentaen la Crónica. Ganibay1 restableceel ni’imemo primitivo.

861 Tres mil marcos”

La Crónica dice que el Cid empeñó el castillo a los monos por seis
mil marcosde plata.

874. “Pasó Salon ayuso, aguijó cabadelant.”

Trasladaseel Cid a la ribera meridional del Jalón, abandonando
a Temer y Calatayud; y acampa en un poyo o cumbre cerca de
Monreal, sobre el río Jiloca; desde donde hace que le rindan parias
Darocay Molina, que le caíanal poniente, Teruel al sur, y Celia del
Canal como a la mitad del camino, entre Calatayudy Segorve,seg?m
los versos 655 y siguientes.

884. “La terceraTeruel,”

Primera vez que se trata de esta ciudad en el Poema. Se halla
situada sobreuna colina, a cuya falda corre por el sudoesteel Gua-
dalaviar.

886 De Díos hayasu gracia.”

Con estaspalabrasse despide el poeta del Cid para volver a Alvar
Fanez.

1 Libro IX, cap. 15.
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896 “Mucho es mañana.”

El sentido es: hombre que está en ira y desgraciade su rey es
demasiado temprano para levantarle el destierro, a cabo de tres se-
manas. Pero estas tres semanas no se han de entender literalmente,
sino como un modo de ponderarel poco tiempo que había trascurrido
desdela salida del Cid; pues, cotejando los datos cronológicos y es-
trechando los sucesos cuanto cabe, no pueden haber pasado menos
de cinco o seis meseshastala presente embajadade Alvar Fáñez, y
aun esto parece poco para tantos hechos.

918. “El poyo de Mio Cid,”

No sé que haya cerca de Monreal ningun collado o cerro así
llamado. Hay uno que se dice Peña del Cid, cercade Montalbán, y otro
llamado Cabezadel Cid, al norte y no lejos de Molina, distinto de otro
del mismo nombre, al cual sitúa cerca de Cadahalsoy de Sant Martin
el rey don Alonso XI, en su tratado de Montería, libro III, capítulo 10.

919 “Emparaba.”

En la edición de Sánchez se confunden, a mi parecer, muchas
veces parar y emparar. Este último verbo significaba cubrir, ocupan,
proteger, como su compuestodesampararsignificaba lo contrario.

920. “Lo de rio Martin”

Nace cerca de Segura, pasapor el partido de Teruel y desemboca
en el Ebro. Véase el Diccionario de Miñano.

923 “Quince semanas.”

Tres dice la Crónica, sin duda porquese creyó sin fundamentoque
había contradicciónentre este verso y el 931.

928. “En el pinar de Tebar”

El Cid, corridas todas las sierras al rededor de Monreal hasta más
allá de Teruel, acampaen el pinar de Tebar, de cuya situación nada
puedo decir.

952 “D’Alcañiz”

La crónica, que en esta parte de la narrativa sigue paso a paso al
Poema,dice Alcañiz; y el sentidopide manifiestamenteun nombre pro-
pio de lugar.
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967 “Al puerto de Alucant.”

No se trata aquí del puerto de Alicante, en el Mediterráneo,sino
de la ciudadllamadadeElicant o Alucant, queseg~inel geógrafonubiense,
estabaa dos jornadas de Albarracín y era una de las principales de
Alcratem, provincia mediterráneadel reino mahometanode Valencia.
Esta ciudad estaríasituada en algún paso estrecho,y por eso se la ca-
lificaba de puerto. Desdeella infestabanlas armas del Cid uno y otro
lado del Ebro, alcanzandosus correríaspor el norte hasta Huesca,y por
el sur hasta Montalbán.

972. “Llegaron las nuevas”

El versoomitido entreel 971 y 972 es unainútil repetición del 970,
y me pareceespurio.

977. “Dentro en mi cort tuertome tovo grant.”

No sé a qué aventura de las del Campeadorse alude en este y el
siguiente verso, ni menosquién sea el sobrino de Ramón Benenguer,
de quien sehabla en ellos. Constade la historia latina que el Cid, luego
que fue desterrado,se dirigió a Barcelonay de allí a Zaragoza.

986 “Tebar el pinar.”

En lugar de el pinar de Tebar. Sobre esta especie de trasposición
véasela nota al verso 63.

1007. “Ellos vienen cuestayuso,e todos traen calzas.”

El Cid compara,en este verso y los dos que siguen, el militar desa-
liño de los castellanoscon el aspectomás galán que belicoso de los cata-
lanes o francos,y concluye el paralelo diciendo:

“Ciento cavalleros debemos vencer aquellas mesnadas;”

idea que se confirma con lo que más adelantedice el conde:

“Non combré un bocado, por quanto ha en toda España,

Puesquetalesmalcalzadosmevencieronenbatalla”.
Una de las diferenciasque se indican entre las tropas del condey

las del Cid, es que aquéllos no traían huesas sobre las calzas, como
traían los otros. Las huesaseran una especiede botas militares, que
servían para resguardardel lodo y de la lluvia. Así, el cabalgar sin
ellas era más de torneadoresy cortesanosque de soldados.
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Veamosahoraqué especiede sillas eran la cocera y la gallega.

1~Atendiendoal contexto de estos versosy de todo el razonamiento
del Cid, se echa de ven que la primera no dabaal caballerosuficiente
apoyoy firmeza contra el empuje de las lanzasenemigas.

2~“Corseros” en el Alejandro, y “coseras” en el Arcipreste de Hita,
parecensignificar lo mismo que veloces, ágiles, corredoras.

39 Coso significa carrera en el verso 1623; este propio significado,
que es el primitivo de la voz, como derivada de cursus, tiene en la
copla siguientede Mingo Revulgo:

“Tempera-quita-pesares,
Que corrie mui concertado,
Rebentó por los ijares,
Del correr desordenado;
Ya no muerdeni escarmienta
A la gran loba hambrienta,
y aunlos zorros-y los osos
Cencadél ya dan mil cosos.”

Sillas cocerasson, pues, sillas ligeras; y por consiguiente las gallegas
seríanmás firmes, fuertes y seguras,como era menesterpara las fun-
cionesmarciales.Cocero perdió una r, como coso y cosario, y convirtió
la s en c, comocorcel.

1017 “Francos.”

Así se llamabanlos catalanes,como seve por el monje de Silos, n. 68.

1087. “Si vos viniere en miente que vengallo quisiéredes.”

Cualquiera percibirá lo necesario,y al mismo tiempo lo obvio y fácil
de las correccionesadoptadasen este y los tres versossiguientes,que se
reducena distingufr como correspondelas partesde la sentencia,y por
consiguientelos versos; permitiéndome dos trasposicioneslevísimas en
beneficio de la rima, y suprimiendo una voz, que sin hacer la más
ligera falta al sentido, perjudica igualmentea la nima y al ritmo. Que
el sentido de este pasajeen el texto primitivo era como yo lo repre-
sento,nadie podrádudarlo, que pasela vista por el capítulo 107 de la
Crónica, donde, compendiandoestos cuatro versos, se dice: “Si vos
quisiéredesla tornaboda,embiádmelodecir, e si viniéredes,o nosdaredes
lo que traxéredes,o levaredeslo que oviéremos.”

1102. “Tan ricos son los sos,”

Apunto aquí los sucesosde la historia del Cid, desdesu destierrohasta
la lid con el condede Barcelona.
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Ruy Diaz, luego que fue desterrado,se dirigió, segúndice la historia
latina, a Barcelona,dejando a sus amigosen tristeza; por donde parece
que no salió con ellos de Castilla, y que sus correríascontra los moros
empezaronmás tarde. Por consiguiente,todos los hechos referidos hasta
aquí en el Poemay grandementeexageradosen la Crónica hasta el capí-
tulo 104, son invencioneso equivocacionesde los copleros.

No sabemos cuánto tiempo permaneció Ruy Diaz en aquel primer
asilo de su destierro, aunque ciertamentefue corto, porque la historia
latinadice que de allí pasóa Zaragoza,reinandoen estaciudadAlmucta-
dir (Ahmed-Almuctaclir-Bila). Almuctadir dejó sus estadosa sus hijos
Almuctamen y Alfagib, llamados Zulema y Abenalfangeen las Cró-
nicas; el primerode los cualesheredóa Zaragozay el segundoa Denia.
Trabadauna guerra furiosa entre los dos hermanos,Almuctamen reci-
bió al Cid en su servicio, y Alfagib se coligó con el rey de Aragón don
Sancho (no don Pedro, como dicen las Crónicas) y con el conde de
Barcelonadon Berenguer Ramón. En este tiempo había dos condes de
Barcelona,Ramón Berenguer,apellidado Cabezade estopa,y Benenguer
Ramón su hermano,que se dice gobernabanpor turnos de seis meses,
segúnel arbitrio que dieron los prelados y baronespara reconciliarlos.
El émulo del Cid fue el segundo,y por consiguienteyerran otra vez las
Crónicasatribuyendoestarivalidad a su hermano.Siguieronen esto,como
en otras cosas, al Poema.

Mandandoel Cid las fuerzas de Almuctamen, se apoderóde Monzón
a despechode los aragoneses,edificó el castillo de Almenara, y revol-
viendo sobreEscarpa,fortaleza entre los ríos Segrey Cinga, tomóla pon
asalto,e hizo cautivos a todos sus moradores.Alfagib, con ayudade los
condesde Barcelonay Cerdaña,de un hermanodel condede Urgel, y
de los señores(potestates)de Ausona,Ampurdan, Rosellon y Carcasona
(nombrésgrandementedesfiguradosen las Crónicas,y no exentosde alte-
raciónen la Cesta Roderici), puso cerco a Almenara. Estabaestaplaza
en grandeestnechezpor falta de víveres, cuando Rodrigo, por mandado
del rey de Zaragoza,sepresentódelante de ella. Tentadosinútilmente los
medios de conciliación, cae sobre los sitiadores, los vencey desbarata,
prende a Berenguer, le restituye generosamentela libertad, y vuelve
a Zaragoza,dondees recibido en triunfo.

Tal esla relaciónde la Cesta Roderici. Comparémoslacon otros docu-
mentos históricos.

Ahmed-Almuctadir-Bila, rey de Zaragoza,murió en 1081 1• Le sucedió
en el señoríode ZaragozaJuceph-Abu-Amer-Almuctamen2~

El señorío de Denia fue dependientede los reyes de Mallorca hasta
despuésdel año 1058, en que murió Abutgiaisco-Mugeyd,y le sucedióen
el reino de MallorcaHalí, de quienno sabemos,dice Masdeu,cuánto tiem-
po vivió ni qué sucesorestuvo ~. Según Conde~, Almuctadir invadió las

1 MASDEU, tomo XV, p. 323; CONDE, tomo II, p. 63.
-2 IBID.; IBID.

‘ Tomo XV, p. 72.
‘ Tomo II, p. 53.

217



Poemadel Cid

tierras del señor de Denia, Ben-Mugiaid, el año 1076; le tomó algunos
fuertes, le venció en una batalla sangrienta,y estabaya a punto de to-
mar la ciudad, cuando por la mediación de otro príncipe mahometano
consintió en levantar el sitio, dejando alcaidessuyos en las fortalezas de
la frontera. ¿No es evidenteque el señorío de Denia fue desdeentonces
una dependenciadel de Zaragoza?¿Qué otra cosasignifica la posesión
de las fortalezas?Tuvo, pues, Almuctadir derechos que trasmitir sobre
Denia; y he ahí otra notabilísima armonía entre la Cesta Roderici y las
memoriasarábigas.Que Denia sacudieseposteriormenteel yugo de Al-
fagib, importa poco. La verdad es que ni Masdeu, ni Conde nos dan
luz alguna sobre las cosasde Denia duranteel reinado de Almuctamen.

El año de la muerte de Almuctadir reinabaen Aragón Sancho1, que
conservóel reino y la vida hasta 1094 ~. Lo de Cataluñanecesitaalguna
más explicación.

Don Ramón Berenguer1 murió el año de 1076, y le sucedió en el
condado de Barcelona don Ramón Berenguer II, apellidado Cabeza de
estopa,y murió el 6 de diciembre de 1082, de muerte violenta, que se
atribuye con bastantefundamentoa su hermanomayor don Berenguer,
que por su mala conductahabía sido desheredadopor su padre,y man-
tenía en perpetuo desasosiegoa su menor hermano2• Los barceloneses
proclamarona don Ramón BerenguerIII, hijo reciénnacido del difunto;
pero otros pueblosse declararonpor don Berenguer el desheredado,que

aun fue reconocidocomo conde de Barcelonapor el papaUrbanoII, én
1089’. Hubo, pues, dos condes de Barcelona en el tiempo de que se
trata, el uno de ellos Berenguer,hijo de don RamónBerenguer1, que es
justamenteel Berengarius,comesbarcinonensis,de la historia leonesa.

Del rey don Sanchode Aragón se sabe que estuvo constantementeen
guerra con el emir de Zaragoza4; los enemigosdel emir eransus aliados
naturales.En cuanto a que Berenguer auxiliase también a Alfagib, no
hay documento,ni historiador, ni circunstanciaque lo contradiga. Que
el rey don Sanchose apoderasede Monzón años después,sólo prueba
que hasta entonceshabíasido de moros, y no se opone a que Rodrigo
desalojasede aquella plaza las fuerzas moriscas y cristianasde Alfagib,
para entregarlaal príncipe de Zaragoza.

El año de 1084 sucedió la traición de Rueda. Adafir, príncipe de la
familia real de Zaragoza,había sido encarceladoen aauel castillo por
Almuctadir su hermano.Muerto Almuctadir, comole sucedieseen el reino,
según hemosvisto, su hilo Almuctamen, se rebeló contra él Albolfalac,
alcaide de Rueda(Eha-Falasle llaman los árabes);y tomando el nombre
y voz del preso Adafir, pidió socorro a don Alonso, rey de Castilla.
Envióle don Alonso una gruesa hueste con el infante don Ramiro de
Navarra, los condes GonzaloSalvadórezy Nuño Alvarez, y otros perso-
najesde cuenta; y a instanciasde Adafir, vino él mismo pocos días des-
puésa las cercaníasde Rueda.Murió en estoAdafir; y Albolfalac empezó

1 MASDEU, tomo XII, p. 391.
2 MASDEIJ, tomo XII, pp. 330, 395.
2 IBID., p. 394.

IBID., p. 389.
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a tratar con el rey don Alonso, vino a su campo, se mostró dispuesto a
poner en sus manosla fortaleza, y aún le convidó a entraren ella. Alon-
so, habiendollegadoa la puerta,seexcusódepasanadelante,acasoporque
recelabadel moro. El infante, los condesy otros de los principales seño-
res castellanos,entraron y fueron asesinados.

El Cid no tomó el castillo, ni prendió al malvado Aibolfalac, como
dice la Crónica. Lo que hubo fue que, noticioso de lo sucedido, se tras-
ladó de Tudela, dondeestabaentonces,al campo de los castellanos,cuyo
rey le recibió con mucho agrado,y le rogó se viniese con él a Castilla.
El Cid le acompañóen efectoparte del camino; pero sospechandoque
se le armabaalgún lazo, le dejó luego y se volvió a Zaragoza.También
es falso que el Cid asistiesea la conquista de Toledo, que se rindió el
el año de 1085 a las armasde Alfonso. Andabaentoncesel Cid corriendo
las tierras del rey don Sancho, por orden y a la cabezadel ejército de
Almuctamen. Hecho un gran botín y crecido número de cautivos, retro-
cede a Monzón, y desdeallí hostiliza los estadosde Alfagib, talándolos
en repetidasincursiones, señaladamentela tierra de Morella, donde no
dejó, dice un historiador, casa en pie. Hízose fuerte en el castillo de
Alcalá, que dominaba a Morelia, ocupadapor los enemigos.Sancho y
Alfagib acampansobre el Ebro. Rodrigo les viene al encuentroy gánales
una batalla, en que los dos reyes tuvieron que huir a uña de caballo,
dejandoprisionerosal obispo RaimundoDalmaz,a SanchoSánchez,conde
de Pamplona,Nuño, conde de Oporto, GustedioCustediz, Nuño Suárez,
Amaya Suárez, y otros hombresprincipales de Galicia, Navarra, Aragón
y Castilla. Pasaronde dos mil los cautivos, y a todos ellos dejó ir libres
reservándosesólo el botín, que fue inmenso. Su vuelta a Zaragoza se
celebró con grandesregocijos y aclamaciones.

Que Ruy Diaz, mandandolas fuerzas de Almuctamen, que eran con-
siderables,obtuvieseestos grandessucesos,no tiene nada de inverosímil.
El silencio de otrashistorias no bastapara desacreditarlos.Masdeu,como
hemosvisto, encarecepor su parte el denuedoy constanciacon que don
Sancho hizo la guerra a Zaragoza,y los árabes ponderanpor la suya
las terribles batallasy los triunfos de Almuctamenen sus fortalezas.Por-
menores tenemos pocos; en unas y otras historias hay grandesvacíos.
Exigir que un escritordel siglo XII, que se contraea los hechosde un
solo caudillo, no diga nada que no se encuentre en las historias genera-
les, atentascasi exclusivamentea las familias reinantes,es mucho exigir.
Leamosla GestaRoderici como los otros documentosde su tiempo; apre-
ciemos la armonía que en lo sustancial tiene generalmentecon ellos,
y dandosu partea la tradición romancescay al inevitable error entretanta
complicación de dinastías, empresas,movimientos de guerra, alianzas,
discordias, conquistas,asonadasy revoluciones, aceptemos,cuando no
haya sólidas razonesen contra,el testimonio de un historiador que mani-
fiestamenteha bebidoen buenasfuentes,inaccesiblespara nosotros.

Almuctamenmurió en 1085,y le sucediósu hijo Ahmed-Abu-Giafar-ben-
Hud, apellidadoAlmuctain-Bila, con quien Ruy Diaz permanecióalgunos
años.Despuésvolvió a Castilla, dondeAlfonso le recibió honoríficamente,
concediéndoleademásbajo su real sello el señorío,para sí y su descen-
dencia,de todas las tierrasque ganasea los monos.
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Poco despuésllegaron a Españalos almorávides.Convienesaberque
hacia mediados del siglo XI se levantó entre los moros africanos un
nuevo profeta llamado Abdalla, cuya doctrina, que se decía restituir el
islamismoa su primitiva pureza,abrazaronmuchasde las tribus occiden-
talesde Africa. Sus sectariosseesparcieronprimeramentepor los desiertos
de Lamtun, de donde tomaronel nombre de lamtunitas. Dijéronsetam-
bién almorávides,que significa unidos en la fe. Desdeaquellosdesier-
tos empezarona infestar con entradasy correrías los nuevosvecinos,
y poco a poco llegaron a tal fama y poder, que avasallaronel Africa.
juceph-ben-Tashfin,llamadotambiénYussuf,fue su terceramir amumenin,
o miramamolín, que se intenpreta príncipe de los creyentes;bien que
dicen que sólo quiso tomar el nombre de amir-almuzlimin, esto es, señor
de los muzlimes o musulmanes.El engrandecimientode este príncipe
daba mucho que pensar a los sarracenosespañoles, cuando las vic-
torias de Alfonso VI -y sobre todo la conquista de Toledo les pu-
sieron delante otro más cercano peligro. Era el más poderoso de
ellos Muhamad-Almutamed-Aben-Abed,rey de Sevilla y Córdoba, lla-
madocomúnmenteBenavet.Este,reunidoslos príncipesmusulmanesde-
pendientesy aliados, les propone como único medio de suspenderla
ruina queles amenazaba,implorar el auxilio de Juceph,miramamolin de
Marruecos.Todos los presentesaplaudieronla determinaciónde Benavet,
excepto Abdalla-benJacout, alcaide o cadí de Córdoba (según otros
Zagut, gobernador de Málaga), que se opuso a ella pronosticandolos
desastresque la ambición de Jucephacarrearíaen las cosas de España,
y mayormenteal mismo Benavet y su familia. Pero nadapudo alteran
la resolución del rey de Sevilla, confirmada por el dictamen casi unáni-
me de los presentes;y la puso pon obra inmediatamente,enviandouna
embajadaa Juceph. El minamamolínabrazó gustosola ocasiónque se le
presentabade extendersus conquistas;y desembarcandoen las costasde
España,juntó sus fuerzas con las de los moros andalucesparaatacana
Alfonso, que apercibidoparaunavigorosaresistencia,le vino al encuentro.
Ambos ejércitos,cristianoy árabe,se avistaroncercade Badajoz;diose
la batalla en Zalaca, un viernes23 de octubre de 1086; y los castellanos
sufrieron una denrotacompleta, en que su rey estuvo muy a pique de
perderla libertady la vida.

Grandeerael peligro de los cristianos en España;y hubierasido mayor,
si las conquistasafricanasno hubieran dividido la atención de Juceph,
que, obtenida aquellavictoria, se vio obligado a repasarel estrecho.No
se descuidóAlfonso en aprovecharsede su ausencia,ya haciendoen sus
estadoslos apercibimientosnecesariosde gentes,armas, vituallas y dine-
ros, ya enviandomensajesa los otros príncipes de la cristiandad, para
que le ayudasencontra el común enemigo. Con este motivo vinieron
entoncesde los paísesextranjeros,y en especialde Francia,algunosprin-
cipales señorescon gran golpe de caballerosy gente de a pie, a servir
bajo las banderasde Alfonso. Jucephtrajo tambiénrefuerzos de Africa,
y la guerra continuó con vario suceso.

El Cid, entre tanto, había vuelto a sus correríasde condottiero.Tuvo
entoncesa sueldo hasta7.000hombres de todasarmas. Sus tratos con
el régulo de Albarracín, inducen a este príncipe a declararsealiado y
tributario del rey de Castilla.
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La historia de Valenciatiene ahorauna conexióntan estrechacon la
de nuestro héroe, que para la debida claridad de los hechoses nece-
sario tomarlos de algo atrás, a la luz de la historia latina y las memo-
rias arábigasde Conde.De paso nos aprovecharemostambién de algunos
pormenoresde la Crónica, que nos inspiran alguna confianza pon su
carácter y conformidad con aquellas autoridades,hasta donde ellas se
extienden. La Crónica, en efecto, presentaaquí un comentariono des-
preciable de la secay descarnadanoticia que de los hechosdel Cid y
de las cosas de Valencia encontramosen los documentosde Prisco y
de Conde.

Hiaga-Alcadir, último rey de Toledo, concertócon el de Castilla que
éste le auxiliaría para conquistar a Valencia y Denia, y bajo estacon-
dición le entrególa capital de sus estados.Valencia era entoncesgober-
nada por Abubécar, casadocon una princesa de la familia real de Za-
ragoza. Murió Abubécarpoco después,y dejó dos hijos que dividieron la
ciudad en parcialidades,queriendo unos recibir a Hiaga, y otros en-
tregar la ciudad al rey de Zaragoza.Hiaga se acercaa Valencia con
unahuestede castellanosmandadospor Alvar Fáñez,y consigueque se
le abranlas puertas. Dueño de la ciudad, se concitala indignación del
pueblo, exasperadopor las tropelías y exacciones de los cristianos,
cuya manutención les costaba,dice la Crónica, seiscientos maravedís
cada día. Rebelóseen esto el castillo de Játiva, dependientede Valen-
cia, y por no haberseesforzadoAlvar Fáñeztodo lo que debiera,sucedió
que en vez de recobrarseesta fortaleza, cayese en manos de Alfagih,
rey de Denia y Tortosa; lo que aumentóno poco el descontentode los
valencianoscontra Alvar Fáñez,mayormenteal ver que Hiaga, lejos de
despedirle,le daba ricas heredades,y que Alvar Fáñez fortalecía más
y más su partido, atrayendolos facinerososy gente perdidaj.

Alvar Fáñez y su división dejaron poco despuésa Valencia, llamados
dice la Crónica, por Alfonso, que tuvo necesidad de reunir todas sus
fuerzas para hacer frente a los almorávides.Esto fue en 1086, antes de
la batalla de Zalaca; y lo confirman muy particularmente las memo-
rias arábigas que recopiló Conde, las cuales atestiguan que Alfonso
juntó contra ellos una poderosahuesteaquel año, “escribiendo al rey de
los cristianosAben-Radmir, maldígale Alá, y al Barhanis (estoes, don
García Ramírezy Alvar Fáñez), el primero de los cualestenía sitiada
entoncesa Medina Tartuja (la ciudad de Tortosa), y el segundoandaba
en tierras de Valencia, y ambos vinieron con sus gentesen ayuda de
Alfonso, y se hallaron en la batallade Zalaca”2.

Ausente Alvar Fáñez, cuentala Crónica que una parte de los valen-
cianos se alzó contra Hiaga. Valencia se vio a un tiempo destrozadapor
facciones intestinas, y embestidapor Alfagib y los catalanes.En esta
coyuntura,juntando el Cid sus fuerzas con las del rey zaragozanoAlmus-
tain, se encaminaa Valencia, de donde hace retirar a los confederadós
Berenguery Alfagib. Hiaga-Alcadir salió a recibir al Cid y a Almustain,
y les rogó que posasenen la huerta mayor llamada Villanueva, donde

1 Crónica, capítulo132 hasta 135.
2 CoI,~nE,tomo II, cap. 123 y 138.
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Rodrigo fue espléndiday honoríficamentehospedado.Almustain no ol-
vidabasus pretensionessobreValencia, y quisiera que el Cid las patro-
cinase; pero éste alegaba no serle lícito procedercontra Hiaga, como
aliado que eray dependientedel rey de Castilla. Al contrario,hizo con-
ciertos con Hiaga de sujetarle las fortalezas que se le habían levantado,
y que en consideracióna este servicio se le daríancuatro mil maravedís
de plata por semana.

A pesarde los talesconciertos,el Cid se llevó casi todo el provechode
las conquistasque hizo con ayuday a nombre de los reyes de Zaragoza
y de Valencia. Murviedro le paga tributo. Los habitantesde las monta-
ñas de Alpuente se le sujetan. Pero en medio de estas operaciones,
estandoenRequena,tieneaviso de acercarselos almorávides,que manda-
dos pon Juceph, amenazabanla fortaleza de Halahet, situadaen los con-
fines de Valencia y Murcia, y a la sazón ocupadapor las armas de Al-
fonso. Sabedor estemonarca del peligro en que se hallaba Halahet, va
a socorrerlacon su ejército, y escribea Rodrigo para que se le incorpore
en Villena. Rodrigo marchade Requenaa Játiva, y de aquí a un lugar
que la historia llama Ortimana, donde se detuvo por disfrutar la como-
didad de los víverescon que le brindabael distrito; pero envió al derre-
dor exploradoresque le avisasenla llegada del rey para seguira juntán-
sele. Hubo de suceder que el rey pasasepor diversa parte, sin cono-
cimiento de los exploradoresni de Rodrigo, el cual, llegandoa entenderlo
demasiadotarde, se va con los suyos a Molina, y poco despuésacampa
en Elso. Entre tanto, los almorávides,no sintiéndosebastantefuertespara
rechazara Alfonso, levantan el sitio de Halahety huyen. Alfonso vuelve
a Toledo, llevando consigo la guarnición de Halahet;pero encendidoen
cóleracontrael Cid, a quien sus émulos acusabande inteligenciacon el
enemigo, mandaconfiscar todos sus estadosy bienes, y aprisionara su
mujer e hijos. Esto sucedió en 1089, según escritura del monasterio
de San Millan, que cita Prisco; las historias arábigasponen los sucesos
de Halaheto Alid el año siguiente.

Rodrigo envió uno de sus caballeros a justificar su conductaante el
rey Alfonso, proponiendo hacencampo en vindicación de su honor. El
rey despidió de mal talanteal mensajero,y el Cid le dirigió poco después
un escrito, asegurandobajo juramentosu inocencia,y repitiendo el reto.
Pero como de ningún modo pudieseaplacanal monarca,salió de Elso y
encaminósea la costadel mar. Entoncestuvo la buenaventura de topar
con una cueva llena de tesoros,de que se apodenó despuésde haber
vencido a los que la guardaban.De Pelopeo Polop, que asíse llamaba
el sitio en que tuvo este afortunado hallazgo, pasó a Tarmán, y de
Tarmána Ondara,donde hizo las pacescon Alfagib, rey de Denia. Va-
lencia y otras muchas ciudadesy fortalezas,compraron con ricos pre-
sentesy con tributos su proteccióny amistad.Pero Alfagib no permane-
ció en ella; antes empezó a entablar tratos secretoscon el conde de
Barcelona,y medianteuna gruesa contribución, logró persuadirlea que
salieseotravez a medirsecon el Campeador.Almustainmismo, el antiguo
aliado de Rodrigo, vaciló, y dando oídos a las sugestionesde Alfagib y
deBerenguer,les auxilió con dinero. Berenguertrató tambiéncon el rey de
Castilla; pero Alfonso no quiso, o no pudo en aquella ocasión, darle
auxilio de tropas. Almustain se separó entoncesde la liga y dio al
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Cid puntual aviso de los manejosy preparativosdel titulado conde de
Barcelona.

Aguardabael Cid a su enemigo en un paso estrecho,defendidode un
alto monte, y allí recibió un cartel de desafíode Berenguer, en que le
denostabaprovocándolea bajar a lo llano. Rodrigo le escribió, respon-
diendo largamentea sus improperios; le convidó a venir al paraje en
que estabaacampado,que decía era el más llano de aquellacomarca.
El conde ocupó por la noche las alturas, y al amaneceracometió al
Cid. La batalla fue reñida; el conde es derrotado y preso con cinco
mil de los suyos,y el vencedorhace un rico botín. No se halló Rodrigo
presenteen la última parte de la refriegani en el alcance,por habercaído
fatalmentedel caballo, quedandomaltrecho y herido; pero el valor de
sus soldadossuplió esta falta, y la victoria fue una de las más completas
que ganaronsus armas.Estasegundaderrota y prisión del conde de Bar-
celona es la que refieren la relación y el Poema,que la colocan ambos
en el pinar de Tebar, nombre poco lejano de Iber, que es el que la his-
toria latina da al lugar de la acción. El Cid dejó ir libre al conde y a
los otros cautivos, sin recibir rescate alguno, y pasó luego a Daroca,
donde le visitó Berenguer, y ambos se juraron paz y amistad.

Desembarazadoel Cid de este enemigo,no hubo ya poder en aquella
parte de España que osase resistirle. Hace la guerra a Denia, Játiva,
Murviedro y demáspueblosque se habían rebeladocontra Hiaga; denrá-
masea lo lejos el terror de su nombre; y todas las tierras, desdeTortosa
hastaOrihuela,se le sometenpagándolegruesostributos. El mismo Ben-
Abed, amedrentado,escribeal miramamolín “avisándole de las entradas
y correríasde los cristianos en tierras de los muzlimes, así en la parte
oriental como en el mediodía de España.En especialle hablabade las
algaras del Cambiair (el Campeador),príncipe cristiano que infestaba
las fronteras de Valencia.” 1

Léasedespuésde todo esto lo que dice Masdeu para desacreditar
la conquistade Valencia por las armasdel Cid, y hastala realidaddel
héroe;y explíquesecómo es que, a vista de la publicación de Conde,no
han faltado historiadoresjuiciosos y desapasionadosque se dejasen do-
minar por la cavilosa argumentacióny coléricos arrebatosdel crítico bar-
celonés.Yo sostengoqueaun cuandosupusiéramosapócrifaslas escrituras
de los siglos XI y XII, y mirásemoscomo meros romancesla historia
leonesa,y la relación compostelana,y las historias de Rodrigo Giménez
y el Tudense,y todo lo contenidoen la Crónica Generaly en la de Can-
deña, y hasta los extractosarábigos zurcidos por Conde, todavía estos
romancesy los que se escribieronen verso, desdela Gesta de Mio Cid
inclusive,mostraríanincontestablementela existenciade un guerrero cas-
tellano, llamado Ruy Diaz, que a fines del siglo XI conquistóa Valencia.
La incredulidadde Masdeu sobreestepunto me parecemucho menosde
admirar quela de los modernosautoresde historias de España,en in-
glés y francés,quehanconsultadoa Conde.Peroel escepticismode don
Antonio Alcalá Galiano, escritor tan instruido y sensato, que ha dado

1 CONDE, tomo II, p. 155.
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a luz en 1846 una nueva historia de su nación,es paramí lo másasom-
broso de todo.

1169. “Pnisieron Cebolla e quanto que es hi adelant.”

El puyg o collado de Cebolla es un cerro al este y a poca distancia de
Valencia, sobre la costa del mar. Había junto a este cerro una población
que le dio el nombre, y en la cima una fortaleza.1

Cuyera (1179), hoy Cullera. El nubiensela llama Colira, ydice queera
una gran fortaleza junto a la boca del Júcar, y circundadapor todas
partes del mar, quedándoleal sur el monte Caun, que es el mismo que
hoy se nombra Mongó.1

Peña Cadiella o Peña Catel (1182) fue una de las plazas que tomó
el rey don Alonso el Batallador en la entradaque hizo el año 1125 por
tierra de Murcia. ‘ Más adelante,es decir, en tiempo del rey don Jaime
el Conquistador,Peña Cadel era todavía un fuerte castillo, cuya ocupa-
ción se creyó de mucha importanciaparala seguridadde Alicante, Alcol,
Jijona y otrasciudadesque se habían rendido a las armas de aquel prín-
cipe, permaneciendotodavía en poder de los sarracenosla mayor parte
del reino de Murcia. Estabasituadoestecastillo entredoscerros,en paraje
montuosoy áspero.~

1200. “Por el rey de Marruecos”

Iláblase de Juceph-ben-Tashfin.Su antecesorAbu-Bekir había ya co-
menzadoa levantar la ciudad de Marruecos, cerca de unos manantiales
que encontróacasoen el desierto. Jucephla proveyó abundantementede
aguas, plantó sus calles de palmas para templar la ardentíadel sol, la
cercó de torreadosnuevos,y establecióallí la silla de su imperio.

1201. “Con el de los MontesClaros”

Duró poco la gloria de los miramamolinesalmorávides.Mahdi-Mahomet,
otro profeta, no contentocon la doctrina de los lamtunitas, quiso elevar
a mayorpureza el islamismo, y se erigió en caudillo de una nueva secta.
Desterradode Marruecos,se coligó con Abdel-Mumen (que otros dicen
Abdulmenon),hombre poderosode Temelsan,y entre los dos establecie-
ron una confraternidad religiosa, que tomó la denominación de mo-
huahedineso almohades,estoes, adoradoresdel verdaderoDios. Los al-
mohades,al principio perseguidos,fueron poco a poco engrandeciéndose,
y al fin, tomadaMarruecosdespuésde una larga y porfiada resistencia,

1 NOGUERA, Observ.; MARIANA, tomo IV, p. 402.
2 NOGUERA, Observ.; p. 386.
~ MÁRMOL, Descripción General de Africa, II, 33.

DIAGO, Historia de Valencia, VIII, 43.
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se hicieron dueñosde la parteseptentrionalde Africa y pasarona España
en 1146.

La línea de soberanosalmohades,que comenzóen Abdulmenon,con-
quistadorde Marruecos,es la que conocennuestrashistorias con el título
de reyes de ios Montes Claros. En la Crónica de don Alonso el empera-
don (§ 94) se dice que el referido Abdulmenon reinaba en los Montes
Claros. Fueronéstos mencionadospor el arzobispodon Rodrigo (VII, 92)
entre los dominios de aquellos príncipes; y del fundador de la secta
de los mohuahedinescuentaLuis del Mármol 1 que fue nacido y edu-
cado en las tierras del Atlante mayor; con las cuales identifica dichos
montes el erudito Noguera2~ La Crónica del Cid dice al capítulo 275,
hablandode Búcar, que “andudo apellidando toda Africa e tiernas de
Berberia fasta los Montes Claros.”

En algunasde las gestasfrancesasque refieren las guerrasde Carlo-
magnoy sus paladines en España, se mencionan los reyes o almirantes
(emires) de los Montes Claros, cometiéndoseel anacronismode hacer
a estos reyes contemporáneosde Carlomagno;a que se añadeen el ro-
mancede Guido de Borgoña otro error geográfico de no menosbulto,
pues se colocan estos montesen la Península.El emperadorde Francia,
segúnse cuentaen este romance,-habiendoempleadoveinte años en la
conquistade España, no pudo sujetar las ciudadesde Angoria, Montes
Claros y Mandrania, situadasen ella; pero Cuido fue más venturoso,
pues en la relaciónque hace de sus victorias a aquelmonarca le dice:

“Primes pris-je Karsade, une riche cité,
Et ai pnis Munt-Orgoil, et Muntes Cleir de lez,
Et si fis Huidelon baptiser et leven,” etc.

Primero tomé yo a Karsade,una rica ciudad,
y he tomado a Monte-Orgullo, y a Montes Claros al lado,
E hice a Huidelon bautizar y lavar, etc.

Los almohadesestabanen todo el augede su prosperidadcuando se
compusieron aquellos romances. Contra ellos pelearon los extranjeros
que pasabanen bandadaslos Pirineos paramilitar bajo las banderasde
los príncipes españoles.Extendidasu famapor toda Europa, no era ex~
traño que los poetas franceseshiciesen frecuentemención de ellos en
sus composiciones,como la hicieron de los almorávides;bien que equivo-
cando groseramente,según su costumbre, las fechas y la situación de
los lugares. Pero nuestro Poema tampoco está de acuerdocon la cro-
nología cuandohacea estosreyescontemporáneosdel Cid.

1229 “Oviérongela a dar.”

Volvamosa tomar el hilo de los hechosdel Cid, donde le dejó la nota
al -verso último del canto primero.

Descripción de Africa, II, 33.
2 MARIANA, Historia General, lib. XI, cap. 1.
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El Cid pone cencoa Liria. Teniéndolaya a punto de darsea partido,
recibe cartasde la reina de Castilla y de sus amigos, en que le ruegan
se junte con sus tropas al ejército del rey don Alfonso, que iba a salir
contra los almorávides, apoderadosya de una parte considerablede
Andalucía. Rodrigo lo pone por obra sin aguardarla rendición de Liria,
y se reúneal rey en Martos, lugar del territorio de Córdoba.De allí mar-
chan contra Granada,y consiguenahuyentara los almorávides.El Cid
sin embargo,no creyó prudenteponerseenteramentea la merced de su
rey, a quien veía rodeado de sus enemigos capitales y en cuyo seno
temíaque no se hubiesenapagadodel todo los antiguos enojos.Así que
mantuvo siempre sus tropas algo separadasde las del rey, a las cuales
observabacon sumo cuidado.Pero este procederdespertó la suspicacia
de Alfonso, y los émulos del Cid no se descuidaronen atizarla; de
manera que cuando llegaron a Ubeda, yendo de vuelta para Castilla,
el rey le habló ásperamentey aun trató de prenderle. Rodrigo, valido
de la oscuridad de la noche, se puso en salvo con parte de sus tropas;
el resto le abandonóy sefue con el rey.

El Cid vuelve a tiernas de Valencia; reedifica el castillo de Peña
Catel y lo abastecede provisíones; pacífica al rey don Sancho y a su
hijo don Pedro con Almustain rey de Zaragoza;y dado así orden en
sus cosas, juzgó que ya era tiempo de desahogarsu venganzahostili-
zando las tierras del rey de Castula, y en especialel condado de Ná-
jera, queestabaa cargode su inveteradoenemigoGarcíaOrdóñez.Entra,
pues a mano armadapor la Rioja, que taló con el mayor furor, apo-
derándosede Albenite, Logroño y el castillo de Alfaro. Garcí Ordoñez
le envió a desafiar para de allí a siete días, y llegó en efecto con una
huestenumerosade amigos y dependienteshasta Albenite; pero no pasó
de allí. Expirado el plazo, Rodrigo abandonóel país despuésde haberlo
quemado y talado, y volvió a Zaragoza,donde pasó algún tiempo en
compañíade Almustain.

Siguieron tras esto las operacionesdel Cid contra Valencia, en que
convienensustancialmentela historia y la Crónica; pero esta última las
refiere con una viveza, individualidad y aparienciade candor, que no
permiten confundirlas con los vagos y disparatadoscuentos de los ro-
mances.Agrégasela palpable diferencia de estilo que se observa entre
ésta y las otraspartes de la Crónica, y que da muchos visos de verdad
a lo que en ella se dice de habersetomado estas noticias de memorias
o escritos arábigos; bien que no fue sin duda el compilador de Car-
deña el primero que las vertió al castellano. Mr. Southey, en el pró-
logo a su excelentetraducción de la Crónica, dice que no haynadaará-
bigo en ella, sino la lamentación por Valencia, que manifiestamente
lo es;pero estaaserciónes demasiadogeneral. Más adelantecopiaremos
algunos otros pasajes en que se percibe un sabor oriental harto dife-
rente del estilo ordinario de la Crónica. Y no dejan de fortificar estos
indicios las cosasmismas que se relatan y el aspectoen que se presen-
tan los hechos de los cristianos y de su caudillo. El Cid no es aquí
un héroe sin mancha, en quien la clemencia con los vencidos y la
puntualidaden cumplir los pactos van a la par con el valor y la felici-
dad en las armas, sino un jefe audaz,cruel y artificioso; es el conquis-
tador de la historia, no un héroede romance.Y si cabe algunarebajaen
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aquellas cosas que le hacen odioso por haberlas abultado acaso las
preocupacionesde un árabe,podemospor estomismo admitir con alguna
confianzalo demás.

Seguiremos,pues, a la Crónica, sin perder de vista la historia la-
tina y las memoriasarábigas de Conde.

Hiaga-Alcadir se había hechosumamenteodioso en Valencia. Mur-
murábasealtamentede la avaricia y extorsionesde los cristianos, y se
echabala culpa de todo a Hiaga, que, colocadoen el trono por aquellos
advenedizos,no podíamantenersin ellos la sombrade autoridadque le
habían dejado. En estas circunstancias,una partida de alárabes (que
este nombre da la Crónica a los almorávides),mientras el Cid estaba
ocupado en Zaragoza,se acercóa Valencia, y con el favor de los mal-
contentosse apoderó del alcázar. Por este tiempo los almorávides te-
nían ya bajo su dependenciagran parte del mediodía y oriente de
España:las ciudades que poco ha pagabantributo a Rodrigo recono-
cían ahora la soberaníadel miramamolín de Marruecos. Hiaga, teme-
roso de los alárabes,salió del alcázar entre las mujeres de su harén,
vestido como una de ellas, y se escondió en una casa humilde, cerca
de un baño. Pero descubrióleAbenjaf, cadí que era de Valencia; y ha-
biéndole degollado,alzósecon el señorío.Las historiasarábigasllaman a
estecadí Abmed-ben-Gehaf-Almafení,y dicen que Híaga murió a manos
de los almorávideslidiando. “Quando cavalgaba”,dice la Crónica, “leva-
ba consigomuchoscavallerose monterosque lo guardasencomo al Rey,
todos armados;e quando cavalgabapor la villa, daban las mugeres al-
boruelas,e mostrabangrand alegríacon él.” Valencia, sin embargo,vol-
vió a abrasarseen facciones. Abenjaf no estababien con los alárabes.
El Cid se aprovechó de esta coyunturapararecobrar su antiguo ascen-
diente. De acuerdocon él, y ayudado, dicen las historias árabes1, de
Adu-Menuan-Adbelmelik-ben-Huzeil,señor de Albarracín y pariente
del difunto Alcadir-Hiaga, y con el auspicio también de los emires de
Murviedro, Játiva y Denia, estraga los campos circunvecinos, se apo-
derade los arrabalesde Villanueva y Alcudia, y, puestocercoa Valencia,
obliga a los alárabesa capitular y a dejar la plaza; pero vendió a -buen
precio este triunfo, exigiendo de los vecinos doble tributo del que so-
lían pagar a Hiaga.

El Cid tenía que atender a tantos objetos con su pequeño ejército,
que era imposible, sin la osadía y celeridad de sus operaciones,hacer
frentea todos. Era necesariososegarlos disturbiosde Valencia y reprimir
a los reyezuelostributarios; que se aprovechabande cualquier ocasión
para levantarse;y al mismo tiempo había que observarlos movimientos
de los almorávides,dueñosde la Andalucía;escarmentarloscuando- inva-
dían sus tierras; y corriendo las que ellos ocupaban,tenerlos sobre la
defensiva.Peroel poder de los almorávidesse aumentabade día en día
en España,y en la misma proporcióncrecíael ánimo de los malcontentos
de Valencia. Estabaocupadoel Cid en una facción contra el señor de
Albarracín, en la cual fue peligrosamenteherido; y los almorávides,
queriendosacar partido de esta circunstancia,amenazaronotra vez a

1 CONDE, II, p. 183.
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Valencia. “Estonce cresció el alegríaen los de Valencia, e subieron en
las torres e en los muros por ver cómo venian. E quando fue la noche,
con la gran escuridad que fazia, veian las grandes fogueras del real,
e vieron como eran cerca; e comenzaronde fazen su oración a Dios,
que les ayudasecontra el Cid; e acordaronque quando llegasen los
marinos a lidiar con el Cid, que saliesen ellos a robar su real. Mas el
nuestro Señor JesuCristo fizo una tal agua aquella noche, e un tal tor-
bellino, e tan gran diluvio, que entendieronque era Dios contra ellos, e
comenzánonsedetornan.E los de Valencia que estabancatando quando
vendrían,e non vieron ninguna cosa, fueron mui tristes e mui cuitados,
que non sabian qué se fazer, estando así como la muger que está de
parto, bien fastahora de tercia; e llególesmandadoen cómo se tomaban,
que non queríanvenir a Valencia. Estonce toviéronse por muertos, e
andabanpor las calles asícomobeodos;e entiznaronsus carascon negro,
así como si fuesen cubiertos de pez; e perdieron toda la memoria, así
como el que cae en las ondas d~la mar. Estoncevenieron los cristianos
fasta el muro, dando voces, así como el trueno, denostándolos,e ame-
nazándolos.”

El Cid vino sobreValencia, resuelto a dar un castigo ejemplar a los
sediciosos. La ciudad estabadividida en dos bandos; el de Abenjaf,
que era por el Cid, y el de los hijos de Abenagir, que queríanse entre-
gase la ciudad a los alárabes.Esta facción era la más poderosadentro
de los muros, y habíadesposeídoa Abenjaf del gobierno.Peroviendo que
Ruy Diaz había puestocerco a la ciudad y no teniendo esperanzade
socorro, volvieron a sometersea Abenjaf, que de nuevo se hizo tributa-
rio del Cid, y habiendo preso a los hijos de Abenagir se los entregó.
Abenjaf va a verse con el Cid. Este, al principio, le halaga mucho y le
trata de rey. “E el Cid estabacatandosi le traia algo. E quando vido
que le non traia nada, díxole que si su amor quena, que se partiese
llano de todas las rentas de la villa, ca él quenaponer quien las recab-
dase.E Abenjafdixo que lo faria. E el Cid demandólesu fijo enrehenes.”
Abenjaf dijo que se le entregaria;masal otro día se arrepintió, “e dixo
que le non daria su fijo aunque sopiese perder la cabeza.” El Cid
seenojó en gran manera,y empezóa honrarmucho a los hijos de Abena-
gir, que tenia en su podenprisioneros. Al mismo tiempo estrechaa Va-
lencia, donde ya empezabana escasearlos mantenimientos. Y Aben-
jaf, en medio de la miseriapública, “estaba muy orgulloso, e desdeñaba
mucho a los omes,e quandoalgunosse le iban querellar, deshonrábalos,
e maltraíalos.E estabacomo Rey apartado;e estabancon él los troba-
dores, e los versificadores,e los maestros,departiendocuál dina mejor
troba.”

El Cid empezó a batir las murallas con ingenios. Entre tanto, crecía
por momentos el hambre, y los habitantes “estaban hi como dize el
filósofo en el proverbio: si fuere a diestro, matarme ha el aguaducho;
e si fuere a siniestro, comermeha el león; e si fuere adelante,moniré
en la mar; e si quisiere tornar atras, quemarmeha el fuego.” Ni se
descuidabaRuy Diaz en incitar a los revoltososcontra Abenjaf. Estos,
de acuerdo con él, intentaron sorprender el alcázar; pero Abenjaf se
dio tan buena maña, que sosegó el alboroto y castigó a los mo-
vedores.
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“Estabatodo el pueblo en las ondas de la muerte. Ca veian el orne
andar, e caíasemuerto de fambre; así que todas las plazas eran llenas
de fuesas,e metianayuntadamenteen la fuesadiezorneso doze.” El Cid
en estas circunstanciasdio un asalto; pero fue rechazadocon pérdida.
Resolvió, pues, estarsequieto y continuar el asedio con todo el vigor
posible. A los que salían de la ciudad obligados del hambre,los hacía
quemar donde los viesen los de Valencia. Un día quemarondiez y
ocho juntos. Y esto pareceque debe entendersede las mujeres y niños;
pues “a los ornes” dice la Crónica que “les fezieron otro comer; ca los
despedazabanvivos. E a aquellosque sabianque eranemparentadosen
la villa, o que dexabanallá algo, dábanlesmuchas penas,e colgábanlos
de las torres de las mezquitasque estabande fuera, e apedreábanlos
E quando los moros esto veian, daban grand algo por ellos.”

Al fin, Abenjaf y los de Valencia ofrecen darsea partido. Conciertan,
pues, con el Cid que enviarían mensajerosa Zaragozay Murcia, pi-
diendo socorro; que cada mensajerosacaría solamente lo muy preciso
para su despensaen el camino; que irían hastaDenia en una nave cris-
tiana, y de allí a sus respectivosdestinospor tierra; y que si dentro de
quince días no recibiesen socorro, entregaríanla ciudad, a condición
que Abenjaf siguiesegobernándoloscomo antes y que el Cid morase
en los arrabales,recaudándoselas rentas por almojarifes de ambos; que
el Cid, en tal caso, pondría por su alguacil a un tal don Yucán, que
había sido su almojarife en tiempo de Hiaga, el cual, con una partida
de cristianos,custodiaría las llaves de la ciudad; y que no se alterarían
los fuerosy costumbresde los vecinos. Salieronde hecho los mensajeros.
El Cid los hizo escudriñar, y halló que llevaban grandeshaberes en
oro, plata y joyas; todo lo cual les confiscó,haciéndolosembarcarcon la
cantidad estipulada.

Entre tanto, creció el hambre en Valencia, a término de llegar la
gente a sustentarsede caballosy mulas, que se vendíana precios enor-
mes. Conhortábanselos habitantescon la esperanzade recibir socorro,
hasta que estando ya cerca de expirar el plazo, “el Cid embióles dezir,
que le dieran la villa, segúnque lo avian puesto con él; sinon, que
juraba a Dios que si una hora pasasedel plazo, que non les~tendnia
la postura;e de más, que matania los rehenes;perocon todo esto pasó
un día más del plazo, e salieron a rogar al Cid que tomasela villa;
mas el Cid sañudamentedijo que non era atenudode les teneraquella
pleytenía, pues que pasaranel plazo.”

No obstante,se dejó ablandar; y firmadaspor una y otra parte las
capitulaciones,se abrieron las puertas de la ciudad a la hora de medio
día; “e juntóse la gente de la villa, que semejabanque salian de las
fuesas.Así comodizen del pregonqueserá el dia del juicio, quandosal-
drán los muertos de las fuesas,e vemán ante la magestadde Dios,
así salian todos demudados.Esto fue jueves, postrimero dia de Junio,
despuesde la fiesta de San Juan, que los moros dicen anlahanzara:”
(año de 1094). Los cristianosentraronen grannúmero;y a despechode
Abenjaf y de los conciertos,se apoderaronde los murosy torres.

Otro día fue el Cid a la ciudad, -y los moros vinieron a besarle la
mano. Recibiólos con mucho agrado. Mandó cerrar las ventanasde las
torres que miraban a la ciudad, para que los cristianosno viesen lo
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que los moros hacíanen sus casas;y ademásprevino que se hiciese toda
honraa los habitantes;lo cual dio muchasatisfacción.El cuerpo de ejér-
cito estabaenla Alcudia, y el Cid morabaen el arrabalo huertade Villa-
nueva. Convocadoslos principales vecinos, los introdujo a una sala que
al intento había hecho esterar de alcatifas, para que se sentasen.Dí-
joles cómo su intento era gobernarlescon toda equidad y justicia; que
oiría sus quejas y disputas los lunes y jueves de cada semana;que vol-
viesen a cultivar sus -heredades;y que de los frutos de ellas le diesen
solamenteel diezmo que acostumbrabanpechar a sus reyes. “Tengo
entendido,añadió, que Abenjaf ha cometido grandes extorsionescontra
vosotros,a fin de congraciarseconmigo, haciéndomericos presentes;pero
ni estos ni otros algunos aceptaré;antes bien haré que Abenjaf satis-
faga a los agraviados.Quiero también que el oro, plata y joyas, confis-
cados a los mensajerosque enviasteis a Zazagosa y Murcia, y que
según las leyes de la guerra me pertenecían,os seandevueltoshasta el
último maravedí.Por todo lo cual sólo quiero que hagáispleitesía de no
dejar la ciudad, y de obedecermeen cuanto os mandare;pues os amo
y me pesa de corazón que hayáis padecidotantas miserias. Id a vues-
tras tierras, cultivad vuestras heredades,apacentadvuestros ganados.
Mis tropas no os harán mal alguno.”

Con estasy otrasrazonesque el Cid les dijo separtieron contentísimos,
teniendo pon verdaderastodas sus promesas;siendo así que el Cid no
se había propuesto con ellas otro objeto que adormecerlos temoresy
recelos de los valencianos,mientrasdaba orden en sus cosas.Los moros
trataronde volver a sus heredades;pero de cuantaslos cristianos ocu-
paban no pudieron recobrar ninguna. Y como el jueves siguiente fuesen
los moros a quejarsede aquel agravio, el Cid les mandó decir que no
podía entoncesoírlos, y que volviesen el lunes; y “esto era,” dice la
Crónica, “por maestría”.Llegado el lunes y oído que hubo sus que-
rellas, “comenzóles a dezir unos ejemplos e unas razones, que non
eransemejantesa lo que les dixera el dia primero; ca les dixo: Demán-
dovos consejo si es bien que finque yo sin mis omes. Ca si yo sin ellos
fincase, serie atal como el que ha brazo diestro e non ha brazo si-
niestro; e como la ave que non ha alas; e como el lidiador que non
tiene lanza ni espada.”Así se excusó de darles satisfacción, y concluyó
requiniénclolesque le fuese entregadoAbenjaf.

En efecto, este desgraciadocon su hijo y toda su familia fue llevado
al Cid, que le hizo poner en prisión. Tras esto intimó que se le diese
el alcázarpara su morada, y que se entregasentodas las fortalezas a
los cristianos, ofreciendo que nada mudaría en los fueros y costum-
bres de los habitantes; con lo cual quedó único y absoluto señor
de Valencia, donde hizo su entrada solemne a seña tendida y armas
enhiestas,el postrero día de julio. En seguida mandó dar tormento a
Abenjaf para que declarasetodos los bienes y alhajas que tenía, como
lo hizo bajo juramento, y descubriéndoseque había callado una gran
parte, mandó el Cid a los moros que le juzgasenpor la muerte que
habíadadoa Hiaga y por el perjurio. Condenáronleconformea sus leyes
a ser apedreado,y lo fue en efectocon veintidós de sus cómplices. Su
hijo, que era de tierna edad, fue perdonadoa intercesiónde los prin-
cipalesvecinos.Pero aun faltabael pasomásatrevido de todos,y el que
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por algún tiempo había estadopreparandoel conquistador.Notificóse a
los valencianosque desocupasenla ciudad y se fuesena vivir en el arra-
bal de la Alcudia, exceptolos principales de entre ellos, a quienesper-
mitió el Cid quedarseen sus casas,so condición de no usar armasy de
no tener otras caballeríasque sendasmulas. El ejército se aposentóen
la ciudad; y tan grandefue la multitud desalojada,que estuvieron dos
días saliendo.

Tal es la relación de la Crónica del Cid, y mucha parte se -halla con
las mismas palabrasen la General.En lo principal ya hemosdicho que
va acorde con la historia latina. Pero lo más notablees su conformidad
con las memoriasmahometanas,que sólo difieren en algunas particula-
ridades del suplicio de Abenjaf. “Una escocida tropa de caballeros y
peones,asímuzlimes como cristianos,acaudilladospor Ruderic el Cam-
bitor, cercaronla ciudad de Valencia, y apretarontanto a los de la ciu-
dad, que obligarona su wali o gobernadorAben-Ceafa quela entregase,
pues no teníanesperanzade socorrotan presto como la necesidadpedía.
Concertó Ahmed-ben-Ceafavenenciasde seguridad para él. su familia
y los vecinos; que nor ninguna causao pretexto se les ofendieseen sus
personasni en sus bienes;y asimismoofreció el Cambitor que le dejaría
en posesióndel gobierno. Con estasbuenascondicionesabrió las puertas
de la ciudad y entró en ella el Cambitor, maldíç!aleAlá, con toda su gen-
te y aliados. Estúvoseen ella con sus cristianosy muzlimes, sin mani-
festar sus intencionesy conmuchaconfianzay seguridadde Ahmed-ben-
Geaf, que continuabaen su empleo de cadilcoda,embobadocon la dul-
zura del mandar; y al cumplir el año, cuando menos esto recelaba, le
encarceléel Cambitor, y con él a toda su familia. Esto lo hacía porque
declarasedóndeparabanlos tesorosdel rey Alcadir, sin omitir, paraave-
riguarlo, ruegos,promesas,amenazas,enç!afíos ni tormentos. Mandó en-
cender un gran fuego en la plaza de Valencia; tal era aquella hoguera
que su llama quemabaa muchadistanciade ella. Mandó traer allí al en-
cadenadoAhmed-ben-Geafcon sus hijos y familia, y Jos mandóquemar
a todos. Entonces claman todos los presentes,así muzlimes como cris-
tianos, rogándoleque siquieraperdonasea los hijos y familia inocente,
-y el tirano Cambitor, despuésde larga resistencia,lo concedió. Había
mandadocavar una grandehoya para el cadí en la misma plaza, y le
metieron en ella hasta la cintura, y acercaronla leña alrededory la en-
cendieron,y se levantó gran fuego; y entoncesel cadí Ahmed se cubrió
la cara, y diciendo: en el nombre de Alá piadosoy misericordioso, se
echó sobre él aquel fuego, que en breve quemó y consumiósu cuerpo,
y su alma pasóa la misericordiade Dios. Pasó estoen la misma luna en
que el año anterior había entrado en Valencia el maldito Cambitor y
los vengadoresde Alcadir.”

1

1239 “En sorno del alcazár.”

Diago 2 dice que hasta sus díasse conservabaen pie el alcázar, junto
a la puertade la Trinidad, poseyéndolede poco tiempoatrás el marqués

Co~i~,tomo II, pp. 182 y 183.
2 Analesde Valencia, VI, 16
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de Moya, don FranciscoFernandezCabrera,que le compró por haber
sido de tan señaladocaballero.

1241. “A aquel rey de Sevilla”

Este rey de Sevilla es el mismo que al verso 1249 se llama rey de
Marruecos.

Juceph, habiendo logrado arrojar de Murcia y de Granadalas armas
cristianas, revolvió sobre Córdoba y Sevilla, con intento de destronara
Benavety ensefiorearsede sus estados.Córdobale abrió las puertas.Se-
villa se le entregótambién el año de 1091, quién dice sin hacerresisten-
cia, quién despuésde un largo cerco en que por una y otra parte se
derramómucha sangre.Benavety su familia fueron aherrojadosy lleva-
dos a Agmet, lugar a veinte millas de Marruecos.Allí sobrevivió a su
prosperidadtreso cuatro años, que pasó en cadenasy en tantamiseria,
quesus hijas se vieron reducidasa hilar para mantenerle.

Benavet fue un príncipe de gran mérito por su justicia, liberalidad y
valor. Protegiómucho las ciencias,y las obras que dejó en prosa y verso
testifican (dice un historiador) quelas cultivó tambiéncon esmero.Las
poesíasque compusoen el calabozopintan al vivo las desgraciasy tra-
bajos que le abrumaban.En ellas comparasu grandezapasadacon su
ignominia presente,y concluyeproponiendosu ejemplo a los reyes, para
que no se dejen deslumbrarde los favores de la fortuna.

Por aquíse ve que hacia el año 1094 el rey de Marruecoslo era tam-
bién de Córdobay Sevilla j.

1263. “Con él Minaya Alvar Fáñez”

Por lo que se dice en el Poemapudiera pensarseque Alvar Fáñezno
se separódel Cid despuésde la salidade Burgos, sino en las variasco-
misionesy embajadasque se refiere haberleel mismo Cid encomendado;
pero consta lo contrario, no sólo de la historia sino de varias escrituras
en que aparececomo confirmador. Bastarácitar el privilegio de dotación
de la santa iglesia de Toledo, otorgadopor Alonso VI en 1086, y publi-
cado por el erudito Noguera2, y dosescriturasdel año que siguió a la
conquistade Valencia, otorgadala unapor el mismo rey don Alonso, a
favor del monasteriode San Servando,la cual traeYepes~, y la otra por
don PedroAsurez, dotandola iglesia de Valladolid, de quehacemención
Argote de Molina. De Alvar Salvadórezpodemosdecir otro tanto.

CAimo~A,I-,tistoria de los Arabes,lib. III, al fin; CONDE, Dominaciónde los
Arabes, Parte III, cap. 20.

2 MARIANA, Historia General, tomo V, edición de Valencia.
~ Anales de la orden de San Benito, tomo VI, apéndice.
‘ NoblezadeAndalucía, fol. 103 vta.
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1296 Cien cavallos”

En la Crónica doscientos.

1309. “E quelos quinientosdiesea Don Sanchoel Abat.”

Quees necesariaaquí la voz quinientosse pruebapon el verso 1446.
Si estabaescritoe que los d diese,no era difícil que algúncopiantepa-
sasepor alto la nota numeral, confundiéndolacon la letra inicial de la
voz siguiente.

1312. “El Obispo Don Hierónimo”

El primado de Toledo don Bernardo,francésde nación, hizo venir
de Francia gran número de eclesiásticos,acasocon motivo de la reciente
sustitución del breviario romano al mozárabe;de los cualesno pocossa-
lieron despuésa sillas episcopalesy metropolitanas.Entre ellos se nom-
bra a don Jerónimo,natural de Petrágonaso Perigueux,capital del Pe-
nigord.

1352 Castejon.”

No el de Henares,sino otra fortaleza del mismo nombre,hoy Castellón,
entre San Felipe de Játiva y el Júcar.

1365 “Sant Esidro”

El rey don Fernandoel Magno hizo venir de Sevilla las reliquias de
San Isidoro y las depositó en la Iglesia de San Juan Bautista de León,
que desde entoncesse llamó de San Isidro, y fue uno de los más céle-
bres santuariosde España. En sus archivos encontró el Maestro Risco
la historia latina del Cid, tantasvecescitada en mis notas.

1395 “Los Infantes de Carrion.”

Los que figuran con estedictado en el Poemadel Cid, en la Crónica
General, en la del Cid, en los romanceros,y en los escritos de todos
aquellosque se dejaronir con la corriente de la opinión vulgar, se dice
que se llamaron Diego y Fernando; que fueron hijos de Gonzalo Gon-
zález, conde de Carrión; y que su abuelo paterno fue otro Gonzalo
González.Pero de ninguno de estos personajesse halla memoria ni en
Pelayode Oviedo ni en el Arzobispo,ni en el Tudense,ni en la historia
latina del Cid, ni finalmente en escrito alguno anterior a las crónicas
fabulosas,a excepción del presentePoema.En las escriturasno apare-
cen otros condesde Carrión que Diego Fernández,por 1030, y sucesi-
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vamenteGómezDíaz, marido de doñaTeresa,y los hijos de GómezDíaz,
que alcanzaron hasta principios del siglo duodécimo; todos los cuales
formanuna serie seguida,en que no cabe otro condede familia diversa.
En fin, el MaestroYepes,que registró los archivos y monumentosde San
Zoilo de Carrión, tampoco descubrióen ellos noticia algunade tales per-
sonajes,habiéndolade GómezDíaz, doña Teresay sus hijos.

Dos de éstos,por la coincidenciade edad,nombrey señoríopaternoen
Carrión, es probabilísimo que fueron los que quisieron designar los tro-
vadores con el errado patronímicoGonzález; y aun la Crónica General
los apellidaalgunasvecesGómez.De FernandoGómez (que ademásde
Diego tuvo otros hermanosy hermanas)hay bastantenoticia; pues se
sabeque sirvió algún tiempo al rey moro de Córdoba,y que de vuelta
a Castilla se trajo el cuerpo de San Zoilo, y le depositó en un anca de
plata en el monasterio que sus padreshabían fundado con la advoca-
ción de San JuanBautista, y que de allí adelantese llamó de San Zoilo.
PeroFernandomurió el año de 1083.

De los descendientesde don Ordoñoel Ciego y doñaCristina, de quie-
nesse quiso derivar a estosinfantes,no constaque ninguno hubiesesido
heredadoen Carrión; y si doñaTeresase llamó condesade aquellaciu-
dad, no fue por derechohereditario,sino como esposade GómezDíaz,
a quien su padre Diego Fernándeztrasmitió el condado.Verdad es que
el Arzobispo y el Tudense,despuésde mencionarla posteridadde Cris-
tina, añaden,omneshi dicuntur vulgariter Infantes de Carrion; pero alu-
diendo, segúnyo cneo, a los cantares.

Infantes se llamaron en nuestrashistorias los hijos de reyes; pero los
romancerosy trovadoresfueronmás liberales de este título, y lo daban,
segúnparece,a las personasjóvenesde alta calidad, aunque no fuesen
precisamentehijos de reyes; de lo que se ven algunos ejemplos en los
romancesviejos, que también imitaron en estoa los franceses.Si con él
se significaba extracción real, ¿cómo no lo tuvieron tantos caballeros
descendientesde reyes,de que estánllenas nuestrashistorias y crónicas?
¿Teníanmás cercanala estirperegia los infantes de Lara que su padre
Gonzalo Gustioz. o que su tío Ruy Velásquez?Ambrosio de Morales, ha-
blando de los tales infantes1, dice que no hallaba en ningún autor por
qué les habían llamado así, ni él tampoco podía conjeturarlo.Hasta el
título de estos personajeshuele a romance.

1448 Sus fijas naturales.”

Véaseel verso 1553.

1455. “Afévos Rachele Vidas”

Según la Crónica, no aguardóel Cid esterequerimientode los judíos;
antesbien, dice que una de las comisiones que trajo Alvar Fáñezen

1 Crónica General, lib. XVI, cap. 45.
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esta venida a Castilla fue el pagarles los seiscientosmancos, y además
cuantagananciaquisiesen.

1486 SanctaMaría”

Esto es, Albarracín, o como se decíaentonces,Aben-Razin,del nom-
bre de la familia que la fundó y poseyó.En las historias arábigasse le
da a menudoel nombre de SantaMaría, y a vecesel nombre de Santa
María de Oriente, para distinguirla de Oporto, que se llamabatambién
Santa María.

1500. “A

Lo que Sánchezconserva de este verso no ofrece ningún sentido, y
no sabemos si es algún nombre de lugar, desfigurado, o si front’ a
quiere decir enfrente a, habiéndoseborrado el nombre de lugar que
seguía.

Arbu-xedo,o segúnse lee más adelante,Arbuxuelo, sería tal vez alguno
de los riachuelosque desaguanen el Jalón, cerca del cual está situada
Medinaceli,que es la Medina de que se trata.

1537. ... “A cascabeles”

Se adornabancon cascabeleslos paramentosde los caballos para pre-
caver desgracias,avisandocon el sonido a los descuidadosen las calles,
plazas, caminos o gleras. Fuero de Huesca: “Quicumque in hastiludio
commisenit homicidium, vel fecerit damnum fortuito casu, teneatursol-
vere homicidium et emendaredamnum, nisi portaverit campanetas,cas-
caviellos; qui autemportaverit, non teneaturdare.” Fuero de Soria: “Si
algun home,non por razon de malfacer,masyugando,remitiere su ca-
vallo en rua o en cail poblada,et si bofordareconcejeramientneconso-
najas o con coberturasquetengan cascavielos,a bodas,o a venida de
Rey o de Reyna, e pon ocasion home matare;non sea tenudo del ho-
mecillo.”

1576 Molina”

Ya Sánchezadvirtió que Medina era errata. Otra semejanteocurre
en la Crónica del Cid, cap. 214; peno no en el pasajecorrelativo a
esteverso.

1579. “A buen cavallo”

En significaría que el obispo iba montado en él. Lo que dice el poeta
esquele llevaban,ademásdel en que iba montado,otro caballo de diestro.
Así se solían llevar los caballosde lanza o batalla,que en lengua fran-
cesa se llamabadestriers, “parce que”, dice Borel en su Tesoro, “on les
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menoiten dextre.” Llevábanlosde estamanerapajes o escuderos,mon-
tados en otros caballos,paraque los señoresy caballerosprincipales tu-
viesensus corcelesa manoen casode ofrecersealgunafunción de armas.

Ante sus armas, esto es, ante las que traía el obispo figuradas en el
pendónde su lanza.

1617 Armasde fuste”

“Arma de fuste nin de fierro,” dice la ley XXII, tít. 5, Part. Quint.,
“non debenvendernin prestarlos cristianos a los Monos, nin a los otros
enemigosde la fé.” Fuero de Molina: “Vecino de Molina que cavallos
e armas de fuste e de fierro, e casapoblada de mugien e fijos tovier en
Molina, nadapeche.” La misma expresiónse halla enmuchosotros fueros;
y por el de Cuencase echa de ver la significación: “Si viduus in vidui-
tate permanerevoluenit, ista ci extra sortem nelinquantur;equussuus et
arma tam lignea quam ferrea.” Las armas de fuste formabanuna arma-
dura más ligera y pon tanto másacomodadapara ocasionescomo la pre-
sente. Usábase de tales armadurasen la guerra; peno los caudillos y
personasprincipalessolían vestirse,para lidiar, lorigas de hierro. Pudiera
creerseque armas de fuste significaselanzas,dardos,etc., por ser el asta
de madera. Pero el plural armas me hace desecharestaidea.

1633 “Tablados quebrantando.”

Tabladoes aquí un andamio o edificio tosco de madera, que se le-
vantabaen la plazay gleras, paraarrojar contra él bohordospon entre-
tenimiento y ejercicio de las fuerzas. El caballero que lo quebrantaba
(que era derribarlo) se llevaba el prez. Véase el romance viejo de
Guarinos, que empieza:

“Mala la visteis, franceses, la caza de Roncesvalles,”

quees uno de los que tuvieronmásfamaen España;y aquel otro en que
se mencionaexpresamenteel bohordo, y que comienza:

“A Calatrava la nueva la combatencastellanos.”

Los francesesllamaban a estos tablados estages.En el romance de
Gerardo de Viena, descnibiéndoseciertos ejercicios y pasatiemposcaba-
llerescos,se dice de Roldan:

“Et les estages-a froisiées par mi
Tout en un mont enz el pré abatit.”

E los tabladosha quebrantadopor medio:
Todo en un montón en el prado dernibó.
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Ducange1 dice que para bohordarse levantabauna especiede bastión
o castillo, defendidopor de dentro, y atacadopor la partede afuera;mas
en los romancescitados que ofrecentoda la luz que sobre el particular
puede apetecerse,no se da el menor indicio de defensainterna.

El bohordorematabaa vecesen unapuntao regatónde hierro. “Si
quis jactaverit ad tabulatum,” dice don Jaime 1 de Aragón en los fueros
que dio a la ciudadde Huesca,“quod cumqueda.mnumfortuito fecerit,
non teneaturrespondere;ita tamen quod non ponat in bofordo ferrum
azconae,dardi, vel lanceae,nec acutum,nec truncatum.”

1701. “Vocacion es que fizo el Cid Campeador.”

El Cid dio la advocaciónde SantaMaria de las Virtudesa una de las
mezquitasde Valencia, que hoy es, dice Briz, la iglesia parroquial de
San Esteban; y en ella, añadeDiago, estuvo depositadoel cuerpo del
Cid, hastaque le llevaron al monasteriode Cardeña.

1728. “Ciento e treinta”

En la Crónica, cap. 216, trescientos.

1736 “Grant soltura les daba.”

De estasabsolucionesantes de una expedición o batalla tenemosmu-
chos ejemplos en la historia y también en los romanceso gestas,cuyos
autorestrasladarona la edad de Carlomagnolas costumbresdel tiempo
en que vivieron. Disponiendo aquel príncipe su expedición contra los
sarracenosde España,se dice en el romancede Gerardo de Viena que
se levantó el arzobispode Viena, y proclamó indulgenciaplenaria para
todos los que concurriesena ella. Lo mismo en la gesta de Guido de
Borgoña, a la salida de este caballeroa socorrera Carlomagno,que se
creía desbaratadopor los sarracenosde la Península.Lo propio en la
expediciónde Almería, que cantó un anónimodel siglo duodécimo:

“Inter Pontifices praesentesAstonicensis
Hoc cernensPraesul,cujus micat inclytus ensis,
Plus quam consortesconfortansvoce cohortes,
Alloquitur gentem jam prorsusdeficientem:
Vocibus et dextra sunt magna silentia facta.
Psallat in excelsiscoelorumgloria, dixit;
Pax sit et in terris genti domino famulanti.
Nunc opus ut quisque bene confiteatur et aeque
Et dulces portasParadisinoscat apertas;” etc.

1 Dissert. VII, ad Joinville.
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1768 “Ciento e quatro.”

La Crónica dic-e quince mil; y éste es, si no me engaño, el único
lugar en que lejos de abultar la magnitud de las victorias del Cid, se
quedaatrásrespectodel Poema; peroen recompensalos cincuentamil que
éstedaa todo el ejércitomarroquí, la Crónicaselos da a la solacaballería.

1842 “E lo otro remanga.”

Quiere decir, sin perjuicio de lo que ya tenéis.

1858 “A aguardar.”

Esto es, dignas de ver.

1872. ... “El conde Don García,”

Garcí Ordoñez,enemigodel Cid.

1874, 1875. “A ojo los avien”

El sentido es: Los del partido enemigo tenían a la vista a los del
Cid, y viendo tanto número de hombres armados, se les figuraba al
pronto que era algún rebato de enemigos,por no tenerse noticia del
objeto con que venían.Los anunciaa los delque en buenora nósco,que
es acusativode avien.

1904 Sant Esidro, el de Leon.”

Véase la nota al verso 1365.

1981 Aifons.”

El poeta pronuncia Alfons o Alfonso, según le viene más a cuento.
De la primera terminación tenemos infinitos ejemplos en autores anti-
guos. Bastacitar la relación compostelanade los hechosdel Cid.

1988. “Non era maravilla, si quisiese el rey Alfons.”

El sentido es, que cualquiera lugar que el Cid elija, serádel agrado
del rey.
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2009 Cendalesd’ Adria.”

Esta última voz es dudosa.Puedeser que Adria, como conjetunaSán-
chez, fuesealgún pueblo famosopor los cendalesque en él se fabricasen
o vendiesen,y acasola ciudad de estenombre, de donde tomó el suyo
el mar Adriático. También puede ser que el poetaescribiesed’ alfaya,
como en el verso 2161.

2014. “Lo uno -adebdan,”

El sentido es que contraeríannuevasdeudaspara pagar las antiguas,
contandocon las riquezas del Cid.

2050 “A espolon.”

Véasela nota a los versos 234 y 235.

2085 “Alvar Diaz”

Fue uno de los magnatesque por estostiemposhicieron más papel en
Castilla. Tuvo el señoríode Oca. Empieza, segúnentiendo, a figurar en
las escriturasdesdeel reinado de don Sanchoel Bravo; y es uno de los
confirmadoresen la de dotación de la SantaIglesia de Toledo por Al-
fonso VI, como también en la que otorgó este rey el año de 1089 a
favor del monasteriode San Millán, yendo-a la expediciónde Stalazt.

2101 Del rey so huespedfue.”

En el Poema no se nombra el lugar de las vistas, diciéndose sola-
mente que fueron sobre el Tajo. La Crónica del Cid dice que pasaron
en Requena,cerca de Valencia.

2103 “Que tamaña1’ creció.”

Escribíaseantiguamentetamaynao tamaynna,pronunciándosetamaña;
lo que fácilmente pudo ocasionarla lección, evidentementeabsurda,de
Sánchez.

2119 “Doñ’ Elvira, e Doña Sol.”

No se llamaron así las hijas del Cid, sino Cristina y María, como
consta por la relación del Tumbo negro de Santiago, y por una antigua
memoria que halló Fr. Prudencio de Sandoval en el monasterio de
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Cardeña,comose puede ver en sus Fundacionesde San Benito, en la
de aquel monasterio.Lo mismo testifican el libro del Fuero de Navarra,
y el anónimo del tiempo de don Teobaldo, citados por Moret1; y en
cuantoa doña María, dos escriturasde los años 1104 y 1107, que vio
el Maestro Diago en el archivo real de Barcelona2~

Sin embargo, la Crónica General y la del Cid, y todas las historias
que despuésde ellas se escribieronhasta el tiempo de Sandoval,conocen
a estasseñorascon los mismos nombresque el Poema, tomadossin duda
de los cantaresantiguos. En una palabra,por espaciode tres o cuatro
siglos no se tuvo más noticia de tales doña María y doña Cristina, que
de su madre la -hija del condede Asturias.

Berganza,empeñadoen sacarla carapor las hablillas de las Crónicas,
quiso hacerun avenimientoentre la historia y la fábula, suponiendoque
cada una de las hijas del Cid tuvo dos nombres; y en apoyo de esta
suposición alegaalgunos ejemplosde señorasque tuvieron más de uno.
Es lícito recurrir a estasuposición de doble nombre, cuando se trata de
concilian documentoshistóricos de grande autoridad; pero en la cues-
tión presente los documentos verdaderamentehistóricos están todos
de acuerdoentre sí, y en oposición con el Poemay las Crónicas.Trátase,
además,de duplicar dos nombresa un tiempo, lo cual hace subir muchos
puntos la dificultad.

Elvira, pues, y Sol son,propiamentehablando, las hijas de doñaJimena
Gómez, las verdaderasy legítimas esposasde los Infantesde Carrión:
Illi habeantsecum,serventquesepulcro.

2137. “Carnearonlas espadas”

Entre los pueblos de raza germánicase representabala adopción vis-
tiendo el prohíjador de todasarmas al hijo adoptivo. Contraíasetambién
afinidad y estrechaalianza entre dos guerreros,cambiandoel uno armas
y vestidoscon el otro; y de estamanera,segúnrefiere Ethelredo,abad
de Rieval,se solemnizóel pactoquehizo Edmundo,rey de Inglaterra,con
el dinamarquésCanuto. Pero esto parece que se convirtió despuésen
mera ceremonia,tocando el uno las armas del otro, para simbolizar el
cambio. Así lo acostumbrabanlos inglesesantes de la conquista,y acaso
no es máslo que se indica en estepasajedel Poema.

2177- 2182. “Puesque casadesmis fijas”

Ruy Diaz en la ceremonianupcial debía naturalmentedar sus hijas
a los Infantes;perocomo estos matrimonios no se concertabanpor elec-
ción suya, sino por mandado de Alfonso, que era de hecho el que las

1 Antigüedadesde Navarra, III, 5.
2 Véansesus Anales de Valencia, VI, 5; y BALUZE, en el Apéndice a la

Marca Hispánica, núm. 335 y 337.
~ Véase DUCANGE, Dissert. XXI y XXII ad Joinville.
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casaba,le ruegael Cid que las ponga en manosde la personaque, ha-
ciendo las veces del rey, haya de darlas a ios novios. El rey hace
el ademánde tomarlas,como si estuviesedelante de ellas (verso 2182),
y por otro ademánsemejantelas pone en manosde Alvar Fáñez para
que las dé a los novios.

2217 “Asur Gonzalez,”

Véase la nota al verso 1395.

2252 “Xamed,”

No hay tela másfamosa en la poesíade la edad media. De Oliveros,
acometidopor los caballerosde Carlomagno,se dice así en el Geíardo
de Viena:

“Grant fu la pressedes chevaliers de pnix.
De totes parz l’ont asailli et pris.
Tout II descirent son bniant de samiz.”

Grande fue la bataola de los caballeros de prez:
De todaspartes le han asaltadoy cogido:
Todo le desgarran el brial de xamed.

“Ardrá todo el mundo, el oro et la plata,
Balanquinese púrpuras, xamit et escarlata.”

(BERCEO, Signos, 21)
“El paño de la tienda era rico sobejo,
Era de sedafina, de un xamet bermejo:
Como era tecido igualmente parejo,
Quando el sol rayaba lucía como espejo.”

(Alejandro, 2377).

2301. “Mantos e pellizones, e otros vestidos largos.”

Los príncipesy grandesseñoresacostumbrabanhacerricos presentesen
las fiestas. Así, en la coronacióndel rey Artus, dice Wace que estemo-
riarca

“Dona lances,dona espées,
Dona saYtes barbelées,
Dona hauberz, dona destniers,
Dona heaumes, dona deniers,
Dona argent et dona or:
Dona le mielx de son tresor.
N’y ot ome qui nien vousist,
Qui d’autre terre ~ Ii venist,
Cui le roi nc donasttel don
Que enor fust ñ tel baron.”
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Dio lanzas, dio espadas
Dio saetas emplumadas,
Dio arneses, dio corceles
Dio yelmos, dio dineros
Dio plata, y dio oro;
Dio lo mejor de su tesoro.
No hubo hombre que algo quisiese,
Que de otras tierras a él viniese,
A quien el rey no diesetal don,
Que honra fuese a tal barón.

Y en las fiestas que se celebraron en París con motivo de haberse
armadocaballeroslos hijos de Almenico de Narbona, cuentael romance
de Gibelino que

“Trois jours entiersont grant joie menée
Karles Ii rois et sa gent ennorée.
Hernaut a bien sa baillie mostrée.
Ii et Guillaume á la chere membrée.
Meint bon hennap et meinte coupe ovrée,
Qui au mengier ot esté apportée,
Ont Ii baron departieet donnée.
Cil jugleor en ont bone sodée;
Plus de cent marsbr valut la jornée”, etc.

Tres díasenteros han hechogran regocijo
Carlos el rey y su gente afamada.
Arnaldo ha bien su valía mostrado,
El y Guillermo el de la cara membrada.
-Mucha buena taza y mucha copa labrada,
Que a la comida hubo sido servida,
Han los baronesrepartido y dado.
Los juglares reciben buena soldada;
Más de cien marcosles valió aquel día, etc.

Guyot de Provins, lamentándosede la degeneraciónde la raza huma-
na, en su sátira intitulada la Bible Guyot (que es acasola composición
poética de más espíritu que se escribió en romanceantes de la Divina
Comedia), cuenta entre otros síntomas fatales el haber desaparecido
en tales ocasionesla antigua liberalidad.

“Ha douce France! ha Borgoigne!
Certes come estes avuglées!
Com voidesde genz honorées!
On pborent les bonesmesons
Les bons pninces, les bons barons,
Qui les granz Corz y assembloient,
Et qui les biaus dons y donoient...
A grant tort les apelons pninces:
Des estoupeset des crevinces
Font mainz Emperéorset Rois
Li Alemant et Ii Tiois...
le nc voit mais feste nc cort,
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Tant provrement bou siecle cort.
Que nus n’y ose joie faire.
Bien sont perdu u biau repaire,
Li grant palés, don je sospir
Qui furent fait por Corz tenir.
Les Corz tindrent li ancessor,
Et as festes firent honor
De biau despendreet de doner,
Et deschevaliersanorer...
Diex! que vis-je et que vois-jé?
Molt malementsornes changié.
Li siecles fu ja biaus et granz:
Or est de garzons et d’enfanz.”

¡Ah, dulce Francia! ¡ah, Borgoña!
¡Cuán ciegashabéis quedado!
¡ Cuán vacíasde gentes de fama!
Hoy lloran las buenas casas
A los buenospríncipes, a los buenos barones
Que las grandes cortes juntaban,
Y los bellos dones repartían.
A gran tuerto los llamamospríncipes:
De los topos y de los cangrejos
Hacen emperadoresy reyes
Los alemanesy los tudescos.
Yo no veo ya fiesta, ni corte.
Tan pobremente el siglo corre
Que nadie osa hacer regocijo.
Del todo estánperdidaslas bellasmansiones,
Los grandespalacios por que yo suspiro.
Que se hicieron para tener cortes.
Cortes tuvieron los antepasados,
y en las fiestas se honraban
De gastar bellamente y dar,
y a los caballeros honrar.
¡Dios! ¿quées lo que vi? y ¿quées lo que veo?
Muy malamentenos hemos mudado.
El mundo fue ya bello, y grande:
Hoy es de rapacesy de niños.”

2321 “Con toda su cniazon.”

Así es sin duda como debe leerse, y lo mismo en el verso 2553.
Criazon es voz de este Poema,y significaba compañía de vasallos y
dependientes.

2359. “Cincuentatiendas fincadasha de las cabdales.”

Cincueta mil es un absurdo manifiesto, porque tienda Cabdal es
tienda de caudillo.
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2383. “Arrancar me los trevo con la merced del Criador.”

Entre este verso y el siguiente faltaba una hoja, es decir, como cosa
de cincuentaversos, en el manuscritode Vivar. Conteníaseen ellos lo
restantedel coloquio del Cid con sus yernos, los cualespareceque se
dieron por muy agraviadosde la proposición que el Cid les hizo, y se
manifestarondeterminadosa tomar parteen la batalla. Hallóse presente
al coloquio su tío don Sueno González o Asur González (que todo es
uno), como se colige del verso 2385, donde erradamentese leía Pero.
Asur Gonzálezsalió por fiador de la buena y honrosaconducta de los
Infantes,y el Cid responde:“Aun vea el ora,” etc.

2423. “Pendon trayo a corzas e armas de señal.”

“Parece,” dice Sánchez,“que se habla de pendón ligero para ase-
gurarle cuando se corría. Acaso debe leerse cordas, porque iría asegu-
rado con cuerdas.” Sánchez, si no me engaño, confundió el pendón
con la bandera, que eran cosas diferentísimas.Bandera o seña se lla-
maba la que llevaba el alférez, que era distinta de la lanza; pero el
pendón era la lanzamisma, o por mejor decir, una pequeñabanderola
que adornabael asta, cercadel hierro de la lanza; y así, no se ve que
fuese preciso asegurarlecon cuerdaspara correr, pues estabaatado de
firme.

Sabido es que tanto los pendonescomo las banderaso señasllevaban
diferentes colores y divisas, por los cuales eran conocidos sus dueños.
Froissart: “Grandé beautéestoit á voir les banniereset les pennonsde
soie de cendal, armoiés des armes des seigneurs,venteler au vent, et
reflamboier au soleil.” Alain Chartier: “Denniere le pages du Roi estoit
Hubart, escuyertranchant,monté sur un grand destrier, qui portoit un
pennon de velours azuré, ~ quatre fleurs de lis d’ór de brodenie, bro-
dées de grossesperles.” Y en el romancede Perceval:

“Et Gauvainpar le pennon ccl
Print la lance au verd lioncel.”

Y Galbán por el pendón
Asió la lanza del verde leoncillo.

También es claro que aquí se habla de insignia o divisa, pues añade
inmediatamenteel obispo: “E armas de señal,” estoes, armas señaladas
con divisa; y no es inverosímil que en el pendón fuesesimbolizado su
ministerio pastoral.Me inclino, pues,a creerque corzasvale lo mismo que
crozas,que acasoes la verdaderalocución. Croza era el báculo pastoral,
comose pruebapor varios pasajesde Berceo.

2514 “Seiscientos marcos de plata.”

Esto cupo, segúnel poeta,a cada uno de los guerrerosdel Cid; y a
los caballeros y hombres de cuenta mucho más, según se ve por el
verso 2556.
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Tres grandesbatallas se siguieron, segúnel Poema, a la conquista
de Valencia: la primera despuésde rendida esta ciudad, y en ella fue
derrotadaun rey de Marruecosy de Sevilla, que no se nombra; la se-
gunda despuésde la venida de doña Jimenay sus hijas, en la cual se
dice quemandabaJucepha los infieles; y la terceradespuésdel casa-
miento de las hijas del Cid con los Infantes de Carrión, en que fue
vencido y muerto Búcar.

Según la historia, el año mismo de 1094, en que se ganó Valencia,
Juceph, miramamolín de Marruecos,envió contra el Cid un ejército in-
menso,mandadopor su sobrino Mahumath,hijo de una hermanasuya.
Constabaeste ejército de treinta mil infantes y ciento cincuenta mil
caballos; pero si no hay errata de copiante en estesegundonúmero,es
menestercreerlo enormísimamenteexageradopor el historiador. Los in-
fieles acamparonen Quarte,a cuatro millas de Valencia. El Cid salió
de la ciudad al cabo de diez días, con toda la gente que pudo reunir,
y desbaratócompletamenteaquellahueste,apoderándosede las tiendas,
en que habló gran copia de oro, plata, vestidos preciososy ricas alhajas.

La Crónica, referida la toma de Valencia, deja la historia auténtica
y se engolfa en los romances,hasta los capítulos229 y siguientes, don-
de habla de esta memorable jornada, llamando a Mahumath, Búcar,
dándole cincuentamil caballos, sin determinarel número de los de a pie.
Pero aun en esta relación entrevera los cuentos de los trovadores, y
desdeel capítulo 233 hasta el fin se abandonaenteramentea ellos, por
lo que la abandonaremostambién nosotrosen lo concernientea los he-
chos verdaderosdel Cid.

Según las historias árabes, “el Cambitor ordenó el gobierno de la
ciudad de Valencia, la cual quedó en poder de cristianosparaasegurarla
a los aliados muzlimes; y se partió con el principal de éstos, que era
Abdelmelik-Aben-Meruan-ben-Huzeil,señor de Santa María de Aben-
Razin, y en Valencia quedó Abu-Iza-ben-Lebun-ben-Abdelaziz,señor
de Murbiber (Murviedro), como naib o teniente de Aben-Meruan.En
estetiempo envió Syr-ben-Abi-Bekir sus naves a que ocupasenlas islas
de Yebizat (Ibiza) Mayorca y Minorca, y tomaron posesión de ellas a
nombre del rey Juceph-Aben-Tashfinsin resistenciaalguna.” Este Abi-
Bekir es sin duda el Búcar de la Crónica; pero no vemos en la compi-
lación de Conde que tuviese entre sus nombres el de Mahumath.Por
otra parte, no creo probable,en vista de la conductade Rodrigo en Va-
lencia, que el señorío de Aben-Meruan sobre esta ciudad fuese otra
cosa que un título ostensiblecon que el Campeadortratasede legitimar
su autoridad-y de hacerla aceptablea los muzlimes.

Vencido Mahumath, tomó el Cid los castillos de Obocaoy Serra. El
rey don Pedro de Aragón vino a visitarle a Burriana, donde se juraron
amistady alianza. Algún tiempo después, amenazandoMahumath otra
vez a Valencia con un ejército de treinta mil soldados,acorrió don Pc-

1 CONDE, tomo II, p. 184.
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dro al Cid, y ambos derrotarona los almorávides,en un paraje de la
costa llamado Beyre, persiguiéndoloshasta sus mismas naves. Después
de este memorable triunfo, embistieron los dos aliados al castillo de
Monte Ornes,que se había separadode la obedienciadel rey don Pe-
dro; y reducido que fue, se volvieron cadacual a sus estados.

Siguióse la conquistade Alinenara, dondeel Cid fundó otra iglesia
con la advocaciónde SantaMaría; despuésde lo cual puso sitio a la
importanteplaza de Murviedro, a cuyos vecinos afligidos del hambre
otorgó treinta días de plazo, con tal que le abriesenlas puertas si no
eranen él socorridos. Los de Murviedro enviaronmensajerosa Juceph,
a Almostain rey de Zaragoza,al señor de Albarracín,al rey de Castilla
don Alonso, y al conde de Barcelonadon Ramón BerenguerIII. Alonso
se habíaya reconciliadocon el Campeador,como lo pruebael haber de-
jado salir su familia, y no podía,aun sin esto,desconocerlo que ganaba
en que poseyesenaquella ciudad los cristianos. El conde de Barcelona
ofreció hacer una diversión, amenazandocon sus armas a Oropesa,que
dependíade Valencia; pero habiéndoseen efecto acercadoa la plaza,
desistió de su intento, y poco despuésse unió estrechamenteal Cid,
casándosecon su hija doña María. Almostain y el señor de Albarracín
temieron descomponersecon un caudillo tan poderosoy activo. Final-
mente, Juceph y su principal caudillo Abu-Bekir, estabanocupadosen
multitud de empresasa un tiempo. Los de Murviedro consiguieronque
se les prorrogaseel plazo; y como ni aun así les llegasesocorro,tuvieron
que entreganla ciudad, donde el Cid hizo su entrada en la festividad
de San Juan Bautista, a cuyo honor edificó una iglesia. Murviedro fue
la última de las conquistas.

Las historias árabesatestiguanque despuésde la conquistade Va-
lencia vino Abu-Bekir con todo su ejército y armada sobre Valencia, y
que

1os cristianos y los muzíimessus aliados, “viendo que no la podían
mantener,la abandonarondespuésde un largo cerco en que hubo san-
grientas batallas y reñidas escaramuzas.”1 Si suponemos,como es na-
tural, que en estos combatesse declaróla fortuna alternativamentepor
las armas del Cid y las del caudillo de Juceph, y que Abu-Bekir, te-
niendo repartida su atención entre tanta multitud de pueblos reciente-
mente conquistadospor los almorávides y descontentosbajo su domi-
nio, no pudo dedicarsesin intermisión a los negocios de Valencia, po-
demos vislumbrar en este conciso pasajede la rápida compilación de
Conde las victorias de Rodrigo y sus efímerasconquistas,que termina-
ron en la nuevasubyugaciónde Valencia pon las armasmahometanas.

2530. “Lo uno es nuestro, lo otro ayamosen salvo.”

Quieredecir, guardemoslo nuestroy cuidemosde la seguridadcomún.

1 CONDE, tomo II, p. 186.
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2620 “Ciclatones.”

Tela de sedaque venía de Oriente y era de mucha estimaciónen
la media edad:

“S’esgardevers soleil bevant..
Par la li paile Alexandrin
Vienent, et li bon siglaton...
Li espervieret li ostor,
Et li -bon cheval coréor
Et u poivreset li commins,
Et li encensalixandrins,
Li girofles, Ii garilgax,
Les mecines contre toz max.” 1

Mira hacia el sol naciente;
Por allí las telas de Alejandría
Vienen, y los buenosciclatones,
Los gavilanesy los azores,
Y los buenos caballos corredores,
Y la pimienta y cominos,
Y el incienso alejandrino,
Los clavos y la galanga,
Las drogas contra todos los males.

Los ciclatones ocurren a menudo en nuestros antiguos poetas,como
se puede ver en los pasajes a que remiten los índices de Sánchez,y
debe añadirsea ellos el siguientede Berceo2:

“Con almátigasblancasde finos ctclatones
En cabo de la puentestabandos varones:”

donde Sánchez inadvertidamenteleyó ololatones, y dice en el índice
que era cierta tela para vestidos.

Pon las citas de Ducange y Roquefort no apareceque los ciclatones
fuesentejidos de seda,aunque ya lo indica el uso que de ellos se hacía
para frontales,casullas, bniales de señoresy damas,etc. Pero se prueba
por el pasajesiguiente que ocurre en una tarifa de los derechos que
debían adeudarvarias mercaderíasen Barcelona, por transacciónentre
Jaime1 y Guillermo de Mediona, en 1221 ~: “Sendatumtotum dat XX
sex denarios,et Rex et Guill. de Mediona dividunt per medium. Totus
pannus de hosthadat sex denarios, et dividitur per medium. Purpura
duodecim denarios,et sciclatons duodecim denarios.Totus alius pannus
de seda,de quacumqueparte veniat vel sit, duodecim denarios. Et boc
totum quod est de pannis de sedadividitur per medium inter Regem
et Cuill. de Mediona.” Pon aquí se ve que el cendal,el paño de hosta
(que no conozco), la púrpurade que aquí se trata, y el ciclatón, eran
todos tejidos de seda, de los cualeslos últimos se considerabancomo
de doble valor que los primeros.

1 Parrinoplesde Bbois, citado por M. ROQUEFORT,Dictionnaire de la lang~,e
romane, voz “siglaton.”

2 Santo Domingo, 232.
Colección Diplomática, de CAPMANI, p. 8.
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2701 “Luzon.”

Hoy un pueblopequeño entre Molina y Medinaceli, no lejos del río
Tajuña, que naceen las sierrascontiguas.

La Ansarera (2705) debió de estar cerca de Medinaceli, sobre la
orilla izquíerdadel Jalón.

2735. “Teniendo iban armas”

La comitiva del señor de Molina; por dondese ve que la Ansarera
estabaa la orilla izquierda del río.

2739 Atineza,”

Atienza.

2742 y 43. “Gniza... Alamos... Canos... Ebpha”...

Este dístico es paramí un enigma cuya solución no alcanzo.

2745 “Robredo de Córpes.”

La Crónica pone estebosque al lado septentrionaldel Duero, pues
dice que los Infantes, habiendo pasadoeste río bajo la villa de Ber-
langa, llegaron a los Robredosde Corpes. Pero el Poema describe la
jornada de los Infantes sin mencionar paso de río; y dice que cuando
Felez Muñoz hubo sacadodel Robledode Corpesa las hijas del Cid,
llegó al Duero, las dejó en la Torre de doña Urraca y pasó a Santiste-
ban. Por consiguienteel Duero corríaentre estavilla y el Robledo de
Corpes,que acasono estabalejos del pueblo que hoy se llama Casti-
llejo de Robles.

2807. “Non las debíemostomar, si non fuésemos rogados.”

Por barraganas es, a mi parecer, interpolación, porque nadie pudo
rogar a los Infantes que tomasena las hijas del Cid por barraganas.

2832 “Del so corazon.”

La lección de Sánchezes evidentementeerrónea, supuestoque se
habla solamente del corazón de Felez Muñoz, como lo prueban el
contexto y el dativo le de este mismo verso. Las damas estabantoda-
vía desmayadas.
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2871. “Alabados se han”

“Allabades,” dice Sánchez en el glosario del Cid, “parece voz de
imprecación”. El haberseduplicado impropiamentela 1 y omitido la h,
dos cosasfrecuentísimasen la escritura antigua, deslumbraronal eru-
dito editor. Si se vuelve al verso 2810, no podrá menos de percibirse
la certezade la correcciónque he adoptado.

2891 “Gormaz,”

Santestebande Gormaz es a mi entenderotra lección errónea,porque
no se trata de Santisteban,dondese hallabana la sazónlas hijas del
Cid, sino del castillo de Gormaz, entre Santistebany Berlanga.

2924. “Trocieron Alcoceba; adiestro dexan Gomaz.”

Las hijas del Cid pasaron por Alcoceba (que acaso debe leerse
Alcobiella, hoy Alcubilla, entre Santisteban y Gormaz, mencionada
en el -verso 405). Luego transitanpor el castillo de Gormaz, que les
caea la derechadel camino; y pasandoel Duero en Vado de Rey, van
a posar en Berlanga. Esto es bastantementeclaro, y ademásnecesario;
porque estandoAlcocebaal norte del Duero, no puede caen a la de-
rechade Gormazni de Santisteban,respectode los que van caminando
río arriba; y porqueVado de Rey quedabatan cerca de Berlanga, que
no es verosímil quenuestrosviajanteshubiesenposadoen ambos lugares.

2973 “A Sant Salvador.”

Esto es, hastaSan Salvador. Ni por eso hemos de entenderque San
Salvador seapor aquella parte el último término o límite de los domi-
nios de Alfonso, como ni Santiagopor la de Galicia; peno se señalan
San Salvador y Santiago, como objetos más señalados,siendo dos san-
tuarios famosísimos,el primeroen Oviedo,y el segundoen Compostela,
que andandolos tiempos dejó estenombre por el del santo apóstol.

3000 “Mas la vuestra”

Entiéndesedesondra,por el precedenteparticipio desondrado.

3052. “El conde Don Annic, e el conde Don Remond.”

Enrique de Besanzón, fundador de la monarquía de Portugal, era
nieto de Roberto, duquede Borgoña,hijo de Roberto 1, rey de Francia.
Créeseque vino a Españallamado de la reina doña Constanza,su tía
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paterna, y por consiguienteel año de 1079, o poco más adelante,pues
hacia aquel año se verificó la unión de dicha señoracon don Alonso
el Noble. Casó con doña Teresa,hija de este monarca,habidafuera de
matrimonio, y obtuvo el condado de Portugala condición de reconocer
vasallaje a Castilla, obligación de que se desentendieronmuy presto
sus sucesores.Su hijo don Antonio tomó en 1139 el título de rey.

De don Ramón de Borgoña fueron padres Guillermo, condede Bor-
goña, y Gertrudis, hija de Rainaldo, condede Mascón, y de doña Mayor
hija de don García Sánchez, rey de Navarra. Este caballero vino a
España, como vinieron por aquel tiempo otros señoresfranceses, a
militar bajo las banderasde don Alonso el Noble contra los almorávides.
Estabaya en Espafiapor abril de 1086, segúnconstapor una escritura
de donacióna favor de la iglesia de Astorga, en que confirma después
de los reyes don Alonso y doña Constanza,con cuya hija casó poco
después,como aparecepon instrumento del año 1092, en que confirma
con el título de yerno del rey. Tenía parentescoen cuarto grado con
doñaUrraca su esposa,como biznietade don Sanchoel Mayor, rey de
Navarra, de quien era tercer nieto pon hembra. Don Alonso le dio el
condado de Galicia; y si hubiese sobrevivido a este príncipe, hubiera
reinado en Castilla y León, cuyas coronas recayeron en su viuda, y
sucesivamenteen su hijo don Alonso el VII, llamado comúnmenteel
Emperador.

3054. “El conde Don Vela, e el conde Don Beltrán.”

Háblaseaquí del conde don Vela Ovequez, que andabaen la corte
de don Alonso el Noble desdelos principios de su reinadoen Castilla~.

El conde don Beltrán figura en instrumentos del reinado de doña
Urraca, y casó con hija del emperadordon Alonso2~ Debía, pues, de
ser muy joven cuando se suponehabersecelebradoestas cortes. -

3058 “Gonzalo Asurez.”

Otro personajede la familia de los Infantes de Carrión desconocido
en la historia.

3097 “San Servan.”

Monasterio de benedictinosque edificó Alonso VI en un montecillo
enfrentede Toledo, sujetándoleal de San Víctor de Marsella, de donde
vinieron monjes a habitarle.

1 SANDOVAL, Alonso VI.
2 ID., Alonso VII.
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3120 “Malanda,”

No conozcoa este caballero, cuyo nombre ocurre una sola vez en
este Poema,y ninguna, si no me engaño, en las Crónicas.

3141 “Parecen por ó son.”

Esto es, relumbranpor dondeestán.Entiéndeseel nominativo huebras,
envuelto en el participio obrado.

3142. “Sobre estouna piel bermeja, las bandas d’ oro son.”

Parecedarsea entenderque el Cid llevabapor divisa bandasde oro
sobre camporojo. Argote de Molina dice que decían que las armas
del Cid fueron en escudorojo una bandaverde con perfiles de oro. La
Crónica, al contrario, dice que su seña o estandarteera verde; y Alonso
Núñez de Castro2 afirma que las armasde Ruy Diaz eranun céspedde
tierra, cubierto de yerba verde, con una bande roja al soslayo, y que de
las mismasusabancomo descendientesdel Cid los duquesdel Infantado,
en comprobaciónde lo cual cita esta copla de Gracia Dei, cronista de
Felipe II:

“Mas que vos ningunahonrada,
Bandaroja en esmeralda,
Porque Tizona y Colada
Os dejan tan celebrada
Con jamás volver espalda.”

Peroes dudosoque en tiempo del Cid hubiesenya empezadoa usarse
estas divisas en los escudosy estandartes.

3147. “La -barba avie luenga, e prisola con el cordon.”

Mr. Southey observaen la nota al pasajecorrespondientede la Cró-
nica, que de esta costumbrede llevar la barbaatadacon trenzaso cor-
doncillos (que eran comúnmentede oro) se hacemenciónen los libros
de caballería, lo que pruebacon algunos ejemplos sacadosdel Amadís
de Grecia. Pero lo más curioso en este pasajedel Poemaes la signifi-
cación que parecedarseal atar y desatande la barba,pues en el verso
3148 se dice que el Cid se la ató porque quería cobran lo suyo; y
luego que en efectolo hubo cobrado,se dice (3553) que soltó la barba
y la sacó del cordón. Tambiénse debenotar lo que dice Garci Ordoñez
(3331) sobreel miedo que daba la barbadel Cid, que sería en extremo
ridículo si fuese solamentepor lo luenga y crecida. He aquí lo que

1 Nobleza de Andalucía, 1, cap. 120.
2 Historia de Guadalajara, fol. 11.
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yo imagino. Como la longura de la barba (aun prescindiendodel pe-
ligro de que asiesede ella el enemigo) no podía menosde hacerla in-
cómoda para el uso de las armas, era natural que los guerreros se la
recogieseny atasencuando iban a lidiar, y por consiguiente,el llevarla
atada y recogida era señal de estar apercibidospara la lid; era una
amenaza.

3149 “Cubrió un mant~”

Esta es la misma construcciónque damos al verbo vestir, cuando
decimosvistió un brial, vistió un arnés; y al verbo ceñir, cuando decimos
ciñó una espade.

3162 “El Crespo de Grañon.”

Este era el conde Carcí Ordoñez,que con tal apellido, o más bien
apodo, se le designaen la Crónica General.

La inteligenciade la voz granon o grañón puede ofreceralguna duda.
Grañónes un puebloa poca distancia de Nájera, el cual figuraba como
cabezade señoríobajo los reyes de Navarra, hacia el año 1071, según
se ve en un privilegio del rey don SanchoGarcía, citado por Garibay1

Este señorío fue reunido al de Nájera en la personade Gancí Ordoñez,
bajo el rey don Alonso el VI de Castilla2~Poseíalosambos don Diego
López de Haro, hacia el año 1117, y se hicieron hereditariospor algún
tiempoen su familia’.

En virtud de estosantecedentesse pudierapensarque el poetaaludió
aquí al señoríode Crañón, que disfrutaba Carcí Ordoñez; mas no es
así. El Crespo. de Grafión significaba el crespode mostacho.Grano, en
los escritoresde la media latinidad, era nwstacho,como se echa de ver
en este pasajede Gofredo de Viterbo: “Dum tenet Othonem, barbam
trahit atquegranonem.”Y tambiénle llamabangranus, grano y grenonea.
Los francesesgrenon y guernon. Berceo y el autor del Alejandro usan
la voz griñón en el mismo sentido; pero la forma más antigua del vo-
cablo castellano,como la másparecida a su raíz latina, es regular que
fuese grañón.

En efecto, si grafíón fuese nombre de lugar, en el epíteto que daban
los romancesy crónicasal célebrecompetidordel Cid, se hubieradicho
también el Crespode Cabra,o el Crespo de Nájera, y con mayor mo-
tivo que el Crespode Grañón,supuestoque en las Crónicas se le ape-
llida comúnmente don García de Cabra, y que Nájera fue la ciudad
principal y cabecerade su condado. Por otra parte, no vemos que se
diga jamás García de Grañón, o el conde de Grañón, como hubiese
sido natural si esta palabra significase solar o señorío. Sólo cuando se

1 Compilación histórica, XI, 12.
2 Ibid., XI, 15.
8 SANDOVAL, Descendenciade la casa de Haro.
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le llamabael Crespo se añadía de Grañón. Pero la propiedaddel uso
antiguo no ha sido despuésconstantementeobservada. Faltó a ella,
entre otros, Luis del Mármol, en la primera parte de la Descripción
General de Africa, libro II, capítulo 31.

No pon esto debe creerse que semejanteapodo fuese conocido de
los contemporáneosde Garcí Ordoñez.Lo que he dicho sólo se dirige
a manifestarel sentido que le dabanlos antiguos trovadores.Y no ca-
recede verosimilitud que la circunstanciade haber tenido Garcí Or-
doñezel señoríode la villa de Grañón,y el significar estavoz mostacho,
hubiesesido todo el fundamento que hubo para que se le diese este
sobrenombrepor copleros ignorantes,que alterabany corrompían de
mil maneraslas noticias antiguas.

3164 “Venid acá ser, Campeador.”

Pareceque Sáncheztomó a ser en el significado de señor,que jamás
ha tenido estavoz en castellano.Ser retiene aquí su significadoprimi-
tivo sedera. La construcciónes exactamentela misma que en el verso
3168 y que en estede la copla 884 del Arcipreste:

“Vi una apuestadueña ser en su estrado.”

3240 La espadaTizon”

“La Tiziona, que este nombreestá en la espadamisma, está vincu-
lada en el mayorazgo de los marquesesde Falces, que la conservan
en su palacio de Marcilla, en -Navarra.” Así dice el P. Moret.’ Tizona
sin embargo, como observó muy bien Sánchez, es una corrupción de
Tizón, y el que puso aquel nombre en la espadaes manifiesto que
quiso latinizar la forma vulgar y corrompida de esta palabra. Pero
¿quiénosará afirmar que hubo tal espadaTizón en el mundo?Lo mis-
mo digo de Colada la preciada, que se guardabaen la real sala de ar-
mería. Esto de dar nombresa las espadases muy de los romancesy
leyendascaballerescasdesde el siglo undécimo. Así, la de Roldán se
llama Durenda en Turpín; la de Julio CésarCrocea mors, y la de Ar-
turo Caliburna en la Crónica de Jofré de Monmouth; la de Oliveros
Altaclara, la de CarlomagnoGaudiosa,etc.

3265. “Dixo el conde Don Remond.”

Todo este pasajey el de los versos3314 y siguientesofrecenbuenas
muestrasdel grosero descuido, mejor diré, de la increíble estolidez y
barbariede los copiantespor cu-yas manos pasó este Poema. No hay
necesidadde recomendara la atención del lector el razonamientodel
Cid que principia en el verso 3314.

1 Antigüedadesde Navarra, III, 5, § 1.
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3317. “LA quém’ descubniesteslas telas del corazon?”

Construcciónelegante, análogaa la del verso 3149. Como se decía
cubrir un mantoa uno pon cubrirle con un manto, a semejanzade ceñir
la espadea uno por ceñirla con ella, se decíadescubrirun manto a uno
por quitarle el manto de encima, a semejanzade desceñira una la es-
padepor quitársela.

3329. “Vezós’ Mio Cid”

Sánchezconjeturaque debe leerse vénos’, vínose. Pero sabemosque
hubo un verbo vezarse,que comoderivado de vez, es natural que sig-
nificase adaptarse,prepanarse,adornarsepara alguna vez u ocasión;
y de aquí el significado de acostumbrarse,en que le usó Berceo1:

“Ca non era vezada de entrar en tales baños.”

Vezzo,en italiano, significa adorno, gracia y también costumbre.

3345. “Quando pnis’ a Cabra,”

Este es uno de los lugares de la Crónica, en que se encuentranfrag-
mentos de cantares;peno el cronista siguió aquí otra gesta, distinta de
la que conocemos,y en que se describía con algunasdiferencias la es-
cena de las cortes,siendo Pero Bermuezquier~echabaen caraa Garcí
Ordoñez la aventuradel castillo de Cabra. El lector que recurra al
capítulo 255 verá que la copio casi al pie de la letra:

“Ca la su barbamucho es loada,
E muy temida e mucho honrada,
E nunca fué vencida nin deshonrada.
E membrársetedebiera quando lidiaste en Cabra.
E te dernibó del cavallo e prendióte por la barba,
E prendió a tus cavalleros
E llevó a ti preso en un rocin de albarda,
E sus cavalleroste mesaron la barba,
E yo que aquí estó te mesé una gran pulgarada.
E cátateque cuido que aun non es igualada.”

La ignominiosamesadurade barbaa que alude el poetano es más
que un trasuntode otros lancesde la misma especieimaginadospor los
coplerosfranceses.En el Gerardode Viena, Renierde Génova,insultado
a presenciadel empenador,dice a uno de los mayanceses:

“Si mal vos membrequandvos tres d’un fossé,
Oü deux garçons vos avoient boté,
Et toz Ii membres vos avoient si frapé,
D’un grand bastonqui fu gros et carré,

Santa Oria, 131.
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Que el fossé cheistes-enversé?
Ja mes nul jor ne fussiez relevé,
Quantvos en tres par ces grenons meslez.
Forment m’en poise, quant ne m’eri savezgré.
Ni est por bu roi et por l’autre barné,
Ja vos seroit cist grenon si tirez,” etc.

¿Tanmal se os miembra cuando os saquéde un foso
En que dos pajes os habían echado,
Y todos los miembros así os habían herido
Con un gran bastónque fue grueso y cuadrado,
Que en el foso caístesboca arriba?
Por siempre jamás no os hubieraislevantado,
Cuandoos saqué de allí por esos griñones entrecanos.
Harto de ello me pesa al ver que no me lo agradecéis.
A no ser por el rey y por la demásnobleza,
Ya se os tiraría de tal modo ese griñón, etc.

Contentósecon derribarle de unapuñada,y volviéndosea otro conde
de la misma alevosaralea,

“En la grand barbe Ii a sespoinz meslés
Catorcepas l’a apreslui -mené,
Corant, trotant, trestot, contre son gré.
L’un deit ~ l’autre est ensemble huité.
Ii vint au feu; si l’a dedans bouté.
Art-li la barbe; le grenon est brusié,” etc.

En la gran barbale ha los puños metido.
Catorce pasos le ha traído tras sí,
Corriendo, trotando, aprisa, mal su grado
Unos dedosestán enlazadoscon otros.
Llega al hogar; arrójale dentro;
La barbale arde; el griñónse le ha chamuscado,etc.

En el mismo romance,uno de los baronesde la corte de Carlomagno
trata de un modo semejanteal ancianoGuarinos:

“Qui est cii vieux o ce fon’ grenon
Qui devantvos dit si gran mespnison?
De par bou roi desdire le doit-on
Lors passe avant ~ guise de febon;
Tout maintenantle sessi au menton;
Plus de cent peus arrachadel grenon,” etc.

¿Quiénes aquel viejo de aquel florido griñón
Que ante vos dice tan gran desaguisado?
Por vida del rey que se le debe desmentir.
Entonces se hace adelantea guisa de follón;
Incontinenti le ase de la barba;
-Más de cien pelosarrancó del griñón, etc.
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3438 “Rio d’ Ovirna”

Ovirna u Oviernaes un lugarejo al norte de Vivan, que da su nom-
bre a un riachuelo que pasa por Vivar, y junta sus aguascon las del
Arlanzón. Allí estabanlas granjas dondela familia del Cid, como pobres
infanzonesque eran, según los representanlos antiguos cantaresy cró-
nicas, subsistíade la labranza.

3443. “Antes almuerzasque vayasa oracion.”

En este verso y el siguiente alude el poetaa la costumbrede darse
en la misa el ósculodepaz todoslos presentes,hombresy mujeres,cuando
se cantabael pax Domini, como se colige de Berceo1:

“Des ende el ministro que sirve al altar
Prende osculum pacis signo de canidat:
Comulga ende toda esa sociedat:
Canta el coro laude de gran solemnidat.

Deste comulgamiento, desta paz general
De que comulgantodos,” etc.

Y seve másclaramenteen estosversosdirigidos a las damás:

“Vous qui mauveseodon avez,
Quant vous pais au monstier prenez,
Entretant vous metez en paine,
De bien retenir vostre alaine.”

(Chastiementdes Dames, 373 y sig.)

Vosotras las que tenéis mal olor,
Cuandopaz en el monasteriotomáis,
Entretanto tomaosel trabajo,
De bien retenervuestro aliento.

3453 “Semenones.”

Así lo pide la asonanciay la costumbre de los navarros,que decían
Semenones,en lugar de Semeneso Scemenez,como decíanen aquella
edad los castellanos. En un instrumento de la era 1114 dice Ganibay
(IX, 15) que se nombraun Eneco Semenones,que gobernabaen Etna.
Oienhart2 observandoque los vascos solían llamarse también vascones,
dice que lo mismo se usabaen otras palabrasvancongadas;promiscue
enim legimus, añade, Enecumet Eneconem,Galindum et Galindonem,
Sanctiumvel Sanctionem,Schimenumvel Schimenonem.De estavariedad
en los nombresresultabaigual variedaden los patronímicos.

1 Sacrificio, 283.
2 Notitia utriusque Vasconiae,p. 398.
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3454. “El uno es de Navarra, e el otro de Aragon.”

Esteverso nos ofrece otro ejemplo de las habilidadesde los copistas.
No eran estos caballeros los infantes que aspirabana enlazarsecon la
familia del Cid, sino solamentesus mensajeros.

3501 “Vani Gomez.”

No sabemosquién sea. Acaso es uno de los personajesque sólo han
existido en la imaginación de los trovadores;acasoalguno de los abue-
los de Gómez Díaz. Tampoco es inverosímil que Gómez Pelayez, de
quien sehabla más adelante,fuese otro individuo de la misma familia.
Estasconjeturasfavorecen a los que piensan que los hijos de Gómez
Díaz y doña TeresaPeláez fueron los Infantes de Carrión a quienes los
poetasatribuyeron sus soñadoscasamientosy desafíos.

3514 Pora tod’ el mejor.”

“Para mantenerloa cualquiera de los mejores.”

3517. “Ca en esta cort afarto ha pora vos.”

“Demasiado favor se ha hecho en estas cortes; y a quien otra cosa
pretendiere,le costarála vida.”

3536 “Como a buen vasallo faz’ señor~”

Fuerade que el rey, si se expresasecomo en Sánchez,hablaríacon de-
masiadahumildad y falta de decoro, la promesa que sigue es de la
especiede aquellasque un señorpuede hacera un vasallo, no un vasallo
a un señor.

3731. “El cavallo asorrienda, e mesurándol’ del espada.”

Los verbos asorrendar,mesurary sacar tienenpor nominativoa Martín
Antolinez;el caballoes el de Martín Antolinez, y mesurándol’quiere decir
midiendo al infante.

3755 GonzaloAsurez”

Confirma el privilegio del rey don Alfonso VI a los mozárabesde
Toledo, otorgado en 1139.
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3757 “Esto oimos nos.”

Esto es, lo reconocemos,lo sancionamos.Así se usó en la baja latini-
dad el verbo audire, diciéndoseaudivi, en lugar de afirmo, apruebo. Y
de audivi en esta acepción,nació el oui de los franceses.Solían también
decir oil, esto es, oílo, apruébolo.

El diferente modo de expresarel asenso,como que este es un con-
cepto que ocurre manifestar o fingir a cada paso, es uno de los carac-
teres más obvios de las lenguas; y de aquí es que por él se designaron
y distinguieron los dos dialectosprincipales que se hablabanen Francia,
la lenguade oil y la lengua de hoc. Dante dijo 1:

“Ahi Pisa, vituperio delle genti
Del bel paese1~,dove ‘1 si suona,”

esto es, donde se habla el italiano, según la mayor parte de los co-
mentadores;aunque en sentir de otros, alude al modo particular de
sonar el sí los naturales de Pisa y Liorna.

3773. “Dexémonos de pleytos de Infantes de Carrion.”

De los casamientosde los Infantes Diego y Ferrán González con las
hijas del Cid, azotaína del Robledo de Corpes, querella del Cid, cortes
de Toledo y campo que hicieron los defensoresdel agraviado con los
Infantes, no dicen palabra ni la historia latina, ni la relación compos-
telana, ni el arzobispo don Rodrigo, ni don Lucas de Tuy. En una
palabra,no se halla vestigio de tales cosasen memoria ni escrito alguno
anterior al Poema; silencio que, unido al carácterde los hechosmismos,
a las dificultades gravísimasque ya hemos notado respecto de ios In-
fantes, y a lo poco instruidos que los autores del Poemay de las dos
Crónicas se manifiestan en lo concernientea Rodrigo y a su familia,
equivocandohasta los nombres de sus hijas, ha parecido más que bas-
tante a muchos escritores juiciosos para considerar todo esto como in-
vencionesde poetas, a que no debe darse lugar en los anales de la
nación ni en la biografía del Cid.

3784. “Ficieron sus casamientoscon Doñ’ Elvira e Doña Sol.”

Este desenlacede la novela de los Infantes de Carrión y las hijas
del Cid, se funda en hechos ciertos, aunque adulteradospor equivoca-
dastradiciones populares.Segúnel Poemay las Crónicas,se enviaron de
Navarra y Aragón embajadoresa solicitar la unión de aquellas señoras
con los herederosde estos dos reinos; en lo cual, como reparó el abad
Briz, se echa de ver la ignorancia de los cronistasy romancerosen la
verdaderahistoria de Ruy Diaz, pues entoncesno había tal reino de

1 Infierno, XXXIII.
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Navarra. Doña Cristina Rodríguezse casó ciertamentecon un don Ra-
miro, príncipe de la dinastía navarradesposeída;pero éste jamás reinó,
ni hasta despuésde su muerte fue restituido aquel país a su indepen-
dencia, siendo su restauradordon García, hijo de Ramiro y Cristina.
Y por lo que toca al matrimonio de doña Sol con el príncipe heredero
de Aragón, basta decir que aun no era casadopor este tiempo el mo-
narca aragonés don Pedro, como se puede ver en el citado Briz; ni
hastael año de 1100 o poco antes,contrajo matrimonio con doña Berta,
en quien hubo dos hijos, Pedro e Isabel, que murieron de muy tierna
edad;que el mismo rey don Pedro ocupaba el trono desde 1094, y
falleció en 1105, antes de cumplir treinta y cinco años, sucediendoa
la corona, por falta de descendiente,su hermanodon Alonso el Bata-
llador, el cual casó con doña Urraca Alfonso; y que doña María Ro-
dríguez fue indudablemente,como vamos a ver, esposade un príncipe
soberano,de quien no se acordaronlos trovadores.

Los verdaderosmatrimonios de las verdaderashijas del Cid los re-
fiere en estos términos la relación compostelana:“Casó Doña Christiana
con el Infant Don Ramiro. Casó Doña María con el Conde de Barce-
lona. L’Infant Don Ramiro ovo en su moyller la fija de Mio Cid
al Rey Don García de Navarra, que dixeron Don GarcíaRamirez. Et
el Rey Don García ovo en su moyller la Reyna Doña Margerina al
Rey Don Sanchode Navarra, a quien Dios dé vida honrada.”Concuerda
este respetabilísimotestimonio con el libro del Fuero de Navarra,y con
el anónimo del tiempo de don Teobaldo citados por Moret~, los cuales
testifican haber sido madre de don García Ramfrez, Doña Cristina, hija
del Cid; y asimismocon dos instrumentosque vio Diago en el archivo
real de Barcelona, publicados despuéspor Baluze en el apéndicea la
Marca Hispánica; en el primero de los cuales,que es del año 1104, el
conde Ramón y su esposaMaría hacen cierta donación a la iglesia de
San Adrián, junto al río Bezos; y en el segundo,otorgado cuatro años
después,el mismo don Ramón da en matrimonio una hija suya,prole de
María Rodríguez,a Bernardo,conde de Besalú.Don Ramón hubo en do-
ña María Rodríguez otra hija, que se casó con Rogerio, conde de
Foix, y se llamó Jimena, como su abuela, según la costumbrede aquel
tiempo 2

Este condede Barcelonafue RamónBerenguerIII, hijo de Ramón II,
apellidado Cabezade estopa,y sobrino de BerenguerRamón,a quien el
Cid habíavencido y preso en el Pinar de Tebar.Pero quién fuese el
Infante don Ramiro que casó con Cristina y hubo en ella a García,
restauradordel reino de Navarra, es un punto menosaveriguado. Voy
a exponer los datos que hasta ahora tenemos, y sobre los cualesfor-
maráel lector el juicio que más acertadole pareciere.

El rey don Garcíade Navarra, aquel que suele apellidarse de Ata-
puerca, por el lugar de la célebre batalla en que perdió la vida, tuvo
por hijo primogénito a don Sancho,que le sucedióen el trono -y pereció
no menostrágicamenteen Peñalén,víctima de una conspiracióntramada

1 Antigüedadesde Navarra, III, 5, § 1.
2 NOGUERA, Observacionesa la Historia General de M~itL~,tomo Y, p. 396.
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por sus hermanosRamón y Ermesenda.El rey don Garcíade Atapuerca
dejó ademásde estos tres, otros hijos, a saber, Ramiro (despuésseñor
de Calahorra), Sancho (que llamaremos el joven, para distinguirlo de
su hermano mayor don Sancho el de Peñalén), y Fernando. De la
existenciade todos éstos consta por antiguos diplomas, en que aparecen
como otorgadoreso confirmadores,y por el testamentode doña Estefa-
nía su madre,segúnpuede verse en Moret, que ha ilustrado con mucha
erudición y juicio la historia de aquel reino y la genealogíade sus
príncipes.

Vemos ademásen Moret que a don Sanchode Peñalénsobrevivieron
algunoshijos de tierna edad,que arrastraronpor algún tiempouna exis-
tencia oscuraen la corte de don Alfonso VI de Castilla, a quien cupo
en suerte la mayor parte de la Navarra, ocupadapor los castellanosy
aragoneses.Vivían alli los desgraciadoshuérfanoscomo prendas,según
parece,de la dominaciónusurpada;y despuésde algunos años desapa-
recen, dejandoapenasrastro de su existencia.

El arzobispo don Rodrigo da al rey de Navarra don García de Ata-
puerca doshijos del nombre de Sancho,uno de ellos el que le sucedió
en el reino y fue muerto en Peñalén, y otro el infante que pereció en
la desgraciada tentativa de Alfonso VI sobre el castillo de Rueda; aña-
diendo que un hijo de estesegundofue Ramiro, yerno del Cid.

Berganzacita al mismo propósito un pasajede cierta memoria anti-
gua, que dice así: “Este Rey Don García” (de Nájera, llamado también
de Atapuerca) “dexó dos fillos, al Rey Don Sancho que mataron en
Peñalen,e el Infant Don Sancho.El Rey Don Sanchoel que mataron
en Peñalen ovo filio al Infant Don Ramiro que mataron en Rueda a
trayzon. El Infant Don Sancho, filio del Rey Don García de Náxera,
ovo fillo al Infant Don Ramiro. EsteInfant Don Ramiro tomó por mu-
gier la filla de Mio Cid Campeador,e ovo della filio al Rey Don Gar-
cía de Navarra, el que dixeron García Bamirez.”

Estos dos testimonios, que deben mirarse como separadose indepen-
dientes,concuerdanen que el yerno del Cid fue hijo de un don Sancho,
infante de Navarra, hermano del de Peñalén. De la combinación de los
dos testimoniosresultaría que murieron en Rueda dos infantes: Sancho
el joven y Ramiro; de los cualesel primero, como quedadicho, eraher-
mano, y el segundoera hijo de don Sanchoel de Peñalén.

Por otra parte, Rogerio Hoveden, escritor inglés del siglo XII, tra-
tando del compromiso de don Alonso VIII de Castilla y don Sancho
el Sabio de Navarra, hijo de don García Ramírez y biznieto del Cid,
sobreel señorío de ciertas tierras,y refiriendo lo que alegaron los em-
bajadoresde ambas partes ante el rey Enrique de Inglaterra, a quien
habían elegidopara árbitro, dice asípor bocade los personerosdel rey
de Navarra: “Omnia ad regnum suum spectantiaposseditet habuit in
pace abavushujus regis Sanctii, Garsiasscilicet, Rex Navarrae et Na-
xerae. Et proavusejus per violentiam fuit expulsusab hoc regno propter
imbecillitatem suam per Aldefonsum Regem Castellae, consanguineum
suum. Procedenteautem tempore Rex Garsias,nepos ejus, et pater hu-
jus inclytae memoriae, divina voluntate et fide naturalium hominum
suorum adhibita, recuperavitregnum.”
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Estos tres testimonios se suplen y comentan perfectamenteuno a
otro, y podemosrepresentarlosdel modo siguiente:

Don García el de Atapuerca fue padre de don Sancho el joven
(según el Arzobispo y la memoriade Berganza).Don Sanchoel joven
fue padre de Ramiro (segúnel Arzobispo y la memoria de Berganza),
el cual casó con la hija del Cid (según los mismos testimonios), y fue
padre de don García Ramírezel restaurador(cosa que nadie disputa).
Finalmente, este García Ramírez fue padre de don Sancho el Sabio
de Navarra (hecho igualmenteindisputable).

Hovedenconfirma expresamentelos dos primeros testimonios,en cuan-
to hace a don Sanchoel Sabio, rebiznieto de don Garcíael de Atapuer-
ca. Tenemos,por tanto, tres testimoniosconformesque hacena Ramiro,
el yerno del Cid, nieto de don García el de Atapuerca.Pero ¿cómo se
llamabael príncipe expelido, a quien el historiador inglés hace hijo de
don García de Atapuerca,bisabuelo de don Sancho el Sabio, y padre,
por consiguiente,de Ramiro el yerno de Ruy Diaz? De los dosprimeros
testimoniosresultaríaque se llamaba Sancho. Parece,pues, que muerto
el rey don Sanchoel de Peñalén,ocupó el trono don Sancho el joven
su hermano.Y hace al mismo propósitoel libro de la Bienhechoradel
monasterio de Santa María de Nálera, en que, según Berganza, se tes-
tificaba que este don Sanchohabíasido electo rey de Navarra después
del trágico suceso de Peñalén. Así, cuando el rey Alonso de Castilla
invadió a Navarra, el príncipe que allí estaba en posesióndel trono
y a quien arrojó de sus estadosera don Sancho el joven, hijo de don
García de Atapuerca.

No puedenponerse en paralelo con la autoridaddeI Arzobispo y la
de Hoveden,ni la historia portuguesamanuscritacitada por Moret, ni
el Nobiliario del rey don Pedro, que hace al yerno del Cid hijo y no
nieto de don García el de Atapuerca,tal vez por haber confundido al
yerno del Cid con don Ramiro de Calahorra. Y no merecemás aprecio
Garibay, que le hace hijo de don Sancho el de Peñalén, ignorando
quizá que hubo dos Sanchos,hijos del rey don García.

Moret, que trata largamentela cuestión,y hace mérito de todas las
memorias y documentosque pueden ilustrarla, sostiene que el padre
de Ramiro, yerno del Cid, fue aquel otro Ramiro que con el título de
Señor de Calahorra, confirma gran número de escriturasotorgadaspor
su padredon Garcíay por su hermanoei rey don Sanchoel de Peñalén;
que según la memoria de Berganza, el Ramiro que allí murió no era
hermano,sino hijo de don Sanchode Peñalén,y que segúnCarlos Ro-
mey, que ha compulsadocon la más minuciosadiligencia todos los do-
cumentosrelativos a cosasde España,en la facción de Ruedaperecie-
ron a manosdel traidor Ebu-Faloshlos infantes Sanchoy Ramiro, hijos
de don Garcíade Atapuerca~. Sea que el Ramiro de Rueda fueseher-
mano de don Sancho el joven, como dice estehistoriador, o sobrino,
como lo hace la memoria de Berganza, que en este punto no parece
digna de crédito, no deja de haberbastantefundamentopara rechazar
el argumentode Moret.

1 Tomo Y, p. 368 de su Historia.

261



Poemadel Cid

La primera de las razones que presenta Moret a favor de este aserto
es que el Arzobispo identifica al consuegrodel Cid con el infante ase-
sinado en Ruedaque se llamó Ramiro. Podemosresponderque el Arzo-
bispo habla terminantementede don Sancho el joven, como asesinado
en Rueda,y como consuegrodel Cid; y que no hay motivo para creer
que no hubiesehabidomás de un infante navarro asesinadoen Rueda,
y que don Sanchoel joven no fuesemuerto en Ruedaal mismo tiempo
que otro infante navarro llamado Ramiro.

Alega este escritor, en segundolugar, que don Ramiro era el hermano
mayor de los que sobrevivierona don Sancho de Peñalén, segúnapa-
rece por el orden de las confirmacionesen las escrituras;de que dedu-
ce que no puede ser sino don Ramiro el infante expelido por el rey
de Castilla.

Ultimamente alega que no consta sobreviviesea don Sancho de Fe-
ñalén don Sancho el joven, para que en él se verificase el despojo de
que hablan por boca de Hovedenlos embajadoresnavarros; como cons-
ta que sobrevivió don Ramiro. En apoyo de esteúltimo argumentocita
el testamentode la reinamadre doña Estefanía,que mencionandoa sus
otros hijos, pasa en silencio a don Sancho el joven.

Podemos,pues, en definitiva mirar como indeciso el punto de que
se trata; es a saber, si el hijo de don García de Atapuerca,expelido del
trono de Navarra por Alfonso VI de Castilla y asesinadoen Rueda,de-
jando un hijo que se llamó Ramiro y se casó con doña Cristina Rodrí-
guez, fue Ramiro el señor de Calahorra, o don Sanchoel joven.

He aquí un resumende los hechos:
El rey de Navarra don Sancho, hijo primogénito de don García de

Atapuerca,perecevíctima de una traición el 4 de junio de 1076.

Entran en Navarra los reyes de Castilla y de Aragón, y es expelido
de Navarra un hijo de don García, que a la sazón ocupaba el trono,
y que no se sabesi fue don Ramiro, señor de Calahorra,o don San-
cho el joven.

Don Sancho el joven y don Ramiro su hermano son asesinadosen
Ruedael año de 1084.

Don Ramiro, hijo de uno de ellos, se casa con doña Cristina, hija
del Cid.

Don García Ramírez, hijo de Ramiro y Cristina, es restauradoen el
reino de Navarra el año de 1134.

Se sabe, pues, de cierto que Ramiro, el yerno del Cid, fue nieto
de don García de Atapuerca, y sobrino de don Sancho el de Peñalén;
pero acerca de su padre no podemosdecir con certidumbre si lo fue-
se don Ramiro el de Calahorrao don Sanchoel joven. Yo me inclino a
la segundaalternativa,porque me hace mucha fuerza la autoridad del
arzobispo don Rodrigo Giménez,que la tiene grandeen materias con-
cernientesa Navarra, su patria.

El marido de Cristina acompañabaa su suegro en Valencia. Vivió
posteriormenteen los estadosdel rey de Aragón don Alonso el Bata-
llador, de quien recibió el señorío de Monzón; y confirmó muchospri-
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vilegios de este príncipe hasta 1116. cuando le sucedió en aquel señorío
don García Ramírez, su hijo, que despuésgobernó en Logroño, y últi-
mamentesubió al trono de sus antepasados.El testamentoque se atri-
buye al yerno del Cid, fecho el año de 1110 en el monasteriode Car-
defia, es una torpísimaimpostura.

3791. “Pasadoes deste sieglo el dia de Cinqüesma.”

La relación compostelanadice que el Cid murió en Valencia el mes
de mayo de 1099, lo cual viene bien con lo que dice el Poema,pues
esteaño cayó la cincuesmaa 29 de mayo. Están conformescon aquella
relacióny con el Poemael Cronicón de Burgos y los Anales Toledanos;
pero las Crónicas, siguiendo a la historia latina, ponen esta muerte en
el mes de julio de aquel año.

Dicen también las Crónicas que tres días despuésde la muerte del
Cid desembarcóotra vez el rey Búcar cercade Valencia, trayendocon-
sigo una numerosísimahueste, en que venían treinta y seis reyes y
una reina negra que mandabadoscientasamazonasde a caballo, todas
del mismo color, las cuales traían el cabello rapado a navaja, excepto
una trenza en medio de la cabeza,que era señal de venir en romería,
haciendo la guerra en penitencia de sus pecados. Al cabo de diez o
doce días de sitio (añaden las Crónicas), los cristianos de la ciudad
que habíanestado aderezandotodo lo necesariopara abandonarlay re-
tirarse a Castilla, pusieron el cuerpo del Cid, embalsamadoy ungido
con las preciosasdrogas que poco antes le había mandado de regalo
el soldán de Persia,sobre su buen caballo Babieca; y saliendo de Va-
lencia a media noche, con doña Jimena y las otras damas a la reta-
guardia, acometieronel campo de los moros, e hicieron una gran ma-
tanza en ellos. Los enemigosignorabanla muerte del Cid, y se llenaron
de terror al verle venir sobre ellos a caballo, pues tal era la virtud del
bálsamo, que conservabafresco el color y abiertos los ojos de los di-
funtos, y los cristianos habían sabido atarle y entablillarle de manera
que no era posible conocer el engaño. Pero lo que infundió más pavor
y confusión en los enemigosfue la aparición de unos setentamil caba-
lleros, todos blancos como la nieve, cuyo caudillo cabalgabaun bridon
del mismo color, y tremolabaen la izquierda una banderablanca con
cruz roja, y en la derechaesgrimía una espadade fuego con que mató
innumerablesmoros, obligando a los restantesa embarcarseprecipitada-
mente. Enriquecida la hueste del Cid con el botín, que fue inmenso,
dieron la vuelta a Castilla, y depositaronsus despojos mortales en el
monasterio de Cardefia, donde se le hicieron magnificas exequias,a que
concurrieron el rey don Alonso, el infante don Ramiro y otros perso-
najes de cuenta. Concluidas éstas sentaron el cuerpo del Cid sobre
un escañode marfil, a la mano derechadel altar de San Pedro, con
su espadaTizona en la mano; y así permaneciómás de diez años,hasta
que habiéndoselecaído el pico de la nariz, le trasladarona una bóveda,
y algunos añosadelantele colocaron en un sepulcro de piedra, al lado
de su esposadoña Jimena Gómez. Yacen en el mismo cementerio los
huesosde sus principales caballeros,y en el atrio los de su caballo
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Babieca, haciéndole sombra dos grandesy frondosos olmos, plantados
por Gil Díaz, secretario y caballerizo del Cid.

Todo lo referido es de las Crónicas, que sin duda lo tomaron de los
romances. La historia latina dice que muerto el Cid, los sarracenos tu-
vieron sitiada a Valencia por siete meses; que doña Jimena envió al
obispo don Gerónimo a Castilla, a solicitar que el rey don Alonso la
socorriese;que este rey vino con un ejército a Valencia, y por la di-
ficultad de defenderla, resolvió se entregase toda a las llamas, como
se ejecutó; que restituyéndosea Castilla, se llevó consigo a doña Ji-
mena y a todos los habitantes cristianos; y que la viuda del Cid sepultó
el cadáver de su ilustre esposoen el monasterio de Cardeña. Parece que
doña Jimena pasó lo restante de su vida en aquel monasterio, pues en
1113 otorgó allí cierta escritura de venta, que confirmó con otros Muño
Custioz, uno de los guerreros del Cid.

3795. “En este logar se acabaesta razon.”

Despuésde este versovienenlos siguientesen la edición de Sánchez:

“Quien escribió este libro dé!’ Dios Paraiso.Amen.
Per Abbat le escribió en el mes de Mayo,
En era de mill e CC. . .XLV años.

Abbat es aquí apellido, como lo da a conocer la apócope del nombre
propio, que solo se verifica en semejantescasos. Si este sujeto fuera
abadde algún monasterio,se llamaría Pero o Feiro, y aun era natural
que se llamase don.

Sabemos por estos versos el nombre del copista, a quien se deben
acaso muchas de las erratas de que está viciado el Poema; pero el
del autor,

Illacrimabiis
Urgetur, ignotusquelonga -

Nocte
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VI

GLOSARIO *

A

A, en, juntándose con verbos de quietud, 2183, 2859, 2926, 3097. Ale-
jandro, 1789. Decíasemás de ordinario en, 24, 60, 210, 291, etc. Con,

significando modo, 2278, 2741, 2843; BERCEO, Milagros, 426; San
Millán, 439. Con, significando señal o adorno, 1536, 1537, 2423.
Omíteseno pocas vecesantes de infinitivo regido de verbos de mo-
vimiento, 17, 342, 407, 497, 688, etc.; BERCEO, Milagros, 146, 400,
725, etc. Omítese también a veces antes de nombre propio o de
persona determinadaen acusativo,457, 1462, 1644; Alejandro, 25,
1087, etc.

ABASTAR, abastecer,67, 262, Alejandro, 1633.

ABAT, abad,239; BERCEO, SantaOria, 84. Prelado, obispo, 2430.

ABONDADO, colmado, abundante,1264; BERCEO, Milagros, 656.

ACAYAZ, voz arábiga que significa señor, 2717.

ACERCA, adverbio, cerca; usadoabsolutamente,327, 564; Alejandro, 449.

ACOGER, coger, 454: acogersea una persona, juntársele,seguir su ban-
dera, 135; BERCEO, Sacrificio, 219. Acogersea facer algo, ponerse
a ello, 2738.

ACOMENDAR, encomendar,378; BERCEO, Milagros, 485.

ACORDADO, cuerdo (cordatus), 1313.

ACORDARSE CON HORAS, juntarse a rezarlas, 1612, 3109.

ACORRER,socorrer,223; BERCEO, Loores, 227.

* El Profesor Pizarro dice, respectoal Glosario, lo siguiente: “El glosario
con que termina la obra, es de la antigua redacción, con raras agregaciones
posteriores.Se notaráque en el glosario aparecenalgunasobservacionesque
también se encuentranen el primer apéndice; lo cual proviene de que, como
he dicho, el señor Bello escribió el apéndice con el carácter de monografía,
no de parte integrante de su obra, que no alcanzó a llevar a cabo.”
(CoMIsIoN EDITORA, CARACAS).
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ACORRO, socorro, 460; Alejandro, 1225; BERCEO, San Millón, 435.

ACOSTARSE, arrimarse, acercarse, 763; BERCEO, Milagros, 764.
ACRECER, crecer, 1679; Alejandro, 2274.
ADELIÑAR, dirigirse a algún lugar, 32. En el Arcipreste es activo, di-

rigir, 382.
ADELIÑECHO, adjetivo, derecho, vía recta, 2933.

ADOBAR, aderezar, aparejar, adornar, vestir, armar, 1015, 1450, 1453,
3019; BERCEO, Milagros, 698, 825; Alejandro, 414, Adobarse,portarse,
obrar, 3738. De adobar, en el primer sentido,adobíos,adornos,Jueces,
VIII, 21 (M. 5. 8); y de aquí atavíos.

ADORMIRSE, adormecerse,dormirse, 412. BERCEO, SantaOria, 164.

ADTOR, azor, 5.
ADUCIR, adugo, aduces, etc.; aduxe,aduxiste, etc.; participio aducho;

145, 148, 2233. Aducho, Alejandro, 702; aduxo, 1482.

AFARTO, harto, bastante,1674.
AFÉ, he aquí, ved aquí; aféme, heme aquí; afe’vos, heos aquí; afélos,

veislos aquí; afévoslos, heoslos aquí; 153, 254, 514, 1340, 1628,
2132, etc. Este afé parececorrupción de habete; de lo que no hay
duda es que se usó siempre como segundapersonaplural, y nunca
se dirigió a personaque se tratasede tú, pues en estecaso se decía
evas(habeas).Afé, pues, si no estoyengañado,nuncaequivaleen los
escritosdel siglo XIII a ves aquí; lo mismo digo de fe’, que es una
contracción de afó. De fé nació he, que perdió su significación
plural, y así se dice hete aquí (ecce tibi) y heos aquí (ecce vobis).

AFINCAR, instar, apretar, obligar, 3276; BERCEO, Santa Oria, 149, 173.

AFONTAR, afrentar,2614. BERCEO, Milagros, 383.

AFORADAR, horadar, 740. En BERCEO, foradar, SanMillón, 31.

AGORA, ahora(hac hora).
AGUA CABDAL, río caudaloso,1992; BERCEO, Milagros, 48; Alejandro,

1440.
AGUARDAR, mirar, observar, 313, 855, 1075, 1831, 2213. Alejandro,

1869; en BERCEO, guardar, SantaOria, 37. Custodiar,escoltar, acom-
pañar, 1473; BERCEO, Santa Oria, 51; San Millón, 165. Alejandro, 818.

AGUARDARSE, precaverse,guardarse,577; BERCEO, Milagros, 377, 437.
AGUIJAR, picar, andar apriesa, 10; Alejandro, 440. Aguijar a espolón,

hincarlas espuelas,apretarel paso,234 y 35, 2741, 2822.
AGUISADO, participio de aguisar,2368; lo de buena guisa, justo y ra-

zonable,144; BERCEO, SanMillón, 904.
AGUISAMIENTO, arreo, 3175; Alejandro, 1819.

AGUISAR, disponer, aderezar, equipar, 823, 852; BERCEO, Milagros,
660; SantaOria, 179.

AINA, presto, 215. BERCEO, Milagros, 125.

AIRAR, verbo activo, negar el superior su gracia y valimiento al infe-
rior, 92, 115; Arcipreste, 173.

AJUNTA, junta, acuerdo,3783.
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AJUNTAR, juntar, 379; Alejandro, 787.
Al (aliud), otra cosa, 3518; BERCEO, Milagros, 551.

ALAUDAR, alabar, 341. -En BERCEO, frecuentemente,laudar.
ALBERGADA, albergue,campamento,808; Alejandro, 457.

ALBORES, el alba, el amanecer,237, 240; BERCEO, Milagros, 892.
ALBRIZIAS, sustantivo plural, nueva en general, buena o mala, 14. Qui

nuntiabas,“el albriciador” (se trata de una mala noticia), Reyes,1,
y, 17. Nolite annuntiare,“no albriciedes”, Reyes,II, i, 20. Qui evange-
lizas, “albriciadero”, Isaías, XL, 9. Ad annuntiandum,“para albriciar”.
Isaías, i~xx, 1. Esta voz sgnifica también, y todavía significa, el
presente que se da al portador de una buena noticia, BERCEO,
Milagros, 311; Alejandro, 1603.

ALCALDE, Juez, 3185; BERCEO, Sacrificio, 128.
ALCÁNDARA, percha, 4.
ALCANZ, 800, ALCANZA, 1013, ALCANZO, 2580, alcance. Díjose más

antiguamenteencalzó y encalzar. El verbo se conserva en BERCEO,
Milagros, 380; San Millón, 457; y ambasvoces en el Alejandro, 695,
1032. Francés, encalz, encaus, encalcer, encaucer, enchalcer, en-
chausser.Italiano, incalzo, incalzare. Baja latinidad, incalcare. Ir, dar,
caer o ferir en alcanz, seguirel alcance,7&6, 790, 800, 2447, 2580.

ALCARIAS, alquerías,granjas, aldeas: Arcipreste, 1197.

“Posó el Emperante en sus carnecerías, -

Venian a obedecerle villas et alcarías.”

ALCARTAS (i~&s),nombrepropio de lugar o territorio, 552.

ALCAYAZ, lo mismo que acayaz, 1530.
ALFAMA, nombrepropio de lugar, Alhama, 560.
ALFAYA, alhaja. Monilia, “alfadias”, Jueces,VIII, 26 (M. 5. 8). La

túnica talar de unaprincesaes también alfaya, Reyes, II, xiii, 19.
Sánchezcree que alfaya denotabaen general cualquiera cosa rica,
noble y preciosa,y que tal vez por eso, cuandose alabaalguna per-
sonao cosa,sueledecirseen estilo familiar que esalhaja. Vestidurasd’
alfaya (2161) parecesignificar vestidurasricas, excelentes,de buena
calidad; y el mismo valor tiene esta voz aún más claramenteen
BERCEO, SanMillón, 374, aplicada a personas:

“Mucha dueña d’ aifaya, de lignaje derecho.”

ALGARA, destacamento,partida de tropa que sale a pillar y robar, 448,
453; Alejandro, 729. “Et egressi sunt ad praedandum de castris
Philistinorum tres cunei”; a esta voz cunei correspondealgara, Reyes,
1, xrn, 17. “Algaras o correduras son otras maneras de guerrear que
fallaron los antiguos, que eran muy provechosaspara facer daño a
los enemigos;ca el algara es para correr la tierra e robar lo que
hi fallaren”: Partida II, tít. xxiii, ley 29.

ALGO. Además de la significación común (1041), vale tanto comosus-
tancia, riqueza, bienes, 125; Arcipreste, 693. Substantia diviti.s, “el
algo del rico”, Proverbios, x, 15. “E porque estos fueron escogidos
de buenos logares é con algo, que quiere tanto decir en lenguage
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de España,como bien por eso los llamaron fijos d’algo, que muestra
tanto como fijos de bien”. Partida U, tít. 21, ley 2. Algo en este
sentido tenía plural, Arcipreste, 716. D’algo, de bien, 513, Valer
algo, lo mismo que ser d’ algo, 1794; Arcipreste, 1365. Ayer en algo,
tenera bien, 2320.

ALGUACIL, juez gobernadorde una ciudad o provincia entre los mo-
ros. “E estonceestando la ciudad de Córdova sin rey, levantóse un
moro muy poderosopor alguacil, que avia nombre Johar,e duró dos
años en el señorío.” “Otrosí en aquestasazon se levantó otro moro
en Sevilla por juez.” Crónica del Cid, cap. 1. Véase también el ar-
zobispodon Rodrigo, Historia de los Arabes,cap. 39. En la historia
de Conde ocurre a cada paso en el mismo sentido wacir.

ALGUANDRE, vez alguna, de aliquando, 358, 1098.
ALMOFALLA, alfombra, 183. En el Arcipreste y en otros autoresalfá-

mar, queacasoes la verdaderalección.
ALMOFALLA, real, ejército acampado,669, 706, 1142; Alejandro, 278,

842. Castra “almofallas”, Macabeos,1, iv, 1.
ALMÓFAR, pieza de la loriga, que cubría la cabeza, y sobre la cual

se asegurabaun casquetede hierro, que pareceser lo que se llama
yelmoen la Crónica, cap. 74, en el Poema, 3718, y en el Alejandro,
432, 617. El almófar, cuando era conveniente,se dejabacaer sobrela
espalda,y entoncesquedabadescubierta(froncida) la cara y la cofia,
como se dice en el Cid, 802, y sig., 1777, 2483, y sig.

ALONGAR, creceren lo luengo, 1257; Alejandro,2394.

ALORA, entonces,363; francés,alors. Abra que, cuando,1478; francés,
lorsque.

ALUEÑ (a longe), adverbio, lejos, 2744; de lueñe, lejos, BERCEO, Mila-
gros, 110.

ALLEGAR, juntar, 983; Alejandro, 2182. Más antiguamente“aplegar”
Números,xxi, 16 (M. 5. 8).

ALLEN o ALLEND, preposición, allende, 2473; Alejandro, 84. Allen
part de o allent partes de, lo mismo que allend, 1175, 1651; como
arriedo parte es lo mismo que arriedo o arriedro; Alejandro, 983.

AMIDOS, de mala gana, por fuerza, 97; Alejandro, 1293; francés, envis,
de invitus. Decíase también adamidos o a amidos, BERCEO, Santo
Domingo, 104; San Lorenzo, 16, como en francés á envis; y frecuen-
tementeambidos,Alejandro, 1551.

AMO, ayo, 2402; BERCEO, Milagros, 578.

AMOJADO, flojo, 1008. De mollis nació amollar, amojar, como de
malleus, mallar, majar.

AMOR, femenino, 2073, 2688; BERCEO, Santa Oria, 182.

AMOS, AMAS, ambos, ambas, 105, 1635; Arcipreste, 431.

ANDAR, ANDIDE, ANDIDISTE, etc. 349, 1759, 3782; BERCEO, Mila-
gros, 683; SantaOria, 99. Alejandro, 2140. Díjose también andude,
andudiste (Crónica, passim),que se convirtió en anduve,anduviste,
Andar en pleyto o en pleytos, solicitar, negociar,3616, 3782. Andar
en pro de alguien, favorecerle,2098.
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ANRIC, nombre propio, Enrico, 3052.
ANTE, preposición, 266: BERCEO, Milagros, 632. Ante que, antes que,

233; BERCEO, San Lorenzo, 86. Decíase también antes que, 238.

ANTES, adverbio, 24, etc. BERCEO, “ante”, Loores, 29, 139; Milagros,
335; Sacrificio, 211. Antes de este tercer día, antes que llegue el
tercer día despuésde hoy, 1564.

APART, a un lado, en un costado, 3747.

APRECIADURA, alhaja o cosa de valor justipreciada,3296 y sig.
APRIESA, los dos elementosde que consta esta palabra se hallan se-

paradosen 331: BERCEO, Milagros, 426. Debiera escribirse a priesa,
como a sabor, a rigor, etc. Apriesa parece que al principio denotó
no tanto la velocidad de una acción como la rápida sucesión de
muchas, que se representabancomo pegadasy apretadasunas a
otras, que tal es la fuerza de la raíz latina pressa; y en estesentido
dijo el autor del Cid con mucha propiedad,apriesa cantan los gallos,
etc., 237. Igual significado tiene esta-voz en BERCEO, Milagros, 162;
en el Alejandro, 179, etc. Priessa significa una multitud sucesiva,
Alejandro, 982 y 1049:

“Dábanle muy grant priessa de golpes en escudo.”

APUESTO,hermoso,galán, 1340; BERCEO, Milagros, 31. Decorus,apues-
to, Cantar de los Cantares,i, 15 (M. S. 6). Apuestasen 729 parece
valer adornadas;pero la verdaderalección es acasoavueltaso a vuel-
tas, comoen 3680.

AQUEN, AQUEND, AQUENT, aquende,2146, 2430.

ARMIÑO, adjetivo, 2797, 3386; sustantivo, 3125; pero la verdadera
lección es acasoarmiños pellizones.

AROBDAR, rondar, 1283, de robdas, rondas, partidas avanzadasque
observanlos movimientosdel enemigo. Robdascorrespondeal explo-
ratores de la Vulgata, Judith, cap. xiv, que son propiamentelas par-
tidas avanzadasdel ejército asirio.

“Que sen miedo non era, quienquier lo podrie asmar,
Ca facie a los sos su frontera robdar.”

Así debe leerseen el Alejandro, 829, no robar, queno hace sentido.
ARRANCADA, derrota,1177.

ARRANCAR, derrotar,2383; Alejandro, 1512.

ARREAR, lo mismo que arriar, 2518; BERCEO, Santo Domingo, 110.
ARREBATA, asalto, 571.
ARRECIADO, fuerte, valeroso, 1314. Recio significaba lo mismo. Robus-

ti, recios, Josué,x, 25 (M. S. A). Sexagintafortes, sesentaarreciados,
Cantar de los Cantares, iii, ~ (M. S. 6). Occumberefaciet Dominus
robustostuos, Fará Dios acobdartus arreciados,Joel, ni, 11 (M. 5. 6).

ARRIAR, arrear,aderezar,equipar,enjaezar,1811. Baja latinidad, arraiare,
arriare; francésarréer.

ARRIAZ, arreo, adorno, 3229; francés, arriers, arroys.
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ARRIBANZA, adelantamiento,riqueza,521. Arribado es medrado, rico,
venturoso: BERCEO, Santo Domingo, 45.

“Serie Cannaspor siempre rica et arribada.”

Y SanMillón, 99:

“La villa de Berceo serie bien arribada.”

ART, arte, dolo, engaño, 702, 2724: Arcipreste, 590, 816. Non hi avie
art, no había recurso, 1223. De arte nació enartar, seducir, Seducat,
enarte,SAN PABLO, Efesios, y, 6. Arcipreste, 1431.

“Desta guisa el malo sus amigos enarta.”

ARUENZO, voz de dudoso significado, 1248.

ASCONDER, esconder,de abscondere,31; Alejandro, 2154. Participio,
“ascuso”, Reyes,III, xvm, 13 (M. S. A.); Alejandro, 1017.

ASCUCHAR, escuchar (auscultare), 3459; Alejandro, 34~.

ASÍ, por tan, 987.
ASMAR (aestimare),propiamente“avaluar”, 530, 860; Alejandro, 2506;

“La gloria deste mundo quien la quisiere asmar,
Mas que la flor del camponon la debe preciar.”

Significa también entender,juzgar,pensar,533; BERCEO, Loores, 209.

ASONADO, discorde, en guerra, Crónica, 55. Surrexistis,asonastes,Jue-
ces, ix, 18 (M. 5. 8).

ASORRENDAR, sujetar,gobernarcon la rienda, 3731. En el Alejandro,
“sorrendar”, 1018.

ATAL, lo mismo que tal, 2677; BERCEO, Milagros, 808.
ATAMOR, tambor, 708.

ATAN, lo mismo que tan, 2779; BERCEO, Milagros, 486.
ATANTO, lo mismo que tanto, 2908; Alejandro, 412.

ATENDER, esperar,3599; BERCEO, Milagros, 241.

ATINEZA, nombre propio de lugar, Atienza.

ATORGAR, autorizar, otorgar, que era como más comúnmentese decía,
199, 3210, 3268. “Que les atorgásemosaquellasfranquezasque per-
teneciena fechode mercadería.”Privilegio de don Alonso el Sabio,en
CAPMANI, Colección Diplomática, pág. 40.

ATREGUAR a uno valía tanto comohacer treguao pacescon él. Faede-
ratus, atreguado,Reyes,III, xx, 34 (M. 5. 8). En el Alejandro, 76,
se halla treguar en el mismo sentido. Atreguar de mal e de ocasion,
hacera uno libre y exentode toda pena o daño, dejando de mirarle
como enemigo,1388.

AUCE, hado,fortuna, 1554, 2413, 2417; BERCEO, Milagros, 778:

“Díssoli: ¿en qué andas,orne de auce dura?
Sobre yelo escribes, contiendesen locura.”
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y en Loores, 137, aludiendoal beatamme dicent omnesgenerationes
de San Lucas:

“Por ende te dicen todaslas gentesbien-auzada.”

AUN. Constrúyesecon el subjuntivo denotandodeseo,especialmenteen
las frasesaun vea el día, aun veael ora, 206, 2384, 2917.

AVER, tener, 11, 12, 19, 21, etc.; BERCEO, Loores, 205. Como verbo
auxiliar, concertandoo no el participio con el acusativo,69, 102, 115;
BERCEO, Milagros, 751. Impersonal, significando la existencia del
acusativo, 710, 1234; BERCEO, Milagros, 765. En este sentido le
acompañabaa menudoel adverbio hi, orn significandoallí o en ello,
conreferenciaa lugar o cosadeterminada,como en 3108, 3346, 3561;
BERCEO, Milagros, 330; ora ofreciendouna idea vaga e indeterminada
de lugar, como en 684, 2269, 3513; Alejandro, 69; lo cual quizá dio
ocasión a que en el presentede indicativo se dijese despuéshaypor
ha, siempre que ayer es impersonal,formando el verbo y el adverbio
un solo vocablo indivisible; si bien algunasveceshallamos hay con
nominativo, como en el Arcipreste:“Coyta non hay ley”.

AVER, estimar, demostrarafectoo respeto,2916, 3073.

AVER, con dos acusativos, el uno calificativo del otro, 3360; BERCEO,
Loores, 214.

AVER A (con infinitivo), haber de, 169, 651, etc.; BERCEO, Loores, 20.
En este sentido se dice también simplementeayer, sin preposición
3584; BERCEO, SanLorenzo, 70; y ayer de, 341; BERCEO, Duelos,125.

AVER A MARABiLLA, maravillarse de, 2348.
AVER DERECHO, obtenersatisfacciónde un agravio, 2713, 2964.
AVER HUEVOS (habere opus), haber menester,124.

AVER MERCED, hacermerced,896; Alejandro, 2477.

AVER POR COBAZON, tomara pechos,procurarcon eficacia, 436.
AVER PRO, aprovechar,1403, 2175; BERCEO, Loores, 203.

AVER QUE, tenerque, 350. BERCEO, Milagros, 441. Este verbo en el Cid
se conjugabahe, has,ha, avernoso hemos,avedeso hed,es,han; avia o
avie, avias o avies, etc.; ove u of, oviste, ovo, etc.; avré, avrcís, etc.;
avria o avrie, avrias o ayries, etc.; aved,aya, ayas,etc.; oviese; oviera;
oviere; aviendo; avido. También parece que deben referbse a este
verbo fé o afé y evades.

AVER (sustantivo),haber,bien,cosade valor, 102, 119; Alejandro, 1433.
Ayer monedado,dineros,127; BERCEO, Signos,42.

AVÉS (víx), apenas,591; BERCEO, a cada paso.

AVILTAR, envilecer, deshonrar, 1898, 2780; Alejandro, 711.

AVOROZO, alborozo,2697.

AVUELTO, parece envuelto,3680; si ya la verdaderalección no es a
vueltas, juntamente.

AVUERO, agüero, 2663.
AXOBDA, lo mismo que robda, 667, 669, 706: véase.arobdar. La seme-

janza de robda y axobdame hace sospecharque la voz es una, y
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que la variedad con que se presentase debe a los copiantes.Hablo
de la variedaden cuantoa escribirsecon r o x, puesla a puedeser
el artículo arábigo.

AXUVAR, ajuar, 2617.
AYUSO, abajo, 510; Alejandro, 1617; BERCEO, San Millón, 384.

B

BARAJA, contienda, altercado. Jurgia, barajas, Deuteronomio, i, 12.
BARAJAR, contender.Non contenderunt,no barajaron, Génesis, xxvi,

22. Barajar de sí o de no, contendersobreel sí o el no de unacosa,
3657.

BARATA, venta, cambio, especialmentecon arte o fraude, Alejandro,
1657. De aquí baratar, negociar,Arcipreste, 393, y engañar,Partida
VII, tít. XVI, ley 9. Barata significaba también “precio”, Alejandro,
815.

“El escañode Dário era de gran barata,
Los piés eran fin oro e los brazosde plata.”

Item “alhaja vendible”, Alejandro, 390:

“Priso tocas e cintas, camisase zapatas,

Sortejase espeijose otras tales baratas.”

De aquí el diminutivo baratija. En fin, barata significaba trastorno,
confusión, BERCEO, Signos, 21:

“El día cuartodécimoserá fiera barata;
Ardrá todo el mundo”, etc.

Este es su significado en 1247.

BARBA BELLIDA, BABBA COMPLIDA, el Cid, 270, 946. Este modo de
designarlas personasocurre en el Alejandro: barba ondrada, 559,
barba bellida, 1415, barba cabosa, 1846. Manos también denotaba
persona:BERczo, San Millón, 427:

“Ficieron so consejotodos los castellanos
Con su señorel Cuende,unasdonosasmanos.”

BARNAX, léasebarnaj: baja latinidad, baronagium, barnagium; fran-
cés, barnage, bernage: los baronesde una provincia, la corte de
un príncipe, nobleza,valor. Portes, de bernaje,Josué, vi, 2. Fortissi-
mi, de bernaje,Josué,x, 7. Virorum fortíssime,barragande bernaje,
Jueces, vi, 12. Facer barnax, señalarseen armas, 3383, Alejandro,
920.

BARRAGAN, hombrede armastomar, guerrero,2719,3385. Viri famosi,
barraganes,Génesis,vi, 4. Fortes viros, barraganesde fuerza, Josué,
vi, 2. Fortitudo, barraganía,Isaías, xxx, 15. Tibi brachium eumpo-
tentia, “a ti brazo con barraganía”,Salmos, LXXXViiI, 14; Alejandro,
56, 642.

272



Glosario del Poema

BARRAGANA, manceba,3333. Meretrix, barragana,Jueces, xi, 1.
BASTIR, construir. Se usabapropia y figuradamente:bastir un arca,

bastir un consejo,bastir una traición, etc., 87; BERCEO, Loores, 19;
Sacrificio, 71. Usábasetambiénpor abastar, 69; Alejandro, 2282.

BATIR, herir, picar, 3682; BERCEO, Duelos, 20.
BELMEZ, vestiduraque se ponía debajo de la armadura,3123; Alejan-

dro, 1845.
BELLIDO, bello, hermoso, 1643; Alejandro, 2087; adverbio,bellamente,

1391.
BENDICION, A BENDICION O A BENDICIONES, en matrimonio, 2608, 3458.
BESA, baja latinidad bacia, bazia, palangana,bacía, 836.
BESAR LA MANO, suplicar, 180, etc.
BLOCA, la partemedia y más prominentedel escudo,lo que llamaban

los latinos umbo,que en la baja latinidad se llamó buccula, boquilla,
porqueallí se solía entallar una faz humanao de bruto, cuya boca
ocupabael centro, 3695, 3746.

BLOCADO, con bloca, 3647.
BOBIERCA, nombre propio de lugar, 561.
BOCLADO (bucculatus), con bloca, 2008; francés, boucler, Charle-

magne:

“Legierement a fait ung destrier amener,

Ung bon hauberdoublier, et ung escu boucler.”

BRIAL, vestidura antigua,larga, de hombresy mujeres, que se ponía
sobre la camisay debajodel pellizón, 2301, 2798, 3140, 3433; Ale-
jandro, 79: francés, bliart, bliaut. Tunica talaris, “garnachaque le
dabapor pies” (M. 5. 8); “brial”, Reyes,II, xiii, 18.

BURGALES, vecino de Burgos, 66. Usasea veces por burges,como en
el Arcipreste, pág. 287:

“Las vuestras fijas amadas
Véadeslasbien casadas,
Con maridos caballeros
E con honrados pecheros,
Con mercaderescorteses
E con ricos burgaleses.”

BURGES, BURGESA, habitante de un burgo o ciudad, 18; BERCEO,

Milagros, 627, 635, 638, etc.; Alejandro, 1145.

C

CA, pues, porque, 1048, 1050, etc.; BERCEO, “ca”, Milagros, 255; y
“qua”, Milagros, 248; Duelos, 198, 202; francés, car, quar, del latín
quare.

CABADELANT, hacia adelante,874; BERCEO, Milagros, 343. In pos-
terum, de cabadelante,Eclesiastés,Iv, 13.
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CABALGAR. Además de los usos que hoy tiene, significaba poner a
caballo, 2853; Alejandro, 1580.

CABDAL (adjetivo), principal, de rey, de caudillo, 710, 2359. BERCEO,
Sacrificio, 109; Alejandro, 477.

CABDAL (sustantivo),el principal sin la usura, 1458; Alejandro, 884;
BERCEO, San Millón, 88.

CABO (sustantivo), fin, extremidad, 1381; BERCEO, Milagros, 178. A
cabo, locución adverbial, “cerca”, 1750. A cabo de o cabo de, locu-
ción prepositiva, “cerca de”, 1181, 1820, 2432; juxta ilia, “cabo de
las illadas”, Levítico, ni, 5 (M. 5. 8). Cabo, preposición,“cerca de”,
571; BERCEO, Loores, 134.

CABOSO,perfecto, cumplido, 227; BERCEO, Loores, 132; Alejandro, 114.
CADRAN, de caer.
CAER, cayo, caes, cae, etc., y cayo, cayes, caye, etc.; cadré, cadrós,

etc., caya, cayas, etc., 1292, 2463, 3866. Caer en placer o en pesar,
ser agradableo desagradable,1292; BERCEO, Duelos, 45; Alejandro,
2117. En BERCEO, “cader”, Milagros, 764; “cadió”, Duelos, 45, etc.

CAMA, pierna, 3135; propiamente“camba”, Alejandro, 136; francés,
jambe. Perdiósela b en estavoz, comoen amos, camear, etc.

CAMEAR, cambiar, 2137; Alejandro, “camiar”, 782; lo mismo BERCEO,
Santo Domingo, 139.

CANDELA, vela, hacha,246. Facer candelas,aderezarlaspara iluminar
con ellas los altares,3105.

CANNADO (catenatus), cerradura 3. Seras et vectes, “cannados e fe-
rrojos”, Esdras, II, ni, 15. Signaculurn certurn, “cannado cierto”,
Eclesiástico,xxii, 33 (M. 5. 6). Vectis, “cadenado”,Amos, i, ~.

CANTAR, canto, división de un poema, 2321.

CAPIELLO, lo mismo que cofia, 3551 y 52; francés chapel,y de aquí
chapeau.Tomábasetambién por la pieza de la armaduraque cu-
bría la cabeza;cassis, “capiello”, Reyes,1, xvii, 5 (M. 5. 8). Galea
salutis, “capiello de salut”, Isaías, LIX, 17 (M. 5. 6).

CARBONCLA, carbunclo, 780.

CARCABA, foso para defensa,570. Alejandro, 1361. Exstruxitquemuni-
tiones per gyrum, “e carcaveóla’,Eclesiastés,ix, 14.

CARRERA, camino, 1307. Tunc diriges viern tuarn, “enlora endreszarás
la tu carrera”, Josué,i, 8 (M. 5. A).

CARTA, escritura,capitulaciónpor escrito, 537; BERCEO, Milagros, 520.

CASA, ademásde su significado común (46), valía tanto como ciudad,
villa o lugar: Burgos la casa,Valencia la casa, la casa de Bivar. Don-
jon, en francés,significabalo mismo, y se usabade la misma suerte:
Paris le donjon, Vienne le donjon.

CASCO, la partesuperior del yelmo, 3717. Alejandro, 1213.
CASTIELLA, Castilla. BERCEO, San Millón, 372.
CASTIELLO, castillo. Alejandro, 1813.
CASTIGAR, enseñar, advertir, aconsejar, 231, etc.; BERCEO, San Mi-

llán, 534.
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CATAR, mirar, 165; BERCEO, Milagros, 394. Más antiguamente“cuatar”:
Contra boreame regione respiciant ad rnensarn, “enta cierzo cuaten
a la messa”. Números,viii, 2 (M. S. 8); italiano guatare.

CATIVO, cautivo, 526; Alejandro, 907.
CENDAL, tela de seda,2009; Alejandro, 430.

CEÑIR; cinxe, cinxiste, cínxo, etc., 933, 1905; participio cinto; BERCEO,
Milagros, 407.

CERCA, preposición, cerca de, 3373; Alejandro, 2388. Usase también
como adverbio, 76; BERCEO, Milagros, 386, 422.

CHICO DE DIAS, de tierna edad,272.

CICLATON, especiede tela de seda, 2620; BERCEO, Santa Oria, 143.
Los briales se llamaban a veces ciclatones; compárese2769 y 2787
con 2797. Pero es dudoso si la tela dio el nombre a la vestidura, o
la vestiduraa la tela.

CINQÜESMA, Pentecostés,3791; BERCEO, Santa Oria, 188.
CINTO, cmxo, cINxIEsrEs, de ceñir.

CLAMOR, llamada o toque de campana,repique, 290; BERCEO, San
Millón, 337:

“Tanxieron las campanas,tovieron grant clamor.”

Alejandro, 1473:

“Non lieven a la eglesia candelase obradas,

E non fagan clamorestañer a las vegadas.”

COBDO, codo, 510.
COCERO, lIgero, 1008; “corsero”, Alejandro, 488.
COCINA, viandas aderezadasal fuego, Alejandro, 821. Arcipreste, 1142.

Adobar cocina, aderezaral fuego las viandas, 1032; 2108.
COFIA (cuphia), gorra o capillo de lienzo que cubría la cabeza,3552;

Arcipreste, 1193. “Mitras in capite gestabantjuvenesutriusquesexus,
quas vocabantbonetos; post capelos de lino vel coffias; dehinc ca-
pellos de pilis camelli”, Crónica Vosiense,cap. 74.

COGER, másantiguamentecoller de collígere; francés coillir, y se con-
jugaba cuello, cuelles, etc.; coldré, co!drás, etc.; y lo mismo sus com-
puestosacoller, escoller, etc. Elegit, “escullió”; Deuteronomio,VII, 7
(M. S. 8). Elegerit, “escoldrá”, Deuteronomio,xii, 5 (M. S. 8). De
estasantiguasformas de coger y de sus compuestosno hay rastro en
el Cid; en BERCEO, se halla codremos,San Lorenzo,69. Vale juntar,
630; Alejandro, 2397; acoger, 45, 788; BERCEO, San I’Jillán, 94; re-
coger, plegar, 214; Arcipreste, 1147; ir, 586, 597; juntarse, 297.

COLADA, nombre de una de las espadas del Cid. Parece que significa
pura, limpia, como en BERCEO, San Millón, 380, Sacrificio, 246. Ale-
jandro, 615:

“Vestie una loriga de acero colado.”

GOLPE, golpe, 726; BERCEO, Milagros, 808.
COM, como; BERCEO, SanMillón, 464.
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COMBRÉ, futuro de comer, 1036; BERcEO, Duelos, 53.
COMEDE, por comed, 1044. Lo mismo en el Alejandro “ide” por “íd”,

1219, 1449.

COMEDIR, pensar, meditar, maquinar, 1970; BERCEO, Loores, 224.
Usasetambién como verbo reciproco,516; futuro, comidré, cornidrós,
etc. 3641.

COMERES, viandas, 1034; Alejandro, 273.

COMETER, acometer, 1708; encomendar,2117.

COMIGO, conmigo; Alejandro, 2046.
COMOQUIER QUE, aunque; Crónica, 74.

COMPAÑA, tropa, gente,494; BERCEO, Santa Oria, 52. En su compaña,
en su comitiva, entre los suyos, 16, 526. A una compañao en una
compaña, en compañía,en unión, 1580, 2385.

COMPEZAR, lo mismo queempezar,1107, 3604; Alejandro, 311.

COMPLIR, lo mismo que cumplir, 2412; BERCEO, Milagros, 657. Com-
plido, perfecto, 278; BERCEO, Milagros, 859; Duelos, 64.

CON, preposición: con todo esto,ademásde todo esto, 1981; Alejandro,
1773.

CONDUCHO, provisiones,69; Alejandro, 1047.

CONLOYAR, pareceaprobar, 3621.

CONQUISTO, participio, conquistado,1661; Alejandro, 1761: de con-
querir o conquirir, cuyopretérito era conquiso,Alejandro, 944.

CONSEGUIR, acompañar,Seguir, 849, 1489, 1762; Alejandro, 2017.

CONSEJAR,aconsejar, 1277; BERCEO, Milagros, 758.

CONSIGRÉ, CONSIGRÁS, etc., futuro de conseguir. Sigré, sigrds, futuro
de seguir,Alejandro, 2131.

CONSOGRAR, emparentarcon alguna persona, contrayendomatrimo-
nio con hijo o hija suya, o dándoleun hijo o hija en matrimonio,
1944, 3414; Alejandro, 312.

CONTADO, famoso, 143; BERCEO, Santa Oria, 46.
CONTALAR, cortar, 3146.

CONTRA, hacia, 567, 3529; BERCEO, Milagros, 223. Decíasetambién
escontra (ex contra), escuentra, escuantra; contra solís ortum, “es-
quantra ‘1 sol salient”, Josué, i, 15 (M. 5. 8); para con, Crónica,
cap. 2; con la caravuelta hacia, Crónica, cap. 79.

CONUSCO, con nosotros,de nobiscurn, como conmigode mecum,394;
Alejandro, 918. En el Alejandro se halla también connosco,1458.

CONÚVE, CONUVISTE, CoNúvo, etc., pretérito de conoscer,3708; BERCEO,
Loores, 76.

CONVUSCO, con vos, con vosotros, 169; BERCEO, Sacrificio, 292; de
vobiscum,como contigo de tecum.En el Alejandro, convosco,1579.

COPLA, grupa; bajalatinidad cropa; 3705.

CORMANO, hermano, 3360; en el Alejandro, cohermano,586.
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CORONADO, sacerdote,1828; BERCEO, Milagros, 24:

“Quantos que son en mundo,justos e pecadores,

Coronadose legos.”

CORRAL (cortinale), atrio, particularmenteel de las iglesias, 246; San
Millón, 483. Corte significaba lo mismo; in atriis meis, “en mis cor-
tes”, isaías, r, 12.

CORREDORES,sustantivo,caballos (coursiers), 1178.
CORTANDOS, cortadnos, 2276.

CORTE o CORT, la salay comitiva de un señor,2558; Alejandro, 778;
BERCEO, Sacrificio, 230: junta de nobles y ricos-hombres,presididos
por el rey, para juzgar, deliberar o solemnizar alguna cosa, 3219;
Alejandro, 1793.

CORZA, voz dudosa: parece valer lo mismo que crozao báculopastoral,
2423.

COSIMENT (consiment, BERCEO; Conscimentum,de conscius),cono-
cimiento, sentido, 2791;Alejandro, 1406: connivencia,favor, merced,
1460; BERCEO, Milagros, 1, 365. Consiment se toma por la miseri-
cordia divina, BERCEO, Loores, 195:

“En cabo consiment nos ave a prestar,
Ca nul nuestrobuen fecho non nos podrie salvar;
Maguera bien faciendo nos conviene finar,
Ca la merced,del fecho se quiere dirivar.”

En consimentde, en poder de, a la merced de, BERCEO, Santo Do-
mingo, 356, Loores, 193; Alejandro, 1502, 1616, etc. De la misma
raíz salen los adjetivoscosido (cuerdo,avisado), y descosido(necio,
estólido), que se hallan en BERCEO y en el Alejandro. Cosido y des-
cosidosignificabantambiénfavorabley desfavorable,Alejandro, 1431.

COSO, carrera (cursus), 1623; BERCEO, “corso”, Milagros, 436; San
Millón, 34. En las coplas de Mingo Revulgo, hablandode un perro:

“Ya no muerdeni escarmienta
A la gran loba hambrienta,
y aun los zorros y los osos
Cerca dél ya dan mil cosos.”

Significaba también campo, plaza: Arcipreste, 1393. in stadio, en el
C050, SAN PABLO, Corintios, 1, ix, 24.

CRAS, mañana,el día despuésde hoy, 546; BERCEO, Milagros, 484. Cras
a la mañana, mañanapor la mañana,546. En aquel día de cras,
mañanaen aquel día, 688.

CREENDERO,sirviente,ministro, hombre de confianza, 1028. BERCEO,
Milagros, 308.

CREER;creo, crees,etc.; cróve, croviste,cróvo, etc.,363, 368, 1826, 3384.
CRIADO, vasallo, dependiente,súbdito. Criados de un señor se decían

aquellosque le debíansus aumentos,751; Alejandro, 1410, 1506.

CRIAR, favorecerun príncipe o señor a otra persona,cuidandode sus
aumentos, dándole posesionesen feudo, etc. En este sentido dice

277



Poemadel Cid

la Relación Compostelanaque el rey don Sanchocrió a Ruy Diaz;
y en el Poemase dice que el rey Alfonso crió a las hijas del Cid
(2130), aludiendoa las mercedesque hizo estemonarcaa la fami-
lia del Cid antes de desterrarle.

CRIAZON, vasallos,mesnada,2755; BERCEO, Duelos,51; Alejandro, 1867.
CRIMINAL (sustantivo), acusación,calumnia, 348.
CRISTUS, Cristo, 2524; BERCEO, Milagros, 766.
CRÓVO, CROVIESE, de creer, 363. Este pretérito, en BERCEO, pertenecea

“crecer”, Loores, 109; y a “creer”, San Millón, 288.
CUBERTURAS. Llamábanseasí particularmentelas que servían para

adornode las caballerías,1537, 1616.
CUBRIR, por cubrirse con, como vestir por vestirse con, ceñir por ce-

ñirse con, 3149; BERCEO, Milagros, 868, San Millón, 240; Alejandro,
91, 92.

CUEDAR, juzgar, pensar, 2715, 3686; Arcipreste, 975. En BERCEO,
cueytary cueydar.

CUEMO, como, 1541; Alejandro, 311, 312, etc.; BERCEO, “quomo”,
Duelos,67 y 68.

CUENDE, conde, que es como más de ordinario se halla, 2018; Alejan-
dro, 190; BERCEO, San Millón, 416.

CUER, corazón (cor), 227; BERCEO, Sacrificio, 80. En el Alejandro,
“cor”, 1910.

CUERPO,persona,909, 3500; BERCEO, Santo Domingo, 485; Alejandro,
507.

CUESTAYUSO, cuestaayuso, cuesta abajo, 1007.
CUETA, cuita, aflicción, peligro, 2406;Alejandro, 934.
CUIDAR, lo mismo que cuedar, 987; BERCEO, San Lorenzo, 95. En

BERCEO también “coidar”, Santo Domingo, 93.

CUM, lo mismo que como,quees comomás de ordinariose halla, 1786;
Alejandro, 404.

CUMPLIR, ademásdel significado que hoy tiene, 2597, bastar, 3304.
CUNTIR, acontecer,2326, 2991; BERCEO, Milagros, 161.

CURIADOR, cuidador,3535.
CURIAR, cuidar, guardar, 335, 1431; Alejandro, 333, BERCEO, San

Millón, 5.

CH

En el manuscritose hallabaalgunasvecesch por c, como en archa,
marcho, y c por ch, como en yncamospor hinchamos;escritura viciosa
que me pareció debíacorregirse.

El sonido de la ch proviene por lo común de la íntima unión de dos
elementos distintos en las voces latinas; como se ve comparandoa
“multus” con “mucho”, “dictus” con “dicho”, “mutilus” o “mutlus” con
“mocho”, etc.
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D

Conmutábaseesta letra con la t en la terminación de muchas pa-
labras,como Trinidat o Trinidad, abat o abad, grant o grand, dat o dad.
Sustituíasetambiénla t en las apócopeso síncopas,como did por dite,
fustedpor fústete,tóvedlo por tóvetelo. Y suele asimismoentrar en las
diccionessincopadaspara suavizarlas,interponiéndoseentre la n y la r,
comoen tendré,vendría, por teneré,veniria.

DADO, don, 195; BERCEO, SanMillón, 431.

DALDO, por dadlo, 838.

DANDOS, por dadnos, 2125, 3526.

DAR, do, das, etc. Dar derecho, dar satisfacciónde un agravio, 651,
Alejandro, 170; BERCEO, SanMillón, 269. Dar las manos,simbolizaba
una promesao pacto, 107. Dar de mano,poner en libertad (manu-
inittere), 1053; Alejandro, 577. Dar salto, salir, 246, 466; Alejandro,
352; acometer, asaltar, 493; BERCEO, Milagros, 109. Dar una tuerta
con alguien, torcerle, encorvarlede un golpe, 3750. Dar vagar, dejar
descansar,3365; Alejandro, 1934. Darse vagar, estar ocioso, descan-
sar, tardar, 659; BERCEO, San Lorenzo, 102; Alejandro, 591. Vacant
enirn, “se dan vagar”, Exodo,y, 8. Dar paz, dar el ósculo de paz en
la misa, 3443; besar,BERCEO, SantaOria, 67:

“El coro de las Vírgines, una fermosahaz,
Diéronli a la freyra todaspor órden paz.”

Alejandro, 544:

“Tollióse luego el elmo, e descubrió la faz;

Conociólo el niño, e fúel’ a dar paz.”
DARANT, darán, 594.

DE. Del pan, delagua, por pano agua, 683, 2845; Arcipreste, 939, 1138.
De, por algunosde, 1798; BERCEO, Loores, 49. De, con, significando
instrumento, 2434, 3731; Alejandro, 63; al cabo de, significandopla-
zo, 1434, 2000, y compárese3019 con 3031. De que, desdeque, lue-
go que, 2840; BERCEO, Milagros, 462. Esta preposiciónse antepuso
sin necesidada no pocos adverbios, como dentro, defuera, debajo,
donde, y aun se duplicó en dedentro (dedans).

DEBDO, obligación, deuda, 2646; Alejandro, 200.

DECIDO, de decir, bajar, 1418.

DECIR, bajar, apearse,descendere(Arcipreste, descir, 32). Dice, 989;
dicen, 441; diciendo, 1789; decido, 1418. Usábaseen el mismo sen-
tido adescir; adisco, adisces,etc.; adesci, adesciste,adisció, etc.; adis-
ca, adiscas, etc., como se ve en variasnotas de la Biblia de Scio. Y
en el Poema del Cid se usa también decender, 1878, aunque bien
puedeser errata.
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DECIR, digo, dices, etc.; decia, decias, etc.; o dicia, dicias, etc.; dixe,
dixiste,etc.; diré, dirós, etc.; dixiera, dixieras,etc. Hállaseen BERCEO,
dizré, dizrás, etc. Decir de sí o de no, decir sí o no, 2162,3261, 3513;
BERCEO, Milagros, 181, 689. No decir nula cosa de no, no hacer la
menor contradicción,2247.

DEDENTRO, significaba nada más que dentro (intus), 630, 3538;
Alejandro, 1403.

DELANT, delante, adverbio, 2644; preposición, 333; BERCEO, Mila-
gros, 389.

DELENT, gozo, regocijo, 1632; pero dudo de la lección.
DELIBRAR, despachar,concluir, Alejandro, 559, 793; y metafóricamen-

te, quitar del medio,matar, 772; Alejandro, 488:

“Así los delibraba,cuerno lobo corderos.”

Delibrar significa también pronunciar sin embarazo, no tartamu-
dear, 3364.

DELICIO, delicia, placer, 1670; BERCEO, Milagros, 485.
DEMANDAR, pedir, 3224; BERCEO, Milagros, 477; preguntar, 2350;

BERCEO, Milagros, 637; pedir satisfacción de un agravio, 3216.
DEN o DEND, DENT, lo mismo que end, de allí, de ello, de eso, 594,

1056, 1080, 1535, etc.; BERCEO, Loores, 8; Duelos, 6.
DEODO, obligación, deuda,Crónica, 55.
DEPARTAR, apartar, 1544; BERCEO, Milagros, 401.
DEPARTICION, partida, despedida,2679. Departirse, irse, BERCEO, Mi-

lagros, 401.
DEPARTIR, propiamentedividir, Alejandro, 1752; decir, 2772; BERCEO,

Santo Domingo, 609.

DEPORTARSE,holgarse,2759; deportar, BERCEO, Milagros, 128; y de-
portarse,BERCEO, Milagros, 674.

DEPRUNAR o DESPRUNAR, bajar, derivado de pronus, 1519; BERCEO,
San Millón, 14:

“Movióse de la sierra, pensóde desprunar.”

Desprunada,bajada,pendiente,precipicio; BERCEO, Signos,72.

“V-álanos Jesu Cristo, la su virtut sagrada,

Que entoncenon podarnoscaer en desprunada.”

Per prona, “a la deprunadade la cuesta”, Josué,vn, 5.
Prunada es precipicio, en BERCEO, Loores, 223.

DERREDOR (territorium), sustantivo,contorno,3444; BERCEO, Milagros,
479: adverbio,en contorno, 61, 569; BERCEO, Milagros, 735.

DES (ex), desde, 1743; BERCEO, Milagros, 857. Deshi, desdeallí, des-
pués, 756; Alejandro, 1420, 2299.

DESABOR, disgusto, desazón,3277; Alejandro, 1859.
DESEMPARAR, desocupar, abandonar,926; BERCEO, Signos, 4, Mila-

gros, 278, 279.
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DESLEALTANZA, deslealtad,1098.
DESMANCHAR, romper las mallas de la loriga, 741 3700; Alejandro,

1893. Mancha (que se encuentraen el Alejandro, 657) era lo mismo
que malla; francés, macle; latín, macula, que Juan de Janua,citado
por Ducange, Di.ssertatio 1, ad Joinville, interpretasquammaloricae,
y era unapiececitacuadradade hierro, horadadatambién en cuadro
que de tales se componíanlas cotas de malla; y se les llamó asípor
su semejanzacon las mallasde la red, dichas en latín maculae.

DESOBRA, riña, pendencia,3130.
DESONDRA, deshonra,2959.
DESPUES, ademásde su valor ordinario, significa lo mismo que hoy

pues,900.
DESRANCHAR, moverse, ir, 716; en el Alejandro, “derranchar”, 552,

1189.
DESUSO, encima (francés, dessus),730; BERCEO, Milagros, 823; Ale-

jandro, 1807.
DETARDAR, dilatar, 1217.

DIA, Diego; contracción que, como la de los otros nombrespropios,
sólo se usaba antes del patronímico, 3728. Más antiguamenteDiac.

DIA, Tan buen día convusco, salutación equivalente a buenos días,
1551: Arcipreste, 1014:

“Do non hay moneda
Non hay merchandia,
Nin hay tan buendia,
Nin cara pagada.”

DICE, 989; dicen, 441; diciendo, 1789; de decir, bajar.
DID, por dite, 3380.
DIE, lo mismo que día, que es como casi siempre se halla, 206; BERCEO,

San Millón, 191.

DIESTRO, correlativo a siniestro. A diestro o de diestro, a la derecha,
404, 2744. Caballo pora diestro, caballo que se llevaba de diestro,
para que le montaseun caballero cuando se ofrecía función de ar-
mas; bridón, corcel, 2619. En diestro, de diestro, 1579.

DINARADA, el importe de un dinero, 65; Alejandro, 1322.

DO,donde,298; BERCEO, Milagros, 686. Adonde, 1254; BERCEO, Milagros,
752.

DON, señor; francés, dan, dans. Usábaseno sólo con los nombrespro-
pios, más aún con los apelativos,250; BERCEO, Milagros, 477.

DON, DOND o DONT, de donde,359, 954, 2157; BERCEO, Duelos, 22.
De lo cual, 1071, 1847.

DONA, don, 2702; Alejandro, 390.

DUBDA, temor, 800; BERCEO, SantoDomingo, 235. Así en el Alejandrø,
“dubdar”, temer,218.

DUBDANZA, temor, 485, 606.
DUEÑA, dama,señora,1781; BERCEO, Milagros, 469.
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DUES, femenino, dos, 257. En el Alejandro, “duas”, 425.
DULCE: dícesemetafóricamentede la espadaque cortay rebanablanda

y suavemente,con poco esfuerzo de la mano, 3127.
DURADOR, durable,duradero,2771; Arcipreste, 1029.

DURMtE, de dormir, 2325.

E

La e inacentuadase pronunciabamás débilmente que ahora, como
lo pruebanlas frecuentesapócopesy síncopasque con ella usaban los
antiguos, y el reputarsepor nula para el asonante,segúnse ve en el
Poemadel Cid y en los romancesviejos. Decíasecort, part, noch, yazré,
parzré en lugar de corte, parte, noche, yaceré, pareceré; y facen, lides,
albores asonabanrespectivamenteen ó, í, ó, no en de, íe, óe, como seusó
después.

E, y, 2, 3, 4, 5, etc. Hállase también y, 212. En BERCEO, frecuentemen-
te et.

ECHAR (másantiguamentejetar, o itar, de jactare). Echarseen celada,
ponerseen emboscada,442.

ECLEGIA, iglesia, 2286; BERCEO, SanLorenzo, 20.
EFURCION, comida, banquete,2897.
EGUAR, igualar (aequare),3347; BERCEO, Milagros, 67; SanMillón, 243.
EL, LA, LO, artículos. Los poetas le omitían a veces donde hoy sería

necesario,3212; BERCEO, San Millón, 324 (y. 3), 382 (y. 2 y 3),
392 (y. 1), 413 (y. 3), 427 (y. 4), etc. Usábasemuchas veces
con pronombres posesivos, 221; BERCEO, Milagros, 125; y en el
vocativo, 2827; BERCEO, Milagros, 295; y con nombres de meses,
1650; Alejandro, 78. El día por aqueldía, 2521, es locuciónfrancesa:

“Venue i fu bele Aude o le vis cler,
Una pucelequi rnoult avoit biauté.
Ele ot le jor un mantel afublé”, etc.
“Le br i ot meinte sele vuidie,
Et meintetarge et perciéeet croisie.”

(Gerard de Vienne)

“Miedis fu, quant messe fu chantée:
Del mostier issent sanz nule dernorée.
Hermeniart ont moult richementmontée
Li Dus Gir-art l’a le br adestrée.”
“Meinte viele ont le jor atrempée,
Et meinteharpe, meinte gigue sonée.”

“Hermeniart ont as Darnes delivrée,
Et eles l’ont el mestre tref menée:
Le jor l’ont rnoult servie et ennorée.”
“Meinte richece i ot le jor mostrée.”

(Aymeri de Narbonne)
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ELE o ELLE, lo mismo que el, que es como más comúnmentese halla,
1422, 2988. El e él, uno y otro: della e della part, por unay otra
parte,2123;Alejandro, 1057. Ellose ellos,unos y otros,Alejandro, 2026.

EMBARGAR, obligar, 2192.

EMPARA, ampara (díjose también mampara), ocupación, captura. De
aquí emparar, amparar, mamparar, ocupar, apoderarse de algo; y
desemparar, desamparar, desmamparar,desocupar, abandonar. Tal
fue la primeraacepciónde estasvoces;y de ella pasaronala de am-
paro, protección,defensa,aue esla que tiene empara,en 457. Protec-
tor tuus, “tu mampara”,Génesis,xv, 1. Quaenostraseffugeretmanus,
“que semamparasede nos”, Deuteronomio,u, 36. Derelinquet, “des-
mamparará”,Ib., xxxi, 6.

EMPARAR, ocupar, apoderarsede algo, 119; Alejandro, 435. Ad habi-.
tandum, “para emparanza”,Números,xxxv, 3 (M. SS. 8 y A).

EMPLEYAR, emplear, 509. En el Alejandro, 1008, emplegar (impli-
care).

EMPRESENTAR, presentar,endonar, 888.

ENANTES, antes, 307.
ENCABALGADO, el de a caballo, 822.
ENCAMAR, encorvar, torcer, 3693, 3750.
ENCLAVEADO, claveteado,89.

ENCLINAR, inclinar, 277; Alejandro, 106.
END, o ENT, o ENDE, de allí, de ello, 2144; BERCEO, Signos, 67.
ENDURAR, sufrir, 717; Alejandro, 988.

ENFORZAR, y ENFUERZO, por “esforzar” y “esfuerzo”, Crónica.
ENGRAMEAR, sacudir, menear, 13. Commotionecommovebitur terra,

“engrameada será la tierra con engrameamiento”,Isaías, xxiv, 19
(M. S. 6). Fluctuate et vacillate, “Ondeatvose engrameatvos”,Isaías,
xxix, 9. (M. 5. 6). Concussa sunt, “se engramearon”, Ezequiel,
xxxi, 15. (M. S. 6). Usóse también como verbo neutro: Vibrabit
hasta, “engramearála lanza”, Job, xxxix, 23 (M. 5. 8).

ENSAYAR, verbo activo, lidiar, probar fuerzas con alguien, 2507, 3375;
Alejandro, 1781.

ENSELLAR, ensillar, 322; Alejandro, 537. Conjugábaseensiello, ensie-
lles, etc., como pensar, levar, vedar.

ENSEÑAR, señalar, demarcar,3668; Alejandro, 1947.

ENSIEMPLO, ejemplo, 2779; BERCEO, Santo Domingo, 6.
ENSOMO, acuestas,172; encima, 621; BERCEO, SantaOria, 41, 43.
ENTENCION, pensamiento,idea, concepto,2522; BERCEO, Loores, 164;

Alejandro, 2326. Entención se refiere a entender, como entencia,
contención, a entenzar, contender: BERCEO, San Lorenzo, 15; Pro-
verbios, xxiv, 19.

ENTERGAR, entregar, 3289. BERCEO, San Millón, 80. Díjose primero
entegrar (integrare), luego entergar, y en fin entregar.

ENTRAMOS, entrambos3287. Se usabaal principio, si no me engaño,
sólo como nominativo.
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ENTRE, ademásdel uso que ho-y tiene, se usaba para ligar dos no-
minativos, 1580, 2131, 2394. Y como en este caso se hiciese tam-
bién uso de amos o ambos (192, Arcipreste, 817) de la unión de
estas dos palabras nació entramos o entrambos. Los antiguos fran-
cesesusaban del mismo modo la preposiciónentre:

“Entre Renier et Girardin l’enfant
Ne dernanderentescuier ne sergent:
Chascuntmonta sor un mulet emblant.”
“Entre Renier et Girart le baron
Pranentle ior et le terme par non.”
“Entre Girart et son frere Renier
Von cii a cort, cuiqu’en doit ennuier.”

(Gerard de Vienne)

ENVAIR (invadere), acometer, invadir, insultar, 2355; BERCEO, Sacri-
ficio, 72. Grandis enim terror invaseral, “car grant miedo les
envayera”,Ester, viii, 17 (M. S. 8).

ENVERGONZAR, mostrar respeto,23-44. Vergüenza,respeto, reverencia,
BERCEO, Milagros, 116. Envergonzado,reverenciado, BERCEO, San
Millón, 431.

EÑADER, añadir, 1130; BERCEO, Milagros, 587. Futuro eñadré, eñadrás,
etc. Este verbo es de aquellos que en nuestralengua han pasado
de la segundaconjugacióna la tercera. A’djicere, “añader”, Ecle-
sióstico,xvnu, 5 (M. S. 6). De su construccióncon en tenemosotro
ejemplo en el Alejandro, 925:

“A los que fueron ricos eñadré en riqueza.”

ESCALENTAR, calentar, 338. Verbo muy usado en BERCEO y en el
Alejandro.

ESCARIN, palabracuya significación ignoro, 3144. Se habla de la ma-
teria o hechura de la cofia del Cid y Sánchezquiere que sea tela
fina de color escarlata;pero el poeta,hablandode estamisma cofia,
dice que era tan blanca como el sol, 3552; y los caballerossolían
llevarla de este último color, como se ve en L’ordene de chevale-
rie, 228:

“Apres Ii a en son cief mis
Une coife qui toutiert blanche;
Puis u dist la senefianche:
Sire, fait-il, or esgardez;
Tout ensementcom vous savez
Que chestecoif est sanz ordure,
Et blanche,et bele, nete etpure,
Et est deseuryo cief assise,
Ensementau jor dou juise,
Doit l’ame estre flete defors
Des pechiezke a fait Ii cors.”

ESCARNIR, lo mismo que escarnecer,2763, 3771; BERCEO, Milagros,
204.
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ESCOMBRAR (excumenare),apartar, quitar del medio. Auferes, “es-
combrarás”,Deuteronomio,xiii, 5. Significa tambiéndespejar,desem-
barazarun lugar, 3672; BERCEO, SanMillón, 30.

ESCUELLA, comitiva, mesnada, 1383 francés, eschiele.
ESCURRIR, acompañarhasta cierta distancia al que va de viaje, sa-

liendo a despedirle,2202. En el Alejandro, “escorrir”, 934.
ESFORZAR,cobrar esfuerzo, volver en sí, 2852.
ESIDRO, nombre propio, Isidro, Isidoro, 1904.
ESORA, entonces,1985.
ESPACIO, demora, paciencia,3022.
ESPADADA, golpe con espada,764; Alejandro, 976.
ESPADO, voz dudosa; parece horadado,abollado.
ESPEDIMIENTO, despedida,2636; BERCEO, “espidimiento”, San Millón,

116.
ESPEDIRSE, despedirse,227; BERCEO, Santa Oria, 185.
ESPENSO,participio de espender,gastar, 3274.
ESPESO,lo mismo que espenso,que es quizá como debeleerse, 83.
ESPOLON, espuela,3322.
ESPOLONADA, arremetidaa caballo, 2431.
ESPOLONAR o ESPOLONEAR, espolear,615, 718.
ESQUILA, campana, 1705.
ESTAR. Conjugábaseestó,estós, etc., estide, estidiste, estido, etc. Díjose

también estude, estudiste, estudo, Alejandro, 2067; Arcipreste, 869.
ESTIDO, de estar, 3694; BERCEO, Duelos, 148; Sacrificio, 99; Alejandro,

2094.
ESTONZ o ESTONCE(ex tunc), entonces,2740; BERCEO, Milagros, 502.
ESTRIBERA, estribo, 39; Alejandro, 663.
EVAD o EVADES (habeatis), ved aquí, 255, 2168. En singular, evas

(habeas).Ecce ego judicio contendamtecum, “Evas que me razo-
narécontigo”, Jeremías,u, 35 (M. S. 6).

EVAIR (evadere),frustrar la queja o demandade alguien, 3061.
EXCO, salgo, de exir, 157.
EXIDA, salida, 222; Alejandro, 1164. -
EXIR, salir, 157; acabarse,consurnirse,faltar, 676. Exco, exes,exe, etc.;

exíe, exies,etc., o -ixíe, ixíes, etc., exi, existe, exió, etc., o ixe, ixiste,
ixo, etc., isco, iscas, ¿sca,etc., gerundio ixiendo; participio exido.Este
verbo se conjugatambiénen BERCEO, como si el infinitivo fueseessir
o issir; y en el mismoautor hallamosel pretéritoéxi, existe,exo,etc.,
y el futuro istré, istrós, etc.

EXORADO (exauratus),dorado, 747.

F

En esta letra se conmutabala y en las apócopesy contracciones,
como of por ove, ofle por óvele.
FABLAR, hablar, 7; BERCEO, Milagros, 416. Fablarse, platicar, confe-

renciar, 2948; BERCEO, Milagros, 21.
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FACER, FAR, o FER, hacer. Fago, faces, face, facemoso femos, fe-
ches, facen; facie, facies, etc.; fíce, ficiste, fízo, etc.; faré, farás, etc.;
o feré, ferós, etc.; farie, faries, etc., o ferie, feries, etc.; faz, faced,o
fed, o fet; faga, fagas, etc.; ficiese, ficiera, ficiere; faciendo; fecho.
Facer recabdo,tener cuidado, asistir, servir, 255. Facer apart, poner
aparte,1000. Facer, construido con así u otrosí, representael sig-
nificado de un verboanterior, 644, 1421, 3624; BERCEO, Signos,9, 45;
Arcipreste, 192. Lo mismo en BERCEO, cori “sí”, Sacrificio, 147.

“Que mataba los hombres,si facie el ganado”,

y con “como”, Milagros, 323:

“Sufrió Dios esa cosa, como faz otras tales.”

Facer algo, hacer bien, dar riqueza,Crónica, 79; BERCEO, Sacrificio,
297. Así, facer algo, en Reyes,II, ix, 3 (M.S.A) correspondea facere
misericordiamDei, hebraísmo,que significa dar presentes,hacerbe-
neficios.

FALCON, halcón, 5.

FALLAR, hallar, 33; BERCEO, Milagros, 427.
FALLECER, consumirse,faltar, 260; BERCEO, Milagros, 227, 630.

FALLIR, faltar, 590, 775, 2269; BERCEO, Loores, 27. Su futuro en el
Alejandro, faldré, faldrós, etc., 358; y lo mismo en BERCEO, San
Millón, 195.

FALSAR, falsear, penetrar el arnés, 726, 3742. Falsar el muro, falsar
justicia, falsar el mandado de alguien, BERCEO, Loores, 46, 65, 94.
Falsar caballería, Alejandro, 629. Falsar, delinquir, pecar,Alejandro,
1498.

FALSO, roto, 741; pero dudo de la lección, que acaso es falsar e
desmanchar.

FAR, lo mismo que facer, 907; BERCEO, Loores, 221.

FARDIDO, atrevido, alentado.Fardida lanza, epíteto que se da al ca-
ballero valeroso, 450; BERCEO, Santo Domingo, 29.

FARIZA, Hariza, nombre propio de lugar, 556.

FARTAR, hartar; metafóricamente,ofender con el regüeldo, 3444.
FASTA, hasta, 1475. Decíase también fata, 1084; y en otros escritos

hallamos hasta y ata, BERCEO, Milagros, 816; Alejandro, 579. Fasta
en, lo mismo que hasta, 1511, 1587. Fasta do, hastaque, 3394. Cons-
truíase a veces con indicativo o subjuntivo sin que, BERCEO, Sacri-
ficio, 69: “Estóli esperando,fasta faga tornada.”

FATA, véase fasta, 1084.
FAZ AL ALBA, hacia el alba, o cerca de amanecer,3019; pero dudo

de la lección, queacasoes fasta l’alba, como lo indica el verbo si-
guiente.

FE, dar la fe, o meter la fe, dar palabra,obligarse, 121, 164.

FE, imperativodemostrativo,segundapersonade plural; acasocorrup-
ción de habete; félos, helos, véislos aquí, 495; féme, héme, véisme
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aquí, 271; févos, heosaquí, 1358. Pero en févos y héos,el pronom-
bre enclítico está en el dativo, y el sentido es ecce vobis.

FECHES, hacéis,de facer, 2195; BERCEO, San Lorenzo, 87.

FECHOS, participio de facer. Usase como adjetivo significando com-
pletos, enteros,3288.

FED, haced,de facer, 2677. En BERCEO, fechde facite, como fechesde
facitis.

FEMOS, hacemos,de facer o fer, 1121.

FENARES,Henares,río.

FER, lo mismo que facer, 1270; BERCEO, Santo Domingo, 2,

FERIDA, herida, golpe, 39. Primeras feridas, el adelantarseuno a to-
dos los otros del mismo ejército para venir a las manoscon el ene-
migo, 3374; Alejandro, 933; BERCEO, San Millón, 459.

FERIR; futuro, ferré, ferrós, etc.; presentede subjuntivo, segunday
tercerapersonade plural, firamos, firades, o firgamos, firgades, ge-
rundio firiendo; participio ferido. Esteverbo significaba herir, 3712;
BERCEO, Duelos, 122. Ferirse a tierra, apearse,2060, 3075.

FERMOSO,hermoso, 939.
FERRADURAS, herraduras,1584.
FERREDES, de ferir, 1149.

FET, haced, 2151.

FICAR, lo mismo que fincar, 266; BERCEO, Sacrificio, 62; pero acaso
la verdadera lección es fincar.

FIEL, la personadiputadapor el rey para señalar y sortear el campo
a los que lidiaban en público desafío, partirles el sol, y declarar
quién era vencedoro vencido, 3656.

FIGO, hijo, 79; Alejandro, 898.

FIJO, hijo, 3788; BERcEo, Milagros, 419.

FINCANZA, permanencia.Ayer fincanza, estar de asiento, 572.

FINCAR, hincar, fijar, especialmenteen el suelo, 53, 1676, 2345; BER-
CEO, Milagros, 489; SanMillón, 9, 324. Quedar, permaneceren algu-
na parte,281, 1494; BERCEO, Milagros, 439. Cesar, 1400, 1498; Ale-
jandro, 1330. Participio fito, 585; Alejandro, 510.

FINIESTRA, ventana, 18; Alejandro, feniestra, 1103.
FIRADES, de ferir, 1148; Alejandro, firamos, 903.
FIRCAMOS, de ferir, ~1012.
FIRMEMIENTRE, mucho, 922.
FITA, Hita, nombrepropio de lugar, 452.
FOLLON, vano, de poco seso, 976. Decíasetambien fol, BERCEO, Mi-

lagros, 89, 193; de follis, que en la baja latinidad significó lo mismo.
FONSADO, hueste,ejército, 778. Congregavit exercitum,“plegó su fon-

sado”, Números,xxi, 23. (M. 5. 8). Et omnemmilitiam coeli, “y a
todo fonsadode los cielos”, Deuteronomio,xvii, 3. Qui militaverunt,
“los afonsadeantes”,Isaías, xpx, 7.
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FONTA, afrenta, 958; BERCEO, Milagros, 428; San Millón, 444.
FOS’, fuese,de ser, 3653.
FOZ, hoz, 560; BERCEO, Santo Domingo, 436. “Hoz llaman en Castilla

y en el reino de Toledo a la estrechurade montañasy peñas por
donde se mete algun río, habiendocorrido antes por tierra llana”;
AMBROsIo DE MORALES, Corónica General, xvi, 45.

FRONCIR, despejar,descubrir,1777.
FU o FUE, fui, de ser, 2541, 3179; Alejandro, 1025.
FUERAS (foras), adverbio,fuera, 1190; BERCEO, San Lorenzo,45.
FUERTEMIENTRE (francés,forment), fuertemente,mucho, 1; BERCEO,

Milagros, 907.
FUGISTE, huiste, 3376; de fuir. El pretérito era, segúnuso de BER-

CEO, fuxi, fuxiste,fuxo, etc.; peroen esteautorse halla tambiénfussi,
fussiste,fusso.

FUIR, huir. Fuyo, fuges, etc., 785; BERCEO, San Millón, 383.
FURTARSE, irse a hurto, desaparecer,1281; BERCEO, Milagros, 730;

Alejandro, 1870.

FURZUDO, forzudo, 3740.

FUST, fuiste, de ser, 365.

FUSTE, madera,palo, 1617; BERCEO, San Millón, 148.

FUSTED, fuístete,de ser, 3424. Así, en el Alejandro, quedpor que te,
1108.

G

En el manuscritose hallabaalgunasvecesg por gu, como folgedes
por folguedes,page por pague; y gu por g, como Sanctiaguopor
Sanctiago;vicios de ortografía que se debena la ignorancia o descuido
del amanuense,y que no me pareció debíanconservarse.

GALICIANO, gallego, 3028.
GALIZANO, gallego, 2975.
GALLOS, tómasepor la hora en que los gallos empiezana cantar,

BERCEO, Milagros, 742:

“Cerca era de gallos, quando fizo tornada.”

Mediados gallos, o a los mediadosgallos, al tercer nocturno, a las
tres de la madrugada,330, 1734.

GANADOS FIEROS, las fieras, 2836.
GE, pronombre enclítico, que correspondeal se moderno, cuando éste

no es pasivoni recíproco, sino equivalentea illi o illis, y. gr., gelo
consejaba, 1698, gelo gradecen,2904. Los francesesen igual caso
dicen le, los italianos glie. Por maneraque los dos enclíticos ge y
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se eran de tan diferentesignificación en lo antiguo como en latín
illis y sibi; distinción que hace muchafalta en el castellanomoder-
no. Este ge se deriva de lle, queera comomás antiguamentese de-
cia; y lle de illi.

CESTA (sustantivo femenino), hechos, historia, 1094; BERcEO, Mila-
gros, 370; Santo Domingo, 571; Alejandro, 309; del latín gesta, co-
mo señade signe, leña de ligna, nómina delplural de nomen,úlcera
del de ulcus, etc. Los francesesllamabangesteso chansonsde geste
los poemashistóricos, y particularmentelos de caballerías.

GLERA, arsenal,playa; BERCEO, Milagros, 674. Campo fuera de la ciu-
dad, donde los caballerossolían divertirse y ejercitar las fuerzas,
bohordando;comola glerade Burgos, 57, la glerade Valencia, 2287.

GRADAR, agradar,201. Construíasea veces impersonalmentecon de,
2733. Gradarse,agradarse,complacerse, 173; BERCEO, Duelos, 138.

GRADECER,agradecer,dar las gracias,200; BERCEO, Milagros, 545.
GRADESCO,de gradecer,248; BERCEO, Milagros, 828.

GRADIR, agradecer,2234; Alejandro, 897.

GRADO (gratum), gusto, voluntad. De grado, de buena gana, gusto-
samente,1073; BERCEO, Milagros, 378. Significaba también agrade-
cimiento, y de aquí la exclamacióngrado, gracias, 8; BERCEO, Mi-
lagros, 264. DudabaSánchezsi grado en esta exclamaciónera- sus-
tantivo (grates, gratiae) o presentedel verbo gradir (gratiam ha-
beo); peroes indudablementesustantivo,como se echa de ver en el
y. 2139. Quaevobis estgratia?, “~quégrado vos es?”, Lucas, vi, 33
(M. 5. 6). Ademásla frase ayer grado por agradecer, es comunísima
en el Alejandro, y en otras obras antiguas.

GRADO (gradus), grada, 333; Alejandro, 835.
GRIESGO, querella, pendencia,Crónica, 2; Génesis,xxvi, 20.
GUADALFAXARA, Guadalajara,nombre de lugar.
GUADALMECI, O GUADAMECÍ, guadamacil,89, 90.

GUARIR, verbo neutro, salir de peligro, 850; BERCEO, San Lorenzo,97;
Milagros, 607. Fecit vivere, “fizo guarir”, Josué, vI, 25 (M. 5. 8).
Non salvabitur, “non guarrá’, Amos,u, 15 (M. S. 6). Usábasetambién
como activo, librar de un peligro, curar a un enfermo; BERCEO, Mi-
lagros, 543.

GUARNIMIENTOS, aparejos,armas, vestidos, jaeces, 1451; Alejandro,
921; Arcipreste, 476.

GUARNIR, guarnecer,armar; BERCEO, Milagros, 741; Alejandro, 867.

GUARNIZON, lo que defiende o guarnece,principalmentehablando
de la loriga, 1748, 3123, 3701; Alejandro, 2084; BERCEO, San Millón,
428.

GUISA, manera,modo, 2895; BERCEO, Milagros, 555. A guisa de alguien,
a su gusto,- a su antojo, 1370; BERCEO, Duelos, 64.

GUISADO, aguisado,justo, 119; Alejandro, 456. También es participio
delverbo guisar, 1485; BERCEO, Milagros, 887.

GUISAR, aparejar,1485; Alejandro, -822, 1688.

289



Poemadel Cid

H

-No teniendo estaletra por sí sola sonido alguno, se usabaunas ve-
ces sin necesidad,como en hart por art, y otras falta dondela pide la
etimología,como en ome,onor. En uno y otro casohe procuradoseguir
la práctica más común de los antiguos.

HA por hay, 2215, etc. Así a menudoen BERCEO, el Alejandro, y aun
en el Arcipreste.

HARDIDO (francés hardi), lo mismo que fardído, 3418.
HARDIMENT (francés hardement),osadía,valor, 558.
HASTA, lanza, principalmenteel palo de ella, 2441.
HASTIL, el palo de la lanza, 360.
HAZ, cuerpo de tropas; masculino y femenino; 720, 724. En BERCEO,

femenino, Santa Oria, 67; y lo mismo en el Alejandro, 548. Acaso
debieraescribirseaz, comoderivado de acies.

HENCHIR o HINCHIR, llenar, 88; BERCEO, Milagros, 112.
HERMAR, asolar, hacer yermo, 542; Alejandro, 475.
HI, allí, en algunaparteo cosa, 210, 226, 534, etc.; BERCEO, -Milagros,

515, etc. Entonces, 427. Des hi, luego, seguidamente,756. Hi se
construyetambién con verbosde movimiento, 3015, 3037; BERCEO,
Loores, 133.

HINOJOS, rodillas. Hinojos fitos, de rodillas, 2071; BERCEO, SanMillón,
187.

HOMELIAR, lo mismo que omillar, 1547.

HOMENAJE, promesasolemne,3483.
HUBIAR, llegar, venir, 3927; BERCEO, Milagros, 95. Asistir, socorrer,

1227; BERCEO, Loores, 197; Alejandro, 495.
HUEBOS, menester(opus), 139; BERCEO, San Millón, 162.

HUEBRA, obra, labor, 3136.
HUESA, calzado militar, botines; francés heuses,houses, hueses.Véase

el Glossaire de la langue romanede Roquefort.

1

Los antiguos escribían y por i vocal aún más frecuentementeque
nosotros,y así hallamosyd por id, veyepor veie; pero como esto no se
sujetabaa reglas ciertas, y sólo dependíadel capricho de los copiantes,
pareciómejor seguir en esta parte la ortografía moderna.

La i no acentuadase pronunciabadébilmentecomo la e, y por eso
se sincopabaa menudo,especialmenteen los futuros de la terceracon-
jugación; comomintroso, sintré, sigré, morrie, por mentiroso,sentiré, se-
guiré, moriría; y aun conservamoslos futuros sincopadosvendría, saldría.
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IBIERNO, invierno, 1650; BERCEO, Milagros, 503.
IDES, vais, de ir, 845; Alejandro, 2480.

IMOS, vamos,de ir, 2265; BERCEO, Milagros, 24:

“Todos a la sombra irnos cogerlas flores.”

INCAL, verbo impersonal,importa, da cuidado, 232, 2403. En el sub-
juntivo, incala; BERCEO, Santo Domingo, 693; Alejandro, 1963. De-
cíasetambiéncal, subjuntivo cale, BERCEO, 175. Derívanseestosver-
bos de calere o incalescere,como si se dijese non calet, o non inca-
lesit mihi pectus.Los francesesdecían en el mismo sentido chault
(calet), challoir (calera); y de aquí nonchalance.

INFANTADGO, los señoríos y rentas en que es heredadoun infante,
Crónica, 27.

INFANTE, INFANTA, lo mismo que príncipe o princesacuando se
habla de personajeshistóricos; Crónica. En el Poema del Cid y en
los romancesviejos parece significar solamente personajoven de
alta calidad, 3049, 1301. Antiguamente de ambos génerosbajo una
sola terminación,como Infans en los autores latino-hispanos:“Ex In-
fante Fronilda genuit Aldephonsum...; ex Velasquita autem genuit
Christinam Infantem”, Rodrigo Jimenez, y. 14.

INFANTE (masculinoy femenino),niño, 272.
INVIAR, lo mismo que enviar, 500, 527.
IR. En el Cid se conjuga, yo, vas, va, imos, idas, van; vaya, vayas,

vaga, vagamos,o vaymos, etc. El préterito de indicativo y tiempos
que de él se derivan, se tomaban,como ahora, de ser; 3375. Cons-
truíase con gerundios en el mismo sentido que hoy, 2265; y solía
conjugarsetambién con pronombresrecíprocos, segúnhoy se usa,
869.

ISCAMOS, salgamos,de exir, 697.

J
En lugar de la j escribían los antiguos más ordinariamentei, pero

pronunciándolacomo nosotrosla /; por lo cual he sustituido esteúlti-
mo carácter siempre que me pareció que se representababien con él
la pronunciaciónantigua.

JOGAR, lo mismo que jugar, 3305.
JUEGO, burla, 3315; Alejandro, “jogo” (jocus), 2248.
JUGAR, burlar. Jugar mal, haceruna burla pesada,3305, 3377.

JURA, juramento, 121; Alejandro, 406. Juramenturn mendax, “jura
mintrosa”, Zacarías, viii, 17.

JUVICIO, juicio, sentencia,3281. Hállase también juicio, 3543. BERCEO,
“judicio”, Milagros, 239.
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L

LARCE, mucho, abundante,2537; Alejandro, 486.
LATINADO, el que entendíael romance,2715. Lo mismo en francés

latinier:
“Beax fu Ii jors, et Sarrazinss’armerent.
Plus de quinz mille sor les chevauxmonterent.
Devant les murs de Nerbonneen alerent.
Li latinier ~ cels de denz parlerent.”

(Roman de Gibelin)

Pero acaso tenía latinado la significación general de trujaman o
intérprete, como también latinier en francés:

“Latinier fu; si sot parler roman,
Englois, Gallois, et Breton et Norman.”

(Garin le Loherans, citado por Roquefort)

Latín en francés era cualquiera lengua, y hasta el canto de los
pájaros.

LAZRADO (laceratus), doliente, afligido, angustiado.
LEVAR, llevar, 117; BERCEO, Loores, 134. Levantarse,3625.
LIBRAR, concluir, decidir, 2471:

“Asmaron un consejo, de Dios fo enviado,
Que fuesena pedir al confesoronrrado...
Si él les valiese, todo era librado.”

(BERCEO, Santo Domingo, 359).

“Entendió que so pleyto todo era librado
Que avie sines dubda a seermartiriado.”

(BERCEO, San Lorenzo,27)

“Querien ellos e ellos librarlo por las manos.”

(Alejandro, 2026)

Desembarazar,despejar,3758. Librarse, quitarse, apartarse,3617.

LIDIAR; no sólo es neutro, 747, sino activo, y en esteuso vale susten-
tar o defenderlidiando, 3418, 3426.

LOGAR, lugar; BERCEO, Milagros, 500.
LUMBRES, teas,2406.

LL

Escribíanlos antiguos muchas veces l por 11 y 11 por 1 como ca-
melospor camellos,castielo por castiello, dellant por delant, talles por
tales, y en el manuscritodel Cid, segúnse ve en la edición de Sánchez
nuncase escribía11 inicial, lo que ha dadomotivo a que algunos y el
mismo Sánchezcreyesenque sepronunciabalorar, leno, etc. Estemepa-
receerror. La 11 es un sonido queaunqueahorase puedellamar indivisi-
ble y simple, proviene en todos casos de dos elementosdistintos, es a
saber:
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De la doble 1 latina; como en valle (latín valle, plural de valium).
De u o le; como en las voces antiguasillada, ijada (latín iliata de

ilia); filo, hijo; (filius) aguillon, aguijón (de aculeus),etc.
De el, como en llamar (clamare); llave (clavis); ollo, ojo (oclus, ocu-

lus); espello, espejo (speclurn, speculum);etc.
De fi, como en llama (flamma).
De gl, como en llande (glans).
De pl, como en llorar (plorare), llano (planus), lleno (plenus); y en

las voces antiguasllanger (plangere), llantar (plantar), etc.
El verbo llevar (levare), pareceformar una excepción;pero los anti-

guosdecíanlevar, y conjugabanlievo, hayas,de dondenació llevo, llevas.
Habiendo,pues, nacido la 11 castellana de dos elementos,es claro

quela lenguano pasóde plorar a llorar, de pleno a lleno, por las voces
intermedias lorar, leno. He corregido,pues,en estas voces la ortografía
de la edición de Sánchez.

Los antiguos representabanel sonido de 11 no sólo con ¿ o it, sino
tambiéncon yll, a la manerade los franceses,escribiendoeyllos, travay-
¿los, batayllas, ayllent, cabeylladura,como muestrala Relación Compos-
telana de los hechosdel Cid en Sandoval,y las citas del manuscrito8
en las notasde la Biblia de Scio. Encuéntrasetambiénalgunasveceshl
con el mismo valor, como en Hlantada por Llantada, Hiegaron por lle-
garon.

LLEGAR, llegar, 53. Decíase más antiguamenteplegar, que se con-
servaen BERCEO, SanMillón, 146; Milagros, 324,etc. Juntar,congregar,
1100; BERCEO, SanLorenzo,96. “Plegáronsegrandespoderes”,Rela-
ción Compostelana.“Plegó su fonsado”, Números,xxi, 23 (M. S. 8).

M

MALCALZADO, vestido de malas calzas, 1038.
MAGUER, aunque,761, BERCEO, Santa Oria, 2; Alejandro, 2083.

MAJAR, azotar,2780, 2784, 2791, etc. Majará es verberabiten una anti-
guaversión de la Biblia, citadapor el PadreScio, Eclesiástico,xLrn,
18; y mallamiento es plaga (azote)en otra aun más antigua, citada
por el mismo, Números,xvi, 29. De malleare se fornió mallare, y de
mallare,majar, comode filius, fillo, fijo, de ocultis, ollo, ojo, de mulier,
muller, mujer, etc.

MAN, femenino, la mañana,3109; BERCEO, Duelos, 159.
MANCAR, faltar, 3369.
MANDADO, mandato,437; BERCEO, Milagros, 729. Nueva, 797; BERCEO,

Milagros, 570.
MANDAR, mandar,423, 2118; BERCEO, Milagros, 400. Hacersaber,261;

ofrecer, 181, 225, 2268; Arcipreste,688.
MANFESTAR,manifestar,declarar,3179.
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MANTENIENTE. Ferir a manteniente,pelearcon armaen mano,no con
armas arrojadizas, Crónica, 58.

MANZANA, el pomo de la espada,3229.
MAÑANA, nombre femenino,mañana,546. Por la mañanaprieta, cerca

de amanecer;compárese1719 con 1734. Prieto se usó, según creo,
primeramentecomo adverbio,significando cerca, y tal vez se derivó
de Propter, a lo menosde su uso adverbial,y de quetuvo estesig-
nificado, no puede dudarse.“Aullad, ca prieto es el día del señor”
(ululate, quia prope est dies domini), dice una versión del Viejo
Testamento,citada por Scio, Isaías, xrn, 6; y otra mucho más anti-
gua, “Ca prieto está” (in proximo est enim, hablandode la sabidu-
ría), Eclesiástico,u, 34; y “aprieto es” (prope est), Ezequiel,vii,
7. De esteadverbio nació acasoel adjetivoprieto, cercano,y por la
mañanaprieta, significaría, como era natural, al acercarsela maña-
na, al primer indicio de ella; uso que pudo ocasionarla acepción
modernade color oscuroy casi negro que tiene este adjetivo. Aprieto
y apretar, que parecenvoces de la misma familia no ofrecenningu-
na idea de color.

MAÑANA, adverbio,por la mañana,1851; BERCEO, Milagros, 484. Tem-
prano, 897.

MAR, de ambosgéneroscomo ahora, 337, 345; BERCEO, Milagros, 433,
435.

MARRIDO, doliente, afligido. “E compezó a seer triste e marrido”
(antigua versión del Nuevo Testamento,hablando de Jesús en el
huertode los olivos, Scio, Marcos, xxxiv, 33). Lo mismo en francés
marri.

MATA, selva, matorral, 1517; Alejandro, 140. Eso significaba en la ba-
ja latinidad mata.

MATINES, maitines, 240; BERCEO, Milagros, 82. En BERCEO también
“matinas”, Santa Oria, 26.

MATINO, madrugada,74.
MEATAD, mitad, 523; BERCEO, SantaOria, 117.
MEDIO, sustantivo,3745; Alejandro, 527. Por medio, locución prepositi-

va, por medio de, 2980; Alejandro, 504. De medio, locución pre-
positiva, del medio de, 3675.

MEDIO, adjetivo. “Cortól’ por la cintura, el medio echó en campo”,
estoes, el medio hombre, la mitad del cuerpo,765; Alejandro, 1408.

MEMBRADO, cuerdo,sabio, prudente,211; BERCEO, San Millón, 310.

Lo mismo en francésmembré:

“A tant es-vosAymeri le membré.”

(Romande Gibelin, M.S.)

“Biau fiz, ce dit li Dus, oiez resonmembrée.”
(Remande Bueyesde Commarchis,M. S.)

Ser membrado,teneren cuenta, 320.
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MEMBRAR, impersonal,acordarse,venir a la memoria, 3373; BERCEO,
SantoDomingo, 193. Irregular comopensar.

MENOS. Al menos,siquiera, 65. A menosde (que despuésse dijo amén
de), sin, 3313; Alejandro, 385.

MERECER, en su significado ordinario, 195. Reconocerel beneficio,
remunerarlo,198; Alejandro, 2044. Así se usabaen la bajalatinidad
merere alicui, y en francés merir: Dieux le vous mire, Dios os lo
pague.

MESNADA, familia, cortejo de un príncipe, númerode vasallos y de-
pendientes,hueste,gente, comunidad; 497, 518, 537, etc.; BERCEO,
Milagros, 154, 258.

MESTURERO,malsín, 269. Correspondea “criminator”, Levítico, xix,
16. “Ornes mesturerosovo en tí”, Viri detractoresfuerunt in te,
Ezequiel,xxii, 9,

MESURADO, medido en sus accionesy palabras, cortés, reverente,7,
2867; BERCEO, Milagros, 578.

METER, poner; BERCEO, Milagros, 424. Metersea, seguido de infini-
tivo, “ponersea”, 2927; meter corazon, dar ánimo, 2851; meterla fe,
empeñarel honory palabra,120. Participio metudo,860. En BERCEO,
y en otros de la misma edadse halla el pretéritomise, misiste, miso,
etc., y el futuro metré, metrós,etc.

MIENTRA, mientras, 158, 174, Hállasetambiénmientras, 1433. Uno y
otro siempre seguidode que. Pareceque se dijo primero mientre,
y dernientre,como se halla en BERCEO y en el Alejandro; provenzal
dementre, francés dementiers,dementires,derivado tal vez de dum
interea. En el Alejandro se halla a veces domientre,1760, 2384.

MIENTRE, modo, 1899. Así, mient en BERCEO, Santo Domingo, 565:

“Tovieron sus clamores,todos, de buena rnient.”

De aquí la terminaciónde los adverbiosmodales fuertemientre,on-
dradamientre,etc., 1; BERCEO, Milagros, 667. Otros los formabanen
mientey mente. Guisa solía emplearsede la misma manera:

“Ca só sobeja-guisadel pecadorepiso.”
(BERCEO, Milagros, 774)

“No l’podien otra-guisanin mudarnin mover.”
(Alejandro, 703)

“Mas era otra-guisade los Dios ordenado.”
(Ib., 939)

A la maneraquese usa wise (que es la misma palabra) en los ad-
verbios de la lenguainglesa likewi.se, otherwi.se, etc.

MICERO, milla, de milliarium, 2455. Leíaseen el manuscritomigos,
que es una abreviaturade migeros,voz usadísimaen BERCEO, el Ale-
-jandro, etc.

MIJOR, mejor, 1357. También se halla mejor, 1955.
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MINGUADO, escaso,pobre, 2517. Decíasetambién, como ahora, men-
guado, 159.

MINGUAR, menguar,836; BERCEO, Sacrificio, 174. También se decía,
como ahora,menguar,2210; BERCEO, Milagros, 274.

MIRACLO, milagro, 350. En BERCEO, se halla miróculo, mirado, y mi-
raglo.

MONCLURA; es voz dudosa; cierta parte o adornodel yelmo.

-MONESTERIO, monasterio, 254; BERCEO, Milagros, 160.
MORIR; morre’, morrós, etc. 2842; BERCEO, Milagros, 634.
MOVER, moverse, ponerseen camino, 170; BERCEO, Santo Domingo,

93; Alejandro, 425.
MUDADOS, epíteto que se aplica a las aves de cetreríacogidas des-

pués que han mudadola primera pluma. Véasela nota al y. 5.
MUCHO por muy, 111, 596; BERCEO Milagros, 397; Alejandro, 314. Há-

llase también muy, 184.

MUERT, muerte. BERCEO, Sacrificio, 231.
MUESO, bocado, 1048; BERCEO, Loores, 77. En el Alejandro, “muerso”,

1210.
MUGIER, mujer, 288; BERCEO, Milagros, 460.

N

NACER o NASCER. Nasque, nosquiste, násco, nasquiemos,nasquiestes,
nasquieron;386, 1763. BERCEO, Milagros, 753; y también nací, na-
ciste, nació, etc. (3157), rara vez nasció (2691); participio nado, y
nacido,73, 152.

NADA, cosa alguna, 45, 48, etc.; BERCEO, Milagros, 486. En el Alejan-
dro, a menudo ren.

NADI, hombre alguno, hombresalgunos,26, 60, etc.; BERCEO, Milagros.
180, etc. En el Alejandro, “nado”, 1315.

NADO, de nacer, BERCEO, Milagros, 569. Oms nado, hombre alguno,
152; mugier nada, mujer alguna.

NASCO, nació, de nacer; BERCEO, SanMillón, 168.

NASQUIESTES, de nacer.
NAVAS DE PALOS, nombrepropio de lugar; véasela nota al verso 407.

NIMBLA, ni me la, 3343.
NIN, ni, 45; BERCEO, Milagros, 859. Usasetambién ni, 1250; especial-

mente en las contraccionesde enclíticos, nil’, nim’, nimbla.
NINGUNO. Usase (1272) por alguno o cualquiera. Lo mismoen francés.

Et se nuiz ou nulle demande
Commentje vueil que ce romans
Soit appellé que je comm-ans,
Ce est le romant de la Rose,
Oü l’art d’Arnour esttoute endose.

(Roman de la Rose, y. 38 y sig.)
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Car sachiezquemult la convient
Estre lrée, quand bien advient
A nulie personneclu monde.

(Se -hablade la Envidia; ib., y. 256 y sig.)

NOMBRADO, nombre, 1886. Véasenombre.
NOMBRE, comúnmentenombre; pero en 3319 es algo dudosa su signi-

ficación. Sánchezle explica número, abundancia,del francés nom-
bre: no sé que haya otro ejemplode tal acepciónde estevocablo en
castellano.Por nombreo por nombrado,el asíllamado, la asíllamada;
y. gr., por nombreen Golgotó, en Golgotá así llamado, en el lugar
dicho Golgotá, 354, 1350, 1886. Es locución francesa:

“En tote Francene remengnenus hom,
Ne chevalier, ne sergent, ne geusdon,
Que tuit ne viegnent ~ Vienne par nom.”

(Gerard de Vienne, M. S.)

NON, no; úsasetambién no, especialmenteen las contraccionesde en-
clíticos, nol’, nom’, nos’; 2179, 2247, 2439, etc.

NOS, por nosotros;lo mismo en Bsatczo,el Alejandro, etc.
NOTAR, contar, 186.

NUE, nube,2746.
NUEF, nueve, 41.
NUEVA, noticia, 2371; BERCEO, Milagrós, 570. Fama, nobleza, gloria,

2128; Bxiscxo, Milagros, 312; Sañ Millón, 308. Hechos, 1366, 3047;
Alejandro, 433; 1980. BERCEO, San Millón, 115. Meterse en nuevas,
ganarfama y alabanza,2159.

NULO, NULA, ninguno, ninguna, 881; BERCEO, Milagros, 517.
NUNQUA, nunca, 358; BERCEO, Milagros, 376.

Ñ

A estecarácterdaban dos valores los antiguos, el de dos nn, escri-
biendo, por ejemplo, cañado por cannado (candado),y el que hoy le
damos, como en seña, niña. Los mismos dos valores daban frecuente-
mente a las dos nn; y en realidad u no fue al principio otra cosaque
un modo abreviadode escribir la n doble, como d erauna abreviatura
de an. Así encontramosalgunasvecespannos por paños.Y comose des-
cuidaban de escribir la vírgula, sucedetambién que es precisoen no
pocoscasosdar a la n el valor de dosnn o II, comocuandoencontramos
escrito senospor sennos,y Cardona en lugar de Cardeña. Pero a esta
confusión, que es común a todos los códicesantiguos,se juntaba en el
manuscritode nuestropoemala de duplicarseo tildarse la n dondeno
correspondía,escribiéndoselennospor llenos y sañaspor sanas. En la
presenteedición se ha procurado distinguir cuidadosamentela n doble
de la fi, y ambasde la n sencilla, atendiendoal origen y afinidad de
las voces,comoel indicio menosfalible de su pronunciaciónantigua.
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Solía también representarseel sonido de la Ii con yn o ynn, escri-
biéndoseayno por año, compaynapor compaña, peynnolapor péñola,
redaynnuelopor redañuelo, como vemos en la Relación Compostelana,
que Sandovaldio a luz, y en las citas del manuscrito 8, que se hallan
en las notasde la Biblia del PadreScio.

El sonido de la ñ, que comoel de la ch y la 11 nació en el romance,
proviene de dos elementosdistintos, gn, mn, nn, ne, o ni, como en ta-
maño (tam magnus),otoño (autumnus),año (annus), extraño (extraneus),
España (Hispania).

O

O, o (aut), 131, 200, etc. O siquier, o aun, o sea, 3772.
Ó, donde, 104, 495, etc.; BERCEO, Loores, 49.
OBRADO, lo que estáadornadocon obras o labores, 3145; Alejandro,

813.
OCASION, muerte, 1388, 3518; BERCEO, Milagros, 163. Occasio signifi-

cabalo mismoen la baja latinidad.Ocasionado,muerto,BERCEO, Mila-
gros, 195. Ocasiónse toma también por daño, desgracia,Alejandro,
1455.

ODRÉDES,de oír, 71.

OF, lo mismo que ove, 3378. Ofle, óvele, húbele, 3379.
OIR. Futuro odré, odrós, etc.; presentede subjuntivo oya, oyas,etc. Este

verbo, ademásde su significado ordinario, tenía el de aprobar, san-
cionar. Véase la nota al y. 3757.

OJO. A ojo, delante,a la vista, 41; BERCEO, Signos 70; Alejandro, 2305.
OME, hombre,Alejandro, 788, etc. Usábasetambiénantiguamenteomne,

y ornen; bien que Sánchezcreeque la verdaderapronunciaciónera
omne, como raíz inmediata de hombre, a la manera que nomnelo
fue de nombre, lumnede lumbre, etc.; y quepor omitirse la virgulilla
equivalentea la n, o por señalars~donde no debía, se imaginó que
los antiguos pronunciabanome y ornen.

OMILDANZA, reverencia,acatamiento,2065.
OMILLARSE, humillarse,hacer acatamiento,1420; Arcipreste,559.
OND, donde, 1406. Estapalabra en BERCEO, conserva su primitiva sig-

nificación, unde, de donde, Santo Domingo, 383, etc.

ONDRA, honra, 1493.

ONDRADO, excelente, 179; BERCEO, Sacrificio, 67.
ONDRANZA, honor, 1609.

ONDRAR, honrar, 690; BERCEO, Sacrificio, 64.
ONOR, honor, 2542; BERCEO, Milagros, 381. Feudo o tierra poseídapor

un caballero con cierta obligación o reconocimientoa un señor, 293,
y enestesentido se usacomo femenino, 1972. Heredad,señorío,1611,
3321. “Eu Raimon Trencavels,per la gracia de Deu, Vescomtede
Bezers, ei fag mon testamentsobre ma grey malautia, é ei laisada
tota ma terra é ma honor, é hereterde totas mas causasá Robairet

298



Glosario del Poema

de Besers”. Codicilo de Raimundo Trencavelo,vizconde de Beziers,
hechoen 1116; CAPMANY, Colección Diplomótica, apéndice,pág. 2.

ORA, rato, espaciode tiempo, 3003; Alejandro, 1875.
OREJADA, bofetada,3361.
OSADO. A osadas,osadamente,sin temor, 452; BERCEO, SantoDomingo,

235.
OSPEDADO, huésped,2272, 2279. Hospedaje,249; BERCEO, Milagros,

405.
OTORGADO, autorizado, excelente, 1814.
OTORGAR LAS FERIDAS PRIMERAS, concedera alguien licencia pa-

ra acometeral enemigo,adelantándosea los demás,1742.
OTRO DIA, al día siguiente,400; es locución eleganteque todavía se

usa. Otro dio mañana,al día siguientedemañana,1851; BERCEO, San
Lorenzo, 92.

OTROST, también, asimismo(francésalsi, de dondeaussi); 3624.
OYAN, de oír, 2073.

OYAS, de oír, 2682.

P

PAGAR, contentar,satisfacer,dar gusto, 1071, 1075; BERCEO, Signos, 4.
De aquípagar,545, 1570; BERCEO, Milagros, 682. Soyvuestropagado,
me doy por contento de vos, 250; Alejandro, 873. Pagado, aplacado,
manso,que es la significación primitiva, BERCEO, Milagros, 589; Ale-
jandro, 2133.

PALACIANO, principal, noble, excelente, 760.

“Qué por buenasolombra,é qué por la fontana,
Allí venien las aves tenerla meridiana:
Allí facien los cantos dulces a la mañana;
Mas non cabrie hi ave si non fues’ palaciana.”

(Alejandro, 892).
“Boloña sobre todasparecepalaciana.”

(Ib., 2419)

Esta voz significabatambién urbano, cortesano;Alejandro, 1719, y
donoso, festivo, BERCEO, Santo Domingo, 485.

PALAFR~,palafrén, caballo manso y de mediano tamaño,particular-
mente apropiado a las damas, 2005, 2618.

PAÑO, significaba y aun significa telas o vestidurasen general,Alejan-
dro, 2377; pero no es esto lo que significa en el Cid, 2620. Pannus,
como se puede ver en Ducange, era lo mismo que pellizón (pelli-
tium), y lo mismo significaba la voz francesapanne. De aquí nació
tal vez el llamarse hoy paños los tejidos de lana.

PAR, preposición tomada del francés, que en castellano sólo se usa-
ba en juramentos, 3565; BERCEO, Milagros, 292; Arcipreste, 938.
Pardiez es el antiguo juramento de los franceses,Par Dex o Par
Diex.
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PARA. Deben distingufrsedos paras; el uno originado de pora (que es
acasocomo debiera escribirseen el Cid y en BERCEO), 85; el otro
de par, usadoen juramentos,3078.

PARAR, situar, 41; concertar, estipular, 2053; poner, dar a una cosa
cierta forma, 34, 952; BERCEO, Milagros, 731. Parar un pleyto,
hacer una pleitesíao concierto, 161; BERCEO, San Millón, 426.

PARIA, tributo, 110; Alejandro, 418.
PARZEA, parecerá.
PASAR. Que non pase por ól, que no pare en otra cosa, que no sea

de otra manera,687, 3426.

“Mandó que lo sacasenfueras al arenal;
Que la descabezasen,non pasasenpor ál.”

(BERCEO, San Lorenzo,45)

PECHAR, pagar, 995.
PELLIZON, vestidura forrada de pieles, pellitium, 1082. Poníasebajo

el manto y sobre los otros vestidos, y los caballerosusabancolores
y divisas peculiaresen ella; 2797, 3125, 3142.

PENSAR. Pensara, lo mismo que pensarde, que era como más de or-
dinario se decía, 1519. Pensar de (seguido de infinitivo), empezar
a, 10, 228, 382, etc.; BERCEO, San Lorenzo, 102; Alejandro, 1412.
Es locución de los antiguos poetas franceses:

“Et le vilains pensoit de corre,
Qui les perdrix cuidoit rescorre.”

(Le dit desperdrix, BARRAIAN, tom. 1)

“Puis acoillirent br grant chemin plenier;
A grant jornéespensent de chevalcher.”

(Gerard de Vienne, M. S.)

PEÑA, fortaleza en lugar elevado y poco accesible,2739.
PEONADA, tropa de peoneso soldados de a pie, 424; Alejandro, 182.
PERO, nombre propio, Pedro.

PERTENECER PORA, pertenecera, 2129.
PESAR. O a qui peseo a qui non, o a quien peseo a quien no, esto

es, pesea quien pese.Es locución de los romancesfranceses:

“Certes, fait Matebrune,ce ne vault ung bouton:
En cest’jourserezarse, cui qu’en poisenc cui non.”

(Le chevalier au cygne, M. S.)

“De la salle issent,cui qu’en poist nc cui non.”
(Gerard de Vienne, M. S.)

“Arriere vosmenray, cui qu’en puist nc cui non.”

(Charlemagne,M. S.)

PEYDRO, nombre propio, Pedro; BERCEO, Milagros, 353.
PICAR, aderezar,adobar,3438. Así a lo menoslo entendió el autor de

la Crónica, cap. 253.
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PIEL, úsasepor pellizón, 4, 2797, 3142.
PIEZA, número;Crónica, 41.
PLACER, impersonal; place, placía, plogo, plazrá, plega, ploguiese,

ploguiera, ploguiere, 309, 634, etc. Usansea veces con nominativo,
perocreo que siemprede tercerapersona,2094, 2209.

PLAZA, lugar, espacio, 604; BERCEO, Milagros, 112.

PLEGA, presentede subjuntivo de placer. Después,es decir en el siglo
XII, se corrompió en plegue, lo que dio motivo a pensar que
había un verbo plegar, agradar; y aun en la excelente edición del
Quijote por la Real Academia Española se estampó plegóos, como
si fuese imperativo de plegarse,en vez de plégaos,agrádeos.

PLEYTO, hecho, asunto, negocio, 3719; BERCEo~Milagros, 156. Particu-
larmente contrato,acuerdo, 161; BERCEO, Milagros, 835.

PLOGO, PLOGUIESE, PLOGUIEP.A, PLOGUIEBE, de placer.
PLORAR, llorar, que es comomás de ordinariose halla en el Cid; bien

que en el manuscrito lorar, porque la 1 tenía muchas vecesel valor
de 11, particularmenteen principio de dicción; BERCEO, Milagros, 389.

PODIENDO, pudiendo, de poder.
POR, usábaseen el sentido de hoy día, como en 52, 75, 545, etc.;

y a veces significando para, 616; particularmente construyéndose
con infinitivo, 398, 677; BERCEO, Milagros, 588, etc. Valía también
cuanto a, en orden a, 3369. Por espacio,despacio,1081. Por hi, por
ello, 3671. Cara por cara, cara a cara, 3675.

POR O, por donde,por lo cual, 1026, 1552.

PORA, preposición,para, 177, 298, 647, etc. Para se deriva, pues, de
pora, no del greigo~ comoalgunoscreyeron,y pora seformó de
las dospreposicionespor y a, asícomoporense formó de las dospre-
posicionespor y en. En la edición de Sánchezse confundena veces
pora y por a como en 1210:

“Cercar quiere a Valencia pora cristianos la dar”;

dondees fácil ver quepora no es una dicción sino dos,construyéndose

“por la dar a cristianos”.

POREN, por eso, 113; BERCEO, Milagros, 422. Es lo mismo que porend,
o porende,que es sin duda comodebieraescribirse;a diferenciade
poren, preposicióncompuestade por y en, y de casi la misma sig-
nificación quepara; y. gr.

“Avie poren tal cosa la voluntad ligera;”
(BERCEO, San Millán~ 188)

“Que me des estos clérigos poren estacipdad;”
(ID., San Lorenzo, 10)

“Era poren consejos muy leal consejero:”
(Ibid., 22)

PORIDAD, secreto, 105. Terram retexit anima tua, tú esplanestelas po-
ridades de la tierra, Eclesióstico,xLvn, 16 (M. 5. 6).
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PÓRPOLA, púrpura, 2252.
PORTERO,ministro, oficial del rey, 1403, 1567.

PORTOCALES,portugués, 3029.
POYO, monte, cumbre,879, 880; Alejandro, 2322.
PREMER,bajar, 739, 3396; Alejandro, 2136, 2337.

PREMIA, carga, opresión,violencia, 1212; BERCEO, Loores, 216. “Onus”,
Isaías, xiii, 1 (M. S. A.); “afflictio”, Esdras, II, i, 3.

PRENDELDAS, por prendedias,257.

PRENDEND, por prenden,665.
PRENDER, tomar, 141; BERCEO, Milagros, 336. Hacer prisionero, 1027.

Príse, prisiste, príso, etc.; prendre’, prendrós,etc.; participio preso y
priso, 626, 3126; el primero en BERCEO, Milagros, 427; el segundo,
Milagros, 909. Prender, tomar el camino, ir, 2431; peroacasodebe
leersepriso espolonada.Prender fuerza, recibirla, 3537. Prendersu-
perbia, recibir agavio, BERCEO, Milagros, 422; Alejandro, 922.

PRESEND,presente,1680: BERCEO, present, San Millón, 290.

PRESENTAYA, presente,525.
PRESTAR,favorecer, 1321; BERCEO, Milagros, 389. Significaba también,

como ahora,prestar,119; BERCEO, Milagros, 651. De prestar, de pro,
de mérito, 680; BERCEO, Milagros, 500; Alejandro, 1214.

PRESURADO, adjetivo, de priesa, 138; BERCEO, Duelos, 106.
PREZ (latín pretium, francés prix), fama, renombre,1781, 1788; Ale-

jandro, 1395; BERCEO, San Millón, 291. En el Alejandro, se halla
precio en el mismo sentido, 1031.

PRIMO, primoroso,excelente,3140.
PRISE, PRESO, PRISIESEN, etc., de prender; Alejandro, 922.
PRISON, el acto de hacer prisionero; tomar a prison, hacer prisionero,

1024; BERCEO, preson,Milagros, 163; presion,Loores, 147.
PRIVADO, presto, 91; BERCEO, Santa Oria, 10.
PRO, sustantivode ambosgéneros,utilidad, provecho,1695, 2098, 2120;

en francéspreu, prou. Hombre o muger de pro, hombre o mujer de
provecho, de mérito, 2885; BERCEO, Milagros, 876; San Millón, 420.
Utile mihi, “mio pro”. Jueces,xvii, (M. 5. 8).

PRO, plural pros, adjetivo, bueno, honrado, noble, 1410, 2895; en
francés preu, prex, pros.

PUES (latín post). Usóseprimero esta palabra como adverbio signifi-
candodespués;y. gr.:

“Pues fincó los mojos, é cinxose l’espada”
(Alejandro, 432)

Peroen el Cid no se usaen estesentido, sino cuandoforma la frase
conjuntiva pues que, despuésque, 447. Pues que, valía también lo
mismo que ahora,2177.

PUES, conjunción, despuésque, 1305, 2149; pues que, 2808; Alejandro,
1736.

PUYAR, subir, 2746; BERCEO, Santa Oria, 50; Alejandro, “poyar”, 1109.
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Q
QUAL. De este relativo no usabanlos antiguos como nosotros,sino en

los casosen que le usamossin artículo, 2789, 2794, 2885; BERCEO,
Milagros, 769. Usábanlesignificando el que, la que, perosin juntarle,
comonosotros,con el artículo,y. gr.:

“A la casa de Berlanga posadaprisa han...
A qual dicen Medinaiban alvergar.” (2928)

Esto es, a la casao ciudad que dicen Medina.

“No la entendiónadi esta su cabalgada,
FueraDios, a qual solo no se encubrenada.”

(Bnacno, Milagros, 742)

“Envióli el blago, fust de grant sanctidat,
Sobre qual se sofria con la grant cansedat”.

(ID., San Millón, 148)

Usábanle también por cualquiera que; y así de qual part (2411),
vale tanto como de cualquier parte que.

QUANDO. Vale, ademásde su significado ordinario, supuestoque, 371,
1321, 1324. De quando, desdeque, 3341.

QUANTO QUE, todo el que, 1498, 1612; BERCEO, Signos, 70; de quan-
tuscumque, francés quanque. Análoga es la locución qual que (de
qualiscumque; francés, quel que), usadapor BERCEOy otros, mas no
en el Cid.

QUE. Esta voz tenía las mismas funciones que ahora. Sólo es de notar
que se subentendíamuchas veces la preposiciónpara o por, que
segúnel uso modernodebeprecederlacuando hace de conjunción,
comoen 169, 1452, 2425, donde se calla para; y en 1458 y 2791,
dondese entiendepor.

QUEBRAR. Este verbo fue al principio neutro, comolo pedíasu origen
latino crepare, y asíseusaconstantementeen el Cid (2,35, 3662, etc.)
y en BERCEO, Loores, 76. De la misma manerase usó y se usa en
francés crever; y todavía decimos en castellano que quebró una
amistad,que la soga quiebra por lo más delgado, y que la verdad
adelgaza,pero no quiebra. Quebrar los albores, rayar el alba, 235.

“Moult m’ennuye certeset grieve,
Quant maintenant l’aube ne crieve.”

(Romande la Rose,2520)
“Si vont reposeret gesir,
Jusqu’aumatin que l’aube crieve.”

(La Bourse pleine de bon sen)

QUEDO, reposado,sosegado,majestuoso,2258.
QUERER,significando futuro próximo, 235, 316.
QUI, quien, 1481; BERCEO, Milagros, 349. Decíasetambiénquien. Rara

vez se usacon artículo,427.
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QUIEN. En estavoz no hay nada digno de notar, sino su construcción
con el infinitivo en el verso 1811; como en estos ejemplos:

“Miente, señor, el palmero;miente y no dice verdad;
Que en Mérida no hay cien castillos, ni noventa á mi pensar,
Y estos queMérida tiene, no tiene quien los defensar.”

(De Mérida vieneel palmero,Cancionerode Amberes)

“Maldiciendo iba la muger que tan solo un hijo pare:
Si enemigosse lo matan, no tiene quien lo vengar.”

(En los camposde Alventosa,ibid.)

QUINTA, la quinta parte, el quinto, 2534.
QUIÑONERO, repartidor, distribuidor del botín que se dividía prime-

ramenteen cinco partes,una de las cualesse adjudicabaal caudillo,
520. De quinio se llamaron estaspartes quiñones,y los repartidores
quiñoneros.Despuésquiñón significó en generalparte,Alejandro, 422.

QUIQUIER, quienquiera,2403; BERCEO, Signos, 6.
QUISCADAUNO, cada uno, 1154.
QUISQUIER, quienquiera, 513. Acaso debe leerse quis’quier, quien se

quiera,como en el Alejandro, 2186.
QUITAR, poner en libertad, dar por libre, 505, 543, 1053; BERCEO, Mi-

lagros, 167. Cancelaruna deuda, 1567, 1584; BERCEO, San Millón,
455. Permitir, dispensar, 902. Quitarse, librarse, 999; BERCEO,
Milagros, 205. Separarse,2427; BERCEO, Milagros, 885. Quitar un
lugar, salir de él, 538; Alejandro, 1606.

QUITO, libre, 1570; BERCEO, Milagros, 86; Loores, 147.
QUIZAB, quizá, 2547; Alejandro, 632.

R

RACION, parte, 2375; BERCEO, Milagros, 164.
RAER. Róxe, raxiste, ráxo, etc., 3721.
RANCAR, vencer, derrotar,778; BERCEO, Duelos, 89.
RANDRÉ, daré,retribuiré, 2629, de render; BERCEO, Milagros, 545. Este

verbo se conjugabariendo, riendas, etc. Proverbios, xvii, 15; BER-
CEO, Santa Oria, 179.

RANZAL, tela delgada de lino, 184, 3137, 3552. Llamábasemás co-
múnmenteranzan que es la voz que corresponde,en tres distintas
y muy antiguas versiones del Viejo Testamento citadas por
Scio, a la voz latina byssus: Paralipómenos,1, xv, 27; Proverbios,
xxxi, 22; Ezequiel,xvi, 13.

RASTAR, quedar,permanecer,2315, 3759. Non rastaró por él lo mismo
mismo que non pasará por él, no será de otro modo, no pararáen
otra cosa.Compárese723 y 1717 con 687 y 3426.

RASTRAR, arrastrar,3433; BERCEO, Duelos, 28.
RÁXO, pretérito de raer; BERCEO, “radió’ San Millón, 91.

304



Glosario del Poema

RAZON, juicio, causa, 3305; Alejandro, 339. Perder la razón, perder el
pleito, 3541. Ratio en la media latinidad significaba, segúnDucan-
ge, fus,causa,judicium; y perdererationemeracausaexcidereet a fa-
cultate jus suumpersequendi.Razóneratambiénrazonamiento,2115,
3210; BERCEO, Sacrificio, 90; Alejandro, 1185. Forma, modo, 2777,
3315.

REAL. Ignoro el significado de estavoz en 2223. Pareceque se trata
de albergue.

REBATA, asalto repentino, sorpresa,2341.

REBTAR (no riebtar), acusar,culpar, 3629; BERcEO, Milagros, 92, 652.
Retar,3500. Conjugábaseriepto, rieptas,etc., como pensar;y se derivó
de reputare, porque rebtar a uno por alevosoera reputarla por tal,
expresiónque poníaal reputadoro retador en la necesidadde man-
tenerlo en el campo, y que en consecuenciase hizo la fórmula del
desafío. Mal reptado, mal reputado,culpado;BERCEO, Milagros, 425.

RECABDAR, recaudar,3148. Dar orden en alguna cosa, 2047; BERCEO,
Milagros, 110, 111.

RECABDO, orden o modo de aseguraruna cosa, 25, 1276; Alejandro,
1420. Razón, cuenta,medida, 814, 1185, 1278. Ornes de grant recab-
do, hombresde todaconfianza,1746.

RECOMBRAR, recobrar,3754; BERCEO, Milagros, 621. Rehacerse,1162.
“Non puederecombrar”, estegensrecuperatione,Eclesiástico,xi, 12,
antigua versióncitadapor Scio.

RECORDAR, volver uno en su acuerdo,2837; BERCEO, Milagros, 464.
RECUDER, responder,replicar, 3326; BERCEO, Milagros, 705. No re-

cudir, como quiere Sánchez,pues entonces se diría recudídes, no
recudédes.En el Alejandro, este verbo es de la tercera, como se ve
en las coplas754 y 2095.

RED, jaula deverjas o rejas, 2327.
REFECHOS,enriquecidos,174.
REGNO, reino, 2077;Alejandro; 899. Reinado,1906.

REMANER, quedar,permanecer.Remandre’, remandrás, etc., 2369; re~.
manga,remangas,etc., 1842; participio remanido,284; Alejandro, 993.
De aquí se puedeinferir queel presentede indicativo eraremango,
remanes,remane,etc. El pretérito era remanse,remansi.ste,etc., BER-
CEO, San Millón, 198; y tambiénse usabael simple “maner”, Reyes,
II, u, 11 (M.S.A).

REMANECER, quedar, 838; BERCEO, Milagros, 596; San Millón, 167.
RENCURA, agravio, sentimiento, queja, 2965, 3017, 3042, 3310; BER-

CEO, SanMillón, 88, 98. En el Alejandro “rancura”, 1263.
REPENTIRSE, arrepentirse.Repintré, repintró.s, etc., 1096; participio

repentido,3620; y repiso 3632; gerundio repintiendo.
REPISO,participio de repentirse;BERCEO, Milagros, 392.
RESPONDER. Respuse,respusiste, etc., 131; Alejandro, 320, 2048; y

respondí, respondiste,etc., 2180.

RETRAER. Suprimitivo significado erareferir, queconservaen BERCEO,
SanMillón, 133, 199, 322 y Milagros, 446; en el Alejandro, 401; y en
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el Arcipreste, 523. En el mismo sentido generalse usaba el francés
retraire. Pero en el Cid significa vituperar, echar en cara, 2595, 3340.

REYNADO, reino, 121; BERCEO, “regnado”, Milagros, 160.
RICTAD, riqueza de rico, 700.
RIEBTO, reto, 3313.
BITAD, lo mismo querictad, 1209, 1264.

ROlDO, ruido, 708.

5

SABENT, saben,1193.
SABER. Pretéritosope, sopiste, sopo, etc. Saberración, tener noticia o

sospecha,2820.
SABIDOR, sabio, 3055; BERCEO, Milagros, 723; San Millón, 401.
SABOR, gusto, 1929; BERCEO, Loores, 207. Deseo,2420; BERCEO, Loores,

214; Milagros 799. A sabor, a gusto, cómoday reposadamente,2258,
3155; con prudencia y cordura, 384; BERCEO, Milagros, 642. A todo
so sabor,atodo su gusto,2759. Es de ambosgéneros,601, 3666. Buena
o mala sabor, placero pesar3666, 3774; BERCEO, Duelos, 73.

SALIDO, desterrado,996.
SALON, Jalón, río; 875.
SALUDAR, besar,dar el ósculode paz, 1550, 2649, 3380, 3384.
SALVA. Facer salva,purgarsecon juramento,Crónica, 76.
SALVO, seguro, seguridad,1607. A salvo, sobreseguro, con salvoconduc-

to, 3663.
SANCTO, santo; BERCEO, Milagros, 572.
SANCTICUAR, santiguar,217; BERCEO, Milagros, 483.
SAN FAGUNT, Sahagún,1335; BERCEO, “Sant Fagunt”, San Millón, 389.
SANTIDAD, iglesia, lugar santo, 3106; BERCEO, Santo Domingo, 593;

Alejandro, 2320, 2321, 2324.

SARAGOZA, Zaragoza,921.
SAZON. A sazón,de sazón,de buenacalidad, 2025, 2519.
SEGUDADOR,vencedor,perseguidorde los enemigos,3579.
SEGUDAR, derrotar,ahuyentar;BERCEO, Milagros, 280.

SECUDAR, seguir, 791; BERCEO, Milagros, 382.
SENNOS, sendos,singuli; BERCEO, “sendos”, Milagros, 401, y “sennos”,

Milagros, 873.

SEÑA, bandera(signe),586; Alejandro, “seña”, 474, y tambiénsiña, 1577.
SER. Se conjugaba,segúnse ve en el poema,so, eres, es, somos,sodas,

son; era, eras, etc.; sedie, sedies,etc. (1016, 1070, 1239, 1597, 2071,
3615, 3658); sele,seíes,etc. (2323, 2579); fu (primerapersona,3179);
fue (id. 1099, 1972); fuste (segundapersona,3375); fue, fuemos,
fuestes,fueron; seré, serás,etc.;serie,series,etc.; del imperativosólo se
halla sed; sea, seas, etc.; fuera, fueras, etc.; fuese, fueses,etc., y
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también fose, foses (2041, 2182); fuere, fueres, etc.; infinitivo ser;
gerundioseyendo.

Muchas de las inflexiones de este verbo se tomaron del latino
sedere,queparecereteneralgunasvecessu significadoprimitivo, como
en 1071, 3164, 3168. Hállanse en BERCEO las siguientes del mismo
origen: “seo”, SantoDomingo,757; SanMillón, 147; Loores,95; Signos
64; “siedes”, San Millón, 146; “siede”, Loores, 101; “sedemos”,San-
to Domingo, 152; “seedes”,SanMillón, 435; Milagros, 294 y 424; “sie-
den”, SantoDomingo,303; sedía,sedías,y seías;imperativo sey,seed,
seet; infinitivo seer. En Arcipreste se halla también el presentede
subjuntivoseya, 100; seyas,413, etc. El participio eraseido.

De fo por fue tenemosejemplosen las antiguastraduccionesde
la Biblia, en la RelaciónCompostelana,de quese copianvarios pasa-
jes en las notas, en DON GONZALO DE BERCEO, en el Alejandro, donde
tambiénsehalla foron, fueron, fora, fuera, etc.

El pretérito sóve, soviste, sóvo, soviemos, soviestes, sovieron,
usadoen el Cid, 923 y 2870, en BERCEO y en otros autores, debe
también referirse a ser, habiéndoseformado a imitación del pretérito
ove de haber, lo quetambiénsucedióen tovede tener; BERCEO, Mila-
gros, 427:

“Como Don Cristo sóvo, sedie crucifigado.”

Usábasea menudo el verbo ser donde hoy preferiríamosestar,
715, 1121, etc. Ser a, haberde, 3590; BERCEO, Loores, 173; haberse
de, merecerse,deberse,1139, 1858, 2412; BERCEO, Milagros, 488. Ser
huebos,ser menester,85; BERCEO, San Millón, 339. Ser de Vagar,
cesar, 386. “Multam enim malitiam docuit otiositas”. “Ca mucha
malveztatamostró el seer de vagar”, Eclesiástico,xxxm, 29 (M. S.
6). Y con la misma fuerzase dice en el Alejandro, 1595:

“Non dexan las espadasseer de vagar.”

Ser en pro de alguien, favorecerle,1412. Ser uno en so salvo, estar
en situación, en parajeseguro, 1607. No ser con recabdo,ser en gran
manera,1185.

SI, condicional,rige a veces el presentede subjuntivo, 1292, 1260.
St, así; úsasesolamenteen las frasesoptativas,sí el Criador vos salve,

sr’ m’salve Dios, y otras semejantes,890, 1133, 1350; BERCEO, San
Lorenzo, 59; Milagros, 606; y como adverbio afirmativo y con-
trario a no, 3261; Alejandro, 1523.

SIECLO, siglo, mundo, 3791; BERCEO, Duelos, 75. A los días del sieglo
non.., jamás, 1318. Todos los días del sieglo, siempre, 1469.

SINAR, signar, santiguar,417.
SINES, lo mismo que sin, 606; Alejandro 545; BERCEO, Signos,25:

“Los malos a sinistros, pueblosinesmedida.”

SINIESTRO, correlativo a diestro. A siniestro o de siniestro,a la izquier-
da, 403, 2739. “Sinistro”, BERCEo, Signos,25.
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SIQUIER (si libet) aun. O siquier (vel si libet), o aun, 3772. Cons-
truíase,como aun, con el subjuntivo denotandodeseo,3008. Se usó
tambiénpor o en las disyuntivas; BERCEO, Milagros, 80.

“Siquier a la exida, siquier á la entrada.”

Y lo mismo quier, Arcipreste, 393:

“Quier feo, quier no feo, aguisadonon catan.”

SO, SOS; su, sus; suyo, suyos.So, sos se hallan casi siemprecomo del
géneromasculino; y su, sus, como de ambosgéneros,aunquemás
frecuentementefemeninos. Lo mismo se observa en BERCEO, cuyo
femeninoes a menudosue,sues; en el Alejandro, sria, suas.

SO, preposición,bajo, 3127: BERcEO, Milagros, 482.
SOBEJANO, grande,excesivo, 111, 1808; BERCEO, sobejo,Loores, 173;

y sobejano,Milagros, 795. Sobejano de malo,excesivamentemalo, 854.
SOBREGONEL, sobrevesta,1618.

SOBRELEVAR, salir por fiador de algo, asegurar,3536. Conjugábase
irregularmente como levar.

SOBREPELLIZA,sobrepelliz,1613.
SOBREVIENTA, sorpresa,caso repentino, 2326; BERCEO, Duelos, 17.
SOLAZ, consuelo,placer, gusto, 230; BERCEO, Milagros, 394.
SOLO. Solo non, ni siquiera, 1093; BERCEO, Signos, 17:

“De catarlo nul orne sol non será pensado.”

SOLTAR, desatar,3553. Otorgar, dejar libre, 909; Alejandro, 283, 2477.
Dejar ir, 2209. Cancelaruna deuda, 3562; BERCEO, Duelos, 68.

SOLTURA, absolución, 1721, 1736.
SOMO, cima, summum,3717, Alejandro, 2385.
SONRISAR, SONRISARSE,sonreírse,155, 889.

SOSANAR, mofar, denostar,1035; Alejandro, 1427.
SOVO, 5OvIER0N; fue, fueron; estuvo, estuvieron, 923, 2870; BERCEO,

Milagros 728.
SUDIENTO, cubierto de sudor, 1785.

SUELTO, acabado,finalizado, 3111; BERCEO, Loores, 148.

T

Esta letra se introducía en las contraccioneso síncopaspara suavi-
zarlas, interponiéndoseentre la s y la r, como istré por issiré o exiré; a
la maneraque los francesescontrajerona essere (por esse)en estre,
nascere(por nascí) en naistre, cognoscereen cognoistre,etc. De esto,
sin embargo,no tenemosejemplo en el Cid.
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TABLADO, andamio para bohordar, 1633, 2295; Alejandro, 670. Véase
la nota al primero de estos pasajes.Ferir tablados era arrojar bohor-
dos contraellos; y quebrantar tablados, derribarlosbohordando.

TAJAR. Además del significado común valía talar, 1191. Tajar amistad,
hacer paces, ferire foedus, 2459. Pepigit Dominus foedus. “Tajó
Dios firmamiento”, Génesis,xv, 18. Tajar pleito. BERCEO, Milagros,
835.

TANTO, TANTA. Además del uso que tiene en el día, significaba en-
fáticamente“muchos”; véasela nota al verso 739. Con igual énfasis
se usabael adverbiotan o tanto, 1, 7, 215, etc.; y la frase tanto que,
2918. Pero de estos usos frecuentísimosen el Cid, hay poquísimos
ejemplos en los otros poemasantiguos castellanos;y aun los pocos
queyo he visto no son casi todosmás quebrevesexclamaciones,co-
mo “Dios, tan grant alegría!”; BERcEO, Duelos, 196; “Dios, tan en
ora dura!”, Alejandro, 318: “Pesar atan fuerte!”, Arcipreste, 1028.
Tantos de, por tantos, 1756; BERCEO, Milagros, 890; Alejandro, 2070.
Tantos de muchos, id., 2538. Tanto de traspuestas,2831, como en
BERCEO, “tanto de bellidas”, SantaOria, 29, por tan traspuestas,tan
bellidas. Dos tanto, el doble, 2384; Arcipreste, 1447. Así, tres tanto
significaba el triple, quatro tanto, el cuádruplo,etc.

TAÑER, tocar. Tánxe, tanxiste, tánxo (1705), etc., tendré (323), ten-
drás, etc. Los otros tiempos de esteverbo, segúnse ve en obras de
los siglos doce y trece,eran tango o tengo, tañes, tañe, etc., tanga o
tenga, tangaso tengas,etc. BERCEO forma el pretérito tansi, tansiste,
tanso, etc.; y en el futuro se decía también tayndré, tayndrás, etc.
esto es, tañdré, tañdrás, sonandola yn, fi, segúnel modo de escribir
de aquel tiempo; lo que me hacecreerque tendréde tañer sepro-
nunciabateñdré. “Solo que tenga la vestidura”, si vel vestimentum
ejus tetigero; Marcos, y, 28. “Tayndrás”, “clanges”, Levítico, xxv,
9 (M. 5. 8).

TECA, Ateca, población que ocupabanlos moros, 634.

TELAS. Las telas del corazón,praecordia, asiento de los afectos vivos
y profundos, segúnlos poetas.Partirse las telas del corazón, traspa-
sarseel alma de dolor, 2831. Descubrir las telas del corazón, despe-
dazarlas, 3317. De una expresiónsemejantese sirve BERCEO para
pintar el dolor de la Virgen, Duelos, 149; y el autor del Alejandro,
hablandode los troyanos, 704.

TEMBRAR, temblar, 3683.
TENDAL, palo que sostienela tienda de campaña,1818, 1821, 2449;

Alejandro, 2378:

“El tendal era bono sotilmientre obrado.”

Esta es la verdaderalección, no cendal.
TENENDOS, tenednos,3643.
TENER. Tóve, toviste, tóvo, etc.; tendré, tendrás, etc., o terne’, ternás,

etc. Tener, seguidode infinitivo, haberde, 283. Tener, creer, 3706;
BERCEO, Milagros, 407. Tenertuerto, haceragravio,3185. BERCEO, Mi-
lagros, 267, 376. Tener pro, aprovechar,favorecer, 1441; BERcEo,
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Milagros, 207, 396. Proderit vobis, “pro vos terná”, Sabiduría,vi, 27
(M. S. A). Tener vigilia, pasar el día en oracionesy ejercicios de-
votos en un templo, 3099; Alejandro, 1134, BERCnO, 553.

TIESTA, cabeza,13; BERCEO, Duelos, 55.

TIZON, nombre de unaespadadel Cid; despuésla llamaron Tizona.
TO, tuyo, 412. EnBERCEO to, por el posesivotu, Milagros, 456.

TOLLER, quitar, 2768; BERCEO, Milagros, 229. Tuelle, tuelles, tuellen;
tollí, tolliste, tollió; participio tollido. La primerapersonadel presente
de indicativo, segúnse ve en otras obras antiguas, era tuelgo; el
futuro toldré, toldrás, etc., y el presentede subjuntivo tuelga, tuel-
gas,etc.

TOMAR. Tomarsea, ponersea, 1861. En el Alejandro “tomar a”, 2004.
TORNADA, vuelta, 3093; BERCEO, Milagros, 433.
TORNAR, volver. Tornar de, volver a, 389. Tornarse a haceruna cosa

empezara hacerla,o simplementehacerla, 302, 1119. En estesentido
se decíatambién tornarse de, 2938. Tornar recabdo, responder,ha-
blar, 2804.

TORNINO, torneado,3171.
TOVELDO, tóvetelo, túvetelo, 3380.

TRACION, traición, 2709.
TRAER. Trayo, traes, etc.; traxe, traxiste, etc.; tráya, tra’yas, etc. En

BERCEO tenemos el pretérito trasque, trasquiste, trasco, etc.
TRASNOCHADA, ida por la noche,expediciónnocturna, 925; BERCEO,

Milagros, 897; San Millón, 67; Alejandro, 797.
TRASNOCHAR, mudarsede un lugar a otro de noche,435.

TRASPONERSE,perderel sentido, 2831; BERCEO, SantaOria, 139.
TRESPASAR, atravesar,406; Alejandro, “traspasar”, 1167.
TREVERSE,fiar, 576, 2383; Alejandro, 1895.

TRINIDADE, Trinidad, 2418.
TROCIR, pasar,atravesar: de traducere;BERCEO, Milagros, 381.
TUERTA. Véase dar.

TUERTO, agravio, sinrazón, 969; Alejandro, 197.
TUS, incienso, 344.

U

ULO, ULA, alguno, alguna, 914.
UNO, UNOS; solo, solos, 2060.

URGULLOSO, orgulloso, 1976.
USACE, costumbre,1550.
UZO, salida, puerta, de ostium, 3; uzera en BERCEO, Santo Domingo,

709; francésanticuadous, huir.
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y

VAGAB, ocio, de vacare, 440; BERCEO, San Lorenzo, 75. De vagar, des-
pacio, 2414.

VAL, valle, 989; Alejandro, 837.

VAL, vale, de valer; BERCEO, Milagros, 385, 551.
VALA, valga, de valer.
VALER, Vale, vales; valdré, valdrás; val; vala, valas, etc.

VALIA, valor, precio, 2556.
VALOR, honor, reputación, 3249.
VANDO, gloria, alabanza,768; BERCEO, San Millón, 213; italiano, yanto.
VAYMOS, vamos,subjuntivo, de ir, 513. Hállase también vayamos.

VEDAR, Conjugábaseirregularmente,viedo, viedas, etc., como pensar,
1224; BERCEO, Milagros, 225.

VELADA, esposa,2142.

VELAR, nupcias,2183.
VELUNTAD, voluntad. Decíasemás comúnmentevoluntad o voluntat.
VENCER, Venzré,venzrás,etc.; participio vencidoy venzudo.

VENIR, Vengo,vienes,viene,etc.;vinia o vinie, vinias o vinies,etc.; vine,
viniste, vino, etc., o véne,veniste,véno,veniemos,etc.; verné,vernás;
vernie, vernies;participio venido o vinido. Este verbo significa a ve-
ces volverse,hacerse,corno en francésdevenir, 1889. Venir en miente,
ocurrirse, acordarse,1087; BERCEO, Milagros, 390.

VENTAR, percibir, descubrir, 152; Alejandro, 579.
VER. Veo, vees,vee, vemos,vedes,vean; veie, veías,etc., o vía, vies,

etc.; vi, viste,, vió, etc.
VERO, adjetivo, verdadero. Sustantivo, verdad, 3315; BERCEO, Mila-

gros, 487.

VESQUIESE,lo mismo quevisquiese,de vivir; Crónica.
VEZARSE, adornarse,3329. Véase la nota.

VIBDA, viuda, 2~69.
VIGA LAGAR, viga de lagar, 2336.

VILTANZA, deshonra,envilecimiento, 3770; Alejandro, 1569.
VILTAR, envilecer, humillar, 3076.
VINIDO, de venir, 431.

VIRTOS, ejércitos,huestes,1525, 1655. Lo mismo significaba virtus en
el latín de la mediaedad.

VIRTUD, milagro, 357; BERCEO, San Lorenzo, 90. Poder sobrenatural,
221; BERCEO, Loores, 138. Virtudes, potestadescelestiales,49; BER-
CEO, “vertutes”, Milagros, 167; “virtutes”, 137; “virtudes”, Loores,
173:

“Veremos las virtudes de los cielos tremer.”
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VIVIR. Visque,visquiste,visco, visquiemos,visquiestes,visquieron; vis-
quiese, visquiera, visquiere; BERCEO, Santo Domingo, 60; Milagros,
857; San Millón, 63; Alejandro, 1392.

VOLVER, turbar, 3191; Alejandro, 315.
VUELTA. A la vuelta de los albores, al volver el alba, al amanecer.

Esta parecehaber sido la primeraacepciónde la frase a vuelta de;
pero despuésse dijo y todavía se dice a vuelta o a vueltas, signifi-
cando al mismo tiempo, juntamente, también y en estesentido le
siguecon:

“Las compañasdel preso amigos e parientes,
E a vueltascon ellos todaslas otras gentes.”

(BERCEO, Santo Domingo, 372)

Otras veces de:

“A vueltasde los dichosfacie otras orruras.”

(Jo., San MilIán, 158)

“Levantóse el Ábrigo, un viento escaldado;
A vueltas dél un fuego rabioso e irado.”

(Jo., ib., 387)

“A vuelta destosambosque del cielo vinieron,
Aforzaron cristianos,al ferir se metieron.”

(ID., ib., 442)

Otras veces se usa absolutamente:

“Quando se ornes catan,vasallose señores,
Caballeros e clérigos, a vuelta labradores,
Abades e Obispos e los otros Pastores,
En todos ha achaquesde diversas colores”

(Alejandro, 1666)

En el Cid se halla tambiénen vuelta, 1794; y en el Alejandro, “en
volta”, 390, y “de vuelta”, 1228, 1597, 1910, en el mismo sentido.

x

XAMED, tela de seda, 2252; BERCEO, “xamid”, Signos, 21; Alejandro,
“xamete”, 894, y “xamet”, 1338, 2377:

“El paño de la tienda era rico sobejo,
Era de sedafina, de un xamet vermejo.”
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Y

En lugar de la y consonantesolía escribirsealgunasveceshy, como
hyaporya, hyopor yo. En estaparteno he conservadola ortografía de
la edición de Sánchez,que no representaríabien la verdaderapronun-
ciación de estas sílabas. Por igual razón he sustituido y a i cuando
estaúltima tiene el valor de consonante,como en ensayar,oyó.

YA, adverbio ya.
YA, interjección que acompañaal vocativo, acasoderivada de eja; 42,

73, 158, 178, 190, 281, 336, etc. Es voz del Alejandro, 1370, y del
Arcipreste, 1483. No debeconfundirse con el adverbio de lugar ya,
y paraevitar la equivocaciónconvendríatal vez escribir hia interjec-
ción, ya adverbio.

YACER. Yago; yógue,yoguiste, yógo, yoguiemos,yoguiestes,yoguieron;
yazre,yazrás,etc.; yazria, yazrias,etc.; yaz; yaga,yagas,etc.; yoguiera,
yoguiese,yoguiere.Muy usadode los antiguosen todasestasinflexio-
nes,algunas de las cualesse han atribuido erradamentea un verbo
yoguis, que jamásha existido; y al verbo yogar, o más bien jogar,
quehacía juego, juegas,etc.; jogué, jogaste, jogó, etc. Yacer,además
de su significado natural, significaba posar o hacer mansión, tener
actocarnal, y a vecessimplementeser o estar; BERCEO, Milagros, 459.

“Señor, que sin fin eres, e sin empezamiento,
En cuya mano yacen los mares e el viento.”

YACUANTO, algo. Yacuanto,yacuanta,alguno, alguna; bien que entre
yacuantoy alguno hay la misma diferenciaque entrealiquantus y
aliquis. De aliquantusse formó alquanto y alguanto, que se conserva
en BERCEO, San Millón, 101 y 466; y deaquí yacuanto,queocurrefre-
cuentísimamenteen nuestros antiguos escritores hastael siglo XVI.
Sánchez,sin embargo, ignoró la existenciade estepronombre,escri-
biéndoleunasvecesya cuantoy otrasy a cuanto,con detrimentodel
sentido. No estará,pues, de máscomprobarlacon algunos ejemplos,
ademásde los que ofreceel Cid, 2484, 3491.

“Pero habie ennacasa aun mongesyacuantos,
Que facien bona vida e eran ornes santos.”

(BERCEO, Santo Domingo, 190)
“Dióle Dios manamanoyacuantamejoría.”

(Alejandro, 169)
“Tomó con Aquíles esforciado yacuanto.”

(Ib., 633)

“Si el tu amigo te dice fabla yacuanta,
Tristezae sospechasu corazonquebranta.”

(Arcipreste, 892)
“E dandol’ la sortija, del ojo le guiñó,
Somovióla yacuanto, e bien lo adeliñó.”

(íd.. 892)
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“E Abenjafestabayacuantoesforzado.”Crónica del Cid, capítulo 173.
“Los moros de Valencia íbanseconhortandoyacuanto”; Id. capítulo
200. También se halla usadaestavoz en el Lazarillo de Tormes.Así
como de aliquantus nació yacuanto, de aliquid nació yaqué, usado
por el Arcipreste, 1293:

“Con la mi vejezuela enviéle yaqué,
Con ella estascántigas, que vos aquí trové.”

Yacuantoy yaqué sonel auquant y el aucque, yaucque o yac de los
franceses.

YANTAR, verbo, comer al mediodía, correlativo de almorzar y cenar,
1045; Arcipreste, 845. Ser yantado,habercomido, 1057. Yantar, sus-
tantivo femenino, comidaal mediodía,correlativo de almuerzoy cena,
309; BERCEO, San Lorenzo,105.

YELMO, el casquetede hierro que se asegurabasobre el almófar, 3718;
Alejandro, 432. Despuésse dijo yelmo todo el conjunto de piezasde
la armaduraantiguaque cubríanla cabezay la cara.

YENECO, nombre propio, Iñigo.
YENTE, gente.Se halla también a menudogente.La misma variedaden

BERCEO.

Z

Estaeraunade las consonantesqueadmitíandespuésde sí la líquida
r, como en yazré, venzré; lo cual no debeparecernosbárbaroni duro,
pues otro tanto sucedíaen la lenguagriega con la 9, cuyo sonido era
el mismo.

ZAGA, retaguardia,456; Alejandro, 820.

ZALVADOR, Salvador, 2973.
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VII

APUNTES SOBRE EL ESTADO DE LA LENGUA
CASTELLANA EN EL SIGLO XIII *

1

VALOR DE LAS LETRAS

1

B, V. La confusióndeestasdos letrases tan antigua
comoel castellanomismo: dije mal, esmucho más anti-
guaqueel castellano,puesviene desdelos mejorestiem-
posde la lengualatina. En inscripcionesde los primeros
siglosde la eracristianasehalla biberepor vivere,bestra
por vestra, /ubentuspor /uventus; y la misma práctica
advertimosen los escritorescastellanosde todos los si-
glos: nadaocurremása menudoen la GestadeMio Cid.

II

La b solíaentraren las síncopaspara suavizarlas,in-
terponiéndoseentre la m y una líquida, y. gr., nimbla
porni mela, combre’porcomeré.La y seconvirtió algu-
na vez en f, comoen ofle por óvele (húbele).

(*) El Profesor BaldomeroPizarroal publicar el texto como“Apéndice 1”
a la edicióndelPoemade Mio Cid (O. C. II, Santiago, 1881) dice: “Es un trabajo
hecho por el señor Bello, en el año 1854, poco más o menos, con el objeto
de publicarlo como una monografía”. Aristóbulo Pardo, en su monografía “Los
estudios de Andrés Bello sobre el castellanomedieval”, pp. 446-447, objeta,
con excelenterazonamiento,que ha de ser anterior a 1854. (COMIsION EDITORA,
CARACAS).
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III

Escribíaseno pocasvecesch por c, comoarcha,mar-
cho, por arca, marco; y c por ch, como en yncamospor
hinchamos(dehenchir); vicio ortográficoque sedebea
la ignoranciade ios copiantes.

IV
Conmutábasela d con la t en el final de muchaspa-

labras,como Trinidad y Trinidat, abad y abat, grand y
grant, dad y dat. Sustituíasetambiénla d a la t en las
apócopesy síncopas,comodid por dite, fustedpor fúste-
te (fuístete), tóvedlo por tóvetelo (túvetelo); y entre
n y r en las dicciones sincopadas,de donde proceden
tendrépor teneré,vendríapor veniria.

y
La x de las diccioneslatinasse conservóen sus deri-

vacionescastellanas,como en examen,aunquevariando
frecuentementede sonido, como en exemplo,exército.
Convirtióse a vecessc en x áspera,como Scemenaen
Ximena.

VI

La / latina tomó el sonido ásperode la / castellana;

de /ocari se formó jugar, de /oculator, juglar.

VII

De la pl latina nació frecuentementeel sonido de
nuestra11, comoen plorare llorar, plenuslleno. Peropor
una erradaaplicaciónde aquellareglalatina en que se
prescribíaque ningunaconsonantese duplicaraenprin-
cipio de dicción, se escribio lorar por llorar y legar por
llegar. La 11 castellanatardópoco en pasara /, como fillo
a fi/o; moiller, muiller y muller a moiger, muigery mu-
gier; conselloa consejo,etc.
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VIII

En lugar de / escribíanlos antiguosi: por consiguien-

te, iogar sepronunciaba/ogar; oios, o/os, etc.

IX

La irregularidadde conjugaciónque se observa en
muchos verbos castellanosmudando la vocal e en el
diptongo ie, como en acertar, acierto, aciertas, tenía lu-
gar de la mismamaneraen el castellanoantiguo; y así,

el verbo levar seconjugabalievo, lievas, lieva, levamos,
levades,lievan: alo que no siemprehanatendidoios edi-
toresdeobrasantiguas.

X

La e gravede la asonanciadisílabaparecíapronun-
ciarsedébilmente,y no se contabapara la asonancia.
Así vemos asonar mal, voluntad,padres,abrazar, carne;
y asimismo emperador,sabidores, corazón, pellizones,
tajadores,Sol, sodes.

Largo tiempo haceque en mi Ortología me atreví a
censurarla práctica que observarongeneralmentelos
colectoresde romancesviejos, añadiendoa las dicciones
agudasla vocal inacentuadae, por parecerlesque hacía
falta parala rima. Escribían,pues,en los finales de ver-
so amare, estane,hane, hae, yae, sone, Campeadore,
dondehallamosescritoamar, están,han,ha, ya, son,Cam-
peador,sin que les chocasela introducciónde palabras
que nunca se usaronni pudieron usarseen castellano.
¿Quiénha visto jamás sino en estas coleccionesvoca-
blos como hae, yae, y otras lindezas semejantes?Pero
este es un punto de que hablaremoscon la debida
extensióncuando tratemos de la antigua versificación
castellana.
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xI

Análogaa laconversiónde la e enie fuela deo enue,
sobrela cual no dejande ocurrir algunasdificultades.
En las poesíasmás antiguasse ve que alternan estas
dos últimas formas en la versificación asonantada.Ya
don TomásAntonio Sáncheznotó la frecuenciacon que
las vocesmuerte,fuerte (que se escribíantambiénmort,
fort), buen, fuent, etc., figurabanen el Poemadel Cid
como asonantesde Carrión, Campeador,amor, Sol, etc.;
de dondeinfiere con bastanteplausibilidadque cuando
se escribióel Poemase pronunciabaen estosvocablos
no el diptongosino la vocal; indicio, sin duda, de supe-
rior antigüedad.Pero no creo del todo imposible que
en la pronunciacióndel poeta,aundadoque no hubiese
una cabalidentidadentreo y ue, sepercibiese,con todo,
bastantesemejanzapara considerarloscomo asonantes.
Aun en el día los más esmeradosversificadoresadmiten
como asonantesde o vocablosterminadosen oi (como
voi, sois), a la maneraque se permitenasonarla vocal
a conel diptongoai, y la vocale conel diptongoei (como
rei con fe). ¿No sería,pues,posible,sino quizá natural,
que en vez de pasaro a ué, se hubiesedeslizadosuave-
mente y formado una especiede transición, profirién-
dose oé? Así vemos que la lengua portuguesa,que se
separóde su vecina en la épocaprecisade estastras-
mutaciones de sonidos vocales, dijo pois, foy, moiro,
dondela castellanapues,fue, muero;y a lo que recuerdo
no dejande ocurrir otros casosanálogos,particularmente
en el antiguo portuguésy en el gallego; ¿tendríapor
venturaalgo de extrañoestafiliación de sonidos: fonte,
fointe, foente,fuente?

XII

N, Ñ. A este segundosigno dabandos valores los
antiguos:el dedosnn, escribiendo,por ejemplo,cañado
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por cannado(candado),y el que hoy le damosexclusi-
vamente,comoenseña,niño. Los mismos dosvaloresda-
banfrecuentementea la doblenn, escribiendoensennar
porenseñar.Y comono siempresetuviesecuidadodees-
cribir el tilde, sucedetambiénqueesprecisoenno pocos
casosdara lan el valor de nn o de ñ, comocuandohalla-
mos escrito senospor sennos(sendos), y Cardena por
Cardeña.

A estaconfusiónsejuntabaenel manuscritodeVivar
la deduplicarseimpropiamenteo tildarsela n, como en
lennospor llenos, y sañaspor sanas; de todo lo cual re-
sultala necesidadde estudiarla filiación de los sonidos
para entendery corregir la ortografía en las ediciones
antiguas.

Solíatambiénrepresentarseel sonido de la ñ con yn
o ynn, especialmentepor aragonesesy navarros, escri-

biéndoseayno (año), compayna (compaña),peynola
(péñola),etc.

XIII

1, Y. Seconmutabana menudoestasdos letrasrepre-
sentandoel sonido vocal, y era frecuente el uso de la
segundaen principio de dicción, como en yba.

XIV

Debemostenerencuentaquela acentuacióndevarias
palabrasseacercabamása la del idioma latino: Deusse

convirtió primero en Dios, vidit en vío, fuit en fúe, regi-
na en reina, etc. Leyendolos antiguospoetas,espreciso
tener presenteestaadvertenciapara percibir el verda-
dero ritmo del verso.
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II

AFECCIONES GEAMATICALES DE LA LENGUA

Echandouna rápidaojeadasobrela lenguacastella-
na del siglo XIII, veremosque no estabatan en manti-
llas, tan descoyuntada,por decirlo así, tanbárbaracomo
generalmentesecree.En lo que era diferentede la que
hoy sehabla,no seencuentramuchasvecesrazónalguna
para la preferenciade las formas y construccionesque
han prevalecido, sino la costumbre,que no siempre
mejoralas lenguasalterándolas.Sin pretenderagotarla
materia,haremosalgunasobservacionesque no dejan
de tenerimportancia.

1

Los nombres acabadosen dor solían ser de ambos
géneros:espadastajadores.

II

Los nombrespropios se apocopabanantesdel patro-
nímico: Alvar Fáñez,Garcí Ordóñez,Rodric Diaz, que
despuéssedijo RuyDiaz, etc.

III

Se omitían los artículos dondeahora son necesarios,
segúnse ve en estosversosde Gonzalode Berceo:

Sediendocristianismo en esta amargura,
Aparecióen cielo una grantabertura.
Ficieron leonesescomobonoscristianos.
Fue cristianismotodo en desarrocaido.

IV
Los artículos en el Poemadel Cid eran los mismos

deahora:enel Alejandro tenemosela por la, elospor los,
elo por lo. Sánchezescribemalamentee la, e los, e lo.
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V

Segurade Astorgausalo por el artículo el:

El sol por lo grant dannoperdióde su lumnera;

sin dejarde usar la forma el:

El mal despuésel bien,e el bien despuéslo mal.

VI

Losantiguosusabanel comoartículofemeninono sólo
antesdea, sino antes de todavocal, acentuadao no: el
espada,el estribera;pero esteuso no era constante. De-
cíantambiénenno,enna, conno, conna,pel-lo, pel-la, en

lugar de en lo, en la, con lo, con la, por lo, por la; de lo
que hay muchosejemplosen Berceo,el Alejandro y los
fuerosmunicipales,ninguno en el Cid; la práctica era
tal vez peculiarde algunasprovincias.

El artículo, segúnsu naturaleza,sirve siemprepara
enunciarlos epítetos:el que en buenora násco,el que
enbuenhora cínxoespada,el de la barbabellida, el bur-
gales complido, etc. Esta especiede epítetos,tan fre-
cuentesen Homero y en ios rapsodasde la Grecia,no
teníanpor lo comúnotro oficio que el completarel me-
tro, y conel mismo fin los emplearonlos troveresfrance-
sesy el autor del Mio Cid, en que son más frecuentes
que en ninguno de los otros poemasantiguos.Son pro-
pios de ios versoslargos, y los copistasponena veces
uno por otro, y a vecestambién los omiten;de lo que se
originanmonstruosasirregularidadesen la versificación.
Por ejemplo,tenemosestedesmesuradoverso (el 69):

Pagós’ Mio Cid el Campeadore todos los otros que
[van a so servicio;
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pero dígase el Campeadorcomplido, y resultarándos
versosterminadosen los asonantescomplido y servicio,
que se conformanperfectamentea la manerausual.

Por un arbitrio semejantepodremosenmendarel ver-
So 228:

Dixo Martin Antolinez: ‘veré a la mia mugier a todo
[mio solaz;

dígaseMartín Antolínez,el burgales leal, y escríbaselo
que signe como versodistinto.

Ha sucedidotambién en un pasajeque ha llamado
la atenciónde varios escritores,entreellos el inteligente
JoséAmador de los Ríos, a quien tanto debennuestras
letras,el haberpasadosobreun epítetosin percibirlo, y
sin percibir la perversiónque de ello resultabaal sentido.
El pasajese encuentraentrelos versos278 y 280. Doña
Jimena,al versecon el Cid que viene a visitarla, y al
despedirsede ella en el monasteriode Cardeña,le dirige
muy sentidasrazones,demandándoleamparoy consejo;

inmediatamentedespuésde lo cual dice el poeta,según
lo refiere el manuscrito:

Enclinó las manos en la barbabellida,
A las susfijas en brazoslas prendía,
Llególas al corazon, ca mucho las quena,etc.

Parece,pues,que doñaJimenainclina las manosen la
barbadel Cid, como si estepersonajeestuviesede rodi-
has,y quehaestadoaguardandoaquelprecisomomento
para hacer caricias a sus hijas, con quienesresidía en
SanPedrode Cardeña.Todos estosabsurdosdesapare-
cendiciendo en el verso278:

Enclinó las manosel de la barbabellida.
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Vil

Variaba a menudola forma del pronombreél: ele,
elle, elli.

Ellos e ellos significabaunosy otros:

Quenienellos e ellos librarle por las manos.
(Los unos y los otros queríanremitirse a las manos).

(Alejandro).
Della e della partequantos que aqui son,
Los míos e los vuestrosqueseanrogadores.

El verso779 de ha Gestade Mio Cid (ediciónde Sán-
chez) dice:

Cafuyen los moros de la part;

debecorregirsede estemodo:

Ca fuyen los moros della e della part.

VIII

En la colocaciónde ios casosoblicuosde los pronom-
bres, tenían los antiguos más libertad que nosotros,y el
uso que hacíande ellos eramáselegantey gracioso,in-
terponiendoentre el casopronominal y el verbo (que
estamoshoy obligadosa juntar, mal que nos pese) no
sólo un adverbioo un régimen,sino el sujetode la ora-
ción:

Quege lo non ventasede Burgosornenado.
(El Cid).

Si lo por bien tuvieses.

(Alejandro).
Mercedpido a todos,por la ley que tenedes,
De sendospater-nostresque me vos ayudedes.

(Berceo).

Si me lo la tu gracia quisiesecondonar.
(Id.).
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Lo que subsistió todavíapor algún tiempo:

Des que se orne vuelve con ellas unavez,
Siempreva en arriedroe siemprepierdeprez.

(Arcipreste de Hita)

IX

Usábasecomo genitivo pronominal de todo género
y número el adverbioend o ende; a la maneraque los
francesesusanen y los italianosne. Empleábasetambién
ond u ondeen el sentidodel francésdont:

Aquel seráel día quedice la escniptura
Que serámucholuengo e de grant amargura,
Ondedebíamostodos ayer endepavura.

(Berceo).

Empleábasede un modo semejanteel adverbiohi en
el sentidodel francésy y del italiano vi: escribíasecasi
siemprey:

De la gloriosaeravocaciónel altar,
Hi tenia la imagen de la sanctaReina.

(Berceo).

Si me lo demostrardes,grant mercedme faredes;
Yo ganaréhi mucho,vos nadanon perdredes.

(Id.).

Fácil es de apreciarlo que ha perdidopor falta de
esteusoel castellano,obligado a suplirlo con las embara-
zosasy lánguidasconstruccionesde él, de ella, en él, en
ello, etc.

x

El dativo U, lis, ocurrea menudoen Berceo.
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Xl

Losmodernosapocopana veceslaso denlaunióndel
verboconel enclítico,diciendo,por ejemplo,tornámonos,
tornaos; los antiguosconservabaníntegra la terminación
delverbo,pronunciandotornámosnos,tornadvos.En cam-
bio sepermitíanciertasmetátesisenobsequiode la eufo-
nía, diciendo indos por idnos, daldapor dadla; y tal vez
convertíandi o rl en 11, comoenprendelias:estaúltima li-
cencia duró largo tiempo, y aun se puede decir que
subsiste.

XII

El empleoque sehacíadel oblicuo ge es otra de las
cosasenqueel antiguocastellanoaventajabaal moderno.
Nosotros,cuandodecimosselo puso,empleamosuna lo-
cuciónambigua,quepuedesignificar se lo pusoa símis-
mo,o selo pusoa otra persona.Los antiguosdistinguían:
en el primer casodecían,comonosotros,se lo puso;en el
segundo,ge lo puso. Así, tollióselo (selo quitó a sí mis-

mo), y tolliógeio (se lo quitó a otro). Sánchez,o no per-
cibió, o no supoexplicarestadiferencia,cuandodijo que
ge eralo mismoqueseen los verbospasivoso recíprocos,
puescabalmenteen las construccionespasivaso recípro-
cas es en las que nuncase decíage sino se. Ge era el
equivalentedel latino illi o ei; se era el equivalentede
sibi:

Los brazosde la novia non tenien queprendiesen:
Issióselide manos,fussol’ el marido.

(Berceo).

Della mercedganaron,quantosge la pidieron.
(Id.).

El ruego del su clérigo ge lo pidió.
(Id.).
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Ge no se empleabaregularmentesino en combina-
ción con otro pronombreoblicuo de los que principian
por1, segúnseve en los ejemplosprecedentes;pero en el
Alejandro lo hallamos a~vecesfuera de combinación,y
entoncessele solía dar el plural ges:

Nunqua pesarge vino que 1’ sernejassepeor;
Mas yo ge sabrétajar capade su mesura.
Tenie que non ayrie qui ges tomassemano.

XIII

Decíaseesto estipor “este”, eso essipor “ese”,aque-
ile y aquelli por “aquel”, y no eran desusadasestaster-
minacionesmodernas.Decíaseatal, atanto y atan por
tal, tanto y tan. Notablesson también y características
de la Gestade Mio Cid las construcciones tanto avienel
dolor, tanto avie la grant sañapor tanto dolor avien,tan
gran sañaavie.

XIV

Las formas de los posesivosantepuestoseranextre-
madamentevarias:mio regno,mia mugier, miosenemi-
gos,mias o miesfi/as, mie vida; pero tambiénhallamos
a menudolas formasmodernas.Decíasecomo ahoratu
mandamiento,tu merced,tus ge’mitos;a veces to y tos en
el géneromasculino,comoen el femeninotue y tues:su
y susen ambosgéneros;pero en el masculino solíade-
cirsesoy sos.No erararo el artículoentreel posesivoy
el sustantivo;pero frecuentementefaltaba.

Fizo el orne buenoman a mano su ida,
Ca ya quernieque fuesela su ora venida.

(Berceo).

Non yaz en tus falagospunto de piedad.
(Id.).
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XV

El relativo de más generaluso era que. Empleábase
también el qual, y en el mismo significado qual, sin
artículo:

Ella es dicha fonda de David el varon,
Con la qual confondióal gigantefelon.

(Berceo).

Envióli el blago, fust de grant sanctidat,
Sobrequal se sofrie con la grant cansedat.
(El báculo sobreel cual se apoyaba).

(Id.).

A la casa de Berlangaposadaprisa han,
A qual dicen Medina iban hi alvergar.
(A la que dicen Medina).

(Mio Cid).

Mandándoslosferir de qualpartvos semejare.
(Mandádnoslosatacarpor la parte que os pareciere).

(Id.).

XVI

Qui significabaquien:

Non duermesin sospechaqui ayer tiene monedado.
(Mio Cid).

Despuesqui nos buscarefallamos podrá.
(Berceo).

Despuésde preposición,se referíaigualmentea per-
sonasy cosas:

A la sanctaReina,madrede piedat,
Por qui estámas firme toda la christiandat.

(Berceo).

Ella es dicha fuent de qui todosbebernos,
Ella nos dió el cebode qui todoscomemos,
Ella es dicha puertoa qui todos corremos.

(It4
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Aquí me ocurre notar el error en que ligeramente
cayerondos escritores célebres,de grave autoridad en
materiade lenguaje, don Bartolomé J. Gallardo y don
RafaelBaralt. Dolíanseestosseñoresde que en nuestro
relativo que seconfundiesendos casosdiferentes,el no-
minativo y el acusativo,diciéndosede la misma mane-
ra, porejemplo,la casaque seedificay la casaqueedi-
ficamos;y proponenpararemediarestafalta que sediga
qui enel nominativo,y queen el acusativo,al modo que
se estilaen francés.No sabemosen quépoderconfiaban
para contrastarel del uso, que esuniversaly constante
en uniformar los dos casos,y se equivocarongrande-
mentecuandoalegarona su favor la prácticaantiguade
la lengua.

XVII

Quantoy quanto que eran expresionessinónimas:

Los ornese las avesquantasacaecien
Levaban de las flores quantas levar quenien.

(Berceo).

Estos son Agustin, Gregorio, otros tales,
Quantosque escribieron los sos fechos reales.

(Id.).

Quantosque son en mundo justos e pecadores,
Todos a la su sombrairnos cojer las flores.

(Id.).

Quanto queDios me daba con todoslo partia.

XVIII

He aquí una lista de palabrasy frases que los gra-
máticossuelenclasificar entrelos pronombres:

Quiquier o quisquier (Cid), “quienquiera”.
Quequier que, quesquierque, quesquiera que (Ber-

ceo), “cualquieracosaque”.
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Todosestospronombressecomponende queque (del
latino quidquid)que seencuentraen Berceo:

Comieron, quequeera, cena o almorzar;

estoes,lo que quieraque fue.
Quisque(Berceo),“cada cual”.
Quiscadauno(Cid), caseun (Berceo), “cada uno”.
Sivuelque,“cualquiera”, con énfasis; es voz peculiar

de Berceo,lo mismo que sivuelqualy sivuelquando,que
significan“cualquiera”, “cuandoquiera”.Don TomásAn-
tonio Sánchezme pareceexplicar muy bien el tono en-
fático de estaspalabrasen su glosario de Berceo,en el
vocablosivuelqual.

Qual que y qualesque significaban“cualquiera” o
“cualesquiera”,pero propiamenteen el sentido particu-
lar del pronombrelatino uter:

Qualesque foron d’ ellos, o primos, o ermanos.

(Berceo).

Altro, altra, más comúnmenteotro, otra (Berceo).
Otri, sustantivo,“otra persona” (Berceo).
Al, “otra cosa”;lo al, “lo demás”.Sennos,sendos,dis-

tributivo, “cada uno el suyo”.

Trescientaslanzas son, todas tienen pendones:
Sennosmoros mataron, todos de sennoscolpes;

(Mio Cid)

esdecir, quecadalanzamató un moro, y cadalanza de
un solo golpe.La significaciónde esteadjetivoy el modo
de usarlo lo hacennecesariamenteplural. A los quepa-
trocinanel usomodernode hacerlesignificar fuerte, du-
ro, etc., quisiéramospreguntarlesde qué provieneque
jamásse hayausadoen singular.En los varios sentidos
que le atribuyen,¿quées lo que encuentrande incompa-
tible con estenúmero?
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Nada eramás comúnque omeen el sentidoindeter-
minado del francéson, que se deriva de la misma raíz
latina:

Daban olor sobejo las flores bienolientes
Refrescabanen orne las carase las mientes.

(Berceo).

Alquanto,yaquanto (dealiquantus),alguno,perocon
indicaciónde cantidad:

Fueronalquantosdelios de invidia tañidos.
(Berceo).

Unas tierras dan vinos, en otras dan dineros,
En algunas cebera,en alquantascameros.

(Id.).

Pero avie ennacasaaúnmongesyaquantos.
(Id.).

Diole Dios man a mano yaquantamejoria.
(Id.).

Yaquanto,algo: “Los morosde Valenciaíbansecon-
hortandoyaquanto” (Crónicadel Cid); y como de ah-
quantumsalió yaquanto,de aiiquid, salió yaqué, usado
por el Arcipreste:

Con la mi vejezuelaenviéleyaqué

Con ella estascántigasquevos aqui trové.

Nadi, nadie.Decíaseen el mismo sentidoomenado,
hombrenacido; fi/o de mugier nada, hijo de mujer na-
cida.

Que ge lo non ventasede Burgos ornenado;
(Cid).

Doña Endrina es vuestra, e fará mi mandado;
Non quiereella casarsecon otro orne nado.

(Arcipreste).

332



El estadode la lenguacastellanaen el siglo XIII

Ruy Diaz hablandode su barba:

Ca non me priso a elia fijo de mugier nada.

(Cid).

Decíasetambiénsimplementenado:

No es nado que la puedade color terminar.

(Alejandro).

Ren,cosa.En frasesnegativassedijo al principio ren
nada, comoen francésrien née,de la locución latina res
nata,cosanacida,cosacriada;demaneraque los france-
ses tomandoel sustantivodijeron rien, en el mismo sen-
tido en que los castellanostomandoel adjetivo dijeron
y dicennada (en el sentidode nihil); pero antiguamen-
te enestemismo sentidosedijo tambiénren.

Ca no l’tollieron nada,nin l’avien ren robado.
(Berceo).

Cata non ayas miedo, por ren non te demudes.
(Id.).

Nulo, nula, por “ninguno”, “ninguna”, que también
se usaban.Lo singulares que ninguno llegó a significar
“alguno” o “cualquiera”. “Esto esfuero, que ningún ome
que prisierea otro sin la justicia, peche300 florines”.
(Fuerode Burgos).

Xix

En el verbo podemosnotar las particularidadesque
siguen:

1~Despor is en la terminaciónde la segundaperso-
na de plural de todos los tiempos,menosel pretérito de
indicativo: amades,amábades,amare’des;y endichopre-
térito, amastes.
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2~-Los tiempos en ja se conjugaban frecuentemente

en ie: avie,hie, amarie.
3~La primera personadel singular del pretérito de

indicativo, si era grave, terminabaa menudoen i, como

ovi, hube.
4~Las segundaspersonasdel singulardelmismotiem-

po terminabanen aste,este,esti, parala primeraconju-
gación;iste, estey esti paralas otras;enel plural seaña-
días.

5~La terceradel plural del mismo tiempo, en la se-
gunday terceraconjugación,se halla a vecesen ioron,
sobretodo enel Alejandro:podioron, partioron.

6a Sincopábanseel futuro y el post-pretéritode indi-
cativo mucho más frecuentementeque ahora, yazré,
combré,perdré, movré,yazria, etc.

7~En los mismostiemposla terminaciónse separaba
amenudode la raíz, interponiendg~un enclítico: perderlo
hedes,perderlohien,por “perdrédes”o “perdrien”; lo que
en el futuro apenaspuededecirseque haya dejado de
usarse.

8~Los pretéritos de indicativo, mucho más a menu-
do que ahora,hacíangravela primeray tercerapersona,
acercándosea la forma latina; y así vemos, por ejemplo,
en la tercerapersona,priso, de “prender”, miso,de “me-
ter”, riso, de “reír”, vido o vío, de “veer”, nasco,de “nas-
cer”, yogo, de “yacer”, tanxo, de “tañer”, escripso, de
“escribir”, etc. Abundansobre todo en Berceo,que en
estasformas seacercamásque el Cid a los orígenesla-
tinos. De seer (sedere)se formó el pretérito sove; de
andar,andide,de estar,estoveo estide.

9~De los pretéritosseformabanlos pluscuamperfec-
tos en ra: salvara (habíasalvado),prisiera (habíatoma-
do), nasquiera (habíanacido); y los futuros en ero, de
que hay ejemplosen Berceo: fahieciero, dissiero. La for-
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ma en ra teníapuesdosvalores,el de pluscuamperfecto
de indicativo y el de imperfectode subjuntivo:

Non fizieran tal gozo annos avie pasados.
(Berceo).

Sabetque si ellos le viesen, non escaparade mal.
(Cid).

10~La segundapersonade plural del imperativoter-
minabaalgunasvecesen de: comede.

11a Verbo que hoy son de la tercera conjugación,

eran antes de la segunda,como render (rendir), enna-
der (añadir).

12~Participiosen ido, erana vecesen udo: tenudo,
venzudo;pero deestohay tal vez menosejemplosen el
siglo XIII queen los inmediatossiguientes.

13~Varios verbosteníanformas dobles,conjugándo-
se en ir o escer, como gradir, gradescer;mas aunque
completosen la segundaconjugación,no lo eran en la
tercera,puesno se ve, por ejemplo, grado, gradió, por
gradesco,gradesció.Grado esen el Cid una exclamación
que significaba“jgracias!’.

El verbo ser o seer, mereceparticularatención.De-
rivado de sedere, significabapropiamente“estar senta-
do”; pero pasómuy tempranoa indicar la existenciaen
abstracto.De aquí resultaronvarias formas que en los
primerostiemposde la lenguase agregarona las deriva-
dasdel verbolatino esse,y algunavezlas reemplazaban.
Daremosuna lista deellas:

De sedeoseformó seo,que seencuentraen Berceo,
el Alejandro, el Arcipreste,y otros, no en el Cid.

De sedesseformó siedes(Berceo).
De sedet,siede(Id.). De sedemus,sedemos(Id.).

De sedetis,seedes(Id.).
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De sedebam,sedia, sedie,seia, seie,que se conjuga-
ba por todaslas personasde estetiempo.

Desedere,seer,y porconsiguienteseeré,seeria,seerie,
que enel Cid aparecencon unasolae.

De sedey sedete,see,seed(Berceo);en el Cid sólo
se encuentrased.

De sedeamy sedeas,seyay seyas;en el Cid, como
ahora,sea,seas.

De sedere se formó también el gerundio, sediendo,
seyendo(siendo)y el participio seido (sido).Y aun creo
quepor analogíaconestovey ovesedio tambiéna este
verbo el pretérito sove,raíz inmediatade soviera,sovie-
ro, soviere,soviese.

Del verbo latino essesalieronlas formas siguientes:
De sum,soy soe.
De es, eres.
De est, es.
De sumus,somos,y por analogía,sodes.
De sunt, son.
De eram, eras, era, eras.
De fui, fúe, fúi.
De fuisti, fuesti, fueste,fuste.
De fuit, fúe, fo; alteracionesque se conservaronen

las demáspersonas.
El verbo stare parecehaberseconservadoíntegra-

mente;peroen sulugar seusabaa menudoser o seer.

Dios icómo es alegre el de la barbabellida!
(Cid).

E fincó en un poyo que es sobreMont Real.
(Id.).

Las gentesrnui devotassedienen oracion.

Fallaron ennacasadel rabí mas onrado
Un grant cuerpo de cera, corno orne formado:
Corno don Cristo sóvo, sediecrucifigado.

(Berceo).
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El tiempo en aseo eseseusabacomo equivalenteal
tiempo en ria enoracionescondicionales:“Madre, seal-
guno por derechooviesede llorar, llorase el cielo por sus
estrellas”. (CartadeAlejandro).

Usábasea menudoel subjuntivopor el imperativo:

Amigo, disso, sepasquesó de fi pagado.
(Berceo).

En SanctaMaria de Burgos quitedesmil misas.
(Cid).

Y se hacía uso del imperfectode subjuntivo como
parahacermásrespetuosala expresiónde un deseo:

¡Fuésedesmi huésped,si vos ploguiese,Señor!
(Cid).

En los tiempos compuestoscon ayerel participio pa-
sivo concertabao no con el acusativo,segúnsequería:

Cuidóse el obispo que eran decebidos,
Que lis avíe la dueñadineros prometidos.

(Berceo).

En la cibdad que es de Costantin nomnada,
Ca Costantin la ovo otro tiempo poblada.

(Id.).

Díganlo las fianzas que oviste tomado.
(Id.).

El relativoteníamuchasvecespor antecedenteun en-
clítico:

Qui ge lo demandabadabal’ consejosano.
(Berceo).

Mucho l’tengo por torpe, qui non conoscela verdat.
(Cid).
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El pleonasmo era más común en los antiguosescri-
tores que en el castellanomoderno.He aquí ejemplos:

Por dar a Dios servicio,por esolo ficieron.
(Berceo)

En San Perode Cardeñahi nos canteel gallo.
(Cid).

Mio Cid Rui Diaz de Dios hayasu gracia.
(Id.).

Bien lo vedes,que yo non trayo ayer.
(Id.).

Llegaron las nuevasal Condede Barcilona,
Que Mio Cid Rui Diaz que 1’ cornia la tierra toda.

(Id.).

Erafrecuentísimala correlaciónde tal que, como la
deesoque.

Por tal lo face Mio Cid, quenon lo ventasenadi.
(Cid).

Ademásde muchaselipsis que todavíaseestilanme-
recennotarselas que siguen:

Los de Carrion son de naturatan alta,
(Que) non gelas debienquerersusfijas por barraganas.

(Cid).
Decie queso los piedestiene un tal escaño,
(Que) non sintrie mal ningunosi coigasseun año.

(Berceo).
Moros en paz, caescriptaes la carta,
Buscarnoshie el rey...

(Cid).

Es decir, estandolos moros en paz.
La más curiosa de las antiguaselipsis es la que se

usabaen dilemas condicionales,callándose,como fácil
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de colegirsepor el contexto, la apódosisde la primera
proposición.He aquíun ejemplo.Uno de los judíos que
prestanal Cid una sumaconsiderablede dinero tomando
enprendalas famosasarcasde arena,le pide un don en
recompensade esteservicio:

Una piel bermeja morisca e ondrada,
Cid, besovuestra mano, en don que la yo aya.
Pláz’me, dixo el Cid; d’aquí sea mandada.
Si vos l’aduxier’ d’allá; sinon, sobrelas arcas.

(Cid).

El último versoequivalea decir: si os la trajere del
paísquevoy a conquistar(cállasela apódosisdeestapro-
posicióndandoa entender“bien”, estoes,“quedarácum-
plida mi promesa”),si no, descontadsu valor del conte-
nido de las arcas.

A la tornada,si nos falláredes aquí;
Si non, do sopiéredesquesomos,indos conseguir.

(Cid).

Esto es,si nos hallaréisen estemismo lugar, bien; si no
idnos a alcanzar.

A lo cual es análogoesepasajedel Ale/andro:

Los quepodioronlidiando ondradamientremorir;
Los otros foiron con precio malo por amorde vevir.

Esto es,los que murieronlidiando, bien; ios otros huye-
ron vergonzosamentepor amor de la vida.

A muchospareceránbárbaroso por lo menosextraños
estosmodos de decir, porqueno reflexionanque en ma-
teria de elipsisel usono esmenosarbitrario queen otras
cosaspertenecientesal lenguaje,y que lo quenosparece
duro ahora,no lo era a los oídos de los antiguos,que
estabanfamiliarizadoscon ello: “Si ome depalacio”, di-
ce el Fuero de la villa de Fuentes,“oviese querella de
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uno de la villa, dé su querellaa los alcaldesde Fuen-
tes; e si s’pagasede lo que l’judgaren los alcaldes” (se
calla, bien); si non, écheseal arzobispo”.Ni se creaque
estohayasido peculiarde nuestralengua:ejemploshay
de iguales locucionesen los más antiguosy elegantes
escritoresde la Grecia. Así, en el libro 1 de la Ilíada
(traduzco literalmente): “Si me dieren un premio los
magnánimosaquivos, de maneraque sea tan digno de
mí comoel otro” (cállase,bien); “si no lo dieren,en tal
casolo tomarépormi mano”.Y en la Ciropediade Jeno-
fonte: “Si os doy a conocersuficientementede qué modo
debéisportarosunos con otros” (cállase,bien); “pero si
no, aprendediode vuestrosantepasados”.No encuentro
en escritoreslatinos ejemplosparecidosa éstos;pero los
hay en los evangelios,traducidos,como todos saben,del
original griego.En el de San Lucas,cap.XIII: “Y si diese
fruto la viña” (cállase,bien); “si no, la cortarás”. En el
cap. XIX: “Porque si hubierasconocido lo que puede
darte la paz” (cállase,bien, esto es, “bien te estaría”);
“mas ahoraestáencubiertaa tus ojos”. Cantándoseestas
partesdel evangelioen nuestraliturgia, ¿no era natural
que pasasena la lenguavulgar las construccionesa que
aludimos?¿Y no esnecesarioconocerlasparala rectain-
terpretaciónde los escritosantiguos?

Concluiré notandosobrela llamadaconjunciónque
un pleonasmo,una trasposicióny una elipsis.El primero
era frecuentísimoy ha duradohastael siglo XVII.

Antes dela nocheen Burgosdeiibró sucarta:
Que a Mio Cid Rui Diaz quenadi no l’diese posada.

Es claro que el segundoque es enteramentesuperfluo.
Lo mismo en estos dosversos:

Vido mio Cid, que con los averesque avíentomados
Que si s’pudiesenir, ferlo hiende grado.
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La trasposiciónconsistíaen colocarla conjunciónen
medio de la fraseacarreadaporella:

Plegaal Criador con todos los sos Sanctos,

Este placer que rn’feches que bien sea galardonado.

El segundo verso, quitada la trasposición,sería: “Que
bien seagalardonadoesteplacer que me feches” (que
me hacéis).

La conjunciónca solía trasponersede la mismama-
nera:

Miedo iba aviendo queMio Cid se repintrá,
Lo quenon ferie el cabosopor quantoen el mundoha,
Una deslealtanzaca non la fizo alguandre.

El último verso equivalea decir: “Puesuna deslealtad
no la hizo jamás”.

Finalmentela elipsisocurre despuésde las palabras
tal, tanto, y susanálogas:

Los de Carrion sonde naturatan alta,

Non ge las debienquerersus fijas por barraganas.

Secalla el que conjuntivo al principio del segundoverso.
Puedeserque estasligerasobservacionesno seandel

todo inútiles parafacilitar la inteligenciay hacermenos
desapaciblela lectura de las antiguaspoesíascastella-
nas; porquehastacierto punto esimposibleque al prin-
cipio se cale su espíritu, y que no parezcadesaliñado,
groseroe informe lo que en realidadno lo es. Mas para
apreciarlas,para saborearseen ellas, valdría muy poco
la incompletay rápida reseñaque he podido hacer de
las diferenciasque más resaltanentreel castellanodel
siglo XIII y el moderno;y tampocobastaríaunaprime-
ra lectura,en que setropiezaa cadapasocon palabras
desconocidas,locucionesextrañas,alusionesa hechosy
costumbresque han desaparecidoy que contrastancon
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el presenteorden de cosasy con nuestroshábitosy es-
tudios.

La impresiónque dejauna lecturaque pareceenten-
derse, que se entiendemuchas vecesmal, que no pe-
netra,por decirlo así, más allá de la corteza,y en que
por una injusta aunqueinvoluntariapreocupaciónreferi-
mos la expresiónantiguaal tipo moderno,producenece-
sariamentejuicios erróneos.En Francia misma donde
siemprehansido muchosmásque en Españaios que se
dedicana esta clasede estudio, no se ha llegado sino
bastantetardea apreciarla poesíade los troveres.La di-
ficultad esmenorparanosotros,porqueno esmuy gran-
de la diferenciaentreel lenguajede aquellasobrasy el
que hoy sehabla;pero por esomismo esmásfácil que,
sin saberloy como por un movimientonatural e irresis-
tible, apliquemosla norma de lo presentea lo pasado.
Y estoexplicaun hechocuriosode crítica literaria, y de
que estemismo Poemadel Cid nos ofreceun ejemplo.
Las produccionespoéticasde una lenguason casi siem-
pre juzgadasmásfavorablementepor los extranjerosque
por los nacionales.Así, mientrasen Españase miraba
estePoemacomo una muestrade lo que erauna lengua
en embrión,y una poesíasin arte, sin estro, sin movi-
miento,y que apenasseelevasobrela prosamás inculta
y rastrera,se pensabade diverso modo en Inglaterra
y en Alemania, como recientementeen Francia. Mr.
Southey, espíritu superior,poeta eminente,hombre de
una erudiciónvasta,sagacísimocrítico,y bastanteversa-
do en la literaturaespañola,no dudó afirmar que el Poe-
ma del Cid, la más antiguade las epopeyascastellanas,
eratambiény fuerade todacomparación,la mejor. De-
bemosllevar a estasviejas reliquias la misma disposición
de espírituque a los libros escritosen un idioma extran-
jero que conocemostodavíaimperfectamente,y guardar-
nos de asociarla idea de rudezay barbariea lo que sólo
es extrañopara nosotros.
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VIII

ETIMOLOGIAS

ETIMOLOCIA DE LOS SUSTANTIVOS nadie nada,
Y DEL VERBO ser*

Es curiosoel origende estaspalabras.Acostumbrába-
se decir ome nado (hombrenacido) para encarecerla
negación,no enotro sentidoque en el que tambiénsolía
decirseorne mortal, orne de carne, fijo de mujier nada:

Doña Endrina es vuestra, e fará mi mandado;
non quiereella casarsecon otro orne nado.

(Arcipreste de Hita).

Los antiguosfrancesesdecían en el mismo sentido
hommenez:

Anges sembloientempenez:
si beauxn’avoit vus homrnenez.**

(Rornan de la Rose).

Sustitúyasenadie a omenado, y personnea hornme
nez;y ennadavariaráel sentido.Nadie,pues,no esmás

(*) El presentetrabajo fue publicado inicialmente en El Repertorio Ame-
ricano, Tomo III, Londres,abril de 1827, pp. 56-60, firmado con las inicialesA. B.
Fue incluido en el vol. V de las Obras Completas,Santiago, 1884, pp. 451-455.
Correspondeal tomo de Opúsculosgramaticales. (cOMISION EDITORA, CARACAS).

(**) Angelessemejabanalados:
tan bellos no los había visto hombre nacido.

(NOTA DE BELLO).
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restode la expresiónorne nado, y lo confirma el hallarse
nado por sí solo en estamismaacepciónnegativa:

No es nado que la puedade color terminar,

(Poemade Alejandro)

esto es, no hay nacido,no hay nadie,que puedadeter-
minar el color de ella (una piedrapreciosa).

Pareceque, en los tiempos primerosde la lengua,
se usabannado y nadi respectivamentecomo singulary
plural, puesen la Gestadel Cid, selee:

Antes dela nocheen Burgosdelibró (el rei) su carta,

quea mio Cid Rui Diaz nadi no l’diesen posada.

Perono se debehacerhincapiésobreuna letra más
o menos de un texto tan horriblementeviciado, como el
de aquelpoema.

El otro negativonada no esmásni menosque la ter-
minaciónfemeninadel mismoparticipio nado. Díjose res
nada o ren nada (res nata), como si dijéramoscosana-
cida, cosa criada, para ponderar la negaciónde toda
cosa;de lo que a la verdadno hemosvisto ejemploen
obra castellana,puessólo hallamosunasvecesres o ren,
y otras nada:

Non II tollieron nada, nin l’avien ren robado.

(Berceo).

Peroen francésera comunísimala expresiónanáloga
rien née:

L’avoit plus aimé que rien née.
(Romande la Rose).

De la fraseren nada o rien née,nosotros,subenten-
diendoel sustantivo,decimosnada; los franceses,callando
el participio, dicen rien. Unos y otros aplicamoshoy la
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idea de negaciónde cosaal elementoconservado;pero
ni nada ni rien fueron al principio negativosde suyo,y
sólo, a fuerza de emplearseen frases que lo eran, ad-
quirieronel valor de tales.

ETIMOLOGIA DEL VERBO ser *

No sabemosque ningún etimologista dé a nuestro
verbo castellanoser otro origenque el latino esse;etimo-
logía verdadera,mas no completa,porque entre las in-
flexiones de ser, hay muchasque reconocen diferente
extracción.

Derívansedeesselas siguientes:soy,eres,es,somos,
son,era,eras,etc.; fui, fuiste,etc.; fuera, fueras,etc.; fue-
re,fueres,etc.Soisseformó poranalogíaconsomosy son,
y por consiguientedebetambiénreferirsea esse.

Lasdemásinflexionesnacierondelverbolatinosedere.
De allí vino el infinitivo, que en lo antiguo era seer; y
delinfinitivo seformaronel futuro seré,y el condicional
sería, antiguamenteseeré,y seeríao seerie.Nacieronasi-
mismode sedereel gerundiosiendo (antesseyendo); el
participiosido (antessez’do); el imperativo,que en el sin-
gularhapasadosucesivamenteporlas tres formassee,sei,
se’, y enel pluralpor lasotrastresseet,seed,sed;y en fin,
el subjuntivosea,seas,etc. (antes seya, seyas,queviene
manifiestamentede sedeam,sedeas).

Convencenla realidadde estaderivación:

1Q Las formas análogasdel verbo poseer(possidere,
compuestodel mismo sedere), las cuales son idénticas
con las antiguasque acabamosde mencionarcomo po-

(*) Rectifica la etimología del verbo ser, que solo veía el étimon esse. Se
anticipa a la tesis de FedericoDíaz. (coMIsloN EDITORA, CARACAS).
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seer,poseyendo,poseído,poseeré,poseería,posee,poseed,
y aun con algunasde las modernas,comoposea,poseas.
Igual observaciónpuedehacersecon las inflexionesdel
verbo sobreseer.

29 Deestemismoverbo sedere,setomaronen lo anti-
guo otrasformasparasignificar la existencia;verbi gracia,
en el presentede indicativo, seo,siedes,siede,sedemos,
seedes;y enel imperfecto,sedia,sedias,etc.,o seía,seias,
etc.; y en lugar de sedia, seia, se usabatambiénsedie,
seie: formas cuya derivación no puede ser dudosa,y
cuyo significado, equivalenteal de ser o estar (que ios
antiguosdabanprorniscuamentea todas las del verbo
ser)escorrienteen los escritoresde los siglos XIII y XIV.

39 Estasformas reteníana vecesel significado pri-
mitivo desedere.Citaremosen pruebade ello un verso
de la Gestadel Cid, cuyosentidopareceseocultó al edi-
tor don TomásAntonio Sánchez.Esteerudito leyó así:

El rei dijo al Cid: venid acá,sercampeador.

haciendodeser un título de queno hay, segúncreemos,
ejemploen escritorescastellanos.Perodebió leer: “venid
acáser, campeador”,esto es, venid a sentarosacá; y lo
ponefuerade todadudala conclusiónde la sentencia:

En aquesteescaño,que me diestesvos en don.

Es cosamuy dignade notarquelos dosverbossedere
y stare, estarsentadoy estaren pie, sehayandespojado
de estasideasde existenciamodificaday concreta,para
significarlaen abstracto;y no deja de serprobableque,
si pudiésemosrastrearel origen de las demáspalabras
que, tanto en el nuestrocomo en otros idiomas, se han
empleadopara expresareste conceptometafísicode la
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existencia,desnudade toda modificación, encontraría-
mos que todasellas habíansido en su principio térmi-
nos significativos de modosde serparticulares, y que en

los signos del pensamiento,como en el pensamiento
mismo, lo concretoha precedidosiemprea lo abstracto.

Si es así,como lo persuadenla generaciónde nuestras
ideas,y la historia positiva de las lenguas,¿quédiremos
de aquella teoría gramatical en que se suponeque el
verboseresuno de los elementosprimitivos, y el cimien-
to, por decirlo así, sobreque se han formado todos los
otros verbos?Diremos que este tránsito de lo abstracto
a lo concretoescontrario a la marchageneraldel enten-
dimientohumano,y que tan absurdoes creer que amo
y leo han provenidode dos palabrasequivalentesa soy
amantey soyleyente,como lo seríapensarque hombre
y león hubiesenprovenido de entehumanoy ente leo-
nino.

Estos dos verbosser y estar, en los primerostiempos
de la lengua, se usaronpromiscuamente.Pero poco a
poco se introdujo en su empleouna distinción delicada,
que constituyeuna de las eleganciasdel castellano,y
tambiénuna de las grandesdificultadesque encuentran
los extranjerosparallegara hablarleconpropiedad.Decir
que un hombreespálido o estápálido, que una casaes
húmedao estáhúmeda,sugierea los quehablanel cas-
tellano ideasdiferentísimas,que un francés,por ejemplo,
representasiemprede un mismo modo: u est pále, la
maisonest humide.Expresamosde ordinario con el ver-
bo ser las cualidadesesencialesy constantes;con el ver-
bo estar, las accidentalesy pasajeras:como si quisiése-
mosdar a entenderpor medio de las imágenesqueofre-
ce al espírituel significadooriginal deestasdospalabras,
que las cualidadesesencialesreposano estánde asiento
enlos entes,y lasotrasenpie, sin domiciliarse,por decir-
lo así, en ellos, y prontasa abandonarlosde un momento
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a otro “. De estamanerasehan formadolas lenguas;los
conceptosmetafísicosserepresentaronpor imágenessen-
sibles: éstassedesgastany desvanecencon el uso, y la
significaciónde las palabrassesutiliza y seprestaa dis-
tincionesfinísimas,que sehacedifícil concebir cómohan
podido entraren la mentedel vulgo.

(*) Miguel Luis AmunáteguiAldunate publicó póstumamente(“Introduc-
ción” a O. C., Y, p. xxx), otra nota de Bello referida al mismo tema del ver-
bo ser:

“Este verbo se derivaen unas formas del latino sum, y en otras del latino
sedeo; de que nacieron,ademásde las quehoy se usan,las anticuadasseo(soy),
sees (eres), sela o seie (era), etc. Decíase en el infinitivo seer, y en las per-
sonas de la sexta familia seere, seerie, seeria. Ser de sedere, estar sentado)
se aplicó a las cualidadesesencialesy permanentes;estar (de stare, estaren pie),
a las accidentalesy transitorias. De aquí la diferencia entre, verbi gracia, ser
pálido y estar pálido, ser húmeda una casa y estar húmeda;diferencia delicada,
y sin embargo, de uso universal y uniforme en todos los países castellanos.
(CoMIsIoN EDITORA, cARACAS).
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IX

LA VOZ hada*

La palabrahada esla latina fata, plural de fatum.
Aunqueestaetimologíano esnuestra, como algunos

handudadode ella, la comprobaremoscon algunasob-
servaciones:

1. Fata esel nombreitaliano de hada.

2. Fataseconvirtió enhadapor una conmutaciónde
letras familiarísimaal castellano.

3. Fata seconvirtió en fée,que esel nombrefrancés
de hada, por el mismoprocederque nata en née,amata
en aimée,probata en prouvée,y.así otro númeroinfinito
de voces.

4. Los plurales neutroslatinos pasaronmuchasve-
ces a singularesfemeninosen las lenguasromances,por
la semejanzade terminación y de artículo. He aquí al-
gunosejemplos:

(*) Esta nota sobre la evolución históricadel vocablo fue publicadapóstu-
mamenteen la “Introducción” al vol. VIII, de las Obras Completas,Santiago,
1885, p. ix-x, correspondientea los “Opúsculosliterarios y críticos III”. (C0MIsION
EDITORA, CARACAS).
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5. Las hadasson los hadosmismos representadosen

el lenguaje poético como unos entes misteriososque
gobernabanel universoy señalabana cadacual Su des-
tino futuro. En el lenguajepopular, se verificaba otro
tanto; y a esto me parecealudir Cicerón cuandodice
(De Divinatione 11.19): “Anile saneet plei~iumsupersti-
tionis fati nomenipsum”. Sabidoes que las expresiones
metafóricasde ideas filosóficas han dado origen a una
gran partede la mitología de todos los pueblos.

Singular fem.
Plural neutro latino castellano Italiano Francés

Animalia Animalia, alimaña

Castella Castiella,Castilla

Cornua Cuerna Come

Folia Hoja Feuille

Cesta Cesta Geste

Crana Grana Grame

Insignia Insignia Insegna Enseigne

Labia Labia
Ligna Leña

Luminaria Luminaria, lumbrera Lumiera Lumiére

Mirabilia Maravilla Maraviglia Merveille

Nomina Nómina Nómina

Ova Hueva

Pira Pera Pera

Poma Poma Pomme

Seminalia Semeille

Signa Seña

Tempora(tiempos) Tempora

Tempora (sienes) Tempia Tempe

Valla Valla
Vela Vela Vela Voile
Volatilia Volaille
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6. Finalmente, fadas en el castellanoantiguo signi-
ficaba unas veces los hados,y otras las hadas:

Asaz quesieraDánio en el campofincar,
mas non ge lo quisieron las fadas otorgar.

(Alejandro, 1260).

SeñoradoñaRama,yo por mi mal vosvi,
que las mis fadasnegrasnon se partende mí.

(Arciprestede Hita, 798).

Fecieronla camisa duas fadas en la mar.
(Alejandro, 89).

O vienno ennasnubes,o lo adujo el viento,
o lo adujo la fada por su encantamiento.

(Alejandro, 156).
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NOTAS DE LENGUAJE *

SietePartidas, Madrid, 1617, con las glosasde Gre-
gorio López.

En el prólogo, dice don Alfonso X que comenzóesta
obra el año 1251 de la era de la Encarnación,y 629 de
la erade los arábigos,y que la terminó al cabo de siete
añoscompletos.

Habermenesterporsermenester.

E porquelas nuestrasgentesson lealese de grandes
corazones,por eso ha menesterque la lealtadse man-
tenga con verdad, e la fortalezade las voluntadescon
derechoe con justicia.

(Prólogo).
Cadira, silla.
Dixo el rey Salomon,que fue sabio e muy justiciero,

que cuandoel rey estuvieseen su cadira de justicia que
anteel su acatamientosedesatentodos los males.

(Ibídem).

(*) Notas de lenguaje, que deben pertenecera su estudio sobre el caste-
llano en el siglo XIII. Miguel Luis Ainunátegui lo insertacomo escrito póstumo
en el “Prólogo” del vol. V de las Obras Completas,Santiago, 1884, pp. xxxiv-
xl. (COMIsIoN EDITORA, CARACAS).
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Haber menesterpor ser menester.
Mas porquetantasrazones,ni tan buenascomo ha-

bia menester,paramostrarestefecho no podíamosnos
fablar por nuestro entendimiento,ni por nuestro seso,
para cumplir tan grand obra e tan buena,acorrímonos
de la mercedde Dios, e del bendito su fijo.

(Ibídem).
Espaladinar,explicar.
Querémoslesfacerentenderqué leyes sonestas,e en

quántasmanerassedeparten...e quiénlas puedeespa-
ladinar e facerque las entiendancuandoalgunaduday
oviere.

(Partida1, título 1, proemio).
Cada uno.
Otrosí consienteestederecho(el de gentes)que ca-

da uno se puedanampararcontraaquellosque deshon-
ra o fuerzale quisierenfacer.

(Partida 1, título 1, lei 2).
Cuantoen.
Como quier que las leyes seanunascuanto en dere-

cho, en dos manerasse departencuanto en razon. La
una esa pro de las almase la otra a pro de los cuerpos.
La de las almasescuantoen creencia.La de los cuerpos
es cuanto en buenavida.

(Partida1, título 1, lei 3).

Estar bien, impersonal,por convenir
Está bien al facedorde las leyes en querervivir se-

gund las leyes, como quier que por premianon sea te-
nudo de lo facer.

(Partida1, título 1, lei 15).

Serpor existir.
Todo cristiano creafirmementeque es un solo ver-

daderoDios, que non ha comienzoni fin, ni ha en sí
medida,ni mudamiento.

(Partida 1, título 3, proemio).
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Endechar.
Otrosí mandaronque cuandolos clérigosaduxieren

la cruz a casadondeestuvieseel muerto, que non die-
senvoces,e si oyesenque dabangritos o endechasen,
que se tornasencon la cruz, e que non entrasenen la
casa.

(P. 1, tít. 4, lei 44).

Apostólico.
E despuesque él murió (SanPedro),fue menester

que ovieseotros que tovierensusveces,demaneraque
siempreoviere uno en que fincase su poder, e éste es
aquéla quien llamanApostólicoo Papa.

(P. 1, tít. 5, lei 2).
Papa.
Papaha nomeotrosí el Apostólico,que quiere tanto

decir en griegocomo padredepadres.
(P. 1, tít. 5, lei 4).

Evangelistero.
Arcediano en griego tanto quiere decir en nuestro

lenguajecomo cabdillo de evangelisteros.

(P. 1, tít. 6, lei 4).
Cualquiera.
Venadoresnin cazadoresnon debenserlos clérigos,

de cual órden quier que sean, fin debenhaberazores
nin falcones.

(P. 1, tít. 6, lei 47).
Fulano.
Otrosí, cuandoel perlado diere sentenciaen esta

maneradiciendo que descomulgaa fulano orne por tal,
pecadoque ficiera, e cuantosfuesenconsejadores,e con-
sentidores,o se acompañasencon él, tovo por bien sanc-
ta eglesia que todos cuantosesto ficiesen fuesen des-
comulgados.

(P. 1, tít. 9, lei 33).
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Torneamento.
Torneamentoes una manerade uso de armasque

facenlos caballerose los otros ornesen algunoslogares,
e acaecea las vegadasquemueranalgunosdelios.E por
que entendiósanctaeglesia que nascenende muchos
peligros e muchosdañostambiena los cuerpos,como a
las almas,defendióque lo non ficiesen. E paraesto ve-
dar mas firmemente, puso por penaa los que entrasen
en el torneamentoe allí muriesenque los non soterrasen
en el cementeriocon los otros fieles cristianos,magüer
seconfesasene rescibiesenel cuerpodeNuestroSeñor.

(P. 1, tít. 13, lei 10).
Romero.
Romerotanto quieredecir como orne que se aparta

de sutierra e va a Romaparavisitar los santoslogaresen
que yacenlos cuerposde SantPedroe SantPabloe de
los otros santosque tomaronmartirio por nuestroseñor
JesuChristo. E pelegrino tanto quiere decir como orne
estrañoqueva a visitar el sepulcrosantoa Hierusalem,
e los otros santos logares en que nuestro señor Jesu
Christo nasció, vivió, e tomó muerte e pasionpor los
pecadores;o quevanen pelegrinagea Santiago,o a Sant
Salvadorde Oviedo, o a otros logaresde luenga e de
estrañatierra. E comoquierque departimientoes, cuan-
to en la palabra,entreromero e pelegrino, pero segund
comunalmentelas genteslo usan,así llaman al uno co-
mo al otro.

(P. 1, tít. 24, lei 1).

Arloterz’a.
Romeríae pelegrinagedebenfacerlos romeros con

granddevocion,diciendoe faciendobien, e guardándose
de facermal, non andandofaciendomercaderías,ni ar-
loteríaspor el camino.

(P. 1, tít. 24, Iei 1).
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Seer.
Tenian el manto tambiencuandocomian e bebian,

comocuandosez’ane andabane cavalgaban.

(P. 2, tít. 21, lei 18).

Estandarte.
Estandartellamana la señacuadradasin farpas.Esta

non la debeotro traer sinon emperadoro rei... Otras
y haque soncuadradase farpadasen cabo,a quellaman
cabdales.E este nome han, porque non las debe otro
traer,sino cabdillos... Peronon debenserdadassinona
quienoviere cien cavallerospor vasalloso dendearriba.
Otrosí laspuedentraerconcejosde cibdadeso villas.

(P. 2, tít. 23, lei 13).
Algaras.
Algaras o correduras son otras manerasde guerrear

que fallaron los antiguosque eranmuy provechosaspa-
ra facerdañoa los enemigos,ca el algara es para correr
la tierra e robar lo que y fallaren.

(P. 2, tít. 23, lei 29).
Rimas.
De la deshonraque faceun orne a otro por cantigas

o por rimos.
Infamane deshonranunos a otros no tan solamente

por palabras,mas aun por escrituras,faciendo cantigas
o rimas o deytadosmalos, de los que han sabor de in-
famar.

(Otrasdos vecesse halla rimas en estaley).
(Más adelanteen la misma ley).
Aquellapenamesmarescibatambienaquelquecom-

puso la mala escriptura,como aquelque la escribió.
Magüer quiera probar aquél que fizo la cantiga o

rima o dictadomalo queesverdadaquelmal o denuesto
que dixo de aquél contra quien lo fizo, non debe ser
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oído, nin le debencaber la prueba.E la razon porque
nongeladebencaber,esesta:porqueel mal quelos ornes
dizenunosde otros por escritoso por rimas es peor que
aquelque dizende otra guisapor palabra,porquedura
la remembranzadello parasiempre,si la escripturanon
sepierde;mas lo que esdicho de otra guisapor palabra,
olvídasemas ama.

(P. 7, tít. 9, lei 3).

Hidalgo.
E porqueéstosfueron escogidosde buenoslugares,

e con algo, que quiere tanto deciren lenguagede Espa-
ña, como bien, poreso los llamaronfidalgos, quemues-
tra tanto comohijos de bien~

(P. 2, tít. 21, lei 2).

Lueñe.
Cuantodendeadelantemas de lueñeviene de buen

linage, tanto mascrecenen su honrae en su fidalguía.

(P. 2, tít. 21, lei 3).

Fuste.
Arma de fuste nin de fierro non debenvender nin

prestarlos cristianosa los moros, nin a ios otros enemi-
gosde la fe.

(P. 5, tít. 5, lei 22).

Otri.
Aquel puede condenara otri, que ha poder de lo

quitar.
(P. 7, tít. 34, regla11).

(*) Posteriormentedon Andrés Bello criticó una obra de Michelet en que
se suponeque hidalgo quiere decir hijo de godo:

“Se ha seguidouna etimología que ya no tiene partidarios. Nadie duda en
el día que hidalgo o hijodalgo es hijo de algo, esto es, hijo de casarica: algo
en espafiol antiguo significa riqueza”. (NOTA DE AMUNATEGUI).
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XI

ADJETIVO sendos,sendas*

El uso modernode este adjetivo en la conversación
y enlasobrasde tal cualescritorrespetable,significando
fuertes,recios, descomunales,desmesurados,no nos pa-
receestaren armoníani con el origen de la voz, ni con
el sentidoquele dieronconstantementenuestrosclásicos.

Esteneologismose debe,si no estamosequivocados,
a una erradainterpretaciónde los pasajesen que Cer-
vantesy otros autoresla emplearon,siendosu verdadera
acepciónla del adjetivosinguli de los latinos, que es,en
efecto,la correspondenciaque le da la Academia.

Valbuenaen su Diccionario EspañolLatino ha deter-
minado muy bien la acepciónde sendos:

Singulis singula poma,sendasmanzanasa cadauno.
Tal ha sido efectivamenteel usocastellanode esteadje-
tivo desdela primera edadde la lengua.En el antiguo
Poemadel Cid, sedescribeasíel encuentrode trescientos
caballeroscristianoscon una huestede moros:

Trescientaslanzasson; todas tienen pendones;
sennosmoros mataron,todosde sennoscolpes,

(*) Artículo póstumo, inserto por Miguel Luis Amunátegui en el prólogo
al tomo y, Obras Completas,Santiago, 1884, pp. xl-xliv. (coMisIoN EDITORA,
cASAcAS).
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esdecir, que de las trescientaslanzaso caballeroscada
uno mató a un moro de un golpe.Y el autordel Alejan-
dro dice de la reinade las amazonas:

Trae trescientasdueñasvírgenes;
con caballoslijeros,
quedarienlide a sennoscaballeros;

estoes,quecadauna de ellasseríacapazde dar lid a un
caballero.

En los siglosXVI y XVII, fue frecuentísimoel uso de
estapalabra;y siempre,segúnlo que hemospodidoob-
servar,en el mismo sentido.He aquí unos pocosejem-
plos: “Tenían las cuatroninfas sendosvasoshechosa la
romana” (Jorgede Montemayor);esto es,cadaninfa un
vaso.“Mirando Sanchoa todos los del jardín, tiernamen-
tey con lágrimaslesdijo quele ayudasenenaqueltrance
consendospaternóstery sendasavemarías”(Cervantes);
cadauno con un paternóstery unaavemaría.“Eligiendo
el duque tres soldadosnadadores,mandóque con sen-
das zapaspasasenel foso” (don Carlos Coloma); cada
soldadoconuna zapa.Ciertamenteno quisierondecires-
tos autoresque los vasosde las ninfas o las zapasde los
soldadoserande desmesuradotamaño,o que Sanchoro-
gabaque le favoreciesencon padrenuestrosy avemarías
descomunales.

Un literato cuyaopinión respetamos,ha alegado,en
comprobaciónde esteúltimo sentido,los pasajessiguien-
tes de Cervantesen la novelade Rinconetey Cortadillo:
“No tardómucho cuandoentrarondos viejos de bayeta
con antojos,que los hacíangravesy dignos de serres-
petados,consendosrosariosde sonadorascuentasen las
manos”.Peroesteejemploes en todoconformea los an-
teriores: cadaviejo con un rosario. “Llegaron también
de los postrerosdos bravosy bizarrosmozos,de bigotes
largos, sombrerode grande falda, cuellos a la valona,
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mediasdecolor, ligas de gran balumba,espadasde más
demarca,sendospistoletescadauno en lugar de dagas,
y susbroquelespendientesde la cintura”. En esteejem-
plo, el cada uno es cabalmenteunaexplicacióndel sen-
dos, y pudierafaltar sin menoscabodel sentido.

Se ha alegadoasimismo el siguiente pasajedel Laza-
rillo de Tormesde don Diego Hurtadode Mendoza,que,
contandolas añagazasde un bulero en las ventasde las
bulas de la santacruzada,dice así: “En entrandoa los
lugaresdo habíade presentarla bula, primero presen-
tabaa los clérigoso curasalgunascosillas. . . una lechu-
ga murciana... un par de limas o naranjas,un meloco-
tón, un par de duraznos,cada sendasperasverdiñales”.
Mas,parala explicaciónde esteejemplo,esnecesarioto-
mar en cuentaun uso particulardel adjetivo cada, que
era frecuente en lo antiguo y ha desaparecidoya de la
lengua.

A este fin, nos valdremosde un pasajedel mismo
autoren su Historia de la Guerra de Granada:“Dejando
en los fuertescadados compañías,se volvió la gentea
Antequera”;es decir, en cadafuerte dos compañías.De
manera,que cada dos equivale al adjetivo bini de los
latinos, cadatres al adjetivo terni, etc. Por consiguiente,
si el autor, enel ejemploprecedente,hubiesedichocada
sendascompañías,se habría significado que se dejaba
una sola en cadafuerte. Cada sendasno significa, pues,
másni menosque cada;y sobraen ella el cada, comoel
cada uno en la segundacita de Rinconetey Cortadillo;
pero pleonasmoscomo éstosse toleran en todaslas len-
guas,y abundansobretodo en los clásicoscastellanos.

Fácil esya percibir el sentidode estaexpresiónen el
Lazarillo deTormes.Presentara los clérigoscada sendas
perasverdiñalesquieredecirpresentaruna de estasfru-
tas a cadaclérigo.

Secolige de lo dichoque sendosesun adjetivodistri-
butivo, que significa muchedumbrede cosasrepartidas
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de maneraque correspondaa cadapartícipela unidad.
De aquíesque el tal adjetivo sehalla siempreen plural.
De aquíestambiénque el sustantivocon que concierta,
se refiere siemprea más de un individuo. En los ejem-
plos del Cid y del Alejandro, se refiere a trescientosca-
ballerosy trescientasdueñas;en el de Jorgede Monte-
mayor,a cuatroninfas; en el del Quijote, todas las per-
sonasqueestabanenel jardín del duque;en los de Rin-
conetey Cortadillo, a los dosviejosdebayetay a los dos
mozosde bigoteslargos; en el de don Carlos Coloma,a
los tres soldadosnadadores;y enel de don Diego Hurta-
do deMendoza,a los clérigosde los lugaresadondeapor-
tabael bulero. No creemosque hayaejemplo en que el
sustantivode sendoshagarelación a un solo individuo.
Ahora bien, si sendossignificase fuerteso largos o des-
comunales¿quéinconvenientehabríapara que se usase
en ambos números,y para que, usándoseen plural, se
dijeracon relacióna un solo individuo: el viejo tiene sen-
das narices o el mozo tiene sendosbigotes? Si se nos
muestraun pasajede autorclásicoanterioral siglo XVIII
enquehayauna locuciónsemejante,no dudaríamoscon-
fesar que hemos vivido en una grandeequivocación.A
las personasque, sobreestepunto,hubieranhechome-
jores observacionesque las nuestras,rogamosque nos
desengañene ilustren.
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FILOLOGIA~

(Observacionessobre el origen y genio de la lengua
castellanay de las demásprincipalesde Europa,

DE ANTONIO PUIGBLANCH)

El año de 1829 sedio a luz en Londresel prospecto
de una obra filológico-filosófica, intitulada “Observacio-
nes sobreel origeny geniode la lenguacastellanay de
las demásprincipalesde Europa”. Los profundoscono-
cimientosdel autor (don Antonio Puigblanch)hacenes-
perarmuchode nuevoy curiosoen un ramode literatu-
ra queno hasido ciertamentedelos quesehan cultivado
conmejor sucesoen España;y efectivamenteel prospec-
to contieneindicacionesy anunciosque si llegasena rea-
lizarse de un modo satisfactorio,haríanuna revolución
completaen la historia de las lenguasde Europa.No sa-
bemossi sehapublicadoyala obra;pero eshartoproba-
ble que hayacabidoal señorPuigblanchla mismasuer-
te que a otros de los emigradosespañolesresidentesen
Londresque por falta de mediosno han podido sacara

(*) Esteartículo de Bello se publicó en El Araucano,N9 62, Santiago, 19
de noviembre de 1831. Miguel Luis Amunátegui citó un fragmento en la “In-
troducción” a O.C. VI, pp. viii-ix. Transcribimos íntegramenteel texto de El
Araucano. (cOMIsIoN EDITORA, CARACAS).
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luz el fruto de las tareasliterarias a que han dedicado
los ocios de su largo destierro.Esperemosque no tarda-
rá mucho la épocaen que puedan,bajo mejoresauspi-
cios, dar al público sus interesantestrabajos,y ciñámos-
nos ahoraa bosquejara nuestros lectores el plan de la
obra del señorPuigblanch, reservándonospara otro nú-
merola licencia de aventuraruna que otra reflexión so-
bre lo que se dejaentreverde su sistemay opiniones en

el prospecto.
La obra constaráde tres o cuatro tomos en octavo,

quesepublicaránsucesivamente,precediéndolesun com-
pendiode gramáticacastellana.“El autor (éstasson sus
palabras)ha creídooportunodar una específicaideade
sucontenido,a fin de excitardesdeluegoa los españoles
que toman interéspor su lenguanacionaly que se pre-
cian de gramáticos,a que emprendanobrasde estaes-
pecie,en un tiempo en que tantacorrupciónseva intro-
duciendoen ella, especialmenteen América,comolo ma-
nifiestanlos másde los impresosque de allí vienen”.

Divídesela obra en 35 capítulos.En los dos primeros
seintentaprobarque la lenguacastellanano sólo esan-
terior al siglo X, y aun a la invasión de Españapor las
nacionesseptentrionales,“sino que hubo de existir cuan-
do menosdesdelos tiemposde la repúblicaromanade-
biéndosemás bien llamar hermanaque hija del latín”:
queel uso de ésteno fue tan generalen la Penínsulaque
excluyeseel de los idiomasvulgares que se hablabanen
ella, uno de los cualespudo habersido el castellano;y
que por tanto no esimposibleque la antigüedaddeeste
último subahastalos tiemposmásantiguosde la historia
romanay aunhaya precedidoa la fundaciónmisma de
Roma; todo lo cual se aplica tambiénmutatis mutandis
al francés,italiano,y demásidiomas que tienenafinidad
con el nuestro.El autor insiste (cap.3) en que las len-
guas septentrionalesno tuvieron parte algunaen la for-
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mación de aquellosidiomas, que generalmentese supo-
nen producidospor la mezclay amalgamacióndel habla
de los conquistadoresgodos,francos,lombardos,etc.,con
los idiomasdel mediodíadeEuropa: sostiene(cap. 4 y
5) queenel Lacio y en la mismaRomalo que llamamos
latín no fue nunca una lengua vulgar o nacional, sino
propiadel gobiernoy de los escritores,o cuandomás,de
las principalesfamilias; y pruebaque antesdel tiempo
de Cicerónsehablabaenaquellaciudadotro idiomadel
mismo origen que el latino, no sólo por el común del
pueblo, sino por las personascultas.

Del cotejo de la conjugacióncastellanay portuguesa
con la latinaseinfiere (cap.6 y 7) que estosdosidiomas
son anterioresa todo lo que nos ha quedadoescrito en
latín, sin exceptuarlos fragmentosde las docetablas.En
el cap. 8 pasamosal italiano y al catalán: se comparan
con estasdos lenguasel romanchde los grisonesy el
idioma de la Valaquia,derivado,segúnel autor, del que
llevaron a esta provincia los colonos italianos que se
enviarona ella en tiempo de Trajano, sacándoseporre-
sultadoque los dos primerosexistíanpor lo menosantes
del siglo segundode la era cristiana;y en el 9 seesta-
bleceque la ungua romanarústica, que algunospreten-
den serel provenzalo lemosín,no ha sido el medio por
dondeel latín ha pasadoa los idiomas modernosde la
Europameridional.

En los 4 capítulossiguientesse compruebala doctri-
na del autorcon la análisisde variasreliquias de los an-
tigiios provenzal, catalán, valencianoy castellano,como
también del normando,prototipo o primera forma del
francés. Los capítulos14 y 15 se destinanparticularmen-
te a los orígenesdel castellano:y en el 16 se averigua
qué partehayatenido el árabeen la formaciónde nues-
tra lengua,tal cual se hablaen el día. La opinión del
autoresque el influjo de la lenguade los sarracenosdo-
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minadoresde la península,se redujo a dejar en ella al-
gunoscentenaresde vocesy acasounaspocasfrases:que
bajoel yugo delos árabes,así como bajoel góticoy el ro-
mano,hubo enEspañalos mismosidiomasque ahora;y
queelárabenuncafue lenguavulgarde lapoblaciónindí-
genade ninguna partede ella, así como tampocolo fue-
ron el idioma de los godosy el latino.

En el 17 seaveriguala alteraciónquehanexperimen-
tado los sonidosde algunasconsonantescastellanasdel
siglo XVI acá; y se sientaque “si hoy fuera posible oír
pronunciarel castellanoa los grandesliteratos y a los
famososcapitanesdel siglo en que la Españallegó a la
cumbrede su gloria, nos habíande parecerextranjeros,
sin exceptuaral mismo Cervantesni a Lope de Vega”.

En los siguientescapítulos hastael 26 serefutanmu-
chasde las etimologíasfenicias,griegasy hebreasque se
han atribuido a vocablosy frases de nuestralengua,y
se establecenvarias reglasdel arte etimológica,compro-
badascon la resoluciónde gran número de cuestiones
curiosas,y entre otras la del origen de las palabrasser,
sido, siendo,se’, sea,y de otrasformasy derivadosde ser,
que en lo antiguo seusaron.

Los capítulos27 y 28 presentanla análisis del verbo
latino. En el 29 y 30 se aleganrazonespor las cualesse
haceprobableque el latín no eshijo del griego,sino len-
guahermanao colateralsuya,proviniendoambasde otro
más antiguo idioma de Europa, que ha tenido también
granparteen la formacióndel inglés y de otros idiomas
del norte.

El 31 trata de la lenguavascongada,que el autor
creeserunamezcladel antiquísimoidioma ibérico, y de
otro idioma celta o galo deprosapialatina; y pruebano
habersido generalen España.

En el 32 seprevieneel argumentoquepudierasacar-
se de la natural vicisitud de las cosashumanascontra
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la alta antigüedaddel castellano;y despuésdehaberin-
dicadoen el 33 la historia de la cultura de las lenguas
modernas,empezandopor la provenzal,que comenzóa
brillar antesque las otras,y deslindandode pasola dis-
putadaalcurniade la rima, que, segúnel autor, no fue
introducidaen Españapor los árabes,determinade pro-
pósito en el 34 y 35 el caráctery genio particular de
nuestralengua,y haceel paraleloentre éstay las otras
principalesque hoy se hablan,manifestandoconimpar-
cialidadlasventajasy desventajasde cadauna,y su con-
formidadcon el carácterde la nacióna que pertenecen.
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XIII

AN INQUIRY CONCERNING

THE HISTORY OF CHARLEMAGNE AND ROLAND
ASCRIBED TO TURPIN, ARCHBISHOP OF REIMS *

The presentinvestigation would have little title to
the reader’sattention, if the intrinsic merit of the work
to which it relateswere aloneto be takeninto consider-
ation. Turpin’s historybelongsto one of the darkestages
of literature, and doesnot rank high even among the
productionsof that age. It is a wretchedcompilation
of populartraditionsandromantictales,interspersedwith
monkish legends,perhaps the only part of the work to
which the inventive powers of the author can lay any
claim.

(*) Se publica por primera vez el texto completo, en inglés, del estudio
de Bello sobre la Crónica de Turpín. El escrito ha permanecidoinédito en la
lengua original y en su integridad desde la fecha de su redacción,que como
veremos luego, puededatarseentre los años 1822 y 1823, en Londres. Consta
de 19 pliegos de cuatro páginas,utilizando anversoy reverso,numeradosdel 1
al 19, o sea 76 páginas.Algunas en blanco por ser final de capítulos de los
cinco que tiene el escrito. Los númeroscolocadosen el ángulo superior de la
primera página de cada pliego son de caligrafía del copista, salvo los de los
pliegos 18 y 19, que son de Bello, como todo el texto del manuscrito a partir
del pliego 18. El papel de los pliegos 1 al 17, inclusive, lleva la marca de agua:
“J. Whatman”.

Los pliegos 18 y 19, precisamentecon el texto autógrafo de Bello, son de
otra procedencia,sin la marcade agua de los demás,con un sello en relieve con
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Neither is the mannerill which his conceptionsare
embodied,in any way superior to the matter.The work
gives altogethera meanideaof the literary qualifications

dos manos encajadasy un texto de difícil lectura, que parecedecir: “le suis

l’aide (?) des hommes. Denton. Depot. Rue Dauphine, N9 52”.

El original es transcripción, sin duda, de un escrito anterior, puestoque
hay errores de traslado que son totalmente comprobatoriosde que se copia de
un texto que se tiene a la vista.

La letra del amanuenseo copista es clara, escritasobre papel no rayado
pero utilizando falsilla, dejandoun margenmuy amplio a la izquierdade la hoja.
Con bastanteseguridadpuedeadjudicarsela letra de la copia a ElizabethAntonia
Dunn, la segundaesposainglesa de Bello, pero dado que el manuscrito es de
1822-23,y el segundomatrimonio de Bello se celebróel 24 de febrero de 1824,
hay que pensarque fue una colaboraciónprestadadurantesu noviazgo.

Sobre esta copia, en letra y tinta distintas, aparecennumerosascorrecciones
en los amplios márgenes,y también interlineados. Del mismo corrector, cosidas
con agujas, hay unastiras de papel con proposicionesde cambiosde redacción
de la misma letra y tinta que las anotacionesmarginales. Algunas de estasnotas
van calzadas con “Ab”, indicación del corrector, que por la caligrafía podría
pensarseque es JoséMaría Blanco White. A menudolas indicacionesmarginales
del correctoraparecenen letra de Bello en el texto del manuscrito,lo que indica
su aceptación.Las anotacionesmarginalesaparecentestadasal ser aceptadas.

Es tambiénfrecuenteque el correctortachey sustituyaen las interlíneassus
enmiendas.A vecesson consultas al autor, como sugerenciasde cambios,con
la palabra “query” para señalarla interrogación. Indican que el autor del ma-
nuscrito habrá sometidosu trabajo al criterio y revisión de un amigo o colega.
Estas correccionesestán en todo el escrito, inclusive en los dos últimos pliegos
autógrafosde Bello. Son de vocabulario y de giros del idioma, raramentede
conceptos.

También hay correcciones, que correspondena la revisión del autor, sin
ningunaindicación del corrector.

Todas las sugerenciasde cambio son de la misma pluma y la misma tinta
a lo largo de todo el manuscrito.

Las notas al texto (a, b, c, etc.) aparecenen llamadasen el cuerpo del
escrito, pero están colocadasen los amplios márgenes,con la misma letra del
copista. A veces constancorreccionesautógrafasde Bello.

El estudio tiene cinco capítulos, en numeraciónromana. Los comienzosde
cada capítulo empiezannuevopliego, dejando en blanco la página o la hoja, al
final del capítulo si no terminabapliego.

No hay dudade que el trabajo de Bello correspondea los añosde residencia
en Londres y fue elaboradocon los medios de investigaciónque le brindabanlos
fondos del Museo Británico. El propio Bello lo afirma: “To supplythe deficiency
of the printed Chronícle 1 have through proper to give a faithful transcription
of this Cataloguein the Appendix. 1 have collated it carefully with the MSS, of
the British Museum, and added a few remarksbearing on the subject of the
present inquiry, or such as appearednecessary to render the text sufficiently
intelligible to the english reader” (Cap. III).

Es claro, pues, que la investigaciónfue llevada a cabo en Londres.,
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of the “Archbishop”, andwill be found to justify, on that
account, the oblivion to which it was ultimately con.
signed.

The inquiry, however, into which 1 am about to
enter, concerningthe mysteriouspersonagewho wrote
it, assumessomedegreeof interestfrom the credit and
popularitywhich it enjoyedduring thetwo or threecent-
uneswhich immediately precededthe revival of liter-

¿Con qué intención? Tampoco admite vacilación, por lo que se desprende
de la cita precedente,que Bello preparabauna edición de la Crónica de Turpín,
de la cual el “Inquiry” habríade ser el pórtico o estudio preliminar.

En el mismo capítulo III consta una explicación suficiente acercade que
su obra iba destinada al público lector inglés: “... 1 must beg the reader’s
attentionsto this part of the Chronicle, absurd and extravagantas it is”.

Nada sabemosacerca de la motivación y destino de este escrito de Bello
en inglés sobre la famosa Crónica de Turpín. ¿Iría destinadoa alguna revista
sabiaque se publicabao iba a publicarseen Inglaterra?Es posible, pero entra-
ríamoscon escasofundamentoen el campo de las conjeturas.

Sólo nos aclara algo la cartaque le escribeBlanco White a Bello el 16 de
junio de 1823 (y. Obras Completas de Bello, vol. 25, Epistolario, 1, Caracas,
1981, p. 129): “He leído con muchogusto e instrucciónel discursodeUd. sobre
el autor de la Chronica de Turpmn, y estoy persuadidoque tiene Ud. razón. El
argumentoestá manejado con mucho saber e ingeniosidad,y es lástima que el
papel no vea la luz pública”. Estaspalabrasfechan el trabajo de Bello, en 1823,
como obra terminaday aun su destino: la publicaciónpor lo visto había fra-
casado.¿Seríaen una revista?No lo sabemos.

Por otra parte se cita en el cuerpo del escrito de Bello, la edición de la
Crónica de Turpín, por el canónigo SebastiánCiampi, en 1822, en Florencia.O
sea, que ha de haberseredactadoentre 1822 y 1823. La más antigua mención
de la Crónica, documentadaen la vida de Bello, es la referenciacontenida en la
carta de BartoloméJoséGallardo de 6 de octubre de 1817, que alude’ a Turpín,
como sarta de fantasía y leyendasimaginarias. Desde luego, la investigaciónde
Bello, tan documentaday minuciosa,requiere una prolongadadedicación, segura-
mente en los fondos del Museo Británico en Londres. Evoca Bello ese tiempo
de pesquisassobreel tema,en las “Observacionessobrela Historia de la literatura
española” de Jorge Ticknor, en la porción aparecidaen 1858, en los Anales de
la Universidadde Chile, cuando dice: “son los apuntes que registré en Londres
cuandome ocupabade investigarel origen y fecha de la Crónica turpiniana”. El
trabajo de Bello fue calificado por Menéndez y Pelayo con las siguientespala-
bras definitorias: “Bello determinó antes que GastónParis y Dozy, la época, el
punto de composición, el oculto intento y aun el autor probablede la Crónica
deTurpín”.

El texto inglés, original, de esta obra de Bello ha permanecidoinédito hasta
el día. Sólo se publicó la “Introducción” en versión castellanaen la Vida de
don Andrés Bello, por Miguel Luis Amunátegui Aldunate, Santiago de Chile,
pp. 177-180. Bello publicó la mayor parte de su estudio —con modificaciones
de conceptoy cambiosde redacción— en las “Observacionesa la Historia de la
literatura española”de JorgeTicknor, que se publica en el presentetomo.
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ature. The fables of this fictitious Turpin were almost
universallyreceivedasauthentichistory,and so intricate-
ly were they interwovenwith the real transactionsof
the reign of Charlemagne,as to render it, afterwards,
an arduoustaskfor criticism to unravel the complicated
web. Even in our own times the severesthistorians
betray somereluctance to set asidethosesplendidtales
of chivalry of which our Turpin may be consideredthe
most ancientrecorder.

This, however, is not the only circumstance that
excites our curiosity as to the History of the Life of
Charlemagneaud Roland. Many of the oid romance
writers drew their materialsfrom it. Whether the pre-
tendedArchbishopof Reimsfirst broughtthemto light, or
was merely a compiler of still earlier romances,as it is
now generailybelieved,his narrativebecamethe ground

work of many of those taleswere sung by the French
trouveresin Franceand Englandand which constituted
the epic poetry, and in a great measure,the history of
the middle ages.The trouveresappealedearnestlyto his
authority, whilst their songs had any pretension to
truth ~ When the amusementderived from ingenious
fiction becamethe chiefobject of the poet, the testimony
of the historian of Charlemagnewas slihl appealedto in
compliancewith the form of romantic narration; tui at
length this imitation of the style of precedingages felt
into derisionand wasmerely consideredas a vehicle for

Creemosno obstante,que hay que imprimir en su integridad el texto de
Bello, en inglés, tal como salió de su pluma, en 1822-1823.Damos también la
versión castellana,hechahace años por don Carlos Pi Sunyer,en Londres,como
colaboradorde la Comisión Editora. Escribió un largo estudio crítico, muy va-
lioso, para explicar la investigaciónde Bello. (coMisloN EDITORA, CARACAS).

(*) Desde este punto hasta “extravagant”, está corregido en un papel
pegadoal original en letra del correctordel texto inglés. Es el texto que adopta-
mos. Al final de la correcciónapareceentre paréntesisla siguiente nota: “the
original passageis obscureand disjointed. 1 amnot sure whether 1 have secured
the senseof it.” Firma AB. (coMisroN EDITORA, CARACAS).
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therelationof everythingthat wasabsurdor extravagant.
A namehoweverhandeddown to posterity in the pages
of Ariosto, Berni, and Cervantes,cannot fail to attract
someattention, and especiallyasconectedwith a species
of poetry, in which modern genius has beenpeculiary
successful.

The forgery, too, which 1 am about to expose, was

one attendedwith circumstancesof aggravatedguilt. It
will appearbeyonda shadowof doubtthat Turpin (as1
shall cal1 for brevity’s sake the pseudo chronicler of

Charlemagne)in attempting to impose upon his con-
temporaries,aimed at a far more substantialobject than
idle amusementof the gratification of national vanity.

This imposition was designedto promote the ambitious
views of a SpanishPrelate. It was one of those pious
frauds, which durunga period of darknessand supersti-

tion were but too often resortedto by ecclesiastics.

The book is entitied in most of the oid MSS. 1 have

consulted,De vita Caroli Magni & Rollandi Historia, and
the writer calis himself, “Johannes Turpinus Archiepis-
copusRhemensis”.It appearsto have beenfirst printed

in P. Pithou’s Collection of GermanWriters, Francfort,
1563a~ J~appearedsoon after in S. Schard’s Quatuor
Ch’ronographi, Francfort, 1566, and Basil, 1574, as well
as in J. Reuber’s VeteresScriptores RerumGermanica-
rum, Francfort, 1584, and Hanau, 1619. It was also, it
seems,inserted in a work of one of the Spanheims,from
whenceit was transiatedinto Englishby Mr. Rodd, who
gives a very vagueaccount of the original b~Thelast edi-
tion and the only one that 1 know of in which it has
appearedby itseif, is that of Fiorence, 1822, by the

(a) See Struvius, Hist. Juris. Rom. Justinianei, pag. 849.

(b) SpanishBallads, vol. 1, p. viii.
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CanonSebastianoCiampi, from a curious MS. which he
found accidentallyin an obscureshop in that city.

It must be takenfor grantedthat it is a suppositious
work. It would be merewasteof time to repeatah the
arguments adducedby critics to prove that it cannot
havebeencomposedby a contemporaryof Charlemagne.
1 shahl thereforemerely avail myself of the authorityof
suchwriters asmay be materialof usein estimatingthe
real antiquity of thework. Nor do 1 considerit necessary

to refutethe opinions of precedingwriters as to the bi-
bhiographicalquestionwhich 1 shall proceedto soive, as
noneof themhaveeverbeensupportedby anything like
conclusiveevidence.

The subjectwill be divided into severaldistinctprop-
ositions, leading, step by step to the individual spot
where the Chronicle was fabricated.It wihl becomeby
this modemoreeasy to fix the dateof the work with an
accuracynot hitherto accompiishedand to settle the
questionasto who was the forgererwith moreexactness.

1

THAT TURPIN’S HISTORY WAS WR1T~ENBEFO]3E

THE YEAR 1180

This is a propositionin which anypersonat ah conv-
ersantwith the eariy history of Romancewill readiiy
acquiesce.It is oniy necessaryto remind the readerthat
Turpin’s historywastranslatedby oneMichael de Harnes
into French in 1200 or shortly after that date. Of this
transiationthere exists a copy in the British MuseumC~

andmanyothersareto befound in theprincipal libraries
on the Continent. 1 am not awarethat it haseverbeen

(c) BibliothecaRegia,4 C. xi.
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printed. It was undertaken,asMichael de Hameshim-
self informs us, at the desire of Renauld, Count of
Boulogne-sur-Mer,who causeda searchto be madefor
the Latin original in the abbeyof St. Denis, where it
was accordinglyfound. Others,copying Fauchet,have
cahled the translatorJehansd an evident corruption of
De Harnes; the latter being the namehe gives himself
in anoid MS. consultedby Lebeuf,whohasalsoproduced
collateral evidenceas to the existenceof a Michael De
Harnesabout the beginning of the thirteenthcenturye•

It wasalso in theArchives of St. Denisthat the Latin
original was perusedby the anonymous author of the
Life of Charlemagne, mentioned by Lambec and
Bohiand~. As this hife waswritten during the reign and
undertheauspicesof the EmperorFrederickBarbarossa,
Turpin’s book musthavebeendepositedtheresometime
beforethe expirationof the twelfth century.

It existedaboutthe sametime in the Abbey of Mar-
mountiernearTours, asappearsby a letterof Guibertus
Gemblacensisto the community of that Monasteryh

Guibert returns thanks to them, and particularly to
their Abbot Hervé, for the permissiongrantedhim to
transcribe the book of the Miracles of the Apostie St
Jamesand Turpin’s History of Charlemagneand Roland,
which were boundtogether in the codeof Marmountier.
The associationof thesetwo performancesis not of un-
common occurrencein old MSS. ¡; and it will be shown
presently that there was more connectionbetween them

than might be apparent at first sight. Guibert visited

(d) See Ellis’s Specimensof early metrical romances.
(e) See Lebeuf’s DissertationsSur les plus anciennestraductions françaises

and, Sur les trois histoires fabuleusesde Charlemagne,vol. XVII & XXI of fue
Mémoiresde l’Académie desInscriptions.

(f) Comment.de Biblioth. CaesareaVindobonensi,t. II, pag. 329.
(g) ActaSanctorum,ad diem XXVIII Januarii.
(h) Histoire littéraire de France, par les Bénédictins,tom. X, pag. 533.
(i) For instance,those of the British Museum, King’s Library, 13, D. 1.,

and Cotton’s Nero, A, XI.
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that monasterybefore ll82~,when the transcriptionof
thosetwo works probabiytookplace,and Hervéresigned
the abbacyin 1187k.

It may be collected from Guibert’s letter, as well as
from the searchof Michael de Harnesin the monastery
of St. Denis, that copiesof Turpin’s Chronicle were not
yet common in France. Hence it is that about 1180
Godfrey, Prior of Vigeois , found it necessaryto procure
one from Spain. In a letter to the ciergy of Limoges, he
mentionshavingsodone, andintimates at the sametime
that with the exceptionof suchparts as hadbeenvers-
ified in the vulgar tongueby the trouveresthe contents
of the Chroniclewere but iittle known in his countrym~

This is nearly ah theexternalevidenceof undoubted
certainty, that 1 have been able to collect, as to the
existenceof Turpin’s Chronicle before the end of the
twelfth century; for 1 do not thing that there are any
groundsfor explaining the allusionsto the fabulous ex-
pioits of Charlemagneandhis Peers,which aremet with
in earlier writers, by supposingthat it had akeady
appeared.Lebeuf, for instance,endeavoursto Support
this positionby the following hines of RobertTortaire, a
monk of Fleuri:

“Ingreditur patrium, gressuproperante,cubile;
Deripit aclavo,clamquepatris, gladium.
Rutiandi fuit iste, viri virtute potentis,
QuempatruusMagnus Carolushuic dederat.
Et Rutlanduseo semperpugnaresolebat,
Milhia paganimuitanecanspopuhi”.

(j) Seeanotherepistleof bis in Martenne’sThes.Nov. Anecdot. 1., pag. 606.
(k) Hist. littéraire de France, loco cit.
(1) Godfrey died in 1183. SeeRochefort,De l’état de la Poésiefrançaise te

theXlle & XIIIe siécles, pag. 137.
(m) Oienhart,Notitia utriusque Vasconiae,pag. 398.
(n) Some important passagesin a book written in the twelfth century will

be consideredhereafter (n. IV).
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The allusion to Turpin’s fables seemsmuch more
pointed in theseversesof the Spanishpoet who sung
the conquestof Almería:

“TemporeRolandi si tertius Ahvarusesset
PostOhiverum (fateor,sine crimine, verum),
Subjugafrancorumfueratgensagarenorum
Nec socii clan jacuissentmorteperempti”O~

But passageshike thesedo not seemto me to afford
any proof of the point in question,becausethere is no
reasonto supposethat the romanticmythology of the
twehvePeerssprungoriginahhyfrom Turpin’s fancy. Were
sucha suppositionfollowed up, it would be necessary
to give his book a muchhigherantiquity thanwould be
consistentwith the internalevidenceit throws out, and
which it wihl bemy businessto considerhereafter.

Neither is it possibleto vouchfor its existenceby a
pretendeddeclaration of Pope Cahixtus II, which has
beenquotedand discantedupon many antiquariesand
critics. Accordingto the Great Belgian Chronicle, written
aslate as1490 and pubhishedin 1607 by John Pistorius
in the third volume of his collection of GermanWriters,
Turpin’s history was declaredauthenticby that Pope:
“Idem Calixtus Papa fecit libellum de Miraculis Sancti
Jacobi, et statuit historiam Sancti Caroli, descriptama
beato Turpino Rheniensi Archiepiscopo esseauthen-
ticam”. So it is relatedin that Chronicle towardsthe end
of the pontificate of Cahixtus. Fabricius refers to this
intelligence in his Bibliotheca latina medii Aevi~‘,

whenceit was takenby Warton,the historian of Enghish
poetry,who was followed by the learnedLeyden,Ehhis,
Ginguené,Rochefortand others.But had theseeminent

(o) This curious poem was first published by Bishop Sandovalin his “Al-
fonso the VII” and afterwards and more correctly by Florez, España Sagrada,
tom. XXI.

(p) In the article JohannesTurpinus.
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critics thought it worth their while to consult the
supposedpontifical declaration,theywould haveperceiv-
ed at once that it was as apocryphalas Turpin’s histony
itseif. Is is inserted in sevenahMSS. at the end of the
Book of the Miracles of Saint James, and was first
published, 1 think by the continuators of Bollandq~

The latter however looked upon it as a contemptible
fabnication and 1 would flatter mysehf that the facts
which will be submittedto the attentionof my readens
will producethe sameconvictionon their minds.

The pnofessedobject of this declaration is to give
the sanctionof papalauthonity to the Miracles. It is only
incidentally that mention is made of Turpin, and an
equahcommendationof authenticitybestowedupon the
Chronicle which bears his namé. “Quidquid in eo”
(Libello de Miraculis) “scribitur, authenticum est et
magnaauctonitateexpressum;idem de Historia Carohi,
quo a beato Turpino, RhemensiArchiepiscopo,descri-
bitur, statuimus”.It is addressedto the Holy Fnaternity
of Cluny, to William, Patriarch of Jerusalem,and to
Didacus, Archbishop of Compostella (the well known
Diego Gelmirez), whom it styles the most exaltedand
ihlustriouspersonageson earth.It relatestwo miraculous
visions by which heavenitself had deignedto attestthe
truth and excehlenceof the book (which Cahixtusthe II
declares to be his own composition), and submits it
neverthelessto thecorrectionof thosevenerablepersons.
It was (he says) during a long and perilous pilgnimage
that he becameacquaintedwith wonderspenformedby
the holy apostie;and he expatiateson numerousand
diversified dangerswhich he had to encounterin the
course of it; robbenies, fines, shipwrecks, captivity;
throughwhich heexperienced,without injury to himself
or to the book.

(q) Acta Sanctorum,and diem XXV Julii.
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Now it is evident that Pope Cahixtus coulld not have
pubhishedsuchanaccountof himself with the leasthope
of iniposing upon the world. He had not mergedfrom
obscurity: the transactionsof his hife were wehl known
to thousands,who couid not possibly be ignorant of
such manvehlousadventures,had they been true, and
would naturallyhave lookedupon the pontifical declar-
ation asan impudent tissueof lies.Was then Cahixtusa
man so utterly destituteof commonsenseas not to see
that sucha declarationfar from giving any authority to
the book, was the surestmeansof discreditingfon ever
both the book andits author?Add to this the anachron-
ism of addnessinga patnianchof Jerusalemwho ascended
that see six years after the deathof Cahixtus. One of
the miracles, also, is said to have happenedin 1131,
accordingto someMSS., on in 1139 accordingto othens,
that it, sevenor fifteen yearsafterthe supposednarnator
had ceasedto exist. The real author, moneover,who
apparenflydid not care to have his work fathered by
Pope Calixtus, intimates very plainly that he was a
Spaniard;fon in mentioningthe festivalof thetnanshation
of the Apostle Saint James,he adds: “quoe apud nos
die tertia Ka!. Jan. celebratun”; and that festival was
peculiarto the SpanishChurch,which celebratedit then,
as it doesnow, on the3Oth. of December.

Sornehave concludedfrom the sihenceof Guibertus
Gemblacensisin the aboyernentionedepistle, that this
book wasnot attnibutedto Cahixtusbeforethe thirteenth
century.Be this as it may, the documentin questionis
a palpableforgery.

Pope Calixtus the II, by a kind of posthumousfat-
ality, hashad sevenalworks attnibutedto him, al! more
or lessdiscreditableto his abihities,or hismoralcharacten,
and what is not foreign to the subject of the present
inquiry, the major part of them directly connectedwith
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the tutelary Saint of Spain~. The benedictineauthors
of the Literany History of Francerejectas spuriousthe
foursermonswhichHisHoiinessin saidto havepreached
befone the shnine of that Saint in Gahlicia. Under his
nameand.by the side or Turpin’s Chronicle itt several
oid MSS. is metwith anidiculous accountof thediscovery
or Turpin’s body dnessedin his pontifical robes,among
the ruins of an ancientchunchat Vienne in Dauphing.
He is evensupposedby some to be the real authonof
that Chronicle. His jounneyto Gallicia, whetherhe was
induced to proceedby other motives than the desire
of visiting the Apostle’s tomb, gaye a certain colouring
to the contrivancesof sornewniters, who soon after his
deathpubhishedtheirown fragmentsor propagatedthose
of othersundertheirnames,andthenhedto thesuspicions
which moderncnitics have entertainedagainsthim.

Regardto truth is the only motive by which 1 have
beeninduced to enter into the fonegoing disquisition.
Were there any shadowof authenticityin the ahheged
deciarationof Pope Calixtus, far from intenfering with
anyopinion of mine concerningTurpin’s book, it wouhd
have given additional weight to the data of which 1
shahlmakeusein the foilowing pagesto fix the aneaof
its first appearancein the world.

II

THAT TURPIN’s CHRONICLE WAS WRITTEN

BETWEEN 1080 & 1150

From the extennalevidencethat 1 have producedin
theprecedingpages,it appearsthat theyear1180 is the
latest date that can be assignedto the composition of

(*) Aparece intercalada la siguiente nota: “The clerigo Irarrásaval says
he does not like confessionswhere there are many poco más o menos’s.1 am
somethingin the same way”. Ab. (cOMIsION EDITORA, CARACAS).
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Turpin’s Chronicle.Indicationsof anotherkind will point
out the highestantiquity which it is possibleto ascribe
to it.

Upon mentioningthe paintedemblemsthat omam-
ented Charlemagne’spalace at Aix-la-Chapelle, the
Chronicherdigressesinto att accountof the sevenliberal
arts, and, speakingof music, he ailudesto the method
of writing it as introduced by Guy of Anezzo at the
beginning of the eleventhcentury. Some time must be
allowed to have ehapsed,not only in orden that the
practiceof nepresentingthe soundsuponfive hinesmight
have been commonly adopted,but also that a wniter
(even as ignorant as the writer of the Chronicheun-
doubtedlywas) might fail into the error of supposingit
coevalwith Charlemagne.Thehatterend of the eleventh
centuryis theneforetheeanhiestpeniodto which thecom-
positionof Turpin’s Chroniclecanbenefenned.

It is to Lebeuf that 1 am indebtedfon thepreceding
remark. It rnust be owned, at the sametime, that this
digressionis not to befoundin anyof thepnintededitions
of the Chronicle. But in addition to the fact that other
passages,of undoubted genuinness,were left out in
them, it is containedin al! the oid MSS. that 1 know of.
It exists in thoseof the ImpeniaiLibnary at Vienna,from
which it was copiedby Lambecr~ in thoseof the King’s
Library at Paris, which Lebeuf consuiteds and in all
the eight transcniptsbelonging to the Bnitish Museum~
It was also included in the translationof Michael de
Harnes;andtheauthorof the KarolettasU (a Latin para-
phrase of Turpin in Leonine verses) had it hikewise
beforehis eyes;altho, hegives a very shont abstnactonIy

(r) Commentaria,&c. tom. II, pag. 334.
(s) See his dissertationSur les trois histoires fabuleusesde Charlemagne.
(t) Cotton’s MSS., Qaudius, B. VII, Nero A, XI, Vespas.A, XIII, Titus,

A. XIX, Harley’s MSS. 108, 2500, 6358, andKing’s Library 13. DI.
(u) King’s Library, 13 A. XVIII.
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of this part of theChronicle,omitting the a!lusionto the
five lines on which the notesof the gamutwenewnitten,
and which Turpin considenedas a typeof the four card-
inal virtues.

Anothen remark of Lebeuf, intendedto prove, that
the History in questionmust havebeencomposedbefore
the twelfth century, doesnot seemto me equally con-
chusive. In the discription of a feastwhich Charlemagne
gayeto theSaracenKing Angoland,thelatter,uponseeing
severa!personsdressedin garmentsdiffening from those
of the rest of the company,is said to have askedhis
imperial entertainerwhat sort of persons they
Charlemagneanswered,accondingto the Chronic!er,that
the menin black gownswere monksand thoseitt white,
regularcannons.But it would be too muchto infer from
this answer,as theFrenchcnitic does,that the Chronicle
wascomposedwhenthenewere no othermonks thanthe
bhack; for supposingthat ordersof any othercO!our had
beenfon some time in existence,it was likely that the
author, being awane of their recent institution, would
haveabstainedfrom committinghimself by a vo!untary
anachronisrn.

Giving all reasonablelatitude to the dataof which
1 have as yet made use, the composition of Turpin’s
histony rnay be placed betwen 1080 & 1150. Other in-
dications concur to support the preceding ones, and
enable us to contract still further these limits. Turpin
calis the SanacensMoabites; a denominationwhich was
not taken itt this particular sensebefore the hatter part
of the eleventhcentury. The first transpirineanwriter
knownto haveappliedit to the Saracensor Mahometans,
is, 1 think, PopePascha!isthe 2’~,in a buh! of 1101 y ad-
dnessedto the Gallician Clergy and laymen,vassalsof

(y) Historia Compostellana,lib. 2, cap. ix.
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the King of Castillew in both of which he forbids the
inhabitantsof that kingdom to go on pilgrimagesto Jer-
usalem,astheir services,he said, could not be dispensed
with in their own country, afflicted as it was by daily
incursionsof the moorsand mohabites.The piratical de-
predationsof the mohabiteson the coast of Spain are
noticedin anotherbuli of this pontiff issueda few years
afterX~ The expressionMohabitarum sive Maurorum is
also found in two bulis of Calixtus the II, that of the
translationof the metropohitansee of Menda to Com-
postella, issued in 1120“, and another somewhatlater
addressedto Pelagius,Archbishopof Bragaz~ Both these
Popeshadbeen itt Spain before their elevation to the
papalthrone,and they evidently learnedthe useof the
word from the Spaniards,among whom it had beeii
recently introduced.This appeilation,formenly confined
to the earliestbiblical history, assumeda new-meaning
in Spain by being appnopniated,with no better reason
thanthemeresimilarity of sound,to the Almorabidesor
Morabethes, fo!!owers of Abdollah, a reformer of the
law of Islam,who aroseaboutthemiddle of the eleventh
century among the western tnibes of Africa, The Mo-
rabethes, or “men united itt the faith”, combining
religiousenthusiasmwith theloveof conquestandmilitary
adventures,took arms underLamtuneAbubeker, sonof
Omar; possesedthemselvesof the pnincipalities of Fez,
Segelmessa,Tangier,Ceutaand otherson the Northwest
coast of Africa and pursuing their victorious careen
under Jucephon Yussuf, foundedthe city of Morocco
and madeit the seatof thein empine. They passedthe
straits in 1086 and subduedthe Mahometan statesof
Spain,weakenedastheyweneby perpetua!feudsamong

(w) Hist. Compost., lib. 1, cap. xxxix.
(x) Florez, EspañaSagrada, t. XVIII, pag. 339 (2nd edit.).
(y) Hist. Compostellana,lib. II, cap. xvi.
(z) Mariana, Hist. gen., lib. X, cap. xiii.
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themselvesand by the unrelenting hostihities of the
Chnistian pnincess of the Peninsula. Whilst the new
invaders of their soil were designatedby the Spanish
wniters with the nameof Mohabites,the descendantsof
the oid Mahometanconquerorsretainedthe appellation
of Moors, whichwasexchangednot unfrequentlyfor that
of Agarenes.The term Mohabidesor Mohabitesapplied
to the infidels who had recently madetheir appearance
in the Peninsulais foundin severalchartersof the reigns
of Alphonso the VI of Castilie and his immediatesuc-
cesorsa~ In the Spanishhistoniansof the twelfth century
the subjectsof the Kings of Morocco are indifferently
cahied Almorabides, and Mohabites: the latter term
occurringfrequently itt the Historia Compostellana1), the
chronicleof Alphonsothe VII C, and the old Latin histony
of the Cid d• Turpin’s Chronicle, therefore, must have
beenwnitten after this appellationbegun to prevail in
Spain. He, indeed, supposesthe Mohabites to have
coexistedwith Charlemagne,thinking probablythat the
namebelongedto someoid tnibe or nation amongthe
Saracens,and not suspectingthat it oniginated from a
rehigiousschismof recentdate;a mistakesonatural,that
it hasbeenmadeby severa!wniters. He namesTexephin
asoneof the confederatedon tnibutarykings who follow-
edArgoland. Is it not hikely that this namewas suggested

(a) Sandoval, Alfonso VI, Era 1027
(b) Edited in the España Sagrada, tom. XX.
(c) Edited in the EspañaSagrada,tom. XXI.
(d) Published in La Castilla of Risco.

The following passagesfrom the Chronicleof Alphonso the VII, are remarkable:
“Anno septimo Adephonsi RegisHispanorum, filii Raimundi Comitis
Rex praefatus,... convocavit omnes comites suos,... dixit que omnes intentio-
nem suamin eo esseut iret in terramSarracenorumad debellandumeos et acci-
pere sibi vindictam de rege Texuphino & de coeteris regibus mohabitarum”:
España Sagrada.XXI, p. 333. “Rex Hali, maximus Sarracenorum,qui Rex Ma-
rrocorum dominabatur mohabitis, et ex ista parte maris Agarenis,... transfre-
tando venit in Sibilliam, et cum eo filius ejus Texuphinus”: ib., p. 356. In the
Latin history of the Cid the founder of Morocco is called JusephMohabita-
rum Rex, and his people illi barban qui dicebantur Mohabitae. See Risco’s
Castilla, append.pag. XLIII, XLVII, L. &c.
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to the Chroniclenby the patnonimicalappehlationof the
Morabethekings, from YussufBen Tashfin,who invaded
Spain in 1086, and was cahled JusephTexuphinby the
Spaniards?

Turpin’s geographicalstatementsare such as wil
correspondexactly with the stateof Spain towardsthe
endof the eleventhcentury.His Aragon doesnot com-
prehendZaragoza;and it is wehl known that this city

did not form a pant of the Anagonesedominionsbefone
1118, whenit was conquenedfnom the Sanacens.To the
ternitony of Galhicia, on the contrany,he gives a much
greaterextentthanit everhadat anytimeafter the death
of A!phonso the VI. Turpin enumeratesamonghis Ga-
llician cities Bnaga,Oporto,Lamego,Viseu, Coimbra and
Guimaraens,which indeedwere comprehendeditt the
province of Gahhicia, as possessedby Raymondof Bun-
gundy, the son itt law of that Prince; but which were
soonafter dismemberedfrom it to form the newprinc-
ipality of Portugal,bestowedby Alphonso on Henri de
Besançon,who mannied his i!legitimate daughten.That
principality was first confinedto the narnow limits of
Oporto, called Pontus Cale ever since the time of the
Goths,and penhapsof theRomans.In a charterof 1101
Henry is designatedas Count of Portugal & Coimbra,
and in the lapseof a few yearsmore,his jurisdiction ex-
tendedover severa! other cities on both sides of the
Douro, his wife assumingthe tithe of Queen,and Por-
tugal, oniginahly but the name of att obscureseattown,
becarne that of att independantmonarchye~Turpin,
however, seemsto havebeena strangerto this stateof
things: his Gallicia was that of Raymondof Burgundy,
andhis Portugalli the inhabitantsof a part of Galhicia.

From the considerationsjust statedit seernsfair to

drawthe fohhowingconclusions:ThatTurpin wnote after

(e) See Sandoval’sAlfonso VI.
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the irruption of the Ahmorabideson the southernprovin-
ces of Spain; Thathe wnote before the accessionof Zara-
goza to the dominion of the Aragonesemonarchs, and
befone the erectionof Portugal into an extensiveprin-
cipahity, independentof the Province or Country of
Gahhicia,ór, at any rate,when thesetwo eventswerestil!
fresh itt the memoryof men. He must thereforehave
wnitten between1086 and 1150.

A wniter less grossly ígnorant might be supposedto
havegivett the eventshewas describing an am antiquity

itt orden to deceive his cotemporaniesas to the real
dateof his writings. It would beunreasonableto suppose
sucha writer coevalwith the stateof things represented
by him. But Tunpin’s industny as a literary forgerer is
not very pertinacious.He is too impenfectly acquainted
with history to be able to counterfeitit. He represents
things ashe seesthem, or ashecantracethem from his
own very himited information.

III

THAT TURPIN PESIDED IN SPAIN

Oneof the most remarkablepeculiaritiesof Turpin’s
Chnonicle is the geographicalminutenessand propniety
which it exhibits itt mentioningthe cities and towns of
Spain. Who, without having residedsorne years in the
Peninsula,couldhaveenteredinto suchdetails,asappear
itt the third chapterfon instanceof that wonk, on the
subjectof the imaginary Spanishconquestsof Charle-
magne?This, it is true, cannot be properly appreciated
by consuhtingany of the pnintededitions, mutilatedand
corruptedastheyah are;and particulanlyasthe chapter
itt question is one of those which has suffered most
thro’ the ignoranceor carelessnessof the transcnibers.But
altho’ the catalogueof the cities and smaller towns
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supposedto havebeensurnendenedto the armsof Charles
wasleft out in theolder editions(andit is far from being
completeor intelligibhe iii the recentotte of Ciampi) it
cannot be doubted that it formed a part of Turpin’s
original text. It exists itt many ancient codes (al! those
of the Bnitish Museum,fon instance),with the exception
of one belongingto the King’s library, which is defective
itt other respects,attd what is stihl more conclusive, it
was translatedby Michael de Hannes,and versified by
the authorof the Karolettas.To supphythe dificiency of
the pninted Chroniche,1 have thoughtproper to give a
faithful transcriptionof this catalogueitt the Appendix.
1 have collatedit carefulhywith the MSS. of the Bnitish
Museum and added a few remarks bearing on the
subjectof the presentinquiry, or suchasappearedneces-
sary to render the text sufficiently intehlígibhe to the
English reader.

It is not surpnisingthat out of so long a hist of Spattish
names,for the mostpart barbarousand uncouth,a few
shouidhavebeenso comphetelydisfigunedby successive
transcriptions,asto offer no traceof the original neading.
But what desenvesparticularnotice, is that by far the
greatestnumberof thosenamesare takenfrom the vul-
gar tongueof Spain. It is evident that this kind of itt-
formation couid not, at that time, be obtained from
books.

The gneaterthe ignoranceof the Chrotticlen,and the
more glaning his historical ernors,the less credible it is
that hecouldbecomeso minutely acquaintedwith Spain
otherwisethanby residing itt the country;a country too
which hadundergoneso manyrevolutions in the course
of a few centunies,andwheneon theruins of Romancol-
oniesand Gothic settlemeritsor inroads (ruitts of Roman
Edifices and Gothic castles)daily arosenew statesand
cities, whose laws and rehigion had been but iately
transpiantedto the West, and whosevery namesbelong-
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ed to a languagewhich had only been heard on the
oppositeboundaniesof the RomanEmpfre.In the notes
which 1 havesubjoinedto this pant of the Chronicle,it
wi!l be seenhow perfectly its geographicaidetailsagree
with every thing which is known of the stateof Spain
towardsthe endof the eleventhcentury.

Sorne other passagesof the Chronicle are wonthy of
attention in the samepoittt of view. Thevilla or borough
of Sahagúnis descnibedas finely situated on a p!ain,
called Terra de Campis,nearthe river Cea. Besidesthe
correctnessof the descniption,the mentionmade of the
vulgar appehlatiottof thedistnict is very remarkable.The
nameof Campi Gothici, was formerly given to theplains
bounded by the nivers Duero, Esla, Pisuerga and
Carrion~: hencethe stili prevaihing name of Tierra de
Campos,of which the aboyementionedpassageis prob-
ably the eanliestinstance.The nameof Alandaluf which
Turpin gives to the Southernpant of Spain suggestsa
similar obsenvation.This Arabic word, signifying the
Land of the West,was applied by the Saracensto the
whole Peninsula,after its conquest,and is said to have
becomemore and more contracteditt its application as
theywere successivelydriven to the South, tui it was at
lastconfinedto what is now calledAndalucía,the!ast of
the rnoonishpossessionsitt Spain The attcient form of
the wond, as it is found in Turpin (by far the first
Christianwriter known to have usedit) h, would afford
an additionahdegreeof probabihity to this etimology, if
anywenewanting.It seems,however,that, evenso-eanly
as itt Turpin’s age,Alandaluf had already (amongthe

(f) Roder, Tolet., De Rebus.Hispan. lib. II, cap xxiv.
(g) See Florez, España Sagradá, tomo IX, trat. xxviii, cap. IV, Casiri,

Biblioth. Arab. tom. II, pag. 327; Noguera, Observacionesa la Historia de Ma-
riana, in vol. IV of the Valencia edition of that history.

(h) Florez, could not trace it further back than the Spanishhistory of
Roderic of Toledo, who flourished in the thirteenth century.
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Christian inhabitantsof Spain, at least) the restnicted
significationwhich prevaiheditt after times’.

Pnobablyafter the division of the Mahometanpower
in Spain,the provinceswhich remainedattachedto Cór-
doba,the old seatof the Empineretainedthe appellation
of Alandaluf, formerly given to ah the peninsularposse-
ssionsof the Arabs; whihst the dismemberedprovinces,
of Toledo, Zaragozaand Valencia, beganto be distiri-
guished.by the namesof thein respectivecapitals. The
ean!y use of the word, at any rate,betraysa native, or,
at least,an inhabitantof Spain.

No one else could have been so deeply interested
itt the prerogativesof the See of St. James.The author’s
concemfon them appearsso decidedthat att occasiona!
residenceitt Spain is not sufficient to account for the
fact. The elevationof Compostellaappearsto havebeen
the paramountobject he had in view. The triumphs
of Charlemagnewere mere!y a scaffo!d intended to
supportthe fabnicof mirac!es,councilsandimperialpriV-
ileges, which were to raise that city, as the depository
of the earthly remainsof the Apostie, to the secondrank
itt Chnistendom. Hene Tunpin gives bose rein to the
rnostextravagantfanciesandideas,aswehl astheboidest
fictions that knavery ever attemptedto palm on super-
stition. But at thesametime itt this is discovenedthe key
which will throw open the door to the whole Fabnic
and point out the object of the forgery itt the clearest
light. On this account1 must beg the reader’sattention
to this part of the Chronicle, absundand extravagantas
it is.

The work setsout with the relationof the preaching
of the Gospelitt Gahhicia by Saint Jamesthe son of Ze-
bedee,and his martyrdomundenking Herod in Jerusa-

(i) Terram Alandaluf, quaeest juxta maritimam,says Turpin, chap. xix.
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bern. The body of theApostle, accondingto his own rey-
elation to Charlemagne,was hidden itt Gallicia groan-
ing underthe yoke of the Mohabites,whom the Frettch
rnonanchwasorderedto expehifrom thecountry.Charles,
accordingly,entersSpainat the headof a powerful arrny,
and after a bloody contestwith the Saracens,which by
the valour of his wanriors,and the minaculousinterpos-
ition of heaven,endeditt the liberationof Spainand Gal-
licia, worshipedthe tomb of the Aposthe, and bestowed
very rich donations upon his church. “He thett”, says
the Chronicler,“appointedprebatesand presbytersto ah
the cities. A council of Bishops and pninces being
assembledat Compostella,it was enactedthat abl the
Chnistian pnelates,princes and kings, namehy those of
Spain and Gallicia for the time beittg, arid their suc-
cessors fon ever, should obey the bishop of St. James.
He (Charles) did not appoittt a bishop to Iria not
reckoningit a city, but subjectedit to the seeof Com-
postella.And in the samecouttcil 1, Turpitt, Archbishop
of Reims,attendedby nine ¡-a bishops,dedicatedsolemnly,
at theKing’s request,to thechurchand altarof St. James
on the calendsof July, andthe king endowedthat church
with the donation of abb the Spanishand Gallician land,
decreeittg that every householderthroughoutSpain attd
Galhicia should be bound to pay four piecesof money
anttualby to the same, itt virtue of which payment he
should be exernptedfrom al! furthen service to it. And
on the sameday it was enactedthat the church of the
Apostie shouldbe styled ApostolicSee,the body of the
Apostle St. Jamesbeingentombedthenein; that frequent
councils of the bishopsof all Spain shouldbe holden itt
thesame;that itt honourof theapostolicLord (St. James)
the episcopalcrooksandroyal crowtts shoubdbereceived

(i-a) Sorne copieshave sixty or fourty. ApparentlyIX was changedinto LX
and then into XL.
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from its bishop’s hands;that if itt the other cities, thro’
the sins of the peophe,there shouldbe a faihing in the
belief or practiceof the divine law, they shou!dbe re-
conciledto the Christian churchby thebishop. Non is it,
withoutreason,enacted,that the Chnistianfaith shouldbe
confirmed or restoredthro’ that church, fon as by the
blessedJohntheEvangelist,christianitywasplantedand
att apostohicsee foundedat Ephesusitt theEasterttpants,
so by the bbessedJameschristianity and anotherApo-
stolic See shouldbe estabhisheditt Galbicia towardsthe
West, Thesetwo seesnamelythe Ephesian,on the night
handof Chnist’s earthly kingdom, and the Compostellan
ori theleft, arethe two seatsalbottedto the sonsof Zebe-
dee,whichtheyaskedof the Lord, prayingto beseatedin
his kingdom the one at his night hand, and the other
at his left. That there are thnee superiorapostolic sees
which Chnistendomis wont to venerateaboyeabl others
in the world, namely, those of Rome, Galhicia and
Ephesus.Fon as the Lord instituted three aposties:
“Peter,Jamesand John,to whom he neveabedhis secrets
more fuhly thatt to the otherapost!es,as appearsitt the
Gospel,so hikewise he institutedthno’ them thesethree
sees,andorderedthem to be veneratedaboyeal! othens.
Thesethreeseesaredeservediyheidpreeminent,because,
as thesethreeapostiessurpassedthe othens itt dignity,
evenso the sacnedplaceswherethey preachedand were
bunied, ought to be exabted aboye al! other cities on
eanth.Rome holds the first rank, being consacratedby
thedoctrineof theprinceof the apostiesby his bhoodand
sepulchre.Compostehlajustly cbairns the next, sittce the
blessedjames,who was only secondto Peter itt honor
amongthe apostles,and hasthe primacyin heaven,hay-
ing first won the palm of martyrdom,comfortedherwith
his word, consecratedher with his holy remains,and
evennow ilhustratesher by the wonderfuhfavoursthat he
coritittually sheds on her. Ephesusis the third see,
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becausetherethe blessedevange!istJohn debiveredhis
gospel and heid the assemblvof the bishops he had
appointedover the cities, andrenderedher ilbustniousby
his doctrine and his miracles, and consecratedher with
his sepulchre.Thereforeah judicial questionsof greater
moment,whetheron divine or humanaffains, ought to
be brought before those sees, there to be lawfully
decided”.-

It is not difficult to guess at the motives which
suggestedto our “archbishop” the canonsof this imag-
inary synod.

Iv

THAT THE AUTHOR OF THE CHRONICLE WAS SOME

ECCLESIASTIC, PERSONALLY INTERESTED

IN THE ADVANCEMENT OF THE SEEOF SAINT JAMES

AND THAT HE WROTE BEFORE THE YEAR 1110

That he was att ecclesiasticand probably a monk,
appearsfrom his language throughout,his minacubous
stonies, the devout speechesand morahities which he
introducesoccasionally,his encomiumsof monasticufe,
and his eannestadmonitiottson the pararnountduty of
fulfilling the pious legaciesof departedfniettds, and on
the punishmentswhich await the neglectof it. Charle-
magne’sample dottations to churchesand monastenies
are recordedin terms of high commendation,and Ro-
land’s rnunificettceis not consignedto obbivions.

The bibie and liturgy are familiar enough to him.
Companing the Chnistian soldiers who had penisheditt

thewar againstthe infidels otherwisethanby the sword,
with thosesaintwhohadobtainedthehonoursof martyr-
dom without shedding their bbood fon the faith, he
uses (as Lebeuf observes)the expressionsappliedto the
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batter by Odo, Abbot of Cluny, itt the office of Saint
Martin of Tours, and afterwardsadopteditt the Roman
!iturgy. Ro!and, itt his last moments, paraphrasesthe
words of Job,“Credo quod redemptormeusvivit,” and
bnings in sorneother scriptuna!texts. Eventshaveoften
a typical sense.Turpin de!ights in theobogicaldisput-
ations betweenthe Christian and Mahometanwarriors.
Everything, itt short, eventhe battlesand banquetsrel-
atedby him, havea monastictinge.

But de Chronic!e is not only strongly imbuedwith
theideasthat haveprevailedarnongthe ignorantsof the
clergyat ah times; it bearsalso the stampof priestcraft,
and breathesthe very spirit of that prelatical ambition
which was so enterprising and so successful in the
eleventhand twelfth centuries.What is to be thoughtof
the synodof Compostella,the actsof which 1 have just
exhibited to the reader?Can it be behievedthat such
fictions were the offspring of a disinterested,tho’ mis-
taken zea!? If the Chronicle doesbelong to the age 1
haveascribedto it, and 1 do not seehow this canposs-
ibly be called itt question, the exact agreementbetween
the irnaginaryrights of the seeof SaintJames,as asser-
tedby Turpin, and the pretentionsput forth at that very
period by the supposedsuccessorsof the Apostle, must
stnike the readerat once.Thatthe formen were onby de-
signed to smooththe way to the latter, must, it appears
to me beevident from the fohiowing cursoryview of the
history of the Irian and Compostelbansee durittg the
pontificatesof Dalmatius and Diego Gelmirez between
the years1094and 1150.

Of the tradition (as the Spaniardscal! it) of the
preachingof James,the son of Zebedee,itt Spain, there
appearfaint glimmers during the reign of the iatter
gothic princes.His idea originated itt the supposition
that everyregionof the known world receivedthe seeds
of the Chnistianfaith from one or more of the aposties
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directly, and on the strainedinterpretationof two or
three passagesof the writings of the Fathers;none of
which passages,however, are of higher antiquity than
the fourth century.

Of the transiationof the body of the Apostle from
Palestineto Gallicia there is not a world itt anywriting
before the reigtt of Alphonsothe Chaste,at which time
the pretendeddiscovery,took place.A church was then
enectedon thespot, androundit a city soonarose,which
becametheresidenceof the Bishopof Iria andone of the
most celebratedresontsof pilgrims. Fon sometimehow-
ever the Inian Bishops remained satisfied with the
increasing cebebnity of that sanctuary,and the profit
derived from the gifts of its visitors. Their ambitious
schemesbegan with the pontificate of Dalmatius itt

1094~. Dalmatius seernsto have beenthe first to think
that from the generalbelief of the Gablicianchurchhay-
ing beenoriginallyplantedby SaintJames,the possession
of the earthlly nernainsof so illustrious att Apostle rnight
beproductiveof greatadvantagesto the Bishop of Inia.
With views of this kind he left Spain to repair to the
Council of Clermont itt 1095, and there obtainedfrom
Pope Urban the II the canonical transiationof a!! the
rights of Inia to Compostelba(a pneliminarystepof some
consequence,as may be cohhectedfrom the anxiety of
Turpin to have it behievedthat the see had beenest-
ablished at the latter city) and (what was a natural
consequenceof that step)theexemptionof that seefrom
the metropobitanjurisdiction of Braga. This was all that
couldbeeffectedby Dalmatius,altho’his designscertain-
!y aimed at somethingmore substantial. Nor was he
fontunateenoughto enjoy his newly acquiredhonours

(j) Historia Compostellana,lib. 1, cap. y, lib. II, cap. iii.
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long, fon he died only eight days after the bul! was
issuedk

A vacancyof sorneyears intervened,and in 1100 the
Seewas filled by Don Diego Ge!mirez,a prelateof great
zea! and spirit, who fo!bowing up the plan of his pre-
decessor,carried it on with consumrnateabiity and
obtainedsevera!importantcottcessionsfrom the Roman
Pontiff. Hewasauthonizedby PaschabistheJIto institute
a certainnumberof cardina!sat Compostelba’.He went
in personto Romeandwas thereinvestedwith thehonor
of the pal!m but was then unsuccessfulitt having his
churcherectedinto a metropohis;at length after severa!
negotiationsin which he waspowerfully assistedby the
farnily of Raymondof Burgundy,to whom he had acted
as secretary,he obtainedthe object of his wishesfnom
Calixtus the II, Raymond’s bnother and the ancient
metropolisof Mendawas transiatedto Composte!!a,and
the new archbishop appointed legate over the two
metropolitandistrictsof MendaandBragafl; attelevation,
which, howevergreatand napid, proved inadequateto
stopthe ambitiouscareenof the Prebate,who begunsoon
afterto invadenights of the Primateof Spain.

Don Diego acteda yery conspicuouspart in the di-
sturbancesthat arosein Spain after the demiseof king
Alphonso the VI, the conqueror of Toledo, on the
occasionof the claims advancedby Alphonsoof Aragon
to the crown of Castilleand Leon itt right of Urracahis
queen,daughterof the deceasedrnonarch.Don Diego

(k) Hist. Comp. lib. 1, cap. y, vi, xvi.
(1) Hist. Comp. lib. 1, cap. xii.

As an instance of the rapid growth of Compostela it may be observed that
the mimber of canons was only seven in that church before 1070; and that
it was raised to twenty-four by the bishop Diego Peláez, and to no less than
seventy two by Diego Gelmirez. Florez, España sag. XIX, pag. 219
(
2~ed.).

(m) Hist. Comp. lib. 1, cap. xvi.
(n) Hist. Comp, lib. II, cap. i, iii, x, xi, xv, xvi, &c.
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espousedthecauseof anotherA!phonso,thesonof Urraca
by her former marriage with Raymond of Burgundy;
and was crowned and anointed by him before the
altar of SaintJames,which if not itt compliancewith the
regulationsof the forementionedcouncilof Compostella,
was at anyrate acting in the very spirit that suggested
them to the fabnicatorof the Chronicleo

It is saidin the HL~toriaCompostellana,composedby
order and under the immediate influence of this very
Diego Gelmirez (and by thebyeone of the mostcurious
productionsof the middle ages), that Don Diego, on
being raised to the stil! episcopal see of Compostella,
cou!d not patiently bearthe successorsof St. Jamesto
be stil! rnaintained itt that subordinatestation, whilst
every other see illustratedby the ministry or the tomb
of att Apostle had attaineda very superior rank itt the
Church; “a degradationthe moremontifying” (saysthe
historian), “as that apostle,besideshaving a near re!-
ationship with the founder of the divine faith, was di-
stinguishedby Him with peculiaraffectionand familiar-
ity. Hewaspresentwith PetenandJohnat thetransfigur-
ation of the Son of God: the motherof Jamesand John
askedHim to allow her two Sons to be seatedthe one
at His night handand the other at His left itt His king-
dom; and it was on this accasionthat a dispute arose
betweenthe disciples about their precedence”.The re-
semblance between this language and Turpin’s is
obvious.“But” (continuesthe historian) “Diego’s pred-
ecessors,with the single exceptionof Da!matius,who
occupiedthechair of SaintJamesfon a veryshortperiod,
bestoweda!! their attention on war, and neglectingto
assert their rights, suffenedtheir church to remain in
obscurity”.

(o) Hist. Comp. lib. 1, cap. lxvi.
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So restlesswas thezea! or ambitionof thoseprelates,
that the Popesthemselvesseemto havetakenoffenceat
theairs of equality they sornetirnesaffectedtowardsthe
Roman See, and to have entertained sorne secret
apprehensionfon the securityof their dominion oventhe
Spanish Church~. The roya! prerogative was also
encroachedupon. Don Diego assurnedthe lofty tone of
Gregory the VII ~

QueenUrraca was ob!igedto implore his mencyand
to place herself under his protection and, as it were,
underhis authonityr, Cornpostehlasubmittedto his laws~.

The young king himself was compeliedto apply to the
Pope for protection againstthe insults and attemptsof
thebishop~.

This delayedfor sornetime the rise of Compostel!a
to the rank of a metropohis.The entreatiesof the abbot
and fraternity of C!uny to Cahixtus the II, then their
guest, the reconciliation that took place betweenAl-
phonsoand Don Diego, and the interestof that prince
with the Pope,at lengthpnoducedthe desiredeffect. St.
Jameshimself (so said the abbot to the Pope seconding
thebishopof Oporto,who conductedthis negociationon
beha!fof Don Diego) is now suíng to theefon the honor
of his church. Composteilais the only apostolic see in
the world, that is confinedto the episcopalrank. The
Burgundian nobles connectedby blood with the Ca-
stihian king, were presenton this occasion.They all fe!!,

(p) Híst, Comp, lib. 1, cap. xvi.
(q) Nobis (episcopis) reges terrarum, duces, principes, omnisque populus

in Christo renatus subjugatusest: ib., cap. lxxxix.
(r) Reginafecit episcopopactumnon modici foederis, videlicet ut, remoto

scrupulo totius suspicionis, habeat episcopum patronum et quasi dominum...
Pollicetur etiam ei primatum Gallaecia. Ib., cap. cvii.

(s) Ib., cap. xcvi et passim.
(t) Se puerum patre atque tutore carentemper episcopum S. Jacobi lis-

paniae regnum amittere: nisi Dominus Papa, utpote patruus suus, ci auxilii
manum misericorditerporrigeret, citus a regni culmine per episcopumS. Jacobi
decideret.Lib. II, cap. x.
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with the abbot,on their knees before the Pope,protest-
ing they would ttot nise again fnom the ground,until a
favourableanswer were returned to their prayer. Ca-
lixtus yie!ded.The nights of the emeritanseewene tnan-
s!atedto Compostellau.

If the ambitiousand overbeaningspinit of that pre-
latecompelledtheking of Spain(at atime of disturbance
and confusion, it is true) to seek the protection of the
Pope, and seemseven to have causedsorne uneasiness

to the Head of the Church, it is not sunpnisingthat his
unrernittingexertionsto increasehis powerandto extend
his prerogative at the expenseof othen rnembers of
Spanishhierarchy, shouldhave abarinedthe Primate of
Spain.The contestbetweenthe seesof ToledoandCom-
poste!bawasviolent, and not alwayscarriedon in a very
decorousmanner.The King and Queenwere obbigedto
interfereagainstthe Archbishopof Compostella.A Royal
!etter is extant,whereintheyadrnonishhim itt very strong

termsto refrain from disturbingthe churchof Toledo itt
the enjoymentof its ancientrights, which fon a long time
(they said) you have beett endeavouringto encroach
uponanddestroyv~TheArchbishopof Composteliawould
besatisfiedwith nothingbut supremacy.It seemsthathe
wentsofar asto assumethetitle of Headof SpainW~

Nothing then canbe more alike than the spinit that
animatedthe Prelates of Santiago or Saint James (a
namewhich at last supersededentireby that of Compos-
tella) X and thespinit of thechronicle.The stateof things
representeditt the past tense of the chronic!er is the
identical stateof things that thoseprelatesbooked fon-
ward to and so eannestlyendeavouredto accomplish.

(u) Ib., cap. xv.
(y) Hist. Comp, lib. II, cap. lxxiii.
(w) This titie is given to him more than oncein the CompostellanHistory.

Seelib. III., cap. lii andlvii.
(x) Compostellaitself was formed by a contractionof JacoboApostolo.
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Thereis no difficubty now itt perceivingthe meaningof
that distinctionbetweenSpainand Gallicia, so often and
so pointedly hinted at in the Chronicle; as if Gallicia
were to be erected into an independentpnincipality
and bestowedasa doweryon the churchof SaintJames.
Nonwasthetributewhich Charlemagneimposeduponall
the inhabitants of Spain for ever, in favour of their
Patron,a fancy of the chnoniclers’s,without either object

consequence.It had a correspondingfeature itt the
famousnationa!tribute, which underthenameof Votos
or vows, was so long claimed attd even partly exacted
frorn the Spaniardson behalfof that church.

The first mentionof the Votosoccuns,1 believe, itt a
bul! of Paschahisthe II, of the year 1102, addressedto
Diego Gelmirez.We fonbid, sayshe, the chunch of St.
Jamesto be defrauded,on any pretencewhatsoever,of
the census,which certain ihiustrious Kings of Spain, the
predecessonsof the now neigningAlphonso, settbedupon
it fon the safety of the whole country, and which ought
to be paid annually at a certain rate for eachyoke of
oxen, betweettthePisuergaanid the Ocean,as expressed
in the chartersof the samechurch~‘. A buil of Innocent
the II of the year 1130 enjoitts the Anchbishopsand
Bishops of Spain to allow itt their respectivediocesses,
“the exactionof the Vows,which the Kings, Pnincessand
othersamongthe faithful had madeto thechurch of St.
Jamesfor the remissionof their sinsand the salvationof
thein souls”z~ This formed, it seems,a considerablepant
of thenevenueof that church,andwasregu!ar!yforineda

But it doesnot appearitt any pantof theHistoria Com-
postellana, that the payment of this tribute by ah the
Spaniardswasa matterof duty.

(y) Hist. Comp. 1, cap. xii.
(z) Hist. Comp. III, cap. xxii.
(a) Hist. Comp. III, cap. xxix.
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Thus fan, thenthe Vows seemto havebeenpaid by
certain provincesor !andsonby, in consequenceof the
chantereddonationsmadeby the Spanishmonarchsand
otherpersonsto thechurch of Compostelba.The famous
chantenitt which it is statedthat Ramirothe 1, itt grateful
acknow!edgementof theassistanceof theApost!eof Spain
in themiracubousvictory of Clavijo, madea solemnvow,
in the nameof ah Spain, that fon eachyoke of oxen a
certain measuneof wheat and wine should be paid
annuallyfor the sustenanceof the Canonsof St, James,
and that even after, itt the distribution of spoils, Saint
Jamesshou!dbe entit!ed to a knight’s shane;this bears
the dateof the year872 or theyear 834 b and is known
to havebeenforged much later, possibly (as it is gen-
erally believed) betweenthe compositionof the Com-
postellanHistory, which is silent asto suchvictory and
chanten,and the ageof Rodenicof Toledo,who mentions
both and adds that the vows were stil! paid itt sorne
parts of Spain, merely as a voluntary contnibution

Thisforgery belorigsthen, it woubd seemto the !atter
part of the twe!fth century.It showsthat the zeal of the
Prelateand Chapterof Compostehlaitt extendingthat
tribute, andshe!teningit underthe authorityof the Head
of the Chunch,was not donmantafter a centuryof suc-
cessfu! exertion; and that in the prosecutionof this
object impostureand fraud were sometimesresortedto.
Itt Tunpin’s Chronicleand itt Ramiro’spnivilege the same
claim is suppontedby the very sarnekind of means.

Not to dwe!l any !onger upon the identity of interest
andviewsbetweenthecornposerof theChronicleandthe
pnomotensof the exa!tation of the Cornpostellansee,1
shallonly addoneobservation,whichseemsto meof great

(b) See Vida Literaria of Dr. Villanueva, tom. 1, cap. xxxviii, where this
subjectof the Votos is discussedwith greatlearning and judgment.

(e) De RebusHisp. IV, cap. xiii.
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impontance.One of the ordinancesof the apochryphal
council of Compostellawas, according to Turpin, that
the Kings of Spain on their coronation,shou!d neceive
the insignia of their roya!ty from the handsof the suc-
cessorof St. James,and it has beenshown that Diego
Gelmirez actualiy performedthis ceremonyon King Al-
phonso the VII, before the altar of the Apostle. This
happenedin 1110.As suchatt eventwasunheardof before
(non hasit, 1 be!ieve takenplace again), would it be
raschto concludethat Diego Gelrnireztook thehint from
the Chronicle?It is not impossibie,indeed,that two un-
connectedpersons,promptedby the sarneviews, shouhd
have hit upon the same idea; but the narnativeof this
eventitt the Historia Gompostellanadoesnot leavenoom
for any doubt on the subject.“Ante altare Sancti Jacobi
produxit” (says the historian), “ibique juxta canonum
instituta religiosacum in regemunxit, ensemqueet scep-
trurn ei tradidit, et aureo diadematecorononatum,in
sede pontificali regem constitutum nesidere jussit” ci

Thesecanonsareevidently thoseof the Council of Com-
postel!a. Another passageof the Compostehlanathnows
furthen light on the preceding,and is itt itsebf impontant.
“Notum omnibus et manifestum, remoto ambiguitatis
scrupulo,constatCompostellanamsedemante apostohici
conporisinventionemapudIriam antiquitusfundatamet
constitutam fuisse: sedpostquamgloniosissimumB. Ja-
cobi corpus,ternponibusTeodominiepiscopi,divina prae-
monstnantegratia, inventum fuit, praedictasedes,quae
tunc temporis Iriensis appellabatur,Regis privilegio, et
Episcoporum consilio totiusque populi assensuapud
Composte!lam,ubi pretiosarepertafuerat dragma,non
immerito transiataest” e This also seernsto allude to the
apochrypha!councib of Cornpostehla,for nothing like a

(d) Lib. 1, cap. lvi.
(e) Lib. III, cap. xxxvi.
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regulartrans!ationof theseetook placeat that time. Noi
is thespehlingof consilio anobjectionof anymoment,as
the editor a!lowed himsebfconsiderablelatitude itt set-
t!ing the orthography,which itt the codeshe had befone
him was far from correct.The copyist may havewnitten
consilio thno’ ignoranceor inadvertence,or theeditormay
have substitutedatt s for a c, thinking the !atter more
glaningly inconsistentwith the tnuth.

At so early a peniod, therefone, as that of the con-
onation at Compostellaof King Alphonso the VII, that
is to say,about four and twenty yeansafter the earliest
possibledateof the compositionof the Chronic!e, and
aboutsixty yeansbefoneanytraceof its existenceappeans
in any written document, it was a!ready known in
the cathedna!of Compostella,and not on!y known but
actedupon. The Chrotticleappearsfinst at thevery place
where,fnom its spinit and object, it might naturailyhave
been!ooked fon; and it appeansthereat the very peniod
when the scheme,itt which its authonevident!y partic-
ipated,wasmost actively carriedon.

y

THAT THE AUTHOR WAS NOT A NATIVE OF SPAIN,

BUT PROBABLY A FRENCHMAN

There is nothing itt the Chnonicbe (exceptittg only
the evident concernof the author itt the nise of the see
of SaintJames)whichbespeaksthefeehingsof a Spaniard.
It would bedifficult to find a histonicalwonkwhich gives
a meaneridea of Spain or of the Spanishcharacter.A
Spaniandwho had undertakenthe fabnicationof sucha
work, would have paid more regandto his ancestors;
would hard!yhaverefrainedfnom noticing their tniumphs
againstthe Saracens,and thein unshakenfaith; and most
probablywould havebeentemptedto add to thenumber
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of thein heroesand martyns,and to the stock of fabu!ous
achievementswhich alneadyhad found a place itt the
anna!s of his countny.Turpin doesnot betray a similar
fee!ing.Let his Chnoniclebecomparedwith any of those
historical works that have beenfalsified or intenpo!ated
by Spaniands;let his fictions beput by the side of those
which appearitt the oid Spanish chronicles and rom-
ances;and a stnikittg difference,as to national spinit,will
be perceivedat once.

Thetraditionsof theSpaniardsmusthavebeenwhohly
unknown to the chronicle. The kings of Asturias who
had flourished before the ageof Charlemagne,or wene
cotemporanywith him; those Pebayosand A!phonsos,
whosehenoicvalourwasthethemeof al! thehistoriesand
legendsof Spain,occupyasmuchroom in Turpin’s narn-
ative as if they had neven existed. He, who did not
scnupleto enroll under the bannersof Charlesso many
personageswhose narneshad only been heard itt the
minstrels’ songs, actedso differently towardsthe Span-
iardsasto takeno noticewhateverof their real monarchs
and chieftains. According to him, the Galbicians, soon
afterthe deathor theirapostle,relapsedinto their former
enrons,and were lost itt infideiity, until the age when
Gallicia was conqueredby Charles.Turpin relates that
he th~nbaptized with his own hands ah those who
were wi!ling to embraceChnistianity; and that a!! the
rest were put to the sword or reducedto s!aveny. Nor
doesit seemthat rehigionwas itt a more thniving cond-
ition itt the othen provincesof the Peninsula.It appeans
on the contrary, that the Archbishopof Reims did not
meetwith a Chnistianin anypantof thern. The Saracens
arerepnesentedby him as the aboniginesof the Penin-
sula, and if the hight of the Gospel,then tota!!y extinct,
againshow forth itt that region, it woubd be, it seemed,
in consequenceof Charlemagne’sexpedition.
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But is it not inconcievablethat at thetime the Chron-
ide was written, any Spaniard,much less one that was
acquaintedwith Latin, could be a strangerto the fame
of the goths,his ancestors,and to the greatcatastrophe,
itt which his country fe!! a prey to the armsof the Sar-
acens?What subjectof the Alphonsoscou!d !ook upon
the Moonish inhabitants of Spain but as the invadons
and usurpiersof thein native soi!? It was the intenestof
the fabnicatorto give his fictions the semblanceof truth;
to renderthem, as far asit lay itt his power, consistent
with history.Thathedid not so; thathis narrativecontra-
dicts histonica! notions which must have been familiar
to themostuncultivatedSpaniands,canonly beexplained
by supposingthat hewasnot a native of Spain,and that
his residencein the country was not long enough to
afford him the means of avoiding or cornecting those
errors.

Itt Turpin’s narrative an evident pantiahity to the
Frenchis perceptible.“Mirabatur genssaracenica”,says
he, “cum videbat gentem Gal!icam, optimamscilicet ac
beneindutarnet facie e!egantem”.He says,that Ciovis,
Chiotaire, Dagobert,Pepin, Charles Mantel, Lewis, and
Charles the Boid ~‘, possesseda considerablepart of
Spain;but that it fe!! to the lot of Charlesto achievethc
conquestof the wholePeninsuba,andto dispeli the gloom
of infidelity itt which it was involved. He is alwaysa!ive
to the glories,whetherreal or imaginary,of France,and
possessed,as he is, of scance!yany biterany anguments
aboyethe drossof schoiasticlearning, the greatnames,
at least,of Frenchhistory are familiar to him.

Even itt what relatesto Saint Jameshe wasso unin-
formedor so biaseditt favounof the French,that he no-

(*) A partir de aquí es manuscritode Bello, enteramente,hasta el tmal.
(Siguen las correccionesgeneralesde la misma letra). (coMIsIoN EDITORA, CA-
RACAS).
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where mentions Theodomirus,the Inian bishop who is
said to have discoveredthe tomb of the Apost!e, non
A!phonso the Chaste, the king of Asturias itt whose
reign that eVent took place; but assignsexclusively to
Charlemagnethe g!ory, not indeedof the discoveryof
that sacredtreasure,but that or rescuingit from theSa-
racens,underwhom it wasinaccessible,and, itt a manner,
lost to the faithful.

A!! terminates,it is true, itt the disastrousaffair of
Roncesvalles,itt which the Frenchwere total!y discom-
fitted. But neitherin this non itt atty thing elsewere the
Chnistian statesof the Peninsulaat all concerned: in
fact, it doesnot appearitt the Chronic!e that they had
anyexistencewhathever.Tunpincould not but follow the
!egendanyand romantic tales of the French,which he
be!ieved to be, and which indeedwere founded upon
authentichistory. The part of the Vasconianmountain-
eers, who feli upon, and cut off the rean of Charles’s
army on his return to France,was given to the Saracens
by the French trouveres,who madethe battle of Ron-
cesvallesa favourite theme of thein songs.The Spanish
poetsandChroniclersgive afterwardsa different version
of the who!e affair. The heno of the day, according to
them, was their own Bernardode! Carpio,who took the
field againstthe French to assertthe independericeof
his king and couritny,killed Ro!and,and put Charlesto
flight. Of the national feeling, which suggestedthis
tnansmutationof the Frenchtale to the Spaniands,thene
doesnot appeanthefaintestspankin our Chronicle.

There are, moneover,details in it, which prove a
minute acquaintancewith the topographyof sorneparts
of France,and would hard!y have comefrom a person
who hadnot nesideditt the country. See the chaptenDe
EcclesiisquasCarolusfecit,Venit Carolusad Argolandum
in specienuntii, and De urbe Santonicaubi hastae vi-
ruerunt, which aretheY, IX, and X itt Ciampi’s edition.
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VI

THAT DALMATIUS, BISHOP OF IRlA, WAS THE AUTHOR

OF THE CHRONICLE, AND WROTE IT AT

COMPOSTELLA r~1094

TheChronicle,it would appearthen,was forgedwith
the view of propagatingnotions favourable to the pre-
tensionsof the Inian and CompostebianSee,but the forg-
ererwas not a native of Spain. He was not acquainted
with the Spanish traditions, non possessedof the ski!l
ttecessanyto ingraft fiction on truth, so as to rendenit
pa!atab!eto the Spaniards.Thefalsifier, whoeverhewas,
of the pnivilegeor charterof the Votos,understoodmuch
betterhow to adapta fabie to the tasteof thosewhom
he wishedto imposeupon; and henceit is that his wonk
attaineda degreeof credit and popu!arity, which Tun-
pin’s Chnoniclenevenpossesseditt Spain.

Eveny indication which 1 havebeenable to discover
points out Dalmatius,bishop of Inia, as the personwho
fabricatedtheChronic!e.No otte couldfeela greaterinten-
est itt the extensionof the prerogative and power of
that seethanthe bishophimsebf.Dabmatius,besides,was
the only foreignerwho filbed it between1086 and 1150.
Dalmatiuswasa Frenchman,andit hasbeenshownhow
partia! the Chronic!erwas to the French.Dalmatiuswas
a monk anid it would be difficu!t to find a work, not
pnofessedby ecclesiasticor monastic,itt which the ideas
and prejudicesof a man who wore the cowl, are more
deeply impressed.He cameto Spain as a commissioner
of theabbotof C!uny to inspect the conventswhich had
embnacedthe institutions of that rnonastery,then the
headof a numerousand widely spreadassociation;and,
as in the executionof his chargehe visited the Christian
provincesof the Peninsula,hedid not wantopportunities
of acquiringmoreminute geognaphicalknow!edgeof the
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country,than it waspossibleat that time to extractfrom
books. He must have visited the abbey of Sahagunin
particular,theheadof the Spanishfraternitiesof the rule
of C!uny: no wonder,then,thathe cou!dgive so accurate
a descriptionof its bocality. His poritificate be!ongsto
the !atter end of the eheventhcentury, att epoch pen-
fectly agreeingwith the chronologicaldata.And hetook
thelead,ashasbeenbefore pointedout, in the exertiotts
that weremadefon the advancementof theInian See.

So many presurnptionscombinedtogether, sorneof
which must be al!owed to possessconsiderableweight,
rnakeup a degreeof probabihitywhich almostcommands
assent.Thereareothenconnoborativeindications.

1. Turpin’s Chronic!e is c!ear!y anterior to the Com-
postellanhistory; fon hadhe perusedthe latter, hewould
certainlyhaveavoidedsornegross ennorsconcerningthe
civil and ecc!esiastichistory of Spain;and supposittgthe
Compostehlanato havepreceded,he cou!d hardly be ig-
norantof its existence,or neg!ectconsulting so impont-
ant a document; fon that both works were composed
within the precincts, and unden the auspices,of the
Church of Saint James,cannot be called itt question.
But, not to insist upon this generalobservation,1 have
noticed a passageof the Compostehlana,itt which the
Chronicle is clearly ahludedto. Thepeniod, therefore,to
which it seemsreasonableto refer thefabnicationof the
Chronicle, must be confined within very narrow
bounds,namely,between1094, thefirst yearof the pon-
tificate of Dalmatius,when the schemefor the advance-
ment of the see was formed, and began to be acted
upon, and the year 1110, when the Compostellanawas
commenced~. It is wonthy of remarkthat sorneof the
mostglaningmistakesof the Chronicler, whoeverhewas,

(f) Florez, España Sagrada, tom. XX, Noticia previa.
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would have beenpreventedor correctedby the penusa!
of the first chaptersof the Compostellana.

2. In the accountof the fabulouscounci!of Cornpos-
te!!a,Turpin saysthat Charlemagne’schoiceof a city for
the establishmentof the see did not fahi upon Iria,
becausethat prince did not reckon it a city; but that,
on the contnany,he orderedInia to be consideredmene!y
as a villa, and a dependenceof Composte!!a;a stony,
which rnosthikely was introducedto payetheway to the
transiationof the see,and could haveno possibleobject
whenCompostellahada!readysucceededto thenightsof
Iria. This happenedin 1095, by the agency,as hasbeen
shown, of Dalmatius himsehf. It is, then, to the short
period of his pontificate that the Cornpositionof the
Chnonic!emust bereferred.

3. According to a Saracenicprophecy,mentionedby
Turpin, a certainking, bonn itt France,would reducea!!
the Spanishprovincesto theChnistianfaith. It is unlike!y
that by this futune de!ivererof Spainwasintendedto be
designatedRayrnondof Burgundy, who heid the Prov-
mce or Country of governmentof Ga!licia under king
A!phonsothe VI, and had rnanriedUrraca, the daughter
of that monarch,and pnesurnptivehein to the crown,and
who had taken, moreover,a great interest ini the elec-
tion of his countrymanDalmatius to the bishopric of
Iria? g Ini 1094 on 1095 it wasextremelynatural to !ook
forwandto the nise of Couttt Raymondto the throne of
Castille, in the right of Urraca his wife; the king’s age
affording no pnospecteither of a much bonger reign
or of mahesuccessorto the crown. Alphonso,however
lived long enough to sunvive the count, anid begot a
son soon after his marriagewith the Moorish pnincess
Zaydaitt 1097. If thenthe pnophethadRaymonditt view,

(g) Hist. Compost., lib. 1, cap. y.
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which seernsextnemelyprobable,there is att additional
reasonto believe that the Chronicie appeared,or, at
heast,was compi!ed a very shont time after the insta!-
mentof Dalmatius.

The two !ast mentionedcircumstancesare important
not only astheypoint to thepontificateof Dalmatiusfor
the cornposition of the Chnonicie, but !ikewise as they

to identify thepretendedarchbishopof Reimswith
the!astbishopof Inia.

It may be objectedthat thene were itt the Chapter
of Compostehlaabout that time, two on three French
canonsto whom sorneof the indications1 havepointed
out rnay be as aptby appbiedas to Dalmatius.But two
of thesehad a part ini the compositionof the Composte-
llana, andthe two works cannotbeascnibedto the same
author on authors. They are very dissimilan as to the
style anid manner.Besides,although the intenestwhich
Dalrnatiusnatunailytook ini the advancementof his see,
and which it is known promptedhirn to exertionswhich
his predecessonsnieven thought of, rnight certainhyhave
beenfe!t itt att inferior degreeby sorneothens,therewas
united ini him att ignoranceof Gothic literatureand even
of the histony of his own diocese,easilyaccountedfon by
his beinga foreigner,by the difficulty of consu!tingthe
histonicalmernoriabsof the Spaniards;written ini Gothic
chanacters,which wene soon aher supersededby the
French,anid by the short peniod of his pontificate; cir-
cumstancesnot to beconceivedasprobableitt any of the
cotemporarymembersof the chapter. Dalmatius was
consecnatedbishop of Inia itt 1094, when he was a
strangerto that church; repaired to Chermont’itt 1095;
and died thenebefonethe expirationof the year.

He was the original author of the schemewhich his
successonsfoh!owedup fon manyyearswith mnidefatigab!e
industry;but a work markedby suchprofounid ignoranice
of things familiar to every native of Spain,and abound-
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ing with assertionsand insinuationsuttenly repugnantto
the national pnide of the Spaniards,couid niot be very
acceptableto them, on conduciyeto the prosecutionsof
his plans.His successonsactedindeedupon them itt the
very spirit of the Chrotticle, but avoided to give any
quotationsfrom it. It hadalwayslittle authonityin Spain.
Rodrigo de Toledo, after devotinga hong chapterof his
SpanishHistory to disprovethe battbesand conquestsof
Charlemagnein thePeninsula,concludesthus:

“Cum igitun haecomttia mfra ducentorurnannonum
spatiumpotestatiaccreverintchnistianae,non video quid
in Hispania Carolusacquisiverit. Facti igitur evidenitiae
est potius annuendum, quam fabubosis narrationibus
attendendum”.This was ah but saying itt plain terms
that he attached no credit to Turpin’s nannative, and
!ooked upon the Chronic!e as apocrypha!.

DISERTACION ACERCA DE LA
HISTORIA DE CARLOMAGNO Y DE ROLANDO
ATRIBUIDA A TURPIN, ARZOBISPO DE REIMS

(Traducciónde Carlos Pi Sunyen)

La presentedisertación tendría pocos títulos a la
atencióndel lector, si el mónito intrínseco de la obra a
quese refiere fuera lo único que debieraser considera-
do. La historia de Turpín, que pertenecea uno de los
siglosmás oscurosde la literatura, no ocupa siquieraun
lugar elevadoentre las produccionesde este siglo. Es
unamiserablecompilaciónde tradicionespopularesy de
cuentosrománticos,a la que se mezclanleyendasmo-
násticas,las cualesconstituyental vez la única porción
de la obra a que las facultadesinventivasdel autorpue-
den tener algún derecho,El modo corno estos diversos
materialesse hallan ligados no es tampoco superior ah
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asunto.La obra da una pobre ideade las aptitudeslite-
rarias del arzobispo,y justifica el olvido a que ella ha
sido entregadaen los últimos tiempos.

La disertaciótt en que voy a entranacercadel mis-
teriosopersonajequela escribió,ofrece,sin embargo,al-
gún interésa causadel crédito y la popularidadque esta
crónicaalcanzóen los dos o tres siglos inmediatamente
anterioresal renacimientode la literatura. Las fábulas
del seudo Turpín fueron casi universalmenterecibidas
como historias auténticas,y se ett!azanontan intrincada-
mentecon los sucesosrealesdel reinadode Carlomagno,
que, más tarde, impusierona la crítica una ardua tarea
para desenredaneste complicado tejido. Aun en nuestra
propia época,los más severoshistoriadoresmanifiestan
cierta repugnanciapara prescindir de esos espléndidos
cuentosde caballería,de que nuestroTurpín puedete-
nersepor el másantiguo compilador.

Sin embargo,ha circunstanciamencionadano es la
única que debe excitar nuestracuriosidadpor lo que
tocaa la Historia de la vida de Carlomagnoy deRolan-
do. Muchos de los antiguosescritoresde romancessa-
caronde este libro susmateriales.Seaque el pretendido
arzobispode Reims hubiera sido el primitivo inventor
de talesficciones, seaque fuese sólo un simple compi-
lador de romancesaún másantiguos,como generalmen-
te se cree,su narraciónllegó a senla obra fundamental
de muchos de los cuentoscantadospor los troveres en
Franciay en Inglatenna,y queconstituyeronla poesíaépi-
ca, y, en granparte, la historia de la EdadMedia. Los
troveres, que apelarona la autoridad de este cronista
mientras tuvieron la pretensiónde decir la verdad, si-
guieron invocando a guisa de procedimientoromántico
el testimoniodel historiadorde Carlomagno,cuandosus
composicionesllegaron a tenerpor exclusivo objeto esa
diversiónresultantede una fábula ingeniosa.Al fin, esta
imitación del estilo de las edadesprecedentesdegeneró
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en burla, usándoseen ha generalidadde los casosen la
invenciónde asuntosextraordinariamenteabsurdoso ex-
travagantes.Sin embargo,un nombre como e! de Tun-
pu, trasmitido a ha posteridaden las páginas de un
Ariosto, de un Berni, de un Cervantes,no puedemenos
de mereceralguna atención,sobretodo si se considera
quesehalla relacionadocon un génerode poesíaen que
el ingeniomodernoha alcanzadotan brillante éxito.

Además, la falsedadque voy a ponerde manifiesto,
estuvo acompañadade circunstanciasagravantes.Apa-
receráfuera de duda que Turpín (como en vista de la
brevedad,llamaréal seudocronistade Carlomagno),in-
tentandoengañara sus contemporáneos,fue guiado pon
un propósitohartomássustancial,quee! deprocurarun
efírnero entretenimiento,o complaceruna vanidadna-
cional. Esta impostura se tramó para apoyan los ambi-
ciososdesigniosdeun preladoespañol.Fue uno de aque-
llos fraudespiadosos,a los cuales,los eclesiásticos,en
un períodode ignionanciay superstición,recurrieronde-
masiadoa menudo.

Estelibro lleva por título en e! mayornúmerode los
antiguosmanuscritosquehe consultado:De Vita Caroli
Magni et Rohlandi Historia, denominándoseel autor a sí
mismo Johannes Turpinus, ArchiepiscopusRhemensis.
Parecehabersido impresopor primeravez en la Colec-
ción de Escritores Germánicosde P. Pithou, Fnancfort,
1563a Apareció luego despuésen los Quator Chrono-
graphi de 5. Schand,Francfort, 1566, y Basilea,1574; así
como tambiénen la obra de J. Reuben,VeteresScripto-
res Rerum Germanicarum, Francfort, 1584, y Hanau,
1619. Pareceque ademásfue insertadaen uno de los
Spanheims,dedondese tradujoal ingléspor Mr. Rodd,
quien da una idea muy vaga del origina!b~La última

(a) véase Struvius, Hist. Juris. Rom. Justinianei, pag. 849.
(b) SpanishBallads, vol. 1, p. viii.
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edición de estaobra, y la únicaque yo sepaen queha
aparecidosola, es la de Florencia, 1822, ejecutadapor
el canónigoSebastiánCiampi, envista de un curiosoma-
nuscrito que encontrópon casualidaden una miserable
tiendade aquellaciudad.

Debedansepon sentadoque esuna obra apócrifa. Se-
ría perdertiempo repetir todos los argumentosaducidos
por los críticosparaprobarquenopuedehabersido com-
puestapor un contemporáneode Carlomagno.Invocaré
sólo e! testimoniode los escritoresquepuedanservir pa-
ra determinarla antigüedadpositiva de la obra. No juz-
go necesariohacerotro tanto a fin de refutar las opi-
niones de otros escritoresprecedentes,en cuanto a la
cuestiónbibliográfica que voy a ensayarresolver,pues
ninguno de ellos se ha apoyadojamás en algo que sea
decisivo.

Dividiné el temaenvariasproposicionesdistintas que
conduciránpasoa pasoal lugarespecialdondela cróni-
ca fue fabricada.Podremosentoncesfijar su fechacon
másexactitudde lo quehastaahoraseha hecho,y des-
cubrir al falsificador.

1

QUE LA CRONICA DE TURPIN SE ESCRIBIO ANTES

DEL AÑo 1180

Es estauna proposicióncon ha cual seguramentees-
taráde acuerdotodapersonaversadaen la antiguahis-
toria de! romance.Bastatan sólo recordarque ha crónica
deTunpíni fue traducidaal francéspon un Miguel deHar-
nes en 1200, o muy poco despuésde esta fecha. Una
copiade estatraducciónseencuentraen eh Museo Bri-
tánicoe, y asimismopuedenha!!arseen las principales

(e) BibliothecaRegia, 4, C. xi.
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bibliotecasde! continente.No sé que nuncase hayaim-
preso. La traducciónse hizo a instanciasde Bemnialdo,
condede Boloña-delMar, que al intentomandóa buscan
el original latino en la abadíade San Dionisio, dondeen
efecto,sehalló. No falta quien,siguiendoa Fauchet,da
a! traductore! nombrede Jehansd evidentecorrupción
de De Harnes;siendoesteúltimo el nombreque el mis-
mo autor se da en un viejo manuscritoconsultadopon
Lebeuf, quienofreceasimismopruebasconcordantesde
la existenciade un MigueldeHarnes,a comienzosdel si-
glo decimotercioe~

En la misma abadíade San Dionisio se hallaba el
original latino que tuvo a la vistael autor anónimode la
Vida de Carlomagno,mencionadapor Lambec~, y Bol-
lanidg Como esta Vida se escribiódurantee! reinadoy
bajo los auspiciosdel emperadorFedericoBarbarroja,la
crónicatunpittescadebió depositarseallí antesde termi-
nar e! siglo duodécimo.

Hallábasepor eh mismo tiempo en la abadíade Mar-
moutier, cercade Tours, como lo muestrauna carta de
GuibertoGemblacensea la comunidadde dicho monas-
terio Ii Guiberto les da las gracias,y particularmentea!
abadHervé, por haberleautorizadoa trascribir e! libro
de los Milagrosdel ApóstolSantiagoy la Historia deCar-
lomagnoy Rolandode Turpín, queestabanencuaderna-
dosen el mismo códice de Marmoutier. Estaasociación
de ambasobrasno es de raraocurrenciaen manuscritos
antiguos~, y luego seharáver quehabíaentreellasmás
relación de la que a primera vista parece.Guiberto vi-

(d) Véase Ellis, Specimensof early metrical romances.
(e) Véase Lebeuf, DisertacionesSur les plus anciennes traductions fran-

çaises, y Sur les trois histoires fabuleusesde Charlemagne,vol. XVII y XXI, de
las Mémoiresde l’Académiedes Inscriptions.

(f) Comment.de Biblioth. Caesarea Vindobonensi,t. II, pág. 329.
(g) Acta Sanctorum,ad diem XXVIII Januarii
(h) Histoire littéraire de France, par les Bénédictins,tom. X, p. 533,
(i) Por ejemplo,los del MuseoBritánico, King’s Library, 13, D.I, y Cotton,

Nero, A. XI.
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sitó dicho monasterioantesde ll82~,cuando debieron
trascnibirseestasdos obras;más tarde, en 1187, Hervé
dejóla abadíak~

De la canta de Guiberto, así como de la rebuscade
Miguel deHamnesen el monasteriodeSanDionisio, pue-
de deducirseque lascopiasde la crónicade Turpín eran
entoncesrarasen Francia.Por ello, hacia 1180, Gofredo,
prior de Vigeois1, creyónecesariohacervenir una copia
de España.En una carta a la clerecíade Limoges dice
que así lo hizo, y al mismo tiempo indica que, a excep-
ción de lo que de ella fue versificadopor los troveresen
lengua vulgar, el contenidode la crónica era poco co-
nocido en su paísm~

Estasson casi” todaslas pruebasobjetivasquepude
reunir respectoa la existenciade la crónica de Turpín
antesdel final del siglo duodécimo;porqueno creo que
hayarazón ningunaparaexplicar las alusionesa las fa-
bulosasproezasde Carlomagnoy sus pares,a las que
se refieren escritoresmás antiguos, con el supuestode
que la crónicaya habíaaparecido.Lebeuf, por ejemplo,
trata de basaresta suposiciónen e! siguientepasajede
RobertoTortaire,monje de F!eury:

“Ingreditur patrium, gressuproperante,cubile;
Deripit a clavo, clamquepatris, gladium.
Rutiandi fuit iste, viri virtute potentis,
Quem patruusMagnusCarolusbuje dederat.
Et Rutlanduseo semperpugnaresolebat,
Millia paganimulta necanspopuli”

(j) Véaseotra epístolasuyaen Martenne,Thes. Nov. Anecdot,1, pág. 606.
(k) Hist littéraire de France, loco cit.
(1) Godofredo murió en 1183. Véase Rohefort, De l’état de la Poésie

/rançaise,XII et XIII si~cles,pág. 137.
(m) Oienhart, Notitia utriusque Vasconiae,pág. 398,
(n) Más adelantese examinaránalgunosimportantes pasajes de un libro

escrito en el siglo XII (n. IV).
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La a!usióna las fábulasde Tunpínpareceríamásse-
ñalada en los siguientesversos del poeta españolque
cantó ha conquistadel Almería:

“TemporeRolandi si tertius Alvarusesse~
PostOliverum (fateor,sine crimine, verum)
Sub juga francorumfuerat gens agarenorum
Nec socii clan jacuissentmorteperempti”o.

Pasajescomoésteno mepareceemperoque ofrezcan
prueba alguna del punto en cuestión, porque no hay
motivo parasuponenque la mitologíanomancescade los
doce panes fue fruto de ha irnaginacióni de Turpín. De
admitirseestesupuesto,tendría que darseal libro mu-
chamayorantigüedadde ha que cuadraconhaspruebas
que en sí mismoencierra,y las cualesme propongodes-
puésexaminan.

Tampocopuede admitirsecomo garantede la exis-
tenciade la crónicaunapretendidadeclaracióndel Papa
Calixto II, citada y debatidapor varios historiadoresy
críticos. Segúnla Gran Crónica Belga, escritaen fecha
tantardíacomo 1490, y publicadaen 1607 pon JuanPis-
tono en su colección de Escritores Germánicos, dicho
Papahabía dado por auténticala crónica de Tunpítt:
“Idem Calixtus Papa fecit libellum de Miraculis Sancti
Jacobi, et statuit historiam Sancti Caroli, descriptama
beato Turpino RhemensiArchiepiscopoesseauthenti-
cam”. Así lo diceaquellacrónicaal tratardel pontificado
de Calixto. Fabricio señalaestareferenciaen su Biblio-
theca latina medii aevi~‘, de donde la sacó Wartoni, eh
historiadorde la poesíainglesa,y de éste, los eruditos
Leyden,E!lis, Ginguené,Rochefonty otros. Pero si es-

(o) Este curioso poema fue publicado primero por el obispo Sandoval,
en su Alfonso VII, y después,más correctamente,por Flórez, España Sagra-
da, tom. XXI.

(p) En el artículo JohannesTurpinus.
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tos críticos eminenteshubiesenconsideradopertinente
consultarla supuestadeclaraciónpontificia, hubieranvis-
to que eratan apócrifacomola mismacrónicade Turpín.
Está aquéllainsertadaen varios manuscritosa! final de!
libro de los Milagros de Santiago,y creo que la publica-
ron por primera vez los continuadoresde Bollandq No
obstante,éste la considerabacomo una desdeñablein-
vención,y no dudo que los hechosque expondréacerca
de ella, dejarán la misma impresión en la mente del
lector.

La finalidad manifiestade esta declaraciónes la de
dar a los Milagros la sanciónde la autoridadpapal.Tan
sólo incidentalmentesemencionaa Turpín, atribuyendo
a su crónicala mismaautenticidadque a aquellaobra:
“Quidquid ini eo” (Libello de Miraculis) “scribitun, au-
thenticum est et magnaauctoritateexpnessum;idem de
HistoriaCarohi,quo abeatoTunpino,RhemensiArchiepis-
copo, descnibitur,statuimus”.Está dirigida a la Sagrada
Congregaciónde C!uny, a Guillermo, Patriarcade Jeru-
salény a Diego, Arzobispode Compostela(e! bien co-
nocido Diego Gelrninez), a los que califica como los
hombresmás eminentesde la tierra. Relata las milagro-
sasrevelacionespor has cualese! mismo cielo se dignó
atestiguanla veracidady la excelenciadel libro (del cual
Calixto II se declaraser autor); pero a pesarde ello lo
sometea ha correcciónde aquellaspersonasvenerables.
Fue, dice, duranteuna larga y peligrosaperegrinación
cuandopudo conocerlos milagros realizadospor el Santo
Apóstol, extendiéndoseen los numerososy diversospe-
ligros en que se encontródurantela misma: robos, in-
cendios,cautiverio,de todos los cualespudo hibrarsesin
dañoparasí mismo y parael libro.

Sin embargo,es evidenteque el PapaCalixto II no
pudopublicar dicho escritorefiniéndosea él mismo,con

(q) Acta Sanctorum,ad diem XXV Julii.
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la másleve esperanzade queha gentelo creyera.No era
una personaque saliesede la oscuridad;erana millares
los que conocíanla historia de su vida, que,de sercien-
tas,no podríanignorar tan maravillosasaventuras,y los
cuales,por consiguiente,habríanconsideradola declara-
ción pontificia como un descaradotejido de mentiras.
¿Podíaser Calixto un hombre tan totalmentefalto de
sentido común,para no ver que una declaracióncomo
aquella,en vez de dar autoridadal libro, era el medio
mássegurodedesacreditarparasiempretanto a la obra
comoa su autor?A ello debeañadirseel anacronismode
dirigirlo al Patriarcade Jerusalén,que ascendióa dicha
sedeseis añosdespuésde la muertedeCalixto. También
se dice que uno de los milagros ocurrió en 1131, según
unosmanuscritos,o en 1139, segúnotros; o sea, sieteo
quince añosdespuésde que dejaredeexistir el supuesto
narrador.Aún más, ni siquierapareceque el real autor
tuviesela intención de prohijarlo a Calixto; indica sola-
menteque su autorfue un español,puesal mencionarla
fiestade ha traslacióndel Apóstol Santiago,añade:“quoe
apudnosdie tertiaKa!. Jan.celebnatur”;y ya sesabeque
estafestividaderapeculiarde la iglesia deEspaña,don-
desecelebraba,corno hoy secelebra,el 30 de diciembre.

Del silencio de GuibertoGemblacenseen la epístola
antes mencionadahan deducidoalgunosque este libro
no se atribuyóa Calixto antesdel siglo decimotercio.Si
estoesasí, comobienpuedeserlo, eh indicadodocumen-
to esunaevidentefalsificación.

Poruna especiede fatalidadpóstuma,seadjudicaron
al PapaCalixto II otros varios escritos,todosellos pocos
dignos de sus cualidadesy caráctermoral, los que no
son extrañosal terna de ha presenteinvestigación,y la
mayorpartede los cualesestánrelacionadoscon el Santo
Patrón de España.Los benedictinosautoresde la His-
toria Literaria de Francia rechazancomo falsoslos cuatro
sermonesque se dice predicódelantedel altar de dicho
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SantoenGalicia. Bajo el mismo nombrede Calixto, y al
lado de la crónicaturpinesca,seencuentraen varios vie-
jos códicesuna historietaridícula en la que se cuenta
haberseencontradoel cuerpo de Turpín, vestido de ro-
pasarzobispales,entre los escombrosde una iglesia de
Viena, en el Delfinado. Y no faltó quien le prohijasela
Crónicamisma. SuViaje a Galicia,el cual le indujerona
emprenderotrosmotivosque sudeseode visitan la tumba
del Apóstol, da cierto colorido a las invencionesde al-
gunosautores,que poco despuésde su muerte publica-
ronsusescritoso propagaronlos de otrosbajosu nombre,
lo quefue causade la desconfianzaque acercade él han
manifestadoalgunoscríticos modernos.

El interésdela verdadese! único motivo que me ha
inducido a entraren la anteriordisquisicióni.De tener la
menorpizca de autenticidadla declaraciónatribuida a!
PapaCalixto II, lejos de pugnarcon algunasde mis opi-
nionesrelativasal libro de Turpíni, más bien corrobora-
ría los datosde quevoy a valermeenlaspáginassiguien-
tes parafijar la fechadesu aparición.

II

QUE LA CRONICA DE TURPIN FUE ESCRITA

ENTRE 1080 ~ 1150

De laspruebasobjetivasexpuestasen laspáginaspre-
cedentes,se deduceque e! año 1180 es ha fecha más
tardíaen que puedesuponerseque secompusola cróni-
ca deTurpín. Indicios de otra índole muestran,empero,
que es posible atribuirlemayor antigüedad.

Con ocasiónde mencionarhas pinturasy emblemas
que adornanel palaciode Carlomagnoen Aix-le-Chape-
lle, haceel cronistauna digresiónsobre las siete antes
liberales, y hablandode la músicaalude al modo de
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anotarel cantointroducido por Guido Aretino a princi-
pios del siglo undécimo.Hade admitirsequedebíahaber
pasadoalgún tiempo, no solamentepara que llegase a
adoptansecorrientementeha prácticade representarlos
sonidosen cuatrolíneas,sino para que un escritor (aun
siendotanignorantecornoindudablementelo erael autor
de la crónica) pudiesecaeren el error de suponerlacon-
temporáneade Carlomagno.Por consiguiente,el período
más tempranoen que pudo componersela crónica de
Turpín esa fines del siglo undécimo.

Debo a Lebeuf la anterior observación.Al mismo
tiempo hay que señalarque dicha digresiónno se en-
cuentraen ningunade las edicionesimpresasde la cró-
nica. Peroademásdel hechode queen ellastambiénfal-
tan otros pasajesde indudableautenticidad,hay el de
quefigura en todos los viejos manuscritosque conozco.
Se encuentraen los de la Biblioteca Imperial de Viena,
de la cualla copióLambecr; en los de ha Biblioteca Real
de París queLebeufconsultóS; y en todaslas copiasque
poseeel MuseoBritánico~. Asimismo está incluida en la
traducciónde Miguel de Hannes;y el autorde las Karo-
lettas” (una paráfrasislatina de Turpín enversos leoni-
nos) tambiénla tuvo antesus ojos, aunquede sólo un
extracto muy corto de esta parte de la crónica, omi-
tiendo la alusión a las cuatro líneasen las que se escri-
bían has notas de la escala,y que Turpín consideraba
como eh símbolode las cuatrovirtudes cardinales.

No mepareceigualmenteterminanteotra observación
de Lebeuf, dirigida a probar que dicha obra tuvo que
habersecompuestoantesdel siglo duodécimo.En la des-
cripción de la fiesta que Carlomagnodio en honor del

(r) Commentaria,etc., tom. II, pag. 334.
(s) Véase su disertación Sur les trois histoires fabuleusesde Charlemagne.
(t) Cotton’s Mss., Claudius, B. VII; Nero, A., XI; Vespas, A. XIII;

Titus, A. XIX. Harley’s MSS. 108, 2500, 6538 y Ring’s Library, 13, D. 1.
(u) King’s Library, 13. A. XVIII.
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rey sarracenoArgolando, esteúltimo, al ver varias per-
sonasvestidascon trajesdistintosde los del restode los
concurrentes;dícese que preguntó a su imperial anfi-
trión, qué clasedepersonaseran.Segúnel cronista,Car-
lomagnocontestóquelos hombresvestidosdenegroeran
monjes, y los vestidos de blanco, canónigosregulares.
Perocreo que es ir demasiadolejos el quererinferir de
esta respuesta,como lo haceel crítico francés,que la
crónica se escribió cuandoaún no había otra clase de
monjesque los de hábitonegro; porquesuponiendoque
no hubiesenexistido hastahacíapoco tiempo órdenes
de otro color, es probableque su autor, enteradode su
recienteinstitución, sehubieseabstenidode cometenun
voluntario anacronismo.

Dandotodala razonablelatitud a los datosquehasta
ahora he utilizado, ha crónica de Turpín debió haberse
compuestoentre 1080y 1150. Otras observacionescon-
curren a corroborarlas anteriores,y permiten estrechar
aún más estos límites. Turpín llama a los sarracenos
moabitas,denominaciónque no seusóen esteparticular
sentidoantesde los fines del siglo XI. El primer escritor
traspirenaicoque se sabeque lo aplicó a los sarracenos
o mahometanos,es, segúncreo, el PapaPascua!II, en
unabuladirigida el añode 1101 V A los clérigosy legosde
Galicia, vasallosdel rey de Castillaw, prohibiéndolesir
en peregrinacióna Jerusalén,por la falta que hacíanen
su patria,afligida pordiarias incursionesde los morosy
moabitas.En otra buladel mismopontífice,expedidapo-
cos añosdespuésx tambiénseseñalanlos saqueosy pi-
rateríasde los moabitasen has costasespañolas.Se halla
también la expresiónMohabitarum sive Maurorum en
dosbulasde Calixto II, la de la traslaciónde ha metrópoli

(y) Historia Compostelana,lib. 2, cap. ix.
(w) Hist. Compost. lib. 1, cap. xxxix.
(x) Flórez, España Sagrada, t. XVIII, pag. 339 (segundaedición).
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deMéridaa Compostela,expedidaen 1120~‘ y la quedi-
rigió pocodespuésa Pelayo,arzobispode Bragaz, Ambos
Papashabíanestadoen Españaantesde su elevaciónal
trono pontificio, e indudablementeaprendieroneh uso
deestenombrede los españoles,entrelos cualessehabía
introducido recientemente.Esta denominación,confina-
da antesa la historia bíblica más antigua, tomó en Es-
pañauna nuevasignificaciónal apropiarla,sin más mo-
tivo que ha semejanzade sonido,a los almorávideso mo-
rabetes,seguidoresdeAbdullah, un reformadorde la ley
del Islam, que aparecióa mediadosdel siglo undécimo
entre las tribus de! oestede Africa. Los morabetes,u
“hombresunidos en la fe”, juntando el entusiasmore-
ligioso al afán de conquistasy de aventurasmilitares,
tomaronhasarmasa hasórdenesde LamtunieAbu-beker,
hijo de Omar; sehicieron dueñosde los principadosde
Fez, Segelmessa,Tanger,Ceutay otros, y, prosiguiendo
suvictoriosacarrera,mandadospor Jusepho Yussuf,fun-
daronla ciudadde Marruecos,de la que hicieron la ca-
pital de su imperio. En 1086 pasaronel estrecho,some-
tiendoa los estadosmahometanosdeEspaña,debilitados
porsus perpetuasdisensiones,y por las guerrasincesan-
tesqueleshacíanlos príncipescristianosde la Península.
Los escritoresespañolesdesignarona los nuevosinvaso-
resdesu suelo con el nombrede moabitas,mientrasse-
guíandandoa los descendientesde los antiguosconquis-
tadoresmahometanosla denominaciónde moros, cam-
biada,no rarasveces,por la deagarenos.El términomo-
habideso moabitas,aplicadoa los infielesquehabíanlle-
gadorecientementeala Península,seencuentraenvarias
cartasde los reinadosdeAlfonso VI deCastillay sus in-
mediatossucesoresa~ Los historiadoresespañolesdel si-

(y) Hist. Compost. lib. II, cap. xvi.
(z) Mariana, Hist. gen, lib. X, cap. xiii.
(a) Sandoval,Alfonso VI, Era 1027.
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gb XII llaman indiferentementealmorávideso moabitas
a los súbditosde los reyesde Marruecos,encontrándose
con frecuenciala última denominaciónen la Historia
Compostelanab ha Crónicade Alfonso VII c, y la antigua
historia en latín del Cid d Ponconsiguiente,la crónicade
Turpín tuvo que escribirsedespuésqueestenombreem-
pezóa estaren boga en España.Por cierto quesu autor
suponea los moabitascontemporáneosde Carlomagno,
pensandoprobablementeque era el nombrede alguna
antiguatribu o pueblosarraceno,sin sospecharquepro-
cedíadeun cismareligioso producidoen épocareciente;
equivocaciónen que, por lo fácil, han incurrido varios
escritores.El cnonistallama Texaft’n a uno de los reyes
confederadoso tributariosque seguíana Angolando. ¿No
es presumibleque lo que le sugirió estenombrefue el
patronímicode los reyesalmorávides,desdeJuseph-Ben-
Tashfin, que pasóe! estrechoen 1086, llamado por los
españolesJusephTexufin?

Las referenciasgeográficasde Turpín corresponden
exactamenteal estadoen que sehallabaEspañaal ex-
pirar el undécimosiglo. Su Aragónno comprendeZara-
goza;y esbiensabidoqueestaciudadno formó partedel
reino aragonéshasta1118, en que fue conquistadaa los
sarracenos.Contrariamente,da mucha más extensióna
Galicia de la que nuncatuvo despuésde la muerte de
Alfonso VI. Turpíni cuentaentre las ciudadesgallegas,

(b) Publicado en España Sagrada, tom. XX,
(c) Publicado enEspaña Sagrada,tom. XXI.
(d) Publicado en La Castilla de Risco.
Son dignos de notar los siguientes pasajesde la Crónica de Alfonso VII:

“Anno septimo Adephonsi Regis Hispanorum, filii Raimundi Comitis... Rex
praefatus...convocavitomnescomites suos... dixit que omnesintentionemsuam
in eo esse, ut iret in terram Sarracenorumad debellandumeos et acciperesibi
vindictam de rege Texuphino& de coeteris regibus mohabitarum: España Sa-
grada, XXI, p. 333. “Rex Hali, maximus Sarracenorum,qui Rex Marrocorum do.
minabaturmohabitis, et ex ista partemaris Agarenis... transfretandovenit in Si-
bffliam, et cum co filius ejus Texuphinus: ib. p. 356. En la historia en latín del
Cid se llama al fundador de Marruecos,JuzephMohabitarum Rex, y a su pue-
blo, illi barban dicebantur Mohabitae. Véase Risco, Castilla, apénd. pág. xliii,
xlvii, 1, etc.
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Braga, Oporto, Lamego, Viseu,Coimbra y Guimanaens,
las cualesciertamenteestuvieroncomprendidasen la pro-
vincia de Galicia bajo el señoríode Ramónde Borgoña,
yerno de aquelmonarca;pero que poco despuésqueda-
ron fuera de ella al forrnarse eh nuevo principado de
Portugal,conferidopon Alfonso a Enriquede Besanzón,
esposode suhija natural.Esteprincipadoquedóal princi-
pio limitado a los estrechosconfinesde Oporto, llamado
Portus Cale, desdeel tiempo de los godos,y tal vez de
los romanos.En una carta de 1101 sedesignaa Enrique
comoa CondedePortugal y Coimbra; y al cabodepocos
añossuseñoríoseextendióa variasotrasciudadesde am-
basorillas de! Duero,tomandosu esposaeh título de Rei-
na, y Portugal,que originariamenteera tan sólo el nom-
bre deuna oscunaciudadmarítima,llegó así a serun rei-
no independientee~ No obstante,Turpín parecedesco-
nocerestoshechosy los cambiosqueproducen:su Galicia
es la de Ramónde Borgoña,y susportugueseslos habi-
tantes de una partede Galicia.

De las consideracionesexpuestasparecejustificadoe!
deducirlas siguientesconclusiones:queTurpín escribió
su crónica despuésque los almorávidesinvadieron has
provinciasmeridionalesdeEspaña;que la escribióantes
de la incorporaciónde Zaragozaal reino de Aragón,y
antes de que Portugalquedaseconstituidocorno un ex-
tenso principado independientede la provincia o país
de Galicia, o, de todos modos,cuandoestosdos aconte-
cimientosse manteníanaúnfrescosen la memoriade los
hombres.Por lo tanto debehaberseescritoentrelos años
de 1086 y 1150.

Es de suponerqueun escritorque no fueratan igno-
rante,habríadadoa los acontecimientosque describeun
aire de antigüedad,paradisimular antesus contemporá-
neosla fechareal en que fue escrita.Seríapoco razonia-

(e) Véase Sandoval,Alfonso Vi.
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ble el presumirun escritor seme/antecomo contemporá-
neo de los hechosque relata.La destrezade Turpín co-
mo falsificador literario es muy deficiente.Conocemuy
poco la historia parasercapazde saberfalseanla.Repre-
sentahas cosastal como has ve, o comoquiereirnaginár-
selas,con la limitada informaciónque posee.

m

QUE TURPIN RESIDIO EN ESPAÑA

Una de las característicasmás notablesde la crónica
de Turpíni es la minuciosidady propiedadgeográficade
que hacegala al mencionanlas ciudadesy villas de Es-
paña.¿Quién,sin haberresididoalgunosañosen la Pe-
nínsula,podríahaberentradoen tantosdetalles,comopor
ejemplo,en el tercercapítulodedichaobra,hablandode
las fantásticasconquistasdeCarlomagnoenEspaña?Es-
te hechono puede,en verdad,apreciarsesuficientemente
si seconsultanlasedicionesimpresas,por lo mutiladasy
adulteradasque están;siendo precisamentedicho capí-
tulo uno de los que más han sufrido de la ignoranciao
descuidode los cópistas.Peroaunquela lista de hasciu-
dadesy villas que se suponeserindierona las armasde
Carlos seomitió en lasedicionesmásantiguas(y estále-
jos de sercompletao inteligible en la recientede Ciam-
pi), no puedecaberdudaalgunade que formaronparte
del texto original de Turpín. La lista sehalla enmuchos
viejos códices,por ejemploen todos los del MuseoBri-
tánico,conexcepcióndeuno quepertenecea la Bibliote-
ca Real, el cual es tambiénincompleto y defectuosoen
otrosaspectos.Y lo queesmásconclusivoaún,fue tradu-
cido porMiguel de Hannesy versificadopor e! autor de
lasKarolettas.Parasuplir la deficienciade la crónicaim-
presahe creídopertinentedar en el Apéndiceuna fiel
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trascripciónde estalista. La he cotejadocuidadosamen-
te con los manuscritosde! Museo Británico, y añadido
algunasobservacionesrelacionadascon el terna de la
presenteinvestigación,paraque el texto resultesuficien-
tementeinteligible a! lector inglés.

No esde extrañar,que en unalista tan largadenom-
bres españoles,en su mayor parte rústicos y extraños,
unos pocoshayan ido desfigurándosetanto con las su-
cesivascopias,queya no quedeni vestigio de la palabra
original. Lo que mereceparticular atenciónes que la.
gran mayoría de estosnombresse tornaron de la lengua
vulgar. Y es evidenteque en aqueltiempo estaclasede
informaciónno podíaadquirirseen los libros.

Cuanto mayor es la ignorancia del cronista,y más
notorios sus erroreshistóricos,menoscreíble esque pu-
dieseconocertan detalladamentea España,de no haber
residido en ella; un país que sufrió tantas revoluciones
en el cursodepocossiglos; en e! que diariamentesele-
vantaban nuevos poblados y granjas, sobre las ruinas
de las coloniasromanasy los castillos góticos; cuyas le-
yesy religión sehabíantrasplantadoal occidentedesde
hacíapoco tiempo; y cuyos antiguos nombrespertene-
cían a una lenguahabladamás allá de los confinesdel
imperio romano.Las notasque he añadidoa estaparte
de la crónicadejanven lo perfectamenteque se ajustan
sus referenciasgeográficascon cuanto se sabede la si-
tuacióndeEspañaa fines del siglo undécimo.

Desdeel mismo punto de vista son igualmenteme-
recedoresde atenciónotros pasajesde la crónica.La vi-
lla o pueblodeSahagúnsedescribecomobellamentesi-
tuadaen una llanura, llamada Tierra de Campos,sobre
el río Cea.Ademásde la exactitudde la descripción,es
verdaderamentenotable la mención del nombre vulgar
dado a la comarca.Anteriormentese dio el nombre de
Camposgóticosa los llanoscomprendidosentre los ríos
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Duero,Ezla, Pisuengay Carriónf; de aquíe! nombreque
aúnpersistede Tierra de Campos,del que el pasajealu-
dido ofreceacasola primera referencia.El nombre de
AlandalufqueTurpín da a la partemeridionalde Espa-
ñaesigualmentedigno de señalarse.Los sarracenosapli-
caronestavoz arábiga,que significa la Tierra del Occi-
dente,a todala Penínsuladespuésde su conquista;pero
su aplicaciónsefue reduciendomásy mása medidaque
aquéllosfueron arrojadoshacia el Sur, hastaque final-
menteseaplicó tan sólo a lo quehoy sellama Andalucía,
el último dominio moro en Españag La antiguaversión
de la palabra,tal como la da Turpín (con mucho el pri-
men escritorcristianoque se sepaque la usara)Ii puede
añadirun gradoadicional de probabilidada estaetimo-
logía, si es que lo necesitase.No obstante,pareceque
aúnen tiempostantempranoscomoen e! de Turpín, eh
nombrede Alandaluftenía (por lo menosentrelos habi-
tantescristianosde la Península)la significaciónrestrin-
gida que prevalecióposteriormente’.

Es probableque despuésde la división del poderma-
hometanoen España,las provincias que siguieronuni-
dasa Córdoba,la antiguasededel imperio, conservaron
ha denominaciónde Alandaluf, dadaanteriormentea to-
dos los dominiospeninsularesde los árabes;mientrasque
las provincias separadasde aquélla, como las de Tole-
do, Zaragozay Valencia, comenzarona coniocersepor el
nombrede susrespectivascapitales.De todosmodos,el
usode dicho término en tiempo tanremoto,revela a un
natural,o, por lo menos,a un habitantede España.

(f) Roder. Tolet. De RebusHispan, lib., II, cap. xxiv,
(g) Véase Flórez, EspañaSagrada, tomo IX trat, xxviii, cap. IV; Ca-

sin, Biblioth. Arab,, tom. II, pag. 327; Noguera,Observacionesa la Historia de
Mariana, en vol. IV de la edición de Valencia de estaHistoria.

(h) Flórez no pudo encontrarlo en una fecha más remota que en la
Historia de España de Rodrigo de Toledo, en el siglo XIII.

(i) Terram Alandaluf quae est juxta manitimam, dice Turpín, cap. xix.
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Nadie que no lo fuese podría interesarsetanto en
las preeminenciasde la silla de Santiago.Es tanto el in-
terésdel autorporellas,que el haberresididoocasional-
menteenEspañano parecebastanteparaexplicarlo.La
grandezade Compostelapareceser el principal objeto
que persigue.Los triunfos de Carlomagnono son más
que un andamiodel que el cronistase sirve parasoste-
ner aquella fábrica de milagros, concilios y privilegios
imperiales,con que seempeñaen levantandichaciudad,
comodepositariade los restosterrenalesdel Apóstol, al
segundorango entretodashasiglesias de la cristiandad.
En estepunto Turpíni dariendasueltaa las ideasy fan-
tasíasmás extravagantes,así como a las más osadasin-
vencionescon que nuncala picardíaquiso valersede la
superstición.Peno al mismotiempo,estoda la clave que
permite descubrirlo artificioso del aparato,y mostrara
plena luz la finalidad de la invención. A esterespecto
debollamar la atenciónde los lectoreshacia estaparte
de la crónica,pon absurday disparatadaque sea.

La obra empiezacon e! relato de la predicacióndel
Evangelioen Galicia por Santiago,el hijo de Zebedeo,
y su martirio en Jerusalénbajo e! reinadode Herodes.
Segúnlo que dice que él mismorevelóen una aparición
a Carlomagno,su cuerpofue escondidoen Galicia, que
aún gemíabajoel yugo de los moabitas,y ordenóal mo-
narcafrancésque los arrojasede aquelpaís. Cumplien-
do estemandato, Carlos entra en Españaa la cabeza
de un poderosoejército; y despuésdeunahuchasangrien-
ta con los sarracenos,en la que vencepor el valor de
sus guerrerosy el milagroso socorrodel Cielo, logra li-
berarEspañay Galicia, despuésde lo cual el emperador
adorael sepulcrodel Apóstol, haciendoriquísimas do-
nacionesa sil iglesia.“Entonces”—dice e! cronista—“es-
tableciópreladosy presbíterospor las ciudades;y reuni-
do en Compostelaun concilio de obisposy magnates,
instituyó que todos los prelados,príncipesy reyescris-
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tianos, especialmentelos de Españay Galicia, así pre-
sentescomo futuros,obedeciesenal obispo de Santiago.
Carlosno pusola silla en Inia, porqueni aúnla tuvo por
ciudad, antesmandó que se‘reputasevilla, y que estu-
viese sujetaa Compostela.Y en aquel mismo concilio,
yo Turpín, arzobispode Reims, con nueve obisposi-a a
ruegosde Carlosconsagréla iglesia y el altar de Santia-
go en las calendasde julio. El rey sujetóa la dichaiglesia
todala tierrade Españay de Galicia, y sela dio endote,
mandandoque todo poseedorde casaen toda España
y Galicia acudiesecadaun año a Santiagocon cuatro
monedasen tributo, y que por este acto de reconoci-
miento quedasenexentosde todaotra cargay servidum-
bre. Y en el mismo día se establecióque dicha iglesia
fuese llamadaSedeapostólica,por descansanallí e! após-
tol Santiago;que se tuviesenen ella los concilios nacio-
nalesde España;que por las manosde su prelado,en
honradel mismoapóstol,se diesenlos báculosepiscopa-
les y coronasreales;y que si menguasela fe en las otras
ciudades,o dejasende observarseen ellaslos divinospre-
ceptos,pormediode! mismo obispofuesenllamadasy re-
conciliadascon la iglesia católica. Puesasí corno por e!
bienaventuradoJuaneh Evangelista,hermanode Santia-
go, fue establecidala fe cristiana,y fundadauna sede
apostólicaenEfeso,hacialaspartesdeOriente,asíporel
bienaventuradoSantiagofue introducidala fe y erigida
otra sedeapostólicaen Galicia, hacialas partesdel oca-
so; y estasson, sin duda alguna,las dos sillas de!. reino
terrena!de Cristo. Efeso a la mano derechay Compos-
tela a la izquierda,que cayeronen suertea los hijos de
Zebedeo,segúnsu petición. Tres sillas hay, pues,que
con razón acostumbróa venerar la cristiandad,como
apostólicas,principalesy preeminentessobretodaslasde!

(i-a) Algunas copias dicen sesentao cuarenta, Probablementeel IX se
cambióen XL, y luego en LX.
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orbe, pon ha preeminenciaque NuestroSeñorconcedióa
los tres apóstolesPedro,Santiagoy Juan,que las esta-
blecieron; y estos trés lugaresdebenreputarselos más
sagradosde todos, pues en ellos predicaronestostres
santosapóstoles,y descansansus cuerpos.A Romacorres-
pondee! primer lugar, por razón de Pedro,príncipe de
los apóstoles.A Compostelael segundo por Santiago,
hermanomayorde Juan,y adornadoprimerocon la co-
rona del martirio, él la ennobleciócon su predicación,la
consagrócon su sepulcro,y no dejade exaltarlacon mi-
lagros y dispensacionesde clemencia.La tercerasilla es
Efeso,porqueallí escribióJuansu Evangelio,y allí con-
sagrólos obisposde las ciudadescercanas,y la hizo ilus-
tre pon su doctrina y milagros, y en ella estásepultado
su cuerpo. Si ocurriese,pues,en cosasdivinas o huma-
nasalgunadificultad que en otra parteno puedaresol-
verse,tráigasea! conocimientode estassedes,y ellaspor
la divina graciadecidirán”.

No es difícil columbrar los motivos que sugirierona
nuestro“arzobispo” los cánonesde este imaginario sí-
nodo.

mv

QUE EL AUTORDE LA CRONICA FUE ALGUN ECLESIASTICO

PERSONALMENTEINTERESADO EN LA EXALTACION

DE SANTIAGO, Y QUE LA ESCRIBIO ANTES

DEL AÑO DE 1110

De que e! autor fue eclesiástico,y probablementeun
monje, apenaspuededudarsepor los términosque en la
misma se expresa,los devotosdiscursosy moralejasque
ocasionalmenteintroduce,sus alabanzasde la vida mo-
nástica,el hincapiéquehacesobrela necesidadde cum-
plir las mandasreligiosasde amigosfallecidos,y los cas-
tigos que aguardana los que las descuiden.Se refieren
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en ella conpalabrásde elogio las cuantiosasdonaciones
hechaspor Carlomagnoa iglesias y monasterios,y la
munificenciade Rolando no quedatampoco en olvido.

La Biblia y la liturgia sonfamiliares a! autor.Ponien-
do en paraleloa los soldadosque murieronen la guerra
contralos infieles, aunqueno a manosde los sarracenos,
con los santosque sin derramarsu sangrepor la fe fue-
ron venienadoscorno mártires, se vale (como observa
Lebeuf), de expresionesempleadaspor Odón, abad de
Cluny, en el oficio de San Martín de Tours, y después
introducidasen la liturgia romana.Roldán moribundo
glosalas palabrasde Job,“Credo quod redemptormeus
vivit”, y enhebraotros textos de la Escritura. Los suce-
sos tienena menudoun sentidocaracterístico.Turpín se
complaceen introducir disputasteológicasentre los ada-
lides cristianosy los infieles. Pondecirlo de una vez,todo
en aquellacrónica, hastalas relacionesde banquetesy
batallas,hueleal claustro.

Perola crónicano tan sólo estáfuertementeimbuida
de las ideas que en todos los tiemposhan prevalecido
entre la parte ignorantede la clerecía,sino que además
muestrael sello de una astutaprácticaeclesiástica,y re-
fleja e! auténticoespírituambiciosode los prelados,que
en los siglos undécimoy duodécimofue tan atrevido y
afortunado.¿Quépuedepensansedel concilio de Com-
postela, cuyas actas acabamosde presentaral lector?
¿Puedecreerseque semejantesficciones fuesenfruto de
unapiedadnial entendida,pero desinteresada?Si la cró-
nicapertenecea la edadque dejamosseñalada,y no veo
cómopodríaponerseen duda, la completaconformidad
entrelas imaginariasprerrogativasde la silla de Santia-
go, tales como las sostieneTurpín, con las pretensiones
que en la misma épocatuvieron los supuestossucesores
del Apóstol, han de impresionarseguramenteal lector.
Que las primerastenían tan sólo por objeto e! allanar
e! caminoparala consecuciónde las últimas,me parece
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obvio por ha siguiente ojeadaa la historia de las sedes
Inia y Composteladurantelos pontificadosde Dalmacio
y Diego Gelmírez,entre los añosde 1094 y 1150.

De la tradición (como la llamanlos españoles)de la
predicaciónde Santiago,el hijo de Zebedeo,en España,
hay tenuesvislumbresduranteel reinadode los últimos
reyesgodos.Estaideatuvo su origen en el supuestode
quecadauna de las regionesdel mundo recibieronlas
semillasde ha fe cristiana,directamentede uno o másde
los apóstoles;y en la interpretaciónforzadadedos o tres
pasajesde los escritosde los Padres,ninguno de cuyos
pasajes,empero, tiene mayor antigüedadque el siglo
cuarto.

De la traslacióndel cuerpo del Apóstol de Palestina
a Galiciano seencuentramenciónalgunaen ningúnes-
crito anterior al reinado ‘de Alfonso e! Casto, en cuya
épocaocurrió el pretendidodescubrimiento.En el lugar
en quesehabíaefectuadoseedificó una iglesia en torno
a la cual fue levantándoseunaciudad,que vino a serla
residenciade! obispode Inia y uno de los centrosde pe-
regrinaciónde mayorniombradía.Por algún tiempo los
obisposde Iria se sintieron satisfechoscon la fama cre-
ciente de su santuario,y los beneficios procedentesde
las dádivasde los romeros.Susplanesambiciososcomen-
zaroncon el pontificado de Dalmacioen 1094~. Dalma-
cio pareceserel primero que pensóque la creenciage-
neralde que la silla gallegahabíasido originariamente
fundadapor Santiago,y la posesiónde los restosterre-
nales de tan ilustre Apóstol, podrían producir pingües
beneficiosal obispo de Inia. Con estaidea en su mente
dejó Españapara asistir, en el año 1095, al concilio de
C!ermont, en el que obtuvo que e! PapaUrbano II le
concediesela traslacióncanónicade todos los derechos
de Iria a Compostela(un pasopreliminarde indudable

(j) Hist. Compost. lib. 1, cap.y y lib. II, cap. iii.
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importancia, corno lo muestrae! empeñode Turpín en
hacercreerquela sedesehabíaestablecidoen la última
ciudad),y (lo quefueunanaturalconsecuenciade aquel
paso) que dicha silla quedaseexentade ha jurisdicción
de la metrópoli de Braga.Aunqueseguramentesusmiras
aspirabana algo más substancia!,esto fue todo lo que
Dalmacioobtuvo,puesfallecióocho díasdespuésde des-
pachadala bula

Estuvo algunosañosvacantela silla, y en 1100 fue
promovidoa ella Diego Gelmírez,preladode muchoce-
lo y espíritu, que, llevando adelantela empresade su
antecesor,la prosiguió con habilidad consumada,obte-
niendovarias concesionesimportantesdel Pontífice Ro-
mano. Pascua!II le autorizó a instituir en Compostela
ciertonúmerodecardenales’.Pocodespuésmarchóa Ro-
ma y fue investido con el honor de! palio m pero se he
negópor entoncesla erecciónde aquellasedeen metro-
politana.Al fin, despuésde largasnegociaciones,en las
que lo apoyó constantementela familia de Ramón de
Borgoña,de quien habíasido secretario,logró su propó-
sito, concediéndoleCalixto II, hermanode Ramón,que
la antiguametrópoli de Mérida se trasladasea Compos-
tela, designándoseal nuevo arzobispocomo legadopara
los dos distritosmetropolitanosde Mériday Braga”; ele-
vaciónque aun siendo tan grandey rápida,fue todavía
insuficiente para detenerlos proyectos ambiciosos del
preladoque poco despuésempezóa invadir los derechos
del Primadode España.

(k) Hist. Compost. lib. 1, cap, y, vi, xvi.
(1) Hist. Compost. lib. 1, cap. xii.

Como muestradel rápido engrandecimientode Compostelapuede observar-
se que antes de 1070 el número de canónigos en dicha iglesia era sólo siete;
el obispo Diego Peláez los elevó a veinticuatro, y Diego Gelmírez a no menos
de setenta y dos, Flórez, EspañaSagrada,tom. XIX, pág.219 (2~ed.).

(m) Hist. Compost. lib. 1, cap. xvi.
(a) Hist. Compost. lib. II, cap. 1, 11, x, xi, xv, xvi, etc.
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DonDiego jugó un notorio papelen los disturbiosque
ocurrieronen Españadespuésdel fallecimiento del rey
Alfonso VI, el conquistadorde Toledo, con motivo de
las pretensionesdel rey de Aragón, Alfonso e! Batalla-
dor, a ha coronade Castillay de León, por los derechos
de suesposa,la reinaUrraca,hija del monarcafallecido.
Don Diego sedeclarópor otro Alfonso, e! hijo de Urraca
en su primer matrimonio con Ramón de Borgoña,y co-
ronóy ungió al joven príncipe anteel altar de Santiago;
lo cual, si no en cumplimientode las reglasdel mencio-
nado concilio de Compostela,por lo menos lo fue de
acuerdocon el espíritu que inspiró a! forjadorde ha cró-
nica0

En la Historia Compostelana,compuestapon orden,
y bajo la inmediatainfluenciade Diego Gelmírez (y, de
paso,uno de los más curiososdocumentosmedievales),
se dice que Don Diego, una vez elevado a la silla aún
episcopalde Compostela,no podíallevar con paciencia
que los sucesoresde Santiagose mantuviesentodavíaen
una situación subordinada,cuandolas otras sedesque
poseíanel cuerpode algún apóstolhabíanalcanzadoun
rango muchomás alto en ha iglesia; una menguatanto
más mortificante, dice el historiador, “habiendo sido
aquelsanto apóstolconsanguíneode Jesucristo,y uno de
susfamiliaresy de susmásamadosdiscípulos.En supre-
sencia,y en la de Pedroy Juan,setransfiguró.La madre
de Santiagoy Juanpidió a! Salvadorque en el reino ve-
niderosesentasensus hijos el uno a su derechay el otro
asu izquierda;y con estaocasiónse suscitóunacontien-
da entre los discípulossobrecuál de los dos era el más
digno”. Es obvio el parecidoentreestelenguajey el de
Turpín. “Peno —continúael historiador—los predeceso-
res de Diego, con la sola excepciónde Da!macio, que
ocupó la silla de Santiagomuy poco tiempo, prestaron

(o) Hist. Compost. lib. 1, cap. lxvi.
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todasu atencióna ha guerra,y descuidandode reivindi-
car sus derechos,permitieronque su iglesia permanecie-
se en la oscuridad”.

Tal fue el celo o ambición ae aquellosprelados,que
parecequelos mismosPapasentraronen cuidadopor los
airesde igualdadque a vecestomabanrespectoa la Sede
Romana,y tuvieroncierto secretotemoracercade la se-
guridad de su dominio sobrela iglesia española~. Tam-
poco quedarona salvo hasprerrogativasreales.Don Die-
go searrogóel tonoaltivo de GregorioVII q; viéndosela
reinaUrracaobligadaa implorar su clemencia,y poner-
se bajo su protección,y, como si así fuese,bajo su auto-
ridadr Compostelasesometióa sus leyess, El mismo rey
tuvo quesolicitan la proteccióndel Papacontraios ultra-
jes y designiosdel obispo~,

Todo ello constituyó pon algún tiempo un obstáculo
a la concesiónde la metrópoli a Compostela.Por la in-
tercesióncencade Calixto II del abady la congregación
de Cluny, que eranentoncessus huéspedes,vino la re-
conciliaciónentreAlfonso y Don Diego, y graciasal in-
terés que mostró aquel príncipe cencadel Papa, al fin
pudoconseguirsedichaconcesión.“Santiagomismo” —así
lo dijo el abadal Papa,apoyandoal obispo de Oporto,
que llevaba la negociaciónen nombre de Don Diego—
“es el que te pide estehonorpara su iglesia. Compos-
tela es, en todo el mundo, la única sedeapostólicaque
estáreducidaal episcopado”.En estaocasiónsehallaban

(p) Hist. Compost. lib. 1, cap. xvi.
(q) Nobis (episcopis) reges terrarum, duces, principes, omnisquepopulus

in Christo renatus subjugatusest: ib. cap. lxxxix.
(r) Regina fecit episcopopactum non modici foederis, videlicet ut, re-

moto scrupulo totius suspicionis, habeat episcopum patronum et quasi domi-
num... Pollicetur etiam ei primatum Gallaecia: ib. cap. cvii.

(s) Ib. cap. XCVI et passim,
(t) Se puerum patre atque tutore carentemper episcopum S. Jacobi His-

paniaeregnum amittere: misi Dominus Papa,utpote patruussuus, ei auxilii manum
misericordierpornigeret,citus a regni culmine per episcopum5. Jacobidecideret:
lib. II, cap. x,
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tambiénpresenteslos magnatesborgoñones,emparenta-
dos por la sangrecon el rey castellano.Todosse arroja-
ron, con e! abad,a los pies del Papa,protestandoque no
se levantaríande allí, hastaque una respuestafavorable
les devolvieraa susplegarias. Calixto accedióe hizo jus-
ticia a la sedeemeritensetrasladándolaa CompostelaU,

Si el espírituambiciosoy dominantede dicho prela-
do obligó a! rey deEspaña(en un tiempo,esverdad,de
disturbios y confusión) a acogensea la proteccióndel
Papa,y hastaparecehaberproducidocierta inquietudal
Sumo Pontífice, no ha de extrañarque estos incesantes
esfuerzospara aumentarsu poderíoy extendersus pre-
rrogativasa expensasde los otros miembrosde la jerar-
quía española,alarmasenal Primado de España. Las
disputas entre ambos preladosfueron violentas, y no
siemprellevadasenformamuy decorosa.El rey y la reina
sevieron obligadosa intervenir en contradel arzobispo
de Compostela.Consénvaseunacartasuyaen la cual con
palabrasenérgicasle amonestanque deje de inquietar
a la iglesia de Toledoenel ejercicio de sus antiguosde-
rechos,“que por muchotiempo —dicen—habéisestado
tratando de menoscabary destruir”v~ El arzobispode
Compostelano sesentíasatisfechoconnadaque no fuese
la supremacía;y parecequefue tan allá comorepresenta
e! asumirel título de “CabezadeEspaña”w,

Nadapuedeasernejarsemás al espíritu que animaba
a los preladosde Santiago(nombreque al fin reemplazó
del todo al de Compostela) que el espíritu de la cró-
nicadeTurpín. La situaciónqueenla crónicasedescribe
en tiempo pasadoes exactamentela situación a que es-

(u) Ib. cap. xv.
(y) Hist. Compost. lib. II, cap. lxxiii.
(w) En la Historia Compostelanase le da estetítulo másde una vez. Véase

lib. III, cap. lii y lvii,
(x) La misma palabra de Compostela se formó por una contracción de

JacoboApostolo (Campus Stellae).
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tos preladosaspiraron,y que tan celosamentese esfor-
zabanenconvertiren realidad.Ahoraresultafácil el com-
prenderel designioque encierraaquelladistinción en-
tre Españay Galicia, introducidatan a menudoy sutil-
menteen la crónica, como si Galicia tuviesequeconver-
tirseenun principadoindependiente,conferidocornodo-
tación a la iglesia de Santiago.Como lo esel tributo que
dice que Carlomagnoimpuso a todos los’ habitantesde
Españapresentesy futuros,en favor de su SantoPatrón,
unafantasíadel cronista,sin objetoni consecuencia,peno
que tieneuna gran similitud con e! famosotributo nacio-
nal que con el nombrede Votospor tanto tiempo se re-
clamaron,y parcialmentese impusieron,a los españoles
ennombrede dichaiglesia.

La primeramención de los Votosde que creoque se
tiene noticia, ocurre enuna bula de PascualII, del año
1102, dirigida a don Diego Ge!mírez.“Vedamos”—dice—
“defraudana la iglesia de Santiagode aquel censoque
ciertosilustresreyesde España,predecesoresdel presen-
te Alfonso, establecieronpor la saludde todaha provin-
cia, el cual debepagarseanualmentepor cadapar de
bueyesdesdeel río Pisuengahastala orilla del océano,
según se contiene en escrituras de la misma iglesia” ~‘.

Otra bula de InocencioII, del año 1130, previenea los
obisposdeEspañaque “no embaracenen maneraalguna,
antesdejen que, segúnla antigua costumbre,se cobren
los votos que los reyes, príncipesy otros fieles habían
hechoa la iglesia de Santiagopor la remisiónde sus pe-
cadosy la salud de sus almas”z, Pareceque estosvotos
formabanunaparteconsiderablede los ingresosdedicha
iglesia, y se disponíadiscrecionalmentede ellos’. Pero
en parte alguna de ha Historia Compostelanase indica

(y) Hist. Compost. lib. 1, cap. xii.
(z) Hist. Compost. lib. III, cap. xxii.
(a) HisI. Compost. lib. III. cap. xxix.
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que el pago de estetributo fuese obligatorio paratodos
los españoles.

Asimismo pareceque solamentealgunasprovinciaso
tierraspagaronlos votos,aconsecuenciade cartasdedo-
naciónconcedidasa la iglesia de Compostelapor los re-
yes españolesu otraspersonas.El famoso privilegio, en
e! que se dice que Ramiro 1, en reconocimientode ha
asistenciadel Apóstol de Españaen la milagrosavictoria
deClavijo, establecióporvoto solemne,a nombrede toda
la España,que por cadapan de bueyesse dieseanua!-
menteciertamedidade trigo y de vino, parael sustento
de los canónigosde Santiago,y que deallí parasiempre
en el botín de las batallasse diesela porción de un ca-
ballero al SantoApóstol, lleva ha fechade era872 o del
año 834 b pero sesabequefue fraguadomuchomástar-
de, probablemente(corno en generalse cree) entre la
composiciónde la Historia Compostelana,queguardasi-
lencio respectoa estavictoria y privilegio, y la épocade
Rodrigo de Toledo, que mencionaa ambos,añadiendo
que los votos aún se pagabanen algunaspartesde Es-
paña,perotan sólo corno contribuciónvoluntaria

Estafalsificación debiópon lo tanto efectuansea fines
de! siglo XII. Por aquívemosqueel ahíncodel preladoy
del capítulode Compostelaen extenderaquellosvotos, y
ponerlosbajo la égidade Roma,no permanecíainactivo
despuésde un siglo de afortunadasdiligencias,y que en
consecuciónde esteobjetono sedejóde recurrira impos-
turasy fraudes.En la crónicade Turpíny en el privilegio
de Ramiro sesostienela mismapretensióncon la misma
clasedemedios.

Parano extendermemástratandode la identidadde
interesesy mirasentreel autordela crónicay los promoto-

(b) Véase la Vida Literaria del Dr. Villanueva, tom. 1, cap. xxxviii, donde
se discute la cuestiónde los votoscon gran erudición y discernimiento.

(c) De RebusHisp. IV, cap, xiii.
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resde la exaltaciónde la sedede Compostela,solamente
añadiréuna observaciónque me parecede evidenteim-
portancia.SegúnTurpín, una de las ordenanzasdel con-
cilio apócrifodeComposteladeterminabaqueal coronar-
se los reyesdeEspañadeberíanrecibir las insigniasde su
realezademaniosdel sucesorde Santiago,y ya sehavisto
que Diego Gelmírez las impuso ah rey Alfonso VII ante
el altardel Apóstol. Ello ocurrióen 1110, Comoestacere-
monia era antes desconocida(como tampoco creo que
despuéshayavuelto a celebnanse)¿seráaventuradocon-
cluir que Diego Gelmíreztomó de la crónica la idea de
hacerlo?Ciertamentequeno esimposibleque dosperso-
nas,sin estarrelacionadas,pero movidaspor igualesde-
signios, coincidan en la misma idea; pero e! relato de
esteacontecimientoen la Historia Compostelanano deja
lugar a dudassobreel particular.“Ante altare SanctiJa-
cobi produxit —dice e! historiador— ibique /uxta cano-
numinstituta religiosa cum ini regemunxit, ensemqueet
sceptrumei tradidit, et auneodiadematecorononatum,in
sedepontificali regemconstituturnresiderejussit” ci, Es-
tos cánoneseranevidentementelos del concilio de Com-
postela.Otro pasajede la Compostelanaarrojaaún más
luz sobreello, y es intrínsecamenteimportante.“Notum
ornnibus et rnanifestum,remoto ambiguitatis scrupulo,
constat Cornpostellanamsedemante apostolici corporis
invenitionem apud Iriarn antiquitus fundatumet conisti-
tutam fuisse; sed post quam gloniosissimB. Jacobi cor-
pus, temporibus Teodornini episcopi, divina praemons-
trante gratia, inventum fuit, pnaedictasedes,quaetune
ternponisIriensis appellabatur,Regisprivilegio, et Epis-
coporumconsilio totiusquepopuli assensuapudCompos-
tellarn, ubi pretiosarepertafueratdragma,non inmenito
tranishataest”e Tambiénestetexto parecealudir al con-

(d) Lib. 1, cap. lvi.
(e) Lib, III, cap. xxxvi.
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cilio apócrifode Compostela,ya que en aqueltiempo no
tuvo lugar nadaparecidoa una traslaciónnormalde di-
cha sede.No constituyetampocoobjeción de monta al-
guna la manerade estarescrita la palabraconsilio, ya
que el compilador se permitió bastantelibertad para
arreglarla ortografíadel texto, la cual estabaya en los
códicesque utilizó, bastantelejos de sercorrecta.El co-
pistapudo escribir consilio por ignoranciao descuido,o
el redactorponeruna s en lugarde unac, pensandoque
conestaúltima letraseríaevidentementemásdifícil que
la palabracorrespondiesea la verdad.

Por consiguiente,en un tiempo tan tempranocomo
enel de la coronacióndel rey AlfonsoVII enCompostela,
es decir, entrecuatroy veinte añosde la fechamás re-
mota posible de la composiciónde la crónica,y unos
sesentaaños antesde que en ningún documentoescrito
aparezcaseñalningunadesu existencia,ya eraconocida
en la catedralde Compostela,y no solamenteconocida,
sino que servía como norma de actuación.La crónica
aparecepor primeravez en el propio lugardondepon su
espírituy objeto era natural que apareciese;y aparece
en el precisomomentoen que más celosamentese pro-
curaballevar a caboeh plandel cual su autoreraeviden-
tementeuno de los inspiradores.

y

QUE EL AUTOR NO FUE ESPAÑOL’, siso
PROBABLEMENTE FRANCES

Nadahayen la crónica (si exceptuamosel claro em-
peñode exaltarla silla de Santiago)queparezcarevelar
una inspiraciónespañola.Apenassehallaráobra históri-
ca alguna, en que se dé una ideatan injuriosa de Espa-
ña, o del carácterespañol.Un españolque hubieseem-
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prendidola fabricaciónde una obra tal, habríatratado
conmásrespetoa susprogenitores;no hubierapasadoen
silencio sus triunfos contralos sarracenos,ni su invenci-
ble perseveranciaen la fe; y probablementese hubiese
sentidotentadoa añadirotros héroesy mártires, y nue-
vasproezasal acopiode fabulosashazañasque ya figu-
ran en los analesde su país. Turpín está enteramente
desnudode estossentimientos.Bastacompararsu cróni-
cacon cualquierade las obrashistóricasfabricadaso in-
terpoladaspor españoles;bastacotejar sus invenciones
con las que aparecenen las viejas crónicasy romances
hispánicos,e inmediatamentese deja ver una gran di-
ferenciaen cuantoal espíritunacional.

El cronista desconocíapon completohas tradiciones
de los españoles.Los reyes de Asturias, que florecieron
antesde la épocade Carlomagno,o fueron contemporá-
neos suyos, los Pelayosy los Alfonsos cuyo heroicova-
lor llenabatodaslashistoriasy leyendascastellanas,por
el silencio que sobre ellos guardaha narración de Tur-
pín, es como si no hubiesenexistido. Quien no tuvo es-
crúpuloen alistanbajolas banderasde Carlostantosper-
sonajescuyos nombressonaronsolamenteen las cancio-
nesde los troveres,seportademanerabien distinta con
los españoles,no haciendomenciónningunade sus mo-
narcasy caudillos. Segúnél, despuésde la muertede su
Apóstol, los gallegosrecayeronen sus primeros errores,
permaneciendoidólatrashastaque Carlomagnoconquis-
tó Galicia.Turpín cuentaqueaquélbautizócon sus pro-
pias manos a los que entoncesquisieronconvertirse,y
los demásfueronpasadosa cuchillo o sujetosa servidum-
bre. Y no pareceque estabaen mejor estadoha religión
en las otras provincias de la Península;al contrario, se
diría que el arzobispode Reimsno encontróen ellasni
un solo cristiano. Paraél, los sarracenosson los aboríge-
nesde la Península;y si la luz del Evangelio,entonces
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totalmenteextinguida,volvió a brillar en dichas regio-
nes,fue a consecuenciade la expediciónde Carlomagno.

¿No es inconcebible,que en la épocaen que se es-
cribió la crónica hubierealgún español,y más aún sa-
biendo el latín, al cual le fuese desconocidoel nombre
y famade los godos,sus progenitores,así como la gran
catástrofepor la cual su paíscayócomo una presabajo
lasarmasde los sarracenos?¿Quévasallode los Alfonsos
pudomirar a los habitantesárabesde España,sino como
a advenedizosy usurpadoresde su suelonativo?Intere-
sabaal inventordarasus ficcionesla aparienciade la rea-
lidad; hacerlas,en lo que en su mano estaba,conformes
con la historia.El hechode que no lo hicieseasí,que su
relato contradiganocioneshistóricasque habíande ser
familiaresal másinculto de ios españoles,tansólo puede
explicarsecon el supuestode que no era español,y de
que su residenciaen Españano fue bastantelargapara
poderevitar o corregirestoserrores.

En la narraciónde Turpín semanifiestauna evidente
parcialidad a los franceses.“Mirabatur genssaracenica
—dice— cum videbat gentemGallicam, optimamscilicet
ac beneindutam et facie elegantem”.Segúnél, Clodo-
veo,Clotario, Dagoberto,Pipino,Carlos Martel, Ludovico
y Carlosel Calvo,poseyeronmuchapartedeEspaña,pero
en Carlomagnorecayóla gloriade conquistartodala Pe-
nínsulay disiparlas tinieblas de la infidelidad que aún
la cubrían. Siempre estápronto a ensalzarlas glorias,
realeso imaginariasde Francia;y poseyendo,como así
es,pocosconocimientosliterarios superioresa la espuma
de la erudición escolástica,por lo menosle son familia-
reslos grandesnombresde la historia francesa.

Aun en lo relativo a Santiago,estan ignorante,o tan
inclinado a los franceses,que ni siquiera menciona a
Teodomiro,el obispo de Iria, a quien seatribuíael des-
cubrimiento de la tumba del Apóstol, como tampoco a
Alfonso el Casto,el rey de Asturiasdurantecuyo reina-
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do tuvo lugar dicho acontecimiento;mientrasque asigna
exclusivamentea Carlomagnoel mérito, no en verdad
del descubrimientode aquelsagradotesoro, pero sí de
haberlorescatadode los sarracenos,bajo cuyo dominio
era inaccesible, y en cierta manera perdido para los
fieles.

Verdadesquetodo terminóconel desastrosoencuen-
tro de Roncesvalles,en el cual los francesesfueron por
completoderrotados.Peroni en ésta,ni en otra cosaal-
guna,seda la menorintervencióna los estadoscristianos
de la Península;aúnmás,de lacrónicano aparecede que
ni siquieraexistiesen.Turpínnopudomenosde seguirlos
legendariosy romancescoscuentosfranceses,los cuales
creía—como en realidadlo eran—fundadosen auténtica
historia. El papelde los montañesesvascos,que cayeron
sobre la retaguardiadel ejército de Carlos al retirarse,
consiguiendocortarla,se asignóa los sarracenospor los
troveresfranceses,que hicieron de la batallade Ronces-
vallesun temafavorito de suscanciones.Peroios poetas
y cronistascastellanosdan una versión distinta de este
asunto;segúnellos elhéroede la jornadafuesu Bernardo
del Carpio, quiensaliendoal campocontra los franceses
en defensade la independenciade su rey y desu patria,
matóa Rolandoy pusoen fuga a Carlomagno.Del senti-
miento nacionalque inspiró a ios españolesestaversión
tan distinta de las historias francesas,no apareceen la
crónicani el másleve vislumbre.

Además,hay en la crónicadetallesquerevelanun mi-
nuciosoconocimientode la topografíade algunaspartes
de Francia,y que difícilmentepodríanexplicarsede no
haberresidido su autoren dicho país.En pruebade ello
véanselos capítulos,DeEcclesiisquasGarolusfecit, Venit
Carolusad Argolandumin specienuntii y DeurbeSanto-
nicaubi hastaeviruerunt, quesonlos y, IX y X de la edi-
ción de Ciampi.

443



Estudios de Lengua y Literatura Medievales

VI

QUE EL AUTOR DE LA CRONICA FUE DALMACIO,

OBISPO DE IRlA, Y QUE LA ESCRIBIO EN

COMPOSTELA EL AÑO 1094

Parecepuesqueseforjó la crónicaparacrearun am-
bientefavorablea las pretensionesde la sedede Iria y
Compostela,pero que el forjador no fue un español.Ni
conocíalas tradicionesespañolas,ni poseíael ingenione-
cesarioparainjertar lo fabulosoen lo verdadero,ni para
hacerloaceptableal paladarde los españoles.El fabri-
cador,fuesequien fuese,del privilegio de los votos, com-
prendiómucho mejor cómo debíahacersepara adaptar
una fábula al gusto de aquellosa los que queríaenga-
ñar, y por ello su obra alcanzóun gradode créditoy po-
pularidadque la crónicade Turpín nuncallegó a tener
en España.

Todos los indicios quepude hallar señalana Dalma-
cio, obispode Iria, como la personaque compusola cró-
nica. Nadie podía estarmás interesadoen la extensión
de la potestady privilegios de aquellasilla comosu pro-
pio prelado.Dalmacio,por otra parte,fue el único ex-
tranjero que la ocupó entre 1086 y 1150. Dalmacio era
francés,y ya hemosvisto la predileccióndel autorde la
crónicaa los franceses.Dalmacioeramonje, y fueradi-
fícil hallar una obra, no manifiestamenteeclesiásticao
monástica,en la cual estuviesentan hondamenteimpre-
saslas ideasy prejuiciosde un hombreque hubieseves-
tido la cogulla.Dalmaciovino a Españacomocomisiona-
do del abatede Cluny, a visitar los conventossujetosa
aquelmonasterio,cabezaentoncesdeuna ordennumero-
say muy extendida;y en el ejercicio de su misión reco-
rrió lasprovinciascristianasde la Península,y no le fal-
taronocasionesde adquirirconocimientosgeográficosdel
país, más precisosde ios que en aquella épocaera po-
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sible obtenerde los libros. En particular,eranaturalque
visitaseel monasteriode Sahagún,cabezade los que en
Españase habíansujetadoal cluniense,con lo que no
es de maravillar que pudiesedescribir tan exactamente
su localidad.El pontificadode Dalmacio correspondea
fines del siglo XI, que esla épocaque mejor cuadracon
los indicios que ofrece la crónica. Y ya vimos que Dal-
macio fue quien dio principio a las gestionesque se
hicieron parael trasladoy elevaciónde la silla de Iria.

Esteconjuntode indicios, algunosdeellos de induda-
ble peso,formanun gradodeprobabilidadquecasiarras-
tra el asenso.Peroademáspuedenañadirseotraspresun-
cionescorroborantes.

1) La crónicade Turpín esclaramenteanterior a la
Historia Compostelana,porquesi el autor de aquéllala
hubiesetenido a la vista, seguramenteno hubieracaído
en muchosy crasoserroresrespectoa la historia civil y
eclesiásticade España.De habersido la Compostelana
la anterior, difícilmente Turpínpodíahaberignoradosu
existencia,u olvidarsede consultartan importantedocu-
mento,ya queesindudableque ambasobrasfueroncom-
puestasdentro del recinto y bajo los auspiciosde la igle-
sia de Santiago.Pero,para no tenerque insistir en esta
observaciónde caráctergeneral,pude advertir un pasa-
je de la Compostelanaque claramentealudea la cróni-
ca. Por consiguiente,el períodoal que parecerazonable
remitir la composiciónde la crónica puedereducirsea
límitesmuy estrechos,a saber,entre1094, el primer año
del pontificado de Dalmacio, cuandose fraguó el plan
para el engrandecimientode dicha sede,para empezar
enseguidaa realizarlo,y el año 1110, cuandosecomenzó
la Compostelana~. Es digno de observarseque algunos
de los erroresmásnotoriosdel cronista,quienquieraque

(f) Flórez, EspañaSagrada,tom. XX, Noticia previa.
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fuese,podíanhaberseevitadoo corregidocon la simple
lecturade los primeroscapítulosde la Compostelana.

2) En la referenciaal fabulosoconciliodeComposte-
la, Turpín dice que Carlomagnono pusola silla en Iria,
porqueni aúnla tuvoporciudad,y quemandósereputa-
sevilla y dependiesede Compostela;historia queproba-
blementese forjó para prepararel camino para la tras-
lación canónicade la silla iriense,y queno tendríaobje-
to alguno cuandoya Compostelahabíasucedidoen sus
derechosa Iria. Esto ocurrió en 1095, por las gestiones,
comoseha visto, del propio Dalmacio.Por tanto, debió
fabricarsela crónicaduranteel breveperíodode su pon-
tificado.

3) Segúnunaprofecíasarracena,de la queTurpínha-
ce mención,un rey nacidoen Franciahabríade sujetar
todas las provinciasespañolasa la fe cristiana. ¿No es
verosímilque en estefuturo liberadorde España,quiso
el cronistadesignara Ramónde Borgoña,condede Ga-
licia, bajo el rey Alfonso VI, casadocon Urraca,la hija
de estemonarca,y herederapresuntade la corona, el
cual,además,tomó gran parteen la promociónde Dal-
macio al obispadode Iria? ~. En 1094 6 1095 era muy
natural el confiar en que el conde Ramón ocupaseel
trono de Castilla, por derechode su esposaUrraca, ya
que la edaddel rey no ofrecíamuchasesperanzasde un
largoreinadoni de que tuvieseun sucesormasculinode
la Corona.Sin embargo,Alfonso vivió bastanteparaso-
brevivir al Conde,y en 1097 tuvo un hijo varón,después
de su casamientocon la princesamora Zaida. Si pues,
como es probable, aquelprofetaqueríareferirse a Ra-
món, ello suministra una razón más para creer que la
crónica apareció, o por lo menos fue compiladamuy
poco tiempo despuésde la instalaciónde Dalmacio.

(g) Hist. Compost. lib. 1, cap. y.
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Las dos últimas observacionesson importantes,no
tansólo porqueapuntanal pontificadode Dalmacioco-
mo la épocade la composiciónde la crónica, sino ade-
másporqueparecenidentificar al pretendidoarzobispo
de Reimscon el último obispode Iria.

Podrátal vez objetarsequepor aquelentonceshabía
en el capítulo de Compostelados o tres prebendados
francesesa quienespuedenadaptarsealgunosde los in-
dicios precedentescon igual fundamentoque a Dalma-
cio. Pero dos de ellos tuvieron parte en la composición
de la Compostelana,y no es posible que las dos obras
seandel mismo autor o autores.Son muy distintas en
método y estilo. Además,aunquedel celo de Dalmacio
por el lustre y aumentode la silla de Santiago,por la
cual trabajó en forma que sus antecesoresni pensaron,
pudiesenhaberparticipadohastacierto punto otrasper-
sonas;sin embargo,sejuntabaen él tanta ignoranciade
la literatura gótica, y hastade la historia de su propia
diócesis,explicablepor serun extranjero,a la dificultad
de consultarlas memoriashistóricasespañolas,escritas
en letra gótica,que prontofue sustituidapor la galicana,
y por el breve períodode su pontificado, circunstancias
que no es probableque se diesenenningún otro de los
miembrosdel capítulo,contemporáneossuyos.Dalmacio
fue consagradoobispo de Iria en 1094, cuandoera un
extrañoen dicha iglesia, se puso en camino para Cler-
mont en 1095, y murió antesde terminarel año.

El fue quien primero concibió el plan que sus suce-
soressiguieroncon extraordinariaactividady tesónpor
muchosaños;pero una obra en que sedescubretan gro-
sera ignorancia de cosasfamiliares a cualquiernatural
de España,y queabundaen asertose insinuacionesque
repugnabanen extremoal orgullo nacionalde los espa-
ñoles,no podíaserlesmuy gratani conducentea la pro-
secuciónde susplanes.Sus sucesoresobraronciertamen-
te de acuerdocon el propio espíritude la crónica,pero
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tuvieron mucho cuidadoen no entresacarninguna cita
de ella. Siempre tuvo poca autoridad en España.El
obispo Rodrigo de Toledo, despuésde dedicar un ex-
tenso capítulo de su Historia de Españaa confutar las
decantadasbatallasy conquistasde Carlomagnoen la
Península,concluye así: “Cum igitur haecomnia mfra
ducentorum annorum spatium potestati accreverint
christianaenon video quid in Hispania Carolusacquisi-
verit. Facti igitur evidentiae est potius annuendum,
quam fabulosis narrationibus attendendum”.No pudo
decir másclaro que no atribuíaautoridadalgunaal re-
lato de Turpín, y que mirabasu crónicacomouna obra
apócrifa.
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XIV

NOTICIA DE LA OBRA DE SISMONDI SOBRE

LA LITERATURADEL MEDIODIA DE EUROPA

Refútanse

algunas opinionesdel autor en lo concernientea la de
España;averíguasela antigüedaddel Poemadel Cid; si
el autor de estepoemaes el que pretendedon Rafael
Floranes;juicios de Sismondidemasiadoseverosrespecto
de los clásicoscastellanos;extracto desu obra relativo al

Quijote ~.

Recomendandoa los americanosla obrade M. deSis-
mondisobreLa Literatura delMediodíadeEuropa ~, co-
mo lamáspropiaque tal vez existeparadirigir susestu-
dios de humanidadesy buenasletras modernas,hasta
aquícasienteramentereducidosa la lenguafrancesa,nos
tomaremosal mismo tiempo la libertad de indicar cier-

(*) De la littéralure du Midi de l’Europe, par Mr. Sismonde de Sismondi.
París, 1819. (NOTA DE BELLO).

(* *) Es el primer estudio en el que adelantaBello investigacionessobreel
Poemadel Cid. Se publicó primeramenteen Biblioteca Americana, vol. II, Londres,
1823. Se incluyó en el vol. VI, de las Obras Completas,Santiago, 1883, pp. 239-
256. En este comentario a Sismondi expone muchos de los conceptoscríticos,
que luego reitera en su artículo “Literatura castellana”, de 1834 (el capítulo
XV de este tomo) con los razonamientosque va a manteneren el Prólogo de
1862, que preparó parala edición del texto del Poema del Cid. (COMISION EDITO-
RA, CARACAS).
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tos pasajesrelativosa la literaturacastellana,en que,por
no haberpodidorecurrira las mejoresfuentesnacionales,
cayó el autor (a nuestroparecer)en algunoserrores.La
obra de M. de Sismondigoza de tantay tan bienmere-
cidaautoridaden la repúblicade las letras,que creemos
de nuestro deber no pasarlos por alto, especialmente
cuandolos más de ellos se puededecir que han sido
universa]n-ienteadoptadospor ios extranjerosque han
tratadode la antigualiteratura castellana.

Empezaremospor lo que nosha parecidoinfundado
o erróneoen la interesantenoticia que da del antiguo
Poemadel Cid, monumentoprecioso,no sólo por serla
más antiguaproduccióncastellanay una de las más an-
tiguas de las lenguasromances;no sólo porquenosofre-
ce una muestrade los primerosensayosde la poesíamo-
dernay de la epopeyaromancesca;sino por la fiel y me-
nudapintura que nos presentade las costumbrescaba-
llerescasde la media edad.

El editor de estepoemadon TomásAntonio Sánchez
formó un conceptoexageradode su antigüedad;y su au-
toridad ha arrastradoa casi todos cuantoshan escrito
sobrela materiadentroy fuera de España,entreellos a
M. de Sismondi~, y al erudito Mr. Southey, tan profun-
damenteversadoen la historia y literaturaespañola.Mr.
Southey refundió este poema en su traducción de la
Crónicadel Cid, queenriqueciódeexcelentesnotas,dán-
donos en ellas algunosfragmentosdel poemaen verso
inglés, en que seha conservadofelicísimamentetodo el
caráctery espíritudel original castellano.

Del Poemadel Cid sólo seha encontradohastaahora
un manuscritoantiguo,que esel que seguardaba,y aca-
so se guardatodavíaen Vivar, cercade Burgos.A este
manuscritose ajustóla edición de Sánchez,a la cabeza

(*) Tomo III, página 115, 15 edición. (NOTA DE BELLO).
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de la Coleccióndepoesíascastellanasanterioresal siglo
XV, empezadaa publicar en Madrid el año de 1779; y a
estaediciónseconformóconescrupulosafidelidadla que
pocosañoshavio la luz enAlemaniaenuna obra titula-
da: Biblioteca Española,Provenzaly Portuguesa.

Al fin de dicho manuscrito,se encontróla noticia si-
guiente:

PerAbbat le escribióen el mesde mayo,
en era de mil e CC.. . XLV años.

Si estafechaescompletay genuina,el manuscritose
escribióen 1207, puesentre la era española(que es la
que absolutamentese llamó era por aquel tiempo) y la
era vulgar, hay treintay ocho añosde diferencia.Pero
Sánchez,que examinó cuidadosamenteel manuscrito,
confiesaque senotabauna raspaduradespuésde las dos
CC, quedandoentreellasy la X un vacío, comoel que
hubieraocupadootra C, ya fuese,dice, que el copiante
pusieseuna C de más, y despuésla raspase,o que ha-
biendo puesto la conjuncióne, creyendoluego que no
era necesaria,la borrase, o que algún curioso quitase
aquellaC para dar al códice más antigüedady estima-
ción. De estastres conjeturas,la última es sin compara-
ción la más verosímil. Confírmala,no sólo la letra, que
aun a Sánchezpareciódel siglo XIV, sino la forma y la
ortografíade no pocosvocablos.Creemos,pues,que la
verdaderafecha es de la era MCCCXLV, que corres-
pondeal año 1307 de Cristo.

No hay duda que el poemaes más antiguo que el
códice; pero ciertamenteno se compusocon tanta in-
mediacióna la muertedel héroe,como seha creído.La
épica de los siglos duodécimoy decimotercio era pro-
piamenteuna historia en verso,escrita a la verdadsin
crítica ni discernimiento,y atestadade las hablillas y
patrañascon queen todo tiempo ha desfiguradoel vul-
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go los hechosde los hombresgrandes,y mucho más en
épocasde general barbarie; pero estas tradiciones fa-
bulosasno nacen,ni seacreditande golpe, mayormente
aquellasque suponenuna enteraignoranciade la ver-
daderahistoria, y que estánen contradiccióncon ella en
cosasque no pudieron ocultarsea los contemporáneos.
Tal es la fábula del casamientode las hijas del Cid con
los infantesde Carrión, y todo lo que de allí se siguió
hastasu segundoenlacecon los infantes de Aragón y
de Navarra.Echasede ver que el autor del Poema del
Cid ignoró la alta calidadde doñaJimena,la esposadel
héroe, y los verdaderosnombresy casamientosde sus
hijas. Sus infantes de Carrión son personajestan fabu-
lososcomo los de Lara, de no menor celebridadrornan-
cesca.Que se exagerasedesdemuy tempranoel núme-
ro y grandezade los hechosde un caudillo tan señala-
do y tan popular, nada tendríade extraordinario;pero
esdifícil concebirque poco tiempo despuésde su muer-
te, cuandouno de sus nietos ocupabael trono de Na-
varra, y una bisnietaestabacasadacon el herederode
Castilla; cuandoaún vivían acasoalgunos de sus com-
pañerosde armas,y muchísimossin duda de los inme-
diatos descendientesde éstos estabanderramadospor
todaEspaña,seignoraseen Castillahabersido su espo-
sa una princesade la familia reinante,y habercasado
la menor de sus hijas, no con un infante aragonésima-
ginario, sino con el conde soberanode Barcelona,que
finó treintay dos añosdespuésde su suegro.

No ignoramoslos efugios de que echaronmanoBer-
ganzay otros críticos para conciliar las tradicionespoé-
ticas del Cid con la historia auténtica.Uno de ellos ha
sido suponerque el Cid se casó dos veces,la primera
con doñaJimenaGómez,y la segundacon una nieta de
Alonso Y. Hasequerido de esta manera salvar la ve-
racidad de la Crónica del Cid, a que el maestroBer-
ganza daba una antigüedadinconciliable con su len-
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guajey con los hechosmismosque contiene.Pero esto
no seríasuficientepara el objeto, porquela Crónica no
hablamás que de un matrimonio, y mencionarepetidas
vecesa la viuda del Cid con el patronímicoGómez.

Este primer indicio que arrojan los hechosreferidos
en el Poema,y a que pudiéramosdar muchamás fuer-
za, si entrásemosen un cotejo menudodel Poemay las
crónicas con los documentosauténticosde la historia
del Cid, se corroborapor los indicios cronológicosque
se encuentranen algunospasajesdel Poema.Tal es el
verso1470, en que se da, como en otros, a la ciudad
deAlbarracínel título de SantaMaría. Segúnlas memo-
rias arábigas“, fue fundadaestaciudadel año de Cris-
to 1023, y de la familia de Ben Razínque mandó en
ella, tomó su primer nombre.MahomadAbenzoar,rey
de Valencia, agradecidoa los servicios de don Pedro
Luis deAzagrale hizo donaciónde Albarracínpor 1160,
y ésteparecefue quien le dio el sobrenombrede Santa
María,de quieneradevotísimo,y cuyo caballeroseape-
llidaba **~ De aquísecolige que el Poemadel Cid fue a
lo menosposteriora estafecha.Si, como esrazón,mete-
mos en cuentael tiempo que hubo de mediar, no sólo
para que estesobrenombreentraraen el uso corriente
del vulgo, sino paraque secometieseel anacronismode
ponerleenbocadel Cid, como en el pasajea quenosre-
ferimos,podemosconjeturarconalgunaverosimilitudque
el Poemade que se trata no es anterior a ‘os fines del
siglo duodécimo.

Lo mismose deducede la mención que en el verso
1191sehacedel rey de los MontesClaros, título quedie-
ron los españolesa los miramamolinesde la sectay di-
nastíade los Almohades.Esta sectano se levantó en
Africa hastamuy entradoya el siglo XII, ni tuvo inje-

(*) Casiri, BibliotecaArábiga, u, página 164, columna 1. (NOTA DE BELLO).

(**) Moret, Anales de Navarra, u, página 260. (NOTA DE BELLO).
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renciaen las cosasdeEspañahastamediadosdel mismo
siglo; y así un autor que escribiesepor aquel tiempo o
poco después,no podíacaeren el error de hacerloscon-
temporáneosdel Cid, y de Juceph,primer miramamolín
de la dinastíade los Almorávides,derribadapor ellos.

Aun sonmásimportanteslos versos3733 y siguientes:

Ved cual ondracreceal queen buenora nació,
cuandoseñorassonsus fijas de Navarrae de Aragon,
E[oi los reyes de Españasos parientesson.
A todosalcanzaondrapor el queenbuen ora nació.

En la edición de Sánchez,se dice todas en lugar de
todos, erratamanifiesta,seadel manuscritoo del impre-
so, porqueesteadjetivono puedereferirsesino a reyes.
Ahora pues,un autorcastellanoque hubieseescritopor
1150, o poco después,no podíamenosde saberquenin-
gunade las hijas del Cid habíareinadoen Navarra,co-
mo que,a la épocade sus supuestoscasamientoscon los
infantes aragonésy navarro, no existía tal reino. El te-
rritorio de Navarraestuvodesmembradoy repartidoen-
tre Aragóny Castillahastael año de 1134, cuandoreco-
bró los dominiosde sus mayoresy sesentóen aqueltro-
no don GarcíaRamírez,nieto del Cid. Declaranademás
estosversos (comoya lo notó el erudito anticuariodon
Rafael Floranes,citado por el maestroRisco en su his-
toria del Cid Campeador,página69), habersecompues-
to despuésque todas las familias reinantesde España
habíanemparentadocon la descendenciadel Cid. Vea-
mos, pues,cuándose verificaron estosenlaces.La san-
gre de Ruy Diaz entróen la familia real de Castilla el 4
defebrerode 1151 porel casamientodel infante Sancho,
hijo del emperadordon Alonso, con Blancade Navarra.
Llevóla al trono de Portugal Urraca de Castilla, esposa
de don Alonso II, que empezóa reinar en 1212. Y los
reyes de Aragón no parecenhaberentroncadocon ella
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hastael 6 de febrerode 1221, por el matrimonio de don
Jaimeel Conquistadorcon Berengueladé Castilla. Por
consiguiente,el Poemano se compuso antesdel siglo
XIII, ni probablementeantesde 1221.

Porotra parte,nos inclinamosa creerqueno secom-
pusomuchodespuésde estaúltima fecha, atendiendoa
las fábulasmismasque en él seintroducen,las cualeses-
tán, pordecirlo así, a la mitad del camino entre las ver-
dadhistóricay las exageradasficcionesde las crónicasge-
neraly del Cid, que secompusieronalgo más adelante.
En cuantoal lenguaje,a nosotrosno nos parecediferen-
ciarsedel queseusabaa principiosdel siglo XIV; peroya
sesabeque era costumbrede los copistasretocary mo-
dernizar lo que trascribían.Cuandodon TomásAntonio
Sánchezdijo que si se observabanlas voces y frasesde
estePoema,sehallarían en él indicios de habersecom-
puestoantesquelos deBerceo,sedejó llevar deaquella
naturalinclinación de los editoresa abultarla antigüedad
delas obrasdeestanaturaleza.Es considerableel número
delos vocablosdeBerceo,cuyaforma seacercamása los
orígeneslatinos,quela de los mismosvocablosen el Cid.
Su modo de conjugarlos verbos es evidentementemás
antiguo.En él y enel Alejandro,encontrarnosaqueltiem-
po en iero, derivadode los futuroslatinos en ero, de que
ya no hay vestigio en el Cid. En el Alejandro, tenemos
tambiénlos artículos,ela, elo, elos, elas,cuyaformanadie
negarádistarmenosde los orígeneslatinos illa, illud, illos,
illas, que la de los mismosartículosen el Cid, dondeen
nada se diferenciande los que hoy usamos.Pero esta
comparaciónnos llevaría demasiadolejos.

“Pormuchosversosde estePoema(dice Sánchez),se
ve claramentela pronunciaciónque dabanen aquellos
tiemposa muchasvocesqueen los de Berceoya se pro-
nunciabande otra manera.Y así se ve con mucha fre-
cuenciaquelasvocesmuert,luen,fuent, etc.,sonasonan-
tes de Carrión, campeador,amor, sol, etc.”. Estaobser-

455



Estudios de Lengua y Literatura Medievales

vaciónes concluyenteen cuantoa que las vocesen que
hoy se usael diptongoué se pronunciabanentoncescon
o, mort (mors),loñ (longe),font (fons). Ella demuestra
asimismoque estaalteraciónde sonidosseverificó entre
la fechade la composicióndel Poemay la del manuscri-
to, y que por consiguientedistaron considerablemente
unade otra. Pero¿dedóndeinfirió Sánchezqueen tiem-
po de Berceose habíaintroducido ya en tales vocesel
diptongoué?Entre las innumerablesrimas de las obras
de estepoeta,no sehallaráuna solavez que el diptongo
ué rime con la vocalpura e, como lo vemosya dosveces
en el Alejandro, y frecuentementeen el Arcipreste de
Hita, y en todoslos poetasposteriores.Es falso, pues,que
bajoesterespectohayaindicio demayorantigüedadenel
Cid queen Berceo.Lo que sí pruebala observaciónde
Sánchezesque el manuscritoseescribiódespuésde in-
troducirseen la lenguala citada alteraciónde sonidos,
y que por consiguientesu verdaderafechaes la de la
eraMCCCXLV, o 1307de Cristo.

No se debeconfundir el lenguajecon el estilo. La
antigüedaddel lenguajeno siemprecorreparejacon la
simplicidad y aun rusticidaddel estilo; calidadesen que
influyen no poco la instrucción, ingenioy gustoparticu-
lar del autor, los modelosque seproponeimitar, la clase
de lectores a que destinasu obra, el génerode compo-
sición y aun la especiede versoen que escribe.Algunos
modosde decirhayen el Cid, queno ocurrenni enBer-
ceo, ni en el Alejandro, porquefueron imitados de los
romancesy gestasde los troveres franceses,que enton-
cesestabanen gran boga,y porqueeranabsolutamente
propios de aquellas composicionesépicas, escritasen
versoslargos,y prolijas estanciasde unasolarima. Aquel
estilo narrativo de cláusulascortas,cuyaspausascoinci-
den con las del metro, sehizo tan peculiardel asonante,
que todavía lo encontramosen los romanceslíricos del
siglo XVII, y aun en los de aquellosautoresque, como
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Góngora,sabíanen otras obras dar a su estilo toda la
amplitud de giros, y a sus versos toda la variedad de
cesurasque requiereel arteen su último grado de ade-
lantamiento.

Creemos,pues,con don RafaelFloranesque el Poe-
ma del Cid se compusodespuésde 1221; pero no pode-
mos serde su opinión en cuantoa que el PedroAbad,
mencionadoal fin del códicede Vivar, fuesesu verdade-
ro autor,y una mismapersonacon el PedroAbad que se
nombraen el Repartimientode Sevilladel año 1253. No
habiendotenido la fortunade leer el dictamende aquel
erudito, sólo podemosformar ideade las razonesen que
estriba,por la sucintanoticia que nos da el maestroRis-
co. Redúcense,segúnparece,a la identidadde nombrey
apellido,y a la dehabersido PedroAbadchantreo can-
tor de la capillareal de Sevilla, oficio que dice biencon
el de poeta,pueslos que lo eran entoncessolían ellos
mismoscantarsus versos.

Perosi PedroAbad fue el autor del Poemadel Cid,
y no un merocopista,esnecesario,ateniéndonosa la no-
ticia del códice, que lo compusieseen 1307, que, sobre
sermás tardede lo que correspondeal estilo y carácter
deJacomposición,esmás de medio siglo despuésde la
fechadel Repartimiento.Parasalvarestadificultad, pa-
receque el señorFloranesrecurrió al arbitrio de referir
la composición al año de 1245, suponiendoíntegra la
fechadel códice,y tomandola eraque allí se cita por la
vulgar,contrala costumbregeneraldeaqueltiempo.Pero
la conformidaddenombrey apellidono escircunstancia
de bastantepesoparaobligarnosa echarmanode un re-
cursotan desesperado.Ejemplos de igual conformidad
son comunísimosen la media edadespañolapor la po-
ca variedadde nombrespropios que se usabanenton-
ces,y porquealgunosdeelloseranhereditarios,y estaban
como vinculadosen ciertas familias. A más de que, la
noticia mismadel códice estádeclarandoqueenella se

457



Estudios de Lengua y Literatura Medievales

tratameramentede copiar,puessedice que Per Abat le
escribióen el mesdemayo,y unmeseratiempo bastante
paratrascribirel Poema,no paracomponerle,comoobser-
vó oportunamenteSánchez.

Seríadedesearque M. de Sismondihubiesetenido a
la vista la Historia del Cid Campeador,que dio a luz el
maestroRisco en 1792. Con esteauxilio, hubieraevitado
no pocoserroreshistóricosrelativosa los hechosde aquel
personajesingular,y hubieraacasocolumbradosu verda-
derocarácter,algodiferentedel quele atribuyenlos can-
taresy crónicasdelos castellanos.Parecetambiénhaberse
ocultadoa M. de Sismondiy a otros escritores,extranje-
ros y nacionales,quehantratadodel Poemadel Cid, que
estaobra pertenecea la numerosísimafamilia de los ro-
mancesy gestascaballerescasde los troveres(poetasfran-
cesespropiamentedichos, a diferenciade los que escri-
bieron en lenguaprovenzalo lemosina, llamadostrova-
dores).El autordel Cid adoptó (aunqueesprecisocon-
fesarlo, con bastanteimperfección y rudeza) la misma
versificación que por dos siglos habían empleadolos
troveres en sus composiciones,dividiendo el poemaen
largasestancias,cuyosversosriman todos entresí, según
las leyes de la especiede rima que los españolesllaman
asonancia,usadapor los versificadoresde la media la-
tinidad desdeel siglo VI, y por los troveresdesdeel XI.
El Viaje de Carlomagnoa Constantinopla,que existeen
el MuseoBritánico~‘, y estal vez el romancemásantiguo
de cuantosse conocen;el de Guillermo de Orange,de
que habla largamenteCatel en su historia de Langue-
doc * *; el de Urgel Danés(Ogier le Danois)mencionado
porlos benedictinosde SanMauroen su Historia Litera-

(*) BibliothecaRegia, 16. E. viii. M. de la Ruedio a conoceresteviejo ro-
manceen su Rapport sur les travaux de l’Acadámie de Caen, páginas198 y si-
guientes,refiriéndole al siglo XI; pero el concepto que hizo de la versificación
eserróneo. (NOTA DE BELLO).

(**) Libro in, páginas567 y siguientes. (NOTA DE BELLO).
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ria de Francia *; el de Guarinosde Lorena (Garins le
Loherens),frecuentementecitado en los glosariosde Du-
cangey deRoquefort;el Viaje de Carlomagnoa Jerusalén
citado porSinneren su catálogode la bibliotecade Ber-
na; el Guido de Borgoña, manuscritode la Biblioteca
Harleyanadel MuseoBritánico ~, y otros que seríalargo
enumerar,están todos asonantados,rimando una larga
seriede versosen un solo asonante,luego en otro, y así
sucesivamente,en los mismostérminos que lo vemosen
el Poemadel Cid, peroconmayorregularidad;y el verso
es, o alejandrino,como en los dos Viajes de Carlomag-
no citados,y en el Guido de Borgoña,o decasílabocomo
en los otrostres romances.Los cuatroprimerossonindu-
dablementeanterioresal siglo XIII, y lo mismopuedede-
cirsecon bastanteprobabilidaddel quinto y sexto. Pero
no essólo el artificio de la versificaciónen lo quela gesta
castellanadel Cid separecea los romancesde los trove-
res.El estilo, y aun algunosde los incidentes,soneviden-
tementeimitadosde éstos.

Tambiénse nospermitiráprotestarcontrala preten-
didainfluenciade los árabesen la poesíade lasnaciones
meridionales,y principalmente de España.Nada hay
más distante del gusto oriental que la sencillez y aun
rusticidadde la poesíacastellanaen los primerossiglos;
los trovadoresprovenzalesfueron los que la plagaronde
sutilezasy conceptos;y el brillo que dieron a estaespe-
ciede estilo los italianosen el siglo XVI, exageradodes-
puésen España,produjo las extravaganciasdel cultera-
nismo, cuandolos árabesy los españoleshabíanya de-
jado de estaren contacto.¿Diremosque el carácterde
la poesíade los trovadoresse debea los árabes,y que
así fueron éstos, aunqueno inmediatamente,los maes-
tros de los italianos y de los españoles?En estaparte,

(*) Tomo VIII, página 595. (NOTA DE BELLO).
(**) Número 527. (NOTA DE BELLO).
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nos pareceque M. de Sismondise ha dejadollevar de-
masiadode la autoridaddel historiadorde la literatura
italiana, Guinguené.Perolos límites del presentediscur-
so no nospermitendetenernosen estamateria,que aca-
so senos proporcionarátratarmás extensamenteen otro
número.Volvamosal Cid.

Rebajandocercadeun siglo a la antigüedadque co-
múnmentesesuponea estePoema,le quedatodavíabas-
tanteparaquele consideremoscomoun monumentopre-
cioso, que debenestudiar los amantesde la lengua,y
los que seinteresenen la historia de la literaturamoder-
na. En cuantoa su méritopoético,seríade desearque la
versificaciónse sujetasea leyes más determinadas.Otro
gravedefectoesla falta de ciertosingredientesqueesta-
mos acostumbradosa mirar como esencialesa la épica,
y aun a todapoesía.No hay aquellasaventurasmaravi-
llosas que sonel alma del romance;no hay amores;no
hay símiles;no hay descripcionesamenas.Bajo estosres-
pectos,el Poemadel Cid estáa grandistanciade los me-
joresromancesde los troveres.Perola propiedaddel diá-
logo, la pinturaanimadade las costumbresy caracteres,
la naturalidadde los afectos,el amablecandorde las ex-
presiones,y, lo que verdaderamentees raro en aquella
edad,el decoroque reinaen casitodo él, y la energíade
algunospasajes,le dan un lugar muy distinguido entre
lasprimerasproduccionesde lasmusasmodernas.Es sen-
sible queno tengamosuna mejoredición del Cid que la
de Sánchez,apenaslegible, por el gran númerode erra-
tas y corrupcionesque afeanel texto. Sánchezpudo a lo
menoshabercorregidolas más groseras,acusandola lec-
ción del manuscritoen notas,lo que sin perjudicara la
fidelidad más escrupulosa,hubiera hecho menos difícil
e ingratala lecturade la obraque sacóa luz. Su glosario
tampoco es completo; sus interpretacionesson a veces
aventuradas,a vecesmanifiestamenteerróneas..

460



Noticia de la obra de Sismondi

De la gravealteracióny corrupciónqueha sufrido el
texto del Cid, provieneel exageradoconceptoque seha
formadode la inculturay rudezacon que estáescrito,y
de la antigüedadde su fecha. Ha nacido también de
aquíla falta de intención poéticaque Bouterwecky Sis-
mondi suponenaun a lo que hoy nos parecemásbello
y divertido en esteromance.Nosotros,que hallamosen
él menosde histórico, damospor consiguientemás mé-
rito a la imaginacióndel autor.

Lo vasto y lo importantede los objetosa que seha
dedicadocon tanbuensucesoM. de Sismondi,comohis-
toriadorcivil y literario, como economistay filósofo, no
le han dejadoprestarbastantetiempo y atencióna las
letrasespañolaspara familiarizarsecon la lenguay sis-
tema métricode estanación,estudiarsus antigüedades,
penetrarsede su espíritu, y poder así juzgar y calificar
con plenoconocimientosusprincipalesproducciones.Así
estapartees, por desgracia,en la que podemosseguirle
con menos confianza.Perosólo podemosindicar a la li-
gera algunosde los puntos en que sus noticias nos pa-
recenpocoexactas,o sus juicios menosfundados.M. de
Sismondiatribuye a los romancesdel Cid de la colec-
ción del poeta alemánHerder una antigüedadmuy su-
perior a la verdadera,que en el mayor númerono llega
al siglo XV. Da asimismoa la Historia de las guerrasci-
viles deGranadaun carácterhistórico que no tiene. “To-
daslas justas (dice), todos los combatesde la corte de
los últimos reyes moros erancelebradospor los castella-
nos; y estosromancesviejos se hallan en la Historia de
las guerrasciviles”. Peroestosromances,escritosdespués
que había desaparecidoaquellacorte, pertenecena los
mejoresdías de la poesíacastellana,a la edadde Lope
de Vega; las justas,combatesy amoresque secantanen
ellos son absolutamenteimaginarios.Aun los romances
quemáspropiamentesellamanviejos,comolos queexis-
ten en el cancionerode Amberes de 1555, apenaspue-
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den suponersede fecha anterior al siglo XVI, excepto
algunos,que, si no nos engañamos,debenmirarsecomo
fragmentosdeantiguospoemas~, aunqueciertamentere-
tocadosy acomodadosal lenguajede la épocaen que se
dierona la prensa.Creemostambiénque M. de Sismondi
ha juzgadocon demasiadaseveridada Ercilla, Lope de
Vega, Calderóny otros de los clásicoscastellanos.Pero
cuandovemosque acusade oscuroen los pensamientos
y las expresionesel bello sonetode Lupercio de Argen-
solaque empieza:

Imagenespantosade la muerte,

no nosadmiramosdeencontrarletan poco sensiblea las
bellezasde los poetascastellanos,puesaquel sonetono
puedeseroscuro a ninguno que tenga un medianoco-
nocimiento de la lengua en que estáescrito.

A pesarde estosque creemoserrores,y de algunas
omisionesinexcusables,hay mucho gusto, mucharazón,
muchafilosofía aun en la partede la obrade M. de Sis-

(*) En uno de los cuadernos de notas, tomadaspor Bello durantesus
lecturasen el Museo Británico, figura el siguiente apunte manuscrito, que Mi-
guel Luis AmunáteguiAldunate transcribeen la “Introducción” a O. C. y, pp.
xxxiii-xxxiv:

“Hay un poema completo de los infantes de Lara en la colección de Se-
púlveda,Amberes,1551, que tiene por título: Romancesnuevamentesacadosde
la crónica de España,compuestospor Lorenzo de Sepúlveda.

“El poema de los infantesde Laraque forma parte de esta colección, consta
de doce romancesen que se continúa sin la más leve interrupción el hilo de la
historia; y del uno al otro varía frecuentemente(no siempre) el asonante,que
se conserva constantementeen cada uno.

“Empieza asíel primero:
De los reinosde León, Bermudo tiene el reinado;

en esa ciudad de Burgos, bodasse habíanconcertado.
Rui Velásquezes de Lara, el que ha de ser desposado;
casarsecon doña Lambra; mujer es de gran estado,etc.

“Verso leonino:

Rui Velásquezenojado otro golpe le ha tirado.

“El estilo no es antiguo; y aunque el consonantemenudeano poco, hay
muchasrimas que solamenteasuenan”. (coMisloN EDITORA, CARACAS).
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mondi, relativaa la España.Citaremosenpruebade ello
su juicio del Quijote, que nosparecelo mejor de cuanto
seha dicho sobreestaobrainmortal:

“Cervantes(dice) debesu inmortalidada Don Qui-
jote. En ningunaobra de ningunalengua,ha sido más
delicada,y másfestivaal mismotiempo, la sátira;en nin-
guna, se ha visto una invención más feliz, desenvuelta
de un modo másingeniosoy atractivo.Todoshan leído
el Quijote; estelibro no essusceptibledeanálisis.¿Quién
no conocea aquelhidalgomanchego,que,enfrascadoen
la lecturade los libros de caballerías,pierdeel juicio, se
figura estaren el tiempo de los paladinesy de los encan-
tadores,seproponeimitar a los Roldanesy Amadises,en
cuyas historias ha encontradotanto entretenimientoy
placer, y vestido de sus mohosasarmas,montadoen su
viejo y descarnadorocín, va por bosquesy camposen
demandade aventuras?Todos los objetoslos ve al través
de su fantasíapoética;a cadapasose .e presentanjaya-
nesencantadoresy paladines;y todos los trabajosy des-
graciasque le sucedenno son bastantespara desenga-
ñarle. Peroél, y su fiel Rocinante,y su buen escudero
SanchoPanza,hanocupadoya sulugaren nuestraimagi-
nación;todos los conocencomo yo; nadapuedodecir de
nuevo sobresu caráctero su historia; me limitaré, pues,
a hablardel plany mirasdel autor, y del espírituque le
animabaen la composiciónde estaobra.

“Este libro tan entretenido,estetejido de aventuras
tan graciosasy tan originales, no nos suministrarámás
que reflexiones serias. Es indispensableleer el Quijote
mismo,si sequierepercibir todo lo quehay de risible en
el heroísmodel caballero,y en el terror del escudero,
cuandoen la oscuridadde la nocheoyen los terriblesy
repetidosgolpes de los batanes.No hay extracto que
puedadar ideade lo festivo de lasocurrenciasde la ven-
ta, que a los ojos de don Quijote era siempreun castillo
encantado,y en que sucedióa Sanchola desgraciadel
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manteamiento.En estelibro solo esdondesepuedeper-
cibir aquelbufonescocontrasteentrela gravedad,el es-
tilo noble, y modalesdecorososde don Quijote, y la
ignorantegroseríade Sancho.Sólo Cervantesha sabido
hallar el secretode hacer interesantelo ridículo, y de
reunir lasburlas de la imaginación,quenacende la serie
de sucesosy lancesen que se presentansus personajes,
y lasburlasdel entendimiento,que sedesenvuelvenen la
pinturade ios caracteres.Los que le han leído, no po-
dríansufrir un extracto,y a los que no le han leído, no
puedomenosde felicitarlos por el placerque todavíase
tienenguardado.

“La invenciónfundamentaldel Quijote es el contras-
te perpetuoentreel espíritu poéticoy el de la prosa.La
imaginación,la sensibilidad,todas las prendasgenerosas
realzana nuestrosojos el carácterde don Quijote. Los
hombres de un alma elevada se proponen ser en la
vida los defensoresde los débilesy menesterosos,la tu-
telade los oprimidos,los campeonesde la justicia y de la
inocencia.Como don Quijote, hallan por todaspartesla
imagende las virtudes a que rinden culto; creen que
el desprendimiento,la nobleza,el denuedo,en unapala-
bra, la caballeríaandante,reinan todavíaen la tierra; y
sin tomar el pulso a sus fuerzas,arrostranmil peligros
por un mundoingrato,y sesacrificana las leyesy prin-
cipiosdel ordenimaginarioque sehan creado.Estacon-
sagracióncontinua del heroísmo,estasilusiones de la
virtud, formanel objeto másgrandey bello que nospre-
sentala historia del génerohumano; estees el temade
la poesíasublime, que no .es otra cosa que el culto de
los sentimientosdesinteresados.Pero el mismo carácter
que a cierto viso nospareceadmirabley elevado,mirado
de acábajo muevea risa; primeramente,porquenadaes
tan risible como las equivocaciones,y porqueesnecesa-
rio que quienve caballeríay heroísmopor todaspartes,
seequivoquea cadapaso;ensegundolugar,porque,des-
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puésde estoserroresy extravíos del entendimiento,la
vivacidadde los contrastesesuno de los mediosmáspo-
derososde .excitarla risa,y nadacontrastamásfuertemen-
te que la poesíay la prosa,las ideasromancescas,de que
se alimenta la imaginación,y las menudenciastriviales
de la vida, el heroísmoy el hambre,el palaciodeArmida
y una venta,las princesasencantadasy Maritornes.

“Fácil esya echarde ver porqué esque algunoshan
creídoque el Quijote esel libro más triste que seha es-
crito jamás;en realidad,la ideafundamental,la moral de
la fábula es profundamentetriste. Cervantesnos ha
puestode bulto la vanidad de la grandezade alma, las
ilusionesdel heroísmo.El nosha pintadoen don Quijote
un hombrede grandescalidades,que es por ellas mis-
mas constantementeridículo. Don Quijote esvalienteso-
bre todocuantonoscuentanlashistoriasdelos héroesmás
alentados;sin pensaren la desproporciónde sus fuerzas,
searrojaa los mayorespeligrosterrestres,y sobrenatura-
les; su pundonorno le permite vacilar un momento en
cumplir sus promesas,ni desviarseun punto de la ver-
dad.Tandesinteresado,comovaliente,peleasólo por la
gloria y por la virtud; si quiere ganarimperios, es para
dar ínsulasa SanchoPanza.Amanteel másfiel y el más
rendido,guerreroel máshumano,el mejor amo,el caba-
llero másinstruido, dotadode un gusto fino y de un en-
tendimientocultivado,sobrepujamucho en bondad,leal-
tad y bizarríaa los Roldanesy Amadisesque se propu-
so por modelos. Perocon todasestasprendas,sus más
generosasempresasno le granjeanmásquegolpesy con-
tusiones;su deseode gloria le lleva a turbar la paz de
Ja sociedad;los jayanescon quienescreelidiar son mo-
linos de viento; las princesasque piensa sacarde las
manosde encantadoresmalvados,sonunaspobresmuje-
res, que se espantande verle, y cuyos criadosmaltrata;
finalmente cuandohace alarde de desfaceragravios y
enderezartuertos,el bachillerAlonso Lópezle responde
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con bastanterazón:—No sé cómo puedaseresode en-
derezartuertos,puesa mí de derechome habéisvuelto
tuerto,dejándomeuna piernaquebrada,la cual no seve-
rá derechaen todos los díasde su vida; y el agravioque
enmíhabéisdeshecho,hasido dejarmeagraviadode ma-
nera, que me quedaréagraviadopara siempre; y harta
desventurahasido toparconvoz qnevais buscandoaven-
turas.—La consecuenciaque sesacanaturalmentede las
de don Quijote es, que cierto gradode heroísmono sólo
esperjudicial a quien le alimentaen sí, y a quienseha
resueltoa sacrificarseporel biendeotros, sino igualmen-
te peligrosoa la sociedad,cuyo espíritu e instituciones
contraría,introduciendoen ella el desorden.

“Una obra que trataselógicamenteestacuestiónse-
ría tan triste, comohumillantea la humanidad;pero una
sátiraescritasin hiel puedeserla obra másfestiva,por-
que se conoceque el que burla, y aquellosa quienesse
dirige la burla, son ellos mismossusceptiblesde genero-
sidad y de sacrificios, y pertenecena aquellaclase de
personasde medianaesfera,de cuyo númeropudo haber
salidoun don Quijote. Efectivamentehabíaen el carác-
ter deCervantesuna especiede caballeríaandantesca.El
amorde la gloria le arrancade la paz de los estudiosy
placeresdomésticos,y le alista bajolasbanderasde Mar-
co Antonio Colona. Sin salir jamásde la clasede soldado
raso,sealegradehaberperdidoun brazoen la batallade
Lepanto,y de llevar en su personauna memoriade la
más gloriosafunción de armasde la cristiandad.La in-
trepidezy audaciaque muestraen su cautiveriode Ar-
gel, excitanla admiracióny le granjeanel apreciode sus
amos.En fin, despuésde haberrecibido la extremaun-
ción, sabiendoque no ha de sobrevivir al siguiente do-
mingo, contemplala muerte con aquella alegre indife-
rencia,quele vemosmanifestaren la prefacióny dedica-
toria del Persiles.Pareceque estos últimos escritosnos
presentanen su misma personael héroe desengañado,
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que al fin abre ios ojos a la vanidad de la gloria y a
las falacesesperanzasde una ambición,que tanto tiem-
po ha luchadoen vano contrael disfavor de la fortuna.
Si “todo el artedel buengusto estáen burlarseuno de
sí mismo”, Cervantesmanifiestamucho en presentarnos
él mismo su lado flaco, y ponernosa la vista lo ridículo
de sus más generososesfuerzos.Todo hombreentusiasta
seasociade buenaganacon Cervantes,y seríe gustosa-
mentede una burla, que sedirige contraél mismo, con-
tra todo lo que amay respetamás, y que sin embargo
no le sonroja

De aquípasaM. de Sismondia analizarel objeto se-
cundariodel Quijote, que fue el desterrarla ociosalec-
tura de los libros de caballería.Como en estapartehay
menosnovedad,la omitiremos.

“El vigor del talentode Cervantes(continúadespués
M. de Sismondi) se despliegaprincipalmenteen lo có-
mico, enuna especiede gracejo,que no ofendejamásni
a las costumbres,ni a la religión, ni a las leyes.El ca-
rácterde SanchoPanzay el de su amo sehacenresaltar
admirablementeuno a otro. El uno es todo poético, el
otro todo prosaico.En Sanchoestándesenvueltastodas
las calidades del hombre vulgar, glotonería, pereza,
egoísmo,cobardía,habladuría,malicia; pero las acom-
pañala fidelidad, ciertabondadde corazón,cierto grado
de sensibilidad,que no nos permiten aborrecerle.Cer-
vantessintió por una especiede instinto que no debía
sacarsea las tablas en una novela cómica un carácter
odioso:quiso que burlándonosde don Quijote y de San-
cho, amásemosal uno y al otro; y los hizo contrariosen
todo, sin quepor esoseael uno exclusivamentevirtuoso,
y el otro exclusivamentedepravado.Don Quijote delira,
dejándosellevar de aquellafilosofía del alma, que nace
de los sentimientosexaltados;y Sanchono se conduce
con másjuicio, tomandopor reglaaquellafilosofía prác-
tica, fundadaen el cálculosegurode la utilidad, y cuyos
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axiomasse hallan en los refranesy proverbios de todos
los pueblos.Cervantessatiriza con igual donairela poe-
síay la prosa;si endon Quijote esridículo el entusiasmo,
no lo esmenosen SanchoPanzael egoísmo.

“La invenciónde la fábulageneraldel Quijote, la in-
venciónde cadauna de lasaventuras,su encadenamien-
to, sonotrostantosprodigios de imaginacióny de chiste.
Lo propio de la imaginaciónes crear.Si noseslícito ha-
ceruna aplicaciónprofanade las palabrasdel evangelio,
la imaginaciónllama las cosasque no son como si fue-
sen; y en efecto los objetosevocadosuna vez por una
imaginaciónvigorosa,quedanestampadosen la memo-
ria de los hombres,como si hubieranexistido realmente.
Suscalidadesy hábitossonde tal modo fijos y determi-
nados, sus formas se hanpresentadocon tal viveza al
espíritu;estosobjetossehan apropiadode tal manerasu
lugar en la naturaleza,y se han eslabonadotan íntima-
mente con la cadenageneral de los seres,que se nos
hacemás difícil despojarlosa ellos de la existencia,que
a la cosasy personasreales.Don Quijote y Sancho,el
cura y el ama, ocupanen nuestrafantasíay en la de
todos los lectoresun lugar queya no puedequitárseles.
Allí vemoslos camposde la Mancha,y las soledadesde
SierraMorena: allí senospone de bulto la España;allí,
como en un fiel espejo,seretratanlas costumbres,usos,
y espíritude sushabitantes;el Don Quijote nosda a co-
nocer estanaciónoriginal mejor que las más circunstan-
ciadasobservacionesy descripcionesde los viajeros.

“Pero Cervantesno quiso hablarsólo al entendimien-
to, o laboreartan sólo la mina de las graciasy chistes.
Si su principal héroeno podíaexcitarun interésdramá-
tico, los episodiosque ha sembradoen la acciónprinci-
pal atestiguanque era dueño,cuandoquería,de desper-
tar pasionesmás vivas, pintando afectostiernos y apa-
sionados,encadenandolancesentretenidosy maravillo-
sos.Las novelasde la pastoraMarcela,de Cardenio,del
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Cautivo, del Curioso Impertinente,son en extremo va-
rias por los sucesos,caracteresy estilo. Acaso sepodría
censurarla largaintroduccióncon queprincipian,y cier-
ta pedanteríaen la exposicióny en los razonamientos;
pero desdeque la acción se anima,los personajesse en-
noblecen,y el estilo es patético.

“El del Quijote es inimitablementebello; ningunade
sus traduccionessele acercaen él. Tiene el candor,no-
blezay simplicidad de los antiguosromancescaballeres-
cos,y al mismo tiempo una viveza de colorido, unapro-
piedadde expresión,una armoníade períodos,quenin-
gún escritorespañolha igualado. Algunos razonamien-
tos de don Quijote sehan hechoaltamentecélebrespor
su bellezaoratoria. Tal esel quehacesobrela felicidad
del siglo de oro en la mesade los cabrerosque le obse-
quian con bellotas avellanadas.En el diálogo, el modo
de expresarsedon Quijote es siempreelevado, siempre
tiene la pompay los giros antiguos; sus palabras,como
su persona,jamásdeponenel yelmo y la coraza;y otro
tanto másrisible nosparecenlasvulgaridadesde Sancho.
Don Quijote le prometeel gobiernode una isla, que lla-
ma siempreínsula, término de los libros de caballería;y
Sanchorepite enfáticamenteestapalabrasin saberqué
es lo que significa, cautivándoletanto más el lenguaje
misteriosode su amo, cuantomenoslo entiende”.
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XV

LITERATURA CASTELLANA *

1

Casitodo lo que se escribefuerade Españasobrela
literaturaespañolaabundadeerrorese inexactitudesque
descubrenescasosconocimientosde la historia civil o
literaria de aquellasingularnación. Si se tocapor inci-
denciala historia civil, se ve que los escritoresextranje-
ros tienen poca o ningunanoticia de lo mucho que se
ha trabajadoen los dos últimos siglos para ilustrar los
analesde la monarquíay purgarlosde las patrañasadop-
tadaspor Florián deOcampo,Ambrosio de Morales,Ga-
ribay, Juande Marianay otroshistoriadores,en unaedad
enqueseescribíaconnerviosy pureza,perosecompilaba
sin crítica. Para los unos, Bernardodel Carpio es un
personajeno menoshistóricoy real,que el Cid o el Gran
Capitán;para los otros, los amoresdel rey Rodrigo y la
Cava y las traicionesdel conde don Julián y del arzo-
bispodon Opassonhechosindubitables,que figuran en-

(*) Con el título de “Literatura castellana”insertó estos dos artículosen
El Araucano. Santiago, 23 de mayo, 27 de junio y 18 de julio de 1834; y 15 de
enerode 1841. Fueron.incluidos en el vol. VI de las Obras Completas,Santiago,
1883, pp. 257-280.(coMisloN EDITORA, CARACAS).
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tre las causasprincipalesque abrieronlaspuertasde Es-
pañaa los árabesy facilitaron su conquista.M. de Sis-
mondi (crítico por otra parteinstruidoy sensato,queha
calificado con fino gustoy admirablefilosofía el verda-
dero espfritude algunosde los clásicoscastellanos)cree
todavíaa pie juntillas en las campañasdel Campeador
duranteel reinadode Fernando1, en el duelo entreeste
joven guerreroy el padrede la hermosaJimenaGómez,
y en otrasaventurasnovelescasque de los romancespa-
sarona las crónicase historias,y cuyo fabulosocarácter
ha demostradosiglos haceel doctoy laboriosofray Pru-
denciode Sandoval,uno de los críticos que se han de-
dicado con mejor sucesoa separarlo verdaderode lo
falso en la historia de la media edadespañola.Esto por
lo que tocaa la historia civil. En cuantoa la literaria,no
sonmenos graveslos deslicesde los eruditostranspire-
naicos, ya equivocandofechas, ya confundiendoescri-
tores, ya erigiendosistemassobredatoserróneoso insu-
ficientes. Se podríadecir de la mayorparteque hanhe-
cho la teoríade la formacióny geniode la literatura es-
pañola, como Descartesideó el sistema del universo,
dandoalas a la imaginaciónantesde aquelexamenpa-
ciente que recogelos hechos,los acrisola,y deducede
principios seguros,consecuenciasexactas.Así es que no
tenemoshastael día sobreestamateriamás que nove-
las brillantes: cuadrosgalanos,que deleitanpor el colo-
rido, pero en que se echamenosel mérito indispensable
de la fidelidad.

Una de las cosasqueen nuestrosentir sehanexage-
rado másesla influenciade los árabesen la lenguay li-
teraturacastellana.No hay duda que, miradapor enci-
ma la seriede conquistasy revolucionesde queha sido
teatrola Península,todopareceanunciarunamezclasen-
sible, una preponderanciadecidida de orientalismo en
el genio intelectualy moralde los españoles.Los árabes
tuvieronsojuzgadapor ocho siglos todao granpartede
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España;y la mitad deesteespaciode tiempo bastóa los
romanospara naturalizarallí su idioma, sus leyes, sus
costumbres,su civilización, sus letras. Romadio dos ve-
ces su religión a la PenínsulaIbérica. Juzgandopor ana-
logía, ¿noeranaturalquela largadominaciónde los con-
quistadoresmahometanoshubieseproducidootra meta-
morfosissemejante,y que encontrásemosahoraen Espa-
ña el árabe,el alcorán,el turbantey la cimitarra, en vez
de las formas socialeslatino-germánicas,apenasmodifi-
cadasporun ligero matiz oriental?Peronuncaestánmás
sujetos a error estosraciociniosa priori, que cuandose
aplicanal mundomoral y político: en éste,como en el
físico,no essólo la naturalezade los elementos,sino tam-
bién su afinidad respectiva(circunstanciade que regu-
larmentese hacepoca cuenta) lo que determinael re-
sultadode la agregacióny el carácterde los compuestos.
Los elementosibérico y arábigosemezclaroníntimamen-
te; perono sefundieronjamásel uno en el otro; un prin-
cipio eterno de repulsiónagitabala masa;y luego que
cesóla acciónde las causasexternasque los comprimían
y los solicitabana unirse, resurgieronconuna fuerzapro-
porcionadaa la violencia que habíansufrido hastaen-
tonces.Era fácil convertir las iglesias en mezquitas,co-
mo lo fue despuésconvertir las mezquitasen iglesias;
masel alcoránno pudo prevalecersobreel evangelio.La
lenguase hizo algo más huecay gutural, y tomó cierto
númerode vocesa los dominadores;pero el gran caudal
de palabrasy frasespermaneciólatino. Por unaparteel
espíritu del cristianismo,por otrael de la caballeríafeu-
dal, dieron el tono a las costumbres.Y si las cienciasde-
bieronalgo a las sutilesespeculacionesde los árabes,las
buenasletras,desdela infancia del idioma hastasu vi-
rilidad, se mantuvieronconstantementelibres de su in-
flujo.

En la poesíacastellana,segúncreernos,puedenseña-
larsevariasépocas.Primera: la de los poemasnarrativos
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populares,a cuyaclaseperteneceel antiguoromancedel
Cid, y a quedieronel tipo los trovereso poetasfranceses
del otro lado del Loira. Segunda:la de las cancioneslí-
ricas, fábulas,serranasy otrascomposicionesligeras,co-
mo lasdel Arciprestede Hita, génerosen quelos castella-
nos imitaron tambiéna los troveres,y algo mástardea
los trovadoresprovenzales.Tercera:la de la poesíaclá-
sica, ilustradapor Boscán, Garcilaso,Hurtado de Men-
doza, Luis de León, Ercilla, Rioja, los Argensolas,Vi-
rués y otros que se formaron a un tiempo sobre los
modelosde la antigüedadromanay de la Italia moder-
na. Cuarta: la épocapresente,que rayóen el reinadode
Carlos III, época en que, como todos saben, domina
principalmenteel gusto de la modernaescuelafrancesa.
Mas el ingenioespañolno secontentócon seguirlas hue-
llas de las nacionescon quienesestuvoen contacto,sino
que supo abrirse también rumbos nuevos. Lo que lla-
mamosahora romances (composicionescortasen verso
asonante,a que los ingleseshan dadoel nombrede ha-
llads, porqueseasemejanmuchopor la materiay el es-
tilo a las que tieneneste nombreen su lengua),es una
producciónindígenadel sueloespañol;y lo esigualmen-
te aquellacomediaen que campeancon tantamagnifi-
cencialas creacionesde una fantasíadesarreglada,pero
original y brillante: la comediade Lope de Vega y Cal-
derón, rica mina que beneficiaronCorneille, Moli~re,
Scarron,Lesage,Metastasio;y a que el primero de es-
tos escritores debió algunasde sus más felices inspi-
raciones.

En ningunade las épocasque hemosindicadoalcan-
zamosa percibir el menorresabiode influenciasárabes;
y por el contrario la analogíade las obrasque en cada
una de ellas sehan dadoa luz con los dechadosya fran-
ceses,ya provenzales,ya italianos, es tan señalada,tan
evidente,y tenemostantaspruebasextrínsecasquela con-
firman, que nos pareceimposible dudar de ella. Tan
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ciertoesparanosotros,que el autor,cualquieraque sea,
del Cid, imitó las gestaso historiasrimadasde los tro-
veres,como que Moratín, Quintana,Cienfuegosy Mar-
tínez de la Rosahanadoptadoen sus composicionesdra-
máticaslas reglas, el gusto y estilo del teatro francés
moderno.Y aún nos atrevemosa decir, despuésde un
atentoexamen,que es mayor todavíay más visible esta
influencia francesaen la antigua epopeyaespañola.Es
cosadigna de notarque jamásha sido la poesíade los
castellanostan simple, tan natural, tan desnudade los
atavíosbrillantes que caracterizanel gusto oriental, co-
mo en el tiempo en queeranmás íntimaslas comunica-
cionesde los españolescon los árabes;que los campeo-
nesalarbesno aparecenen los antiguosromancesde los
españoles,sino a la maneraque los guerrerostroyanosy
persasen la poesíade los griegos,como enemigos,como
tiranos advenedizosque era necesarioexterminar,como
materiade los triunfos de la patria; y que el abusode
los conceptosy de las metáforas,el estilo hiperbólicoy
pomposo,en una palabra,lo que sellama orientalismo,
no infestó las obrasespañolas,sino largotiempo después
dehabercesadotodacomunicacióncon los árabes;como
que fue, en realidad, una producción espontáneadel
Occidente.

La asercióndel ascendientefrancésen los primeros
ensayosde la poesíacastellanapareceráa muchosuna
paradoja.Los límites de esteperiódicono nos permiten
tratar el asuntocon la extensiónquemerece;pero en al-
gunosde los númerossiguientes,podremosacasoindicar
a la ligera los principalesfundamentosque hemosteni-
do parapensarasí.

II

El Poemadel Cid esprobablementeel más antiguo
queseconoceencastellano.Procuraremos,pues,rastrear
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porsu medio las fuentesde dondelos poetasde Castilla
tomaronel gusto,el estilo, las reglasde composiciónque
caracterizansus más tempranosensayos.Peroantetodo
no será inoportunofijar con alguna exactitudla verda-
deraantigüedadde un Poemaque tanto ha llamado la
atenciónde los literatos españolesy extranjeros,y que
por másde un título la merece.

Los que creenque se compusopoco despuésde los
díasdel héroe (quefalleció el año de 1099),exageransu
antigüedad.Don TomásAntonio Sánchezconjeturaque
se escribiócomo medio siglo después,esto es, hacia el
año 1150. Perolas pruebasque alegano nos parecende-
cisivas.

El único manuscritoque se conocede estePoema,y
de que se valió Sánchezpara darlo a luz, es el que se
conservaba,y acasoseconservatodavíaenVivar, pueblo
cercanoa Burgos, y que, si hemos de dar crédito a las
tradicionesnacionales,fue la cunadel CampeadorRuy
Diaz, quepor esose apellidóde Viva’r. Mas estecódice,
segúnconfiesael mismoSánchez,manifestabapor la le-
tra, y aun por la fechano haberseescritoantesdel siglo
XIV. Veamos,pues, si el Poema suministra indicios o
pruebas internas de que pueda colegirse mayor anti-
güedad.

Hállanseal fin estosversos:

Ved cual ondra crece al que en buen hora nació,
cuandoseñorasson susfijas de Navarraede Aragon.
Hoi los reyesde Españasos parientesson.
A todosalcanzaondrapor el queen buenhoranació.

La ediciónde Sánchezdice,A todas; errataevidente,
o del códice, o de la imprenta,porque este adjetivo no
puedereferirsesino a reyes.Dice, pues,el poetaqueen
su tiempo todas las familias reinantesde Españahabían
emparentadocon la del Cid; y por consiguiente,la ma-
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yor antigüedadque es posible dar a la obra es la de
principios del siglo XIII, como vamosa ver.

Don García Ramírez, nieto de Ruy Diaz, subió al
trono de Navarraen 1134. La sangrede Ruy Diaz entró
en la familia real de Castilla en 1151 por el casamiento
del infante don Sancho,hijo del emperadordon Alfonso,
con Blancade Navarra,descendientede don GarcíaRa-
mírez. Llevóla al trono de Portugal Urraca de Castilla,
esposade Alfonso II, que empezóa reinar en 1212. Y
los reyes de Aragón no parecenhaberentroncadocon
ella hastael año de 1221, por el matrimonio de don Jai-
me el Conquistadorcon Berenguelade Castilla. El Poe-
ma no se compuso,pues,antesdel siglo XIII, ni pro-
bablementeantesde 1221.

Omitimos otrosdatoscronológicosquesugiereel poe-
ma, porque éstenos ha parecidodecisivo, y porque lo
confirman superabundantementela multitud de hechos
falsosque el autoratribuyeal Cid, y la pocanoticia que
tuvo de los sucesosmásnotablesde la historiade España
en la primeramitad del siglo XII. Es necesariopresupo-
nerquela épicadel siglo XII y principios del XIII espor
lo regularuna historia en verso,escritaa la verdadsin
crítica, y plagadade hablillas vulgares;pero que no se
apartade la verdada sabiendas,o a lo menosno falsifica
descaradamentelos hechos. Las tradiciones fabulosas
con que en tiempo de poca ilustración se desfigurala
historia, y que despuésla credulidadinjiere en ella, no
nacen,ni seacreditande golpe,mayormentelas que su-
ponenuna crasaignoranciay contradicena la historia en
cosasque no pudieron~cultarse a los contemporáneos.
De estaespeciede fábulas,haybastantesen el Poemadel
Cid. Sin salir de los cuatroversoscitados,¿quiénque es-
cribieseenEspañapor1150pudoignorarqueningunade
lashijasdel Cid habíareinadoen Navarrani en Aragón,
y queporel tiempo a que serefiere el poeta,ni aunexis-
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tía comoestadoindependientela Navarra?Sabidoesque
estereino se hallabaentoncesy semantuvoincorporado
a Castillahasta1134, enque fue restauradopor don Gar-
cía Ramírez,nieto del Cid, despuésde haberdejadode
existir sesentaaños.El autor yerra tambiéngravemente
acercade los verdaderoscasamientosde lashijas del Cid;
punto que por cierto no erade difícil averiguación,pues
casaroncon dospríncipesespañoles;el uno de la despo-
jadafamilia de Navarra,y compañerodel Campeadoren
Valencia; y el otro, conde soberanode Barcelona.El
equivocahastalos nombresde lashijas del Cid. ¿Eraca-
pazdetangroseroserroresun españolquesepusiesea es-
cribir la historia de un personajetan célebre, a tiempo
que aún vivían acasoalgunosde suscompañerosde ar-
mas,y cuandoa lo menosla inmediatadescendenciade
ellos estabaderramadapor todaEspaña?No nos parece
verosímil. Cotéjeseel poemacon las memoriasdel Cid
queseconservabanenel siglo XII y queel padreRiscoha
publicadorecientementeen su Castilla; cotéjeseleluego
con las crónicasy romancesque secompusieronmucho
mástarde; y se echaráde ver que el poemasehalla ca-
balmentea lamitad del caminoentrela verídicasimplici-
daddelas unasy los descabelladosy portentososcuentos
de los otros.

Se hacemuchohincapiésobrela rudezay desaliñodel
versoy .estilo parapersuadirla alta antigüedaddel Poe-
ma. Mas estono pruebaa nuestroparecergran cosa.En
el pulimentodelversoy del estilo influyenmuchascausas
quenadatienenque ver con la edaden quehaflorecido
un poeta;influye sugenioparticular,su instrucción,el gé-
nero en que se ejercita,y la clasede lectoresu oyentes
a que destinasu obra; a todo lo cual se junta que no te-
nemosel del Cid comosalió de lasmanosdesu autor,y
queenningunadelasobrasantiguascastellanashay aca-
so tan manifiestasseñalesde la incuria de los copiantes,

478



Literatura castellana

y ningunaaparecetan desapiadadamenteestropeada.A
lo quedebeatenderseparacolumbrarcon tal cual certi-
dumbrela antigüedadde un autor,es al lenguaje.Ahora
bien, ¿pareceen el del Cid menosadelantadala lengua,
menos lejana de sus orígeneslatinos, más semejanteal
castellanodel día,que en las obrasdeGonzalode Berceo
y enel Alejandro,compuestasenel siglo XIII? ¿Sehahe-
cho con algunapuntualidadeste paralelo?Nos inclina-
mos a creerqueno, y que si setomael trabajodehacerlo,
se formaráun conceptoalgo diferentedel que han he-
cho adoptarlas asercionesaventuradasde Sánchez.La
verdadesque,aunparadar a la obra la moderadaanti-
güedadque le atribuimosnosotros,esnecesariosuponer
que el lenguajeha sido en ella retocadoy rejuvenecido
por los copiantes,que en efectosolíanhacerloa menudo
con las obrasantiguas.

UnaobservaciónproponeSánchez,queporser la sola
quetiene algodeespecífico,no podemosdejardediscutir
aquí. Dice que por muchosversosde estePoemase ve
claramentela pronunciaciónquedabanen aquellostiem-
posaciertasvocesqueenel deBerceoya sepronunciaban
de otra manera.Por ejemplo, las voces muerte, fuerte,
lueñ,fuent, seusanallí comoasonantesde Carrión, cam-
peador,amor,sol; lo cual pruebaque sonabanmort, fort,
loñ, font,acercándosemásde estemodo a los vocablosla-
tinos de que sederivan(mors,fortis, longe, fona),y a las
terminacionesde la lenguafrancesao lemosina.La obser-
vaciónes exacta,menosen cuantosuponeque en tiem-
po de Berceosepronunciabanmuerte,fuentecon el dip-
tongoué, en vez de morte, fonte, o ?nort, font, comode-
bieron de enunciarseestasvoces cuandose compusoel
del Cid; porque,si seexaminanlas rimasde Berceo,se
verá queen susobrasno se usajamásel diptongoué de
dichasvocescomo consonantede e. En la poesíacaste-
llana de las edadesposteriores,riman muertecon verte
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y fuenteconmente.En Berceo,no seve un solo ejemplo
de semejantesrimas.Esto pruebaque Berceono pronun-
ciabatampocomuerteni fuente,sino morte,fonte, o mort,
font;y por tanto, nohay motivo paramirar la pronuncia-
ción desutiempo comomásdistantede los sonidosorigi-
naleslatinos, que la del tiempo en que se compusoel
Cid.

En cuantoal sonido de la e final inacentuada,es in-
contestableque en lo antiguosonabamásdébilmenteque
ahora,acercándoseal sonido de la e mudade los france-
ses,lo quedabaa los poetasla libertaddecontaro no con
ella para la medida del verso, en lo cual tampoco ve-
mosquehayadiferenciaentrela pronunciacióndel autor
del Cid, y la deBerceo,segúnpuedecolegirsede su ma-
neradeversificary rimar.

Descontamos,pues, cercade un siglo a la antigüe-
dadque seatribuyecomúnmenteal Cid, y juzgamosque
se compusoen el reinadode FernandoIII de Castilla,
hacia 1230. Le quedaasí lo bastantepara interesarnos
comoun monumentopreciosode la infanciade las letras
castellanas.Si hubiésemosde atenernosexclusivamente
al sabordel lenguaje,no aventuraríamosmuchoen refe-
rirlo a los últimos tiemposde don Alonso el Sabio; pero
hay suficientemotivo para creerque, bajo las manosde
los copistas,ha sufridograndesalteracionesel texto; que
sus voces y fraseshan sido algo modernizadas,al paso
que se ha desmejoradoel verso, oscureciéndosea veces
detodopunto lamedida,y desapareciendola rimay que
por tanto debemosfijarnosen los indicios de antigüedad
que resultan,no sólo de la sencillezy candordel estilo,
sino de las cosasque en él se refieren,por lascualesve-
mos que aunno estabanacreditadasmuchasde las fábu-
las que los cronistasy romancerosdel siglo XIV adopta-
ron sin escrúpuloscomopertenecientesa la historia au-
ténticade Ruy Diaz.
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III

Don Rafael Floranes,citado por el padreRisco en
su Castilla (página69), difiere poco de nosotrosen el
juicio quehacede la antigüedaddel Poemadel Cid. Des-
puésdealegarlos versosquecopiamosennuestroartícu-
lo precedente,y deducirde ellosque el poemadebió de
componerseprecisamentedespuésde 1221 pasaa con-
jeturar que la verdaderafechade su composiciónfue el
año de 1245, y suautorun tal PeroAbad,nombradocon
el título de chantrede la clerecíareal en el Repartimien-
to deSevilladel año de 1253, publicadopor Espinosaen
la historia de aquellaciudad.Cita en pruebade ello es-
tos dosversoscon que terminael poema:

Per Abat le escribió en el mes de mayo,
era de mil e CC.. . XLV años.

Mas a nosotrosnos pareceviolentísimo referir esta
fechaal año 1245de la eracristiana,cuandosesabeque
fue prácticaconstantesignificar por la palabraera, usa-
dade estemodo absoluto,la eraespañola;entrela cual
y la cristiana,hubo siempreuna diferenciade treinta y
ocho años,en que la primera se adelantabaa la segun-
da. La erade 1245 coincide,pues,con el año 1207 de la
era cristiana.

Peroaún hay másque decir sobreesto. En la fecha
referida, según confiesa don Tomás Antonio Sánchez,
editor del Poema,se notabauna raspaduradespuésde
las dos CC, como si se hubiesequerido borrar otra C;
lo cual,y la forma de la letra, que auna Sánchezle pa-
reció serla que se usabaen el siglo XIV, no permiten
dudar que se alteró voluntariamenteel número,con el
objeto de dar másantigüedady valor al códice. Su ver-
daderafechaespor consiguientela del año de 1307 de
la eracristiana.
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Cualquierade las dos leccionesque seadopte,esin-
verosímil que el PeroAbad del Repartimientode Sevilla
fueseel Per Abat escritordel Poema;a que se agrega,
como ya notó Sánchez,que el verbo escribir se aplica
con igual propiedadal compositorqueal merocopiante,
y que parecemáspropioen estosversosel segundosen-
tido, porque el espaciode un mes, suficiente para co-
piar el Poema,no lo eraparacomponerlo.Seríasin duda
de desearque supiésemosquién fue el autorde estepre-
cioso monumentode las antiguasmusascastellanas;pero
es precisoresignarnosa confesarque su nombre ha te-
nido la misma suerteque el ‘de otros muchos,que acaso
con mejorestítulos a la noticia y reconocimientode la
posteridad, -

illacrimabiles
urgentur, ignotiquelonga
nocte

Nos parecedel caso satisfaceraquí a una observa-
ción que nos hizo añosha don BartoloméGallardo,bi-
bliotecarioque fue de las Cortes,y sujetode profundos
conocimientosen la lenguay literatura castellanas.

La Crónica de Alfonso VII, compuestaen latín por
un contemporáneode aquelpríncipe, y publicadapor el
padreFlórezen el tomo XXI de la EspañaSagrada,ter-
mina por unos versosen que el cronistahaceuna enu-
meraciónpoéticade los personajesespañolesy franceses
que concurrierona la célebreconquistade Almería, en
1147. Uno de los caudillosde que seda noticia esAlvar
Rodríguez(nieto de Alvar Fáñez,compañerodel Cid).
Celébrasecon estaocasióna su progenitorAlvar Fáñez,
de quiense dice entreotrascosas:

Ipse Rodericus,Mio Cid saepevocatus,
De quo cantatur,quod ab hostibushaud superatur,
Qui domuit mauros,comites domuit quoquenostros,
Hunc extollebat,se laudeminore ferebat.
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¿Noes éstauna alusiónmanifiestaal Poemade que
tratamos,dondese mencionasiemprea Ruy Diaz con el
título de Mio Cid, y se refieren sus victorias sobrelos
moros,y sobreel condeGarcíOrdóñez,y el de Barcelo-
na, sus émulos?Y ¿nodebemospor consiguienteadmitir
que, cuandose compusola citada crónica, se habíaya
dadoa luz y solíacantarseel Poema?

Nosotrossin embargono vemosque de estosversos
se deduzcaotra cosasino que los hechosdel Cid daban
ya materiapor aqueltiempo a los cantaresde los caste-
llanos. No hay ningún motivo para suponerqueun solo
poetao romancerose dedicasea celebrarlos;antesbien
tenemosporcierto quefueron muchoslos que tomarona
su cargoun asuntotangrandey tangloriosoa laEspaña,
y que elnombredeMio Cid comenzóa resonarenlos ro-
mancesdesdeel siglo XII; añadiendocadaescritornue-
vos hechosy nuevascircunstanciasa la narraciónde sus
predecesores,hastaque con el cursodel tiempollegó a
desaparecerla historia verdaderadel Cid entreel cúmu-
lo de ficciones con que la engalanaron,como a compe-
tencia, los poetas. La objeción del señor Gallardo se
funda, pues, en una suposiciónque de ningún modo
estamosobligadosa admitir: es a saber, que el Poema
del Cid que conocemos,es el másantiguo de cuantosse
escribieronen alabanzade esteilustre español.

Fijada la edaddel Poemadel modo que en nuestro
sentir se acercamás a la verdad,hagamosahorareseña
de las opinionesy juicios de varios críticos españolesy
extranjerosacercade estacuriosaantigualla.Don Tomás
Antonio Sánchez,que la dio por la primera vez a la
prensael añode 1779 en su Coleccióndepoesíascaste-
llanasanterioresal siglo XV, califica así su mérito poéti-
co y su importancialiteraria:

“Por lo que tocaal artificio de esteromance,no hay
que buscaren él muchasimágenespoéticas,mitología,
ni pensamientosbrillantes: aunquesujeto a cierto me-
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tro, todo es histórico, todo sencillez y naturalidad.No
seríatanagradablea los amantesde nuestraantigüedad,
si no reinaranen él estasvenerablesprendasde rustici-
dad, que así nos representanlas costumbresde aquellos
tiemposy las manerasde explicarseaquellosinfanzones
de luenga e bellida barba, que no parecesino que los
estamosviendo y escuchando...Reina en él un cierto
aire de verdadquehacemuy creíblecuantoen él se re-
fiere de unagranpartede los hechosdel héroe.Y no le
falta sumérito paragraduarlede poemaépico,asípor la
calidaddel metro,comopor los personajesy hazañasde
que trata”.

D. Manuel JoséQuintana,en la introducción a sus
Poesíasselectascastellanas,al mencionarestacomposi-
ción, comola másantiguaqueseconoceen nuestroidio-
ma, dice así: “Con unalenguainforme todavía,dura en
sus terminaciones,viciosa en su construcción,desnuda
de todacultura y armonía;conuna versificaciónsin me-
dida cierta y sin consonanciasmarcadas;con un estilo
lleno depleonasmosviciosos y de puerilidadesridículas,
falto de las galascon que la imaginacióny la elegancia
le adornan;¿cómoeraposible haceruna obra de verda-
derapoesía,en que se ocupasendulcementeel espíritu
y el oído? No está,sin embargo,tan falto de talento el
escritor,que de cuandoen cuandono manifiestealguna
intención poética,ya en la invención, ya en los pensa-
mientos, ya en las expresiones.Si, como sospechadon
TomásAntonio Sánchez,no faltanmás que algunosver-
sos del principio, no dejade ser una muestrade juicio
en el autorhaberdescargadosu obra de todaslas parti-
cularidadesde la vida de su héroe,anterioresal destie-
rro que le intimó el rey Alfonso VI. Entoncesempiezala
verdaderahistoria de Rodrigo, y desdeallí empiezael
Poema;contandodespuéssusguerrascon los morosy con
el condedeBarcelona,susconquistas,la toma de Valen-
cia, su reconciliacióncon el rey, la afrentahechaa sus
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hijas por los infantesde Carrión, la solemnereparación
y venganzaque el Cid tomade ella, y su enlacecon las
casasrealesde Aragóny de Navarra,donde finaliza la
obra,indicandoligeramentela épocadelfallecimientodel
héroe.En la seriedesu cuento,no le faltanal autorviva-
cidad e interés;usamucho del diálogo, que es la parte
mása propósitopara animarla narración;y a vecespre-
sentacuadros,que no dejande tenermérito en su com-
posicióny artificio. Talesentreotros ladespedidadel Cid
y deJimenaen SanPedrode Cardeña,cuandoél partea
cumplir su destierro...Hay sin duda grandistanciaen-
tre estadespediday la de Héctory Andrómacaen la Ilía-
da;peroes siempregratala pinturade la sensibilidadde
suhéroe,esbello aquelvolverla cabezaalejándose,y que
entoncesle esfuerceny conhortenlos mismos a quienes
dael ejemplode esfuerzoy de constanciaen las batallas.
Aun esmejor enmi dictamenpor su graduacióndramáti-
ca y su artificio el acto de acusaciónque el Cid intenta
a susalevososyernosdelantede lasCortescongregadasa
estefin. El choqueprimerode los infantesy los campeo-
nesde Rodrigo en el palenqueno dejade teneranima-
ción y aun estilo:

Abrazanlos escudosdelantlos corazones,
abajanlas lanzasavueltascon los pendones,
encimabanlas carassobrelos arzones,
batíenlos caballoscon los espolones;
temblarquierela tierra dond’ eranmovedores.
Martin Antolinez metió mano al espada:
relumbra tod’ el campo...“

El Poemaha sido reimpresoen Alemania (en la Bi-
blioteca Española,Provenzaly Portuguesa,de Schubert,
publicadaenLeipzig, año de 1809); y el alemánBouter-
wek fue, segúncreemos,-el primerescritorextranjeroque
dirigió su atencióna él. No tenemosa la vista su obra

485



Estudios cte Lengua y Literatura Medievales

crítica sobrela literaturaespañola,ni recordamosexacta-
mentelos términosen que le mencionay califica, pero si
no nos engañala memoria,su juicio se diferenciapoco
del que acabamosde copiar,y aun esacasomenosfavo-
rablea las calidadespoéticasde la composición.

Muy otro fue el conceptoque formó de ella el dis-
tinguido poetay literato inglés Mr. Southey,en el pró-
logo a su Chronicle of theCid; novelaromancescaen que
refundió junto con el poemaia antiguaCrónica de Ro-
drigo Díaz, compiladadespuésdel reinadode don Alon-
so el Sabio, y dadaa la prensapor el abadfray Juande
Velorado. “Nadie puededudar (dice Mr. Southey) que
el lenguajedel Poemaesconsiderablementemás antiguo
que el de GonzalodeBerceo,quefloreció por 1220; ape-
nasbastaun siglo para dar razón de la diferencia;hay
pasajesque me hacencreer fue obra de un contempo-
ráneo”. (En estaparte nos atrevemosa diferir entera-
mentede Mr. Southey).“Sea de esto lo que fuere, no
hay dudaque esel poemademásantigüedadque existe
en la lenguaespañola;en mi sentir es decididae incom-
parablementeel más bello”.

Algo semejantees el juicio de Mr. Hailam, en su
Hi$toria de la Edad Media (capítuloIX, parteII): “Pa-
saríapor alto la literaturade la Península(dice estees-
critor), si no fuesepor un poemacurioso, que oscurece
consubrillo lasdemásproduccionesdeaquellostiempos.
Hablo de una historia métricadel Cid Ruy Diaz, escrita
en un estilo bárbaro,y en un ritmo informe, pero con
unaanimacióny vivacidadde pincel verdaderamenteho-
méricas.Es de sentirquehayaperecidoel nombrede su
autor; mas su fecha no pareceposterior al año 1150,
cuandoaúnseconservabafrescala memoriade las proe-
zasdel héroe,y no habíanestragadoel gusto españollos
trovadoresprovenzales,cuya manera,del todo diversa,
habríapodido tal vez, cuandono pervertir al poeta,dis-
minuir a lo menossu aceptacióny popularidad.Un juez
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competenteen la materiaha dichoque el Poemadel Cid
es,sin comparación,el másbello que existeen la lengua
española.Por lo menosaventajaa todo lo que seescribió
en Europaantesdel aparecimientodel Dante”.

M. Sismondede Sismondi,en su Literatura del Me-
diodía de Europa, ha hablado más a la larga de este
Poema,dando una idea general de su asunto, y co-
piando algunos de sus pasajesmás notables.El ha si-
do, si no estamosengañados,el primero a quienocurrió
el pensamientode la influencia de las ideasy gusto de
los árabesenestacomposición;pensamientoque después
hasido adoptadoporotros, aunquecon fundamentosde-
bilísimos, como más adelanteveremos.He aquí lo que
dice deella esteescritor,en el capítuloXXIII de la obra
citada (páginas115 y siguientesde la edición de 1813,
única que hemospodido consultar): “Aunque estepoe-
ma en su versificacióny lenguajeescasi absolutamente
bárbaro,nos parecemuy notable por la cándida y fiel
pintura que nosofrecede las costumbresdel siglo XI, y
aun más todavíapor su fecha, supuestoque es el más
antiguode los poemasépicosque existenen las lenguas
modernas.

“El Poemadesciendea menudoal estilo de un cro-
nista bárbaro; pero cuenta los hechos con fidelidad”;
—(todo lo contrario;estálleno deerroreshistóricos,y de
tradicionesvulgaresdesmentidaspor documentosirrecu-
sables)—“los ve y nos los hacever. . . La descripción
animaday dramáticade las Cortes” —(convocadaspara
juzgarde la causaentreel Cid y los infantesde Carrión,
susyernos)— “es acasola partemás interesantey diver-
tida deestePoema;si bienmenoscomo poesía,que co-
mo historia, o comopinturade costumbres...Se asegu-
ra que la crónicaoriginal del Cid fue escritapoco tiem-
po despuésdesu muerte,en árabe,por dosde sus pajes
musulmanes;deestacrónicasesacóprimeramenteel Poe-
ma, despuéslos romances,y últimamentemuchasde las
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tragediasmás estimadasdel teatro español.El Poema,
aunquemuy cristiano, conservatodavíaciertos resabios
de su origen árabe.El modo con que en él semenciona
a la divinidad, y los epítetosquesela dan, sonmásbien
de un musulmánquedeun católico: padrede los espíri-
tus, criador divino, y otros que si bien no tienennadade
repugnanteal cristianismo(de otro modo no los hubiera
conservadoel poeta),soncon todo másconformesa los
hábitos del islamismo. Por otra parte este Poema,que
precedióciento cincuentaañosa la obra inmortal del
Dante, tiene efectivamenteel sabor de esta venerable
antigüedad;sin pretensiones,sin arte,pero todo lleno de
una naturalezasuperior; caracterizacon fidelidad los
hombresde aqueltiempotan diferentesdel nuestro,nos
hacevivir con ellos; nosembelesatanto más,cuantome-
nosapareceque el autorsepropongapintarlos.El poeta
nos lo hacever cuálesson, pero sin pensaren ello; las
circunstanciasquenosdan golpea nosotros,no le hieren
a él; no imaginaque las costumbresde suslectoressean
otrasquelasdesuspersonajes;y el candorde la represen-
tación, supliendopor el talento, haceen realidad más
efecto... El metroy la rima sonenteramentebárbaros:
seve allí la infanciade la versificación,de la poesíay de
la lenguaperose ve al mismo tiempo la edadviril de la
nacióny la plenitud del heroísmo”.

El autordel CuadroHistórico de la Literatura y Be-
llas Artes, que salió a luz el año de 1832 en el tomo 24
de la EnciclopediaModernafrancesade M. Courtin, es
otro de los escritoresquenosparecenhaberexageradoel
influjo de los árabesen la literaturaespañola,y especial-
menteenel Poemadel Cid, y en los romancescortos,que
aparecierondespuésde los largos poemashistóricos a
que sedio al principio estetítulo. Habiendohabladodel
Edda y de los Nibelungen, composicionesalemanasde
la media edad,diceasí esteeleganteescritor: “Tras ellas
viene el poemaespañoldel Cid: verdaderaepopeya,de
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un interésmuchomáspoderoso,puesseapoyaen la rea-
lidad histórica... El único pueblo de Europa que ha
conservadointacto el genio romancesco,el carácterde
las lenguasy pueblosromances,esla España.Su drama,
su cuento,su novelasefundanenel espíritude aventu-
ras, en la fina y espiritualizadagalantería,en la vida
humanaconsideradacomo una serie de azarososacaeci-
mientos, en la fe católica, en la fuerza de una creencia
profunda.Del gustoseptentrional,de las memoriasgrie-
gas,de los estudiosromanos,no sehalla vestigio en esta
literatura, que cuenta pocosaficionados,y perecepor
falta de impresoresqueperpetúensus obras,y de lecto-
resque lasentiendan.Un viso oriental centelleasobreel
fondo romancescode la literatura española;un matiz
de exageraciónarábigarealzasu singularidad...

“A la doble influencia del catolicismo y del genio
árabe,sejuntó la de la literatura provenzal.Desterrada
de toda la Europa,la poesíade los trovadoresse per-
petuó en la Cataluñay el Aragón,que hablabanla mis-
ma lengua...

“El admirablePoemadel Cid, con su severidadar-
dientey supintorescaenergía,abrela carrerade la litera-
tura española...Unamuchedumbrede romancesdeun
gran carácter,expresioneslíricas y grandiosasdel mismo
génerode heroísmo,sobrevivierona estepoema.Lejos
de respirar la blandurasensualde la Italia, juntan a la
gracia más suaveun acento guerrero,un tinte de des-
prendimientogeneroso,un candorvaronildepasión,que
pudieraninducirnosa calificarlos de sublimes.El subli-
me, efectivamente,el verdaderosublime abundaen es-
tas composiciones,cuyo cuadroes estrecho,la composi-
ción, grande,el estilo simple, el colorido fuerte y vigo-
roso, la sensibilidadprofunda...

“Todos estosantiguospoemasestán llenos de rasgos
de una naturalidadafectuosa,profunda,enérgica,como
los que seencuentranen Sófoclesy enHomero.
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“Fuerade estosbellos romances,hay otroscantos,es-
pecialmenteárabes,aunqueescritosenespañol.El amor,
la gloria, la venganza,el heroísmo,los celos, aparecen
allí desenfrenadosy delirantes,dandoclarasmuestrasde
aquelfuego de poesíaimpetuosay soberbia,que hemos
admiradoen los árabesdel desierto...

“La poesíacastellanaprimitiva no tiene nadade doc-
ta, ni presentala menor semejanzacon la poesíade Ita-
lia, que bebiódesdemuy tempranoen las fuentesde la
antigüedad.El Dante era un teólogo erudito. El autor
del Cid esun bárbarode un gran talento”.

IV

El mismo conceptode la influencia de los árabesen
la literatura castellanay señaladamenteen el Poemadel
Cid, apareceen el artículo de la RevistaFrancesa, que
salió a luz en los números1.623 y 1.624 del Mercurio
de Valparaíso. El autor de esteartículo cree con Mr.
Southeyque “el Poemadel Cid fue escritopoco tiempo
despuésde la muertedel héroe,si esqueen parteno lo
fue durantelas hazañasmismasque en él se celebran”.
Parahacerestejuicio, se funda en los adelantamientos
del lenguaje,metro y rima, queya sedejannotaren el
poemadel Alejandro, compuestoen el siglo XIII; y sos-
tiene queno esposi-blereferir a la mismaépocaunapro-
ducciónquelleva lamarcaindeleblede una anterioridad
de dos siglos.

Debemosal Mercurio (número 1.627 y siguientes)

otro interesanteartículosobrela poesíade la Península
ibérica, sacadodel Foreign Quarterly Reviewde Lon-
dres.En éste, se distinguendos clasesde poesíacaste-
llana, la narrativay la sentimental.“La una (dice el Re-
visor) es del todo góticay salvaje,y representael carác-
ter original y primitivo de la naciónconquistada;la otra
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expresaemocionesardientes,coloridas con ciertos visos
de imaginaciónárabe:la una esconcisay enérgica;pinta
con viveza el objeto, pero no sedetieneen pormenores;
eserguida,altanera,elocuenteen su rudezay ordinaria-
mente sublime; la otra abundade conceptos,habla el
lenguajede la pasióny respirauna languidezamorosa.

“Al frente de la poesíanarrativasepresentael anti-
guo Poemadel Cid y los romancesqueserefierenal mis-
mo asuntoy lo completan.Bárbara,si se quiere, pero
animadade un aliento heroico, esta crónica rimada, el
másantiguode los poemasépicosque existenen los idio-
masmodernos,descubrea nuestravista el siglo del Cid
todo entero.

“El Cid habíadejadoun profundorecuerdoen el se-
no de la poesíaespañola;habíaabsorbidola atencióny
el pensamientopúblico duranteun siglo; y la poesíano
pudo menos de apoderarsede todas las accionesy de
todala vida de Rodrigo.Por esovemosuna multitud de
romancesque forman como un grupo en torno de esta
crónicarimada, cuya venerableantigüedadofrece a un
tiempo los vestigios de una poesíaque acabade nacer,
y deuna civilización en germen,desnuda,por tanto, de
lujo, pero maduraen heroísmo,y rica de un denuedo
generosoy de un vigor de alma inaudito.En vano seha
puestoen duda la dataasignadaa este antiguo monu-
mento: el siglo XI lo produjo. Semicristianoy casi mu-
sulmán,consideraa los árabesmás bien como enemigos
políticos que como impíos. Dios es allí el padre de los
espíritus,el divino criador; y estetinte musulmán,quese
mezclacon el coloridoheroico,ha acreditadola creencia
popularque atribuye a dos jóvenesárabes,criados del
Cid, la composiciónde la crónicaen que serefierensus
hechos”.

Hemosindicado anteslas razonesque nosobligaban
a dar al Poema una antigüedadalgo menos remota
que la que generalmentese le atribuye. Allí hicimos
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mérito de los datoscronológicosque pugnanconestasu-
posición,y dijimos tambiénalgo sobrela pretendidaru-
dezadel lenguaje.Es notablela confianzacon que todos
desdeSánchezacá han repetido esteargumento,como
si la edadinfantil del castellanoen que está escritoel
Cid y su anterioridadde uno o dos siglos al de Gonzalo
de Berceoy de SeguradeAstorgao de quienquieraque
fueseel autor del Alejandro, saltasea los ojos y no pu-
diese absolutamentedesconocerse.Sin embargo, nada
haymenoscierto. El estilo esmás desaliñadoy el metro
más irregular que el de Berceo; pero estosson indicios
desuyoequívocos.Produccionesde una mismaedadva-
ríanmuchoen los aliñosdel estilo y en la observanciade
las leyesmétricas.¿Nohay en italiano obrasposteriores
a lasdel Dantey el Petrarca,que, juzgandopor el estilo
y el metro, pareceríanhaberseescrito siglos antes?Y
sobretodo, ¿tenemosel texto del Cid como salió de las
manosdesu autor?¿No vemosseñalesmanifiestasde la
incuria de los copiantes:versosmutilados,epítetoscam-
biados,nombresy frasesdesfigurados?Nosotros referi-
mos el Poemaa la primeramitad del siglo XIII, apoyán-
donosprincipalmenteen los datoscronológicosque mi-
nistra; mas, para formar estejuicio, tenemosque supo-
ner que seha modernizadoel texto; porque si no hicié-
semosestasuposición,nos inclinaríamosa colocarsu fe-
chahaciael añode 1307 de Cristo, queesla del códice
que sirvió deoriginal a Sánchez.Sentimosno poderexhi-
bir enestelugarlas razonesque tenemosparapensarasí:
esto exigiría pormenoresfilológicos demasiadoáridos y
prolijos. Cualquieraque tengala pacienciade cotejarel
lenguajedel Cid con el de la traduccióncastellanadel
Fuero luzgo, con las obrasde Berceo,con el Alejandro
de Segura,y con otros escritosdel siglo XIII, no podrá
menosde llegar al mismoresultadoque nosotros.

En cuantoa los maticesarábigosde la composición,
tampoco hemos podido encontrarlos.Lo único que se
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parecea la tintura de fatalismoque algunoshancreído
percibir en esteromance,esla observaciónde los agüe-
ros. Pero la historia atestiguaque estasupersticiónera
común entrelos españoles:-el Cid mismoteníafama de
insigne agorero;el poeta no hacemás que pintarle tal
como fue. Es verdadquelos árabesde Españaeranmuy
dadosa la astrologíajudiciaria y a las otrasartesdivina-
torias. Del célebreGerberto,despuésPapabajo el nom-
bre de Silvestre II, cuenta Guillermo Malmesburiense
que aprendióen Españala astronomía,la magiay la adi-
vinación por el cantoy vuelo de las aves.Pudo puesel
ejemplode los árabescontribuir mucho a que cundiese
entre los castellanosla práctica de observary consultar
los agüeros.Pero aquí sólo tratamosdel influjo directo
de una literaturaenotra, comoel quetuvo, porejemplo,
la literatura griegaen la romana: de aquel influjo que
consisteenmodificar el gusto,en abrir nuevosrumbosal
ingenio, y dar nuevosmoldesal estilo y al metro.

Otro tanto decimosde la tolerancia religiosa. La Es-
pañaeramitad cristianay mitad musulmana.Los hijos
de la iglesia y los sectariosdel alcoránmorabanen unos
mismospueblos,peleabana menudobajo unasmismas
banderas,comerciabanentre sí, y se enlazabanpor el
matrimonio unoscon otros. La antipatíareligiosano de-
jabapor esode existir; pero no era posible que tuviese
entoncesla acrimoniay el espírituperseguidorque des-
puésencendiólas hoguerasde la inquisición y expulsó
a los moriscos.En estascircunstancias,un poetano po-
díatomarotro tono queel de suscompatriotas,ni descri-
bir sino lo quepasabaa su vista. ¿Pruebaesto,que las
musas- arábigasinspirasenlos primeros cantos castella-
nos?¿No tendríamosigual motivo para decir que en el
poemade Ercilla sepercibeun reflejo araucano?En vez
desuponeren lascomposicionesespañolasde aquellaera
un espírituy colorido oriental,cuandorealmenteio que
vemosestodo lo contrario, deberíamás bien explicarse
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el fenómenode una poesíanaciente,que criada entre
tantas influencias arábigas,es exclusivamentecristiana
y europeaen sus temas,en su estilo, en sus arreos,en
todos sus elementospoéticos.

Se ha insistidomucho,desdeque Sismondi lo anun-
ció por la primera vez, sobreciertosepítetosque en el
Cid se suelendar a la divinidad; y nadaes máscomún
que esosmismosepítetosenlas obrasde los troveres:

Or escoutez,Seigneurs,porDeu l’esperitable~.

(Escuchad,pues,Señores,por Dios el espiritual).
SeigneursBarons, fait il, por Dieu le creatour,
la estli Amirant dont aveztel paour2•
(SeñoresBarones,dice, por Dios el Criador,
allí estáel Almirante de quien tenéis tal pavor).
Dieu le veuille sauver,qui maint au firmament~.

(QuiéraleDios salvar, quemora en el firmamento).
Toutest en Deu, le veraicreatour~.

(Todo estáen Dios, el verdaderoCriador).
Deu reclama,qui toz tens iert et fu ~
(A Dios llamó, queen todostiemposseráy fue).

¿Hayalgo quehuelaal alcorány a los árabesenunos
modos dehablartan genuinamentecatólicos?Es verdad
que no seráfácil encontraren las antiguasgestasfrance-
sasel dictadode Padre de los espíritus;pero tampocolo
hay enel Cid, dondesólo seda al Ser Supremoel título
de Padre espiritual, traducido con algunalibertad por
M. deSismondi,aquienhancopiadolos otros.Es porde-
más buscarinfluencias exóticasy misteriosasen el uso
de estosy otros epítetosde ripio, que soncaracterísticos

(1) Romance del Caballero del Cisne, en el Museo Británico.
(2) Romancede Carlomagno.
(3) Ibídem.
(4) Romancede Gerardo de Viena.
(5) Ibídem.
(NOTAS DE BELLO).
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detodapoesíanaciente.Los romancistasde la edadme-
dia los emplearonpara satisfacera las exigencias del
metroy de la rima, como ios rapsodosde la Greciay el
mismoHomero llamabana su Júpiterel próvido y el sa-
turnio, y el congregadorde las nubes,y el que se goza
en el rayo, sin otro objeto que llenar sus hexámetros.El
fondo es diferente,pero el procederdel arteuno mismo.

Sobreel origen arábigode las tradicionespopulares
del Cid, puedehacerseigual observación.

La Crónica General, atribuidacon fundamentoo sin
él al rey don Alfonso el Sabio,y la Crónicadel Cid, dada
a luz por fray Juande Velorado,abadde SanPedrode
Cardeña,y compuesta,segúnseve en ella misma, algún
tiempo despuésdel reinadode aquelpríncipe,dicenque
un moro valencianollamado Abén Alfanje, que se con-
virtió a la fe cristianay fúe criado del Cid, escribió la
historia de estecapitánen idioma arábigo.Ambascróni-
casla citan; peroya sesabelo pocoque vale su testimo-
nio. Creemosque hay en ellas capítulosque se sacaron
de obrasarábigasauténticas;y no esimposiblequeexis-
tiese verdaderamenteaquel Abén Alfanje, historiador
contemporáneodel Cid, y acasocriadosuyo.Lo que nos
parecemásverosímilesquealgunahistoria de tantasco-
mo compusieronlos árabesespañolessuministrasenoti-
cias relativasal Cid; que estasnoticiaspasasena las cró-
nicas y romancesmás antiguosde los castellanos,y de
estasobrasa las que despuésse escribieron;que citada
aquellahistoria por los primeros escritores castellanos
que trataronde los hechosdel Cid, se la imputasendes-
puéscosasque ni estabanen el original arábigo ni en
otro alguno;y queAbénAlfanje (si fue enefectoun per-
sonajereal) viniesea ser de estemodo el Cid Hamete
Benengelide la leyendafabulosade Ruy Diaz.

Porlo que tocaa los capítulosqueen la CrónicaGe-
neral y en la del monasteriode Cardeñaparecencierta-
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mentede origen arábigo,no cabeduda que sehicieron
conunaintenciónpuramentehistórica.Jamáshemospre-
tendidonegarque las ideasy las preocupacionesde los
árabesno tuviesencabidaen las obrasde los primeros
poetascastellanos:nuestranegativaha recaídosolamen-
te sobrelas concepcionespoéticas,el gusto,la expresión,
la manera.Un historiadorpudo aprovecharsede memo-
rias arábigas,vertiéndolasalgunavez a la letra; y estas
particularidadeshistóricas,entrandoen el caudalde las
tradicionespopulares,pudieron luego servir de asunto
a los poetas,sin que en la elaboracióny en las formas
peculiaresde las obrasque éstosdierona luz hayateni-
do partealgunala imaginaciónde los árabes.Así trata-
ron los troveresla guerrade Troya y lashazañasdeAle-
jandro: la fuentede los hechosque nos refierenes pri-
mitivamente griega; el colorido, el estilo, todo aquello
que es productoinmediato de la creaciónpoética, está
marcadocon una estampapeculiar,que no esla del ge-
nio helénico.

Despuésde prolijas investigacionessobre esta parte
de la historia literaria, hechasen paísesdondeteníamos
copiososdocumentosa la mano,muchosde ellos inédi-
tos, nos hemos convencidode que la epopeyacaballe-
resca-de las gestaso romancesde la Edad Media, debió
pocosa los griegosy romanos,y menostodavíaa los ára-
bes;que lasnacionesgermánicastrajeronsu primer ger-
menal mediodíade Europa;quelas tribus célticasde la
GranBretañala cultivaron por su parte con muchosu-
cesoy le dieronalgunasde sus faccionescaracterísticas;
que los troveresla aplicarona un gran númerode asun-
tos nacionales,y más adelantela enriquecieronadoptan-
do la mitología peculiarde los celtas;que esosmismos
troveres,o versificadoresfrancesesdel otro lado delLoi-
ra, sirvieronde modeloa los más antiguospoetascaste-
llanos y singularmenteal autor de la Gestadel Cid; y
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que estaúltima composición,lejosde ser, comohanpre-
tendidovarios literatos,el poemaépico más antiguo de
la Europamoderna,pertenecea una clasede composi-
cionesque erancomunesen la lenguafrancesadesdeel
siglo XI, y con las cualestiene un aire de familia que no
puededesconocerse.
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XVI

ORIGEN DE LA EPOPEYA ROMANCESCA *

1

La palabraromanceha tenidoy tiene variasacepcio-
nesen castellano.Primeramentesignificó la lenguavul-
gar, derivadade la romanao latina **~ Luego sedio este
nombrea todaespeciede composicionesen lenguavul-
gar. Gonzalode Berceollamó romancea sus Signosdel
Juicio, como el Arciprestede Hita a su misceláneade

(*) El estudio se publicó primeramenteen El Crepúsculo, Santiago, N9 2,
julio de 1843; y N9 4, setiembrede 1843. Se incluyó, como “Apéndice IF~en el
vol. II de Obras Completas,1881, pp. 330-345.

El Profesor Pizarro dice: “Este segundoapéndice no apareceen los ma-
nuscritos: es una reproducciónde lo que el señor Bello publicó en El Crepúscu-
lo, en el año 1843; y lo he incluido en la obra actual porque en el prólogo se
anuncia un apéndice sobre esa materia. Presumo que el señor Bello no se
habría limitado a reproducir aquella disertación: probablementehabría hecho
una redacción nueva, en que habríadado cabida a una parte de lo que des-
puésescribió sobrela Crónica de Turpín y sobrela Chansonde Roland”. (cOMI-
SION EDITORA, CARACAS).

(**) Llamóse lingua romana vulgaris, o simplementelingua romana, el
idioma de los pueblosdel mediodíade Europa, sojuzgadospor las nacionessep-
tentrionales, para distinguirlo de los varios dialectos tudescosque hablabanlos
conquistadores.Los castellanos,que, según la analogía de su lengua, debieran
baberlo llamado roman o romano prefirieron tomar de sus vecinos la voz ro-
manso romanz, derivadade romanus,segúnla analogía-del francésantiguo, que
solía conservarla s latina, y aun darla a vecesa nombresque originalmenteno
la tuvieron, diciendo en el número singular: esperis, de spiritus; fors, de fortis;
cors, de cor, etc. Véase el Glosario de Roquefort, passim. Todavía se escribe
corps, de corpus, y temps,de tempus. (NOTA DE BELLO).
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poemasdevotos,moralesy amatorios.Seguidamentese
contrajoestenombrea los poemashistóricos,comoel Cid
y el Alejandro~ Despuésse llamaron así los fragmen-
tos de estospoemas,que solíancantarseparadamentelos
juglares,y de que se formaronvarias colecciones,como
el Cancionerode Amberes* ~• Diose otro paso,denomi-
nandoromancela especiede versoen que de ordinario
estabancompuestosaquellosfragmentos,que vino a ser
el octosílaboasonante.Y en fin, seapropiaronestetítulo
las composicioneslíricas enestamisma especiede verso,
cualessoncasi todaslas comprendidasen el Romancero
General.En el presentediscursosignificarécon estavoz
usadaabsolutamente,las gestaso poemashistóricosy ca-
ballerescosde la mediaedad,de los cualesprocedieron
los libros de caballeríasy la épicaromancescade los ita-
lianos y españoles,a que pertenecieronel Morgante de
Pulci, los Orlanclos deBoyardoy Ariosto, el Bernardodel
obispo Val-buena,y de que hemosvisto una especiede
resurrecciónacomodadaa las ideas y gustosmodernos
en el Moro Expósito de don Angel Saavedra.

Se ha escritomuchosobreel origen de estaclasede
poema, atribuyéndolo quién a los árabes,quién a los
germanos,quiéna los celtas,quiéna otrasnaciones.Re-

(*) Los cuales se denominaron también gestas; en francésgestes,chansons;
en latín cantilenaeEl viejo Poema del Cid era una gesta, según lo llamó su
autor:

“Aquí s’ compiesala gest-a de Mio Cid el de Bivar”.

De maneraque el título mismo de l-a obra está ya diciendo su alcurnia y
su tipo. (NOTA DE BELLO).

(**) Cancionero de romances,Amberes, 1555. Muchos de estosfragmentos
de gestas pertenecena la historia fabulosa de Carlomagno y de los paladines
franceses; otros a la historia de España,más o menos adultera-da; otros a las
tradiciones poéticase históricas de Grecia y Roma; algunos a las leyendasbri-
tánicas de Tristán y Lanzarotedel Lago, etc. Comprendetambién esta colección
romanceslíricos, y no pocas composicioneslíricas que no son romances.

Pero no todos los pequeñosromanceshistóricos se debenmirar como frag-
mentos de antiguas gestas. Desdeel siglo XV, si no desde antes, se compusie-
ron romancillos sueltos del mismo carácter y estilo que aquellos fragmentos,y
en que se contaba alguna hazaña o aventura particular de algún personaje
célebre. (NOTA DE BELLO).
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corriendola historia del romancetal vez hallaríamosque
han concurridoa su producciónvarios pueblos, cuyas
lenguas,tradicionesy literaturase confundierony amal-
gamaronen las provinciasdel imperio romano de occi-
dente,al formarselas nacionesmodernasdel mediodía
de Europa,quehablabandialectosromances.

Influenciade la literatura clásicaenel romance

Al principio el romanceno fue otracosaque unaepo-
peyarigorosamentehistórica. Su nacimientopertenecea
la edaden que,olvidado el estudiode las cienciasy ar-
tes, y hastael conocimientode las letras,salvoaquelúl-
timo resto que pudo refugiarsea los claustros,apelaron
los hombresa los mediosde que sehabíanservidoen la
infancia de la sociedad,para conservarla memoria de
los sucesospasados.Dondequieraque esignoradala es-
critura, o suuso sehalla reducidoa muy pocaspersonas,
seempleacomúnmentela versificaciónparaayudara la
memoria.En estecasosehallabanlas tribus célticasdel
occidentede Europa. En éstelas nacionesgermánicas
que conquistarony serepartieronel imperio romano.En
éste,finalmente,los pueblosmismosde lasGalias,Espa-
ña, Italia y Britania, cuando,ahuyentadapor la guerra
y la desolación,desaparecióla cultura romana,y faltó
poco para que pereciesenenteramentelas letras.

Apenashubo asuntoqueno se-versificaseen aquellos
dialectosderivadosdel latín, que dieronorigena los que
hoy se hablanen el mediodíade Europay en la mayor
parte de América. Pero el romancefrancésfue el más
cultivadode todos,y el romancepor excelencia.En verso
francésse tradujerontodas las obras latinas de instruc-
ción o de recreación,acomodadasal estadode la socie-
dad. La sagradaescritura, las vidas y milagros de los
santos,la teología, la jurisprudencia,la filosofía, la his-
toria natural,la medicina,la geografía,la historia civil,
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los cuentosy fábulas,todo lo que entoncespodíallamar-
seciencia,toda la literaturaútil o agradablede aquellos
tiempos,fue versificadaen francés.

Aunquelos griegosy latinos cultivaronmuchola epo-
peya, y la levantarona un alto grado de perfección,no
pareceque en los tiemposde que se conservanmonu-
mentosla considerasencomoun medio de trasmitir a la
posteridadla noticia de las cosaspasadas.Ya paraenton-
ces estasdos nacioneshabíandejadode tenerunaepope-
ya histórica. La fábula era el campoen que se ejercita-
ban susingenios; y ni el autor de un poemaheroico,ni
sus lectoresentendíanpor epopeyaotra cosaqueun te-
jido de ficciones destinadoa recrearel ánimo.

Digo quehabíandejadode tenerunaepopeyahistó-
rica, porque concibo que anteriormentela tuvieron, y
que tal ha sido en todaslas nacionesque no sehancon-
tentadocon imitar a otras, el origen de la epopeya,sean
cualesfuerensusmodificacionesaccidentales.Antes que
las ficciones se hubiesenconsidera-doparte esencialdel
poemaépico,seconfió a la poesíala memoriade las ac-
cionesheroicasy de los acontecimientosimportantesque
setienenuniversalmentepor verdaderos.La historia y la
epopeyason dos ríos que procedende una sola fuente
y que algún tiempo corrieron en un mismo cauce.Pero
en siglos de ignoranciay de superstición,la fábula no
tardóen contaminarla historia y en echarsobrelos orí-
genesde los pueblosaquelvelo espesode exageraciones
y prodigios, que halagandoel amor nacional y realzan-
-do los negocioshumanoscon la intervenciónde causas
misteriosasy agentessobrenaturalescuantomáspedíaa la
fe de los hombres,tanto mejor la cautivaba.El interés
de los poetasno podíamenosde hacerlesapelara menu-
do a lo nuevoy a lo maravillosocomo lo máseficazpara
despertarla curiosidad y entretenerla,y la ficción se
hizo de este modo un procederordinario del - arte. La
historia y la poesíadividieron entoncessus dominios, y
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el registro de los sucesospasadosdejó de confundirse
con las narrativasy cuentos,en que sólo se procuraba
ofrecerun ceboapaciblea la imaginacion.

Todo lo que nos quedade los griegosy romanoses
posterior a esta desmembraciónde la epopeyahistórica,
y creoque tambiénpodemosdecir que todo lo que nos
quedade los primeros,-exceptolos poemasde Homero,
y de Hesíodopertenecea la épocaen que esta clasede
obrassecomponía,no parael comúnde las gentes,sino
para las personasinstruidas a quienescierta educación
habíafamiliarizadocon un estilo algo másculto y artifi-
cial que el de los rapsodos.Los romanostampocotuvie-
ron desdeel tiempo de Ennio una epopeyaverdadera-
mentepopular,como no la tiene, desdeque desapare-
cieronlos romancesy gestas,ningunade las nacionesmo-
dernasde Europa.

¿Quéparte,pues,concederemosa la literatura grie-
ga y romana,a su mitología, a sus poemasheroicos,en
la formación del romance?A primera vista pareceráque
las gestasy libros decaballeríano son otra cosaqueuna
ligera modificación de la epopeyaantigua. Los trabajos
deHércules,Jasóny Ulisespresentanunasemejanzasen-
sible con las aventurasde los caballerosandantes.Los
jayanes,endriagosy vestiglos con quieneséstos tienen
que medir sus fuerzas,nos recuerdana Gerión, Cacoy
Anteo, a los centaurosy cíclopes,a la hidra de Lerna,
al león de Nemea,al jabalí de Enmanto,al ciervo de los
cuernosdorados, y otro gran número de creacionesde
la fantasíagriega.En Circe y Medeaveremoslos proto-
tipos de las Morganasy Urgandas.Los arnesesencanta-
dos de la Edad Media correspondenexactamentea las
armadurasfabricadasen la oficina de Vulcano. La inter-
venciónde lashadasy de los encantadores,que acosana
unos y favorecena otros segúnles tienen ojeriza o cari-
ño, reproducela intervenciónde Juno y Tetis, Palas y
Venus,Neptunoy Apolo en los negociosde las ciudades
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y pueblos.Los caballerosque con unospocossecuaces,
o sin más compañíaque su espaday su lanza, andande
yermo en yermo y de castillo en castillo, peregrinando
por nacionesremotas,y llegan a verse dueñosde ricos
establecimientosen España,Africa, Siria, y a vecesen
paísesque no describieronlos cosmógrafos,nos traena
la memoriala fundación de Tebaspor Cadmo,y la del
reino deAlba por Eneas. -

Prolijo seríallevar más adelanteesteparalelo;pero
una cosano debepasarseporalto, que son las citas ex-
presas,los rastrosmanifiestosque de la fábulae historia
griegasencontramosen los más antiguosromances: la
genealogíade los pueblosy personasque éstoscelebra-
ron, llevadahastaTroya; y la trasmisiónde lasarmasde
unoshéroesen otros, desdeAquiles o HéctorhastaRol-
dánu Oliveros. Los bretoneshabíanilustrado a sushé-
roesderivandoa su rey Artus o Arturo de un Bruto, a
quienhicieron hijo del troyano Eneasy fundadorde la
antiguaBritania. Los franceses,por emular a los breto-
nes, tejieron una genealogíadel paladín Roldán (que
puedeverseen la Descendenciade la casade Sandoval,
escrita por Fr. Prudenciode Sandoval),llevándolapor
línea rectade varón desdeMilón de Anglante,su padre,
hastaun príncipetroyanollamadoAnglo, que dicenpo-
bló en Italia la ciudad de Anglante, patrimonio de su
posteridad.Y ios castellanos,no queriendoserparame-
nos, dieron tambiéna suscaballerosorigen troyano,con
el facilísimo expedientede haceralemány hermanode
Milán de Anglantea Nuño Bellidez, progenitorimagina-
rio de sus campeonesfavoritos Ruy Diaz y el condeFer-
nán González.La célebreespadaDurindanahabíasido
en otro tiempo de Héctor, y vencedorade cien comba-
tes, vino demano enmano a las del condeOrlando,que
defendiócon ella la cristiandady el imperio de Carlo-
magno contra las irrupciones de los sarracenos.Pero
¿quédecimosrastros? Cantadafue muchasvecesla gue-
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rra de Troya por los versificadoresanglo-normandos,in-
glesesy castellanos.Trasplantadasfueron bien tempra-
no a los dialectosnacientesde la Europamodernalas fic-
ciones ingeniosasde las Metamorfosis de Ovidio. Las
hazañasdel grandeAlejandrodieron asuntoa los poetas
en los siglos XII y XIII; y su historia, escritaen prosa,
peroadornadademultitud de incidentesmaravillosos,fue
en realidaduno de los primeroslibros de caballeríasy de
los que tuvieronmás popularidady fama.

Puededecirse,con todo, que los gigantes,los endria-
gos, los vestigios,la intervenciónde seressobrenaturales
y dehombresdotadosdeuna fortalezasobrehumana,son
caracterescomunesa las ficciones de todos los pueblos
en aquellaprimera y más brillante épocadel arte, que
precedea la edadde la crítica y de la filosofía. Juzgar
por ellos -de la afinidad entre las literaturasde dos eda-
deso de dospueblos, seríacomo juzgar del parentesco
entredosindividuospor lascualidadesy las faccionesen
que seasemejantodos los de la especie.Quelos roman-
ceroscobrarontributo a las tradicionespoéticasde Gre-
ciay Roma,quealgunosnombresy fábulasantiguasapa-
recieronen las gestas,los lais y los fabliaux desdeel si-
glo XII, y desdeantesquizá,esincontestable;pero a esto
sereduce,si no nosengañamos,todo lo quedebeel ro-
mancea las letrasgriegasy latinas. Es necesariodistin-
guir enél la materiay la forma. La primeravino algunas
vecesde la Greciao del Lacio: la segundahatenido otro
origen. Los autoresde romancesy gestasdieron a los
asuntossacadosde la historia o la fábula antiguauna
fisonomía y colorido peculiar.Héctor, Eneasy Aquiles
fueronen los poemasde la EdadMedia caballerosy pa-
ladines, como Roldán, Reinaldos y Oliveros; Alejandro
tuvo sus doce pares como Carlomagno;Aristóteles fue
un clérigo consumadoen la astrologíajudiciaria y en la
magia; y Virgilio eramás conocidocomo hechiceroque
comopoeta.
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II

Influenciade la poesíagermánicaen el romance

Yo tengo por muy probablela opinión de aquellos
quehan creídoencontrarel primer embriónde la epope-
ya romancescaen los antiguoscantaresmarcialescon que
los germanoscelebrabanlasaccionesde susantepasados.
Sabido es que entre los germanoshabíacierta clasede
poetas,llamadosescaldos,que cantabanlos hechoshe-
roicos de susmayoresy contemporáneos,y eran tenidos
en grandehonorentreaquellospueblos,como deposita-
rios desus tradicioneshistóricas.Con la irrupciónde los
germanosse introdujo en el mediodíade Europa esta
profesióndehombresquereuníanal talento deversificar
la historia el de cantar sus composiciones.Mr. Warton,
historiadorde la poesíainglesa,creeque las obrasde los
escaldosestabancompuestasen un estilo figurado e hi-
perbólicocomoel de lapoesíaoriental,deque seempeña
en derivarlas~. Si así hubiera sido, sería forzoso creer

(*) History of english poetry, Dissert. 1. Según Warton, despuésde la
caída de Mitridates, una nación de godos asiáticos,que poseíalo que hoy se
llama Georgia,asustadadel poder romano, se retiró bajo la conducta de 0dm
o Woden al norte de Europa, y se establecióen Dinamarca y Escandinavia.Por
medio de esta emigracióngótica pasaronlas semillas de la fantasíay gusto de
los orientales al setentrióneuropeo.De aquí es que los antiguos habitantesde
Dinamarca y Noruegaescribíanlas hazañasde sus reyes en rocas; costumbre
que habían traído del Asia. De aquí es que la poesíade los godos conteníano
sólo las alabanzasde los héroes, sino las tradiciones populares y ritos reli-
giosos de aquella nación, y estaballena de ficciones en que se daban la mano
el genio del paganismoy el de la imaginación oriental, bien que esta última
tomaseup colorido algo mássombrío en el norte. De aquí, en fin, lo figurado
de la dicción.

Todo esto nos parecebastantedébil. La intervención de seressobrenatura-
les, ya propicios, ya maléficos, en los negociosde los hombres;los gigantes, los
monstruos,la magia, han sido en todas partes producto espontáneode la imagi-
nación ignorante, asustada por el espectáculode una naturalezasalvaje, que
no había sido exploradapor las cienciasni domadapor la industria humana.Las
lenguasmásbárbarasson cabalmentelas min atrevidasen el uso de los tropos;
y mucha parte de lo que en ellas nos pareceosadía,es la expresiónliteral de
las creenciasreinantes,que pueblan el universo de agenciasmisteriosas, y dan
vida, inteligencia y pasióna todos los objetos naturales.Ni tenemosgarante se-
guro de esa antigua migración de los godos. El viejo Edda, depósito de las tra-
diciones de los pueblosdel norte, hacevenir a 0dm de As-gard, que se ha que-
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que la de los escaldoshabía degeneradoconsiderable-
menteenel sur de la Europa,porquenadaesmásopues-
to al estilo simple y naturaldel romanceantiguo que la
sublimidady riquezade imágenesde los orientales.Pero
me pareceque las obras de los poetasde Dinamarcay
de Islandia,que Wartoncita como ejemplaresde aquel
estilo, no -debenmirarsecomomuestrasgenuinasde los
antiguoscantaresgermánicos.Los dinamarqueses,al pa-
soque dieronal rudosistemamétricode susantepasados
un gradode complicacióny dificultad increíbles~‘, dieron

rido identificar con As-burg o As-of, a las orillas de la laguna Meótide. Pero
“según el sentidomás obvio de este pasaje,y la interpretación de los más há-
biles críticos, Asgard era el nombre mitológico de la habitación de los dioses,
el Olimpo de la Escandinavia,del cual se creyó que había bajado el profeta
cuando enseñósu nueva religión, a las tribus godas, establecidasya en la parte
meridional de la Suecia”. (Gibbon, Decadencia y caída del Imperio Romano,
cap. X. notam.) (NOTA DE BELLO).

(*) Los elementosde los ritmos rúnicos o escandinavosconsistíanen lo
que se llamaba harmonías literales y silábicas. La harmonía literal era la se-
mejanza de articulaciones iniciales como, en nuestra lengua, entre nave y nido.
La harmonía silábica era la semejanzade una sílaba -en medio de las dicciones,
y se dividía en imperfecta, si sólo comprendíalas articulacioneso letras con-
sonantes,y perfectas,si era extensivaa los sonidosvocales.Así, nido y rada pre-
sentanuna harmoníasilábica imperfecta, por la semejanzade la d; nido y herida,
una harmonía silábica perfecta,por la semejanzade la sílabaid. De la combi-
nación de estos elementosresultabaninnumerables ritmos o génerosde metro;
pero los más usados podían reducirse a 136, sin tomar en cuenta la rima o
consonanciafinal, de que también solían usar los escaldos de la Escandinavia.
El llamadosextanmaeltviisa, por ejemplo, constabade estrofasde cuatro versos
de seis o siete silabas,y en cadaestrofahabía de haber dieciséis de estossoni-
dos semejantes,simétricamentecolocados. Lo más singular es que, según se
dice, se improvisabana menudoestos ritmos. De Ejil Kalagrimo se cuenta que
hallándose en Nortumbria, en la corte de Erico Blodoxio, rey de Noruega,que
deseabavengar en él la muerte de un hijo y de varios amigos, y a cuya pre-
senciahabía sido traído desde Islandia por mandadode la reina Gunilda, cantó
de repenteun epinicio en honor de aquel rey, y obtuvo por este medio el per-
dón y la libertad. Brago rescató de la misma manerasu vida de las manosde
Biornón, rey de Suecia. Aún es más notable lo que se refiere de Regner Lo-
broch, rey de Dinamarca, célebre guerrero y pirata. Después de muchas expe-
diciones terrestres y marítimas, como le sorprendiesesu enemigo Ella, rey de
Nortumbria, y le condenasea morir picado de víboras~entonó en medio de los
tormentos y expiró cantandouna oda sublime, en el ritmo biarkamal, que consta
de simples aliteraciones.Jocull hizo todavía más. Condenado a muerte por el
rey Olao Craso, habiendorecibido el golpe mortal en la cabeza,improvisó un
cántico en el ritmo drottghaet, no menosdifícil que el sextanmaeltarriba nota-
do. Pudieran citarse otros hechos de la misma especie. Pero todo esto reposa
sobrela autoridad de las antiguas sagas islándicasy escandinavasque como do-
cumentoshistóricos no rayan más alto que las antiguas gestas y romancesdel
sur. (VéaseelApéndicea la Literatura Rúnica de OlaoWormio). (NOTA DE BELLO).
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tambiéna suestilo aquellasuperabundanciay lozaníade
imágenes,aquellaosadíay aun extravaganciade expre-
sionesy giros que lo caracterizan*; doscosasque tienen
entresí másconexiónde lo que comúnmentese piensa.
Hayun conveniotácito entreel poetay el lector, envir-
tud del cual,cuantomás trabasseimponeel primero en
la estructuramaterialde las palabras,tanto máslibertad
y amplitud le dejael segundoen la eleccióny combina-
ción de las ideasy en sustituir las vocesfigura-dasa las
propias.Sin estacompensaciónhubierasido absolutamen-
te imposible una oda rúnica; y aun ella es la primeray
principal causade la diferenciaentre el lenguajede la
poesíay el de la prosa.Fuerade que las sagas,que son
los poemashistóricosde la Escandinaviay la Islandia,
no estánescritasni en el metro,ni en el estilo figurado
desus composicioneslíricas. Muchasde ellaslo estánen
prosay sonverdaderashistorias.

Tenemosuna muestramuchomás genuinadel estilo
de los antiguoscantaresgermánicosen el fragmentodel
poemade Hildebrandoy Hadubrando,que publicaron
algunosañosha en Cassellos hermanosGrimm, y que,
segúnellos, parecehabersecompuestoenel siglo octavo,
o tal vezantes.Estáescritoenversoaliterado,y (si hemos
de juzgarpor su traducción)en el estilo sencillo y natu-
ral de los romances.Trasladoal castellanola que nosha
dadoenfrancésM. Roquefort(en suobraSobrela poesía
francesade los siglosXII y XIII), paraque el lectorpue-

(*) “La poesíade la Escandinaviaabundabade alegoríase imágenesos-
curas.No había semejanzatan vaga o tan caprichosaque no sirviese de funda-
mento a una metáfora. Dábasepoco lugar a las emocionesdel alma, mientras
que el entendimientogustaba de perderseen un laberinto de alusionesmisterio-
sas, que no carecíande sublimidad”. (Holland, Disertación sobréla literatura de
Islandia). En el lenguaje de aquellos poetas, la hija y esposade Odín es la
tierra; el cuchillo de la muerte es el hambre; los gigantesson los hijos del hielo;
tempestaddesangrees batalla;el ave que se goza en la dura cazade la guerra es
el cuervo; la cabezade los heridos estácubierta de una nube de gotas sangrien-
tas; el iris es el puente de los dioses; la yerba, el vellón de la tierra; el velo de
los cuidados, el sueño;el manjar de Odín, la poesía;etc. (NOTA DE BELLO).
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daformarideade estefragmento,que es lo másantiguo
hastahoy conocidoen la epopeyacaballeresca.

“Las tradicionesdenuestrosmayoresrefierenque dos
guerreros,Hildebrandoy Hadubrandosti hijo, se encon-
traronun día, y se desafiarona la lid. Por una serie de
desgraciasacaecidasa Hildebrando,no habíavisto a su
hijo desdesunacimiento,y no le contabaya en el número
de los vivientes.Cadadía lamentabasu pérdiday derra-
maba lágrimas. Los dos guerreros,habiéndosearmado,
seciñenlas espadassobrelas corazas.Ibana tomarcam-
po paraembestirseuno al otro, cuandoHildebrando,hijo
deHerebrando,tan noblecomocuerdo,tomó la palabra,
y preguntóal joven héroequién era su padreentre los
hombres,y de qué familia descendía.—Házmelo saber,
mancebo;si me dices la verdad, te doy una rica arma-
dura.Ni quieres,ni puedesengañarme,puesconozcoto-
las las razasdel génerohumano.

“Hadubrando,hijo de Hildebrando,responde:—Sa-
bios ancianosdenuestropueblo,quehanperdidotodos
la vida,medijeronquemi padresellamabaHildebrando,
y poresome llamo Hadubrando.Mi padrepartió un día
paralas tierrasdel Oriente,seguidodemuchedumbrede
guerrerosque iban en pos de Teodorico, su primo, que
desamparadode amigos infieles se vio forzado al des-
tierro. Sólo mi padre, aquel héroe,no quiso abrazarel
partido de Odoacro,y se consagróa la defensadeTeo-
dorico. Codiciosodecombates,semostrabasiemprea la
frente de los guerreros,dondequieraque se presentaba
el peligro. Pero¡ah! no es contadoya en el ni~imerode
los hombres.

“Hildebrandoexclama: —~GranDios! no permitasla
lid entredos héroesde una misma sangre.Diciendo así,
se desatabrazaletespreciososque el Rey de los Hunos
le habíadado,y presentándolosa su hijo, dice: —Toma,
hijo, yo te los ofrezco;reconocey amaa tu padre.
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“Hadubrando,hijo de Hildebrando,responde:—No
meeshonrosorecibir tal don, sino con la lanzaen la ma-
no, o espadacontraespada.Yo no quiero tu amistad,an-
cianoastuto;tú procurassorprendermecontus palabras.
Monta a caballo,y recibirásel golpemortal. ¿Esposible
que deshonrestu blancacabellera,intentandoengañar-
me? Navegantesvenidos de los mares del austro, me
trajeronnuevasde unagranbatalla,enque Hildebrando,
hijo de Herebrando,perdió la vida. No puedodudar de
su muerte.

“Hildebrando,hijo de Herebrando,tomala palabray
dice: —Veo por tu cólera que jamásservistea noble se-
ñor, ni te señalastecon hazañaalguna,dignade un hé-
roe. Hace sesentaestíosy otros tantosinviernosque, le-
jos demi patria, corro mil aventuras,visitandopaísesex-
traños; siempreme he visto a la cabezade las mejores
tropas,siemprehemandadoa la flor de los guerreros.En
ningún castillo, en ningunatorre, me ataronlos pies con
prisionesde hierro;y ahorami propio hijo, mi hijo ama-
do, quiereherirmecon su espada,derribarmecon su ha-
cha,o recibir la muertedemis manos.Si lidias con valor,
tal vez ganarásmis armas,y despojarásmi cuerpodifun-
to. ¡Pasepor el más vil de los ostrogodosel que quiera
disuadirtede un combate,que tanto ansías!Compañeros,
guerrerosvalientes,que habéisoído nuestraquerella, y
vaisa sertestigosdenuestrocombate:juzgadcuál de los
dos, por su valor y su destrezaes digno de las armasde
su contrario.

“Hil-debrandoy Hadubrandomontansobresuscorce-
les, y tomancampo;luegorevuelveny cierrancon la ra-
pidez del rayo. Sus lanzas,chocandoen vano contra los
escudos,vuelanhechaspedazos.Entoncestoman susha-
chasde piedra,y dansetan terriblesgolpes,que todo se
estremecealrededor;los ecosresuenany llevan el estré-
pito a muchadistanciadel campo”.
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Este Hildebrandofue, o se suponehabersido con-
temporáneode Atila, Rey de los Hunos, de modo que
cuandosecompusoel poema,esprobableque ya sushe-
choshabíandado asunto a los cantarespor tres siglos.
Las tradicionesconservadasde esta manera se llenan
deexageracionesy fábulas;entoncesescuandola supers-
tición porunaparte,porotra el deseode excitarla admi-
ración, introducenen la epopeyalos prodigios, la inter-
venciónde agentessobrehumanos,en una palabra, el
maravilloso.Pero,por lo quesabemosdela mitologíateu-
tónica, no pareceque de ella se conservasenvestigios
bastanteperceptiblesen los romances*; de modo que la
influenciade los germanossobreestaparte de la litera-
turameridionalpuedereducirseya a suscostumbres,que
introduciendoel pundonor,el dueloy la feudalidad,die-
ron un caráctery una decoraciónparticularal romance,
ya al habertraídoconsigoaquellaprofesiónde hombres,
que juntabanlashabilidadesde poetasy músicos,y cele-
brabanen cantosépicoslos hechosde armasde suscom-
patriotas.

No recogeréaquí, porque son bien conocidas,las
pruebashistóricas dehabersenaturalizadomuy tempra-
no en Francia estaprofesión de poetascantores;baste
observarque su existenciasubehastala fundación de
la monarquía.Durante los reinadosde los merovingios,

(*) Las viejas sagas, el Edda y los Nibelungen presentanuna fisonomía
muy diversa de la del primitivo romance.“En el Edda”, dice el eleganteChasles,
“todo es breve, misterioso, monumental. La mitología escandinava,expuestao
más bien indicada en el Edda, ofrece al observadorel fondo primitivo de la
poesíay costumbresgermánicasLo que nos queda de las antiguassagas con-
tiene las ideas madres de la sociedadgermánica,las tradiciones de la Escandi-
navia, la poesíapaganay heroica de los escaldos. Restos de la primera civili-
zacióndel norte, estospoemashan quedadoaisladosde todas las ideas modernas;
pero de ellos nació la antigua poesíagermánica”.—“El poetade los Nibelungen,
o más bienlos poetasque trabajaronen ellos, no han dado culto a las Gracias.
La concepción es dramáticay terrible; los héroesson de hierro; sus palabras
de sangre; el poeta graba profundamentesus caracteres,pero de un solo rasgo,
y cada rasgoes un surco eterno.Todo es parado, duro, colosal: el norte respira
en estasingularpoesía”.(“Littérature et Beaux Arts”, en el último tomo de la En-
ciclopedia de Courtin). (NOTA DE BELLO).

511



Estudios de Lenguay Literatura Medievales

los cantosépicoseranen el idioma de los conquistadores.
En él estabaescrita la colecciónque formó y encomen-
dó a la memoriaCarlomagno,segúnel testimoniode su
secretarioEginardo: Barbara et antiquissima carmina,
quibusveterumRegumactuset bella canebantur,scrip-
sit, memoriaequemandavit” ~.

(*) Es de creer que estos antiguos cantaresse ajustaron, como el de liii-
debrandoy Hadubrando,al artificio métrico de la aliteración, o lo que se llama-
ba en la literatura rúnicaharmonía literal, que consistía en la repetición de las
articulacionesiniciales. Difícil es para nosotrosconcebir qué placer pudieseha-
llarse en la semejanzade los sonidos con que principian dos o más dicciones
como las castellanasmonte, mujer, maravilla. Pero no sólo gustabande este son-
sonete los antiguos pueblos septentrionales,sino los romanos mismos, que lo
buscabana menudoen sus versos. En los fragmentosque nos quedande Ennio
lo encontramosa cada paso:

At tuba terribili sonitu taratantaradixit.
Orator sine paceredit, regiquerefert rem.

Vinclis venatica velox
Apta silet canis
Nec sese dedit in conspectumcorde cupitum.

Africa terribili tremit horrida terra tumultu.
Severitersuspectionemferre falsam, futilium est.
Quamtibi ex ore orationemduriter dictis dedit.
Nemo me lacrumis decoret,nequefunera fletu

Faxit: cur? volito vivos per ora virum.

En algunosmonólogosde las comedias de Plauto la aliteración es eviden-
tementeestudiada.

Es también probableque los escaldosy bardos, haciael año de ‘700, solían
mezclar la aliteracióncon la rima, pueslo vemosen la versificación latina de los
claustros, que remedabaa veces la de la lengua vulgar. Del obispo Aldelmo,
sobrino de uno de los reyes de la heptarquíasajona, y primer autor inglés que
ha escrito en latín y cultivado la poesía, se conservanalgunas pequeñascom-
posiciones,notablespor la combinación de ambasespeciesde ritmo, cual se ve
en estasmuestras:

Spissastatim spiramina
Duelli ducunt agmina.

Turbo terramteretibus
- Grassabaturturbinibus.

Aun hoy día nos ofrecen frecuentesejemplos de aliteración los proverbios
ingleses; y el mismo Pope no se desdeñóde emplearlapara dar más viveza y
gracia a sus conceptos.

Las observaciones procedenteshacen subir el uso de la aliteración a una
época mucho más tempranade lo que parece haber creído el obispo Percy
(Reliquias de antigua poesía inglesa). Ella fue sin duda una forma antiquísima
de la poesíade todos los pueblosdel norte y del occidentede Europa. (NOTA DE

BELLO).
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De la lenguafranco-teutónica,que subsistióen Fran-
cia hastamucho -despuésde la edad de Carlomagno,
aunquesu uso estabacircunscritoa la descendenciade
los conquistadores,pasaronestosprimerosrudimentosde
la -epopeyaal latín, que se cultivabaen las Galias. Una
muestramuy notablede lascomposicioneslatinasde este
géneroesel fragmentoqueinsertaHildegariode Meaux
(o quienquieraque fueseel autordela vida de SanFa-
rón, en el tomo tercerode la colecciónde Bouquet) de
un cantoen celebridadde la victoria que Clotario II ga-
nó a los sajones.Estefragmentoha sido trascritoporca-
si todos los que hantratadodel uso antiguo de la rima;
pero nadie tal vez ha advertido las señalesde afinida-d
que tiene con los antiguosromancesfranceses,no sólo
porqueel estilo esmanifiestamentenarrativo,sino por la
especiede versoen queestácompuesto,que seasemeja
al alejandrino,y porquetodaslas líneasque seconservan
íntegrasterminanen una sola rima; que fue una de las
formasusuales,e indudablementela más antigua,de la
versificaciónapropiadaal romance.El historiadorcitado
dice que aquelcantarfue compuestojuxta rusticitatem;
expresiónque puedealudir al lenguajeo a la versifica-
ción. Peromásbien pareceque debetomarseen el se-
gundo sentido.Porquesi bienesverdadque el lenguaje
de estefragmentodistamucho del de la pura latinidad,
sin embargo,essustancialmentelatino, y no sedebecon-
fundir con la lenguaromana rústica, que en Franciase
diferenciabaya muchodeaquellatín semibárbaroque se
cultivabaen las escuelas.En el concilio de Auxerre, del
año 538, seprohibió a lasdoncellascantaren las iglesias
cánticosmezcladosde latín y romance.Luegoel latín de
las escuelasy el romancevulgar eranya dos lenguasdis-
tintas. Por otra parte,la continuarepeticiónde unamis-
ma rima se usó desdeel siglo tercero en obras latinas
compuestas’por hombresiliteratos, o destinadasal uso
del vulgo. Talesson, por ejemplo, una -de las Instruccio-
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nesde Commodiano,y el Salmo de SanAgustín contra
los donatistas.

Trasplantado,pues, al latín aquel primer embrión
de la epopeyamoderna,tomó, comoeranatural, las, for-
mas rítmicascon quede tiempo atrásestabanfamiliari-
zadoslos habitantesde las provinciasromanas~. Bajo es-
tas mismasformasse nospresentanlos primerosensayos
épicosde las lenguasvulgares.Nació entoncesla epope-
ya romancesca,y los troveres sucedierona los escaldos.
Si bien empezarona ser, por lo común,personasdistin-
tas el poetay el músico. El trover componíalos versos;
el joculator, jongleur o juglar los cantaba.

(*) La versificación latina de la edad media tuvo varias formas. La que
se componíajuxta rusticjtatem era un remedo de la que usabael vulgo en los
nacientesdialectos romances,y aparecetodavíaen algunos cantos de la Iglesia,
como el Dies irae dies illa; pero de la epopeyaescritade estemodo quedanmuy
pocosvestigios. Los que aspirabana una reputaciónliteraria adoptabanlos metros
de la poesíaclásica, y en este génerose conservanno pocos poemasnarrativos,
como la Alejandreidade Waltero,obra tan apreciadaen su tiempo (el siglo XIII)
que se preferíageneralmentea las de virgilio y Ovidio. Al mismo géneropertene-
cen algunoshimnos de la Iglesia, como el

Ut queant laxis resonarefibris,

compuestoen sáficos y adónicospor Paulo Winfrido en el siglo VIII. A veces
se ataviabacon la rima la versificación clásica;y a vecesse imitaban sus caden-
cias sin la observanciade las cantidadessilábicas. De esta última clasede versos,
llamados comúnmente rítmicos, nacieron todas las especies de metros de las
lenguasvulgares. (NOTA DE BELLO).
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XVII

OBSERVACIONES SOBRE LA HISTORIA DE LA
LITERATURAESPAÑOLA,DE JORGETICKNOR,

CIUDADANO DE LOS ESTADOSUNIDOS *

1

La necesidadde una obra de estaespeciesehabía
hechosentir largo tiempo en el estudiode la literatura
española;y noscomplacemosen anunciarque Mr. Tick-
norha llenadodel modo mássatisfactorioestevacío. No
sólo ha concentrado,juzgadoy rectificadocuantoseha-
bíaescritosobreel mismoasuntodentroy fuera de Es-
paña,sino que, a lo ya conocido,añadede su propio
caudalmultitud de datosbiográficosy bibliográficosque
estabanal alcancede pocos,y queha sabidotraera co-
lación con muchaoportunidady discernimiento.Los afi-
cionadosa las letras castellanashallaránen el erudito
norteamericanoun juez inteligente, capaz de apreciar

(*) El trabajo de Bello fue redactadoen forma de “Memorias dirigidas a la
Facultadde Filosofíay Humanidades”.Se publicó en seis seccionesen los Anales
de la Universidadde Chile, en la siguientesecuencia:Vol. IX, 1852, Sección 1,
pp. 197-217; Sección II, pp. 485-505.Vol. XI, 1854, Sección III, pp. 93-113; Sec-
ción IV, pp. 259-262. Vol. XII, 1855, Sección V, pp. 627-644. Vol. XV, 1858,
SecciónVI, pp. 1 bis a 8 bis. Se incluyó enel Vol. VI de las Obras Completas,
Santiago, 1883, pp. 281-436. Reproducimoslas seis seccionesen el orden en que
fueron publicadasen los Anales, aunqueen realidad la Sección IV es continua-
ción de la II, y la VI de la Sección III. (coMIsIoN EDITORA, CARACAS).
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lo bello y grandebajo las formas peculiaresde cadapaís
y cadasiglo; tan ajenodel rigorismo superficial queca-
lifica las produccionesdel ingeniopor las reglasconven-
cionalesdeun sistemaexclusivo,comode las ilusionesde
aquellosque sesaborean,no sólo con lo toscoy bárbaro,
sinohastacon lo trivial y rastrero,si pertenecena épocas
o génerospredilectos;descarríosuno y otro nadararos,
el primeroen los siglos anterioresal nuestro,~ el segun-
do ennuestrosdías.Perolo quemás realzaestaobra es,
a mi juicio, la partehistórica,el encadenamientofilosófi-
co de los hechos,la sagacidadcon que se rastreanlas
fuentes, la lucidez con que se pone a nuestravista el
desarrollodel genionacionalen los varios ramosde lite-
ratura.La secciónrelativaal -dramaesla de más amplias
dimensiones;y la que el autorparecehabertratadocon
especialatencióny esmero.

Superfluosería,y hastapresuntuosode mi parte,ex-
presarestejuicio sobrelo queha obtenido tangeneraly
honrosaaceptaciónen todo el mundoliterario, si no me
hubieseinducido a ello el deseode dar a conocerentre
nosotros,dondela lenguay literaturacastellanassemiran
con inexcusabledesdén,la obra más a propósitopara
convencerlode injusto.

No secrea,por lo dicho, que adhieroa todaslas opi-
niones del autor. En el discursoque tengo el honor de -

presentara la Facultad de Humanidades,y en los que
probablementele seguirán,me propongocontrovertiral-
gunasde susdeduccionesy juicios. Mis observacionesse
referirán a la primeraSecciónde la Historia, que abraza
toda la literaturacastellanadesdefines del siglo duodé-
cimo hastaprincipios del decimosexto.

Mr. Ticknor me pareceatribuir muy poca o ninguna
parte,en la mástempranapoesíade los castellanos,a la
influenciade los árabes;juicio queyo habíaformadoaños
hace,cuandola opinión contraria,patrocinadapor escri-
toreseminentes,habíallegado a ser un dogmaliterario,
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a que suscribían,sin tomarsela penade someterlaa un
detenidoexamen,casi todos los extranjerosy nacionales
quede propósitoo por incidenciahablabande la antigua
literatura de España.Que entraronen la lenguacaste-
llanamultitud de vocesarábigas;que aun algunosde los
sonidoscon que se pronunciabafueron modificadospor
el idiomade los muslimes,y quedel contacto,de la mez-
cla íntima de las dos razas,sepegaronal romancecaste-
llano ciertos giros, ciertas expresionesproverbiales, lo
tengopor incontestable.Si estainfluenciapasódel idio-
ma a los cantospopularesde los castellanos,como pare-
cía natural,esun punto que examinaremosdespués.Ob-
servemosentretanto el hechofundamental;y no disimu-
lemossuimportanciay alcance.Trasladaréaquícon este
objeto la luminosaexposiciónde Mr. Ticknor ‘~‘, a la que
con pocaslimitacionessuscribo.

“Otra tremendainvasión descargósobreEspaña;vio-
lenta,imprevista,y que poralgúntiempo amenazóbarrer
con toda la civilización y cultura quede las antiguasins-
titucionesdel país se conservaban,o que empezabana
germinar bajo las nuevas.Hablo de la notable invasión
de los árabes,que nosobliga a buscaralgunosde los in-
gredientesdel carácter,idioma y literatura de los espa-
ñoles en el corazóndel Asia, como ya nos hemos visto
obligadosa buscarlosen lo másseptentrionalde la Eu-
ropa.

“Los árabesqueen todaslasépocasde suhistoriahan
sido un pueblo pintorescoy extraordinario,debierona
la ardorosareligión que les fue dadapor el genio y fa-
natismode Mahoma, un impulso que bajo muchosres-
pectosno ha tenido paraleloen el mundo.Por el añode
Cristo 623 erantodavíadudososla fortunay destinosdel
profeta,aun dentro de los estrechoslímites de su indó-
mita y vagabundatribu; y al cabo de menosde un si-

(*) Apéndice A, al fin de la Historia. (NOTA DE BELLO).
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gb, no sólo laPersia,la Siria y casitodael Asia Occiden-
tal, sino el Egipto y todala parteseptentrionaldel Africa
se habíanrendidoal poderíode aquellafe belicosa.De
un sucesotanvastoy tanrápido,fundadoenel entusias-
mo religioso, y tan prontamenteseguidode unaciviliza-
ción adelantada,no nos ofreceotro ejemplola historia.

“Cuando los árabesobtuvieronuna posesióntolera-
blementetranquilade lasciudadesy costasafricanas,era
naturalque volviesenlos ojos a España,de la que sólo
estabanseparadosporun estrechodel Mediterráneo.De-
sembarcaroncon grandesfuerzasen Gibraltar el año de
711. Siguióseinmediatamentela batalladel Guadalete,
como la llamaronlos moros, o de Jerez,como la apelli-
daron los cristianos; y en el trascursode tres años,ava-
sallaroncon su acostumbradaceleridadtoda la España,
exceptoaquellaregión fatal del noroeste,a cuyasmon-
tañasse retiraronun gran númerode cristianos,capita-
neadospor Pelayo,dejandoa susdemáscompatriotasen
manosde los conquistadores.

“Pero mientras los cristianosque se habíansalvado
del naufragiodel poder gótico permanecíanencerrados
en los montesde Vizcayay Asturias,o sosteníanaquella
desesperadaluchade cercade ocho siglos, que terminó
en la expulsiónfinal de los invasores,los moros, en el
centroy especialmenteen el mediodíade la España,go-
zabandeun imperio tanespléndidoy tan intelectualco-
mo su religión y civilización permitían.

“Mucho seha dicho sobrela gloria de esteimperio y
el efectoqueprodujo en la literaturay costumbresde las
nacionesmodernas.Haceya tiempo queHuet y Massieii
creyeronqu-e podía rastrearsehastaellos el origen de la
rima y de las ficcionesrománticas;pero en el día semi-
ran generalmenteuna y otras como producciones,por
decirlo así, espontáneasdel espíritu humano,que dife-
rentesnacionesen diferentesépocashan sacadoa luz se-
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paradamentepara sí mismas~. Algo más tardeel jesuita
Andrés,docto español,que escribíaen Italia y en italia-
no, deseosode conferira su patria el honordehaberda-
do al restode la Europael primer impulsoen la carrera
de la civilización despuésde la caídadel imperio romano,
concibióuna teoría más amplia y mejor definida que la
de Huet; esa saber,que la poesíay cultura de los trova-
doresde Provenza,que se creenserlas másantiguasde
la Europa Meridional, se derivan entera e inmediata-
mentede los árabesdeEspaña;teoríaadoptadapor Gin-
guené,por Sismondiy por los autoresde la Historia Li-
teraria de Francia. Perotodos estosescritoresproceden
sobre la suposiciónde haberaparecidoen Provenzala
rima, la composiciónmétrica y cierto espíritu poéticoal-
go mástardede lo que por investigacionesposterioresse
sabeque fue. Porqueel padreAndrés y sus secuacesfi-
jan la fechade la propagaciónde las influenciasarábigo-
hispánicasal sur de la Francia,en la conquistade To-
ledo, que fue el año de 1085, épocaen que es positivo
seaumentógradualmentela comunicaciónentre los dos
países~‘K~ PeroRaynouardhapublicadodespuésun frag-
mentodeun poema,cuyomanuscritono puedeserposte-
rior al año 1000; y ha demostradoasí que la literatura
provenzalcontabamás de un siglo de existenciaal tiem-

(*) En cuanto a la rima, es preciso admitir que en algunos países ha
nacido espontáneamente,y así me pareceque sucedió en el latín de la Media
Edad, por causasinherentesa la lengua latina, que no se encuentranen otros
idiomas. Este es un punto a que tal vez llamaréalgún día la atención de la Fa-
cultad. En cuanto a las ficciones románticas, hay sin duda ciertos elementos
que pueden mirarse como sugeridospor la imaginaciónen todas partes y que
aparecenpor consiguiente en las ficciones poéticas de todos los pueblos: agen-
cias sobrenaturales,gigantes, dragones,vestiglos, etc. Pero ademásde estos ca-
racteres comunes, hay otros determinados,especiales,que distinguen la poesía
de una edad o de un pueblo, y el hallarseestas peculiaresformas en otra edad
o pueblo, es un in-dicio seguro de derivación. Así algunasde las más brillantes
ficciones de la CaballeríaAndante pueden rastrearsehasta las maravillas de la
Tabla Redonda, creadaspor la fantasíabretona. Esta es materia que merecería
tambiénilustrarse. (NOTA DE BELLO).

(* *) “A esta época”, dice Ginguené, “es a la que se remontan acasolos
primeros ensayospoéticos de la España, y seguramentelos primeros cantos de
nuestrostrovadores”. (Nota de Ticknor).
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po de la conquistade Toledo,y subehastala épocade
la gradual corrupcióndel latín y la gradualformación
del lenguajemoderno.Schlegel, el mayor,ha discutido
también esta teoría, y ha dejado poco que dudar en
cuantoa la solidezde las deduccionesde Raynouard

“Pero aunqueno podamos,con el padreAndrésy sus
secuaces,encontraren los árabesde Españala fuente
principalo primariade la poesíay cultura de todala Eu-
ropa Meridional en ios tiempos modernos,podemoscon
todo adjudicara ellos algunaparteen lo que concierne
a la lenguay literatura españolas.Porquesus progresos
en el cultivo de las letrasfueron casi tan rápidosy bri-
llantes comoen la extensiónde su imperio. Los reinados
de los dosAbderrahmas,y la épocagloriosade Córdoba,
quecomenzópor750, y duróhastacasisu ocupaciónpor
los cristianosen 1236, sedistinguieronporunailustración
que entoncesno tenía igual en Europa;y si el reino de
Granada,que expiró en 1492, no fue tan ilustrado, fue
tal vez aún más espléndidoy lujoso. A las escuelaspú-
blicas y las bibliotecasde los árabesespañolesacudían
no solamentelos de la misma fe, sino cristianosde dife-
rentespaísesde Europa;y uno de los hombresmásnota-
bles de su siglo (Gerberto,despuésSilvestreII, primer
pontíficeque dio Franciaa la sederomana)secreeque
debió su elevacióna los conocimientosque adquirió en
Sevilla y Córdoba.

“En medio de esteflorecienteimperio vivía granmu-
chedumbrede nativos cristianos,que no siguierona sus
durosy denodadoshermanosen la retiradaa las monta-
ñasbajolas banderasde Pelayo,sino que permanecieron
entre sus vencedores,protegidospor aquella laxa tole-
ranciaquela religión mahometanaprescribíay practica-

(*) Mr. Ticknor se refiere a una obra de A. W. Schlegel, intitulada
Observacionessobrela lengua y literatura provenzales,París 1818, no publicada.
Según Schlegel, fue en alto grado- antiarábiga,por el tono y espíritu, la primera
poesía provenzal, y todavía más la primera poesíaespafiola. (NOTA DE BELLO).
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ba al principio. Como vencidos,pagabandoble tributo
que los moros, y sufrían impuestossobre sus iglesias;
pero en lo demásestabansujetosa pocas cargasy ser-
vidumbres,y aún seles permitíatenersus obispos,tem-
pios y monasterios,y serjuzgadospor suspropiasleyesy
tribunalesen las controversiasentreellos mismos,salvo
que se tratasede la pena de muerte. Pero aunquede
estemodo se manteníancomo un pueblo en cierta ma-
nera distinto y aunque,considerandola dependencia
en que vivían, conservaronla fe de sus padrescon una
constanciay lealtad apenascreíbles, no podía menos
de hacermellaen ellos la presióncontinuade una domi-
naciónpoderosay magnífica,y de una población bajo
todos respectosmás prósperay adelantadaque la suya.
En el trascursode siglos, era inevitable que su carácter
nacionalcediesepor gradosa estaincesanteinfluencia.
Llegaron por fin a usarel traje morisco; adoptaronlas
costumbresde los moros; sirvieron en los ejércitosmus-
limes, y obtuvieroncargosde honoren las cortesde Cór-
dobay Granada.En suma,bajo todos respectosmerecie-
ronel nombrequeselesdio demozárabes,o cuasi-árabes
en costumbresy lengua;porque tan mezcladosestaban
con sus dominadoresque llegaron por fin a no distin-
guirse, sino por su fe, de la poblaciónarábigaentre la
cual vivían.

“El efecto de todo estoen cuantohastaentoncesha-
bía logrado sobrevivir a la lenguay literatura de Roma,
seechóde ver en ellos muy presto,como debíasuceder.
Losespañolesqueresidíanentrelos moros,no secuidaron
de su degradadolatín, y empezaronluego a hablarel
árabe.En 794, creyeronlos conquistadoresque ya era
tiempo de establecerescuelaspara enseñarsu lenguaa
los cristianosde sus dominios,y de prohibirlesqueusa-
senotra. Alvaro de Córdoba,que escribía su Indiculus
Lurninosuspor 874, y eratestigocompetenteen la mate-
ria, manifiestael gran sucesoquehabíatenido estapro-
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videnciadelos dominadores;puessequejadequelos cris-
tianosdesu tiempo no apreciabanel latín, y a tal punto
sehabíanfamiliarizadocon el árabe,que apenashabría
podido hallarseun cristiano entremil, que fuese capaz
de escribiren latín a otro cristiano;mientrasquemuchos
de ellos componíanpoesíasarábigasen que rivalizaban
con los moros mismos.A tanto llegó el tempranopredo-
minio del árabe,que Juan, obispo de Sevilla, uno de
aquellosvaronesvenerablesque eran igualmenterespe-
tadospor los cristianosy los musulmanes,creyónecesa-
rio trasladara aquel idioma las Escrituras,porque sus
diocesanosnopodíanleerlasenotro. Aun fue precisoque
el registro de las Iglesias se llevase en árabe,como se
hizo desdeentoncespor varios siglos; y así esque en los
archivosde la catedralde Toledo, sehan visto reciente-
mente,y sin dudaseven hoy día, másde dosmil docu-
mentosescritosen árabe,principalmentepor cristianosy
eclesiásticos. -

“Ni varió de un golpeesteorden de cosascuandola
fortunade las armassedeclarópor los cristianosdelnor-
te, porquedespuésde reconquistadasalgunasde las pro-
vincias centralesdel país, las monedasselladaspor los
reyescristianosparaque circulasenentresus vasallosde
la mismafe, estabancubiertasde inscripcionesarábigas,
como puedeverse en algunasde Alfonso VI y Alfonso
VIII. El rey don Alonso el Sabio, porun solemnedecreto
expedidoen Burgosa 18 de setiembrede 1256, proveía
a la educaciónde la juventudsevillana,estableciendopa-
ra ella escuelasarábigas,al mismo tiempo que latinas.Y
todavíamás tarde los actos y documentospúblicosde
aquella parte de Españasolían escribirseen árabe; y
las firmas de escrituraseclesiásticasimportantes,redac-
tadasen latín o español,seponíana vecesen letrasará-
bigas, como se ve por una de FernandoIV en que se
concedenciertosprivilegios a los monjesde SanClemen-
te. De maneraque casi hastael tiempo de la conquista
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de Granada,y bajociertosrespectosaún después,el idio-
ma, costumbresy civilización de los árabesestabanto-
davíamuy difundidos entre la poblacióncristianade la
Españacentraly meridional.

“Así, cuandolos cristianosdel norte, despuésde la
más enconaday tenaz contienda,redimían de la servi-
dumbrela porción más considerablede su antigua pa-
tria, y arrinconabana los moros en lasprovinciasdelsud-
este,sevieron, segúniban ganandoterreno,rodeadosde
grandesmuchedumbresde sus compatriotasy hermanos
en la fe; cristianos,a la verdad,encreenciasy sentimien-
tos, aunquede escasadoctrina religiosay de imperfec-
tas ideasmorales,pero moros en el vestido, las costum-
bresy la lengua.Uniéronse,porsupuesto,las dos diver-
sasmasas;pero la guerralas habíatenido tanto tiempo
separadas,que,si bien de la mismaestirpe,y ligadaspor
algunasde lasmáspoderosassimpatíasde la naturaleza
humana,carecíanya deun idioma común paralas coti-
dianasrelacionesde la vida. Peroestaunión de las dos
partesdel pueblo cristiano,dondey como quieraque se
efectuase,envolvía la inmediatamodificaciónde la len-
guaque unosy otros habíande emplearen suscomuni-
cacionesrecíprocas.El latín corrompido,alteradopor el
contactode la lenguagótica,habíasin duda sufridosu-
cesivasmodificacionesdesdeel tiempo de la conquista
arábiga;pero otranuevay final adaptaciónera indispen-
sable.Verificóseinmediatamenteuna infusión considera-
ble del árabe,y entróel último desusprincipaleselemen-
tos en la lengua-española,que pulida y afinadaen los
siglos siguientespor el progresode la civilización y las
luces,es todavíaen sus faccionesprominentesla misma
que apareciópoco despuésde lo que con característica
nacionalidadse ha llamado Restauraciónde España.

“El lenguajeque los guerreroscristianostrajeron del
norte, y que fue progresivamentemodificadopor su pro-
gresivo contactocon la población moriscadel sur, no
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erapor cierto el latín clásico. Era un latín, corrompido
al principio por las mismascausasde bastardeoa que
habíaestadosujetaaquellalenguaen toda la extensión
del imperio romano;corrompidoluegopor el inevitable
efecto del establecimientode los godos y de otros bár-
barosen España,y corrompidoulteriormentepor agre-
gacionesde la lenguaprimitiva iberao vascaocasionadas
por la residenciade los cristianosen las montañasa que
serefugiaron,y en queel antiguo idioma de la Iberiano
habíadejadonuncade hablarse.Pero la principal causa
de la degradacióndel latín en el norte desdemediados
del siglo octavo fue sin dudala miserablecondición de
los que lo hablaban.Habíanhuido de las ruinas del la-
tinizado reino de los godos,acosadospor la fulminante
espadade los muslimes;y se encontraronapiñadosentre
las escarpadascuestasde los montesde Vizcaya y As-
turias. Privados de las institucionessocialesen que se
habíancriado, y que por deterioradasy ruinosasquees-
tuviesen,representabantodavíay retuvieronhastalo úl-
timo todala civilización quehabíaquedadoen estemí-
seropaís; mezcladoscon una genteque hastaentonces
habíasacudidopocapartede la barbarieque la hizo re-
sistir con igual tenacidada la invasiónromanay a la de
los godos; encerradosen un territorio demasiadoestre-
cho para su número, demasiadoáspero,demasiadopo-
bre para suministrarlesuna tolerablesubsistencia,pare-
ce que los cristianosrefugiadosen aquellasmontañasse
vieron reducidosdesdeluego a una condición que dis-
tabapoco de la vida salvaje,y en que, por supuesto,no
les era dado cuidarsede la purezadel idioma que ha-
blaban.Ni fueron muchomásfavorablesparaesteobjeto
las circunstanciasen que luego se hallaron, cuandocon
el denuedode la desesperacióncomenzarona recobrar
su perdida patria. Estabanconstantementeen armas,
constantementeen los peligrosy penalidadesde una vi-
dade combatesy fatigas,amargadatodavíamásy exas-
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peradapor odios intensos,nacionalesy religiosos. Así
cuandoavanzabanvictoriososhacia el sury lascostas,y
entrabanen comunicacióncon aquellaspoblacionescris-
tianasque habíanquedadoentre los moros, no podían
menosde sentirsea presenciade una culta civilización,
muy superiora la suya.

“El resultadoera inevitable. La mutaciónque enton-
ces experimentósu lengua,dependíade las circunstan-
ciaspeculiaresen que sehallaban.Así como los godos,
entre los siglos quinto y octavo,adoptaronun gran nú-
mero de palabraslatinas, porqueel latín era la lengua
de un pueblomás intelectualy adelantadoy con quien
estabaníntimamentemezclados,así, y por las mismas
causas,la naciónenteraentrelos siglos octavoy decimo-
tercio, recibió de los árabesotra contribuciónparasu vo-
cabulario,y seacomodóde unamaneranotablea la ade-
lantadacultura de sus compatriotasmeridionalesy de
los avasalladosmoros‘~.

“En qué precisaépocadebadecirseque seformó la
lengua llamada despuésespañolay castellana,por la
unióndelcorrompidoy goticisadolatínqueveníadelnor-
te, conel árabedelmediodía,no puedeahoradeterminar-
se. Estaunión debiónaturalmenteproducirseporuna de
aquellasgradualesy silenciosastransformacionesqueex-
perimentael carácteresencialde un pueblo, y que no

(*) ¿No podría decirse que los hechosque se comparanson másbien con-
trarios que análogos?En el primero, el latín vulgar, vehículo de la decaídacul-
tura romana, prevalece sobre el idioma de los bárbaros,del que sólo recibe
cierto número de raíces;en el segundo,el lenguaje informe y rudo de los cris-
tianos del norte, aquel mismo latín vulgar que había sufrido una profundade-
generación, prevalecesobre el rico, culto y refinado idioma de sus civilizados
hermanosdel mediodía,y de los industriosose ilustrados árabes,a quienes toma
otro número de palabras.El caudal del romance,de la lenguaadulteradade los
romanos, se aumenta con las contribuciones iberas, góticas, arábigas, que lo
enriquecen,desfigurándolohasta cierto punto; pero conservaen gran parte su
fisonomía materna. En la primera revolución triunfó el idioma de la raza más
civilizada; en la segunda, la lengua de los vencedores,que distabamucho de la
riqueza y pulidez de la que fue suplantadapor ella. Esta vitalidad de la lengua
romana vulgar es un fenómeno que no me parece suficientementeexplicado.
(NOTA DE BELLO).
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dejantras de sí monumentosauténticosni memoriascir-
cunstanciadas.El eruditoMarina, a quiensobreestama-
teria podemosprestarconfianzasin riesgo de extraviar-
nos, aseguraque no existe,ni a su juicio existió jamás,
documentoalguno en lengua castellana,de fechaante-
rior al año 1150. A la verdad,el más antiguoque secita
es una confirmaciónde privilegios otorgadapor Alfonso
VII el año 1155, a la ciu-dadde Avilés en Asturias~. Así
por graduale imperceptiblequehayasido la formación
y primer aparecimientodel castellano,comohablade la
Españamoderna,podemosestarsegurosde que a me-
diadosdel siglo duodécimose habíaya elevadoa la ca-
tegoríade lenguaescritay habíaempezadoa figurar en
los importantesdocumentospúblicos de la época~.

“Desde entoncespodemospuesreconoceren España
la existenciade un idioma que sepropagabapor la ma-
yor partedel país; diferentedel latín puro o degradado,
y todavíamásdel árabe,peronacidomanifiestamentede
la uniónde ambos;modificadopor lasanalogíasy espíritu
de las construccionese idiotismos góticos,y entreverado

(*) Fue publicado en la Revista de Madrid, segundaépoca,tomo VlI, pá-
ginas 267 y siguientes. (Nota de Ticknor).

(**) El autor de la Prefación de Almería, inserto en la Crónica de Alfonso
VII, describe así a los guerreros castellanosque concurrieron a aquella célebre
expedición en 1147:

Post haec castellaeprocedunt spicula mille,
Famosi cives per saeculalonga potentes.
fllorum castra fulgent coeli velut astra.
Auro fulgebant; argentea vasa ferebant.
Non est paupertas in eis, sed magna facultas.
Nullus mendicusutque debilis, nec male tardus.
Sunt fortes cuncti, sunt in certaminetuti.
Carneset vina sunt in castris inopina.
Copia frumenti datur omni spontepetenti.
Armorum tanta,stellarumlumina quanta.
Sunt et equi multi ferro seu panno suffulti.
Illorum lingua resonat quasitympano tuba.

(España Sagrada, tomo XXI, página 403).

El lujo y riqueza de los castellanospuedenhaberseexageradopor el poeta;
pero el último verso es un testimonio irrecusablede la existencia del dialecto
castellanocon su característicasonoridad, en la primera mitad del siglo duo-
décimo. (NOTA DE BELLO).
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de reliquias de los vocabulariosde las tribusgermánicas,
de los iberos,los celtasy los feniciosqueendiversaseda-
deshabíanocupadocasi todala Península*~ Esteidioma
sellamó al principio romanceporquehabíanacidode la
lenguade los romanos;asícomo los cristianosrefugiados
en lasmontañasdel noruestefuerondenominadosal romi
por los árabes,que los creíande estirperomana~ Más
tardesellamó español,porel nombregeneraldelanación,
y al fin, acasomásfrecuentemente,castellano,por aque-
lla porción del país,cuyo ascendientepolítico predominó
hastael puntode dar a su dialectola preponderanciaso-
bretodoslos otrosque,comoel gallego,el catalány el va-
lenciano,fueronpormáso menostiempoidiomasescritos,
quesegloriabancadauno deunaliteraturapropia.

“La proporcióndelos materialessuministradosporca-
da lenguade lasque entraronen la composicióndel espa-
ñol, no seha fijado conexactitudhastaahora,aunquese

(*) No puedo descubrir en el castellanoesasconstruccioneso idiotismos
góticos. Bastabala barbarie para sustituir a la artificiosa estructura de la lengua
latina construccionesmás expeditasy fáciles; para abolir la declinación, y sim-
plificar la conjugación. En los dialectos germánicos,hubo declinacionesy todavía
las hay. La conversióndel pronombre latino ille en el artículo definido estaba
preparadaen el latín máspuro: illi hominesqui, “los hombres que”; los dialec-
tos romancesno hicieron más que generalizareste uso. Del numeral unus a
nuestroartículo indefinido no habíamás que un paso: el artículo indefinido lle-
va envueltala idea de la unidad. En fin, el embrión de los tiempos compuestos
existíaya en la más genuinalatinidad: Clodii animum perspectumhabeo; habeo
absolutum suave epos. ¿Qué parte asignaremospues a las analogíasy espíritu
góticos? ¿No diríamos con más exactitud que nuestro romancees la lengua de
los romanosalteradapor la agencia simplificadora de la barbarie, y enriquecida
por sucesivascontribuciones de otras lenguasque aumentaronsu caudalsin bo-
rrar el tipo primitivo? (NOTA DE BELLO). -

(* *) Llainóse romance, romanz, romanzo, cada uno de los dialectos vul-
garesque nacieronde la lenguaromanao latina. Creo que la forma de la pala-
bra es originalmente francesa.En el castellanoantiguo, se dijo roman: asf Gon-
zalo de Berceoanuncia,en uno de sus poemas,que va a versificar

en roman paladino,
en cual suele el pueblo fablar a su vecino;

esto es, en lengua romana vulgar. Los francesesdijeron romans o romanz, rete-
niendo la s del nominativo latino romanus, como en corps (corpus), temps (tem-
pus), fils (1ilius); desinenciaque fue mucho más frecuenteen la antigua lengua
de Oui, que en el francésde ahora y de que ofrece raros ejemplosel castellano.
(NOTA DE BELLO).
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sabelo bastanteparaestableceruna transacciónentresus
pretensionesrecíprocas.Sarmiento,queinvestigóla mate-
ria con algún cuidado,opina que las seis décimaspartes
del modernocastellanosonde origenlatino; otradécima,
griegay eclesiástica;otra, septentrional;otra, arábiga;y
el resto,indostánico,americano,gitano, alemánmoderno,
francése italiano. PeroLarramendiy Humboldtestánse-
guros de que debeañadirseel vascuencey al pasoque
las indagacionesde Marinatiendena rebajarlacuotaará-
biga,las deGayangosla hacensubir a la octavaparte.Es
probableque estecómputono sealejamucho de la ver-
dad.Seade ello lo que fuere,sobreel punto principal no
cabeduda: la más anchabasedel castellanodebebus-
carseen el latín, al queenrealidadesprecisoatribuir to-
daso la mayorpartede las contribucionesque suelenre-
ferirseal griego~.

“La lenguacastellana,formadade estemodo, sehizo
de uso general más tempranoy más fácilmente,quizá,
que cualquieraotra de las nuevamentecreadasque sur-
gieronen la EuropaMeridional, y fueron suplantandoal
idioma universal del mundo romano, a medida que la
confusiónde la mediaedaddesaparecía.Las causasde la
creacióny adopcióndel nuevo lenguajefueron másim-
periosasen Españapor las íntimas relacionesde los mo-
ros,los mozárabesy los cristianosentresí, al pasoque el
reinadode San Fernando,por lo menoshacia el tiempo
de la conquistade Sevilla, en 1247, fue una época,ya
queno de tranquilidad,de prosperidady caside esplen-

(*) Yo me inclino a creer que la influencia de una lengua en otra no
debe medirsepor el número de palabrasque le presta. Segúnesa regla, daríamos
a la lengualatina en la composicióny genio del inglés mucho más de lo que
en rigor le pertenece.El gran caudal de la lengua castellanaes latino; sus cons-
trucciones,sus giros, son generalmentelatinos; los otros idiomas que han con-
currido a enriquecerlapueden mirarse como tributarios, más bien que auxiliares.
Cuéntense,por ejemplo, los elementosheterogéneosque entranen una ley de las
Siete Partidas, escritas cuando estabatodavía en todo su vigor la influencia
arábiga, y se verá cuánto preponderanlos de origen latino sobre todos los
otros juntos. (NOTA DE BELLO).
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dor; agregándosea todo estoque el latín, como lengua
habladay escrita,habíadegeneradoa tal punto en Es-
paña,que no podíaoponerla mismaresistenciaa ceder
su lugar, queen otraspartesdonde igual revolución ca-
minabaa su fin. No debemospuessorprendernosde en-
contrarno sólo muestras,sino considerablesmonumentos
de literaturaespañolainmediatamentedespuésdel reco-
nocidoaparecimientode la lenguamisma.El poemana-
rrativodel Cid, por ejemplo,no puedeserde fechapos-
terior a 1200; y Berceo,que floreció entre1220 y 1240,
aunquecasi se disculpade no escribiren latín, manifes-
tando así con toda certidumbrehaberpertenecidoa la
épocaen que las dos lenguascontendíanpor el predomi-
nio, nosha dejadounagrancantidadde genuinosversos
castellanos* Perono fue sino más tarde,en el reinado
de AlonsoX, entre1252 y 1282, cuandoquedóreconoci-
da y consumadala introduccióndel español,como una
lenguaescrita,regulary culta. Porordende esepríncipe
se tradujo en ella la Biblia, segúnla Vulgata; él ordenó
que todos los contratos,todos los instrumentospúblicos
seotorgasenen ella y pormedio desu célebrecódigode

(*) Sobre la antigüedaddel Poema del Cid tendré ocasión de hablar de
propósito.El pasajede Gonzalode Berceo a quealude Mr. Ticknor, es el mismo
que yo cité arriba, y dice así:

Quiero fer una prosaen roman paladino
en cual suele el pueblo fablar a su vecino,
ca non so tan letrado por fer otro latino

(Santo Domingo, capítulo 2).

Pero la verdaderalección, la única que puede dar un razonable contexto
y sentido, es metro latino. Prosa es ciertamenteuna palabra que el poeta ha
sacadode la liturgia, en el sentido de composición poética, que sin duda tuvo;
como ya parecehaberlo conjeturadoFernandoWolf, citado por Mr. Ticknor, y
lo comprueba,ademásdel Glosario de Ducange,el Diccionario de la Academia
Española. Así, de lo que se disculpa Berceo es de no escribir en metro latino;
forma d-e composiciónque se miró durantetoda la media edad, y por más de
un siglo después,como la másnoble y digna.

Es indubitable, por otra parte, que los francesesy provenzales•versificaron
en lenguavulgar mucho antes de 1200. Algunos de estospoemasexisten, y son
bastante largos y regulares. Bien es verdad que la lengua de los troveres dista
más del moderno francés, que del castellanomoderno el Poema del Cid. (NOTA
DE BELLO).
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Las SietePartidas preparóde antemanola propagación
y autoridaddel castellanoen todos los paísesen que lle-
garondespuésa prevalecerla razaespañolay el poder
de Castilla”.

Sobrelos antecedentesdel castellano,descritosdeun
modo tan vivo y pintorescopor Mr. Ticknor, puedeha-
ber pocavariedadde opiniones;pero ¿explicanellos su-
ficientementeel resultadofinal? ¿No sehubierapodido,
a vistade ellos, anunciara priori que el árabeiba a ser
el idiomauniversalo predominantede la Península,enri-
quecidoprobablementecon cierto númerode raícesla-
tinas,pero conservandosu organismopropio y su genio?
¿Habríapodido predecirseque estabareservadoeste
triunfo al latín bastardeadode los toscosy rudosmonta-
ñesesdel norte, y que el limado y copiosolenguajedel
centroy del mediodíacorreríala misma suerteque las
poblacionesintelectualesy prósperasque lo hablaban?
En la luchadedospueblos,no esla fortunade lasarmas,
sino la superioridadde civilización y culturalo quehace
prevalecerun idioma. La lenguaque los conquistadores
romanosimpusierona las nacionesdel Occidente,no pu-
do sobreponerseal griego de las muelles,pero civiliza-
dasprovinciasde la EuropaOriental y del Asia. Las tri-
bus germánicasque conquistaronel imperio y modela-
ron en partesus instituciones,vieron desaparecerpoco
a poco sus dialectosnativos, absorbidospor el idioma
de los vencidos.¿Quétienende franco o de gótico o de
lombardolas lenguasdel surde la Europa?Algunoscen-
tenaresdevocesdispersasque, paraconservarsu aislada
-existencia, han tenido que asimilarse a un organismo
ajeno,tomandolas formas y prestándosea las combina-
ciones, originariamentelatinas, de los varios romances.

Pero,ya que no pudo prevalecerel idioma, ¿noha-
bría debido esperarsesiquiera que el espíritu y genio
de los árabessehubierahechosentir de un modonota-
ble en la nacientepoesíade los españoles?“No hay du-
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da (decíayo el año 1834 en el número195 del Arauca-
no) que,miradapor encimala serie de conquistasy re-
volucionesde que fue teatrola Península,todo pronos-
ticabauna mezclasensible,una preponderanciadecidi-
da de orientalismoen el genio intelectualy moral de los
españoles.Los árabestuvieron sojuzgadapor ocho si-
glos toda o gran porción de España;y la terceraparte
de esetiempohabíabastadoa los romanosparanatura-
lizar allí su idioma, sus leyes,sus costumbres,su civiliza-
ción, sus letras.Romadio dos vecessu religión a la Pe-
nínsulaIbérica. Juzgandopor analogía,¿noera de creer
que la largadominaciónde los conquistadoresmahome-
tanoshubieseproducidouna metamorfosissemejante,y
que encontrásemosahoraen Españael árabe,y el alco-
rán y el turbante,en vez de esasformassocialeslatino-
germánicasque apenasdejan percibir un ligero matiz
oriental?Peronunca estánmássujetosa error estosra-
ciocinios a priori, que cuandose aplicanal mundomo-
ral y político, donde,como en el físico, no es sólo la na-
turalezade los elementos,sino tambiénsu afinidad rela-
tiva, lo que determinael resultadode la agregacióny el
carácterde los compuestos.Los elementoslatino y ará-
bigo semezclaroníntimamente;pero no sefundieronja-
más el uno en el otro; un principio eternode repulsión
agitabala masa;y luego que dejaron de obrar las cau-
sasexternasquelos comprimíany los solicitabana unirse,
resurtieroncon una fuerzaproporcionadaa la violencia
que habíansufrido hastaentonces.La energíadel espí-
ritu religioso de los restauradores,exaltadaporuna gue-
rra desoladora,inextinguible, trasmitida de generación
a generaciónpor una larga serie de siglos, espíritu de
que participabanlos españolesque bajo el yugo sarra-
cenoguardabanla fe y con ella, y casi como una parte
de ella, la lengua de sus mayores,fue tal vez lo que
salvó al romance.Por unaparteel espíritudel cristianis-
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mo, por otra, el de la caballeríafeudal, dieronel tono a
las costumbres;y si las cienciasdebieronalgo a las suti-
les especulacionesde los árabes,las buenasletras,desde
la infanciadel idioma hastasu virilidad, se mantuvieron
constantementelibres de su influjo.

“Es cosadigna de notarque jamásha sido la poesía
de los castellanostansimple, tannatural,tan desnudade
los atavíosbrillantes que caracterizanel gusto oriental,
comoen el tiempo en queeranmás íntimaslas comuni-
cacionesde los españolesy de los árabes;que los cam-
peonesalarbesno aparecenen los antiguosromancesde
los españoles,sino a la maneraquelos guerrerostroyanos
y persasen lapoesíade los griegos,comoenemigos,como
tiranosadvenedizosque eranecesarioexterminar,y como
materiade los triunfos de la patria; y que el abusode
los conceptosy de las metáforas,el estilo hiperbólico y
pomposo,en una palabra,lo que se llama orientalismo,
no infestólas obrasespañolas,sino largo tiempo después
de habercesadotoda comunicacióncon los árabes;co-
mo que fue en realidaduna producciónespontáneadel
Occidente”.

En cuantoa la ausenciade todo resabioarábigoen
la primera poesíanarrativa de los españoles,creo que
estoy sustancialmentede acuerdocon el erudito y filo-
sófico historiadornorteamericano.Pero si los árabesno
influyeron de un modo perceptibleen aquella antiquí-
simapoesía,¿sedeberádecir lo mismode los otrospue-
blos con quienesla Españaromanaestuvoen contacto?
Mr. Ticknor reconocela influencia provenzalen ciertas
composicionesdel género lírico; pero nada dice de la
que tuvieron en la poesíanarrativa,en la epopeyacaba-
lleresca,los trovadoresfrancesesde la lenguade Oui, lla-
mados propiamentetroveres. Esta especiede poesíale
parecehabersido una producciónespontánea,formada
enteramentepor el desenvolvimientode fuerzasnativas,
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sin el concursode ningunaagenciaextranjera.Yo he ex-
presadoañoshaceun juicio diverso. En el viejo Poema
del Cid, muestragenuinade la más antiguaepopeyaca-
ballerescade los castellanos,y a que por tanto sereferi-
rán principalmentemis observaciones,se echade ver, a
cadapaso,que su autor, quienquieraque fuese,conoció
la poesíade los troveres,y fue en parteinspiradopor ella.
Sin desconocerel espíritunacionaltanprofunday admi-
rablementeestampadoen esta preciosaantigualla, en-
cuentroen sus formas externas,en su manera,hastaen
sus locucionesy giros, una afinidad evidente con los
Cantares de Gesta, con los poemascaballerescos,que
tantabogatuvieronen Franciadesdeel siglo undécimo.

Desgraciadamente,parafundar estaaserción,me será
precisodescendera menudenciasque pareceránsin duda
áridasy fastidiosasa la generalidadde los lectores.Pero
hay materiasen que las menudenciasimportan. La se-
mejanza,por ejemplo,de las formasmétricas,semejanza
que es menesterponera la vista desmenuzandolos ele-
mentosrítmicos, esuna de las pruebasmás decisivasde
la influenciade una escuelade poesíaen otra. Me veré
tambiénen la necesidadde repetir a veceslo que he di-
cho en algunosde mis escri-tosanterioressobreestama-
teria y sobreotrasque tienenconexióncon ella. Tenien-
do contramí una autoridad tan respetablecomo la de
Mr. Ticknor, debo hacer una reseñacompletade mis
pruebas.

Principiaré por algunascuestionesprevias,relativas
al Poemadel Cid. La primeraseráesta:¿haymotivo de
creerqueel lenguajede estepoemaseamásantiguoque
el deBerceo,el delAlejandro, la versióndel Fuero Juzgo,
y otrasobrasquepertenecenindudablementeal siglo de-
cimotercio?

1. Comenzandopor los artículos,enel Cid, no seven

otros que los modernosel, la, lo, los, las. En el Alejan-
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dro, se empleana vecesela por la, elo por lo, elos por
los, elas por las.

Creyerona Tersitesela maor partida.
(copla402).

Por vengarela ira, olvidó lealtat.
(668).

Alzan elo que sobraforte de los tauleros.
(2221).

Fueronelos troyanosde mal viento feridos.
(472).

Quiérovoscuántaseranelas navescuntar.
(225).

Exien de Paraísoelas tres aguassanctas.
(261).

Lo mismovemosde cuandoen cuandoen la versión
castellanadel Fuero luzgo: “E por estodestruamaselos
enemigosestrannos,por tenerel so puebloen paz”. “De
las bonascostumpnesnasceela pazet ela concordiaentre
los poblos”. Sánchez,en su edición del Alejandro, escribe
inadvertidamenteestosantiguosartículos como dos pa-
labras,e la, e lo, etc.Apenasesnecesarionotarsu inme-
diata derivaciónde las voceslatinas illa, illud, illos, illas.
Ellos forman una transición entre las formas latinas y
las derPoemadel Cid.

2. En el verbo que significabaen latín la existencia,
sehabíanamalgamadodiferentesverbos;porquefui, fue-
ram, fuero, fuerim, fuissem,vienensin duda de diversa
raíz qne es,est, estis,este,estote,eram,ero, essem;y es
probableque sum, sumus,sunt, sim, provienende una
terceraraíz. Los castellanosaumentaronestaheteroge-
neidadde elementos,añadiendootro más, que tomaron
del verbolatino sedeo;elementoqueaparecetanto mása
menudo,y seaproximatanto mása la formalatina, cuan-
to es más antiguo el escritor.
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En Berceo,encontramoslas formas seo (sedeo),sie-
des (sedes),siede (sedet),sedemos(sedemus),seedes
(sedetis),sieden (sedent),de queno hallo vestigio enel
Cid, cuyo presentede indicativo es siempremuy seme-
jante al moderno:so, eres,es,somos,sodes,son.

En el imperfectode indicativo, se asemejael Cid a
Berceo:sedia,sedias,o sedie,sedies,o seia, seias,o seie,
seies, derivados de sedebam,sedebas;ademásde era,
eras.

Tenemosen Berceoel imperativoseed (sedete):en
el Cid, sed,comohoy sedice.

El Arciprestede Hita conservatodavíael subjuntivo
seya, seyas (sedeam,sedeas).En el Cid, leemoscons-
tantementesea,seas.

El infinitivo en Berceoespor lo regularseer (sede-
re); en el Cid siempreser, contracciónque no subese-
guramenteal siglo decimotercio.Así lo que en Berceo
es seeré,seeria, o seerie,en el Cid, es seré,seria, serie.
Verdadesqueen Berceoseencuentraa vecesla contrac-
ción seré,seria, serie, cuandolo exigeel metro; peropre-
valecela doblee, de que creono sehalla ningún ejemplo
en el Cid.

Estainsercióndel verbo sedeoen el que significa la
existencia,es antiquísimaen la lengua.Se encuentraen
las primerasescriturasy privilegios que conocemos:en
el de Avilés, tenemostodavíala formalatinapura sedeat,
que despuésfue seya, y al fin sea. Asomabaya oscura-
mentesederepor esseen la latinidad clásica.

3. Las formas que toma frecuentementeel latino vi-
dere en Berceosugierenobservacionesanálogas:vedes
(vides), vedie (videbam),veder (videre), etc.

4. Ayer (habere).La conjugaciónde esteverbo en el
Cid no tiene másseñalesde antigüedadque en la gene-
ralidad de los escritosdel siglo XIII. En Berceo,ocurren
las formascasi latinasaves (habes),ave (habet),aven
(habent).
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5. En el Cid, diré, dirás. En Berceo,encontramosdiz-
ré, dizrás, que se aproximana decir he, decir has.

6. En Berceo,sonmásfrecuenteslos pretéritosirregu-
lares, sacadosinmediatamentedel latín: escripso(scrip-
sil), miso (misit), promiso (promisit), remanso(reman-
sit), riso (risit), etc.

7. Consérvaseen Berceoel futuro latino en aro, ero:

Si una vez tornaro en la mi calabrina,
non fallaré en el mundoseñoranin madrina.

(SantaOria, 104)

Ca si Dios lo quisieree yo ferio podiero,
buscarvoshe acorroen cuantoquesopiero.

(Milagros, 248)

No hayvestigio de estaterminaciónverbalenel Cid.
8. Otra señal inequívocade superiorantigüedaden

Berceoesla terminaciónmneen lugar de mbre,comoen
nomne (nomine) nombre; de donde nomnadi’a, nom-
nar (nominare),etc. Así costumne(consuetudine)cos-
tumbre; lumne (lumine) lumbre; omne(homine) hom-
bre, etc., guardananalogíacon estos femna (femina)
hembra,damna(damnat)doña,etc. Nadade esto en el
Cid.

9. En el Cid hallamosalcanz, alcanza,alcanzo (al-
cance).Díjose más antiguamenteencalzo y por consi-
guienteencalzar.El verbo seencuentraen Berceo,Mila-
gros, 340, SanMillón, 457, y ambasvocesenel Alejandro,
695, 1032. En francés,encalz, encalcer, enchausser;en
italiano, incalzo, incalzare;en la bajalatinidad, incalzare.
El usodel Cid seacercatanto al nuestrocomoel deBer-
ceo y el Alejandro a la raíz.

10. Cid, amidos (invitus) de mala gana, en francés
envis. La forma ambidosdel Alejandro, 1851, es mani-
fiestamentemás antigua.
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11. Cid, cama(pierna): la formaprimitiva camba,en
francésjambe,seencuentraen el Alejandro, 136.

12. Cid, cuedar,cuidar (cogitare).En Berceo,cuidar,
y ademáscoidar, cueidar,cueitar,que seaproximanalgo
másal origen.

13. En el Cid, plata. ConsérvaseenBerceoy en la ver-
sión castellanadel Fuero Juzgo,argent,argente,argento
(argentum).

14. Cid, coso(cursus)curso,carrera.En Berceo,cor-
so, Milagros, 436, SanMillón, 34.

15. En el Cid, cocero,corredor,ligero. En el Alejan-
dro, corsero,488.

16. En el Cid, juvicio, juicio. En Berceoy en el Fuero
Juzgo,seconservajudicio (judicium).Milagros, 239, etc.

17. En el Cid, llegar, antiguamenteplegar,quesecon-
servaen Berceo,SanMillón, 146, Milagros, 324, etc.

18. Se encuentranen el Cid, y en Berceoplorar y llo-
rar (esteúltimo escritoregularmentelorar, por unadesa-
certadaaplicaciónde la reglade no duplicar una conso-
nanteenprincipio de dicción);peroenBerceoesmásfre-
cuenteplorar (plorare).

19. Del latino sigillum nació próximamentese/ello,
que se encuentraen Berceo.Díjose tambiénseello. De
ambos modos lo hallamos en la versión castellanadel
Fuero Juzgo.De aquíseellar.En el Cid encontramosso-
lamente,y másde una vez, sellada,comoen el moderno
castellano.

20. Cid, piés.Berceo,frecuentementepiedes(pedes).
21. En el Cid no se conservala d del latino cadere,

sino es en la contraccióncadré. En Berceo,selee cader,
cadió, cadien~do.

22. Cid, dejar. Berceo,lexar (laxare).
23. Cid, cinquesma;versióncastellanadel Fuero Juz-

go, cinquaesma(quincuagésima).
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24. Cid, fuerza. Fuero Juzgo, forcia (fortia); y de
aquíforciado, en el Cid, forzudo.

25. Cid, nuef; Fuero Juzgo,nove (novem).
26. Cid, palabra. FueroJuzgo,paraula y parabra (pa-

rábola).
27. Cid, olvidar; Berceo,oblidar (de oblitus).

Por no cansarmásomito otras observaciones.Se no-
tarátal vez una queotra voz en el Cid con aparienciade
másantiguaquela correspondientede Berceo.Yo no ha-
go memoriasino deexir (exire); en Berceo,essir o issir.
Me atrevoa decir que las observacionesen sentidocon-
trario preponderanincomparablemente.

Se ha notadoque en el Poemadel Cid las palabras
muerte, fuerte, fuent, lueñ son asonantesde Carrión,
campeador,amor, sol, etc., de dondese ha inferido con
muchaprobabilidadqueel autorpronunciabamorte,for-
te, fonte, loñ (longe); formasque se aproximana la raíz
latina o se confundencon ella. Perono se debededucir
deaquílamayorantigüedaddel lenguajedeestePoema,
comparadocon el de Berceo,comoalgunoshan preten-
dido. En las obrasde don Gonzalo,segúnlas tenemos,se
lee muerto, tuerto, fuerte, prueba, etc. ¿Perono habrá
sucedidocon ellaslo quecon el Poemadel Cid? ¿Noha-
bránmudadolos copiantesde Berceola o enué, siguien-
do la pronunciaciónde su tiempo?Paraque valiese el
argumentoeranecesariorefutarestasuposición,y esoes
en lo que nadie ha pensado.Si se hubiesenobservado
cuidadosamentelas rimas de Berceo,se habríanotado
queen ellasestediptongoué rima siempreconsigomis-
mo, y jamáscon la e pura o con el diptongoié; de ma-
neraque restableciendola primitiva o, subsistesiempre
la consonancia.Así riman denuestas,descompuestas,
cuestas,puestas(SantoDomingo, 148); tuerta, puerta,
muerta(SantoDomingo,294); nuevas,cuevas,pruebas,
muevas(SantoDomingo,713)fuerade otros ejemplosen
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el mismopoema,y a proporciónen los otros. Vemospor
el contrarioque la antiguaforma en o, de palabrasdon-
de despuéspasóa ué, rima algunavez con la o de pala-
brasque nuncahan sufrido esa trasformación:

La unadestas,ambastanhonradaspersonas,
tenia enna su mano dos preciosascoronas,
de oro bien obradas;orne non vio tan bonas,
nin un omnea otro nondio tanricasdonas.

(SantoDomingo,233).

Yo no creo que un hechotannotabley tan uniforme
puedaexplicarsesino en la suposición de que Berceo
pronunciabao, no ué, y de que los copiantessustituye-
ron el diptongoa la vocal, escribiendocomo ellos esta-
banacostumbradosa pronunciar.Siguióseluegounaépo-
ca en que la lenguavacilabaentrelos dos sonidos,de lo
que tenemosabundantísimasmuestrasen el Fuero Juz-
go castellano.Vemosya en el Alejandro las rimascierto,
abierto, huerto,muerto, 1222, y facedera,fuera, muera,
guerrera,2064; y en el Arciprestede Hita ocurreconmu-
chamásfrecuenciaestaespeciede consonancia.Al fin la
lenguaretuvoenciertaspalabrasla vocal primitiva, dese-
chandoel diptongo,como en conde (comite), que solía
tambiénpronunciarsecuende;y en otras adoptó defini-
tivamenteel diptongo,como en muerte, fuente,etc.

Lo queha parecidoa muchosuna señalde superior
antigüedadenel Cidesla sencillezy desaliñodela frase.
Berceoesen generalmáscorrecto,y un tanto más artifi-
cial en la estructurade susperíodos.Peroestees un in-
dicio falaz. La instrucciónde un escritor,su conocimien-
to dellatín, que suponeciertasnocionesgramaticales,las
personaspara quienesescribe,y el géneromismo de la
composición,influyen necesariamenteen sus locuciones
y frases.¡Cuántasobrasitalianasdeberíanpasarpor an-
terioresa las del Petrarca,si por lo tosco y bárbarode
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las construccioneshubiesede fijarse su fecha! En la an-
tigua epopeyanarrativa los períodosson generalmente
cortos,y lo mismo seobservaaunen ios romanceshistó-
ricos y caballerescosdel siglo XVI. Lo máso menosde-
terminadodel metrono pruebaotra cosaque más o me-
nosarteen el poeta.Agrégueseque el Poemadel Cid ha
sido horriblementeestropeadopor los copiantes,a quie-
nesdebeimputarsemuchapartede lo quehoy hallamos
de incorrectoy rudo en el lenguajey el metrocomoten-
dré ocasióndeprobarlo.

Ateniéndonos,pues, a la comparaciónde los textos
impresos,no encuentromotivo de juzgarmás antiguo el
lenguajedel Cid que el de Berceo,sino másbienal con-
trario. Perode aquíno debeinferirseque el Cid sehaya
compuestoprecisamentea mediadoso a fines del siglo
decimotercio;porque me pareceindudable que aun el
lenguajede Berceo,y mucho más el del Cid, han sido
modernizadospor los copiantes.

“En Berceo (ha dicho un distinguido contemporá-
neo) hay uno que otro versocon trazasde haberseescri-
to hoy mismo; lo cual no sucedecon el Poemadel Cid,
dondeno hay uno solo que al lenguajehoy usadotanto
se acerque”:aserciónaventurada.Sonbastanteslos que
podríancitarseen contrario~.

Otra cuestiónpreviaen que esprecisoqu-enos deten-
gamosun momento,esesta:¿dequé fechaes el códice
que seguardabaen Vivar, único que del Poemadel Cid

(*) De todas cosas, quantasson de vianda, (y. 64)
el Campeadordejarlasha en vuestra mano. (y. 118)
Mas decidnosdel Cid, ¿de qué serápagado, (y. 130)
o qué ganancianos dará por todo aquesteaño? (y. 131)
Ha menesterseiscientosmarcos. (y. 136)
Dijo Martin Antolinez: yo desome pago. (y. 142)
Así como entraron,al Cid besáronlelas manos. (y. 154)
Así es vuestra ventura; grandesson vuestrasganancias.(y. 178)
Notólos don Martino, sin peso los tomaba. (y. 186)
Cinco escuderostiene; a todos los cargaba.(y. 188)

Estosversos ocurren entre los doscientosprimeros. (NOTA DE BELLO).

540



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

seconocehastaahora,y deque sesirvió don TomásAn-
tonio Sánchezen la edición de sus PoesíasCastellanas
anterioresal siglo XV? Los últimos versosdel códice di-
cenque “Per Abbat lo escribióen el mes de Mayo, Era
de mil CC. . XLV años”. Perodespuésde la segundaC,
senotabauna raspaduray un espaciovacío,comoel que
hubieraocupadootra C, o la conjuncióne, que no deja
de ocurrir otrasvecesen igual paraje.Estasegundasu-
posición es inadmisible. ¿Quéobjeto hubieratenido la
cancelaciónde una voz tan usualy propia?¿Eratan ni-
miamenteescrupulosoen el uso de las palabrasel que
pusopor escritoel Poema?No es imposiblequehabien-
do escritouna C demás, la borrase.Perolo másverosí-
mil esque algúncuriosola rasparía,comosospechaSán-
chez,para dar al códice más antigüedady estimación;
conjeturaque se confirma, no sólo por la letra, que pa-
recíadel siglo XIV segúnel mismoSánchez,sino por el
lenguaje,que presentamuchasseñalesde inferior anti-
güedad al de Berceo, como me parece haberlo pro-
bado*.

No creo,pues,que sepuedaadmitir como verdadera
fechadel códicela queenél a primeravistaaparece.Es-
cribiósesin dudaen la Eramil trescientoscuarentay cin-
co, que correspondeal año 1307de Cristo.

¿En qué tiempo se compusoel Poema?No admite
dudaque su antigüedadesmuy superiora la del códice.
Yo me inclino a mirarlo como la primera, en el orden

(*) Después de escrito el presente discurso ha llegado a mis manos el
primer tomo de la traduccióncastellanade la Historia de Mr. Ticknor con adi-
ciones y notas críticas por don Pascual de Gayangos.En una nota de la pá-
gina 495, se dice que el códice de Per Abbat fue primero de las monjas de
Vivar, y lo poseyó despuésel erudito don Eugenio Llaguno y Amirola, quien
lo facilitó a Sánchezpara su publicación. “En cuanto a la fecha del códice”,
añade el señor Gayangos,“no admite duda que se escribió en MCCCXLV, y
que algún curioso raspó una de las C a fin de darle mayor antigüedad:si hu-
biese habidouna e en lugar de una C, como algunossuponen,la raspadurano
hubiera sido tan grande.Punto es este que hemosexaminado con detención y
escrupulosidada la yista del códice original y acerca del cual no nos queda
la menor duda”. (NOTA DE BELLO).
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cronológico,de las poesíascastellanasque han llegadoa
nosotros.Mas paraformar estejuicio presupongoqueel
manuscritode Vivar no nos lo retratacon sus facciones
primitivas, sino desfiguradopor los juglaresque lo can-
tabany por los copiantes,que hicieron Sin dudacon ésta
lo que con otras obrasantiguas,acomodándolaa las su-
cesivasvariacionesde la lengua,quitando, poniendoy
alterandoa suantojo, hastaquevino a pararen el estado
lastimosode mutilación y degradaciónen que ahorala
vemos.No es necesariamuchaperspicaciapara percibir
acáy allá vacíos,interpolaciones,trasposiciones,y la sus-
titución de unos epítetosa otros, con daño del ritmo y
de la rima. Las poesíasdestinadasal vulgo debíansufrir
másque otrasestaespeciede bastardeo,ya en las copias,
ya en la trasmisiónoral.

Que desdemediadosdel siglo XII hubo uno o varios
poemasque celebrabanlas proezasdel Cid, esincontes-
table.En la Crónicalatina deAlfonso VII, escritaen la
segundamitad de aquelsiglo, introduceel autor un ca-
tálogo, enverso,de las tropasy caudillosque concurrie-
ron a la expediciónde Almería; y citandoentre éstosa
Alvar Rodríguezde Toledo, recuerdaa su abueloAlvar
Fáñez,compañerode Ruy Diaz, y dice de este último
que sushazañaseran celebradasen cantaresy que sele
llamabacomúnmenteMio Cid:

IpseRodericusMio Cid saepevocatus,
De quo cantatur,etc.

Se cantabanpueslas victorias de Ruy Diaz, y se le
dabael título deMio Cid, conquele nombraa cadapaso
el Poema,desdela segundamitad del siglo XII por lo
menos.Mr. Ticknor conjeturaporestosversosque a me-
diadosde aquelsiglo eran ya conocidosy cantadoslos
romancesde que empezarona salir coleccionesimpresas
en el siglo XVI. Peroesextrañoque no hubiesereferido
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estaconjeturaal Poemadel Cid, en que es frecuentísi-
mo, y pordecirloasí, habitualel epítetoMio Cid, queno
recuerdohabervisto en ninguno de los viejos romances
octosílabos que celebran los hechos del Campeador

Notaré,de paso,que la palabraromanceha tenido
diferentesacepcionesen castellano,sin tomaren cuenta
su primitivo significadode lenguaromanavulgar. Diose
estenombrea todo génerode composicionespoéticasen
castellano:Berceollama romancesusLooresde Nuestra
Señora,copla 232; y el Arciprestede Hita, su colección
de poesíasdevotas,moralesy satíricas,copla4. No esim-
probableque en España,comoen Francia,sedesignasen
particularmentecon el título de romanceslas más anti-
guasepopeyashistóricaso caballerescas,apellidadastam-
biénGestasy CantaresdeGesta.Perodesdeel siglo XV,
prevalecióla prácticade llamar así los narrativosen ver-
sooctosílaboy asonanciaalternativa,de queestánllenos
los Cancioneros.En el siglo XVII, se compusieronen el
mismometro romancessujetivosy líricos, en que sehan
ejercitado ios mejores poetas españoleshastanuestros
días.

Seríatemeridadafirmar que el Poemaque conoce-
mos fueseprecisamenteaquel,o uno de aquellos,a que
sealudeenla CrónicadeAlfonsoVII, aunprescindiendo
de la indubitable corrupcióndel texto, y no mirandoel
manuscritode Vivar sino como transcripciónincorrecta
de una obra de másantiguadata. Perotengo por muy
verosímil que,por los añosde 1150, secantabauna Gesta
o relaciónde los hechosdeMio Ciden los versoslargosy
el estilo sencillo y cortado,cuyo tipo se conservaen el
Poema,no obstantesusincorrecciones;relación, aunque
destinadaa cantarse,escritacon pretensionesde historia,
recibidacomo tal, y depositariade tradicionesque por
su cercaníaa los tiempos del héroe no distabanmucho
de la verdad.Estarelación, con el trascursode los años,
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y segúnel procederordinario de las creenciasy los can-
tos del vulgo, fue recibiendocontinuasmodificacionese
interpolaciones,enqueseexageraronlos hechosdel cam-
peón castellano,y se injirieron fábulasque no tardaron
en pasara las crónicasy a lo que entoncessereputaba
historia. Cada generaciónde juglarestuvo, por decirlo
así,su edición peculiar,en que no sólo el lenguaje,sino
la leyendatradicional,aparecíanbajo formasnuevas.El
presentePoemadel Cid esuna de estasediciones,y re-
presentaunade las fasessucesivasde aquellaantiquísi-
ma Gesta.

Cuál fuesela fechade estaedición eslo que setrata
de averiguar.Si no prescindiésemosde las alteraciones
puramenteortográficas,del retoquede frasesy palabras
para ajustarlasal estadode la lenguaen 1307, y de al-
gunasotrasinnovacionesque no atañenni a la sustancia
de los hechosni al caráctertípico de la expresióny del
estilo, seríamenesterdar al Poemauna antigüedadpoco
superiora la del códice. Peroel códice, enmedio de sus
infidelidades,reproducesin dudauna obra que contaba
ya muchosañosde fecha.Pruébaloasí, no la rudezadel
metro comparadocon el de Berceo,porqueesteindicio
vale poco, sobretodo si se admite, comoesde todane-
cesidad,que el texto ha sido gravementeadulteradoen
lascopias;no la mayorancianidadde los vocablosy fra-
ses cotejadoscon los de Berceoy de otros escritoresdel
siglo XIII, porque estaasercióncarecede fundamento,
comocreohaberloprobado;sino la forma mismade mu-
chasdelaspalabrasalteradas.El Poemano pudo haberse
compuestosino cuandomuchasde éstasno habíanpasa-
do todavíadela vocal o al diptongoué. Estaobservación
esde don TomásAntonio Sánchez,y me parecedecisiva.
Los copiantes,dandoa laspalabrasla pronunciacióncon-
temporánea,pintandoestapronunciaciónen la escritura
y haciendoasídesaparecerla asonancia,nosdan a cono-
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cerque trabajabansobreoriginalesquehabíanya enve-
jecido cuandolos transcribían.

Otraobservaciónhanhechoalgunosenpruebade las
alteracionesque habíasufrido el texto segúnlo exhibe
el manuscritodeVivar, y esla asonanciade vocablosgra-
vescon vocablosagudos,como de mensaje,partes,gran-
des,con, lidiar, canal, voluntad, y de bendiciones,corre-
dores, ciclatones,con Campeador,Sol, razón. De aquí
coligieronque el poetahubo de haberescritolidiare, ca-
nale,Campeadore,razone,terminacionesmássemejantes
a las del origen latino y por consiguientemás antiguas~.

Perola verdaddel casoes que, segúnla prácticade los
poetasen la primera edadde la lengua,no se contaba
parala asonanciala e de la última sílabade palabrasgra-
ves, sin dudaporqueseproferíade un modo algo débil
y sordo,a semejanzade la e mudafrancesa.En efecto,
es inconcebible que se haya pronunciadojamássone,
dane, yae, en lugar de son, dan, ya (sunt, dant, jam);
la e de la sílabafinal hubieraalejadoestaspalabrasde su
origen,en vez de acercarlas.Por otra parte,las obrasen
prosanos dan a cadapasoovier por oviere, quisier por
quisiere, podier por podiere,dond por donde,part por
parte, grandporgrande;y no seve~nuncamasepor más
o mais,ni dae porda, ni danepordan, ni yaeporya, co-
mo escribieronlos colectoresde romancesenel siglo XVI,
los cualesqueriendorestablecerla asonanciaquehabía
dejadode percibirse,añadieronuna e a la sílabafinal
de las vocesagudas,cuandoen rigor debieronhaberla
quitado a las graves,escribiendopart, cort, corredor’s,
infant’s. De estamanerahabríanrepresentadoaproxima-
tivamentelos antiguossonidosdébilesy sordos,a que
el castellanohabíaya dadomásrobustezy llenuracuan-
do ellos escribieron.

(*) Sánchezvacila en este punto, pero parecemás bien inclinarse a mi
modo de pensar(Tomo 1, página 224). (NOTA DE BELLO).
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En los Cancionerosmismosno figura nuncaestae ad-
venedizasino en los finales de los versos,donde los co-
lectoresimaginaronquehacíafalta parala rima.

De todosmodos,la presenciadeestae no daríamás
antigüedadalPoemadel Cid que amuchosde los roman-
ces viejos, dondeleemos,por ejemplo:

Moriana en un castillo
juegacon el moro Galvane;
jueganlos dos a las tablas
por mayor placertomare.
Cadavez queel moropierde,
bienperdíauna cibdade;
cuandoMorianapierde,
la manole da a besare;
por placer que el moro toma
adormecidosecae, etc.

(BibliotecadeAutoresEspañoles,tomo X, página3).

La sustituciónde epítetoses una circunstanciamu-
chomássignificativa.Los del Cid sonsugeridosfrecuen-
temente,como los de Homeroy los troveres,por las exi-
genciasdel metro. Martín Antolínez es el burgaléscum-
plido o el burgaléscontado,o el burgalésde pro, según
lo pide el asonante.Ruy Diaz de la mismamaneray por
la mismacausa,esMio Cid el Campeador,o el Mio Cid
el deVivar, o el queenbuenhora cinxo espada,o el que
enbuenoranació, o el queen buenora nasco,o el de la
barba bellida, etc. Perosucedea vecesque se infringe
la asonancia,poniéndoseun epítetoen vez de otro: ma-
nifiestaerratadeescribiente,que trasladacon poco cui-
dado, o quizá escribede memoria. Sobretodos estosin-
dicios de infidelidady las correccionesque sugieren,me
propongotratar en otra ocasión.

Doy puespor sentado,lo que no creoque nadiedis-
pute, que el Poemadel Cid se compusoantesde 1307,
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fechadel manuscritodePerAbbat. ¿Perocuántotiempo
antes?

Yo no puedopersuadirmede que se compusiesecon
tantainmediacióna la muertedelhéroe,comosehacreí-
do generalmente.Las fábulasy erroreshistóricosde que
abunda,denuncianel trascursode un siglo, cuandome-
nos,entre la existenciadel Campeadory la del Poema.
La epopeyade los siglos duodécimoy decimotercioera
enEspañaunahistoria enverso,escritasin discernimien-
to, y atestadade lashablillascon queentodo tiempo ha
desfiguradoel vulgo los hechosde los hombresilustres,
y muchomásenépocasdegeneralrudeza;y sin embar-
go recibidapor la genteque la oía cantar (pueslectores
habíapoquísimosfuerade los claustros),comounarela-
ción sustancialmenteverdaderade la vida o las princi-
palesaventurasde un personaje.Perolas tradicionesfa-
bulosasno nacenni se acreditande golpe, mayormente
aquellasque suponenuna enteraignoranciade la histo-
ria auténtica,y que seoponena ella en cosasque no pu-
dieron ocultarsea los contemporáneoso a susinmedia-
tos descendientes.Tal es en el Poemadel Cid la fábula
del casamientode las hijas de Ruy Diaz con los Infantes
deCarrión,y todo lo que deallí sesiguió hastasu matri-
monio con los Infantesde Aragóny de Navarra.Echase
de ver que el autor del Poemaignoró la alta calidadde
doñaJimena,la esposadel héroe,y ‘os verdaderosnom-
bresy enlacesde sushijas. Sus Infantesde Carrión son
tanapócrifoscomo los de Lara, de no menorcelebridad
romancesca.Que se exagerasendesdemuy tempranoel
númeroy grandezade las hazañasde un caudillo tan
señaladoy tan popular,nadade extraordinariotendría;
peroes difícil concebirque,poco despuésde su muerte,
cuandouno de sus nietosocupabael trono de Navarra,
y una bisnietaestabacasadacon el herederodeCastilla;
cuandoaún vivían acasoalgunosde sus cómpañerosde
armasy muchísimossin dudade los inmediatosdescen-
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dientes de estos se hallabanderramadospor toda Es-
paña, se ignoraseen Castilla habersido su esposauna
señoraque tenía estrechasrelacionesde sangrecon la
familia reinante,y habercasadola menor de sus hijas,
no conun infantearagonésimaginario,sino conun conde
soberanode Barcelona,que finó treintay dos añosdes-
puésdesu suegro.

Algunos habráque se paguende los efugios a que
apelaronBerganzay otros para conciliar las tradiciones
poéticasdel Cid con la historia, suponiendo,entreotras
cosas,que el Cid se casódos veces,y que cadauna de
sushijas tuvo dosnombresdiferentes.Perotodo ello, so-
bre infundadoy gratuito, es insuficiente para salvar la
veracidadde los romances,crónicasy gestas,que reco-
nocenun solo matrimonio del Cid, y danun solo nom-
bre a cadaunade sus hijas.

En otra ocasión,procurarésepararlo histórico de lo
fabuloso en las tradiciones popularesrelativas al Cid
Campeadory refutar al mismo tiempo los argumentos
de aquellosque echandopor el rumbo contrariono en-
cuentrannadaque merezcaconfianzaen cuanto se ha
escrito de Ruy Diaz, y hastadudan que haya existido
jamás.

Creo en fuerzade lo dicho que el Poemadel Cid hu-
bo de componersepoco anteso despuésde 1200, y cier-
tamenteantesde expirarla primeramitad del siglo XIII.
Estejuicio sugeridopor el cotejo de los hechosnarrados
en el Poemacon la verdaderah~istoria,secompruebaen
partepor un dato cronológico en el verso 1201, donde
sehacemencióndel Reyde los MontesClaros, título que
dieron los españolesa los príncipesde la sectay dinastía
de los Almohades.Esta sectano se levantó en Africa
hastamuy entradoya el siglo XII, ni tuvo injerenciaen
las cosasde Españahastamediadosdel mismo siglo; y
así un autorque escribieseporaqueltiempo o poco des-
pués,no podía caeren el anacronismode hacerloscon-
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temporáneosdel Cid y de Juceph,miramamolín de la
dinastíade los Almorávides,derribadapor ellos.

En la Castilla del padreRisco, a la página69, secita
un dictamendel distinguido anticuario don Rafael Flo-
ranes:el cual,dice Risco, “advirtiendoque,enel Repar-
timiento de Sevilla del año 1253, que publicó Espinosa
en la Historiadeaquellaciudad,senombrabaentreotros
a Pero Abbat, chantrede la clerecíareal,llegó a persua-
dirse que no fue otro el autor del Poema,atendido el
tiempo, el oficio de estesujeto, y el buen gusto de don
Alfonso IX y del santorey don Fernandosuhijo”. Según
esto,PerAbbat no es el nombrede un merocopistasino
el del autor, y el manuscritolleva la fechade la compo-
sición, no de la copia. Pero ¿seráesa fecha la de 1207
que correspondea la Era MCCXLV, que pareceser la
del códice, o la del año 1307 correspondientea la Era
MCCCXLV, que segúnlo arriba dicho es la única que
puedeaceptarse?La primerano conveníaaFloranes,que
por otro dato de que luego hablaremos,no creíaque el
Poemadel Cid sehubiesecompuestoántesde 1221. Pero
la segundadistademasiadodela épocadel Repartimien-
to. Para obviar esta dificultad supuso Floranes que la
Era del manuscritono significabala Española,sino la
vulgardel nacimientodeCristo, que cuenta,como todos
saben,treintay ocho añosmenos.Compúsose,pues,el
Poema,según Floranes,en el mes de Mayo del año
de 1245.

Estaopiniónha tenido pocossecuaces.Militan contra
ella, no tantolas señalesde superiorantigüedaddel Poe-
ma, que, en rigor, no sondecisivas,cuantola sospecho-
sísimaraspadura,y la conversiónde la Era en el año de
Cristo, contrala costumbregeneralde aqueltiempo. La
semejanzadenombrey apellidono esargumentode bas-
tante fuerzacontradificultadestan graves.Ejemplosde
igual semejanza,sin identidadpersonal,erancomunísi-
mosen Españapor la pocavariedadde los nombrespro-
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pios que se usaban,y porquemuchosde ellos eranhe-
reditariosy estabancomovinculadosen ciertas familias
Por lo demás,las palabrasmismasdel códice manifies-
tan que allí se trata de una copia, puesun mes (como
observa Sánchez) era tiempo bastantepara trascribir
el Poema,no para componerlo~.

Hay aquí otra coincidenciadigna de notarse.Don
TomásAntonio Sánchez,en unanotaa la copla 1016del
Arciprestede Hita, diceque Ortiz de Zúñigaen susAna-
les de Sevilla, con la autoridadde Argote de Molina en
su Introducciónal Repartimientomanuscrito,refiere que
Nicolásde los Romancesy DomingoAbad de los Roman-
cesfueronpoetasdel santo rey don Femandoy queam-
bos quedaronavecindadosen Sevilla. Mr. Ticknor (pá-
gina 116 del tomo primero) da con más especificación,
aunquecon alguna variedad, la misma noticia. Sienta
que San Fernando,despuésde la conquistade Sevilla
en 1248, dio repartimientosa dos poetasque le habían
acompañadoduranteel sitio, Nicolásde los Romances,y
Domingo Abad de los Romances;el primero de los cua-
les permanecióen aquellaciudadalgún tiempo después
ejerciendoallí su profesiónde poeta.Y añadepor nota
lo que sigue: “Hay suficiente fundamentopara creerlo
así,aunqueel hechomismode darsea una personapor
apellido la especiede poesíasque componía,no dejade
sersingular.Ortiz deZúñigadice que lo halló en los do-
cumentosoriginalesde los Repartimientos,de que seha-
bíaservidoArgote deMolina, y en escriturasdel archivo
de la catedral. Los Repartimientoso distribucionesde
tierrasenuna ciudad,deque,comorefiereMariana,emi-
graron o fueron expelidoscien mil moros, no eranpoca
cosa,y los documentosque atestiguabanestarepartición
parecenhabersido circunstanciadosy exactos”.Que un

(*) En una nota anteriorhe citado el testimonio de un inteligente anti-
cuario, el señor Gayangos, que tiene por indubitable la raspadura de la C.
(NOTA DE BELLO).
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PedroAbadfuesecopistade romancesen 1307y un Do-
mingo Abadlos compusieseoriginaleshaciael año 1250,
puedepreocupara primera vista; pero se explica fácil-
menteen la suposiciónde una familia que tuvieseel so-
brenombreAbad. Lo que me pareceimportantey signi-
ficativo es el apellido de los Romances.Vesepor él que
estascomposicionesdabanciertacelebridada ios poetas
en la primeramitad del siglo XIII. Pero¿setrata aquí
de los romancesoctosílabosque se recopilaronmucho
más tarde, o de los Cantaresde Gesta,como el Poema
del Cid? Mr. Ticknor seinclina a lo primero. Yo, admi-
tiendo que la palabra significaba en aquella edad una
especiede poesíapopular,creoque estacalidadera tan
característicade los Cantaresde Gesta,como de los ro-
mancesviejos, y que la forma octosílabade la epopeya
narrativa,deque no creoque existanmonumentosante-
riores al siglo XV, no eraconocidaen tiempo de San Fer-
nando,y dedon Alonso el Sabiosu hijo. En realidadel
romanceoctosílabonació de la antiguaepopeyaen ver-
so largos,comoprocuraréprobarloa su tiempo.Ni juglar
o juglaresasignificabaprecisamentecantoro cantorade
los romancesoctosílabos,que Mr. Ticknor llama baladas
(ballad$). “Los caballeros,dice la ley 20, título 21, Parti-
da 2~,non consentienque los juglares dijesenanteellos
otros cantares,si non de guerrao que fablasenen fecho
de armas”;estoes,Cantaresde Gesta,como los delPoe-
madelCid, que segúnahoralo tenemos,sedivide en tres
seccioneso cantos,llamadosallí mismocantares.La se-
gundade estasseccionesterminaasí:

Las coplasdest’ cantar aquí s’van acabando:
el Criadorvos valacon todos los sos Sanctos.

(versos2321y 2322).

Berceodice a SantoDomingo de Silos:

Padre,entrelos otrosa mí non desampares,
ca dicenquebien suelespensarde tus joglares. (776).
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Demaneraque sellamabanjuglares los quecantaban
todo génerode poesíasnarrativas,y aun todo génerode
poesías.Tal fue también el significado de jongleurs en
francés.Los Cantaresde Gesta,de que tambiénsehace
menciónen la Crónica Generalatribuidaa don Alonso el
Sabio, solían asimismodenominarseGestassegúnse ve
por el principio de la segundaseccióno Cantar del Poe-
ma del Cid:

Aquí s’ compiezala Gestade Mio Cid el de Bivar.
(Verso 1103).

Por dondeapareceque el verdaderotítulo del Poema
esLaGestade Mio Cid. Y por aquíseve también(dicho
seade paso) el génerode composicióna que pertenece
la obra,el de las Gesteso Chançonsde Gestede los tro-
vadoresfranceses.

Floranes insistió particularmenteen ios versos si-
guientes,que estánal fin del Poema:

Ved cualondracreceal queenbuenhoranació,
cuandoseñorassonsus fijas de Navarrae d’ Aragon:
Hoi los reyesde Españasosparientesson:
A todosalcanzaondrapor el queen buenhoranació.

En la edición de Sánchez,se lee todas, en lugar de
todos;erratamanifiesta,seadelmanuscritoo del impreso,
porqueesteadjetivo no puedereferirsesino a reyes.

Parececolegirsede estosversoshabersecompuestoel
Poemadespuésque todas las familias reinantesde Es-
pañahabíanemparentadocon la descendenciadel Cid.
Ahora bien, la sangrede Ruy Diaz subió al trono de Na-
varra con don GarcíaRamírez,nieto del Cid, que reco-
bró los dominios de sus mayoresen 1134. Entró en la
familia real deCastillael año 1151 porel casamientode
Blancade Navarra,hija de don GarcíaRamírez,con el
infantedon Sancho,hijo del emperadordon Alonso y he-
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rederodel reino. De Castilla la llevó a León en 1197 do-
ñaBerenguela,hija del rey don Alonso el de las Navas,
que fue hijo de los referidosSanchoy Blanca;y a Por-
tugal doña Urraca, que casócon el monarcaportugués
Alonso II, cuyo reinadoprincipió en 1212 ~. Y los reyes
de Aragónno entroncaroncon ella hastael año de 1221
por el matrimoniode don Jaimeel Conquistadorcon Be-
renguelade Castilla.Porconsiguiente,el Poemano pudo
menosdecomponersedespuésde 1221, segúnla conclu-
sión de don Rafael Floranes.

Pero es preciso apreciareste argumentoen lo que
realmentevale.No se debededucirde los versoscitados
la verdaderaedadde la composiciónsegúnlos datosde
la historiaauténtica,sino segúnlas erradasnocioneshis-
tóricas del poeta,cualesquieraque fuesen.Si el poeta
creyóquela descendenciadel Cid sehabíaenlazadocon
la dinastíade Aragóndesdeel siglo undécimo,por el su-
puestomatrimonio de una de las hijas del Cid con un
infante aragonés,claro está que la data verdaderadel
enlacede las dos familias no puedeservir para fijar el
tiempo en que se escribió el Poema. Y descartadaesta
fecha, es preciso confesarque no valen gran cosa las
otras.Porquehabiendocreídoel poetaquela sangredel
Cid ennoblecíadesdeel siglo XI dos de los principales
tronos de la Españacristiana,el de Aragóny el de Na-
varra, los enlacesrepetidosde las variasfamilias reinan-
tes de la Penínsulale dabansuficientemotivo paracole-
gir vagamentequeenel espaciode ochentao cien años
habríanemparentadotodasellascon la descendenciadel
Campeador,sin pensaren matrimoniosni épocasdeter-
minadas.La consecuencialegítima que sepuedededucir
de aquellosversosno seríamásque una repeticiónde lo
quearribahedicho. Es precisoqueentreellos y la muer-

(*) La fecha de este matrimonio debió de ser en 1208, que es el año
en que, segúnFloranes,entró la sangredel Cid en la familia real portuguesa.
(NOTA DE BELLO).
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te del Cid haya transcurridobastantetiempo, para que
tantoshechosexageradoso falsos pasasenpor moneda
corriente.

Por otra parte,me inclino a creerque el Poemano
secompusomuchodespuésde 1200,y que aun pudo es-
cribirsealgunosañosantes,atendiendoa las fábulasque
en él se introducen,las cualesestán,por decirlo así, a la
mitad del camino entrela verdadhistóricay las abulta-
dasficciones de las Crónicas Generaly del Cid, que se
compusieronalgo más adelante.El lenguaje,ciertamen-
te, segúnlo exhibe el códice de Vivar, no sube a una
antigüedadtanremota;pero ya hemosindicadola causa.

Resumiendolo dicho hastaaquí, resulta:

19 Queel códicede Per Abbat seescribióen 1307.

29 QuePerAbbat no fue autordel Poema,sino mero
copiante.

39 Que el códicede PerAbbat es un ejemplarinco-
rrecto de una obra de superiorantigüedad.

49 Quela fechadel Poema,consideradoslos hechos
que refiere,su tipo artístico, y lo queporentre las inno-
vacionesdecopiasecolumbradel lenguajeen queesta-
ba escrito,puedecolocarsecon bastanteverosimilitudpo-
co anteso despuésde 1200.

Sobrequién fueseel autor de estevenerablemonu-
mento de la lengua,no tenemosni conjeturassiquiera,
exceptola de don RafaelFloranes,que no ha hechofor-
tuna. Pero, bien mirado, el Poemadel Cid ha sido la
obrade una seriede generacionesdepoetas,cadaunade
las cualesha formado su texto peculiar, refundiendolos
anteriores,y realzándoloscon exageracionesy fábulas
que hallabanfácil acogidaen la vanidadnacional y la
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credulidad.Ni terminó el desarrollode la leyendasino
en las CrónicasGeneral y del Cid, que tuvieronbastante
autoridadpara que las adicionesposteriores,que conti-
nuaronhastael siglo XVII, serecibiesencomo ficciones
poéticasy no seincorporasenya en las tradicionesa que
se atribuía un carácterhistórico.

Restaclasificarestacomposición,y fijar el lugar que
le correspondeentrelas produccionespoéticasde la me-
dia edadeuropea.Sismondila llama el poemaépicomás
antiguodecuantossehan dadoa luz en las lenguasmo-
dernas;comparándolasin dudacon los de Pulci, Boyar-
do y Ariosto. Perono debemosclasificarlo sino con las
leyendasversificadasde los troveres,llamadasChançons,
Romansy Gestas.Su mismo autor, dándoleel título de
Gesta,ha declaradosu alcurniay su tipo. Mas antesde
pasara esteasunto,me hallo obligado a discutir otros
puntos en que tengo el sentimientode no poder adherir
a las opinionesde Mr, Ticknor.

II

Es tanmanifiestala existenciadel asonanteen la más
antiguapoesíacastellana,en el Poemamismo del Cid,
quejuzgaríayo excusadoprobarla,si no viesequeescri-
toresinteligenteshan mirado la rima en que estácom-
puestoesePoemacomouna consonanciaimperfecta,co-
mo una primera tentativa,comoun embriónde la rima
completade que luegodieronmuestrasGonzalode Ber-
ceo,don Alonso el Sabio, Segurade Astorgay otros va-
rios en el siglo XIII. Mr. Ticknor se limita a decir que
el ritmo y metro del Cid son flojos e indeterminados;y
en unanota (la 29, páginas29 y 30 del tomo 19) se in-
dinaa creerque de las consonanciasimperfectasque se
hallanalgunasvecesen Berceo,pudo haberseoriginado
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el asonante;lo cual equivalea decir que el Poemadel
Cid, que Mr. Ticknor consideracomo de superioranti-
güedada los de Berceo,no está escrito en asonante;
aprensiónextrañapor cierto, en quienha estudiadotan
profundamentela poesía y la versificación castellanas;
sobretodo, teniendoa la vista el proemiode Sánchezal
Poemadel Cid .

En mediode esaaparenteflojedade indeterminación,
que se debenenmuchapartea la infidelidad de las co-
pias,saltaa los ojos al intencióndesujetarconstantemente
los versosa una semejanzade vocalesque no se diferen-
cia de lo que hoy llamamosasonancia.Sólo dos cosas
puedenoponerseen contrario: la abundanciade conso-
nantes,y cierto númerode versosen que no sepercibe
rima de ningunaespecie.

En cuantoa lo primero,essabidoque en obrasindu-
dablementeasonantadasse encontrabana menudocon-
sonanciasperfectas,porunasencillísimarazón.Todo con-
sonantees, de necesidad,asonante.La separaciónabso-
luta de estasdosespeciesde armonía,la prácticadeevi-
tar el consonanteo rima completaen las composiciones
asonantadas,no estuvo bien establecidahasta el siglo
XVII. Estefue un refinamientoque redundóen ventaja
del asonante,dándolemás suavidady gracia,y aumen-
tando con la dificultad el placerque produceestearti-
ficio rítmico en oídos inteligentes.Pero esa perfección
artísticano fue solicitadani conocidaen las edadesan-
teriores.

Acasosecreeráquehay algo de arbitrario en suponer
quedondeabundala consonanciasehapropuestoel ver-
sificador la meraasonancia,pudiendodecirsecon igual
razónquela asonanciapruebaallí solamentela pocaha-

(*) véaseel tomo primero de la colección de Sánchez,página224. (NO-
TA DE BELLO).
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bilidad del poetao la infancia del arte. Perosi la mera
asonanciaesfrecuente,y tal la semejanzade los finales,
que consideradacomo consonanciano hubiera podido
satisfaceral oído menos exigente,es visto que la inten-
ción del poetaha sido asonantarsus versos.En Berceo,
en el Alejandro, en el Arciprestede Hita, hay consonan-
cias imperfectas,pero en ellas, con todo, seacercanbas-
tante los finales para que puedadisimularseel defecto,
comocuandoBerceohacerimar a mantosy fartos, a la-
cerio y remedio.Sobretodo, la semejanzade la última
letranuncafalta. Así, alto pudieraencontrarsecomocon-
sonantede canto,perono de cantos;y tanta comoconso-
nantedemata, perono dematan;y tal vez graciascomo
consonantede lanzas,pero no de lanzan. ¿Ni qué oído
humanopodríaaceptarcomoconsonantesa cartay agua,
a posar y grand, a poblado y cristianos, a cavallerosy

preso,segúnseve a cadacasoen el Cid?

Esperose me perdonaránmenudenciascomo estas,
que,ya lo hedicho,en la materiapresenteimportan.Tan
esencialesson ellasparadistinguir un ritmo de otro, co-
molos accidentes,a vecesmicroscópicos,deunaflor o una
semillaparaclasificarciertasplantas.Sin atendera ellas,
no espermitidohablarsobrepuntosconcernientesa nues-
tra métrica,o a la de cualquieraotralengua.

Antesquela separaciónde las dosarmoníasfueseuna
regladel arte, era imposible evitar que se viniesena la
manomultitud deconsonanciasque no sebuscaban,co-
mo la de los infinitivos en ar, er, ir, cuandosetomaban
los asonantesen a, e, i; comolasde los participiosenado,
ido, cuandoseasonantabanen ao, z’o; comolasdelos sus-
tantivosen on, or, cuandoen o, etc.

En el siglo XVII se notaya bastantecuidado en la
separaciónde las dosarmonías;y con todo eso,en algu-
nasescenasde Calderón,indudablementeasonantadas,
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vemos frecuentesconsonancias,como en estepasajede
La Niña de GómezArias, jornadatercera:

¿Vendermetratas, tirano?
¿Vendermesin prevenir
que aunqueel amor me hizo esclava,
libre soy, libre nací?
¿A un monstruovendermequieres?
¿De québárbarogentil
se cuenta accióntan infame,
se dice hazañatan vil?
¿Tu mismadama (no quiero
tu misma esposadecir,
ser dama, basta, aunquesea
dama aborrecida)di,
entregasa ajenosbrazos?
¡Vénguemeel cielo de ti!

¿Se dirá que la asonanciano es aquí otra cosaque
una muestrade la infancia del arte o de la poca habili-
dad del poeta?

En cuantoa la falta de todarima en varios versos,es
precisorecordarque estoha provenidode la inexactitud
de los copiantes,siempreque, como dije en el anterior
discurso,sustituyena la vocalo el diptongoué, escribien-
do según pronunciaban,sin cuidarse de la rima. Así
Huescaenel verso956 esOsca,asonantede todasy Sa-
ragoza;y fuert en el verso 1353 esfort, asonantede Cas-
tejón y señor.Otra cosadebeadvertirse,y es que,como
me parecehaberloprobadoen el mismo discurso,la e
graveen el final de las diccionesno secontabapara la
asonancia.Conciertan,por ejemplo, esperar con carne,
versos781 y 782; avesconmásy grand, versos875, 876,
877; amorconso y nombre,versos1348, 1349, 1350, etc.,
etc.En favor de los extranjerosañadiréquela i graveen
el final de las diccionesequivalea la e, aunen nuestra
rítmica moderna;y por consiguientetampoco se conta-
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ba parala asonancia:así Calvan era asonantede volun-
tad, versos352, 353. Advertiré también que en los dip-
tongosla vocal dominanteesla única que se considera:
asíhonoresasonantedehoy, y aura de gracia; y estoaún
en nuestrarítmicamoderna.Desgraciadamenteparaper-
cibir la conformidadde estasreglascon la verdaderana-
turalezay fuerza de nuestroselementosvocales,es ne-
cesariohaberbebidoel hablacastellanacon la leche, o
haberadquirido tan íntima familiaridad con ella, como
no esdadosino a poquísimosextranjeros.

Quedantodavíaversosen que el final pareceentera-
mente libre. Pero de este,como de otros defectos,no
tengo el menorescrúpuloen acusara los copiantes.Voy
a poner aquí algunasmuestrasde sus habilidades,sin
ceñirmeprecisamentea la consideracióndel asonante;
porqueesmenesterque seforme algunaideadel estado
deplorableen queha llegadoa nosotrosesteinteresante
Poema.Sugeriréde pasoalgunascorrecciones;probables
unas,otras, a mi juicio, evidentes.

Exíenlo ver mugierese varones;
burguesese burguesaspor las finiestrassonpuestas,
plorandode los olos, tantoavienel dolor;
¡Dios, qué buenvasallo,si oviesebuen señor!

(Versos 17 y siguientes).

Aquí tenemosa puestasquebrantandodespiadada-
mentela asonancia.Pero paramí es evidenteque esta
palabraesuna añadidurade copiante,quehacetan ma-
lo el versocomo desaliñadala frase. Sery estarse usan
indiferentementeen el Poemadel Cid. Léase:

Burgueseseburguesaspor las finiestrasson;

y tendremosrestablecidala asonancia,y a mayor abun-
damientoun elegantealejandrino,queestipo dominante
del Poema.
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En el verso35:

Quesi non la quebrantas’por fuerza, que non ge la abriesenadi,

seinfringe tambiénla asonanciaquedebeseren ao. Pero
así comoesprobablequeel poetano ha querido,sin ne-
cesidadalguna,hacer tan desmesuradamentelargo el
primer hemistiquio,y que el por fuerza es una interpo-
lación decopiante,asílo esparamí queen lugardenadi,
debemosleer orne nado, frase castiza,elegante,usadaen
otros pasajesde estePoema,como en otrasobrasde los
siglosXIII y XIV. Yo leo:

Que si non la quebrantase,que non ge la abrieseorne nado.

En el verso185:

A tod’ el primer colpe, trescientosmarcosde plataecharon,

este echaron interrumpela asonancia,que debe ser en
aa. Perono es inverosímil que fuese interpoladopor el
buenode PerAbbat, o por algún copistaanterior, poco
familiarizadoconel estilo cortadoy elíptico del romance.
Dadocasoque el poetahubiesequeridoalargartan des-
mesuradamenteel segundohemistiquio,¿quéle costaba
decirechabanen lugar de echaron?Sabidoesel uso fre-
cuentísimoque en los romancesviejos se hacíadel im-
perfecto de indicativo en lugar de los otros pretéritos.
Yo leo:

A tod’ el primer colpe, trescientosmarcosde plata.

Seguidamentesenos presentanestostres versos:

Notólos Don Martino, sin peso los tomaba.
Los otros trescientosen oro ge los pagaba.
Cinco escuderostieneDon Martino, a todoslos cargaba.

Léasepagaban,porquese tratade los dos judíos Ra-
quel y Vidas; y si alguno sepersuadequeel Don Martino

560



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

del último versosalió de la pluma del autor, no tengo
nadaquedecirle.Aquí nohayviolacióndeasonante;pero
tenemostan a descubiertola torpezade las manosque
ajaronestamalhadadacomposición,que no he querido
pasarlospor alto.

Sueltanlas riendase piensande aguijar.
Dixo Martir~Antolinez: veré a la mia mugiera todo mio solaz:
e castigarloshe como avránafar

(Versos 228 y siguientes).

¿No es evidenteque en lugar del segundode estos
versoshubo originalmente dos?El copianteomitió sin
dudaun epítetode los que sirvena menudoal poetapara
completarsus versos.Yo tomo el de estemismo Martín
Antolínez enel verso 1528,, y leo:

Dixo Martín Antolinez, el burgales natural,
veré a la mia mugiera todo mio solaz.

Un poco más adelanteencontramos:

Tornábas’Martin Antolinez a Búrgos,e Mio Cid agui/ar
pora San Pero de Cardeñaquantopudo a espolear
con estoscavallerosque 1’ sirven a so sabor.
Apriessacantan los gallos, e quierenquebraralbores.

(234 y siguientes).

El a Búrgosesuna explicaciónociosade las que des-
figuran a menudoel metro, y no puedenimputarseal
másinepto versificador.Martín Antolínez acabade decir
que se volvía para su casaa dar orden en susnegocios.
Además,en los dosprimerosversos,que debenasocíarse
y asonarcon los otros, ni hay asonanciani sentido.Agui-
jar estápor aguijó, y a espolearpor a espolón:aguijar a
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espolón es frase de estemismo Poema (versos2741 y
2822), donde, por otra parte, no se dice espolear,sino
espolonar.Léase:

Tornábas’Martin Antolinez, e Mio Cid aguijó
pora San Perode Cardeña,quantopudo, a espolon.

Convertimosasí un pasajede los másinformes y ab-
surdos,en una sentenciacorrecta,concisay de una es-
tructura elegante.

Cuemolo mandóMio Cid, así lo hantodosa far.
Pasandova la noch’, viniendo la manana:
ellos, mediadosgallos, piensande cavalgar.

(versos328 y siguientes).

Manana (que debe escribirse mañana) infringe la
asonancia.El poetadijo man, como en el verso 3109.
Léase

Pasandova la noche e viniendo la man.

La mismasustituciónde mañanaa man,y con la mis-
ma violación del asonante,se nos presentaen el verso
431.

Mio Cid se echóen celada con aquellosque él trae.
Todala noch’ yace en celadael queen buen ora nasco
como los consejabaMinaya Alvar Fáñez.

(versos442 y siguientes).

En lugardeel que en buenora nasco,decíasin duda
Mio Cid el de Bivar o el Campeadorleal, epítetosde Ruy
Diaz en otros pasajesdel Poema.Estasustituciónde epí-
tetospudierahacerpensarquePerAbbatescribíademe-
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mona; y de todos modos manifiestaque su oído no era
de los másdelicados.

Estas gananciasallí eran juntadas.
Comidiós’ Mio Cid el queen buen ora fue nado,
al rei Alfonso que legariensus compañas;
que 1’ buscariemal con todas susmesnadas.
Mandó partir tod’ aquesteayer,
sos quiñonerosque ge los diesenpor carta~.

(Versos515y siguientes).

Otro cambio de epíteto en perjuicio de la rima: en
lugardefue nado, léasecinxo espada.Además,el tercero

de estos versosno nos da la verdaderalección, porque
el Cid no pudo figurarse(comedirse)que sus compañas,
sus tropas,llegaríanal rey Alfonso, cuandoen nadame-
nospensaba.Llegar (que debeescribirsecon 11 como de-
rivado deplegar) significabajuntar (verso1100).Lo que
sefiguró el Cid fue que el rey juntaríasus tropas,y ven-
dría contraél con toda su gente.Léase:

El rei Alfonso quellegarie sus compañas.

Tod’ aquesteayeres otra erratadecopista,quehace
desaparecerla asonancia.Leo: Todasestasganancias,se-
gún el verso515.

Sucedemuchasvecesque teniendouna palabrados
o más formas diferentesse sustituye una a otra, en de-
trimento de la asonancia;comofer por far, y Alfonsopor
Alfons. De esto último ocurren muchísimos ejemplos,
cuandola asonanciaesen o.

(*) A beneficio de los que no están muy acostumbradosal lenguaje de
los más antiguos poetascastellanos,creo convenienteadvertir que en sus obras
es frecuentela práctica de poner la llamada conjunción que en medio de la
frase a que, segúnel uso posterior de la lengua, se hizo indispensableantepo-
nerla. En el tercero y sexto de estos versos, el orden natural exigía colocarla
al principio de ellos. (NOTA DE BELLO).
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Creo quebastalo dicho para que cualquieraseper-
suadadeque dondeseechamenosla rimano esdefecto
de la composición;y tambiénparaque seentreveala de-
gradaciónqueha sufrido la obra y de que daréoportu-
namentemuchas otras muestras,según sus varias es-
pecies.

Ahoravoy a tratar deunamateriaen queMr. Ticknor
me ha hecho el honor de citarmepara refutaruna opi-
nión mía, emitida enun artículodel RepertorioAmerica-
no, tomo 29 páginas21 y siguientes~•

“El asonante”,decíayo, “es hoy propiedadexclusiva
de la versificaciónespañola.Pero ¿lo ha sido siempre?
¿Nacióel asonanteen el idioma de Castilla? ¿O tuvie-
ron los trovadoresy coplerosde Españapredecesoresy
maestrosen esta como en otras cosaspertenecientesal
arte rítmica?

“La primerade estasopinionessehalla hoy recibida
universalmente.Bien lejosde dudarseque el asonantees
fruto indígenade la Península,pasapor inconcusoque
apenassele ha conocidoo manejadofuera de ella, por-
que, exceptuandociertas imitaciones italianas que no
subena una épocamuy remota~‘, ¿quiénoyó hablarja-
más de otras poesíasasonantadasque las que han sido
compuestaspor españoles?”.

Convienetenerpresenteque las composicionesmás
antiguasen que aparecela rima como un artificio cons-
tante,fueron monorrimas,estoes,sujetasa una desinen-
cia invariable.“Tal es la última de las Instruccionesde
Commodiano,poetavulgar del siglo III o IV, y el Salmo
de San Agustín contralos donatistas”.En cada una de

(*) Me refiero a la nota 8, página 112, tomo 1, de la Hisioria Literaria,
primera edición. (NOTA DE BELLO).

(**) Posteriormente,he tenido noticia de poesíasalemanase inglesas en
asonante.De las primerasno puedo juzgar. La muestraque de las inglesashe
visto en la nota 14, página 114, tomo 1, de la Historia Literaria, no tiene la
más remotasemejanzacon la asonanciacastellana,que habla siemprey no puede
menosde hablaral oído. (NOTA DE BELLO).
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estasdoscomposiciones(y la segundaesbastantelarga),
todos los versosterminanen unamismavocal. “La canti-
nela latina con que el pueblo francéscelebrólas victo-
rias de Clotario II contralos sajones,parecehabersido
tambiénmonorrima,puestodos los versosquede ella se
conservantienenuna terminaciónuniforme.Puedeverse
en la colecciónde Bouquetun fragmentode estacanti-
nela,.citadapor casitodos los quehan tratadode los orí-
genesde la poesíafrancesay entreotros por M. de Ro-
quefort.Monorrimaesasimismo (con la excepciónde un
solo dístico) la cantinelacompuestael año 924 para la
guarnición de Módena, cuando amenazabana aquella
ciudadlos húngaros,y copiadade Muratori por Sismon-
di. Pero lo más digno de notar es que semejantescom-
posiciones,o eranescritaspor poetasindoctos, o desti-
nadasal usode la plebe;y por aquíseve cuáncomúnha
sido estemodo de emplearla rima desdelos primeros
siglos de la era cristiana”~

Las composicionesprecitadasnos dan a conocerel
carácterde las primerastentativasde rima en la edad
media: rimaque todavíano esasonante,comopensóSis-
mondi; puesaunquela semejanzaestéreducidaa la sola
vocal,es entoncesde necesidadque estavocal seapura,
quiero decir,que no sele siganingún sonidoarticulado.
En turquí y baladí la semejanzaestáreducidaa la sola
vocal; perono por esodejade haberentreestasdos dic-
ciones una verdaderaconsonancia,una rima completa,
queno existeentreconfín y turquí, dondela rima esuna
meraasonancia.Encuentro,pues,en esascomposiciones

(*) 5an Agustín en su prefación al referido Salmose disculpa de no es-
cribir “aliquo carminum genere”,porque deseabaque “ad ipsius humillimi vulgi
et omnino imperitorum et idiotarum notitiam pervenerit”, y quería que la ne-
cesidadmétrica no le forzase a emplearpalabrasajenas del lenguaje vulgar. El
historiadorque nos ha conservadoel fragmentode la cantinelade Lotario dice
que se compuso “juxta rusticitatem”; y como el lenguaje en que está escrito,
aunque muy distante de la eleganciaclásica, es sustancialmentelatino, el “juxta
rusticitaten”, no puede aludir sino al ritmo y a la semejanzade finales. (NOTA
DE BELLO).
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la primeraforma de la consonanciaen latín~consonancia
pobrísima,que se cifraba en la semejanzadel final, sin
comprendera lavocal aguda,queesla que dominasiem-
preenla dicción,como si en castellanorimásemosfuente,
calle, corte, sensible,florece,cumbre,etc.,o bien auras,
estrellas,miras, encumbras,adoras, etc.

En nuestroasonanteestángeneralmenteunidas dos
cosasque no son inseparablespor su naturaleza:la uni-
dadde la rima enunalargaseriede versos,y la semejan-
za de sonidos,reducidaa las solasvocales.Los ejemplos
que acabode citar manifiestanla antigüedaddel mono-
rrimo. Perono fue en monorrimosdondese usó al prin-
cipio la rima vocal o asonante.“Las composicionesaso-
nantadasmásantiguassonlatinas;y en ellas (a lo menos
en todaslas que yo he visto) los asonantesson siempre
pareados,ora rimando un verso con el inmediato, ora
los doshemistiquiosdecadaversoentresí. A la primera
claseperteneceel Ritmo de San Columbano,fundador
del monasteriode Bovio, que se halla en la IV de las
EpístolasHibe’rnicas, recogidaspor JacoboUserio. Pues
que estesantofloreció a fines del siglo IV, no se puede
dar menosantigüedadal asonante”.

He aquíunamuestra:

Totum humanumgenusortu utitur pan,
Et de simili vita fine cadit aequali.
Parvumipsi viventes,Deo darevix audent;
Morti cuncta relinquunt; nihil de ipsis habent.
Cogitareconvenitte haeccuneta,amice;
Absit tibi amarehujus formulam vitae.

En algunosdísticos,parecefaltar la asonancia:en el
primero,por ejemplo:

Mundus iste transit, et quotidie descrescit;
Nemo vivens manebit, nullus vivus remansit.
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Pero aquí el copistaha puestotransit donde debía
decir decrescit,y recíprocamente.Descambiandoestos
verbosno sólo serestablecela asonanciasino la medida~‘.

A la verdad,la rima de estapequeñacomposiciónse
puedemirar como un término medio, porquelos finales
de las últimas sílabasson idénticos: i, i, ent, ent, al paso
queen las dos sílabaspenúltimasde cadadístico es idén-
tica la vocal, y se desatiendenlas consonantes:aequi,
aequali; amice,vitae; florida, gloria.

Yo creo que el asonantedebesu origen al consonan-
te; y que al principio los versificadoresno se atrevieron
a prescindirde las articulacionesenel final de la última
sílaba,ni aventuraronla simple asonanciasino desdela
penúltima vocal, o mejor, desdela vocal dominantede
la penúltima sílaba, hasta la vocal final. Mas aun allí
parececomoque temíanofenderal oído, alejándosemu-
cho de la consonanciaperfecta.Pocoa poco se fue ha-
ciendomáslibre y desembarazadoel asonante,hastapa-
raren la exclusivaidentidadde las vocales,prescindiendo
absolutamentede los sonidosarticulados.

En la mismaespeciede rimamediaentreconsonante
y asonante,se compuso, aunque con irregularidad, el
himno Ad perennisvitae fontem,una de las composicio-
nesmáspoéticasde lamediaedadeclesiástica,que Jorge
Fabricioy Crescimbeniatribuyerona San Agustín, pero
que conmuchomásfundamentosecreehabersido dado
a luz, en el siglo XI, por San PedroDamián. Las tres
primerasestrofasdicenasí:

Ad perennisvitae fontem menssitivit anda;
Claustracarnis praestofrangi clausaquaeritanima;
Gliscit, ambit, eluctatur,exsul fruí patria.

(*) El verso consta de dos hemistiquios,cada uno de siete silabas; pero
no se hace caso del acentoni de la sinalefa. (NOTA DE BELLO).
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Dum pressunisac aerumnisse gemit obnoxiam,
Quam amisit, cum deliquit, contemplaturgloriam,
Praesensmalum augetboni perditi memoriam.

Nam quis promatsummaepacis quantasit laetitia,
Ubi vivís margaritissurguntaedificia,
Auno celsamicant tecta,radianttriclinia?

La rima esa vecescompleta,comoengloriam, memo-
riam; a vecesla asonanciaespura,comoen capiunt,casi-
bus, concrepat, organa; en algunasestrofas,no hay más
que doslíneasque rimen; y de las diez y nueveestrofas,
sólo hay dos en que falta absolutamentela rima. Pero,
aunqueel poeta no ha querido sometersea una regla
invariable se complacemás a menudoen la asonancia,
y la coloca no sólo en los finales, sino en otros parajes
del metro.

Claustracarnis praestofrangi...
Dum pressurisac aerumnis...
Quam amisit, cum deliquit...
Ubi vivis margaritis...
Auno celsamicant tecta.

¿Y qué versificador ha empleadonunca asonancias
másricas, mássuaves,que anda, anima, patria; rutilant,
con/ubilant;speciem,dulcedinem;praelio, emerito,prae-
mio?

Perolo máscomún fue colocar la rima en los finales
de los hemistiquios;de lo quenosofrecenun ejemplolos
versosen elogio del condede Barcelonadon RamónBe-
renguen1, escritosen vida de estepríncipe:

Vivat Raimundus,comesaptus,miles onustus,
Majorum pulchra fulgens notusquefigura ~.

(*) BOfafllll, Condes de Barcelona, tomo ~, página 40. He sustituido no-

tus a natis, que es errata evidente. (NOTA DE BELLO).
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Desdeel siglo octavoempezamosa encontrarenmul-
titud de opúsculoslatinos la asonanciapura, colocadare-
gularmenteen los finales de los hemistiquios.Véase la
vidade los SantosPadresTasóny Tatón,escritaenprosa
por Autperto, abad de San Vicente del Vultumo, que
murió en 778, en el Cronicón de aquelmonasterio,pu-
blicado por Muratori *; y se hallarán en ella varios pa-
sajesinterpoladosen verso,asonandoloshemistiquios.De
estasinterpolacionesasonantadas,hay tambiénalgunas,
y bastantelargas, en otras partesdel Cronicón Vultur-
nense,escritohaciael año 1100. En lasActas de los Bo-
landistas,al día 4 demarzo,hay un poemahistórico, su-
jeto a la misma ley de asonancia,en alabanzade San
Apiano, monje de SanPedroincoelo aureo, que floreció
poco despuésde fundadoaquelmonasteriopor Luitpran-
do, rey de Lombardía.A San Gebeardo,arzobispo de
Ravena,que falleció en 1044, se pusoun epitafio enhe-
xámetrosy pentámetroslatinos con el mismo artificio de
rima, comopuedeverseen unacrónicaanónimadel siglo
XIII, publicadapor Bacchino, abad de Santa María de
la Croma,y posteriormentepor Muratori ‘~‘. Abunda en
los hexámetrosla nima media quehedescrito,peromez-
clada con asonanciaspuras: dicat, recisa; varios, alto, lo
quebastaparadar a la composiciónsu carácter.

De estosopúsculos,no hice menciónen el Repertorio,
contentándomecon decir que existían varios, compues-
tos en los siglos posterioresal de SanColumbanohastael
XIII, y deteniéndomeenuno solo, queen efectobastaba
pormuchos: la Vidade la CondesaMatilde por Donizón,
monje benedictinode Canosa,conocida de cuantoshan
exploradola historiacivil y eclesiásticade la mediaedad.
“Estavida, quees larguísima,estáescritaenhexámetros,
quetodos (a excepciónde uno o dos pasajesde otra plu-

(*) Rerum Italicarum Scriptores, tomo 1, parte 2~(NOTA DE BELLO).

(**) Rerum Italicarum Scriptores,tomo II, parte la (NOTA DE BELLO).
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ma transcritospor el autor) se hallan sujetosa la aso-
nancia de los dos hemistiquiosde cadaversoentre sí;
comoseechade ver en la siguientemuestra:

Auxilio Petri jam carminaplurima feci.
Paule,docementemnostramnuncpiura referre,
Quae doceantpoenas mentes tolerare serenas
Pascerepastoroves. Domini paschaiisamore
Assiduecurans,comitissammaxime, supra
Saeperecordatam,Christi memorabatad aram:
Ad quamdilectamstuduittransmitterequendam
Prae cunctis Romae clericis Iaudabiiiorem,
Scilicet ornatumBernardumpresbyteratu,
Ac monachumplane,simul abbatemquoquesanctae
Umbrosaevallis: factis plenissimasanguis
QuemreverenteramansMathildis eumquasi papam
Caute suscepit,parenssibi mente fideli, etc.

“Esta muestrade asonanteslatinos en una obra tan
antiguay de tan incontestableautenticidad,me parece
decisivaen la materia.Leibniz y Muratori dieronsendas
edicionesde la Vida de Matilde, en las coleccionesque
respectivamentesacarona luz de los historiadoresde
Brunswicky de Italia. Pero es de admirar que, estando
tanpatenteel artificio rítmico adoptadoporDonizón, ni
uno ni otro lo echasende ver; de dondeprocedeque en
las nuevasleccionesque proponenpara aclarar ciertos
pasajesoscuros,quebrantana vecesla ley de asonancia
a que constantementese sujetóel poeta”.

Otro escritorque usó mucho del asonante,bien que
no con la regularidaddel historiadordeMatilde, fue Go-
fredode Viterbo ensuPantheon,queesuna crónicauni-
versal, sembradade pasajesen verso, interpoladospara
auxilio de la memoria.Gofredono seciñe a determinado
número,especie,ni orden derimas; pero la asonanciaes
demasiadofrecuenteparaque sedebaal acaso.

Yo no tengo dificultad en creerque el poemade Do-
nizón fuese enteramentedesconocidoen España;pero
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él pruebala existenciadel asonanteen tiemposanteriores
al primer monumentode poesíacastellanaqueha llega-
do a nosotros;y prueba,por consiguiente,que el asonan-
te no era un artificio peculiar de la versificación espa-
ñola, ni habíasalido a luz por la primeravez en lengua
castellana;que eratodo lo que conducíaa mi propósito.
Jamáspensé,comoparecehabercreídoel erudito norte-
americano,que la Vida de Matilde hubieraservido de
tipo a ios versificadoresespañoles.Los que yo miraba y
miro como predecesoresy maestrosde la Españaen el
uso del asonante,como en otras cosaspertenecientesa
la antiguaepopeya,son los troveres,los poetasfranceses
de la lenguade Oui, en susromancesy cancionesdeGes-
ta. Así lo he sentadoen aquelmismoartículodel Reper-
torio, como luego veremos.

Tampocoes exacto que la Vida de Matilde seaun
ejemplo solitario de la asonanciaen versificadoreslati-
nos, como suponeMr. Ticknor. Ella es, a la verdad,la
muestramás decisivay más irrecusableque yo conozco
del uso del asonanteen el latín de la edadmedia; pero
no es tan solitaria como piensael erudito norteamerica-
no, si valenalgo lasotrasque dejo citadas,y a queenel
artículodel Repertoriono hice másquealudir en térmi-
nos generales,a queMr. Ticknor no parecehaber dado
ninguna importancia. Aunque reducidas a brevísimos
opúsculos,.o no sujetascon bastanteregularidada esa
ley rítmica,no puedemenosde percibirseque sus auto-
resla conocíany solicitaban.Ni son ellas las únicas de
que conservoapuntes.El mismo Donizón compusootro
largopoemaasonantadoenhexámetrosy pentámetros,in-
titulado Enarratio Genesis,del cual he copiado estos
versos:

Principium rerumstruxit Sapientiacoelum:
Pnimitus omne solum condidit atquepolum.

Senosperquedies haecornatmaxime, dicens:
Astra micent piura; Lunasit astrafugans.
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Pasandoahoraa los troveres,continuabayo en aquel
artículo, “encontramosmuy usadala asonanciaen las
Gestaso narracionesépicasde guerras,viajes y caballe-
rías”; génerodecomposicióna que,comootrasrazasger-
mánicasfueron muy dadoslos francos, y que subeen
francéshastala más tempranainfanciade la lengua.

“El métodoquesiguenlos troveresesasonantartodos
los versos,tomandoun asonantey conservándoloalgún
tiempo, luego otro, y así sucesivamente;de que resulta
dividido el poemaen varias estanciaso estrofasmono-
rrimas,que no tienennúmerofijo de versos.En unapa-
labra, el artificio rítmico de aquellasobras es el mismo
que el del antiguopoemacastellanodel Cid”.

Mucho habríaque decir sobrela influencia que tu-
vieron los troveresen la primera poesíanarrativade los
castellanos~‘. Ni es de maravillar que así fuese,a vista
de las relacionesque mediaronentre ios dos pueblosy
de sus frecuentese íntimascomunicaciones.Prescindien-
do de los enlacesde las varias familias reinantes;pres-
cindiendodel grannúmerode eclesiásticosfrancesesque
ocuparonlas sillas metropolitanasy episcopalesy pobla-
ron los claustrosde la Península,desdeel reinadode Al-
fonso VI; ¿quiénignora la multitud de señoresy caba-
lleros de aquellanaciónque veníana militar contra los
sarracenosen los ejércitoscristianosde España,ora lle-
vadosdel espíritude fanatismocaracterísticode aquella
edad,ora codiciososde los despojosde un pueblo, cuya
riquezay cultura eranfrecuentementecelebradosen los
cantosde estosmismostroveres,ora con el objeto de for-
mar establecimientospara sí y sus mesnaderos?En la
comitiva de un señorno faltaba jamás un juglar, cuyo
oficio era divertirle, cantandocancionesde gesta, o lo
que llamabanlos francesesfabliaux, que eran cuentos

(*) La cita que sigue es del Repertorio Americanos II, pp. 25 y ss., pero
con algunasmodificaciones.(coMIsIoN EDITORA, CARACAS).
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jocososen verso,o lo que llamabanlais, cuentosamoro-
sos y caballerescosen estilo serio, de ios cualesse con-
servantodavíaalgunosde gran mérito. De aquívino el
nombrede juglarque sedio despuésa los bufonesde los
príncipesy grandesseñores.En la edaddeque hablamos
se decíanen español/oglares,en francés/ongle’ors o me-
nestrels,en inglésminstrels,y en la baja latinidad jocu-
latores y ministelli, aquellosmúsicos ambulantesque
ibandeferia enferia, decastillo en castillo, y de romería
en romería,cantandoaventurasde guerra y de amores
al sonde la rotay de la vihuela. Estos cantareseran el
principal pasatiempodel pueblo,y suplíanla falta de los
espectáculos,de que entoncesno se conocíanotros que
los torneosy justas,y los misterioso autosque serepre-
sentabande cuandoen cuandoen las iglesias.Eranprin-
cipalmentecélebreslas cancionesde gestade los fran-
ceses,y de ellastomaronmuchoparalas suyasios otros
pueblosdel mediodía,y aun la Inglaterray la Alemania.
Roldán,Reinaldos,Galvano,Oliveros, Guido de Borgo-
ña, Fierabrás,Tristán,la reina Ginebra,la bella Iseo, el
marquésde Mantua, Partinoples,y otros muchosde los
personajesque figuran en los romancesviejos y libros
de caballeríacastellanos,habíandado asuntoa las com-
posicionesde los troveres.Tomándosedeellasla materia,
no eramuchoque seimitasentambiénlas formasmétri-
cas, y sobretodo la rima asonante,que en Franciapor
los siglos XII y XIII parecehaberseapropiado,casi ex-
clusivamente,a la epopeyacaballeresca.

“Arriba cité la Cantinelade Clotario II. Dábaseeste
nombreen latín a lo que sellamabaen francéschançon
degeste,y encastellanocantar, en el sentidode narrativa
versificada.Dábaseel mismonombrea cadauna de las
grandesseccionesde un largo poema,que se llamaron
despuéscantos.Parecepor la Cantinelao Gestade Clo-
tarjo, que ya por aqueltiempo se acostumbrabaen esas
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obras sujetargran número de versosa una sola rima; y
eranaturalque seprefiriesepara ello la asonancia,que
es la que se prestamejor a semejanteestructurapor
la superiorfacilidadcon quebrindaal poeta.Si nació el
asonanteen los dialectosdel pueblo, o si fue oído por
la primeravez enel latín de los claustros,no esfácil de-
cidirlo. Yo me inclino a lo primero. Los versificadores
monásticosme parecenno haberhecho otra cosaquein-
jerir las rimascon que se deleitabanlos oídos vulgares,
en lasmedidasy cadenciasde la versificaciónclásica.

“~Asonantesen francés!exclamaránsin dudaaquellos
queen unmomentode irreflexión, imaginensehabladel
francésde nuestrosdías, que constandode una multi
tud de sonidosvocalesdiferentes,pero cercanosunos a
otros, y situados por decirlo así, en una escalade gra-
duacionescasi imperceptibles,no admiteestamanerade
rima. Peroquela lenguafrancesaensusprimerasépocas
no eracomo la que hoy sehabla,esuna verdadde pri-
meraevidencia;pueshabiendonacido de la latina, era
necesarioque,para llegar a su estadoactual,atravesase
muchossiglos de alteracióny bastardeo.Antes que fra-
gilis y gracilis, por ejemplo, se convirtiesenen freAle ~
greie, eramenesterquepasaranpor las formas interme-
dias fraile, graile, pronunciadascomo consonantesde la
palabra castellanabaile. Alter no se trasformó de un
golpe en autre (otre): hubo un tiempo en que los france-
sesprofirieronestediptongoau de la mismamaneraque
lo hacenlos castellanosen auto, lauro”. Ademásde pro-
nunciarsedistintamentetodaslas vocales,sehacíansen-
tir de la mismamaneratodas las consonantes,como to~
davía se haceen otras lenguasderivadasde la latina
Misit, por ejemplo, no pudo pasar a mit (pronunciado
mi), sino por medio de mist, pronunciadocon todas sus
letras. La in final hacíaoír distintamentela i del origen
latino (como en nuestrapalabrafin) antes de volverse
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en con la nasalidadque es propia del fancés,y de que
no participaron otros dialectos romances. “En suma, la

antiguapronunciaciónfrancesano pudo menosde pare-
cersemuchoa la italiana y castellana”;las tres lenguas,
apartándosepoco o poco de la fuentecomún,conserva-
ron por largotiempo una grandesemejanzaentresí. Na-
da es más imperceptiblementegradualque la metamor-
fosis de una lenguaen otra. En el idioma, tanto o más
que enel ordenfísico, severifica el axioma escolástico:
nihil operaturpersaltum. Esto es lo que nos revelanlas
poesíasfrancesasasonantadas.Alteradala pronunciación,
cesóel usodel asonante,y poresosehizo necesariosus-
tituir a los romancesasonantadosotros nuevossobrelas
mismasmaterias, o retocarlos, reduciéndolosa la rima
completa,de dondeprocedela identidadde asuntosy la
multitud de variantesque, segúnla edadde los códices,
encontramosen las obras de los troveres.

Enfadososeríadar un catálogode las poesíascaba-
llerescasque se conservantodavía íntegras,o en frag-
mentosdebastanteextensiónparaquepuedajuzgarsede
suartificio métrico,y en que aparececlaramentela aso-
nancia.Voy a presentaruna muestra;y la sacaréde un
poemaantiquísimo,compuestoen los primerostiempos
de la lenguafrancesa.Refiéreseen él un viaje fabuloso
de Carlomagnoy los Doce Pares,a Jerusalény Cons-
tantinopla.Existe manuscritoen el Museo Británico(Bi-
bliotheca Regia16 E vrn). El primero que lo dio a co-
nocerfue M. de la Rue;pero lo que dice de suversifica-
ción me hacecreerque no percibió el artificio del aso-
nante: inadvertenciaen que han incurrido respectode
otrasobrasvarios críticos francesesque sehan dedicado
a ilustrarlas antigüedadespoéticasde sulengua,y a que
sin dudaha dadomotivo la diferenciaentre la primitiva
pronunciacióndel francésy la moderna.M. de la Rue,
anticuario justamenteestimado,a quien se debenmu-
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chasexquisitasnoticias sobrelos orígenesdel idioma y
literatura francesas,halla grandeafinidad entre el len-
guaje de esta composición,y el de las leyes mandadas
redactarpor Guillermoel Conquistador,y el Salterio tra-
ducidode orden de estepríncipe.He aquí dos pasajes
que yo hecopiadodel manuscritoqueseconservaen el
Museode Londres:

“Sailient u escuier,curentde tutepart.
lis v’unt as osteis comreerlur chevaus.
Li reisHugon u forz Caniemainapelat,
lui et les duzcepairs, si s’ trait aune part.
Le reí tint par la main; en sa cambreles menat,
voitive, peintea flurs, e a perresde cristal.
Une escarbunclei luist, et clair reflambeat,
confite en un estachedel tens le rei Golias.
Duzce lits i a bonsde cuivre et de metal,
oreillers de velus et lincons de cendal;
le trezimes en mi et taillez a cumpas,etc. ‘~‘.

“Par ma foi, dist u reis,Cariesad feit folie,
quand ji gabade moi par si grant legerie.
Herberjai-lesher sair enmes cambresperrines..
Si ne sunt aampli u gabsi cum it les distrent,
trancherai-lurles testesod m’ espéefurbie.
Ji mandetde ses humesen avantde centmile.

(*) La asonanciaes aquí monosílaba,porque los finales son agudos: la
vocal dominantea se repite constantementeen ellos. El diptongo au de clzevaus
se debe pronunciar (según lo que poco ha dejo dicho) como en la palabra
castellanalauro. He aquíuna traducciónliteral de estosversos:

Salen los escuderos,corren por toda parte.
Van a las hosteríasa cuidar de sus caballos.
El rey Hugón el fuerte a Carlomagnollamó,
a él y a los doce pares; trájolos aparte.
Al rey tomó de la mano; a su cámaralos llevó,
embovedada,pintadade flores, y de piedras de cristal.
En ella lució un carbunclo y claro resplandeció,
engastadoen una clava del tiempo del rey Goliat.
Doce lechos allí hay buenosde cobrey de metal,
almohadasde velludo y sábanasde cendal;
el decimotercioen medio, y labrado a compás.

(NOTA DE BELLO).
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11 lun a cumandetque aient vestu brunies.
Ji entrental palais: entur lui s’ asistrent.
Cariesvint de muster,quandla messefu dite,
ji et u duzcepairs, les feres cumpainies.
Devantvait u Emperere,car ji est u plus riches,
etportetensamainun ramiseid’ olive, etc.” ~.

¿Quéeslo que relativamentea la rima les falta o les
sobraaestosversos,cotejadosconlos de aquellosroman-
ces viejos que se han mirado hastaahora y no pueden
menos de mirarse,como asonantados?Porqueen éstos
no esmenosfrecuentela consonancia;y si sólo hay aso-
nanteen los versos pares (circunstanciaque, por otra
parte,no atañea la naturalezade la rima, sino sólo a su
colocación),esporquesehadividido en dosel verso lar-
go de los antiguoscantaresde Gesta.Pero la verdades
queen los dosanteriorespasajesdel Viaje de Carlo Mag-
no a Jerusalénes másestrictala asonanciaqueen la ma-
yor partedenuestrosromancesviejos, en los cuales,como
enel Poemadel Cid, no suelehacersecasode la e grave,
mientrasque en francésseatiendesiemprea la e muda
de los finales,segúnsemanifiestaen el segundode los
pasajescopiados.

(*) Aquí la asonanciaes disílaba, porque los finales son graves: consér-

vanse en ellos constantementela vocal i bajo el acento,y la vocal sorda e.

La traducción literal de estos versos es como sigue:

Por mi fe, dijo el rey, Carlosha hecho locura,
cuando burló de mí con tan grandeligereza.
Hospedélosayer noche en mis cámarasde pedrería.
Si no son cumplidaslas burlascomo las dijeron,
cortaréleslas cabezascon mi espadaacicalada.
Hizo llamar de sus hombresmás de cien mil;
halesmandadoque vistan arnesesbruñidos.
Ellos entranal palacio; entorno a él se sentaron.
Carlos vino del monasteriocuando fue dicha la misa,
él y los doce pares,las fieras compañías.
Delante va el Emperador,porque él es el más poderoso,
y lleva en su mano un ramito de oliva, etc.

(NOTA DE BELLO).
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Dice Mr. Ticknor que,publicadoesteViaje de Carlo
Magno por Michel (Londres, 1836), resulta estarcom-
puestoen rima consonante,aunqueirregular y descuida-
da. Basta oponera esta aserciónlas estrofasde que he
dadomuestra.¿PudieraMr. Ticknorcitar algúnromance
viejo enque aparezcamásclaramentela asonancia?Pon-
go aquípor vía de comparaciónuno de los más conoci-
dos, tomándomesolamentela libertad de restablecerla
alineaciónprimitiva.

Yo m’ eramora Moraina, n~ori1lade un bel catar:
cristiano vino a mi puerta, cuitada,por m’ engañar.
Hablórne en algarabía,como aquel quebien la sabe:
—Abrasmelaspuertas,mora,si Alá te guardedemal.
—~Cómot’ abriré, mezquina,que no sé quién te serás?
—Yo soi el moro Mazote, hermanode la tu madr�~,
queun cristianodejómuerto;trasmí veniael alcalde.
Si no abrestú, mi vida, aquí meverásmatar.—
Cuandoesto oí, cuitada,comencémea levantar.
Vistiérameunaalmejía,no hallandomi bniai.
Fuérameparala puerta,y abnílade par en par ~.

La sola diferenciaquenotaránlos inteligenteses en
favor de la asonanciafrancesa.Los troveresno hubieran
miradocomo legítimala desabe,madre,alcalde,conen-
gañar, mal.

Paramí no es extrañoque el alemánMichel no hu-
biesealcanzadoa percibir el artificio rítmico del Viaje de
Carlo Magno,cuandoveo que el mismoTicknor, tanver-
sadoenmateriade poesíacastellana,ha podido descono-
cer la asonanciaen un poemacastellanoqueseguramen-
te ha leído muchasveces, el Poemadel Cid. Ni sé que
acercade las antigüedadesde la lenguafrancesaen sus
varios dialectos,y en los diferentesgénerosde composi-

(*) Biblioteca de Autores Españoles,tomo X, página iS (NOTA DE BELLO).

578



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

ción que la enriquecieron,haya una autoridad superior
a la de Raynouard,quepor un estudioprofundode por-
menoresde que la mayorpartede los eruditossedesde-
ñan, llevó la luz a un departamentoliterario que antes
se habíamirado por encimay sólo se habíaconocido
harto imperfectamente.Este gran filólogo incurrió, dice
Mr. Ticknor, en la mismaequivocaciónque yo, creyendo
asonantadoslos versosdel Viaje deCarlo Magno; a cuyo
propósitocita Ticknor el Journal desSavants(febrerode
1833),que no he tenido ocasióndever. Deduzcode esta
noticia, o que Raynouardllegó por sus propiasobserva-
ciones al mismo resultadoque yo, o que si, como cree
Mr. Ticknor, no hahechomásqueseguirme,debieronde
parecerleconcluyenteslas que yo expuseen el artículo
del Repertorio.

Supongoque las estrofascopiadaspor mí en aquel
artículo estánconformescon las correspondientesde la
obra dadaa luz porMichel: si no lo estuvierenno puedo
hacerotra cosaque apelar, en pruebade mi fidelidad,
al códicedel MuseoBritánico. Supongotambiénque este
códiceesel queha servido de original a Michel; porque
debetenersepresenteque un mismo poemaaparecea
vecesconmuchasy notablesvariantesen los diversosma-
nuscritos.Y tampocoes imposibleque hubieseotros ro-
mancesfrancesescon el mismo asunto o título. Sinner,
enel Catálogode los Manuscritosde la BibliotecadeBer-
na (tomoIII, página361), describeasí el Códicenúme-
ro 573: CodexMembranaceus;fragmentumcarminis ga-
llici de Carolo Magnoet Basino:narrat expeditionemfa-
bulosamCaroli Magni in Terram Sanctam...Styluscar-
minis oevoSancti Ludovici anterior mihi videtur,etc. Pe-
ro pareceque en él se trata sólo de una expediciónde
guerra.

Sea de esto lo que fuere, que la narrativade la Ex-
pedición,comola del Viaje, estáversificadaen asonante,
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a lo menosen parte, lo manifiestaa las clarasla estrofa
que sigue, copiadade Sinner.

Desor s’ en va Basinsansnule demorance;
et a passéeLuques,Lombardieet Plaisance.
Tant a erré Ii dus parmi la terneestaige,
qu’il a passéeTors, Orléanset Estampes.
A Paris estvenusli dus par un diemange.
La trove Chanlemainebu richeroj de France.
qui o les douseparsmenoit si grandmovance.
Por son neveuRolandtire sa barbeblanche,etc. ~

Esta es una de las Gestasfrancesascompuestasen
asonante,a que aludí en el Repertorio sin designarlas.
Paraque no secreaque el Viaje de Carlo Magnoesotra
muestrasolitaria, voy a citar algunasmás, que aún no
son todaslas quehe registradoen mis apuntes.

A la misma especiede rima y metro que los prece-
dentes,perteneceel Romancede Guido de Borgoña,que
he tenido a la vista en la Biblioteca Harleyanadel Museo
Británico (527). He aquíun pasaje:

Un matin se levaKanesde Saint Denise;
devantiui fist manderla riche baronie;
et cii viennent tujt, ke ne 1’ osentdesdire;
si lun a reisoné,si lur a pnist ~t dire:

(*) Vase luego Basín sin ninguna tardanza,
y ha pasadopor Luca, Lombardía y Plasencia.
Tanto ha vagadoel duque por medio de la tierra extraña,
que ha pasadopor Tours, Orleansy Estampes.
A Parísha llegado el duque un día domingo.
Allí encuentraa CarIo Magno, el poderosorey de Francia,
que con sus doce pareshacía tan gran movimiento.
Por su sobrino Roldán, se tira la barba blanca,etc.

Dudo de las palabrasestaigey movance,que no estánescritas con bastante
claridad en mis apuntes. (NOTA DE BELLO).
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seignurs,dist J’Emperere,ne ierrai ke ne vus die:
si vus tus le volez,mun querle disire,
quecestesdamesreturnentaFrancela garnie,
si menentavecelles lur nieceset lur filies, etc. ~.

El decasílaboes otro verso de que los trovereshicie-
ron grandeuso. En decasílabosasonantes,está escritoel
romancede Guillermo de Orange,o Guillermo el Desna-
rigado(Guillaumeau court nez)dequehablalargamente
Catel en sus Memoriasde la Historia de Languedoc*

Dexi dit Guillaume, com cist sarrazinpiaide!
Quequis-jeci quandje ne m’y essaie?
Alen m’en vueil, ains que u soleux raie,
canne vueil pasqueLoois me sache.
Se cjst iert mort, perdu erentu autre.
Dist au paien: tu es moult deputaine;
petit me pnises,etje ne te pnist gaire.
La hachetint, a ses deux mains la hauce.
Fiert en le comte,merveilleux cop le frappe,
amont en l’heaume, si quetot u embarre.
Susen abatetbenils ettopases.
Mesde la coiffe ne pot ji tnanchermaille, etc. * *

(*) Una mañanase levantóCarlosde San Dionisio;
a su presenciahizo llamar la rica baronía;
y ellos vienen todos, que no le osan contradecir;
y les ha razonadoy les empezó a decir:
señores,dijo el Emperador,no dejaréde deciros:
si vosotros todos lo queréis, mi corazón lo desea,
que estas damasse vuelvan a Francia,la guarnecida,
y lleven consigo sus sobrinasy sus hijas, etc. (NOTA DE BELLO).

(**) Libro III, páginas567 y siguientes. (NOTA DE BELLO).

(***) ¡Dios! dijo Guillermo, ¡cómo charla este sarraceno!
¿En qué piensoyo aquí que no mepruebocon él?
Irme quiero, antes que raye el sol,
porque no quiero que Luis sepa de mí;
si este fuere muerto, perdidosseránlos otros.
Dijo al pagano:gran follón erestú;
en poco me precias,y yo no teprecio en gran cosa.
La hachatuvo empuñada (el sarraceno), a dos manos la levanta.
Hiere en el conde, terrible golpe le da
sobre el yelmo, de maneraque todo lo abolla.
Abajo echaberilos y topacios,
mas de la cofia no pudo cortar maila, etc.

(NOTA DE BELLO).
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Estamuestraescuriosapor la multitud dediptongos
disueltosque forman la asonancia.

Al romancedeGuillermo de Orange,no cedeen an-
tigüedadel de Ogier le Danois, citado por los Benedicti-
nos de SanMauro en la Historia Literaria de Francia
Esteromanceempiezaasí:

Oiez, signons;queJesubenvos face,
li glonious, u rois esperitable,
plaist-vosoir chansonde grant linage;
c’est d’Ogier li duc de Danemarche~.

Ogier le Danoises el Urgel Danésde los castellanos,
por otro nombreel marquésde Mantua, tío de Baldovi-
nos, de cuya historia dice Cervantes,que era “sabida
de los niños, no ignoradade los mozos,celebraday aun
creídade los viejos, y con todoesono másverdaderaque
los milagros de Mahoma”.

Cuandoescribíayo en el Repertorio no conocíadel
Romancede Guarmn de Lorena (escritoen versosdeca-
sílaboscomolos dosprecedentes)másquelos brevísimos
trozosque de él secopianen los Glosariosde Ducangey
de Roquefort.Por ellos colegí que estabacompuestoen
asonante;y veo confirmadomi juicio en la edición que
ha publicadoM. Paulino París (París, 1833). Según el
eruditoeditor, esteromanceesuna canciónde Gestade
las más antiguasde que hay memoria, y formabaparte
deunavastaepopeyao ciclo quese extendíaavariasge-
neracionesde caballeros,descendientesdel duque Her-
vis de Metz, por el cual principiaba. Larguísimo como
es (y aúnno es un todo completo) lo que con el título
de Li Roinan~deGarin le LoherainshapublicadoM. Pa-.

(*) Tomo VIII, página 595.
(**) Oíd, señores,Jesúsos haga bien,
el glorioso, el rey espiritual!
Plégaosoír canción de gran nobleza
que es de Urgel, duque de Dinamarca.

(NOTA DE BELLO)
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ns, todo ello, con pocas y breves excepciones(a veces
aconsonantadas),está compuestoen un solo asonante.
Pongoaquílos finales de los versosen el principio de la
primeraestrofa:oir, pris, pais, bailli, pais, Paris, ocis, cit,
dit, mil, martir. Los quecreanque nohay aquíverdadera
asonanciasino negligenciao irregularidaden el uso del
consonante,lean con alguna atención,no digo ya los ro-
mancesviejos, sino los dramasdel siglo XVII, y encon-
traránpasajescomo el de Calderón,que,con estamisma
asonanciaen i, dejo copiadoarriba.

El romancedeGerardode Viena* mesugiereunaob-
servaciónque no deja de tener su importancia. Como
creo que hubo más de uno con el mismo título, no será
superfluo dar aquí una breve ideade estacomposición.
El Gerardode Vienaesacasoel primerode otro vastoci-
clo que abrazabala numerosadescendenciade esteca-
ballero, hastala tercerao cuarta generación.Se rebeló
contra Carlo Magno; y el cerco puesto a la ciudad de
Viena por el emperador,ocupa la mayor parte del poe-
ma, quees muy animaday dramática,bienque algo di-
fusa. Durante el sitio, principiaron los célebresamores
de Roldán,campeónde CarloMagno,y de Alda la Bella,
hermanade Oliveros, campeónde Gerardo.Despuésde
varios combates,seconvinoen dirimir la querellaporun
duelo campalentreRoldány Oliveros. Pintasecon mu-
cha naturalidady candorel conflicto de afectosen el
corazónde Alda, espectadorade una lid a muerteentre
dospersonastan queridas.El poetasevio en la necesi-
dad de valersede la mediaciónde un ángel para que
terminasefelizmenteel combate,despuésde varios lan-
ces en que todo parecíapresagiarun desenlacefunesto.
La acción del poemaconcluyepor un encuentrocasual
en que la lealtadcaballerescade Gerardole granjeala
reconciliación del ofendido príncipe. Aúnanse los dos

(*) Biblioteca Real del MuseoBritánico, 20 B XIX. (NOTA DE BELLO).
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ejércitos, y se disponen a partir contra ios sarracenos
de España.

El autor se nombraen la introducción:

A Bar-sor-Aube,un chastielseignori,
s’ asistBeltran,en un vergier fon,
un gentis clers,qui cestechançonfist ~.

De las estrofas,las unasestánen asonantes,como la
quesigue:

Totes les damesde la bone cite’
furent issuesles iostes esgarder.
Venue i fut beleAlde o le vis cler,
unepucelequi moult avoit biauté.
Ele ot le jor un mantelafublé;
un pou fu cort, si u avint assez.
Tries sesespaulesle let aval coler...
Un chapeletot en son chief posé,
a richespierresqui gietentgrantclarté,
biont ot ie poil, menu, recencclé.
Leseuxot vers commefauconmué,
et le viaire si fres et colore’
commela rosequeIon qeuten esté,
et blanchesmainset les dois acesmés.
Le sane vermeibu estel vis monte’, etc. *

(*) En Bar-sor-Aube,castillo señoril,
sentóseBeltrán en un vergel florido,
gentil clérigo (literato, poeta) que esta canción compuso.

(NOTA DE BELLO)

(**) Todas las damasde la buenaciudad
salieron a ver las justas.
Allí vino la bella Alda, la del claro rostro,
doncella que tenía mucha belleza.
Tuvo aquel día prendidauna capa;
algo fue corta, mas le sentabaasaz;
detrás de sus hombros la deja abajo colgar.
Una escofiatuvo puestaen su cabeza
con ricas piedras que arrojan gran luz;
rubio tuvo el pelo, fino, ensortijado;
los ojos tuvo verdescomo halcón mudado,
y la cara tan fresca y colorada
comola rosa quese cogeen estío,
y blancasmanosy los dedos pulidos.
La roja sangrele ha subido al rostro.

(NOTA DE BELLO)
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En otras, la rima es completa:

Alde s’ estuta unefenestele,
pleuneet soupire,samain a sa maisele,
quandvit son frene deson1’ herbenovele,
a pou u cuensne li part sot 1’ aisele.
Conanten.vait droit a unechapele:
devant1’ autel se rant a Deu anoele.
Glorious Deu! ce dist la demoisele,
qui descenditesen la Virge pucele,
cui meint, pechierreau gran besongapele!
Donezm’ oir del contetal novele,
qui aGirard et a Carlon soit bele.~.

Por estosversosse echade ver que la pronunciación
se iba alejandodel origen latino, y que empezabana
convertirsealgunosdiptongosen los sonidosvocalessim-
ples que despuésprevalecieron.Pero lo que importa a
mi propósitoesponera la vista la palpablediferenciaen-
tre el consonantey el asonantetratadospor un mismo
versificador en un mismo poema.En las estrofasacon-
sonantadas,la rima es constantementeperfecta;apenas
hay uno que otro ligero asomode inexactitud,de aque-
llos que dispensasin dificultad el oído. En las otrasno
esasí.

¿Sedeseantodavíaotrasmuestrasdel uso de la aso-
nanciaen la poesíade los troveres?Algunasmás me se-
ría fácil presentar;pero respetola pacienciade los pocos
lectoresquehayanpodido seguirmehastaaquí. Me limi-

(*) Alda se estabaen una ventanilla.
Llora y suspira, la manoen su mejilla.
Cuandove a su hermano (derribado por Roldán) sobre la frescayerba,
por poco el corazón no se le rompeen el pecho (sub axilla).
Corriendova derechoa una capilla;
ante el altar se arrodilla (tradidit se Deo ancillam):
¡Glorioso Dios! esto dice la damisela,
que descendisteisen la Virgen doncella,
a quien tanto pecador en la gran necesidadapellida,
concededmeoír del conde (don Roldán) nuevas tales,
que para Gerardo y para Carlos sean felices.

(NOTA DE BELLO)
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to a una sola, el lai de Aucassinet Nicolette, compuesto
en el siglo XII, y publicadoen la Colecciónde fabliaux
de Barbazan,edición de 1808, únicaque mereceleerse
de esta poesía,monstruosamentealteradapor los que,
insensiblesa las leyesmétricas en que está escrita,han
queridoreducirlaa la nima ordinaria.Es una relaciónen
prosa,en que seintercalanestrofasasonantadas,anotán-
dosela modulaciónmusical con que cadauna se ento-
naba.Heaquíuna estrofaasonantadaeno:

AucassinsII biax, li blons,
u gentix, li amorous,
est issusdei gantparfont,
entresesbrassesamons,
devantlui sor sonarçon.
Les ex u baiseet le fnont,
et la bouceet le menton.
Ele Pa mis a raison:
—Aucassins,biax amis dox,
en quel tereen irons nous?
—Douce amie,quesai-jou?
Moi ne caut u nousaillons,
en forest u en destors,
mais que je sOie aveucvous.
Passentles vausetles mons,
et les viles et les bors.
A la mer vinrent au jor,
si descendentu sablon,
les le rívage~.

(*) Aucasin, el bello, el rubio,
el gentil, el amoroso,
ha salido del bosqueprofundo,
entre susbrazossus amores
delante dél sobre el arzón.
Los ojos le besay la frente,
y la bocay la barba.
Ella le pregunta:
—Aucasin, mi bello y dulce amigo,
¿a qué tierra iremos?
—Dulce amiga, ¿qué sé yo?
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Sabemosque los antiguosfrancesesreconocíandos
especiesde dma, llamadasconsonantiey léonime; como
puedeverseenFauchet* y en el Glosario de Roquefort
(véaseLéonime,Léonimer,Léonimite’); pero ni uno ni
otro aciertana decir en qué diferían la consonanciay la
leonimidad. Versos leoninos en la baja latinidad eran
versosrimados,con la rima en los finales de los versos
o de los hemistiquios.Perocomode estasegundamanera
de colocarlano séque hayaejemploenel francésanti-
guo,no mepareceadmisibleque consistaen ella la leoni-
midad,comoconjeturaRoquefort.Lo quejuzgomáspro-
bablees que consonantiey lóonimité significasenprimi-
tivamentedos especiesde rima, unade las cuales(aun-
que no puedadecirsecuál) era lo quehoy llamamosaso-
nancia;y que habiendocesadoel uso de ésta,pasarona
designarrima rica y rima pobre: ambasrigorosamente
consonantes,puescuandola segundaparecereducidaa
las solas vocales,la ausenciade las consonanteses un
carácter negativo esencial. La etimología de le’onime
(versusleoninus), si algo puedecolegirse de ella, haría
presumirque la más llena de las dos rimas llevabaese
nombre, y que la antiguaconsonantieera nuestraaso-
nancia.

Volviendo al lai deAucassinet Nicolette,por él seve
que en francésno seusabanuncala asonanciaen versos
alternados,y que, fuesen largos o cortos, todos los de
unamismaestrofa,porlargaquefuese,sesujetabana un

No me importa adónde vamos,
a floresta o lugar apartado,
con tal que esté con vos.
Pasanlos valles y los montes,
y las ciudadesy las aldeas.
A la mar llegaron al día.
Desciendena un arenal,
cercano a la ribera.

(NOTA DE BELLO)

(*) De ¡‘origine de la langueet poésiefrançaise,libro 1, capítulo 8, y adi-
ción final. (NOTA DE BELLO).
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solo asonante.Lo mismo fue en español;y la alternativa
quehoy vemosen todas las poesíasasonantadasprovino
dehaberseescritoen dos líneaslos antiguosalejandrinos,
queconstabandecatorceo mássílabas.Partiendoen dos
los versosdel Poemadel Cid, los convertiríamosa veces
en pedazosde romanceoctosílabo:

Los guadalmecisbermejos
e los clavos bien donados(verso90).
¿O sodes,Rachel e Vidas,
los míos amigoscaros? (104).
Pon siemprevos faré ricos
que non seadesmenguados(109).
Afévoslos ala tienda
del Campeadorcontado (153).

Pensemosde ir nuestravia;
estoseade vagar
Aun todosestosduelos
en gozose tomarán(386,387).
Bienpueblael otero;
Firme prendelas posadas;
los unoscontrala tierra
elos otroscontral’agua (566,567).

La cuestiónpuedeparecernominal. Los dos hemis-
tiquios del alejandrino,en los cantaresde Gesta,son en
realidad dos versos escritos en una misma línea. Pero
aquíno tratamosde la unidadmétrica,teóricamentecon-
siderada,sino de la intención de los versificadores;a la
que probablementese ajustabanlas cláusulasmusicales
del canto. Que ellos miraban cada alejandrino como un
solo verso,lo pruebala alineacióndel Poemadel Cid, de
las obrasde Berceo,del Alejandro, de todoslos antiguos
cantaresde Gesta.Yo no veo que se haya citado hasta
ahoraningúnmanuscritoanterior al siglo XV, de roman-
ces viejos en líneasoctosílabas,como aparecierondes-
pués en los Cancioneros.
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Esto explica una particularidad que se nota en los
romanceslíricos del siglo XVII, y es que en los estribi-
llos que muchosde ellos tienen, es siemprecontinuala
asonancia.

Mi Donis en su albengue
sin cuidadode nadase entretiene.

Quéciertas son las trazas,
cuandoya no hay remedioen las desgracias!

Sufre y calla,
puesque fuiste la causa.

Mi quintado va a la guerra;
ruegoa Dios que de ella vuelva.

Todos estospertenecenal RomanceroGeneral, y la
misma prácticase observaen los romancesdel drama.
Tirso de Molina nosofrecemuchosejemplos.

Perotenemos,por decirlo así, sorprendidainfraganti
la transformaciónde los cantaresde Gestaen los llama-
dos romancesviejos, y manifestadapalpablementela se-
paraciónlineal de los dos hemistiquiosdel verso largo.
Entrelos romancesrecopiladosporel erudito don Agus-
tín Duránen el tomo 10 de la Bibliotecade AutoresEs-
pañoles,hallamosbajo el número731 el que empieza,

CabalgaDiego Lainez,

conservadoen variasde lasmásantiguascolecciones.“El
tipo del Cid en esteromance” (segúndice el señorDu-
rán, cuyaspalabrascopio), “se encuentraen una anti-
gua composición,parteen prosa,parte rimada, que se
halla al fin de un códice de letra de principios del siglo
XV. Estepoema,o como quiera llamarse, debepresu-
mirseobra de un juglar que, con pretensionesde poeta
artístico, reducea versoslargos de forma francesalas
redondillasde la nuestranacional”. Hastaaquí el señor
Durán,a quiendebemostambiénla noticia de pertene-
cer este códice a la Biblioteca Real de París, nún-iero
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9988, y de haber sido publicadorecientementepor M.
Michel. El fragmentoque sigue, copiadopor Durán,es
todo lo que de estaobra conozco:

Allegó don Diego Lainezal rey besarlela mano.
Quandoesto vio Rodrigo,volvió los ojos, todosiban derramando.
Avien muy grantpavordél, e muy grandeespanto.
Allegó don Diego Lainez al rey besarlela mano.
Rodrigo fincó los ynojos por le besarla mano.

El espadatnayaluenga;el rey fue mal espantado.
A grandesvosesdixo: Tiratme allá essepeccado.
Dixo entoncedon Rodrigo: Querriamas un clavo,
quevos seadesmi señor, nin yo vuestrovassallo.
Porquevos la bessómipadre,soi yo mal amancellado.

Ahora bien, cotejadoestefragmentocon el romance,
seechade ver claramenteque uno de los dos fue sacado
del otro:

ROMANCE FRAGMENTO

CabalgaDiego Lainez 1> verso 1.
al buenrey besarla mano... J
Ya seapeabaRodrigo
parael rey besarla mano;
al hincar de la rodilla
el estoquese ha arrancado versos6, 7, 8.
Espantósede estoel rey,
y dijo como turbado:
Quítate, Rodrigo, allá,
quítatemeallá, diablo,...

Porquela besómi padre ~ verso 11
me tengopor afrentado. j

Aquí se descubrea las clarasel procederde los que
dieron la última mano a los romancesviejos recopilados
en los Cancioneros:separaciónlineal de los hemistiquios
retoquedel lenguaje,añadidurade circunstanciasy pen-
samientos,no siemprefelices. El señorDurán creeper-
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cibir en el poemapublicado por Michel pretensiones
poéticasde algún juglar que quiso tratar el asuntoartís-
ticamentey a la manerade los franceses.Yo no descubro
en el fragmentoque acabode copiaresasaparienciasde
arte o de aspiracionesliterarias. Está escrito como los
peorespasajesde la Gestade Mio Cid, ala que,sin em-
bargo, se asemejatanto, que es imposible no mirar las
dos composicionescomo de una mismafamilia, sin que
hayamás de francesaenuna que enotra.

La influenciade la poesíade los troveresen los can-
taresdeGestacastellanos,y señaladamenteen el Poema
del Cid, serátal vez recibidacon poco favor enEspaña,
como inconciliable con el tipo original de nacionalidad
que se admiracon tanta razónen estaantiguaepopeya.
Peroel que la Gestacastellanahayarecibido de los tro-
veresciertos accidentesde versificación,materiay len-
guaje, no se opone a que tenga,como tiene sin duda,
muchode original y denacionalen los caracteresy senti-
mientosde los personajesy en la pinturade las costum-
bres; puntossustancialesen que no la igualanlas mejo-
resproduccionesde los troveres.Yo a lo menosen nin-
gunade las quehe leído encuentrofiguras bosquejadas
con tantaindividualidad, tan españolas,tan palpitantes,
comolasde Mio Cid y PeroBermúdez.Siemprehemira-
do con particularpredilección estaantigua reliquia, de
que hice un estudioespecialen mi juventud, y de que
aún no he abandonadoel pensamientode dar a iuz una
ediciónmáscompletay correctaque la de Sánchez;pero
no por esohe debido cerrar los ojos a los vestigios de
inspiraciónfrancesaque se encuentranen ella, como en
la poesíacontemporáneade otras nacionesde Europa.

III

En el artículosegundo,impresoen los Analesdel año
de 1852, hicemenciónde un antiguo poemacastellano,

591



Estudiosde Lengua y Literatura Medievales

que sólo me eraconocidopor la noticia que de él habían
dado don Agustín Durán en su RomanceroGeneral, y
Mr. Ticknor en unanotaa la página23 del primer tomo
de su Historia. Acaba de llegar a mis manosen el tomo
II del mismoRomancero(16 de la Biblioteca Española)
estacuriosa antigualla,verdaderoenigmaliterario, que
ha llamado recientementela atencióny dividido sobre
maneralasopinionesde los literatos.

Existía el manuscritoen la Biblioteca Realde París,
y el primero que parecehaberlodado a conoceres don
Eugeniode Ochoaensu Catálogode manuscritosespa-
ñoles (París,1844).Fuepublicadoen la mismacortedos
añosdespuéspor el erudito anticuarioalemánFrancisco
Michel, y sucesivamenteporM. Wolf ensusApuntesso-
bre la literatura romancera de los españoles (Viena,
1841); y hamerecidotambiénserilustrado por el señor
Huberen su reimpresiónde la Crónica del Cid, y más
profundamentepor el señorDozy en susRecherchessur
l’histoire politique et littóraire d’Espagnependantle mo-
yenáge (Leiden, 1849).Debotodasestasnoticiasal se-
ñor Durán (RomanceroGeneral, II, página647), pues
no he tenido todavíala fortunade ver ni el Catálogo, ni
laspublicacionesque dejo citadas,ni las obrasde los se-
flores Hubery Dozy.

ccContribucióncuriosa,pero no importante”, la llama
Mr. Ticknor, “a lo queya poseemosde la más temprana
literatura española”.“Toda la obra es una versión libre
de las viejastradicionesnacionales,hecha,segúnparece,
en el siglo XV, despuésque comenzarona conocerselas
fábulascaballerescas,y con el objeto de dar al Cid un
lugarentrelos héroesde ellas”.

Prescindiendopor ahora de la importancia de esta
obra,de si es o no una versión de las viejastradiciones
nacionales,y del objeto a que la atribuye Mr. Ticknor,
haréalgunasobservacionessobrela épocaen que el sa-
bio norteamericanocreeque comenzarona conocerselas
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fábulascaballerescasen España.Mr. Ticknor hablasin
dudade las que tantabogateníanen Franciay en otros
paíseseuropeosdesdeel siglo XI por lo menos:es a sa-
ber, las del Ciclo de la TablaRedonda,lasdel Ciclo Car-
lovingio, y otras. Pero tengo por incontestableque las
fabulosasleyendasde Carlomagnoy los doceparesfue-
ron conocidasmucho antesen España;y bastaríapara
creerlo asíla alusiónquesehacea la jornadade Ronces-
vallesen aquellosversosde la Prefación de Almería*:

Tempore Roldani, si tertius Alvarus esset
PostOliverum, (fateor sinecrimineverum),
Sub juga francorumfuerat gensagarenorum,
Nec socii cari jacuissentmorte perempti;

es decir, que si Alvar Fáñez,el célebrecompañerodel
Cid, sehubierahallado en Roncesvallesal lado de Oli-
verosy Roldán,no hubieranperecido éstosen la bata-
lla, y la genteagarenahabríapasadobajo el yugo de los
francos.Aquí seve que a mediadosdel siglo duodécimo
la leyendade Roncesvallesy lashazañasde los docepa-
res gozabanya de bastantepopularidady crédito en
España.Ni podía ser de otro modo, habiéndoseescrito
en la Penínsulahacialos fines del siglo XI la Crónicadel
pseudo-Turpín,que latinizó gran parte de lo que sobre
la misma materia se cantabadesdetiempo antesen la
lengua de los troveres.Nóteseque Roldónes el nombre
castellanodel personajeque en latín se llamó Rotolan-
dus,Rothlandus,Rutiandus,en francésRolland,y en ita-
liano Orlando; de maneraque la forma misma de este
nombre,segúnlo exhiben los versosprecitados,parece
indicar su existenciaen algún dialectopeninsular,y tal
vez en los cantarescastellanos,desdemediadosdel siglo
XII; pero comoesfácil quela palabrahayasido alterada

(*) Crónica de AlfonsoVII, tomo XXI de la España Sagrada. (NOTA DE
BELLO).
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por los copiantessegúnsu costumbrede modernizarlo
queescriben,no insistoen la observaciónprecedente.

Otra alusión a las fábulascarlovingias,que merecía
haberllamado la atenciónde Mr. Ticknor, es la que se
encuentraen la copla412 de la Vida de SanMillón por
Berceo:

El rey don Ramiro,un noble caballero,
quenol venzniende esfuerzoRoldánni Olivero.

Dirías~eque Roldány Oliveros eranenEspañael tipo
proverbialdel denuedocaballeresco.

En cuanto al ciclo de Arturo y la Tabla Redonda,
observaremosque las Hadas,aquellaespeciede semidio-
sasa que tantosprodigios atribuyeronlos cantosy lais
bretones,y posteriormentelasGestasfrancesas,y los poe-
masépicositalianos,figuran,comoseresconocidos,en las
coplas89 y 90 del Alejandro~, y que en la 1675 del Ar-
cipreste,semencionaa TristándeLeonis**~elamantede
la bella Iseo,y uno de los másafamadoscaballerosde la
mitología anglo-bretona.Don Tomás Antonio Sánchez
creyóver aquíuna alusiónal libro de caballeríaDel es-
forzado don Tristón de Leonis; juicio que parecerásin
dudamuy aventurado,si setiene presenteque la publi-
caciónde estaobra en Españano fue anterior al siglo
XVI * * * y quenohayfundamentoparacreerquelibro al-
guno de caballeríase compusieseen el siglo XIV, cuan-
do el Arcipresteescribía, ni por algún tiempo después.

(*) Fecieronla camisa duas fadas cuna mar,
dieronje dos bondadespor la bien acabar,
quisquier que la vestiessefuessesiempre leal,
et nunqua lo podiesseluxuria temptar.
Fizo la otra fada tercerael brial, etc.

(NOTA DE BELLO)

(**) Ca nunca fue tan leal Blancaflor a Flores,
nin es agoraTristán, etc.

(NOTA DE BELLO)

(***) Brunet, Manuel du Libraire, tomo IV, páginas 517 y 518. París,
1843. (NOTA DE BELLO).
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Lo que sí hubo, a lo menosdesdeel siglo XIII, fue can-
taresy leyendasenverso,quecelebraronen francésy en
otras lenguaslos amoresy desventurasdel asendereado
Tristány de la bella Iseo; ni es inverosímil que los hu-
bieseen castellano,y que los romancesoctosílabosque
versansobremitosbretonesseanfragmentosde antiguos
cantaresen versoslargos,como los que se componíanen
los primerostiempos de la lengua.Otro tanto podemos
decir de Bkincaflor y Flores, citado por el Arcipresteen
la misma coplay procedentesin dudadel bien conocido
romancede Flore et Blancheflor, quees del siglo XIII ~,

De cualquiermodo que fuese, la historia fabulosa de
Tristán era conocida en Españamucho antes del si-
glo XV.

Las manifiestasimitaciones que de los cantaresca-
ballerescosde los troveresse encuentranen la Gestade
Mio Cid, y de que me propongotratar de propósitoen
otro artículo,acabaránde probar, si no me engañomu-
cho,queesatrasadísimala fechaque Mr. Ticknor parece
atribuir a la influencia de las fábulas caballerescasen
España.

SegúnMr. Ticknor ‘~‘, la leyenda de Arturo y de los
caballerosde la TablaRedondahabíapasadodeBretaña
a Franciapor medio deGofredodeMonmouth, desdeel
principio del siglo XII, y se siguió a ella muy poco des-
puésla de Carlomagnoy los docepares,tal cual seexhi-
be en la Crónicadel fabulosoTurpín, a la que Mr. Tick-
nor parecedar por patria el mediodíade Francia.Esto

(*) Roquefort, De la poésie française, página 294. Don Tomás Antonio
Sánchezcree que el Arcipreste alude al libro de caballería Historia Amorosade
Flores y Blanca!br, acerca de lo cual me refiero a lo que antes dije sobredon
Tristán de Leonis. Según Brunet la historia antedichafue impresa en 1512, y
traducidaal francésen 1554. Perohabíaseya tratado el mismo asuntoen Italia
desdeel siglo XIV por Boccaccio y otros. La fuente en que todos bebieronfue
sin duda el romancefrancés versificado de que da noticia Roquefort; el mismo
probablementeque en la colección de Barbaran aparece con el título de
Fborance etBlancheflos, tomo II, página 354. (NOTA DE BELLO).

(**) Tomo 1, página 219. (NOTA DE BELLO).
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no es enteramenteconforme a lo que poco hacedejo
dicho sobrela Crónica de Turpín; y como la materiaes
de algunaimportancia para la historia de la literatura,
y Mr. Ticknor la tocademasiadoa la ligera, seme per-
mitirá detenermeen ella, haciéndolael asuntoprincipal
de esteartículo.

La Crónicade Turpín por su mérito literario merece-
ría poco la investigaciónen que vamos a entrar, pues
bajo esteaspectono estáni aun a la altura de la edad
tenebrosaenque secompuso.Perogozó de grancrédito
en los siglos medios,al principio como documentohistó-
rico, y despuéscomofuenteauténticade las leyendascar-
lovingias. A ellas recurrían a menudolos troveres, me-
nos enbuscade materiales,queparadar un viso de au-
toridada sus ficciones,aun cuandoellaseranenteramen-
te extrañasa la narraciónde Turpín; y a fuerzade repe-
tirse estacita, llegó a ser una especiede fórmula, que
acabópor alegarseirónicamenteen la epopeyaitaliana.
Ariosto y Berni invocana Turpíncomo paraburlarsede
lo mismoqueafectanautorizarcon su nombre:

MettendoloTurpin, lo mett’anch‘io.
(Turpínlo pone, y yo tambiénlo pongo).

Serive Turpin, veracein questoloco.
(CuentaTurpín, verazen estaparte...).

Lo dice un arcivescovo,e bisogna
credergli, ancorche dica una mensogna.

(Lo dice un arzobispo;y aunquesea
mentira, es menesterque se le crea).

Turpín, en suma,vino a serel Cide HameteBenen-
geli de las caballeríasde Carlomagnoy los doce pares.

Su obra se intitula De vita Caroli Magni et Rollandi
Historia, y el autorsellama a sí mismo JohannesTurpi-
nus archiepiscopusrhemensis.Existende ella innumera-
bles ejemplaresmanuscritosen las principalesbibliotecas
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de Europa. En la del Museo Británico hay, por lo me-
nos, ocho . Entiendoque se dio a la prensapor la pri-
meravezen la coleccióndeEscritoresGermánicosdePe-
dro Pithou, Francfort, 1563 ~. Apareció despuésen los
QuatuorChronographide SimonSchard,Francfort,1566,
y Basilea,1574, y en los VeteresScriptoresRerumGer-
manicarumde J. Reuber,Francfort, 1584. Mr. Rodd, en
el prólogo de sus SpanishBallads, cita otra edición de
Turpín, comprendidaen Las vidasde los escritoresecle-
siásticosde Spanheim,queno he visto. La sola edición
en que Turpín haya aparecidopor sí solo (a lo menos
la única de que tengo noticia) es la de Florencia, 1822,
por el canónigoSebastianoCiampi.

Debo advertir que todas las edicionesmencionadas
son incompletas,y que la florentina es acasola más in-
correctade todas: adverténcianecesaria,porque algunas
de mis observacionesrecaeránsobre cosasque o no se
encuentrano están desfiguradasen ellas.

¿Pero quién fue Turpín, en qué tiempo y con qué
objetoescribió?Lasproposicionesquesucesivamentevoy
a sentarnosllevarán,comopor la mano,a la soluciónde
estasdiferentescuestiones,que a mi juicio no han sido
tratadassatisfactoriamentehastaahora.

1

La Crónicade Turpmn seescribiópocosañosanteso
despuésde 1100

Fue traducidadel latín al francés,hacia el año de
1200,porun Miguel de Harnes,a instanciade Renaudo
Reinaldo,condede Boloña-del-Mar,que al intentoman-

(*) He consultadolos siguientes: Cotton’s Library, Claudius B, VII; Nero
A, XI; VespasianusA, XIII; Titus A, XIX; King’s Library 13, D. 1; Harley’s,
108, 2300, 6358. (NOTA DE BELLO).

(**) Véase lo que dice B. o. Struvio, Historia Juris Romano-Justinianaei,
página849. (NOTA DE BELLO).
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dó buscarel original latino en San Dionisio de París,
dondeen efectose halló ~. En la misma abadíade San
Dionisio fue dondeel autoranónimo de la Vida de Car-
lomagno,mencionadapor Lambec~, tuvo a la vista el
original latino de Turpín. Escribióseestavida bajo los
auspiciosdel emperadorFedericoBarbarroja,que fal1e~
ció en 1190, y con motivo, segúnparece,de la canoni-
zaciónde Carlomagno,celebradaen Aquisgránel 29 de
diciembrede 1165 ~ Existíapuesa mediadosdel siglo
duodécimola crónica turpinesca entre los libros de la
abadíade San Dionisio de París, afamadodepósitode
monumentosy tradicionesromancescas.

Hallábasepor el mismotiempo en la abadíade Mar-
moutier cercade Tours. Guiberto Gemblacensela tras-
cribió allí, junto conel libro de los Milagros de Santiago.
Ambasobrasestabanencuadernadasenun mismocódi-
ce; asociaciónque no es de raraocurrenciaen manuscri-
tos antiguos,y queno dejade tenersu importanciapara
el asuntoque nosocupa,como despuésveremos* * *

El original latino era por entoncesraro en Francia.
Los documentosa que me he referido lo indican. Tan
raroera,queGofredo,prior vosience,quemurió en 1183,
creyónecesariohacervenir unacopiade España,porque
de sucontenido,comoél dice, se sabíapoco, fuerade lo
quecorríaen las cantilenasvulgares* * * *

(*) Véase la disertación Sur les plus anciennes traductions, y la Sur les
trois histoires fabuleusesde Charlemagne,tomos 17 y 21 de las Memoriasde la
Academiade las Inscripciones. (NOTA DE BELLO).

(**) Commentarii de bibliotheca coesareavindobonensi, tomo XII, página
329. VéasetambiénActa SanctorumBollandistasal 28 de enero. (NOTA DE BELLO).

(***) Fleury, Histoire Eccbñsiastique,LXXI, 22. (NOTA DE BELLO).

(****) Véase la Historia Literaria de Francia por los Benedictinos,10, pági-
na 593; Martene, Thesaurus Novus Anecdotorum, página 606; y los manuscritos
del Museo Británico: King’s Library, 13, D, 1, y Cotton’s Nero, A, XI. (NOTA
DE BELLO).

(*****) Lebeuf, Sur les trois histoires fabuleuses de Charlemagne; Roquefort,
De l’état de la poésiefrançaise dans les douzi~meet treiziame si~cles,página 137;
Oienhart,Notitia UtriusqueVasconiae, página 398. (NOTA DE BELLO).
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Vemos,pues,que hacia 1150 estabaya compuestay
empezabaa gozarde ciertaespeciede reputaciónla Cró-
nica deTurpín. Secitaenpruebade lo mismo estepasaje
de RobertoTortaire,monje de Fleury:

Ingreditur patrium, gressuproperante,cubile;
Deripit a clavo clamquepatris gladium.

Rutlandifuit iste, vivi virtute potentis,
QuempatruusMagnus Carolushuic dederat.

Et Rutiandusco semperpugnaresolebat,
Millia paganimulta necanspopuhi.

(En la estanciapaternapresuroso
entra,y sin quesu padrelo supiese,
del clavo arrancala famosaespada
quedonó Carlomagnoa su sobrino
Rutlando,quecon ella en los combates
a millares matabalos paganos).

Discurriendodel mismo modo,veríamosuna alusión
no menosclaraa las fábulasdeTurpín en los versosarri-
ba citadosde la PrefacióndeAlmería.Peropasajescomo
estosno ofrecenun indicio segurode la existenciade la
Crónica, a menosdepresuponerque la mitología roman-
cescade los doce paresfue parto de la imaginaciónde
Turpín, lo que pocosadmitiránen el día.El original la-
tino, segúnhemosvisto, erararo en Franciaen el siglo
duodécimo,al mismo tiempo que se cantabanlas fabu-
losasaventurasdeCarlomagnoy susbaronespor los tro-
veres,que ciertamenteno fueron a desenterrarlasde los
archivos. Sabidoes de todos que en la batallade Hast-
ings,un caballerollamadoTaillefer, queveníaenlahues-
te de Guillermo el Conquistador,se salió de las filas; y
jugandocon la espada,lanzándolaal aire y recibiéndola
en la mano,entonabaal mismotiempola cancióndeRol-
dán.RobertoWace,póetaanglo-normandodel siglo XII,
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refiere estehecho en su Romandu Rou, en versosque
traducidosdicenasí:

Taillefer, quemuy biencantaba,
en suVeloz caballo
delantedel duqueiba cantando
de Carlomagnoy de Roldán,
y de Oliveros y de los barones
quemurieronen Roncesvalles.

Guillermo de Malmesbury,que floreció a principios
de aquelsiglo, habíaya mencionadoestehecho,y el ilus-
tre historiadorde la conquistade Inglaterrapor los nor-
mandosle hadadolugaren la relacióndeaquellafamosa
jornada.

EstaCantilenaRollandi (Chançon de Rolland)no era
un cantolírico, comohan creídoalgunos,ignorandosin
duda que las gestasversificadas solían llamarse chan-
çons,cantilenas.Los troveresno han dejadomuestrade
composiciónlírica en alabanzade ningún caballero; y
por el contrariono sonpocoslos antiguosromancesfran-
cesesa que sus autoresmismosdieron el título de can-
ciones.Bastaríacitar el de Garin le Loherains,reciente-
mentedadoa luz porM. París.

Tampocodebeadmitirsecomogarantede la existen-
cia de Turpín a principios del siglo duodécimounapre-
tendida declaracióndel papa Calixto II, inserta en la
Gran Crónica Bélgica“, y que despuésde Fabricio** y

deWarton,el historiadorde la poesíainglesa,menciona-
ron, copiándoseunosa otros, los eruditosLeiden, Ellis,
Ginguenéy Roquefort.Si estosseñoreshubiesenleído la
supuestadeclaraciónpontificia, hubieranechadode ver

(*) Véase esta crónica, hacia el fin del pontificado de Calixto, en la co-
lección de Escritores Germánicosde Juan Pistorio. (NOTA DE BELLO).

(**) Bibliotheca Latina Medii Aevi; véaseJohannesTurpinus. (NOTA DE
BELLO).
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que eratan apócrifacomo la misma Crónica de Turpín.
Publicáronlacon estecarácterde apócrifa los Bollandis-
tas al 25 de julio, y aún se conservaen muchosmanus-
critos antiguosal fin del libro de los Milagros de Santia-
go. Tuvo ella ciertamentepor objeto autorizar,junto con
estos Milagros, la Historia de Carlos escritapor el bien-
aventuradoTurpín, arzobispode Reims (asociaciónen
queya hicimos alto); y suenadirigida, entreotros céle-
brespersonajes,a Diego, arzobispocompostelano(don
Diego Gelmirez).Peroque el PapaCalixto no hizo se-
mejantedeclaraciónes evidente.Prescindiendode otras
señasde falsificación groseray palmaria, queno es del
casoenumerar,háceseen ella hablar a estepapa como
autor del libro de los Milagros, que sin dudafue obra de
un españolo deunapersonadomiciliadaen España,que
ni siquieratuvo la intenciónde prohijarla a Calixto, pues
mencionandola fiestade la traslacióndel apóstolSantia-
go, añade:quaeapudnosdie tertio kalendas/anuarii ce-
lebratur; y ya se sabequeestafestividad erapeculiarde
la iglesia de España,dondese celebraba,como hoy se
celebra,el 30 de diciembre.

Por unaespeciede fatalidadpóstumase adjudicaron
a este papaotros varios escritos, en que tuvo tan poca
parte como en aquellarapsodiamilagrera;y no deja de
serreparablela relaciónquetodos ellostienenconel es-
purio arzobispode Reims. La leyendade Turpín y los
Milagros solían, como quedadicho, andarjuntos en ma-
nuscritosantiguos; y acabamosde ver que ambasobras
recibieron a un tiempo la pretendidasanciónpontificia.
Bajo el mismonombrede Calixto, y al lado de la crónica
turpinesca,se encuentraen varios códices* unahistorie-
ta ridícula, en que secuentahaberseencontradoel cuer-

(*) Por ejemplo, en los cuatro de la Biblioteca Cottoniana del Museo
Británico: Claudius, B, VIII; Nero, A, XI; Ve~spasianus,A, XIII; Titus, A, XIX.
(NOTA DE BELLO).
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po de Turpín, vestidode sus ropasarzobispales,entrelos
escombrosdeuna iglesia de Viena en Francia.Los Bene-
dictinos, autoresde la Historia Literaria de Francia, no
creenque se le hayan atribuido con mejor fundamento
que los Milagros, cuatro Sermonesque se dice predicó
en Galicia en honordel apóstolSantiago,cuyo santuario
compostelanohacetanto papel en la Crónica. Y no ha
faltadoquien le prohijasela Crónica misma~ Suviaje a
Galicia, adondesetrasladódesdeViena por interesesde
familia (era tío del jovenAlonso,que despuésfue rey de
Castilla,séptimode estenombre),daríamotivo a que se
le contaseentrelos peregrinosque de todaspartesiban
a visitar el sepulcrode Santiago,y sele creyeseanimado
de particulardevoción al santoapóstol~.

El interésde la verdadeslo único que me ha indu-
cido a detenermeen estamateria. Si fuese auténticala
declaraciónatribuida a Calixto II, lejos de pugnarcon
algunasde mis opinionesrelativasa la leyendade Tur-
pín, hubieracorroboradolos datosde quevoy avalerme
parafijar la fechade su aparecimientoen el mundo.

Hemosvisto rastrosde la Crónicade Turpín en la se-
gundamitad del siglo XII. Pasoa probar ahora que no
pudo seranteriora los últimos añosdel siglo precedente.

Con ocasiónde las pinturasy emblemasdel palacio
imperial de Aquisgráno Aix-la-Chapelle,haceel cronis-
taunadigresiónsobrelas artesliberales;y hablandode la
música,aludeal modo denotar el canto,introducidopor
Guido Aretino a principios del siglo undécimo.“Y debe
saberse”,dice “que no es canto segúnla música sino el
que seescribeen cuatro líneas.Las cuatro líneasen que
se escribey los ocho tonosen quese contiene,designan

(*) Oudin, Commentariide scriptoribus ecclesiaeantiquis, tomo 2, página
1006. (NOTA DE BELLO).

(* *) Véase la Historia Compostelana,tomo 20 de la España Sagrada, pá~
gina 96. (NOTA DE BELLO).
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las cuatrovirtudes: prudencia,justicia, fortalezay tem-
planza, y las ocho bienaventuranzas,que fortifican y
adornanel alma”. Los eruditos no están de acuerdoso-
bre los descubrimientoso mejorasde que el arte de la
músicaseaverdaderamentedeudora Guido. Pareceque
antesde Guido, se notabaya el canto llano por líneas,
escribiendolos signos sobreotras tantas rayas paralelas,
cuya altura representabala de los respectivostonos. Pero
a lo menosGuido simplificó esta notación, reduciendo
las líneasa cuatro,y representandolos tonosalternativa-
mentepor ellas y por los espaciosintermedios*~ Si damos
pues algún tiempo, no sólo para que se propagaseesta
práctica, sino paraque un escritor (aunqueignorantísi-
mo, como de hecho lo fue Turpín) imaginaseque ella
veníadesdela edad de Carlomagno,convendremossin
dificultad en que lo más tempranoque pudo escribirse
el pasajecitadofue hacia los fines del siglo undécimo.

Comoentre 1080y 1150debió pues de habersecom-
puestola Crónica. Perootrasobservacionesnos haránes-
trechar estoslímites. Turpín llama a los sarracenosmo-
habitas,denominaciónqueno pudo usarseen estesenti-
do antesde los fines del siglo XI. El primero que creo
la empleóasí (prescindiendode la Crónica de Turpín)
fue PascualII, pontífice romano,en unabuladirigida el
año de 1109 a los clérigos y legos, vasallos del rey de
Castilla, prohibiéndolesir en peregrinacióna Jerusalén,
por la falta quehacíanen su partida, afligida por diarias
incursionesde los moros y mohabitas ~ Hallamostam-
bién la expresión maurorumsive mohabitarumen dos
bulasde Calixto II, la de la traslaciónde la metrópoli de
Mérida a Compostela,expedidaen 1120 ~ y la que di-
rigió poco despuésa Pelayo,arzobispode Braga,confir-

(*) Burney, History of Music, tomo 2, capítulo 2. (NOTA DE BELLO).

(**) Historia Compostelana, tomo 1°, capítulo 39. (NOTA DE BELLO).

(***) Historia Compostelana,tomo 29, capítuln 16. (NOTA DE BELLO).
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mandolos términosy jurisdicción de aquellasede~. Aho-
ra bien,esteuso de la palabramohabitas(que escritasin
h significa en la Biblia los descendientesde Moab) prin-

cipió en España,dondecabalmentehabíanestadoambos
pontíficesantesde su elevaciónal papado,y cuyoshabi-
tantesla apropiaron,sin más motivo que la semejanza
desonido,a los almorávides,queenseñoreadosdel Afri-
ca, se derramaronpor las provinciasmeridionalesde la
Península.Encuéntraseen privilegio del año1089 la ex-
presiónmohabidesgentes,aplicadaa la nuevaoleadade
sarracenosque recién llegadosde allendeel mar, infes-
tabanlas costasde España**; y de allí en adelanteve-
mos designara menudoa aquellosmoroscon el título de
mohabitasen escriturasy memoriasde ios AlonsosVI y
VII, o que tratan de las cosasde ese tiempo. No pudo
puescomponersela Crónica de Turpín antesde 1089.
Más: figura enella un rey árabellamadoTexefin. ¿No es
presumiblequelo quesugirióestenombreal cronistafue
el patronímicode los miramamolinesalmorávides,desde
JucephBen-Tashfin,llamado por los españolesTexefin
y Texufin, que pasóel estrechoen 1086? Más: Turpín
representala Españacual se hallaba al expirar el undé-
cimo siglo. Lo primero, porque en el repartimientoque,
segúnél, hizo Carlomagnode las tierrasde Españaentre
sus guerreros,sehablade Aragóny Zaragozacomo por-
cionesdistintas;y Zaragozafue poseídapor los monarcas
aragonesesdesde1118, en que la conquistarona los sa-
rracenos.Y lo segundo,porqueentrelas ciudadesde Ga-
licia cuentanuestrocronistaa Braga,Oporto, Lamego,
Coimbra y Guimaraens.Portugalensesen Turpín signifi-
ca solamentelos habitantesdel territorio y jurisdicción

(*) Mariana,Historia General, tomo 10, capítulo 13. (NOTA DE BELLO).
(**) Sandoval,Alonso VI, era 1127, que correspondeal año 1089. (NOTA

DE BELLO).
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de Oporto,llamadoPortus Cale desdela dominaciónde
los godos,de maneraque el Portugalde Turpín es una
parte de Galicia. ¿Y cuándoempezóPortugal a existir
como provincia independientey distinta? Cabalmente
en los últimos añosdel undécimo siglo. Las conquistas
hechasa los morosde Lusitaniase incorporaronpor Fer-
nando1 en el reino de Galicia, y despuésformaronparte
del condadode Galicia, que Alonso VI encomendóen
1092 a don Ramónde Borgoña*. Enriquede Besanzón
tuvo desdela misma fechael señorío de Portugal, que
hoy decimosOporto,y quemás adelantedio su nombre
a todala monarquíaportuguesapor habersido lo prime-
ro que poseyósu fundador.Perono pareceque don En-
rique gobernabacon entera independenciade don Ra-
món; o por lo menos es constanteque su señoríoestaba
reducidoa términosdemasiadoestrechosparaquesemi-
rasecomo unade las grandesseccionesde la monarquía
de Castilla. Don Ramón, conde de Galicia, mandó en
Coimbra hastamucho despuésde aquel año, y hacia el
de 1095 acaudillóuna expedicióncontraLisboa. El año
de 1098 es el primero en que dicen las escriturasque
don Enrique mandabaen Portugal y Coimbra ~‘. En
1101, suenacondede Portugaly Coimbra,casadoya con
doñaTeresa,hija naturalde AlonsoVI. En 1102y 1106
se le titula yerno del rey, conde de Coimbra, Portugal,
Viseo, etc.; y en 1107, su mujer doñaTeresaseapellida
reina***~ Finalmente, la Historia Compostelana,escrita
pocos añosdespués,llama ya Portugala todo lo que
poseíanlos cristianosen el paísque hoy conocemoscon
estenombre****~

(*) Sandoval,Alonso VI, en este año. (NOTA DE BELLO).
(**) Sandoval, en estos años; y la Compostelana, tomo 29, capítulo 53.

(NOTA DE BELLO).

(***) Sandoval, en estos años. (NOTA DE BELLO).
(****) Historia Compostelana,tomo 19, capítulo 39; tomo 2°, capítulo 40,

etc. (NOTA DE BELLO).
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Lo menosque puedededucirsede las observaciones
precedentesesque al componersela Crónica estabamuy
frescoen la memoriael estadode cosasque antecedióa
1118 enAragón,y a 1098 en Galicia;porquede otro mo-
do no hubiera llegado al conocimiento de un hombre
ignorantísimode la historia de España,cual semanifies-
ta Turpín, que todolo representacomolo ve, o segúnlas
nocionesvulgares.Escribiósepuesla Crónica pocosaños
antes o despuésde expirar el siglo undécimo;y estaes
en efectola épocaa que se refiere máscomúnmentesu
apariciónen Europa.

2

El autor fueespañolo residió enEspaña

Una de las cosasque primero saltan a los ojos en
Turpín (me refiero al original latino completo, según
lo exhibenlos manuscritosantiguos,no mutilado, como
apareceen las coleccionesimpresas)es la individuali-
dad y propiedadgeográficacon que habla de España.
¿Quién,sin haberresididoalgunosañosen la Península,
era capazde darnosun catálogotan largo y tan exacto
de sus ciudadesy villas principales, como el que nos
presentaTurpín, hablandode las soñadasconquistasde
Carlomagno?No eraaquelun tiempo en que estaclase
de noticias pudieseadquirirseen los libros; y los libros
mismoseranentoncesrarosy difíciles de consultar.Una
devastaciónde cuatrocientosañoshabíamudadola faz
de aquellaEspañagótica, que era ella misma el esque-
leto carcomidode la Españadescritapor los geógrafos
griegosy latinos, olvidados entoncese inaccesiblesaun
a los que cultivabanlas pocasletrasque sobrevivierona
tantasrevoluciones,y de que apenasquedabaun opaco
y moribundodestelloen la soledadde los claustros.Pue-
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bbs, granjasy castillos nuevos levantabansus mengua-
dascabezasdondeciudadesflorecienteshabíansido al-
ternativamentedestruidaspor los invasoresy los restau-
radores; otras fueron allanadaspara no resurgir jamás.
Aquella descarnadalista de nombres,unos iberos, otros
romanos,otros árabes;unos desgastadospor el roce de
los siglos y delas lenguas,otros enteramentenuevos,nos
revelaclaramenteun hombre vulgar, que reside en Es-
paña,y no la conocesino porel informede sus ojos y de
susoídos.Ella esparamí el capítulomáshistórico y más
interesantede toda la Crónica. Y sin embargo,falta del
todo en las coleccionesimpresas,y no lo tenemossino
muy diminuto y adulteradoen la edición de Ciampi.

“Todas estasciudades”,dice el cronistaal fin del ca-
tálogo,“adquirió entoncesCarlos,unassin combate,otras
con gran guerray grandearte; pero a Lucerna, ciudad
muy guarnecida,queestáen el Valle Verde,no pudo to-
marla hastalo último, despuésde un asedio de cuatro
meses.HabiendoCarlos dirigido una oracióna Dios y a
Santiago,cayeronlos muros,y la ciudadpermaneceinha-
bitada hastael día, porque,en medio de ella brotó un
sumiderode aguanegra, en que se crían unos grandes
pecesdel mismo color”. Háblaseaquí del territorio del
Bierzo en la diócesisde Astorga,llamado en las escritu-
ras antiguasBergidum,Vergidum, Confmiura Vei’giden-
se*; y de Vallis Vergidi se formó la denominaciónvulgar
Valverde,conservadaen varioslugaresdel Bierzo ~. Ha-
bla, pues,aquíTurpín, no como las escriturasy la gen-
te instruida, sino como el vulgo del país. Lo más curio-
so es que en el Bierzo hay justamenteun lago “de una
leguade circunferenciay de enormeprofundidad,abun-
danteen anguilas‘K”~~~Estasanguilasson los piscesnigri

(*) España Sagrada, tomo 16, tratado 56, capítulo 6. (NOTA DE BELLO).
(**) Id., página 47. (NOTA DE BELLO).

(***) Id., página 43. (NOTA DE BELLO).
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et magnide nuestrocronista.¿Pudonadieen aquelsiglo
haberllegadoa estepunto de individualidad topográfica
sin habervivido enEspaña?

La LucernadeTurpínesunaciudadimaginaria,muy
celebradaen las antiguasgestasde los troveres.En la de
Bueyesde Commarchis~‘, se nombra a Lucerna entre
otras ciudadesde Españaque una princesamora ofrece
en dotea Girardo, hijo de Bueyes.Perodondeestaciu-
dadhaceun gran papelesen la Gestade Guido de Bor-
goña‘u’, en que se refiere que Carlomagno,despuésde
avasallargran parte de España,puso sitio a Lucerna,la
cual le resistió mucho tiempo,y se rindió por último al
joven Guido, que llegandocon unahuestede mancebos
de su edadsocorrióal emperadorenel momentomáscrí-
tico. Estosdos poemasson posterioresa la Crónica de
Turpín; pero los autoresde romancesse repetíanunosa
otros, adornandoy engrandeciendocada vez más los
cuentosde suspredecesores;y no esinverosímilqueLu-
cerna hubiesedado materiaa composicionesmás anti-
guas,de las cualestomaseTurpín la especiede aquelsi-
tio y conquista,paratratarlaa sumodo,y que algunade
ellas sucesivamenteretocaday adornadaprodujeseel
romancede Guido de Borgoña de que acabode hablar.

SegúnTurpín, y segúnlos autoresespañoles‘~“K, hubo
en el Bierzo otra ciudadllamadaVentosa.Turpín la cre-
yó idéntica con Carcesa,dondesegúnel martirologio de
Adón fue predicadala fe de Cristo por Iscio u Hesiquio,
discípulo de los apóstoles;pero es probablequeTurpín
no conocióa Carcesasino por el martirologio (ya vere-
mos que las obraslitúrgicas le eran tan familiares como

(*) Museo Británico, Biblioteca Regia, 20, D. XI. (NOTA DE BELLO).
(**) Museo Británico, Harleyana, 577. (NOTA DE BELLO).

(***) Plórez, España Sagrada, tomo 16, páginas 29 y 47. El arzobispo don
Rodrigo, De rebushispanis, libro 4, capítulo 16; Lucas de Tuy, a la era 704.
(NOTA DE BELLO).

608



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

los romances);y no me parecedudosoque todo el fun-
damentoque tuvo paraidentificarlacon Ventosafue la
semejanzade sonidoentreCarcesay Carracedo,en cuyo
distrito estabaVentosasituada.

Caparraes otra de las ciudadesinhabitadasquemen-
cionaTurpín: el sitio en que estuvoseve todavíacerca
de Plasencia,y las ruinasdan testimoniode la grandeza
a que llegó en tiempo de los romanos~ Turpín visitó
sin dudaestasruinas,o por lo menosoyó la famade ellas
en España.

Varios otros pasajeshay en la Crónica, notablesbajo
el mismopunto de vista. Sahagúnse dice queestababe-
llamentesituada,en la tierra llamadade Campossobre
el río Cea.Esta descripcióncuadra exactamentecon la
del Diccionario Geográficode Miñano, y el apellidode
Camposmereceparticularmentefijar la atención. Lla-
máronseCampos Góticos los comprendidosentre los
ríos Duero,Ezla, Pisuergay Carrión* *; el río Cea lleva
sus aguasal Ezia. De aquí el nombrevulgar de Tierra
de Campos,de que el pasajea que aludoofreceacasoel
primer ejemplo.

Turpín da a la partemeridionalde Españael título
deAlandaluf, voz arábigaque significa el occidente,y de
que sederivaAndalucía***~ Sin embargode que el geó-
grafo Nubienseen el siglo XII dabatodavíaesenombre
a toda España,Turpín lo reduceya a los límites de lo
que hoy se llama Andalucía, o poco más. ¿Espresumi-
ble que un hombretaniliterato hubieseaprendidoa em-
plearlo así, o ciue siquieralo hubieseoído, sino en la Pe-
nínsulamisma?

(*) España Sagrada, tomo 14, página 55. (NOTA DE BELLO).

(**) Rodericus Tolet. De rebus hispanis, libro 2, capítulo 24. (NOTA DE
BELLO).

(* * *) España Sagrada, tomo 9, tratado 28, capítulo 4. Casiri, Bibliotheca
Arábiga, tomo 29, página 327. Noguera,Anotacionesa la Historia de Mariana,
tomo 49 de la edición de Valencia. (NOTA DE BELLO).
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Vemos a la verdaduno u otro nombrelatino: Iria,
Braccara, Emerita, Accitana, Coesaraugusta; pero todos
ellosestabanen cierto modo vulgarizadosentre los ecle-
siásticospor la liturgia y por las denominacionestitula-
resde los obispos.El mismo Turpín llama a Coesarau-
gustaSaragotia (Zaragoza),y a Iria, Petronum,como los
troveresPerrón, y los españolesPadrón, EpiscopusAcci-
tanuserael obispode Guadix,que los romanosllamaron
Acci; y es voz que se encuentraen el martirologio de
Adón, del cual la tomó Turpín, junto con la leyendadel
olivo milagroso que florecía y fructificaba cadaaño el
15 de mayosobreel sepulcrode SanTorcuato.

Aun en lo másexageradoy absurdoseechade ver al
hombre que conversacon los españolesy que adopta
hastalaspatrañasdel vulgo; como la del ídolo de Maho-
ma, “único quehabíaquedadoenEspañadespuésde la
conquistade Carlomagno”.Estabacolocado,dice el cro-
nista, sobreuna altísimapirámideen la tierra de Alan-
daluf, a la orilla del mar, en un lugar llamado Cades.
Habíalefabricadoel mismoMahoma,y dádolesu nom-
bre, y encerradoen él por arte mágicauna legión de
demonios,y por esonadiepudo quebrarle,ni era dado
a los cristianosacercarsea él sin peligro. Miraba al me-
diodía, y empuñabauna gran clava ~‘, que segúnuna
profecía sarracena,debíacaérselede la mano cuando
nacieseen Franciaun personaje,a quien estabareserva-
do ocuparel trono de España,y poner fin en todaella
a la dominaciónde los infieles. Esteídolo de Mahomaes
aquella antigua y célebreestatuade Hércules,que se
encontrabaen Cádiz,y que los sarracenosmirabancomo
una de las maravillasde España* ~ Despuésveremosen

(*) Los manuscritos varían: unos dicen clava, otros clavis. (NOTA DE
BELLO).

(**) Conde, Historia de la dominación de los árabesen España, tomo 19,
página26. (NOTA DE BELLO).
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qué circunstanciasfue inspirada a Turpín la profecía
queél atribuyea los sarracenos.

¿Y quiénqueno fueseespañolo habitantede España
pudo interesarsetanto en las preeminenciasde la iglesia
de Santiago?El poder, dignidady grandezade Compos-
tela, son objetos que el titulado arzobispo de Reims
tiene constantementea la vista. Compostela,no Carlo-
magno,es el héroede la leyenda.Los triunfos de aquel
príncipeno sonmás que el andamiode que el cronista
sesirve paraaquellafábrica estupendade milagros,con-
cilios y privilegios con que se empeñaen levantar la
silla de Santiagoal segundorango entre todaslas igle-
sias de la cristiandad.La Crónica principia por la predi-
caciónde Santiagoen Galicia, su martirio en Palestinay
la traslaciónde sus reliquias a España.Carlomagno,con-
templandola Vía Láctea(que hastahoy llamanlos espa-
ñoles camino de Santiago)es favorecido con unavisión
celestial en que el hijo del Zebedeole revela que su
cuerpoyace todavía escondidoen Galicia, y le ordena
vayaa libertar su tierra predilectade la opresiónde los
mohabitas,ofreciendogalardonarlecon famainmortalen
la tierra,y con unacoronadegloria en el cielo. Carlos se
poneen caminocon su ejército. Invocaa Santiago,y los
muros de Pamplonavienenpor sí mismos al suelo. El
emperadorvisita el sepulcrodel apóstol,y haceriquísi-
mas donacionesa su iglesia.Después,vencidosArgolan-
do y Ferraguto,“estableció”, dice el cronista,“prelados
y presbíterospor las ciudades,y reunidoen Compostela
un concilio de obisposy magnates,instituyó que todos
los prelados,príncipesy reyes españolesy gallegos,así
presentescomo futuros,obedeciesenal obispode Santia-
go. No puso la silla en Iria, porque ni aun la tuvo por
ciudad, antesmandó que se reputasevilla, y que estu-
viese sujeta a Compostela.Y en aquel mismo concilio,
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yo Turpín, arzobispode Reims, con cuarenta* obispos,
a ruegode Carlos, consagréla iglesia y el altar de San-
tiago en las calendasde junio **• El rey sujetóa la dicha
iglesia todala tierra de Españay de Galicia, y sela dio
en dote, mandandoque todo poseedorde casaen toda
Españay Galicia acudiesecadaun año a Santiagocon
cuatromonedasen tributo, y que por esteacto de re-
conocimientoquedasenexentosde todaotra cargay ser-
vidumbre, y en el mismo día se establecióque dicha
iglesia fuese llamadasedeapostólica,por descansarallí
el apóstolSantiago;que se tuviesenen ella los concilios
nacionalesde España;quepor las manosde su prelado
en honradel mismo apóstol,se diesenlos báculosepis-
copalesy coronasreales;y que si menguasela fe en las
otrasciudades,o dejasende observarseen ellas los divi-
nospreceptos,pormedio delmismoobispo fuesenllama-
dasy reconciliadascon la iglesia católica. Puesasí como
por el bienaventuradoJuanel Evangelista,hermanode
Santiago, fue establecidala fe cristianay fundadauna
sedeapostólicaen Efesohacia las partesde oriente, así
por el bienaventuradoSantiagofue introducida la fe y
erigida otra sedeapostólicaen Galicia hacia las partes
del ocaso;y éstasson,sin duda alguna,las dossillas del
reino terrenalde Cristo. Efesoa la manoderechay Com-
postelaa la izquierda,que cayeronen suertea los hijos
del Zebedeo,segúnsu petición.Tres sillas hay, pues,que
con razónacostumbróVenerarla cristiandad,comoapos-
tólicas, principales y preeminentessobre todas las del
orbe, por la preeminenciaque Nuestro Señorconcedió
a los tresapóstolesPedro,Santiagoy Juan, que las esta-
blecieron;y estostreslugaresdebenreputarselos mássa-
gradosdetodos,puesen ellospredicaronestostressantos
apóstolesy descansansuscuerpos.A Romacorresponde

(*) Nuevesegún el códicecottoniano,Claudius, B, VII. (NOTA DE BELLO).
(**) Julio, segúnel mismo códice. (NOTA DE BELLO).
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el primerlugarpor razónde Pedro,príncipede los após-
toles. A Compostelael segundopor Santiago,hermano
mayorde SanJuan,y adornadoprimerocon la coronadel
martirio. El la ennobleciócon supredicación,la consagró
consusepulcro,y no cesade exaltarlaconmilagrosy dis-
pensacionesde clemencia.La tercerasilla esEfeso, por-
que allí escribióSanJuansu Evangelio:En el principio
era el verbo; y allí consagrólos obisposde las ciudades
cercanas,llamadosángelesen su Apocalipsis.El fundó
aquellaiglesia por su doctrinay milagros, y en ella está
sepultadosucuerpo.Si ocurriese,pues,encosasdivinaso
humanasalgunadificultad que en otra parte no pueda
resolverse,tráigaseal conocimientode estassedes,y ellas
porla divinagraciadecidirán.ComoGaliciafue libertada
del yugo sarracenopor el favor deDios y de Santiago,y
por el valor de Carlomagno,así perseverefirme en la fe
católica hastala consumaciónde los siglos”.

Fácil es columbrardesdeahorael objeto que movió
a nuestro Turpín a componersu obra; objeto tal, que
sólo pudo interesarseen él un español,o en circunstan-
cias muy particulares,algún extranjero establecidoen
España.El interés de la obra es rigorosamentecom-
postelano.

3

El autor de la Crónicafuealgún eclesiástico
personalmenteinteresadoen la exaltación

de la silla de Santiago

De que el autorde la Crónica fue eclesiásticoy aun
monje, apenaspuededudarsepor los términosen que se
expresa,los milagros que cuenta, los discursosdevotos
que introduce, el hincapiéque hacesobrela necesidad
de cumplir las mandaspiadosas,y sus alabanzasde la
vida monástica.Carlomagnohacecuantiosasdonaciones
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a los monasteriosparadescansode las almasdesusgue-
rreros que perecieronen Roncesvalles.Recuérdasecon
elogio la munificenciade Roldán a las iglesias. La litur-
gia es familiar al autor. Ya hemosvisto el usoquehace
del martirologio de Adón. Poniendoenparaleloa los que
murieronen la expediciónde Carlomagno,aunqueno a
manosde los sarracenos,con los santosque sin derramar
su sangrepor la fe fueron veneradoscomo mártires,se
vale (observa Lebeuf) de expresionesempleadaspor
Odón, abad de Cluny, en el oficio de San Martín de
Tours,e introducidasen la liturgia romana.Roldánmori-
bundoglosalaspalabrasdeJob: credo quod Redemptor
meusvivit, y enhebraotrostextosde la Escritura.Los su-
cesostienena veces,amásdel sentidonatural,un sentido
místico. Introdúcensedisputasteológicasentrelos adali-
descristianosy los infieles. Por decirlo de una vez, todo
en aquellaCrónica, hastalas relacionesde banquetesy
batallas,hueleal claustro.

¿Y qué debemosinferir del concilio de Compostela,
cuyas actasacabamosde presentaral lector? ¿Seríatal
vezunapiedadmal entendida,perodesinteresada,la que
imaginóy sacóa luz semejantesficciones?Yo no lo creo.
Si la Crónica pertenecea la edadque dejamosseñalada,
estoes,a los finesdel siglo undécimoo principiosdelduo-
décimo, con las singularesprerrogativasque en ella se
atribuyena Compostela,se trató de abrir la puertaa las
quesolicitabanentoncesahincadamentelos sucesoresde
Santiago.El primeroenpromoverlasfue el obispode Iria,
Dalmacio, cuyo pontificado principió en 1094. Aprove-
chandola coyunturadel concilio claramontano,celebrado
el año siguiente,sepusoen caminoparaFrancia,y logró
enClermontque el PapaUrbano le concedieseenpleno
concilio la traslaciónde todos los derechosde Iria a Com-
postelaen honordel apóstolSantiago;que él y sus suce-
soresquedasenexentosparasiemprede la metrópoli de
Braga,no conociendosujecióna otra sedeque la de Ro-
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ma; y queel preladocompostelanofueseenadelantecon-
sagradopor el Papa,comosu particularsufragáneo.Esto
fue todo lo que Dalmacio obtuvo, aunquesus miras se
extendíana más. Ni le cupo la dicha de gozarlo largo
tiempo, pues falleció ocho días despuésde despachada
la bula.

Estuvoalgunosañosvacantela sedey en 1100 fue
promovidoa ella don Diego Gelmírez,preladodemucho
celo y espíritu, que llevando adelantela empresade su
antecesor,logró primeramenteque el sumo pontífice
PascualII le permitieseinstituir enCompostelaciertonú-
merode cardenales.Pocodespuésfue a Romay alcanzó
el honordel palio; pero sele negópor entoncesla erec-
ción de aquellasedeen metropolitana.

Figuró muchodon Diego en los disturbiosque ocu-
rrieronenEspañadespuésdelfallecimientodedon Alon-
so, el conquistadorde Toledo,con motivo de las preten-
sionesdel rey deAragón,don Alonso el Batallador,sobre
los estadosde Castillay León. Don Diego sedeclarópor
el joven príncipe, llamado tambiénAlonso, hijo de don
Ramónde Borgoñay dedoña Urraca, legítimaheredera
de Castilla;y le coronóy ungió delantedel altar de San-
tiago; ejemplarnuevoenqueel ambiciosopreladoparece
haberqueridoponerenprácticaunade lasprescripciones
del fabulosoconcilio de Compostela.

Hablandode la erecciónde aquellasedeen metrópo-
li, dice la Historia Compostelana(documentocurioso,
mandadocomponerpor el mismo don Diego Gelmírez)
que estepreladono podía llevar en paciencia,antesre-
putabaporunamengua,quela iglesia del apóstolSantia-
go fuesesolamenteepiscopal,cuandolas otras que po-
seíanel cuerpo de algún apóstolestabancondecoradas
o con el papado,o con los derechosde metrópoli, “ma-
yormente”,añade,“habiendosidoaquelsantoapóstolcon-
sanguíneode Jesucristo,y uno de susfamiliaresy de sus
másamadosdiscípulos.En su presenciay en la de Pedro
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y Juansetransfiguró.La madrede Santiagoy Juanpidió
al Salvadorque en el reino veniderosesentasensus hijos
el uno a su derechay el otro a su izquierda;y con esta
ocasiónsesuscitóuna contiendaentrelos discípulossobre
cuálde los doserael másdigno. Perolos obisposde San-
tiago, hastaDalmacio,que ocupóaquellasilla muy poco
tiempo, dadosa las armasy a la milicia, no se cuidaron
de obtenerel arzobispadoy las demásdignidadesecle-
siásticas”~. Estoeshablarel lenguajemismode Turpín,y
presentarla másprecisacoincidenciaentrelos datoscro-
nológicosqueapuntéarriba,y el principio de laspreten-
sionesde la silla iriense.

La ambicióndeaquellosprelados,desdequepusieron
la miraen esteobjeto, fuetal, quelos pontíficesromanos
entraronen cuidado,y temieronles usurpaseo menosca-
baseCompostelael dominio de las iglesias occidentales.
Esto pusoporalgúntiempo un graveobstáculoa la con-
cesiónde metrópoli. Perola intercesión¿[el abady con-
vento de Cluny prevalecióal fin con el PapaCalixto.
“Santiagomismo” (así le habló el abada presenciadel
obispode Oporto,comisionadoparaaquellanegociación,
y de los magnatesborgoñones,favorecedoresde don Die-
go Gelmírez,quehabíasido secretariode don Ramónde
Borgoñaya difunto,hermanode Calixto), “Santiagomis-
mo esel que te pideestehonorparasu iglesia. Compos-
telaesen todo el mundola solasedeapostólicaque está
reducidaal episcopado”.Todosentoncessearrojana los
pies del Papa,protestandono selevantaríande allí, hasta
que condescendiesea sus ruegos.Calixto se rinde a tan-
tas instancias,pronunciala traslaciónde la metrópoli de
Mérida a Compostela,y hacea don Diego Gelmírezle-
gadoapostólicosobrelas metrópolisde Mérida y Braga;
elecciónque,aunquegrandey rápida,no satisfizotodavía

(*) Historia Compostelana,libro 2, capítulo 3. (NOTA DE BELLO).
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la ambicióndel nuevoarzobispo,quede allí a pocoem-
pezóa invadir los derechosdel primadode España.

Las disputasentreambospreladosfueron ruidosas,y
los reyes mismos tuvieron que tomar la mano contra el
arzobispode Compostela.Consérvaseuna carta de don
Alfonso VII y sumadreUrracaa don DiegoGelmírez,en
que le amonestandejede perturbarlas prerrogativasde
la iglesia deToledo,“que pormuchotiempo”, dicen,“ha-
béis estadotratandodemenoscabary destruir” ‘~‘. El com-
postelanoaspirabanadamenosque a serconsideradoco-
mo cabezade España,y afectabasin rebozoestetítulo,
segúnpuedeverseen la misma historia **~

Pero volviendo a la Crónica de Turpín, es notable
aquelestudioconqueserepite,enel pasajequetraslada-
mos arribay en otros, la expresiónGalicia y España,ga-
llegosy españoles,como si Galicia no fueseunaprovincia
deEspaña,sinounanacióno estadoaparte.Parecequeel
cronistadeseabaeximir a los gallegosdel dominio de los
monarcasdeCastilla, y sujetarlosenteramentea la cáte-
dra de Santiago,para que éstaimitase en todo la gran-
dezay majestadtemporalde la de San Pedro.Y no es
menoscuriosala pretensióndehacertributariosde aque-
lla sedea todos los habitantesde Españapresentesy fu-
turos, demaneraqueTurpín estal vez la autoridadmás
antiguaen quepuedaapoyarseel tributo nacionalque se
cobrabaa los españolesanombredel apóstolSantiago.

La primeramenciónde los Votosde que creosetie-
ne noticia, ocurre en una bula de PascualII, del año
1102, dirigida a don Diego Gelmírez.“Vedamos”, dice,
“defraudara la iglesia de Santiago,de aquelcensoque
ciertosilustresreyesde España,predecesoresdel presen-
te Alfonso, establecieronpor la saludde toda la provin-
cia, el cual debepagarseanualmentepor cadapar de

(*) Historia Compostelana,2, capítulo 73. (NOTA DE BELLO).
(**) Ibídem, 3, capítulo 57. (NOTA DE BELLO).
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bueyesdesdeel río Pisuergahastala orilla del océano,
segúnse contieneen escriturasde la misma iglesia” *~

Otra bula de Inocencio II, año 1130, previenea los ar-
zobisposde Españaque “no embaracenen maneraal-
guna,antesdejenque segúnla antiguacostumbreseco-
bren los Votos,que los reyes,príncipes,y otros fieles ha-
bíanhechoa la iglesiade Santiagopor la remisiónde sus
pecadosy saludde sus almas”**~ Y constaque el prelado
de Composteladabaen beneficiola recaudaciónde estos
Votos a quien quería~ Pero en ningunaparte de la
Historia Compostelanasehablade sujetara todoslos es-
pañolesa estepecho.

Forjóse despuésel privilegio famoso en que se dice
que Ramiro 1, en reconocimientode la milagrosavictoria
deClavijo, estableciópor voto solemnea nombrede to-
da la España,queporcadapar de bueyessedieseanual-
menteciertamedidade trigo y de vino, parael sustento
de los canónigosde Santiago;y quede allí parasiempre
en el botín de las batallasse diesela porción de un ca-
ballero al santoapóstol.Esteprivilegio lleva la fechade
829, cuandoaún no reinabaRamiro; pero que se fraguó
muy entradoya el siglo XII, esmanifiestopor el silencio
de la Compostelanay demás historiasantiguas,y por
serel primero quehablade aquellavictoria y votos Ro-
drigo Jiménez~ añadiendoque aúnsepagabanen al-
gunaspartes,no por compulsión, sino voluntariamente.

Por aquívemosel ahíncode la iglesia de Santiagoen
extenderaquellosvotos, en ponerlosbajo la égidadeRo-
ma, y en someterla nación toda, si posible le fuera, a
estaservidumbresagrada.Vemostambiénque enprose-
cuciónde esteobjeto no se dejóde recurrir a imposturas.

(*) Historia Compostelana,1, capítulo 12. (NOTA DE BELLO).
(**) Ibídem, 3, capítulo22. (NOTA DE BELLO).

(***) Ibídem, 3, capítulo29. (NOTA DE BELLO).

(****) De rebus hispanis, libro 4, capítulo 13. (NOTA DE BELLO).
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En fin vemosel asensoque antesdel siglo XII habían
tomadoya las pretensionesde la iglesia de Santiagore-
lativas a estetributo. Era puesconsiguientequeTurpín,
escritorde aquellaedad,y tan interesadoen la exalta-
ción de aquella iglesia, no se olvidasede promoverlo.
Hízolo así en efecto, refiriendo a Carlomagnoesta,co-
mo las otras prerrogativasdeCompostela,y extendiendo
a todala naciónel tributo, que antessólo se consideraba
como obligatorioa una parte.

4

El autor no fue español

Nadahay en la Crónica (si exceptuamosel empeño
de exaltar la silla de Compostela)que parezcarevelar
una inspiraciónespañola.Apenassehallaráobra alguna
con pretensionesde historia, en que se dé una idea tan
injuriosa de España,o tan opuestaa la verdad, o a las
tradicionesespañolas.Un españolque hubieseacometi-
do la empresade Turpín, no hubierapasadoen silencio
las glorias de susprogenitores,ni su invencibleperseve-
rancia en la fe; hubiera tal vez añadidoalgunosnom-
bres nuevosa la historia y al calendariode su nación;
sus héroeshabríansido españoles,y a las victorias de
éstos,imaginariaso verdaderas,habríadado aquelbrillo
demilagrosy maravillasconque otros adornaronlas jor-
nadasdeCovadonga,Clavijo y Simancas.Turpínestáen-
teramentedesnudode tales sentimientos.Las tradicio-
nesde los españoles,o le fueron desconocidas,o no le
parecierondignasde crédito.Los reyesde Asturias,con-
temporáneosde Carlomagno,hacentanto papel en su
historia, como si jamáshubieranexistido. Ni unapalabra
de Pelayoni de los Alfonsos;entrelos héroesquemilita-
ron bajo las banderasde Carlos,no hay un solo nombre
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español.No inventa milagros sino para Carlomagno y
los franceses.Segúnél, los gallegosdespuésde la predi-
cación de Santiagorecayeronen sus primeroserrores,y
permanecieronidólatrashastala venidade Carlomagno.
“Turpín bautizócon suspropiasmanosa los que entonces
quisieronconvertirse;los demásfueronpasadosa cuchillo,
o sujetosa servidumbre”.Y no parecequeestabaenmejor
estadola religión en todo lo restantede España,donde
no se ve ni vestigio de otros cristianosque los que for-
mabanel ejércitodel emperador.ParaTurpín los sarra-
cenosson los aborígenesde la Península,y Carlomagno
fue el que restauróallí la luz del evangelioque estaba
enteramenteextinguida.

Ahora bien ¿aqué españolque supieseel latín pudo
serdesconocidoel nombrey famade los godossuspro-
genitores?¿Quévasallode los Alfonsos pudo mirar a los
habitantesárabesde España,sino como advenedizosy
usurpadoresdel suelo español?Compáresela obra de
Turpín con lasque ciertamentehan sido forjadaspor es-
pañoles;compárensesusficcionescon lasdelascrónicasy
romancescastellanos;y seencontraráen éstasun tipo de
nacionalidadque falta enteramentea la historia del ar-
zobispode Reims.

Porel contrario,¿quécosamásmanifiestaque la par-
cialidadde Turpín a los franceses?Segúnél, a la nación
francesase la debenla dominacióny la honra sobreto-
daslasotras.“Mirabatur genssarracenica”, dice, “cum vi-
debat gentemgallicam, optimamscilicet, ac bene indu-
tam, et facie elegantem”. A vueltasde estaefusión de
vanidadfrancesa,se echade ver que si nuestrocronista
desconocíalos grandesnombres de que se gloriaba la
cristiandadespañola,no le eran extrañoslos de la his-
toria de Francia.Segúnél, Clodoveo,Clotario, Dagober-
to, Pipino, Carlos Martel, Ludovico y Carlos el Calvo
poseyeronmuchapartedeEspaña;pero Carlomagnotu-
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yo la gloria de subyugarlay poseerlatoda. Aun en lo
relativo a Santiago,es tan ignoranteo tan incrédulo de
las cosasde España,que ni siquierahacememoria del
obispoTeodomiro,a quiense atribuíael descubrimiento
de la tumba del Santo Apóstol, y da a Carlomagnoy a
los francesesel timbrede haberdisipadolas tinieblasde
la infidelidad en que se hallabacomo eclipsadoaquel
santuario,y aun toda la España.

Es verdadquela decantadaexpediciónde Carlomag-
no a Españaterminaen la trágica derrotade Roncesva-
lles. Peroni enesta,ni enotra cosaalguna,se da la me-
nor intervencióna los cristianosde la Península;Turpín
no pudomenosde seguiren estapartela tradiciónfran-
cesa,que tuvo tantosecos en los romancesmétricos,y
no carecíade fundamentohistórico. Los castellanosfue-
ron los que dierona esteasuntoun interésy un colorido
españoles,sacandoal rey de Asturias a lidiar contra el
emperadorCarlomagnoen defensade la independencia
de España,y creandoa Bernardodel Carpio para que
muriesea sus manosla flor de los paladinesfranceses.

5

Pareceque el autor de la Crónicafue Dalmacio, obispo
de Iria, y que la escribióen Compostelael año 1095

Forjóse, pues la Crónica de Turpín para promover
las pretensionesdel preladode Santiago;pero el forja-
dor fue un extranjeroignorante,que no supo insertarlo
fabulosoen lo verdadero,ni sazonarsusinvencionespara
el paladarde los españoles.El autor del privilegio De
los Votos fue en estapartemáshábil, y por esosu obra
halló másaceptaciónen España.

Todaslas presuncionesque arrojala Crónica parecen
reunirse,como en un punto céntrico, en la personade
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Dalmacio,obispo de Iria. ¿Quiénmás interesadoque el
preladomismode Santiagoen la exaltacióny engrande-
cimiento de aquellasede?Dalmacio,por otra parte,fue
el únicoextranjeroque la ocupó entre1086 y 1150. Dal-
macio fue francés,y ya hemos visto la predilección de]
autorde la Crónica a los franceses.Dalmaciofue monje,
y las ideasesparcidasen aquellaobra parecenlas de un
hombreque hubiesevestidola cogulla. Dalmaciovino a
Españaa visitar los monasteriossujetos al de Cluny y
esto le proporcionó correr algunasde sus provincias y
adquirir en poco tiempo los conocimientosgeográficos
quemanifiesta.Teniendoesteencargo,eramenesterque
visitaseel monasteriode Sahagún,cabezade los que en
Españasehabíansujetadoal cluniacense;con que no es
de maravillar que pudiesedescribirtan exactamentesu
localidad.Dalmacioocupó la silla iriensea fines del si-
glo XI, que esla épocaque mejor cuadracon los indi-
cios que ofrece la Crónica. Finalmenteno se puededu-
dar que la Crónica secompusoen el interésdel obispo
de Iria; y ya vimos que Dalmacio fue el que dio princi-
pio a las gestionesque sehicieron paratrasladarlos de-
rechos de aquellasilla a Compostela,y elevarla a me-
trópoli.

Esteconjunto de indicios, algunosde ellos vehemen-
tísimos, forman, si no me engaño,un grado de probabi-
lidad que casiarrastrael asenso.Otraspresuncionespue-
den añadirseque no dejande teneralgún peso.

La Crónicaesclaramenteanteriora la Historia Com-
postelana,escritabajo don Diego Gelmírez;porquesi el
pseudo-Turpínla hubiesetenido a la vista, hubierapo-
dido rectificar muchoserroreshistóricosrelativos a Es-
pañay al santuariomismodeCompostela;y no podíade-
jar de tenerlaa la vista, si escribía a las órdeneso con
participaciónde don Diego Gelmirez.La Compostelana
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empezóa componersealgunosañosantesdel 1112 *; con
que la Crónicade Turpín estabaya escritahaciael año
1110. En el fabulosoconcilio de quehablamosarriba, se
dice que Carlomagnono pusola silla en Iria, porqueni
aun la tuvo por ciudad; y quemandóse reputasevilla,
y dependiesede Compostela:expresionesque indican
no habersetodavíaverificado la traslacióncanónicade
la silla iriense,y preparabanel caminoparasolicitarla con
fruto. Dalmacio,comohemosvisto, la solicitóy obtuvo en
el concilio de Clermont, año de 1095. Ultimamente,Tur-
pm hacemención de una profecíasarracenaque anun-
ciabael advenimientode un francésal trono de España,
y el subsiguientetriunfo de sus armasy de la fe de
Cristo sobreel territorio español.¿No es verosímil que
en estefuturo conquistadorquiso el cronistadesignara
don Ramón de Borgoña, francés de nación, conde en-
toncesde Galicia, que tuvo muchaparte en la promo-
ción deDalmacioal obispado‘~“~‘, y estabacasadocon do-
ña Urraca,herederapresuntivade la corona?

Don Ramóntrabajabapor asegurarsela sucesiónen
el reino de Castilla despuésde los días de Alfonso VI,
que carecíade herederovarón. A este fin celebró con
Enrique de Besanzónun pacto secretode alianza, por
el cual seestipulóquemuertoel rey allegaríasus fuerzas
Enrique,paraponeral condede Galicia en posesiónde
todos los dominios de Alfonso (totam terram regis Ade-
fonsi); que, ocupadoséstos,se adjudicaríaal de Besan-
zón el distrito de Toledo,o en su defecto,el señoríode
Galicia, que poseeríacomo feudatariode don Ramón; y
que de lo que sehallaseen el tesorode Toledo tendría
dos terceraspartesel condede Galicia y lo restanteEn-
rique. Estetratadoen que intervino por sus consejosel

(*) Flórez, Noticia Previa al tomo 20 de la España Sagrada, número 6.
(NOTA DE BELLO).

(**) Historia Compostelana,1, capítulo 5. (NoTA DE BELLO).
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abadde Cluny lo redactóy autorizó Dalmacio(in manu
domini Dalmacii fecimus). Otorgóse,como me parece
probable,si no antesde la exaltaciónde Dalmacioa la
silla iriense, a 1o menos antes de su fallecimiento en
1095 ‘. He aquípuesuna notable coincidenciaentre el
pactode que fue secretarioDalmacio,y la elevaciónde
un príncipe francésal trono de Españaprofetizadapor
el arzobispoTurpín.

Probabilísimoerapor 1092hasta95, que don Ramón
sobreviviesea Alfonso y le sucedieseen la corona por
derechode su esposaUrraca, hija primogénitade un
monarca entradoen años, que carecíade hijo varón.
¿Qué coyunturamás oportunapara profetizar que un
francéshabíade subir al trono en España,y paraconci-
liarle la aceptaciónanunciandoel triunfo de sus armas
sobrelos sarracenos,y el de la fe cristianaentodo el ám-
bito de la Península?¿Qué profeta más aparenteque
Dalmacio, íntimo confidentede las pretensionesambi-
ciosas de don Ramón de Borgoña su compatriotay su
esforzadofavorecedor?Pero contra todas las probabili-
dades el yerno murió en 1107, dos añosantesque el
suegro~ y para entoncesya éstehabíatenido un hijo
varón en la princesamora Zaida, que murió al darle a
luz en 12 de setiembrede 1099 ~.

Podrátal vez objetarsequepor aquelentonceshabía
en el capítulo de Compostelados o tres prebendados
franceses,a quienesalgunosde los indicios precedentes
puedenadaptarsecon igual fundamentoque a Dalma-
dio. Perodos de ellos tuvieron parte en la composición
de la Compostelana,y es imposible que coexistieranen

(*) Véase este curioso documento,sacadodel Specilegiumde Lucas de
Achery, en la Historia de España de M. Carlos Romey, tomo 5, página 550. El
erudito historiador no acertó en referir la fecha a los años 1104 hasta 1106.
(NOTA DE BELLO).

(**) Flórez, ReinasCatólicas, tomo 1, páginas236 y 237. (NOTA DE BELLO).
(***) Flórez, ibídem, página 225. Lo más que puede anticiparseeste naci-

miento es al año de 1095; Fiórez, página213. (NOTA DE BELLO).
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un mismocerebrolas nocionesde que estáníntimamen-
te impregnadaslas dosobras.Turpín esun torpísimofal-
sificador: los historiadorescompostelanos,si desfiguran
o matizanalgunavez los hechosen pro de su héroe don
Diego Gelmírez, manifiestansiempre un conocimiento
perfectode las tradicionesde España.Aunquedel celo
de Dalmaciopor el lustre y aumentode la silla de San-
tiago pudieranhaberparticipadohastacierto punto otras
personas,sólo en el primeroes fácil de explicar la igno-
ranciaextremaque de las cosasde España,y de aquella
misma diócesis,salta a la vista en la Crónica. Como el
pontificado de Dalmacio duró solamenteios años de
1094 y 1095, es de creerque en ellos compondríao da-
ría la última mano a la obra; que éstanaceríabajo su
pluma en Compostela,residenciaordinaria del obispo
iriense; y que su autorla terminaríaantesde ponerseen
camino para el concilio de Clermont: “illud cassianum,
cui bonofuerit, in hispersonisvaleat” ‘~.

HabiendoDalmaciovivido sólo dosañosdespuésde
su promoción al obispadode Iria, y consumidono pe-
queñapartedel segundoen el viaje a Francia,no es ex-
fraño le faltase tiempo paraadquirir los conocimientos
históricosque seechanmenosen la leyendaturpinesca;
sobretodo concurriendoentoncesla circunstanciade es-
tar escritaslas memoriasy documentosde los españoles
en letra gótica; puescabalmenteen las cortesde León
de 1090 6 1091, fue en las que se mandóque cesaseel
usode estaletra, y seadoptaraen su lugarla galicana.

La Crónica trazóel plan de operacionesque los suce-
soresde Dalmaciosiguieroncon extraordinariaactividad
y tesónpor muchosaños; pero una obra en que se des-
cubretan groseraignoranciade la historia y tradiciones
de España,era imposibleque se granjeasela aceptación

(*) Cicerón, Pro Milone. (NOTA DE BELLO).
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de los españoles.Así no vemosque don Diego Gelmírez
ni sus sucesoresalegasenjamástan sospechosaautoridad
para sus exorbitantespretensiones.Turpín tuvo menos
crédito en la Penínsulaque al otro lado de los Pirineos.
El obispo don Rodrigo, habiendoprobado largamente
que las decantadasconquistasde Carlomagnoen Espa-
ña eran casi todas fabulosas,concluye así: “Cum igitur
haecomnia mfra ducentorumannorumspatiumpotestati
accreverintchristianae,non video quid in HispaniaCa-
rolus acquisiverit,cum ab ejus morte anni peneeffluxe-
rint quadringenti.Facti igitur evidentiaeest potius an-
nuendum quam fabulosis narrationibus attendendum”.
No pudo decir másclaro que mirabala Crónica de Tur-
pm como una obra apocrifa

6

Relaciónde la Crónicade Turpín con los poemas
caballerescosanteriores y posteriores

Si el objeto con que seescribióla Crónica no fue otro,
como lo manifiestaella misma, que promover las miras
de engrandecimientode un preladode España,es evi-
denteque el autorno sacóde su cabezatodos los hechos
que refiere.Lo que sedebepensares que mezclaríalas
fábulasde suinvenciónconotrasque andabanya acredi-
tadaspor escritoresde más antigüedad.De otro modo,
no le era dado esperarque, aun en aquellaedadigno-
rante y supersticiosa,se mirase su pretendidahistoria,
sino comoun tejido de patrañas.Dejandoa un lado todo
lo pertenecientea Compostela,y ciertosmilagros y reve-
lacionesque tienenmás de monacalque de romancesco,

(*) Hasta aquí aprovechó el trabajo redactadoen inglés. La redacción de
aquí en adelante es nueva. (coMIsIoN EDITORA, CARACAS).
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creo que,en cuantoa las hazañasde los francesesen la
Península,y a la desastradaderrotade Roncesvalles,fue
un merocompilador,y que Reinaldos,Oliveros,Argolan-
do, Ferraguto,Marsilio, y otros muchosde los persona-
jes que menciona,eran ya conocidoscuandoél tomó la
pluma, y habíanfiguradoalgúntiempoen los romancesy
gestas.Poreso,muchasde aquellasficcionestienencier-
tas sombrasy lejos de historia.

Es hechocierto que los sarracenosse apoderaron,a
principiosdelsiglooctavo,deNarbonay dela Septimania;
y queinfestaronpocodespuéslaAquitaniay la Borgoñay
varias provincias centralesde la Francia,hastaapode-
rarsede Poitiers y amenazara Tours; pero el que los
rechazóy venciófue CarlosMartel, cuyoshechosse con-
fundieronen los romancesy tradicionesvulgarescon los
de Carlomagno.Es hecho cierto que estepríncipe hizo
una expedicióna la Península,y ocupó gran parte del
paísentre los Pirineosy el Ebro; no a la verdadllamado
por el apóstolSantiago,sino por ciertosprincipales sa-
rracenos,que intentabancon su ayudarestablecerla do-
minaciónde los Abásidas,destronandoal emir al Mou-
menin o Miramamolín Abderrarna.Estas mismas voces
emir al pasarona los romancesen el título de admiral o
amiral, que seda en ellosa los califas,verdaderoso ima-
ginariosde Babilonia,Persia,España,etc.,y que encon-
tramosya en la Crónica deTurpín. Es hechocierto que
Carlomagnose apoderóde Pamplona,y la desmanteló:
circunstanciaque dio origen a la fábulade la milagrosa
ruina de sus muros, debida,segúnTurpín, a la interce-
sión de Santiago.Es hechocierto que Aquisgránfue her-
moseadapor el mismopríncipe,y adornadade edificios
suntuososhacia796 *; de modo queTurpínen estaparte
se alejó apenasde la verdad.En la comitiva de guerre-

(*) Sismondi,Histoire desFrançais, tomo 2, página355. (NOTA DE BELLO).
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ros que acompañana Carlomagno,hay varios personajes
históricos,si bien algunosgrandementedesfigurados.De
Roldán o Rotolando,se sabeque era gobernadorde la
costade Bretaña,y que de hechofue muertoen el des-
calabro que padecióla retaguardiadel ejército franco,
asaltadapor los montañesesgascones:función en que
murieronotros principalesseñores,y de que se fabricó
por los poetasla batallade Roncesvalles,tan célebreen
las leyendasromancescasde Carlomagno* Gaiferos,
rey de Burdeos,es Waifer o Guaifer, hijo de Hunoldo,
duquedeAquitania;aquelWaifer, que estuvolargotiem-
po enguerraconPipinoel Breve,y cuyosepulcrosemos-
trabaextramurosde la ciudadde Burdeos,aunquepor
habersegastadoun poco la inscripción, creyó el vulgo
que eraCaifás,quienestabaallí sepultado* ~ Urgel Da-
nés (Ugerius rex Danioe) fue caudillo de una de las ex-
pedicionesde piratasnormandosqueen el siglo noveno
infestaronla Francia.El nombre mismo de Turpín es
una corrupcióndel de Tilpín, verdaderoarzobispo de
Reims y contemporáneode Carlomagno. Ganelón, a
quien los castellanosllamaronGalalón,no esotro, según
Ducatel, que Wenilon, que de hombre bajo fue hecho
arzobispode Senspor Carlos el Calvo, a cuyosbenefi-
cios correspondiócon ingratitud y traición, abandonán-
doleparaseguirel partidode Luis el Germánico~. Así
que,en el Carlomagnode Turpín y de los antiguosro-
mances,tenemostresCarlosdistintos: CarlosMartel, Car-
lomagnoy Carlos el Calvo. El jefede la razacarlovingia
oscureciólas glorias de los otros personajesde su nom-
bre, y se engrandeciócon sus despojos,a manerade un
río caudalosoque, sin dejarel suyo,arrastralos tributos

• de una multitud de vertientes.

(*) Ibídem, tomo 2, página262. (NOTA DE BELLO).

(**) Ducatel,Mémoiresde Languedoc,página 540. (NOTA DE BELLO).
(***) Ibídem, página546. (NOTA DE BELLO).
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Lo oscurecidosy desfiguradosqueaparecenestosper-
sonajesy sucesosen Turpín, manifiestaque estefalsifi-
cadorno consultólas memoriasauténticasde Carlomag-
no, y que las fuentesdondebebióestabanya turbiascon
lasconsejasdel vulgo y las invencionesde los poetas.De
otro modo no hubieraincurrido en equivocacionestan
groseras;no se hubierallamado Turpín, sino Tilpín; en
una palabra,hubieraacertadoa injerir con más arte lo
fabulosoen lo histórico. Su interés era que su Crónica
fuesemiradacomouna relaciónauténtica,escritapor un
testigoocularde los hechos;porconsiguientedebió con-
servarcon la mayor fidelidad aquelfundamentode ver-
dad en que tratabade apoyarSUS cuentos,y que sólo
hubierapodido acreditarlos.Si no lo hizo, fue porquesi-
guió incautamentea los romances,o a crónicasque los
habíancopiado,creyendoencontrarenunosu otrasaquel
fondodehistoria, que necesitabaparasusmentidasapa-
riciones,concilios y privilegios.

Hallamostambiénen la Crónica de Turpín indicios
clarosde queensu tiempo corríanya romancesllenosde
proezasfabulosasde Carlomagnoy de otros personajes
de la historia de Francia.Turpín aludeligeramente,co-
mo a cosasabida,a ciertasaventurasde Carlomagnoen
España,durantesu destierrode los estadospaternos,co-
mo fueron el haberserefugiadoa Toledo,cortedel almi-
rante Galifer o Galafre, de quien recibió la orden de
caballería,y cuyahija tomópor esposa,y el haberhecho
la guerray dado la muertea Braimante,rey árabe,ene-
migo de su suegro.Entrevemosenestasaventurasun ro-
manceperfectamentecaracterizado,y el mismoen que
despuésseejercitaronmultitud de plumasde variasna-
ciones,entreellas la del italiano que compuso1 Realidi
Franza,que esde los primerostiemposde la lenguaita-
liana.Este destierrode Carlomagnoparecetuvo su fun-
damentohistórico en algunossucesosde la juventud de
Carlos Martel, que cayó en desgraciade su padrePipi-
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no de Heristal, y estuvoefectivamentedesterradode su
corte,y presoen Colonia enpoderdesu madrastraPlec-
truda; de modo que en esto, como en otras cosas,con-
fundieronlos poetasvulgaresa Carlos Martel con Car-
lomagno,y a Pipino de Heristalcon Pipino el Breve.Las
aventurasde aquelromanceestabanya bastanteacredi-
tadasenEspañamisma,cuandoescribióel arzobispodon
Rodrigo,que aludeligeramentea ellas*~ Eramuy de las
gestasaquellode dar nombrea las espadas:la Gaudiosa
deCarlomagno,la Durrenda (Durindana)deRoldán,ha-
bían tenido susprototiposen la Croceamorsde Julio Cé-
sary la Caliburna del rey Arturo, célebresen las leyen-
dasbretonas,compiladasdespuéspor Gofredode Mon-
mouth,y versificadaspor el anglo-normandoWace.Pero
aún testificamáspositivamenteTurpín, que en su tiem-
po era ya antigua la costumbrede componerrelaciones
métricasde hechoscaballerescos,cuandbal mencionar
a Ocelo,condede Nantes,dice: De hoc canitur cantilena
usquein hodiernumdiem, quia innumerafecit mirabilía.

Así, el capítuloque tiene por epígrafeHoec suntno-
minapugnatorumma/orum,esparamí una reseñade los
caballerosque a fines del siglo XI eranya celebradosen
las cantinelasde los troveres,y que en conceptodeTur-
pín habíansido todos personajeshistóricos, aunqueyo
no piensoque su credulidadllegaseal extremode tener
por verdaderoy auténticotodo lo quede ellossecantaba.
Recopilandolas tradicionespoéticas que le parecieron
más dignas de fe, y entretejiéndolasen la historia, del
modo quepudo,hizo con estaheterogéneamezclalo que
el autorde la Crónicadel Cid con las memoriasy leyen-
dasfabulosasde Ruy Diaz;y tuvo en parteel mismosu-
ceso.Su obra suministróa los dos siglos que sucedieron
al suyo un acopio de materialesque los versificadores
beneficiarona porfía, abultándolos,hermoseándolos,des-

(*) De RebusHispanis, libro 49, capítulo 10. (NOTA DE BELLO).
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figurándolos a menudocon flamantes y diversificadas
invenciones.Hay, con todo, diferencias.El pseudo-Tur-
pín, falsificadortanaudaz,como ignorantey bárbaro,no
acertóa dar a su narraciónatractivoalguno: el cronista
español,al contrario, zurcede buenafe telasvarias,al-
gunasde ellaspreciosas,y de una animaciónpalpitante;
y es tan pocolo que pone de suyo queni aun sedetie-
ne a salvar la manifiestaincoherenciaentre el espíritu
castellanoy cristianoque la mayorpartede su obra res-
pira, y el sentimientomusulmánque se trasparentaen
ciertoscapítulos;pero todo conservao tomabajo su plu-
ma un aire de ingenuidadque cautiva.

IV

El presentediscursoes un mero apéndiceal que se
insertóen los Analesde 1852, página485. A las muestras
que allí he dado de la existenciadel asonanteen obras
latinasde la mediaedad,puedoahoraañadirotras, que
si no son tan largasni de tanregulary constanteestruc-
tura métricacomo la Vida de la condesaMatilde, son
bastantenotablespor la frecuenciade terminacionesaso-
nantadas,y sobretodo por su antigüedad,puespertene-
cenal siglo XI. Se han dado a luz entrelos Documents
inódits pour servir á l’histoire littéraire de l’Italie, depuis
le Vl1l~siá~cle/usqu’ au XlIle, publicadosen Parísel año
de 1850, por el señorA. F. Ozanam,que acompañaa
ellos curiosasnoticias, escritas con tanto juicio, como
amenidady elegancia.

No puedoresistir a la tentaciónde traducir aquí lo
que dicede Alphano,arzobispode Salerno,autorde dos
composicionesasonantadasque mencionarédespués.

“La escueladel Monte Casino,cuyoprimer esplendor
y ruina hemosvisto, surgede nuevo a principios del si-

631



Estudios de Lengua y Literatura Medievales

gb XI, cuandoel abadTheobaldohacecopiar para la
instrucciónde los monjesveinte y dos tratadosde teo-
logia, de derechocanónicoy civil, dehistoria sagraday
profana.Ella crecebajo el gobiernode Federico,lorenés
de nación,que llevó al claustroel celo de la cienciay
el de la libertadeclesiástica.Estasdospasionesse hicie-
ron el alma del Monte Casino;agitanel pueblomonás-
tico, y triunfan cuandoel lombardoDidier, elevadoen
1058 a la silla abacial,da libre cursoa suspensamientos
de reforma y restauración.Desde luego era necesario
reedificarlas paredesdel monasterio,que se desmorona-
ban;columnasdemármol, llevadasa brazosde hombres
a la cima del monte, adornaronel pórtico; en el centro,
una rica basílicacoronó el sepulcrode San Benito; mo-
saístasgriegos, atraídosa gran precio, cubrieronel san-
tuariode imágenesqueresaltabansobreun fondodeoro;
las puertasde bronce,fundidas en Constantinopla,pre-
sentabanen letrasde platalos nombresde todaslas he-
redades,aldeasy castillosdependientesde la abadía.Di-
dier hizo edificar la bibliotecaal lado de la iglesia;y la
enriqueciódeun númeroinfinito de libros, entrelos cua-
lesme llamanla atenciónlas obrasdevarios poetaslati-
nos, las Institucionesde Justiniano,las Novelas,y una
excelentey escogidacolecciónde historiadoresclásicosy
cronistasbárbaros.Hizo más:educadoen el despreciode
las letras, a la edadde cuarentaaños,resolvió conocer-
las, y no descansóhastahallarsecapaz de escribir en
prosay verso: compusotratadosde poéticay de gramá-
tica. Bajo tan favorablepatrocinio,prosperabala escuela
claustral; los hombresmás ascéticosnotabancon admi-
ración que el cultivo de las letrasno enervabaallí el ri-
gor de la santidad.El Monte Casinollegó a serel semi-
llero o el refugio de cuantohubo de grandeentrelos in-
geniosde la Italia Meridional. ConstantinoAfricano fue
a buscarallí el reposodespuésde treintaañosdeviajesen
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Oriente,de dondetraía todoel saberde los bizantinosy
de los árabes.PandolfodeCapuaescribíaenversosobrela
astronomía;Alberico refutabalos erroresde Berengario;
y florecíanal mismo tiempo León, queredactóla crónica
de la abadía,y Amato de Salerno,autor deuna historia
de los normandos,cuya traducción francesaocupa un
lugar distinguido entre los primeros monumentos de
nuestralengua y de nuestrasantigüedades.PedroDa-
mián, cargadode años,vino a predicarpenitenciaen es-
ta laboriosacolonia, y a renovarmortificacionesolvida-
dasdesdeel tiempo de los padresdel desierto.El arce-
dianode la iglesia romanaHildebrandoveníatambiéna
ella a conferenciarcon Didier, y a madurarsus desig-
nios bajo la inspiraciónde estaabadía,pobladade almas
ascéticas,capacesde comprenderley servirle...

“He ahí en qué circunstanciasy en quécompañíaes
precisover al monje Alphano,mencionadopor las cróni-
cas de Monte Casinoentrelos más ilustres contemporá-
neosde Didier. Arrancadoal claustro,y llamadoen 1058
a la sedearzobispalde Salerno, tuvo parte en todos los
grandesnegociosde su épocay de su país. Visita a Je-
rusalén,negociaen Constantinopla,y sehacemediador
entrelos lombardosde Salernoy RobertoGuiscardo.Sus
versosanimana Hildebrandoa restaurarla majestadde
Roma,y a ensalzarlapor la palabramásquelos Césaresy
los Escipionespor las armas. Y cuando, en fin, aquel
grandehombre,elevadoa la silla de San Pedro,y vence-
dor de la barbarie,esa su vez proscritoy desterrado,en
Salernoes dondeAlphano tiene el honor de darle un
asiloy un sepulcro.Entretantospeligrosy deberes,halla
tiempo para cultivar la gramática,la música, la medi-
cina,que fueron la gloria de susañosjuveniles. El catá-
logo de sus poesíasocupauna largapáginaen la crónica
de PedroDiácono.Todo testifica en sus composiciones
un comerciohabitual con la antigüedad,pero en el que
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Alphano no habíaperdidonadade la severidadcristia-
na. Estehombrede tan delicadoespíritupasabala cua-
resmasin comermás de dos vecespor semanay sin re-
posaren una cama”.

Dos son las composicionesde Alphano que me han
parecidomásnotablespor su estructuramétrica.La pri-
meraes un epitafio para la tumba de JuanSalernitano.
Constademediadocenade dísticos,todosasonantadosa
la manerade Donizón.

Est dolor inmensusquibusest modo notaSalernus:
Fient procul exanimem:flos fuerat patriae.

Terna cum terris se lux daretarcitenentis,
Ad patriam pacis,crimine liber, abit.

La segundaes en honor de SantaSabinamártir, y
constade más de setentaversos,de los cualescomo los
dos terciosestánsujetosa las reglasde la asonancia;por
ejemplo:

Permanetante Deumconfessiomartyris ejus,
Atque decorclarus nulla qui labenotatur.
Lux hodie justis et rectis corderefulsit.

Estasmuestras,y las que dimos en el artículocitado,
manifiestanque no erararo el artificio de la asonancia
entre los versificadoresitalianos de la baja latinidad.
Abundabanellos en los claustrosde Monte Casino;y no
fue Alphano el único que engalanósus poesíascon esa
especiede ritmo. Contemporáneofue suyo otro célebre
versificador,Guaifre o Guaiferio, abadde Salerno,don-
de gobernó santamentehastaque las persecucionesde
Gisulfo le obligarona pasarel resto desus díasen el re-
tiro de Monte Casino. La colección del señorOzanam
contieneunos versosde Guaiferio en alabanzade San
Martín obispo, donde, entre varias líneas que carecen
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de rima, hay otras muchasen que se hacenotar ya el
consonantemonosílabo,ya mezcladacon éstela asonan-
cia disílaba, ya estaúltima en todo su rigor y pureza,
comoen

proelatus tuarum,
clades abest,
yoles potest,
reluctanti armis,
totum opus,
curant sua,
pellit vestis,
fugat sua,
Christum amictu,
gemmis tegi,
venit regis,
pater juvamen,
times vide,
liceat vigeant,
coelis tueri.

Debenotarseque estacomposiciónconstasolamen-
te de treinta dísticos.

No puedodejarde recordar,aunqueseaseparándome
un momentodemi asunto,lasvicisitudesde aquellailus-
tre abadía,cuna de la orden monásticade San Benito,
primera de las de Occidente,que tanto sirvió a las le-
tras, conservandolos tesorosde la antigüedadcristiana
y gentílica.La bibliotecadeMonte Casino,que era uno
de los másricos depósitosde antiguosmonumentos,fue
saqueadavariasvecesdurantelos siglos debarbarie,pe-
ro habíalogradorepararsuspérdidas,hastaque cayóen
una decadenciaextremadeque no pudo recobrarse.En
la visita quehizo Boccaccioa Monte Casino,la encontró
relegadaa un graneroa que sólo podíasubirsepor una
escalerademano: sin puertas,sin defensaalgunacontra
la intemperiey la depredación.Crecía la yerba en las
ventanas;y sus libros estabanenmohecidosy cubiertos
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de polvo. Abrió varios,y tuvo el sentimientode hallarlos
lastimosamentedeteriorados;pero aún fue más grande
su dolor al saberque en las necesidadesdel monasterio
seraspabanlos códices,y se reemplazabalo escritocon
devocionarios,que sevendíanal pueblo~..

Volviendo al asonante,recordaréqueentrelas mues-
trasdeestaespeciederitmo alegadasenel citado discur-
so, y queya anteshabíansido estampadasen el tomo 2
del RepertorioAmericano,pusedos trozosde un antiguo
poemafrancés,El Viaje de Carlomagno a Jerusalén y
Constantinopla,escritoal parecerpor un anglo-norman-
do, en el siglo XII. Al dictamendel eruditoalemánFran-
cisco Michel, alegado por Mr. Ticknor para negar la
existenciadel asonanteen aquelpoema,opuseyo la au-
toridaddel francésRaynouard,tanconocidopor suspro-
fundasinvestigacionesen el antiguo lenguajey poesíade
su nación.Puedoahoraañadirla del distinguidoliterato
españoldon Eugeniode Ochoa, juez de los más compe-
tentesen la materia,el cual, leyendoaquellostrozos en
el Repertorio,reconociósin la menorvacilaciónel artifi-
cio métricoque yo habíadescubiertoen ellos**~ Tratán-
dosede versificaciónfrancesay de asonancia,parecerá
tal vez decisivoel fallo de doshombrescomoRaynouard
y Ochoa,y sobretodo el de esteúltimo, que me ha he-
cho el honorde prohijar mis ideas,reproduciéndolascon
las mismaspalabras,con los mismos ejemplos y citas,
aunqueolvidándosede señalarla fuente en que bebía.
Téngasepresenteque el segundotomo del Repertoriosa-
lió a luz enLondresel añode 1827,el númerodel Journal
desSavantsen que Raynouardemitió su opinión, en fe-
brero de 1833, y el Tesorode Romancerosde don Euge-
nio deOchoaen 1838.

(*) Ginguené, Histoire littéraire d’Italie, tomo 39, páginas13 y 14. (NOTA
DE BELLO).

(* *) Véase el prólogo de su Tesoro de Romanceros,páginasXXIV y si-
guientes. (NOTA DE BELLO).
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y

En estediscursome propongoun nuevoasunto,pero
estrechamenteenlazadocon el de los cuatroanteriores.
SeráM. Dozy, eminenteorientalistaholandés,muy ver-
sadoen nuestraantigua literatura, el que en sus Re-
cherchessur l’histoire politique et littéraire de l’Espagne
pendantle moyendge,prestemateriaa mis Observacio-
nes.Estainteresantísimaobra,que tantaluz arroja sobre
los dos objetosque abraza,aunquepublicadaen 1849,
no me eraconocida,sino por la menciónquede ella hizo
don Agustín Duránen el tomo 29 de su RomanceroGe-
neral (16 de la Biblioteca Española);y con no poca sa-
tisfacción,he visto confirmadasen ella varias opiniones
que, desdeel año de 1827, habíayo empezadoa emitir
acercade los orígenesde la poesíacastellana.

Contralo que universalmentesehabía creído, decía
yo que en sus más tempranodesarrollo, que era cabal-
mentela épocaen quehubierasido máspoderosala in-
fluenciaarábiga,dadoquehubieseexistido, no habíaca-
bido ningunapartea la lenguay literatura de los árabes
(Araucanode 23 de mayo de 1834, reproducidocon al-
gunasmodificacionesen mi primer discurso).M. Dozy
sostienelo mismo con originalese irresistiblesargumen-
tos. He aquílo que dice a la página609 del primertomo
de dichaobra,único quesepamossehayapublicadohas-
ta ahora.

“El pseudo-orientalismo,segúnse expresaM. Wolf,
hahechoel papelde un espectroen la literaturaespaño-
la; y cito estaspalabras,no para impugnarlas,sino para
darlas mi más cordial aprobación.Abandono, pues, a
Conde el honor de haberdescubiertoque la forma del
romance* hasido tomadadelos árabes;a M. deHammer

(*) Se habla del romanceoctosílabo.(NOTA DE BELLO).
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el dereivindicarparalos árabesla invenciónde la ottava
rima; a M. Faurielel del capítuloquehaescritosobrela
relaciónde la poesíade los árabescon la de los proven-
zales.En verdad,nada de esto es cosa seria. El señor
Gayangosanunció,no me acuerdodónde, su intención
de escribirsobreel influjo de la poesíadelos árabesen la
española.Por el honor del señorGayangos,esperoque
su obra permaneceráinédita.

“A priori (y estoes lo que siempreseha perdidode
vista), semejanteinflujo tiene muy poco de verosímil. La
poesíaárabe-española,clásicaen cuantoimitaba los an-
tiguos modelos,rebosabade imágenesinspiradaspor la
vida del desierto,ininteligiblesparael comúndel pueblo,
cuantomás paralos extranjeros.La lengua poéticaera
una lengua muerta, que los árabesno comprendíanni
escribían,sino despuésde haberestudiadoseriamente,
y por largo tiempo, los viejos poemas,como los Moalla-
cahs, la Hamasahy el Diwan de los seis poetas,los co-
mentadoresde estasobras,y los antiguoslexicógrafos.A
veces los poetasmismos cometíanerrores en la acep-
ción de ciertostérminosenvejecidos.Hija de los palacios,
no hablabaestapoesíaeruditaal pueblo,sino a los hom-
bres instruidos,a los grandesy a los príncipes.¿Cómo,
pues,hubierapresentadomodelosa los humildes y gro-
serosjuglarescastellanos?Y en cuantoa los noblestrova-
doresde la Provenza,¿esde creerque las bellasdamas,
los festines,los torneosy lasguerras,les dejaranbastante
ocio paraponersea estudiarpoesíasárabespor añosen-
teros?Por añosenteros,he dicho,y no me retracto.Hoy
mismoseencontraránno pocosorientalistasque entien-
den perfectamenteel idioma arábigoordinario,el de los
historiadores,pero que se engañan,casi a cadapaso,
cuandose trata de traducir un poema. Es un estudio
aparteel de la lenguade los poetas;paraleerla corrien-
temente,esprecisohaberlaestudiadopor algunosaños.
Es cierto que no hay país en que el lenguajepoético no
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se diferenciedel de la prosa;pero en ningunaparte,es
más señaladaestadiferencia,que entre los árabes.

“A posteriori,nadajustifica la opiniónquecreodemi
deberimpugnar.La versificacióny poesíaespañolasson
extrañasa la materiapor el solo hechode serpopulary
narrativaestapoesía,al pasoque la de los árabeses ar-
tística, aristocráticay lírica. Poemasnarrativoscompues-
tos por los árabesde España,hay poquísimos;yo no co-
nozcomás que dos (el señorDozy los cita). Peroaun-
que estaspiezas son narrativas, en nada se parecena
los romances~. En cuantoa romancesárabes,no hay el
menor vestigio de ellos”.

Dije y, si no me alucino,demostréla antigüedaddel
asonanteen la versificación latina de la mediaedad, y
en las gestasy lais de los troveres (tomo 2~del Reperto-
rio Americano;Londres,1827); y despuéshe tenido oca-
sión de corroborarmi asertoen los discursos29 y 49 de
estasObservaciones,presentandomuestrasde que no sé
que nadiehayahechousoantesque yo. No me habíasi-
do posible rastrearel asonanteen francéssino hastael
siglo XI: M. Dozy (páginas211 y siguientes)pareceha-
berseremontadomuchomás ensus investigaciones.

“En los antiguosmonumentosde poesíaromance
comenzandopor el himno francésde SantaEulalia, que
eselmásantiguodetodos (siglo IX), resaltancincopun-
tos característicos:19 en vez de emplearun ritmo regu-
lar, no sebuscabamásque ciertaarmonía;no se conta-

(*) Véase la nota precedente.(NOTA DE BELLO).
(**) Poésie romane, dice nuestro autor. Poesía romana, en castellano, sig-

nificaría la poesíade los romanos.Langue romane, en francés, es la lengua que
se hablaba en Franciaen la edad media: ya los dialectos que cultivaron los
troveres, y de que M. Roquefort dio a luz un excelente glosario en 1808; ya
aquellosen que cantaronlos trovadores.Lenguas romancespodría ser una de-
nominacióngeneral en que se comprendierantodos los idiomas que nacieron de
la corrupción del latín, inclusos los dialectosde sí, como el españoly el italiano.
Poesía romance, por tanto, sería la de todos estos dialectos.En el sustantivo
romance,que significaba, ya un dialecto, ya una canción de gesta,y por último,
una composiciónen verso octosílaboasonante,es difícil evitar la ambigüedad,
si no le acompañamosalgún modificativo. (NOTA DE BELLO).
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ban las sílabas,pero se colocabaun corte o cesuraen
medio del verso; 2~se empleabanestrofasmonorrimas;
39 en la rima, no sehacíacasode las consonantes;bas-
tabaque fuesen unasmismaslas vocales; 49 las rimas
o asonanciaseran siempremasculinas;pero 59 las rimas
femeninasse empleabancomo masculinas”.

Notabilísima me parecela existenciade una poesía
francesacontemporáneaconel juramentoo solemnepac-
to de alianzaentreCarlos el Calvo y Luis el Germánico
(en 842),cuyo texto enuno de los dialectosfrancesesde
aquel tiempo se ha mirado como el más antiguo monu-
mentoen lenguaromance~‘. Como quieraque sea, tene-
mosen aquelhimno y en otrasantiquísimascomposicio-
nes,segúnel testimoniode M. Dozy, tres particularida-
des que serviríanpara dar una idea casi completadel
artificio métricode la Gestade Mio Cid: versossujetos
a ciertaarmonía,pero no a un númerodeterminadode
sílabas,conun corte o cesuraen medio; estrofasmono-
rrimas; asonancia.M. Dozy creeque todos sus cincoca-
racteresse conservaronen la antigua poesía castellana,
dequela GestadeMio Cid esel tipo porexcelencia;pero
lo de las rimas o asonanciasmasculinasy femeninasre-
quiere algunasexplicaciones.

Primeramente,es incontestableque, por lo menos,
desdefines del siglo XII en francés,y desdeel principio
del XIII en castellano,habíados especiesdistintas de
versificación: la consonante,que exigía una completase-
mejanzaen los finales, de que tenemosejemploen las
composicionesdel anglo-normandoWace; y la asonante,
en que secompusoel Viaje de Carlo Magnoa Jerusalén

(*) Los textos francésy tudesco de este célebre juramento,que ha dado
materia a multitud de disertacioneshistóricas y filológicas, se conservanen la
Historia de las divisiones entre los hijos de Ludovico Pío por Nithard, nieto de
Carlomagno,consejero íntimo de Carlos el Calvo y testigo presencial del acto.
El texto francéspuede verseen la Historia de los Francesesde Sismondi, y en
el discursopreliminar al Glosario de la langue romane de Roquefort. (NOTA DE
BELLO).
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y la Cestade Mio Cid. La cuartay quinta de las parti-
cularidadesenumeradaspor M. Dozy conciernen,pues,
exclusivamentea la versificaciónasonante.

La clasificación sexualde M. Dozy, recibida, según
parece,en Alemania, tuvo origen,a lo que yo entiendo,
en la rítmica francesa.Llámase, en ésta, masculinala
rima que consisteen la semejanzade la última sílaba,
comoentrebm y somn,clarté y venté;y femeninala que
seextiendea la semejanzade las dos sílabasúltimas, co-
mo entreéveille y oreille, touchey bouche,tétesy tem-
pétes.En estasegunda,la vocalde la última sílabaesne-
cesariamenteuna e muda; y por serla e mudafinal ca-
racterística,enciertomodo,del génerofemeninoen fran-
cés, dio ocasióna que se denominasefemeninala rima
que termina en ella. En castellano,como en italiano y
portugués,no milita igual razón para una nomenclatura
parecida.Distinguimosrimas agudas,llanasy esdrújulas
atendiendoa la situación del acento. Fín y jardín, fé
y pié, vói y estói,hacenrimasagudas,en que el acento
caesobrela última sílaba; son llanaso graves cánto y

llánto, pénay céna,fréno y ciéno,guérrasy tiérras, fa’usto
y holocáusto,en que el acentohierela sílabapenúltima;
pálido y cálido, orgánicay botánica,acentuadasen la an-
tepenúltima,son rimas esdrújulas.No hay aquínadade
masculino,ni de femenino.La masculinade los france-
seses monosílabacomo la que nosotrosllamamosagu-
da; y la femeninade los franceseses disílaba, como la
grave o llana de los castellanos.Por lo que toca a la ri-
ma esdrújula,no hay nadaque sele puedacompararen
francés.No habiendotenido uso alguno en los primeros
siglos denuestralengua,no hay paraqué acordarnosde
ella en la ocasiónpresente.

Lo que hemosdicho de la rima, comprende,por su-
puesto,al consonantey al asonante.Y no está de más
advertir que, seacual fuere la rima, ella principianece-
sariamentepor la vocal acentuada:así río y lábio no son
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consonantesni asonantesen castellano,porquela seme-
janzade los finales no alcanzaa la vocal acentuadade
ambasdicciones, como alcanzaría,por ejemplo, en los
consonantesrío y desafío,lábio y sábio, y en los asonan-
tes mírto, nancíso,fborídos.Esto, entrenosotros,ha sido
prácticainvariableen todos tiempos,y lo sabe,o por me-
jor decir, lo sientehastala gentedel campo,que tal vez
ni conocelas letras,y sin embargo,obedeceen sus ru-
dos cantaresa esa instintiva exigenciadel oído. Ociosa,
por tanto, pareceráestaprevencióna los lectorescaste-
llanos; pero nos atrevemosa recomendarlaa los que no
hanbebidonuestroidiomacon la lechematerna.El mis-
mo M. Dozy, tan versadoen él, desconoceu olvida este
carácteresencialde todarima en castellano,cuando(a
la página624) suponeque puedehaberasonanciaen áo
entreestosdosversos,con que corrigecierto pasajede la
Crónica Rimada~.

E passópor Astorgae llegó a Montefráglo;
complió su romeríapor Sant Salvador.

Estosversosno podríanasonarenáo, sino pronunciando
Salvádor,comoningúncastellanohapronunciado,ni pro-
nuncia.

¿Quéeslo que M. Dozy llama asonanciasmasculinas
y femeninas?Precisamentelas monosílabasy disílabas;
lasagudasy gravesnuestras.Así la asonanciaendo, una
de las menosfemenilesy de las más sonorasy robustas
que tenemos,esfemeninaen la clasificaciónde M. Dozy.
La cosamepareciótanperegrina,y sobretodotan impor-
tantepara apreciardebidamentesusopiniones,que des-
puésde dudaralgúntiemposi habíaacertadoa compren-

(*) Así se ha convenido en llamar el antiguo romance en versos largos,
publicado por M. Michel, de que hice mención en mi discursosegundo(página
505 de los Analesde 1852), y que despuéshe podido tenera la vista en el tomo
2 del RomanceroGeneral, 16 de la Biblioteca Española. (NOTA DE BELLO).

642



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

derlas,juzguénecesarioreconsideraruno por uno los pa-
sajesen quesetrata directa o indirectamentela materia;
talescomo los de las páginas608, 629 y 692, dondeter-
minantementesecalifica de femeninala asonanciaendo;
y los de las páginas627, 637, en que implícitamentese
suponelo mismo.Pareciómeentoncesno habermeequi-
vocadoen la inteligencia de estasingular clasificación.

Nadie puededisputara M. Dozy el derechode cla-
sificar la rimay denominarsusvariasespeciescomome-
jor le convenga;y no nosdetuviéramosen ello, si los epí-
tetos que adopta,entendidoscomo él los entiende,no
hicieran algo oscuras,y me atrevo a decir erróneas,la
cuartay quinta de las cincoparticularidadescon queca-
racterizala antiguaversificaciónromance.“Las asonan-
ciaseran siempremasculinas”.¿Conque en la Cestade
Mio Cid sonmasculinaslas asonanciasen do, da, ía, ío?
¿Nopugnaestocon lanomenclaturamisma de M. Dozy?
“Pero las rimas femeninasse empleabancomo masculi-
nas”. ¿Y por qué medio se operabaesatransformación?
¿Porventura,no sehacíacasode la vocal a, o de la vo-
cal o de la última sílaba inacentuada?Si así era, no se
concibe el empeñode los versificadoresen reproducir
constantementela mismavocalinacentuada(la a o la o),
a vecesen larguísimasestrofas,hastade setentay más
versos,como la en do que principia en el 2250 del Mio
Cid ~. Lo queyo encuentroaquíesla infundadagenera-
lización de un hechoparcial incontestable.

La e grave o inacentuadade la última sílaba,no se
tomabaencuentaparala asonancia.Asonaban,porejem-

(*) Parecefaltar a esta regla el verso 2296:

Quince días complidos duraron en las bodas;

pero hay aquí, como en otros lugares, una trasposición manifiesta, debida al

descuidadísimoPer Abat; léase:

Quince días complidosen las bodasduraron. (NOTA DE BELLO).
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pb, yantár,hereda’des,mádre,há, cárne,sángre;asonaban
corazón,señór,cóntes,infanzónes,comoseve a cadapaso
en el Mio Cid, en la Crónica Rimada,y en los romances
viejos. Yo habíaya consignadoy explicadoestehechoen
la página116 de mi Ontología (segundaedición) *; y lo
reprodujeposteriormenteenmi primerdiscurso(páginas
211, 212 de los Analesde 1852).En uno y otro lugar,ca-
lifiqué de erróneala prácticade los colectoresderoman-
cesviejos, queañadíanunae alasdiccionesagudas,escri-
biendoyae,mase,vane;y haciendograves,a despechode
la lengua,estasdiccionesparaque pareciesenasonarcon
pádre,alcálde,sángre,etc.Ahora encuentroquemi modo
depensarha coincididoenestapartecon el de los seño-
resWolf y Dozy. “Aun los editoresde los másantiguosro-
mances” (así se expresanuestroautora la página615)
ignorabanseresta (el empleode la rima femeninapor

la masculina)“una funcióncaracterísticade todala vieja
poesíaromance;en lugardeconservarlasasonanciasmas-
culinas,las han convertidotodasen femeninaspor el tan
sencillo comoridículo expedientede añadirdondequie-
ra una e muda, escribiendoamare,male, pane, hane, y
otras mil formas que no han existido jamás sino en el
cerebro de estos ignorantescolectores. Fue en 1847
cuandoseñalóM. Wolf esteerror grosero,en que han
caído,sin excepción,todos los editoresde romances,tan-
to en España,como en otras naciones”.Un solo reparo
meofrecenestaspalabras.No seañadióla e a la asonan-
cia monosílabacomouna letra muda o meramenteorto-
gráfica; consistióel error en que se creíarestablecerde
esemodo los antiguossonidoscastellanos.Segúnla pro-
nunciacióncontemporánea,no podíanlos editoresperci-
bir asonanciaentrediccionesgravesy diccionesagudas;
entremar y padre, por ejemplo, o entreson y corte; y

(*) Véase O. C. VI. Caracas,p. 194. (coMisloN EDITORA, CARACAS).
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esto los condujo a pensarque en los siglos precedentes
se pronunciabamare, sone.

Tal fue el empleode la rima femeninapor la mascu-
lina, o máspropiamente,de la disílabapor la monosílaba,
en lo antiguo.Las asonanciasen de,óe (como las en ée,
íe, úe), erannecesariamentemonosílabas,una vez que la
e inacentuadade la última sílabase considerabacomo
de ningún valor; no, sin duda, por una prácticaarbitra-
ria o convencional,sino porqueel sonido de esaletra, al
tiempo de componerselos romances,era más sordo y
débil queen las edadesposteriores,cuandocomenzaron
a publicarselos cancionerosy romanceros:hechocom-
probadopor la frecuentísimaomisión de la e inacentua-
da, no sólo en los viejos cantares,sino en las obras en
prosa.

Ahorabien: ¿seve acasoqueen los cantaresantiguos
alternasehabitualmentela asonanciadisílabaen do, por
ejemplo (frecuentísimaen ellos), con la monosílabaen
a, comovemosquealternabala en de? En edicionestan
incorrectascomo las de nuestrasantiguaspoesías,no es
de extrañarque una u otra vez ocurra algúnpasajeque
parezcaprestarsea la doctrinade M. Dozy. Ni pretendo
tampocoque en una versificacióntanlibre como aquella
no se hubieseinfringido algunavez la regla. Lo que sí
sostengo,sin temor de equivocarme,es que la práctica
normal, habitual, si no invariable, de los versificadores
antiguosestáen sentido contrario al de nuestro autor.
Algunas veces, lo que pareceexcepcionalno consiste
sino en que los copiantessustituyeron,en ciertos voca-
blos, una forma contemporáneaa otra quehabíacaído
endesuetud.Notamosque Alfonsose empleacomoaso-
nantemonosílaboen o en los versos2872, 2952, 3051, y
otrosdel Mio Cid. Peroa fines del siglo XII, solíadecirse
Alfons; así, por no citar otros ejemplos, se halla escrito
estenombreen la Relacióndel TumboNegro de Santia-
go, copiadaporel obispo Sandovalen sus Cinco Reyes.
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En el verso329, mañanapareceemplearsecomoasonan-
te monosílaboen a. Perodebeleerseman,que signifiea-
ba lo mismo,y seencuentraenotrospasajesde la misma
y de otrasobras.

Entre Minaya e los buenosquehi ha,
acordadosfueron cuandovino la man.

(Versos 3108 y 3109).

Mandáronmeque fuese albergarcon Johan,
ca él me dariacenade aguae de pan,
hi tovieseel sábadootro día la man.

(Berceo,Duelo, copla159).

¿Vemos,porotraparte,que los colectoresde roman-
ces viejos añadana, o, a ninguna rima masculinapara
hacerlaasonaren da, do, éa, éo, etc.?A la e inacentuada
estabareducidaexclusivamentela añadidura.Cuandodi-
ce M. Dozy que las asonanciasfemeninasse empleaban
como masculinas,es precisolimitar esta aserción (a lo
menos, respectode la versificación antigua castellana)
a lasdiccionescuyasílabaúltima constabade una e ina-
centuada.

Tengo,pues,por inadmisibleslas dos últimas de las
cincoparticularidadesenumeradasporM. Dozy.Yo enmi
sistema,diría: “las asonanciaseranagudaso graves;pe-
ro las gravesen que la vocal inacentuadaera e, se em-
pleabancomoagudas,porquesemirabala vocale, cuan-
do no la reforzabael acento,comonula parala asonan-
cia”. En la versificaciónaconsonantada,eraotra cosa: se
exigía la completasemejanzade los finales, entrandoen
ella todas las vocalesinacentuadasde la última sílaba,
comopuedeverseen laspoesíasde Berceo.Ni pretendo
yo que se hayaversificado lo mismo que en el nuestro
en los otros dialectosromances:al contrario, la inequi-
valenciade la rima femeninaa la masculinaeraen fran-
cés, hastadondehan podido llegar mis observaciones,
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una regla absoluta.Si la asonanciaera en a, no se daba
lugar a la femenina,ende; si era en i, no teníacabidala
en íe, y así de las demásvocales.Ni se oponea ello el
que sehiciera a vecesuna ligerísimaviolenciaa la pro-
nunciaciónparasujetarlaa la regla, poniendo,verbi gra-
cia: dir por dire; esto es lo mismo que aún hoy día se
haceen francés,usandoindiferentementeencor y enco-
re; de lo quepor cierto nadiededuciríaque en la rítmi-
ca francesamodernala rima femeninase empleagene-
ralmente como masculina. La excepción confirma la
regla.

No sé en qué sentido haya dicho M. Wolf (nota
a la página612 de Dozy) que la rimamasculinaesde la
poesíapopulary la femeninade la poesíaculta y artís-
tica. Segúnlo que yo he podido observar,en la poesía
francesase distinguenperfectamentelas dos rimas, des-
de el siglo XII por lo menos.La rima femeninano em-
pezó a ser artísticaen la poesíafrancesa,sino cuando
sela sujetóa la alternativaconstante,que se hizo desde
entoncesunareglainvariable.Aun en castellano,la con-
sonanciaestuvosiempresujetaa leyes estrictas;la aso-
nancia,no tanto: éstano secuidabade la e sorday débil
de los finales; aquéllaexigíauna identidadabsoluta.Los
poetasinstruidospreferíanel génerode composiciónmás
esmeradoy difícil; la poesíavulgar se limitaba al que
ofrecíamenosdificultadesmateriales.

SegúnM. Dozy,seencuentranen la antiguapoesíaes-
pañola,y señaladamenteen la Cestade Mio Cid (que
él llama Cancióndel Cid), todaslas cincoparticularida-
desque enumeracomocaracterísticasde la antiguapoe-
sía romance.Así lo sientaa la página615. No deja,pues,
de parecermealgo extrañoque en la página siguiente
nosdiga: “Tengo dificultad en concebirque literatostan
distinguidos como M. Wolf hayan podido considerarla
versificaciónde la Cancióndel Cid y de la Crónica Ri-
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mada como calcadasobrela de las cancionesde gesta
provenzaleso francesas:si así es,no hubo jamásimita-
dor que quedasea tanta distancia de su modelo”. Es
cierto que,comparadala Cestade Mio Cid con las fran-
cesasque se compusierondesdeel siglo XII, saltarána
la vista discrepanciasnotables.En éstas,el versificador
sesujetaa un númeroconstantede sílabas;las infraccio-
nesson raras,imputablestal vez a los copiantes,y sobre
todo ligeras; redúcensepor lo común, a una sílabade
máso de menos;en el Cid, el ritmo es muchomáslibre.
Por otra parte, en las gestasfrancesas,aparecen,como
dije arriba,enteramentedistintasy separadaslas asonan-
ciasmasculinasy femeninas,que en el Cid (dentro de
los límitesquehedicho) seconfunden.Perono sonsindu-
daestasdiferenciaslas que han dadomotivo a Dozypa-
ra disentir del dictamende Wolf, supuestoque, según
él, en la infancia de los dialectosromances,no existían.
Ellas, pues,sólo significaríanque la versificacióninfor-
me y rudade los francesesen su primitiva poesía,llegó,
uno o dos siglosdespués,a un gradode perfeccióny pu-
limento que los poetasvulgaresde Castillano imitaron,
prefiriendo el ritmo libre y desembarazadode sus ante-
cesores.Yo habíaemitido desdeel año de 1827 (Reper-
torio Americano,tomo 29, página 25) una opinión muy
semejantea la de M. Wolf, y me propongosometeren
breveal juicio demis lectoreslas razonesa priori y a pos-
teriori que me hacenpersistiren ella.

Piensoademásque la indeterminacióndel ritmo en
el texto genuinodel Cid no era tan grande,ni con mu-
cho, como la representael eruditoholandéscuandodice
queen estacomposiciónel núp~ierode sílabasvaríades-
de ocho hastaveinte y cuatro.He dicho algo sobreesta
materiaen mi citado discursosegundo.Indiqué allí co-
rreccionesobviasque envarios casosreducíana unamo-
destaamplitud la licencia del ritmo; y esperoteneroca-
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sión de añadira ellas algunasotrasde incontestableve-
rosimilitud. Ni esla adulteracióndel texto la causaúni-
ca de estaaparenteirregularidad,cual se muestraen la
edición de Sánchez.Otrasdoshay, no observadashasta
ahora,y que expondréa su tiempo.Veráseentoncesuna
particularidadnotable que subsistió en la versificación
popularcastellanahastala edadde Calderón,por lo me-
nos, y que revela un exquisito sentimientode armonía,
de que sólo he visto muestrasanálogasen poesíasin-
glesas.

Quelos versificadoresmás cultos mirasencomo una
imperfección,como unarima defectuosa,comouna con-
sonanciamal dotada (Dozy, páginas614, 615) el aso-
nantede los poetasvulgares,no tiene nadade extraño:
erandospoesíasrivales; desdeel siglo XV, dominabala
unaen los palacios,la otra en las calles y plazas.Pero,
sujetarsea leyesmenosseveras,no es más que preferir
un sistemade versificacióna otro. ¿Se llamará defec-
tuosoel ritmo deTerencio,porqueesmáslibre que el de
Aristófanesy Menandro?El que cumplelo que promete,
no es obligado a más. Esasconsonanciasmal dotadas
sonahorajustamentepreferidasa las pretensiosasrimas
de los provenzalistasdel siglo XVI.

Ciertos versificadoresramplonesquisieron en mala
hora seguir la moda, asociandodos elementosincompa-
tibles: el consonastey el monorrimo;pero con quésuce-
so, díganloaquellosromancesaconsonantadosen ar, ado,
ia, que pertenecena estaépoca,y donde,a vueltasde
un perdurableretintín, que ni siquieratiene el mérito
de la dificultad vencida, ¡quéestrujadala lengua!, ¡qué
lánguiday rastreraprosa!Y, pordesgracia,sonde estaca-
lañalas composicionesque más abundanen ciertosro-
manceros:verdaderaescoriaque algunosconfundencon
el oro nativo de la antiguapoesíapopular.Peroestapla-
ga cundió menos de lo que hubierapodido temerse;el
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vulgo conservósus fueros;y los mejoresingeniosdel si-
glo XVII, que recibieron de susmanosla asonancia,su-
pieron levantarla a la perfección,sujetándolaa bien
entendidosprocederes,y dándoleformasno menosartís-
ticas,no menosdifíciles ~‘, que las de los poemasaconso-
nantados,y (lo que merecenotarse)generalmenteexen-
tas de la altisonancia,la oscuridad,los relumbronescon
que ellos mismos se deleitabanen otras obrás.Estafue
la erade aquelromanceque don Agustín Duránha lla-
mado con muchapropiedadsujetivo. Dice M. Dozy que
si la asonanciase conservóen Españafue sólo por un
sentimiento de respetoa los viejos cantares.Algo más
hubo que esto en los grandespoetasde los siglos XVI
y XVII, queno sedesdeñarondel asonante.Lope deVe-
ga, Moreto y Calderóncreyeronhallaren la rimapopular
unacuerdade quepodíansacarmelodíasexquisitas.“Los
hallo capaces,dice Lope de Vega, hablandode los me-
trosasonantados,no sólo de exprimiry declararcualquiera
conceptocon fácil dulzura, pero de seguir toda grave
acción, de numerosapoesía”* En efecto, la asonan-

(*) El asonantemanejadopor Lope de Vega y otros no es una rima fácil,
como han pensadomuchos, confundiendosu forma definitiva con la de los
romances viejos. Siento contar en este número a Mr. Ticknor (véase la nota
10, a la página 113 de su tomo primero). Parecenhaberle hecho gran fuerza
las observacionesde Clemencín(Quijote, tomo 39, nota a la página 271). Mas
paramí es extrañoque un escritor tan erudito como el comentadordel Quijote
haya reputado por una singularidad el uso que hizo Cervantes de con/uso y
descuidocomo asonantes, no teniendo presente que el diptongo ui debe asonar
unasvecesen u y otras en i segúnla colocacióndel acento.Puedeverse sobre
esta materialo que he dicho en las páginas52 y 53 de mi Ortología (segunda
edición). [Véase O. C. VI. Caracas,p. 94. COMISION EDITORA, CARACAS}. Cuan-
do el mismo Clemencínsienta que en la asonanciaes permitido sustituir cier-
tas vocalesa otras, se expresade un modo demasiadogeneral y vago: se sus-
tituyen la u a la o, la i a la e, pero sólo cuando carecende acento, como sus
propios ejemplos lo manifiestan. Sobre esta práctica (justificada por la na-
tural cercanía de los sonidos) se me permitirá remitirme otra vez a mi Orto-
logia (página115). Si Sepúlvedapudo reducir, con muy poco trabajo, la prosa
de la Crónica General a romance octosílabo, como ha notado Mr. Ticknor,
¿qué prueba esto? ¿Quémetro no es fácil, cuando se componeen una prosa
trivial y rastrera,que no tiene de verso otra cosa que la medida octosílaba?
(NOTA DE BELLO).

(**) Debo esta cita a Mr. Ticknor, tomo 1, página 115. (NOTA DE BELLO).
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cia no es un ritmo informe o defectuosoen sus manos.
Es el metro saturniotrasformadoen una odade Hora-
cio. ¿Hayalgo de másperfectoy acabadoen la métrica
de idioma alguno,antiguoo moderno,que las Barquillas
de Lope?¿Es fácil componeren asonantescomo aque-
llos? Qué lector que haya heredadode sus mayoresla
lenguade Castilla, al leer esasdulcísimascomposiciones,
al leer algunosde los romancesdeaquellaépoca,seima-
ginaráque, empleandola consonancia,sehubierapodi-
do halagarmásblandamenteal oído?Y pasandoa otro
género,¿cuánsuperiorno se muestraCalderónen mu-
chosde sus diálogosasonantados,a lo que él mismo es
ordinariamenteen susredondillas,décimasy endecasíla-
bos?Peroesprecisoreconocerlo.No esdadoa los extran-
jerospercibir estasdelicadasarmoníasenunalengua,que
porsu eminentevocalidad,por su marcadaacentuación,
y por la completaseparaciónde los sonidosvocalesentre
sí, sediferenciade todaslas otras,y parececomocreada
de intento para la versificaciónasonante.

La parteparanosotrosmás importantede ios traba-
jos de M. Dozyes la que serefiere al Cid de la historia,
al verdaderocarácter,a los hechosauténticosde Ruy
Diaz. Este asunto ocupa desdela página320 hastala
604. Me ceñiré a los puntos sobresalientesde estainte-
resantísimaporción de la obra.

Se inserta original y traducido un largo pasajedel
Dakira (Dhakhirah) de Ibn-Bassam,escritormusulmán.
Abu-’l-HasanAli-ibn-Bassamescribíael año503 de la hé-
gira, 1109de la eravulgar, diez añossolamentedespués
de la muertedel Cid, y seapoyaen el testimoniode una
personaquehabíaconocidoal Cid enValencia.El pasaje
de que setrata contieneuna relaciónde la conquistade
aquellaciudadpor el Cid. OcupadaValencia por las ar-
mas cristianas, “desde entonces,dice Ibn-Bassam,fue
siempreen aumentoel poderde estetirano (el Cid), de
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modo que se hizo sentir en las comarcasaltas y bajas,
intimidando a los noblesy a la plebe. Me han contado
haberleoído decir en un momentoen que sus aspiracio-
neseranvivísimasy su codiciaextrema:Bajo un Rodri-
go fue conquistadaestaPenínsula;Otro Rodrigo la liber-
tará: palabraque llenó de espantolos corazones,y dio
motivo de recelarquelos malesquetanto setemían,iban
a llegar bienpronto. Con todo, esehombre,azotede su
tiempo,era,por su amora la gloria, por la prudentefir-
mezade su carácter,porsu valor heroico,uno de los mi-
lagros del Señor.Poco después,murió en Valencia de
muertenatural. La victoria seguíasiemprea la bandera
de Rodrigo (¡maldígaleDios!): él triunfó de los prínci-
pesde los bárbaros(los cristianos): combatió en dife-
rentesocasionescon susjefes,como García,llamadopor
apodoBoquituerto,el conde de Barcelonay el hijo de
Ramiro*; y en estoscombates,desbaratósus ejércitos;y
les matómuchagenteconun puñadodeguerreros.Cuén-
taseque se hacía leer las crónicasde los árabes,y que
al llegar a las hazañasde Al-Mohallah sele vio arrebata-
do de admiracionhaciaesteheroe

Estesolo pasajede la relaciónde Ibn-Bassambasta-
ría pararehabilitarde todopuntola historialatina, Gesta
RodeniciCampidocti, escrita,segúnen ella misma apa-
rece~‘, antesde la segunday definitiva recuperaciónde
Valenciapor las armascristianas(año 1238); descubier-
ta por el padreRisco en un códice del real conventode
San Isidro de León; publicadapor la primeravez en la
Castilla del mismoeruditoagustiniano(1792); y denun-
ciadapor el abateMasdeuen el tomo 20 de su Historia
Crítica de España,no sólo comoindigna de crédito, sino

(*) Los árabes,dice nuestroautor, daban siempre a los reyes de Aragón
el nombre de hijos de Ramiro. (NOTA DE BELLO).

(**) Habiendo referido que los sarracenosocuparon de nuevo a Valencia
despuésde la muerte de Ruy Diaz, añadeet nunquameam ulterius perdiderunt.
(NOTA DE BELLO).
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como una torpe y descaradafalsificación de fecha re-
ciente: el adustocatalánse propasaa negarla autenti-
cidadde todos los monumentosantiguosquehablandel
Cid, y hastaponeen dudala existenciadel héroe.

Es curiosa la historia de este desventuradocódice.
Habíadesaparecidode la bibliotecade San Isidro cuan-
do Masdeula visitó. Por julio de 1800, habíavuelto a
ella, segúncertifica don Manuel José Quintana en un
apéndicea su biografía del Campeador.El año de 1827
(dicen los traductorescastellanosde Ticknor) se guar-
dabatodavíaen el colegio de SanIsidro de León; y más
tarde, los señoresCortínez y Hugalde, traductoresde
Bouterweck,publicaronun facsímile de su escritura.Pe-
ro estabadestinadoa desaparecerotra vez, quizá para
siempre.Este preciosomonumentoparticipó de la suer-
te que probablementecupoa otrosmuchosen la vandá-
lica devastaciónde los monasteriosde la Península,y pa-
só,no sesabecómo,a manosde un buhonerofrancés,de
quien lo hubo el sabioanticuarioalemánM. Heyne, que
el año de 1846 lo confió, durantesu cortaresidenciaen
Lisboa,al historiadorportuguésHerculano.Se ignorasu
actualparaderoa~

El abateMasdeuesuno de aquelloscríticos que,po-
seídosde un patriotismo fanático, pierden ‘os estribos
desdeque encuentranun hecho,un documento,en que
seimaginanvulneradoel honorde su nación,de su pro-
vincia, de su ciudadpredilecta.En varias partesde la
Historia Crítica, se dejaentreverun escritorapasionado,
cuyo buenjuicio estáa la mercedde ridículasantipatías.
Masdeuera natural de Barcelona,y la Cesta Rodenici
refiere que un conde de Barcelonafue dosvecesvenci-
do, y lo que espeor,generosamenterestituido a la liber-
tadpor el Cid. Hinc ubelacnimoe.Eramenester,encas-

(*) Véase el tomo primero, página 494 de la traducción castellanade
Ticknor por los señoresGayangosy Vedia. (NOTA DE BELLO).
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tigo de tamañaosadía,tiznar con una nota de infamia
aquella pretendidahistoria, y tratar con inexorableri-
gor al personajehistoriado, desterrándoleal país de las
novelasy romances,en compañíade Bernardodel Car-
pio y de los siete infantesde Lara. El mismo Masdeu,
que en el tomo 12 de su obrallamabaa Rodrigo “el va-
liente guerrerode Castilla, conocido con el nombre de
Cid, y estimadodel rey don Sanchopor su muchocoraje
y cienciamilitar”; el mismo Masdeu,que, descartando
con imparcialidady sensatezlo que teníavisosdenove-
lesco,habíaadmitido varios hechosde estecélebrecau-
dillo como suficientementeautorizados;esemismo Mas-
deu, luegoquehubo leído la Castilla de Risco, seretrae-
ta; hirviendo en patriótica indignación,lo rechazatodo;
y despuésde una prolija censurade la Historia Leonesa,
como él la llama, y de las más acreditadashazañasdel
Cid, sin perdonarni a la conquistade Valencia, termina
por estasformalespalabras: “De Rodrigo Díaz el Cam-
peador,nada absolutamentesabemoscon probabilidad,
ni aunsu mismaexistencia”.

Masdeuinsiste particularmenteen las coincidencias
de la CestaRoderici con la Crónica General del rey don
Alfonso el Sabio, y con la Crónica del Cid, dada a luz
por fray JuandeVelorado,abaddel monasteriode Car-
deña;posterioresambasal año 1238, y totalmentedesa-
creditadascomoproduccioneshistóricas.Estascoinciden-
cias pruebandemostrativamente,según él, que el que
compusola Cestatuvolas Crónicasa la vista, como si no
hubierapodido seral revés;como si no hubieranpodido
introducirseen las Crónicasmateriasconformesa las de
la Cesta,seaque los cronistaslas sacarande allí mismo,
o deotrasmemoriashistóricas.Es evidenteque semejan-
tes coincidencias,ni pruebanla posterioridadde la Cesta
Rodenici,ni hacensospechosasu veracidad,porsí solas.
¡Excelentecanonde crítica el que rechazasetodo testi-
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monioquetuviesealgo de comúnconotrosenquela cre-
dulidad hubierainjerido aventurasimaginariasy hechos
falsos!

Dice Masdeuque‘el latíndelaCestaRodeniciesdema-
siado bueno y correcto para un escritor castellano de
aquellostiempos.Pero¿enqué es superioral de la His-
toria Compostelana,compuestaa principiosdel siglo XII,
y enparteporun español,o al de la Crónicadel Monjede
Silos, que se escribió en el mismo siglo? El latín de la
Gestaes en generalinculto, con resabios,acáy allá, de
afectadaelegancia;y nadatiene que no hayapodidoes-
cribirseen aquellaépocade escasaliteraturay deprava-
do gusto.

No puede,pues,razonablementeponerseen duda que
la GestaRoderici fue escritaantesde 1238, pero ¿cuánto
tiempo antes?Cuandoel autor de la Cestadice que los
sarracenos,habiendorecobradoa Valencia (año 1102)
nunca despuésla perdieron, ¿no indica bien claro que
paraentoncesaquellaciudadhabíapermanecidomuchos
años,medio siglo, a lo menos,bajo la dominaciónsarra-
cena?Por otraparte,meinclino a creerquela CestaRo-
derici no fue posteriora la Crónica latinade Alfonso VII,
dondeya sedaa Rodrigo Díaz el epítetopopulary anto-
nomásticode Mio Cid, de que no sehallavestigio en la
Gesta,ni en las memoriasmusulmanas.

El obispo Sandovalinserta en sus Cinco Reyesuna
breve relaciónde los hechosdel Campeador,sacadadel
TumboNegro de Santiago,la cual principiapor estaspa-
labras: “Este esel linaje de Rodric Diaz el Campiador,
que decian Mio Cid, como vino direitamentedel linaje
de Lain Calvo, que fo compaynerode NueñoRasuera,e
foron amosjuicesde Castiella”. Y terminaasí: “Estasdos
fillas (de Rodrigo Díaz) la una ovo nome doñaCristia-
na, la otradoñaMaría. CasódoñaCristianacon el mfant
don Ramiro. Casódoña María con el condede Barcelo-
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na. L’infant don Ramiro ovo ensu moyller la fija deMio
Cid al rey don Garcíade Navarra,que dixierondon Gar-
cíaRamirez.El rey don Garcíaovo en sumoyller la reina
doñaMargerinaal rey don Sanchode Navarra,a quien
Dios dévida honrada”..Escribióse,pues,la Relacióndel
TumboNegro en tiempo del rey de Navarradon Sancho
Garcés,llamado el Sabio; es decir, entre1150 y 1194.

Convienenotarque estamisma relaciónse halla in-
sertacon algunasalteracionesen los extractosque del
Liber Regumdio el padrefray EnriqueFiórez al fin del
tomo primero de sus ReinasCatólicas,copiándolode un
manuscritomatritense.Una de estasalteracionesocurre
en las últimas cláusulas,concebidasasí: “De las fillas la
una ovo nombredoña Cristina,la otra doña María. Casó
doñaCristinacon el infant don Ramiro; casódoñaMaría
con el condede Barcelona.El infant don Ramiroovo en
doñaCristina filio al rey don Garcíade Navarra, al que
dijieron García Ramírez.El rey don García tomó por
mugiera la reinadoñaMagelmnaet ovo della fillo al rey
don Sanchode Navarra. Esterey don Sanchotomó por
mugierla fula del emperadord’España,et ovo della al
rey don Sancho,que agoraesrey deNavarra”.Pordonde
seve que el manuscritodeque sesirvió el padreFlórez
añadeun grado a la descendenciade Rodrigo, segúnla
prácticade los copiantes,que solíanadicionarsusorigi-
nales, continuandohastasu propio tiempo las noticias
que encontrabanen ellos, como lo atestiguamásde una
vez el mismoFiórez, y lo reconocenuestroautor. Com-
parandolas dos relacionescompostelanay matritense,se
percibea las clarasalgo de más añejoy rancioso en el
lenguajede la primera.

Si hacialos fines del siglo undécimo,estabaya acep-
tado comohistórico el epítetode Mio Cid, puedecreerse
con alguna probabilidadque la Gesta latina, donde ni
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siquierase alude a él, se compusoalgún tiempo antes:
entre1050y 1070.

Puedehaber en ella algunaparticularidadcontesta-
ble, algún hechofalso: ¿dequé historia, y más, escrita
poraquellostiempos,no pudieradecirselo mismo?Pero
el pasajearriba inserto, de Ibn-Bassam,la acreditade
verídica en casi todos los hechosque con más calor y
acritudha impugnadoMasdeu.

No hallo gran fuerza,ni en los argumentosnegativos
de Masdeu,cuandoen la GestaRodenicise refieren co-
sasde que no seteníanoticia (como si debieraesperarse
que todas las de algunaimportanciahubiesentenido lu-
gar en los brevesy descarnadosapuntesque de aquella
épocahabíanpodido llegar a nosotros);ni en la inexac-
titud de los nombresarábigos,que Masdeurepudiaal-
gunavez por falta de suficientesdatos;ni en el escánda-
lo de aquellasalianzasde cristianosy mahometanos,que
le han parecidotan opuestasa la verdad,comoofensivas
al honor nacional.

Se tratade unaépocade las másembrolladasy oscu-
ras. Confúndenseunos personajescon otros por la fre-
cuenteidentidadde nombrespropios y patronímicoses-
pañoles.¿Y cuándifícil no eraretenero aun trascribir,
sobretodoen el alfabetode una lenguaoccidental,nom-
bresarábigos,erizadosde artículos,sobrenombresy apo-
dos, que todo ello formabaa menudouna larga frase,
comosepuedever a cadapasoen la obra de Conde?Así
es que todasnuestrashistorias los desfiguran.Y peor es
todavíapasandode las personasa los hechos.Aquella
Españamedievalesun laberintode guerras,expediciones
y correrías,de sucesosequívocos,de conquistasefímeras,
de alianzasfluctuantes.Ahora dos creenciasrivales se
disputanel campo;ahora hostilizan cristianosa cristia-
nos,musulmanesa musulmanes;ahoralos campeones,y
hastalos príncipesde diversafe, seligan, y ondeanen ca-
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dauna de las contrariashuesteslasbanderasy pendones
de las dosenemigasreligionesy razas.En los aspavientos
de Masdeual encontrarsecon hechosde estaúltima ca-
tegoría,no veo más que el empeñode sostenerun fallo
temerariocon cuantole viene a las manos,aun cuando
la debilidadde susargumentosno ha podido ocuitársele.

Variasde las precedentesobservacionesconotrasmu-
chasrelativasa sucesosparticularesde la historia de Ruy
Diaz, impugnadospor el abateMasdeu,estabanconsig-
nadasen los trabajosque tengopreparados,tiempo hace,
parauna nuevaedición de la Cestade Mio Cid, y me ha
cabido la satisfacciónde que en gran partede unasy
otrashayasido confirmadomi juicio por el deM. Dozy,
que cabalmenterefiere la composiciónde la Cesta lati-
naal año 1170, apoyándose(páginas439, 440) enquela
letra del manuscritoera como de fines del siglo XII o
principios del XIII, y en que suserratasy lagunas,según
lo hapublicadoRisco,no permitenreputarloautógrafo.

Antes del aparecimientode las Investigacionesde
Dozy, la obra de Masdeuhabíasido mirada como una
autoridadde primer orden sobreestaépocade la histo-
ria de España.De cuantosescritoresextranjeroshabían
tratadode la misma materia,apenashubo uno que otro
que no inclinase la cabezaante el furibundo anatema
fulminado por el abate Masdeucontrala Cesta latina.
Recházanlacomoespuria,o por lo menos,como demuy
sospechosaautenticidad, Lardner, Romey, Rosseeuw
SaintHilaire, Paquisy Dochez,y quéséyo cuántosotros,
aun en la doctay románticaAlemania.En España,han
sido varias las opiniones. Mientrasque ~Villanueva (el
autor del Viaje Literario) y el ilustre Quintanaparecen
haberhechopoco caso de las censurasde Masdeu,don
Antonio Alcalá Galiano,siguiendolas huellasde Lardner
y del atrabiliario catalán,no duda decir que “en ningún
escritor anterior al siglo XIII, estásiquiera mentadoel
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nombrede Rodrigo de Vivar”, y aunqueen cuantoa si
hubo o no hubo un Cid Campeadorno va tan lejoscomo
el escépticojesuita,creeque la CestaRoderici “no tiene
visos de desvanecerlas dudasde quieneslas abrigany
conservantocantea la existenciay ios hechosdel famo-
sísimo campeóncastellano”. (Nota a la página 97, y
Apéndice5 al tomo 2 de su Historia de España).Y todo
estoes de la pluma de un escritorque cita la Crónica de
Alfonso VII, y ha leído sin dudalas palabrastextuales
conque mencionala muertedel Campeadorel Cronicón
Maleacense,escritoen el mediodíade Franciahacia el
año 1141: palabrasque han sido reproducidaspor varios
autores,y, a pesar de su laconismo,figuraban entrelos
más antiguosdocumentosde la historia del Cid.

Otra importanterehabilitación que debemosa M.
Dozy esla de la Crónica General en la parterelativa a
las operacionesdel Cid sobre Valencia, que concuerda
puntualmente,aunquemuchomás extensay circunstan-
ciada, con la narrativa de Ibn-Bassam.En mis trabajos
parala nuevaedición de la Cestade Mio Cid, habíayo
alcanzadoa columbrarque esapartede las CrónicasGe-
neral y del Cid (la segundaesaquíuna copiacasi literal
de la primera) se derivabade algunafuente arábigay
mahometana,deduciéndoloasí de variostrozos de un es-
tilo y colorido manifiestamenteorientales,y del espíritu
anticristianoque se columbraen la narrativa de los he-
chos.A esto aludelo que, refiriéndomea la Crónica del
Cid, hedichoal fin demi discursotercero(página133 de
los Analesde 1854), sobreel sentimientomusulmdnque
setrasparentaen ciertoscapítulos.El retazohistórico de
que setrata esparaM. Dozy la másbella y completare-
lación de sitio que seencuentraen historiaalgunaarábi-
ga. Puedeen efecto compararsecon algunosde los cua-
drosmáspalpitantesde la Conquistade México de Ber-
nal Díaz del Castillo. Se me permitirá,pues,detenerme
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en varios puntos concernientesa él y a las dos Crónicas
Generaly del Cid.

El rey don Alonso el Sabio, en el prólogo de la Cró-
nica General, se atribuye a sí mismo esta obra, y dice
que,paracomponerla,hizo juntar todos los libros histó-
ricos que pudo. Peroes manifiestoque se sirvió al mis-
mo tiempo de los cantaresdel pueblo;y segúnM. Dozy,
tuvo tambiéna la vista escritosarábigos,fidedignos los
unos,los otros romancescos.Entre estavariedadde ele-
mentos,amalgamadossin el debido discernimientocríti-
co, desconocidoentonces,se columbran extractos de
obrasantiguas,que merecenserrestituidosa la historia,
y fragmentosde viejos cantares,preciosasreliquias de la
poesíacastellanaprimitiva. La dificultad está en hacer
la separación;y M. Dozy ha dadoa conocertodo lo que
es dado esperarde semejantetrabajo, emprendidopor
manosidóneas.

M. Dozy ensalzael mérito de la Crónica Generalpor
el cuadroque nos ofrece del movimiento literario de la
Penínsulabajoel reinadodedon Alonso el Sabio,y pon-
deralo quedebela lenguacastellanaa estepríncipecomo
autorde dichaCrónicay del códigode lasSietePartidas.
Pero,bajo esteaspecto,esacasoalgo exageradala apre-
ciaciónde nuestroautor. Prescindode las dudasque, en
cuantoa la parte que hubiesetenido el rey don Alonso
en la Crónica General, se suscitarondesdesu publica-
ción por Florián de Ocampo:sobreestamateria,expon-
drémásadelantelo que pienso,o másbien, lo quecon-
jeturo.

Que el rey don Alonso trabajasey escribiesepor sí
mismo las SietePartidas, es una especieque Martínez
Marina (EnsayoHistórico, número304, nota 3) califica
de paradoja,y que el eruditoLlamasharefutadocon ra-
zones incontestablesen su Comentariode las Leyesde
Toro (a la ley 1~,número106 y siguientes).Lo que hoy
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secreegeneralmente,esque varios jurisconsultoscontri-
buyerona la redacciónde estecuerpolegalpor mandato
y bajola direccióndel rey don Alonso, quelo hizo suyo,
sancionándolo,comohanhechoy hacensiemprelos so-
beranoscon los códigos y ordenanzasque promulgan.
Mas, aun cuandoestacreenciafueseerrónea,la lengua
apareceya bastantedesarrolladaen los poemasde Ber-
ceo,bastanterica, bastanteavezadaa formasy giros re-
gulares,para queno podamosmirar a don Alonsoel Sa-
bio como creadorde la prosacastellana:el versopresu-
ponela prosa~‘. Sabemos,por otraparte,queen el código
de las Partidas,seencuentrana la letra variasde las le-
yes contenidasen la Sumaque, por deseoy para el uso
del mismo príncipe, compusomaeseJacobo,su ayo. Y
comopor el lenguajesolo no seríafácil distinguirlas de
lo demásdel código, es precisocreerque maeseJacobo
escribíaprosacastellanapoco más o menoscomo la de
don Alonso el Sabio; y la cartasuyaque copia Martínez
Marina (EnsayoHistórico, número313) no es una mala
muestradel punto a que habíallegado el lenguajede
Castillacuandodon Alonso subióal trono. De todosmo-
dos, la gloria de habercontribuido a la formación de la
prosacastellanano pertenece,tanto a las Partidas, obra
didáctica y forense,como a la Crónica General, destina-
da a circular entretodaclasede lectores.

La historia deRuy Diaz ocupamásde la mitad de la
cuartay última partede la Crónica General.Algunos du-
dan que esa‘cuarta partesea verdaderamentedel rey
don Alonso, Y sospechanque se añadiódespuésde sus
días a las tres precedentes,fundándoseen la diferencia
de estilo. Yo no hepodidohacerun estudioparticularde
la obra;y en Chile, no tengomediosde procurármela.M.

(*) Gonzalo de Berceo firmaba escrituras en 1220 y 1221, y don Alonso
el Sabio empezóa reinar en 1252, a la edad de treinta y tres años. (NOTA DE

BELLO).
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Huber,juez competenteen la antigualiteraturacastella-
na, testifica que la diferenciano es cosaque saltea los
ojos: (notaa la página388 de las Investigaciones).Pero
M. Dozy la reconoceen un largo retazoque contienela
relación de la conquistade Valencia. Según se expresa
(a la página394), el estilo de estarelacióndesdicedel
ordinariode la Crónica: espesado,embrollado,dicemu-
chasvecesuna cosaporotra, cojea,tiene todo el aire de
una traducciónno sólo fiel sino servil, deuna traducción
que quiereverter hastala construccióndel original, aun
haciéndoseen ciertospasajesininteligible paraquienno
sepa‘el árabe.No falta, pues,razonablemotivo de sospe-
charque,por lo menos,esteretazohistórico no es de la
pluma misma del rey don Alonso. M. Dozy pretende
explicar la diferenciade estilos por el hechode haberse
traducidoen él demasiadoservilmenteuna obra arábiga:
y estehecho[y] los arabismosde queestáplagado,y que
el mismo Dozy ha señalado,no permitendudarlo.Pero
estono puedesatisfaceral que tengapresenteque don
Alonsocorregíaconesmeroel lenguajedélas traducciones
que mandabahacerdel árabey a que dabasu nombre.
En unanotaque el marquésde Mondéjarhalló al fin del
Libro de las Armellas (círculosde la esferaceleste),tra-
ducidodel árabe,sedicequeel rey“tollió las razonesque
non eranen castellanóderecho,et pusolas otrasqueen-
tendióquecumplían...et cuantoal lenguajelo enderezó
porsí”. ¿Deun puristacomoel reydon Alonso, esde pre-
sumirqueenunaobraescrita,engeneral,contodala ele-
ganciade que entonceserasusceptibleel idioma, dejase
tantaspáginassalpicadasde frasesexóticas,de arabismos
crudos,como los que señalaDozy?

Notaré de pasoque algunosno lo son. Pertenecea
esteni’imero el del pasajesiguiente:“Dando grandesvo-
cescomoel truenoe susamenazasde los relámpagos”...
“Yo no puedo traducir esto, dice M. Dozy, en ninguna
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lengua,exceptoel árabe”.No sé qué especiede anoma-
lía hayacreídopercibir M. Dozy en susamenazasde los
relámpagos;la ideade posesióno procedencia,expresa-
da suficientementepor el complementode los relámpa-
gos,se enunciatambiénpor el pronombreposesivosus;
no hay más: en latín sehabríadicho sencillamente,mi-
noefulgurum. Peroestepleonasmoeraantesfrecuentísi-
mo encastellano.En la misma Crónica General, en un
pasajeque no setradujo ciertamentedel original arábi-
go, se lee: “Segúncuentala estoriadel Cid, que de aquí
adelantecompusoAben Alfarax, su sobrinode Gil Diaz,
enValencia”. M. Dozy cita (página339) esteotro pasaje
de la misma Crónica: “Aquel presoque fuerasu alguacil
del rey e del Cid”. La Tragicomediade Calisto y Meli-
beaofrecevariosejemplos:en elprimerprólogo: “Vi que
no teníasu firma del autor”; en el segundo:“Como mi
pobre saberno bastasea mas de roer sussecascortezas
de los dichosde aquellosque por claror de sus ingenios
merecieronser aprobados”;en el acto cuarto: “Me pa-
receque estardeparair a visitar a mi hermana,su mu-
jer de Cremes”. Esta última frase se extrañaríapoco o
nadaen nuestrosdías;no es raro oír en la conversación
familiar su amigo de usted, en su casade usted. Puede
serque estepleonasmohayasido originalmenteimitado
del árabe;pero,por lo menosno esun arabismoque de-
ba prohijarsecomo una especialidadal traductor de la
RelaciónValenciana.

Una metáfora,que si en efecto la hubiera,seríatan
conformeal genio arábigo,como ajenadel gusto caste-
llano de aquellaépoca,ha creídoencontrarM. Dozy en
la traducciónde unos muy bellos y sentidosversosque
describenel mísero estadode Valencia, cercadapor el
Campeador,y seinsertanen la Relaciónprecedente:“El
muy nobre e gran rio Guadalaviarsalido es de madree
va onde non deve”. “Parece”, dice nuestroautor, “que
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el poetallama a Valencia la madre del Guadalaviar,y
que el Cid habíatorcido su curso”. ¡Como si madre no
tuvieseen castellano,entrevariasotrasacepciones,la de
álveoo caucede un río, y salir de madre no fueseuna
frase corrienteque significa dejar las aguassu cauce!

Otro, tal vez, supuestoarabismoeseste:“No 1’ tomó
cabezael rey deZaragoza”;estoes,no le hizo caso.¿No
habríaigual razón para creer que estemodismo fuese
sugeridopor el respicerede los latinos, que expresabael
mismomovimiento con la misma intención?

Queda,despuésde todo, bastantenúmerode ellos
para que tengamoscomo pasadoen autoridadde cosa
juzgadaque esteretazode la CrónicaGeneralesuna tra-
duccióndel árabe,pero unatraducciónque estropeótor-
pementeel castellano,y quepor consiguiente,inducea
dudarque el rey don Alonsohayapodido escribirla.A la
diferenciaen la forma, se junta la incongruenciade la
materia.El Cid de la RelaciónValencianano esel Cid de
los cantares,ni de las tradicionescristianas,cual aparece
enotrasporcionesde la obra. M. Dozy ha queridoexpli-
car estecontrasteatribuyéndoloa una intenciónpolítica
de Alonso, la de deprimir en el máscélebrede los mag-
natescastellanos,pintadoporel escritormusulmáncomo
un conquistadoratroz y pérfido, que no reparaen me-
dios parasaciarsu ambicióny codicia,a la clasetodade
los ricos-hombres,de quienesrecibió los más grandesul-
trajes.Peromeesduroel creerqueel que recopilacuanto
encuentrade honrosoy noble para darnosen el Cid un
modelode lealtad,de generosidady de todaslas.virtudes
cristianasy caballerescas,se complazcaluego en deni-
grarle,transformándoloenun bandidosin fe y sin entra-
ñas; y luego,por otro capricho semejante,vuelva al tipo
primero,y lo realcecon nuevostimbres,y hastacon una
aureolade santidad.

Tal vez Florián de Ocampono se alejamucho de la
verdadcuando,en unanotaal fin de la CrónicaGeneral,
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conjeturaque la cuartaparte“estaríaprimerotrabajada
y escritaapedazospor otros autoresantiguos,y después
los quela recopilaronno hicieronmásqueponerlosporsu
orden sin adornarlos,ni pulirlos, ni ponerotra diligencia
en ellos”. (Berganza,Antigüedades,página390). De es-
tos pedazoshabráalgunosque pertenezcanal rey don
Alonso; otros, y entreellos el de la conquistade Valen-
cia, sedeberánprobablementea otrasplumas.

En la relaciónde estaconquista,se inserta,comopo-
co antesindiqué, una especiede elegíasobrelas calami-
dadesde los sitiados,acompañadade un ridículo comen-
tario, en que seda un sentidoalegóricoa las cuatropie-
drasangularesde Valencia,a sus muros, torres,almenas,
jardinesy canales:piezasambasvertidasdel árabe,pero
queno sabemossi formabanpartedel referido original, o
existían separadamentey se incorporaronen la traduc-
ción castellana.Como quieraque sea,M. Dozy encuen-
tra en la primeraun estilo y coloridoarábigo,y no alcan-
za a percibir en la segundanadaque separezcaal gusto
delicadodel rey poeta.El traductorse aparta,de allí a
poco, del historiadormusulmánpara contarnosde un
modo enteramentedesautorizadoel trágico fin de Aben-
jaf, cadí de Valencia, haciéndolomorir apedreadopor
sentenciade los suyos,cuandoconstapor Ibn-Bassam,y
por otros escritoresárabes,que fue quemadovivo por
ordendel Cid. Muerto Abenjaf, desaparecea los ojos de
M. Dozy todo rastrodel original arábigo.

Nuestro autor cree que la RelaciónValenciana se
compuso originalmente por el célebre literato Abou
Djafar’l-Batti, naturaldel territorio de Valencia,quepe-
reció en las llamas con Abenjaf y otros, y que sin duda
seencontrabaen la ciudadduranteel sitio. Estoexplica-
ría el menudoconocimientode todaslasparticularidades
de aquellaconquista,que seechade ver en la Relación,
y el desaparecimientoex abrupto de los arabismosdes-
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puésdela muertede Abenjaf. Perono dejadeserrepara-
ble que los varios pasajesde autoresárabescopiadospor
Dozy, en que se habladel Al-Batti, sacadosalgunosde
ellos de compilacionesbiográficasque habíanconsagra-
do a esteliterato artículos especiales,sólo le mencionan
como autor de libros de gramática,diccionariosy poe-
sías,no de obrashistóricas(páginas409 y siguientes).

Por otra parte, la Crónica del Cid, manuscrita,que
consultóBerganzaenel archivodeSanPedrode Cardeña,
y dio a la estampacon algunasalteraciones,fray Juan
de Velorado,decía,segúnel mismo Berganza(Antigüe-
dades,tomo 1, página390): “Entoncesun moro Aben-
fax, que escribió esta historia en arábigo,en Valencia,
pusocómovalían lasviandas“. Estoalude,fuerade toda
duda, al original arábigode que se trata. La Relación,
incorporadaen las CrónicasGeneraly del Cid, menciona
repetidasvecescomo circunstanciaimportanteel enor-
me precio de los víveresdentrode Valencia, reducidaa
las últimas extremidadespor el desapiadadositiador.
Aquel Abenfaxfue, pues,el autororiginal de la Relación,
si algovale el testimoniodel cronista.Mucho despuésde
haber abandonadolas Crónicas el original arábigo, se
leían en el manuscritode Cardeñaestaspalabras:“La
historia que compusoAben Alfanje, un moro sobrino de
Gil Díaz, en Valencia”. Peroen el pasajede la General
a que estaspalabrascorresponden,selee: “Segúncuenta
la historia quede aquíadelantecompusoAben Alfarax,
su sobrino de Gil Díaz, en Valencia”. Se sabeque este
Aben Alfarax tuvo granparteen los negociosdeValencia
como alguacil o lugartenientede Rodrigo. Nadie, por
consiguiente,pudo hallarseen mejor posición paradar-
nos una noticia circunstanciadade aquellossucesos.Pa-
rece,pues,que Abenfax, Aben Alfanje y Aben Alfarax
sonun mismo nombremás o menos desfigurado,y de-
signanuna misma persona.Nombresarábigosestropea-
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dos deestamaneraocurrena cadapasoennuestrashis-
torias y crónicas.

De Gil Díaz dice la Crónica General que “era en sí
de buen entendimiento,e de tan buen seso,e tan ladi-
no, que semejabacristiano, e por esoamábaleel Cid”.
Refiere la misma Crónica que, conquistadaValencia,
pidieronlos habitantesa Rodrigo que les dieseporalcal-
de o cadíal autor de la elegíade que arribadejo hecha
mención, llamadoAlhugí, que convertidoa la fe cristia-
na sellamó Gil Díaz. Peroel verdaderonombrede este
moro antes de su conversiónno fue Alhugí, sino Alfa-
raxi, que es el que le da la misma Crónica General en
otro pasaje,y del que sin duda esuna corrupciónAya
Traxy, que es como le llama la del Cid. (Dozy, página
410). Ignorandoel árabe,y exponiéndome,como tantos
otros, a algunade las usualesreprimendasde M. Dozy,
aventuraré,sin embargo,una conjetura.La gran seme-
janzade estosdosnombresAbenAlfarax y Alfaraxi ¿no
indicaríauna cercanarelacióndeparentescoentreel au-
tor de la elegíay el historiadormusulmánde ios hechos
de Rodrigo?¿Y no daríaesto un nuevo viso de consis-
tencia y plausibilidad, ya que no de realidadhistórica,
a los varios pasajesen que las Crónicasatribuyena Aben
Alfarax la historia arábiga del Cid, y en particular la
Relaciónde los sucesosde Valencia?Hastaqué punto
debamoscreera las Crónicasen estaparte,es lo que fal-
ta averiguar.

Es incontestableque el compiladorde la cuartaparte
de la General,fueseel rey don Alonso u otro, se aprove-
chó de una o másmemoriasarábigas,originaleso tradu-
cidas, y que por lo menosuna de ellas se compusoen
árabepor un contemporáneodel Campeador,que tuvo
mucho conocimiento‘de los sucesosque cuenta. Estas
memoriasllevaríannaturalmentelos nombresde sus au-
tores; y cuandoel compiladorcita uno de ellos, y se re-
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fiere a él en cosasque tienenmanifiestamenteel sello
del genio árabede la época,merecesin duda el crédito
que en todo lo que ha bebidode otras fuentesno esta-
mos dispuestosa concederle.No es eso lo mismo que
compulsarcantareso injerir tradicionesdesautorizadas.
No creo,pues,queAl Batti tengatanbuenostítulos para
la adjudicaciónde que estamostratando como el Aben
Alfarax o Aben Alfanje de las Crónicas; pero creo tam-
bién que,aunqueM. Dozy ha hechopoquísimocaso de
esostítulos, esen suseruditasInvestigacionesdondepo-
demosapreciarlos,y que sin la luz queéstasesparcen,el
historiadorárabeinvocadopor las Crónicas podríapa-
sar todavíapor una de las mil consejasque figuran en
ellas.

M. Dozysuponequehubo una leyendadel Cid, com-
puestaen el monasteriode Cardeña,y anteriora la Cró-
nica General; y que el monje que fraguó la tal leyenda,
tuvo la ocurrenciade autorizarlaconel nombrede Aben-
Alfanje, personajetan fabuloso como el Cide Hamete
BenengelideCervantes.“En árabe,dice no hayun nom-
bre propio Ibno-’l-Fandj”. Perosi hubierande pasarpor
fabulosastodaslaspersonasy lugarescuyosnombresará-
bigos han sufrido iguales alteracionesen nuestrashisto-
rias, ¿adóndeiríamosa parar?Yo no puedodescubriren
favor de la supuestaleyendaotro apoyo que el de las
explicacionesmás o menosplausiblesque suministraa la
historiaromancescade Ruy Diaz, segúnla concibenues-
tro autor.Desdeluegoeranecesariaunafuentede donde
pudiesenhabersetomado para la ‘Crónica General las
consejasy patrañasde que abunda,muchasde las cua-
les redundabanen honory provechodel monasteriode
Cardeña:la Crónica del Cid, posteriora la General, no
podíaservira estepropósito.En SanPedrode Cardeña,
tuvo susepulcroRuy Diaz; y a la sombradelhéroe,vinie-
ron en alasde la tradicióna reunirselas de susprincipa-
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les compañerosde armas,las de su viuda e hijos, la de
Gil Díaz, y hastala del caballoBabieca. “San Pedrode
Cardeña,dice M. Dozy (página699), eraun verdadero
panteón,consagradoa todos los personajes,realesy fa-
bulosos,quehabíantenido relacióncon el Cid de la his-
toria y el de la poesíapopular.En verdad,aquellasse-
pulturasdepersonasenterradasya enotraspartes,o que
no tuvieron jamásexistencia,no hablanmuy en favor
de la buenafe de los monjes; a lo menosseve quehon-
raron grandementela memoria de Rodrigo”. Perodes-
puésde todo, ¿eranecesarioque algunosde ellos consig-
naseestasmentirosastradicionespor escritoparaquepa-
sasena los cantaresy a las Crónicas?¿Noerael monas-
teriomismo con sustumbasy epitafios,auténticosy apó-
crifos, una verdaderaleyendapara la turba de peregri-
nos, si así puededecirse,que la fama del Campeador
atraeríaa los viejos claustrosque le habíanhospedado
en vida, y donde ciertamentereposabansus reliquias?
¿Quéfaltabapara quelos juglaresy los cronistasse apo-
derasendé estaleyendalapidaria, la glosasen,amplifi-
caseny adornasen?M. Dozy se inclina a creer que la
Cestade Mio Cid secompusoantesquela vieja leyenda;
y en aquellael monasteriode Cardeñaapareceya estre-
chamenteasociadocon la memoriadel Campeador.No
hago alto en que el rey don Alonso no la cita, citando
tantosotros documentosde que se sirvió para componer
su Crónica: pero ¿cómoes que Berganza,miembro de
aquella comunidad, y tan diligente explorador de sus
antigüedadesy documentos,no tuvo el menor indicio
de ella?¿Cómoesque el redactorde la Crónicadel Cid,
en vez de reproducireselibro doméstico,no hacemás
que trascribir de la General casi todo lo que cuentade
su héroe?

Dada la vieja leyenda,restabaacomodarsu conteni-
do a la teoríapor medio de nuevassuposiciones.Se le
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imputa el cuentode la lapidaciónde Abenjafparaquele
tomaseallí el realcronista;y se la despojade la Relación
Valenciana,para que el rey don Alonso, en odio a los
ricos-hombresde Castilla, la tradujesedel árabe.Con
todami admiraciónal sabery la sagacidadde M. Dozy,
de que tenemostantasotras pruebasde mejor ley, con-
fesaréque, en cuanto al original del elementoarábigo
de las Crónicas, estacadenade suposicionesme inspira
hartomenorconfianzaque el testimoniode ellasmismas.

M. Dozy tiene una ojerizadeclaradaa la Crónica del
Cid. Es cierto que el compiladorporsupartey el editor
por la suya, han desfiguradoalgunasveceslo que han
entendidoo leído mal; y quede la Crónica General se
ha servido tan descuidadamenteel compilador,que co-
pia hastasusreferenciasa cosasanteriormentenarradas,
o que debíannarrarsedespués,y que no teniendonada
quever conRuy Diaz, no sehabíanpuestoni podíanpo-
nerseen una historia particulardel campeóncastellano.
Sabemostambiénque la edición de fray Juande Velo-
rado difiere en algunascosasdel manuscritode Carde-
ña, como lo testifica Berganza.Pero en medio de todo
esto,el mismoM. Dozy admiteque en no pocospasajes
el texto de Velorado mejora considerablementeel de la
Crónica General. Los nombrespropios estánpor lo re-
gular menos alteradosen ésta; pero a vecessucedelo
contrario~. Lo que puedesacarseen limpio es que el
cronista del Cid, trascribiendola Crónica General, se
aparta de ella de cuandoen cuandopara seguir otras
obras,y queen estaelecciónha procedidoa vecesmuy
atinadamente;que en ello no hizo más que tratar a la
Crónica General como ésta,segúnlo manifiestael mis-
mo Dozy, habíatratadoa la RelaciónValenciana;que,

(*) Véase Dozy, página 470, nota 1, página 487, nota 2, 503, nota 2,
512, nota 2, 514, nota 1, 559, nota 3, 564, nota 1, 566, nota 1, 579, nota,
667, nota 4. (NOTA DE BELLO).
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cuandosólo queríareproducirliteralmenteel texto de la
General,sevalió de algunamano subaltema,la cualco-
pió a bulto cuantotuvo delante,sin omitir referenciasy
citasque no veníanal caso;y que fray Juande Velora-
do, al dar a luz estacompilación (a que Berganzaapli-
ca el juicio de Florián de Ocamposobrela cuartaparte
de la Crónica General)introdujo en ella alteracionesque
no siemprela mejoraron.Como el cronistahablaen ella
propnio nomine,nadatiene de extrañoque en su relato
exhale acá y allá un sentimiento cristiano~‘. M. Dozy
trata con sumo desprecioun libro en que a la traducción
de un original mahometano(traducciónajena, que el
cronistanos da como unapartede su propia narrativa,
autorizadapor una historia arábiga) se zurcen inter-
polacionescomo ésta: Pero nuestro señor Jesucristono
quiso que así fuese;y las equipara,conmás donaireque
justicia, al “Juro comocatólico cristiano” de Cide Hame-
te Benengelien el Quijote, ¡y hastajuzga verosímil que
Cervantesen estaspalabrasaludió principalmentea la
Crónica del Cid! Paramí es harto más probable que
Cervantescreía a pie juntillas, como casi todos sus con-
temporáneos,las fabulosashazañasde Ruy Diaz, y que
jamásle vino alasmientesponerendudala veracidadde
las Crónicas, si por venturalas leyó algunavez.

Habiéndomeextendidoen el presentediscursomu-
chomásde lo quepensaba,reservoparadespuésalgunas
otrasobservacionessobrela obra de M. Dozy ~

(*) Véase Dozy, página 409. (NOTA DE BELLO).
(**) No fueron publicadaslas observacionesa que se refiere Bello. (CoMI-

SION EDITORA, CARACAS).
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VI

CRONICA DE TTJRPIN

En mi discurso tercero, de que el presentees un
apéndice,he ventilado varias cuestionesrelativasa esta
obra pseudónima,cuya importanciapara la historia li-
terariade la edadmediaes conocidade todos. Mas, an-
tes de volver a ella, hablaréa la ligera de un antiguo
poemafrancés, recién publicado, y estrechamenterela-
cionadocon la misma Crónica, y con el asuntode mi
discurso segundo (antigüedadde la rima asonanteen
latín y francés).

Estepoemano es otro que la célebrey hastaahora
desconocidaChançon de Roland, materiade tantases-
peculacionesentre los eruditos. Ha sido dada a luz en
París el añode 1850, con abundantese instructivasilus-
traciones,por M. FranciscoGénin, jefe de división en el
Ministerio de InstrucciónPública. M. CourcelleSeneuil,
nuestro profesor de economíapolítica, ,residenteahora
en aquellacorte,sabiendoel vivo deseoque yo teníade
leer estaChançonde Roland,probablementela más an-
tigua producciónpoéticade cuantasse conocenen las
lenguasromances(exceptola provenzal),apenasllega-
do a París, tuvo la bondadde enviármela.

Con decirque estaCanciónde Roldónes,segúnto-
das las apariencias,la misma que entonóTaillefer en la
batallade Hastings (1066), y que, por tanto, se com-
pusomuchoantesquela Crónica del falsoTurpín(1094),
y como dos siglos antesque nuestraCestade Mio Cid,
segúnlo convencenlas pruebasinternasy externas,ale-
gadaspor M. Génin, y particularmenteel lenguajey
versificaciónde la obra, ya se da bien a entenderla re-
lación estrechaen que sehalla con variasde las cuestio-
nesdiscutidasen mis discursosanteriores.La obra de
Théroulde (estees el nombre que se da a sí mismoel
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poeta)es en efecto una muestraviviente del uso anti-
guo de la asonanciaen las cancionesde gestao epope-
yas caballerescasde los franceses,largo tiempo antes
que aparecieseestaespeciede rima en España;y confir-
malo queyo habíareveladomásde treintaañosha en el
tomo2 del RepertorioAmericano“. Estarevelación,reci-
bida al principio con incredulidad,si no con ‘desprecio;
acogidaa largos intervalosde tiempoen Franciay Espa-
ña por uno que otro literato eminentede los quemira-
ban con algúninterésla materia;comprobadaen los úl-
timos años (aunqueprobablementesin noticia de lo que
yo habíaescrito) por la opinión dominantede los escri-
tores alemanesque mejor han conocidola antigua len-
guay literaturacastellanas;y sin embargo,disputadapor
un historiadornorteamericanode merecidanombradía,
es ya la expresiónde un hechoincontestableen la his-
toria literaria de las lenguasromances.La Canción de
Rolda’n está compuestaen estrofasmonorrimasasonan-
tadas, semejantesen esto a la versificaciónde nuestro
Poema del Cid. Sobreestepunto, a ios que no tengan
proporción o curiosidad o bastanteconocimiento del
francésantiguo para consultarel original mismo, creo
que no les dejarádudaalgunael capítulo8 de la Intro-
ducciónde M. Génin.

Peroel asuntoprincipal del presentediscursoes una
cuestiónen que,por desgracia,no estoy de acuerdocon
el ilustrado editor de Théroulde.Se trata de uno de los
puntosdiscutidosen mi discursotercero. M. Génin sos-
tiene que fue Guido deBorgoña,arzobispode Vienaen
el Delfinadoy despuéspapaconel nombrede Calixto II,
el que bajo el disfraz de Turpín, arzobispo de Reims,
dio al mundola crónicamentirosaque con este último

(*) “Uso antiguo de la rima asonante...“. En El Repertorio Americano,
Londres, 1827, vol. II, pp. 21-33, incluido en O. C. Caracas, VI, pp. 351-364.
(coMisioN EDiTORA. CARACAS).
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nombreseimpusopor siglos a la credulidadde la Euro-
pa. Yo hesostenidoque el verdaderoautorde la Crónica
fue un prelado compostelano.Examinemoslos funda-
mentosenque M. Géninapoyasujuicio.

Reconoceel editor de Thérouldeque el autor fue
francés;y en pruebade ello, cita algunospasajesde la
Crónicanomenosdignosdeanotarseque los alegadospor
mí; pero,cuandodeducede ellos que la Crónica fue for-
jadaenFrancia,seextiendea másde lo queencierranlas
premisas;porque nadase opone a que la falsificación
se fraguasepor un francés en España,y para promover
interesesexclusivamenteespañoles,o más bien compos-
telanos,como yo he creído. Si M. Génin hubieseconsul-
tado los documentosespañolesde la épocahabría for-
madoprobablementeel mismo juicio. Que el falso Tur-
pín conociómenudamentela topografíade la Península,
y en especialla de las provinciassujetasentoncesa la
dominacióncristiana,es un hechoque resaltaen la Cró-
nica, y que en una edaden que era imposible adquirir
esteconocimientopor la lectura, suponealgo más que
una breve y casualresidenciaen España,como fue la
del arzobispode Viena. El pseudo-Turpínrepresentala
Españaexactamentecual sehallabaa fines del siglo XI;
y los nombresgeográficosde que haceméritos, que son
muchísimos,no los sacóciertamentedel latín, sino del
hablavulgar de los españoles,por el oído, exceptouno
que otroque un eclesiásticopudo aprenderfácilmenteen
la liturgia. No está menos pronunciadaen el pseudo-
Turpín la largaresidenciaen España,y aun el conoci-
miento ocular de varias localidadesen ella, que la na-
cionalidadfrancesa.Perono creonecesarioinsistir sobre
estepunto despuésde lo que tengo dichoen. mi discurso
tercero.

A doshechosprincipales,puedenreducirselas induc-
cionesde M. Génin: la pretendidaprimera apariciónde
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la Crónica en Viena el año de 1092, y la pretendidaso-
lemnedeclaraciónde su autenticidadpor Calixto II. Es-
tos dos supuestosindicios, asociadosa otros de menor
cuantía,y quederivandeellossufuerzaprobanteforman
todo el procesode acusacióncontraCalixto.

Dice M. Génin (Introducción,páginaXXXII) que la
másantiguamenciónde la crónicaturpinescaseencuen-
tra en una carta escritaen 1092, por Gofredo, prior de
SanAndrés de Viena en el Delfinado, a los monjesde
SanMarcial y al clero de Limoges; y que esteGofredo,
enviándolesla Crónica,seexpresaasí:“Nos llegandeHes-
perialos magníficostriunfos de Carlomagno,y los com-
batesque sostuvoen Españael ilustre conde Rolando;
he recibido estemanuscritocon un vivo reconocimiento,
lo herectificadocon el mayoresmero,y lo he hechoco-
piar, movido principalmentepor la razón de sernosdes-
conocidostodosestospormenores,fuerade lo que refe-
rían en suscantinelaslos juglares”. La primeraaparición
deestaCrónica en la celdade un monje de San Andrés
deViena, suministraa M. Génin una vehementepresun-
ción contra Guido de Borgoña, que ocupabaentonces
aquellasedearzobispal.Sobrela existenciay autentici-
dad de la carta, no tenemosmás,en la Introducciónde
M. Génin, que la siguientebrevísimanota: “Esta carta
sehalla insertaenBayley en Oienhart:Notitia Utriusque
Vasconiae”.

Principiaréobservandoque el abateLebeuf, diligen-
tísimo anticuario,enuna disertaciónque seencuentraen
el tomo 21 de las Menwrias de la Academiade las Ins-
cripciones,y tiene por asuntoel examencrítico de tres
historiasfabulosasdeCarlomagno,hablade estacartaen
términos algo diferentes. Según este erudito, Gofredo,
prior delVigeoisenel Limosin, haciael añode1200, hizo
venir de Españala Crónica como una cosadesconocida
en su país, y llena de pormenoresde que casi ninguno
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se hallabaen las cantinelasde los juglares.El corrigió,
segúnLebeuf, este ejemplardefectuosísimo,hizo sacar
una copiamás exacta,y le puso a la cabezauna prefa-
ción, dirigida a la abadíade San Marcial y a todo el
clero del Limosin. Sobretodo lo cual serefiere al códice
5452 de la Biblioteca Real.

Cualquieraverá que esta prefación y la carta que
M. Géninatribuyeal monje de SanAndrés,sonuna cosa
misma, comoseevidenciapor la ideaqueda Lebeufde
su contenidoy por la dedicatoriaal monasteriode San
Marcial y a todo el clero limosino. Gofredo, prior del
Vigeois, esbien conocidoen la historia eclesiásticade la
edadmedia, como autorde un Cronicón, que abrazaba
desdeel año 886 hasta1184. Su muerte se refiere más
o menosdeterminadamentea los fines del siglo XII. Véa-
se la citadadisertaciónde Lebeuf; la Historia Literaria
deFrancia porlos benedictinos;Labbé,BibliothecaNova
Manuscriptorum,tomo 2, página279; Roquefort, De la
PoésieFrançaise,página237, etc.

Lo dicho basta,a mi juicio, para que cualquierase
persuadaa queel verdaderoescritorde la consabidacar-
ta fue el Gofredo, prior del Vigeois, y no el que se
suponeprior del monasteriode San Andrés de Viena.
Peroexaminemoslas pruebasde M. Génin,que,comohe
dicho, se limita a citar la inserciónde estacartaenBayle
y Oienhart.

En cuantoal segundo,esevidentequeM. Géninno se
tomóla penadeconsultarle,porque,silo hubierahecho,
habríavisto que el Gofredoa quien seatribuyela dedi-
catoria o carta de remisión en Oienhart no es ningún
monje de SanAndrésde Viena, sino el mismo Gofredo,
prior delVigeois (prior vosiensis)a quien la adjudicaLe-
beuf. La inscripción en Oienhart es: “Gaufredus Prior
VosiensisSacroMartialis conventuiet universoClero Le-
movicini climatis”. (Notitia, página398).Oienhart,pues,

676



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

envezde correspondera la cita deM. Génin,la desmien-
te, al pasoque se halla conformeen estaparte con el
manuscritode la Biblioteca Real de París, que vio Le-
beuf.Y no estáde másadvertir que apenaspuedehaber
sobreestepunto una autoridad de más pesoque la de
Arnaldo Oienhart, que trasladóla citada carta de un
manuscritoquele habíasido prestadopor M. de Cordes,
canónigode Limoges. Si estemanuscritono fue el autó-
grafo del prior vosiense,espresumibleque fue a lo me-
nos una copia de éste.Se sabe,por otra parte, que el
prior vosiensetuvo con el conventode San Marcial mo-
tivos particularesde afeccióny correspondencia,puesto
que,segúnLabbé,habíavestido el hábito enaquelmo-
nasterio,de dondepasóen 1167con el cargode prior al
Vigeois.

Hemosvisto que Oienhart deponeterminantemente
contraM. Génin. Otro tanto podemosdecirde Bayle,que
en el artículo “Turpín” de su Diccionario Histórico y
Crítico traslada de la Notitia Utriusque Vasconiae la
cartade Gofredoen los mismostérminosque lada Oien-
hart y con la mismainscripción CaufredusPrior Vosien-
sis, etc.

¿De dónde,pues,ha sacadoM. Génin que la carta
de que nos da la traducción fue escrita en 1092, por
Gofredo, prior de SanAndrés de Viena? Es claro que
no tuvo paraesto los garantesque cita, y que fue indu-
cido aerrorpor algunoquetrasladandoesacélebrepieza,
tuvo la ocurrenciade sustituir viennensisa vosiensis.
Restaaveriguara quién se debaestasustitución.

El canónigoSebastiánCiampi que ha dado a luz la
última ediciónde la CrónicadeTurpín (Florencia,1822),
dice (a la página 5 de la disertacióncrítico-filosófica
que la precede)lo que sigue: “En un códiceque tuvo a
la vista Oienhart,a quien lo prestóM. de Cordes,canó-
nigo deLimoges,seencontrabaunaprefaciónquehasido
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copiada(é riportata) en el Diccionario de Historia Crí-
tica de Bayle, y fue escritapor un tal Gofredo, prior
del monasteriode SanAndrésde Viena en el Delfinado
el año 1092”. En seguidaviene la carta con una ms-
cripción semejanteen todo a la de Oienharty de Bayle,
exceptoque al vosiensisdel texto deOienharty deBayle
sesustituyeviennensis.Ni en estainscripción,ni en todo
el restode la carta, se mencionael monasteriode San
Andrés,ni la fechade 1092. La carta, pues, inserta en
la disertaciónde Ciampi es,en el punto de que setrata,
un texto alteradoy espurio.Observotambiénque la de-
nominaciónprior viennensises conocidamenteimpropia,
aplicadaal titular decualquierade los prioratosdeViena,
donde,desdeel siglo Y de la eracristiana, hubo varios
monasterios,comopuedeverseen la Historia Eclesiástica
de Fleury. ¿Pudollamarse prior de Viena al que sola-
mente lo era de uno de los varios monasteriosque en
aquellaciudadexistían?

Es vistoqueCiampi selimita en estepasajea copiar
a Bayle (aunquecon la infidelidad que dejo indicada),
y queni auntuvo a la vista la obra de Oienhart,a quien
llama constantemenePienhart. ¿Dónde,pues,se encon-
tró Ciampi con el monje de San Andrés para atribuirle
la carta, y de dóndesacó la fechade 1092?

Afortunadamenteconservoun apunte sacadode la
Bibliotecadel DelfinadodeGuido Allard, queregistréen
Londrescuandome ocupabaen investigarel origen y
fechade la crónicaturpiniana.El pasajedeGuido Allard,
a que correspondeesteapunte,da bastanteluz sobrela
materia. Dice, pues, Guido Allard (a la página224):
J’ajouterai que le roman de l’archevéque Turpin de l’an
1092... a été composéen Vienne... par un moine de
SaintAndré. Esto estodo. ¿Quiénno ve que combinada
estaespeciede Guido Allard con el texto genuinode la
carta,segúnlo exhibenOienharty Bayle, se identificaron
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dospersonasdistintastransfiriendoal monje de SanAn-
dréselnombredeGofredoy la dignidaddeprior, queper-
tenecieronindudablementeal vosiense?Lo cierto es que
Guido Allard designaa un monje de SanAndrésde Vie-
na, sin otro aditamento;y aún eso sin justificar su aser-
ción, como si estefueseun punto en que un escritorde
fines del siglo decimoséptimodebiera ser creído sobre
su palabra.Yo no veo el menor motivo para dudar que
estaidentificaciónfueseun amasijodel canónigoCiampi
que, pretendiendocopiar de Bayle el texto de la carta,
lo adulteródeliberadamente.Lo que sugirió al canónigo
la sustituciónde que setrata no fue el pasajede la Bi-
blioteca del Delfinado, sino el artículo mismo del Dic-
cionario de Bayle,de dondesacólo demás.Esteartículo
se refiere al pasajede Guido Allard en términos muy
semejantesa los que arribahecopiado;y esvisto que del
pasajedeAllard no tuvo el canónigomás conocimiento
que el que le dabala referenciade Bayle; porquesi hu-
biesetenido a la vista la Biblioteca del Delfinado, no
llamaríaa su autorPietro en vez, de Guido, y lo que es
más,no le imputaríahaberhechoautorde la cartaa Go-
fredo, prior del monasteriode San Andrés de Viena
(páginaXXXII), siendoasí que ni del nombre ni del
priorato hay rastro en el escritorque cito. Igualmente
manifiestome pareceque M. Génin no ha hechomás
que dejarsearrastrarincautamentepor Ciampi en esta
identificación del Gofredo histórico de la carta genui-
na con el monje anónimo y probablementeimaginario
de Guido Allard. Consta,enefecto,que M. Génin hate-
nido en sus manos la edición turpiniana del canónigo
(Introducción,páginasXXX etal.); y que,dondehablan-
do de la inserciónde la carta, Ciampi, dice, é riportata,
M. Génin traduceliteralmenteest rapportée.

Lo que de todo estoresultaa favor de M. Génin,es
que, según Guido Allard, la primera aparición de la
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Crónica fue en los claustrosde San Andrés de Viena el
añode 1092. Júzguesedel valor quehayade darsea un
testimonioqueen 1680 (primeraedición de la Biblioteca
del Delfinado) denuncia,sin pruebaalguna,un fraude
perpetradomásde cuatrosiglosantesen la oscuridadde
un monasterio.Y si, comopretendeM. Génin, el monje
de Vienano fue másque un agenteconfidencialde que
sevalió Guido de Borgoñaparadar circulacióna su im-
postura(sobrelo cual tampocotenemosmásque la pa-
labra de M. Génin), ¿quéhizo este agenteen toda la
primeramitad del siglo XII, puestoque, aún despuésde
1150, erantan escasaslas noticiasque seteníanen Fran-
cia de la Crónica? El conjunto de presuncionesvehe-
mentísimascon que en mi citado discursohe probado
queestaobrasecompusohaciael añode 1094ala sómbra
del santuariode Compostela,ofrece otros tantos argu-
mentosde no habersido ella primitivamente redactada
por un monje o por un arzobispode Viena en 1092, ni
en tiempo alguno.

Tampoco es necesariorepetir ahora lo que allí he
dicho acercade la supuestadeclaratoriadel papaCalix-
to II, con que tanto ruido sehahecho.Sólo añadiréalgo
sobrelas señasde falsificación que en aqueldiscursono
hice más que indicar vagamente.En el códice Nero A,
XI de la Biblioteca Cottonianadel Museo Británico, se
encuentrael Libro de los Milagros de Santiagojunto con
la Crónica de Turpín; y precedeal primero una prefa-
ción (argumentum)en que sehacedecir al papaCalixto
lo que traducido del latín es como sigue: “Algunos de
estosmilagros los hallé escritosen Galicia, algunosen la
Galia, algunosen Teuthonia,algunosen Italia, algunos
en Hungría, algunosen Dacia, algunostambién allende
los tres mares:es a saber,diversosen diversosparajes;
algunos en regionesbárbarasdonde el bienaventurado
apóstolse ha dignadoobrarlos, contándomelosaquellos
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que los vieron y oyeron; algunoslos vi con mis propios
ojos... Por lo cual,mandamosque sereputeestecódice
entrelos verídicosy auténticos,y selea cuidadosamente
en las iglesias y refectorios”.Al fin de los Milagros, se
insertala bula, que suenadirigida al monasterioclunia-
cense,al patriarcade Jerusalény al arzobispode Com-
postela,remitiéndolesel códice, y encargándolesque si
algo seencontrareen él que merezcaenmienda,lo corri-
jan: frase que parecerásin duda algo insólita en una
declaraciónpontificia. “Por este códice, añade,me he
visto en innumerables angustias. Peregrinandoen el
espaciode catorceañospornacionesbárbaras,lo que no
encontrabaescritolo escribíayo en traposy viles cueros
(panniset vilibus et hirsutis schedulis)paracomprender-
lo todoen un solo volumen”. Cuentaque cayóen manos
de bandidos,y de todo cuantollevaba sólo pudo salvar
su libro; salvólode naufragios;cautivo, lo conservó;in-
cendiadasu habitaciónlo sacóileso de las llamas; tuvo
éxtasisy revelacionesque le calificaron la excelenciadel
códice;mandaleerlo en las iglesias,etc. En fin después
de decir de su libro: Quidquid in eo scribitur authen-
ticumest, magnaque auctoritateexpressum,añadecomo
de paso: Idem de Historia Caroli quaea beato Turpino,
remensiarchiepiscopo,describitur, statuimus.

Lo dicho bastay sobraparami propósito,sin traera
colaciónlos anacronismosdel Libro de los Milagros, uno
de los cualesno pudo ser referido sino proféticamente
porCalixto. ¿Escapazalgunode imaginarseque un per-
sonajetanilustre, y tanconocidoaun antesde su exalta-
ción a la silla romana,tuviese,no digo el descaro,sino la
estupidez,de atribuirse,a la faz del mundoy desdela
cátedradeSanPedro,las extraordinariasaventurasy las
largasy remotasperegrinacionesde que sele haceha-
blar, que a serciertas,no hubieranpodidoignorarlassus
contemporáneos?¿Seleen ellas en la historia auténtica
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de Calixto? ¿Y pudo ésteexcogitarun mediomás a pro-
pósito que el de la bula para quitar toda autoridad y
crédito al Libro de los Milagros, y a Turpín, y al mismo
Calixto II?

Es notableel partidoque sacaM. Génin de la bula,
y el colorido que le da: “En 1092 el prior deSanAndrés
se encargóde lanzaral mundola obra de su prelado,y
la da como un manuscritorecibido de los paísesde Oc-
cidente”. “La Crónicade Turpínhizo rápidamentesu ca-
mino”. “Guido de Borgoña, hecho papa,pone resuelta-
mentesu compilaciónromancescaen la categoríade los
libros canónicos”, “y muerecon la satisfacciónde haber
gozadoplenamentedel buensucesodesufraudepiadoso,
legándolaa la posteridadsellada con el anillo de San
Pedro”. “~Cómohubieranpodido los testimoniosescritos
de la tradiciónprimitiva” (quehacíamorir aTurpínen la
derrotadeRoncesvalles)“prevalecercontrael testimonio
del sumo pontífice, que habíaprincipiado por fulminar
un anatemacontra ellos?” Es precisoconfesarque en la
imaginación de M. Génin ha tenido una rara fecundi-
dad el falso conceptode que le preocuparonlas equivo-
cacionesde Ciampi.

Una de las más fuertes presuncionesde alta anti-
güedadque arrojala Chançon de Roland,y queM. Gé-
fin apreciaen su justo valor, es el gran papelque hace
enestepoemael arzobispoTurpínpeleandocon la mayor
bizarríaal lado deRoldány Oliveros y muriendoheroica-
mentecon ellos en la memorablederrota. Importabaal
pseudo-Turpíndesmentirestaespecie;y si él mismo no
lo hizo, debióde tomarla empresaa su cargoalguno de
los interesadosen el crédito de la Crónica. De aquí el
lugar quese ha dadoa éstaen la sanciónpontificia, y la
historieta de habersedescubiertoel cadáverde Turpín
con susvestiduraspontificalesen los escombrosde una
iglesia de Viena: obrasambasprohijadascon igual fun-
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damentoa Calixto, y escritasevidentementecon un mis-
mo propósito. El forjador de la Crónica, o alguno de
suspartidarios,es quien debecargar con la responsabi-
lidad de estasfalsificacionesauxiliares, no Calixto II, a
menosde probarsepor mediosindependientesque Ca-
lixto habíaparticipadoen la confecciónde la Crónica, y

teníapor tanto algún interésen acreditarla.
“La Crónica del falso Turpín, dice el editor de Thé-

roulde, se forjó manifiestamentepara acreditarla devo-
cióna Santiagode Compostela”.Algo másqueeso.No es
un interésdedevociónlo queresaltaen ella. Forjósepara
promoverlas pretensionesdel preladoiriense,empeñado
en trasladarsu silla a Compostela,y en elevarlaa metró-
poli. La Historia Compostelana,documentocasicontem-
poráneo,que tan menudamenterecogió los hechosque
redundabanen honor de aquel santuario,apenasmen-
ciona al arzobispode Viena, y sólo para decirnos a la
ligera que presencióel homenajeque los magnatesde
Galiciaprestaronen León a su sobrino, el niño Alfonso,
que despuésfue rey de Castilla, séptimo de su nombre.
La protecciónde los derechosde estepríncipe eslo que
parecehaberletraídoa Españacon ocasiónde la muerte
de su hermanoel condedon Ramónde Borgoña,padre
del jovenAlfonso,en 1107. Guido de Borgoñasubió des-
puésal papado,y en verdadque no manifestó entonces
una especialpredileccióna la silla de Santiago,puesno
sin bastanteresistenciade su parte pudo obtenerseque
la elevaseal rangode metrópoli; sobrelo cual,meremito
otravez al discursoterceroy a la Historia Compostelana.

¿Quéespueslo que restaparalavarde tanfea man-
chala memoriade Guido de Borgoña?El tuvo sin duda
un interésde familia en los derechosy aspiracionesde
don Ramónde Borgoña,y del jovenpríncipe de Castilla,
despuésAlfonso VII; y ciertamentehay en la Crónica
rasgosnotablesque sedirigena favoreceral conde. ¡Qué

683



Estudios de Lengua y Literatura Medievales

mucho! La personaa quienyo atribuyo la obra, francés
de nación,erasu favorecidoy confidente,y el ordende
cosas,queescomoel idealprofético de la Crónica, debía
reportarinmensasventajasa los dos. Todaslas presun-
cionesque M. Génin alegacontraCalixto II, y muchas
más, concurreny se concentrancon multiplicadafuerza
en el preladoirienseDalmacio. A todo lo cual puede
añadirsequela vulgaridady la escasaliteraturadelpseu-
do-Turpíncuadramuchomejoral monje oscurodeCluny
que a la superioridadde carácter,talento y luces del ar-
zobispo de Viena, que en circunstanciasdifíciles admi-
nistródespués,no sin gloria,el pontificadosupremo.

Al fin de la Introducción,hayunanotaenque M. Gé-
nin me parecedar una importanciaexageradaal anacro-
nismosiguiente.El cronista(capítulo32 DeMorte Caroli),
pone el fallecimiento de Carlomagnoen 28 de enerode
814, que es la fechaverídica.Peroel verdaderoTurpín
o Tilpín, arzobispode Reims, había dejado de existir,
según la opinión más probable desde el año de 800.
M. Génin suponeque el pseudo-Turpínincurrió en este
anacronismoa sabiendas,contandocon la ignoranciay
credulidaddel pueblo: suposicióninnecesariapara ex-
plicarlo, puestoque la ignoranciade que el cronistamis-
mo nos ha dadotan relevantespruebaslo explica sufi-
cientemente.Tampoco creo que el forjador escribiese
parael pueblo,que no acostumbrabapor aquellostiem-
pos entretenersecon crónicas latinas, ni con otra clase
de lectura.

M. GéninobservaquelaCrónicahaceresidira Turpín
enViena convaleciendode susheridasdesde778, enque
fue la batallade Roncesvalles,hasta814, en quefalleció
Carlomagno;residenciade treinta y seis añospor lo me-
nos. ¿A qué fin, pues(preguntaM. Génin), hacerfigu-
rar a~Viena, cuandoen conformidada las costumbresy
leyes eclesiásticasde aquel tiempo, que eranconocidas

684



La “Historia de la literatura española” de Ticknor

de todos, hubiera sido mucho más natural poner esta
largaresidçnciade Turpín en su ciudadarquiepiscopal
deReims?Algo duromeparecereconvenircon datoscro-
nológicosa un hombreque sólo cita el de la muertede
Carlomagno,y que descubreen tantasotras cosasuna
ignoranciaprofunda. Por el contexto de la Crónica, se
echade ver que el pseudo-Turpínno se figuró comose-
paradaspor un largo intervalo de tiempo la batallade
Roncesvallesy la muertede Carlos.

Notaréde pasoque ese cómputo serviríamás bien
paraabsolver,que paracondenara Calixto II. ¿No era
él tan capazcomootro cualquierade apreciarla invero-
similitud de laprolongadaresidenciade TurpínenViena,
y menosaparenteque nadieparaestamparenuna obra
suya,escritacon pretensionesde historia, una marcatan
sospechosa?A esto parece que ha querido satisfacer
M. Génin dándonosla clave del anacronismoy hacién-
dolo servir contraCalixto II, en los dos últimos párrafos
de la nota, que doy traducidosliteralmenteparano ex-
ponermea alterarel sentido.

“El redactor, cansadosin duda de acumulartantas
fábulas,tuvo el capricho de mezclarcon ellasun grano
de verdad, y quiso esconderen sus últimas líneasuna
indicaciónreveladoradel verdaderoautorde la Crónica.
Es como si hubieradicho: Me he servido del nombrey
autoridaddel arzobispode Reims, y me he identificado
conTurpín, mientrasduró la expedicióna España;hoy
que ella es cosaconcluida,me vuelvo a mí mismo; me
restituyo a la ciudaden que poseola misma dignidad
que Turpín poseyóen Reims; y aquí, en Viena, me des-
pido demi libro, de mi papely de Carlomagno;Turpín
no saldrámásde Viena en todo el restode su vida. ¿Me
preguntáisqué es lo que me detienea tanta distancia
de mi residenciaepiscopal?¡Ay! Los golpesy lasheridas
que atrapéen España”.
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“~Nose diría que estaúltima frase, extraídapalabra
por palabra,habíasido trazadapor la pluma del autor
de Don Quijote? Guido de Borgoña debió de sonreírse
al escribirla. Siguió en esto la moda de los romancistas
de su tiempo, que al fin de sus obraslegabana la poste-
ridad su nombre, envuelto en un enigma. El arzobispo
de Viena quiso que le columbrasendetrásdel arzobispo
de Reims, a la maneraque Cervantesse asomadetrás
de Cide HameteBenengeli”.

Como chiste,pase.Aunque esode esconderel nom-
bre del autor en un enigma, debió de ser mucho más
raro que el ponerlocon todassus letras,comovemosque
lo hicieronThérouldey Bertrandli Clers,áutor del Ge-
rardo de Viena.

Pero el grano de verdad, sin la graciosa envoltura
con que lo engalanaM. Génin, quedaríareducidoa de-
cir: Hasta aquí, lector mío, he tomado el nombre de
Turpínparaproduciren ti unailusión durantela lectura
de los capítulosprecedentes;’mas,ahoraque llegamosal
fin de la obra, ten entendidoque el autor de estaCró-
nica y el que traza estaslíneasno es Turpín, sino yo,
Guido de Borgoñaarzobispode Viena. ¿Y a qué fin se-
mejanteindicaciónpor enigmáticaque fuese?¿A qué
fin derribarenel último capítulode la Crónica la fábrica
tan laboriosamentelevantadaen los capítulospreceden-
tes? ¿A qué fin autorizarladespuéscon una sanción
pontificia? ¿Ni qué paridadcabeentreun autor que se
disfrazacon el ánimo deliberadode ocultarsey el escri-
tor ‘de imaginaciónque se pone una caretatrasparente?
Si el pseudo-Turpínse propusoengañar,era en él una
insignetorpezadejarsecolumbrar;y si no tuvo esepro-
pósito, su obrano es una historia apócrifa, sino una no-
vela, escritapara entretener,y no con ninguno de los
objetosque casi todos le han atribuidohastaahora.Yo
creeríade buenaganaque M. Génin no hablade veras,
y que tal vez’sesonreiríademi candorviéndomeimpug-
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nar una ironía, si al principio de la notano nos hubiese
dicho con tanta seriedad:“Leyendo otra vez la Crónica
de Turpín, adviertoun pasajeque puedeagregarsea las
induccionescon que he procuradoestablecerque el au-
tor de estapiezaeraGuido de Borgoña,entoncesarzobis-
po deViena, etc.”. Estepasajeesel que contienela noti-
ciade lamuertede Carlomagno,decuya fechaha dedu-
cido M. Génin el cómputode los treintay seis años,fun-
damentodel pretendidoenigma.
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XVIII

ROMANCES DEL CICLO CARLOVINGIO *

Los más antiguospoemasnarrativosde que los tro-
veresnos han dejadomuestras,o al menos noticias, se
compusieronen alabanza de Carlomagno, y de los
principalesmagnatesde su corte; pero sucedió lo que
era de esperaren obras, cuyos autoresse propusieron
por principal objeto entretenera sus oyentes.Las proe-
zasde aquellosguerrerosse abultaronde unos en otros
romances.Sus tradicionesse plagaronde milagrosy en-
cantamientos.Los hechosde unosse atribuyerona otros
porequivocacionesa que dio lugar la semejanzadenom-
bres o de algunacircunstancianotable.De estamezcla
deerroreshistóricose invencionespoéticas,resultóaquel
mundo mitológico de reyes y caballeros,emires y gi-
gantes,desafíosy batallas,que existía ya a fines del si-
glo XI, segúnparecepor la Crónicadel pseudo-Turpín**

(*) Se publicó por primeravez, comoedición póstuma,en el vol. VIII de las
Obras Completas, Santiago, 1885, pp. 91-115. (coMIsIoN EDITORA, CARACAS).

(**) Mucho se ha escrito sobre Turpín y su Crónica. De las investigacio-
nes que hice sobre este asuntodurante mi residenciaen Europa, resulta pro-
barse hasta la evidencia que la Crónica se compuso en Galicia por los años de
1092, y que su autor no fue español sino francés. Por una notable coincidencia
de indicios se colige que la escribió Dalmacio, monje benedictino francés, y
obispo de Iria. No puedo exhibir ahora los fundamentos que me asisten para
pensar así, porque ocuparían demasiadoespacio.Me propongo someterlos en
breve al examende los inteligentes. (NOTA DE BELLO).
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en que se refundieronalgunasde las tradicionesy le-
yendaspopulares,que entoncescorrían.

Si el objetoconqueseescribióla Crónica, no fue otro,
como lo manifiestaella misma, que promover las miras
de engrandecimientode un prelado de España,es evi-
denteque el autorno sacóde su cabezatodos los hechos
querefiere. Lo que se debepensares quemezclaríalas
fábulasde su invención con otrasque andabanya acre-
ditadaspor escritoresde más antigüedad.De otro modo
no eraposibleque ni aun en aquellaedadignorantey
supersticiosasemirasesu pretendidahistoria, sino como
un tejido de patrañas.Dejandoa un lado todo lo perte-
necientea Compostela,y ciertosmilagros y revelaciones
quetienenmásdemonacalquederomancesco,creoque,
en cuantoa las hazañasde los francesesen la Península,
y a la desastradaderrota de Roncesvalles,fue un mero
compilador,y que Reinaldos,Oliveros,Argolando,Ferra-
guto, Marsilio, y otrosmuchosde los personajesquemen-
ciona, eran ya conocidos cuando él tomó la pluma, y
habíanfiguradoalgúntiempo en los romancesy gestas.
Por esomuchasde aquellasficciones tienen ciertassom-
brasy lejosdehistoria.

Es hecho cierto que los sarracenosse apoderarona
principiosdelsiglo VIII deNarbonay de la Septimania;y
que infestaronpoco despuésla Aquitania y la Borgoña
hastaamenazara Poitiers y a Tours; pero el que los re-
chazóy venció fue Carlos Martel, cuyoshechosse con-
fundieronen los romancesy tradicionesvulgarescon los
de Carlomagno.Es hechocierto que estepríncipe hizo
una expedición a la Península,y ocupó gran parte del
paísentrelos Pirineosy el Ebro; no a la verdadllamado
por el apóstolSantiago,sino por algunosprincipalessa-
rracenos,que intentabancon su ayuda restablecerla
dominaciónde los abasidas,destronandoal emir al Mon-
menimo Miramamolín Abderrama.Estasmismasvoces
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emir al pasarona los romancesen el título de admiral o
amiraldo, que se da en ellos a los califas, verdaderoso
imaginarios, de Babilonia, Persia, España,etc., y que
encontramosya en la Crónica de Turpín. Es hechocier-
to que Carlomagnose apoderóde Pamplona,y la des-
manteló; circunstanciaque dio origen a la fábula de la
milagrosaruina de sus muros, debida,segúnTurpín, a
la intercesióndeSantiago.Es hechocierto queAquisgrán
fue hermoseadapor el mismo príncipe y adornadade
edificios suntuososhacia 796 *; de modo que Turpín en
estaparte se alejó apenasde la verdad.En la comitiva
de guerrerosque acompañana Carlomagno,hay varios
personajeshistóricos,si bien algunosgrandementedes-
figurados. De Roldán o Rotolando, se sabeque era go-
bernadorde la costa de Bretaña, y que de hecho fue
muertoen el descalabroque padecióla retaguardiadel
ejército franco, asaltadapor los montañesesgascones;
función en que murieronotros principalesseñores,y de
que sefabricó por los poetasla batallade Roncesvalles,
tan célebreen las leyendasromancescasde Carlomag-
no ~. Gaiferos,rey de Burdeos,esWaifer o Guaiferhijo
deHunoldo, duquedeAquitania;aquelWaifer, queestu-
vo largo tiempo en guerracontraPipino el Breve~, y
cuyo sepulcrose mostrabaextramurosde la ciudad de
Burdeos,aunquepor habersegastadoun poco la inscrip-
ción, creyóel vulgo que era Caifásquien estabaallí se-
pultado****~ Urge! Danés(OgeriusRexDani) fue cau-
dillo deunade lasexpedicionesdepiratasnormandosque
enel siglo ix infestaronla Francia* * * * ~ El nombremismo
deTurpínesunacorrupcióndel de Tilpín, quefue verda-

(*) Sismondi, Histoire des français, tomo II, pág. 355. (NOTA DE BELLO).
(**) Sismondi, Histoire des français, tomo II, pág. 262. (NOTA DE BELLO).

(***) Sismondi, Histoire des français, tomo II, pág. 201. (NOTA DE BELLO).
* * *) Ducatel, Mémoires de Languedoc, pág. 540. (NOTA DE BELLO).

(* * * * *) Sismondi, Histoire des français, tomo III, pág. 107. (NOTA DE BELLO).

691



Estudios de Lenguay Literatura Medievales

dero arzobispode Reims y contemporáneode Carlomag-
no; Ganelón,a quienlos castellanosllamaronGalalón,no
esotro, segúnDucatel,queWenilón, quedehombrebajo
fue hechoarzobispode Senspor Carlosel Calvo,a cuyos
beneficioscorrespondiócon ingratitud y traición, aban-
donándolepara seguir el partido de Luis el Germáni-
co ~. Así que, en el Carlomagnode Turpín y de los an-
tiguos romancestenemostres Carlos distintos: Carlos
Marte!, Carlomagnoy Carlosel Calvo. El jefe de la raza
carlovingiaoscureciólas glorias de las otras personasde
su nombre,y seengrandeciócon sus despojos,a manera
de un río caudalosoque, sin mudar el suyo, arrastralos
tributos de unamultitud de vertientes.

Lo oscurecidosy desfiguradosque aparecenestos
personajesy sucesosen Turpín, manifiestaque este fal-
sificador no consultó las memoriasauténticasde Carlo-
magno,y quelas fuentesdondebebióestabanya turbias
con las consejasdel vulgo y las invencionesde los poe-
tas.De otro modo, no hubieraincurrido en equivocacio-
nestan groseras;no se hubiera llamado Turpín, sino
Tilpín; en una palabra, hubieraacertadoa injerir con
más arte lo fabuloso en lo histórico. Su interés era que
su Crónica fuese mirada como una relación auténtica,
escrita por un testigo ocular de los hechos;por consi-
guientedebióconservarcon la mayorfidelidadaquelfun-
damentodeverdad,enquetratabade apoyarsuscuentos
y sin el cual no eraposible acreditarlos.Si no lo hizo, fue
porquesiguió incautamentea los romances,o a crónicas
que los habíancopiado, creyendoencontraren unos u
otros aquel fondo de historia, que necesitabapara sus
mentidasapariciones,concilios y privilegios.

Hallamostambién en la Crónica de Turpín indicios
claros de que en su tiempo corríanya romancesllenos
de proezasfabulosasde Carlomagnoy de otros persona-

(*) Ducatel,Mémoiresde Languedoc,pág. 546. (NOTA DE BELLO).
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jes de la historia de Francia.Turpín aludeligeramente,
como a cosa sabida,a ciertasaventurasde Carlomagno
en España,durantesu destierrode los estadospaternos;
como fueron el haberserefugiado a Toledo, corte del
almirante Galifer o Galafre, de quien recibió la orden
decaballería,y cuyahija tomó por esposa,y el haberhe-
cho la guerray dadomuertea Braimante,rey árabe,ene-
migo de su suegro.Tenemosen estasaventurasun ro-
manceperfectamentecaracterizado,y el mismo en que
despuésse ejercitaronmultitud de plumasde variasna-
ciones,entreellasla del italiano que compuso1 Reali di
Franza,que es de los primerostiempos de la lenguaita-
liana. Estedestierrode Carlomagnoparecetuvo su fun-
damentohistórico en algunossucesosde la juventud de
CarlosMarte!, que cayóen desgraciade su padrePipino
deHeristal,y estuvoefectivamentedesterradodesucorte,
y presoen Colonia en poderde su madrastraPlectruda;
de modo que aquí, como otras veces,confundieronlos
poetasvulgaresa Carlos Martel conCarlomagno,y a Pi-
pino de Heristalcon Pipino el Breve. Las aventurasde
aquelromanceestabanyabastanteacreditadasenEspaña
misma, cuandoescribió el arzobispodon Rodrigo, que
aludeligeramentea ellas*~ Peroaún testifica másposi-
tivamenteTurpín que ensu tiempoera ya antiguala cos-
tumbredecomponerrelacionesmétricasdehechoscaba-
llerescos, cuando, al mencionar a un Ocelo, conde de
Nantes,dicedehoccanitur cantinelausquein hodiernum
diem, quia innumerafecit mirabilia.

De las antiguascantinelaso gestasde los troveres,la
de máscelebridadfue la de Rotolandoo Roldán,a quien
llamaronlos castellanosRoldán,y los italianos Orlando;
reproducidasustancialmentepor el pseudo-Turpín.De
su existenciaa mediadosdel siglo XI tenemosun dato

(*) De rebushispanis, lib. W, cap. 10. (NOTA DE BELLO).
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auténtico.En la batallade Hastings(1066),un caballero
normando,llamadoTaillafer, lanzósu caballoen las filas
enemigas,entonandoel cantodeRoldán.RobertoWace,
poeta anglo-normandodel siglo XII, en su Romandu
Rou,refiereestehechoenversosquetraducidosdicenasí:

Taillafer, quemuybien cantaba,
en un caballo que velozmentecorría,
delantedel duqueiba cantando
de Carloniagnoy de Roldán
y de Oliveros y de los barones
que murieronen Roncesvalles~.

Guillermo de Malmesbury,que floreció a principios
del mismo siglo, habíaya mencionadoeste hecho, y el
ilustre historiadorde la Conquistade Inglaterra por los
normandosle ha dado lugar en su relación de aquella
famosajornada.

No conciboen qué se fundaseM. de la Rue* * para
creerque esteromancede Roldán,cantadoporTaillafer,
fueseel del Via/e de Carlomagnoa Jerusalény Constan-
tinopla, que seconservamanuscrito(y esel único ejem-
plarconocido)enel MuseoBritánicodeLondres~“, don-
de tuve ocasiónde leerlo. El asunto,como lo indica el
título, es una peregrinaciónde Carlomagnoy los doce
paresa la Tierra Santa,de dondevolvieron cargadosde
reliquias. Pasandopor la capital del Imperio de Oriente,
se vieron en peligro de perecera manos del emperador

(*) La Cantinela Rollandi, o Chançon de Rollant, no era una canción
lírica, como han creído algunos,ignorando sin duda que las gestasversificadas
solían llamarse chansonsy cantinelae. Los troveres no han dejado muestrasde
composicioneslíricas en alabanzade nadie;y por el contrariono sonpocoslos ro-
mancesfrancesesa que sus autores mismos dieron el título de chansons, como
el de la Gestade Mio Cid llamó cantareslas seccionesen que la dividió. (NOTA
DE BELLO).

(**) Report des travaux de l’Académie de Caen, citado por Roquefort,
Poésiafrançaisedessi~clesXII et XIII, p. 206. (NOTA DE BELLO).

(***) Bibliotheca Regia 16. E. vIII. (NOTA DE BELLO).
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Hugón, que, encolerizadopor sus bufónicasfanfarrona-
das, les amenazócon la muertesi no las ejecutabanal
pie de la letra. Se salvaroncon el auxilio del cielo.

Esteromancenosofreceuna muestramuy notabledel
usoantiguodelasonanteen la epopeyacaballeresca.Está
escritoen alejandrinos,y dividido enestrofasdesiguales,
de grannúmerode versos,que en cadaestrofaterminan
todos en un mismo asonante,ya grave, ya agudo; tipo
rítmico, que corresponde,como veremosen otra parte,
a la épocade la lenguafrancesaen que sepronunciaban
distintamentelas vocalesde los diptongos,y que sub-
sistíaa fines del siglo XII o a principios del XIII, lo más
tarde.

Hay en esteromancealgunasdescripcionesbastante
poéticas,como la de la perspectivade Constantinopla,
con sus águilas,torresy puentes,sus arboledasde pinos
y laureles,y el céspedflorido de los camposcircunveci-
nos, en que veinte mil caballeros,vestidosde seday de
blancosarmiños,jueganal ajedrezo a lasdamaso llevan
sus halconesy azores,y tres mil hermosasdoncellasen
brialesde sedaa franjas de oro, van deportándosecon
susamantes;la de la alcobamagníficade Hugón,alum-
bradapor un enormecarbunclo (especiede iluminación
repetidadespuésen los romanceshastael Orlando Ena-
morado de Mateo Boyardo), de su carroza no menos
magnífica,y de su palacio,sustentadoen cien columnas
de mármol nieladasde oro. Tal erala ideaque se tenía
del esplendory magnificenciade la gran metrópoli del
Oriente.

Otro romanceque tuvo su origen en la historia de
Francia,esel deGuillermo el Chato o seael de la nariz
cortada(Guillaumeau court nez)o Guillermo de Orange,
compuestopor otro Guillermo, apellidadode Baupaume,
y mencionadoporSinneren su Catálogo de la Biblioteca
de Berna,por Cate! en las Memoriasde la Historia de
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Languedoc,por los benedictinos,autoresde la Historia
literaria de Francia, por Ducangey otros. EsteGuiller-
mo, segúnla historia, tuvoporesposauna señorallamada
Guitburga,militó bajo Carlomagno,que le hizo duque
de Tolosa,y sehallabaal lado deLudovicoPío enAqui-
tania,invadidaporel sarracenoAbdelmelek,el cual ganó
en 793 una gran victoria sobre el ejército francés, que
mandabaGuillermo.Si los hagiógrafosno hanconfundido
dos personajesdistintos, este mismo Guillermo, fue el
que fundó el monasteriode Lodevaen el valle de Jelón,
donde acabósus días y fue veneradopor santo.Hasta
aquí la historia. Los troveres cuentanque ganó varias
victorias sobrelos sarracenosde España,a quienesdicen
que expulsóde Orange;que se casócon una princesa
mora, a la cual dio el nombre de Guibor (corrupción
manifiestadeGuitburga);y quedespuésvistió lacogulla.
EstabaGuillermoretiradodel mundo,y reinabaen Fran-
cia Ludovico Pío, cuandopusocerco a París el gigante
Isauro, rey sarracenode Coimbra. Luddvico, apurado
por el enemigo,seacordóde Guillermo. Se le buscapor
todaspartes.Un mensajerodel rey acertóa pasarpor la
ermitaen quemorabael santo anacoreta,y platicando
conél sin conocerle,le habladel aprietoen que sehalla-
baParís,y de lo que sehabíaafanadobuscándole,como
a quien estabareservadala gloria de vencera Isauro.
Partidoel mensajero,searmaGuillermo, se pone en ca-
mino, llega por la noche al campode los infieles, lidia
con el gigante,le cortala cabeza,se la envíaal rey Lu-
dovico, y vuelve a encerrarseen su ermita. En el siglo
XIII, semostrabaen París,segúnCate!, la sepulturade
Isauro,la cual teníaveinte pies de largo, aunqueno es-
tabanallí la cabezay pescuezodel gigante.

Guillermo de Orangeteníaya su romanceen tiempo
de Orderico,que floreció a principios del siglo XII; pero
no sepuedeafirmar que fueseel mismo de que acaba-
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mos de dar idea, porqueun mismo personajesolía dar
materiaa diversosromances,y un mismoromancetoma-
ba diversasformas, segúnvariaba la lengua,y se iban
injiriendo nuevas hazañasy aventurasen la leyenda.
Ordericono quiso tomardel romancela relación de los
hechosde Guillermo, porquele parecióautoridadsospe-
chosa;demodoque,desdeel principio del siglo XII, em-
pezarona mirarseestasobraspor la genteinstruida,que
erauna pequeñísimaporción de la sociedad,comocom-
posicionespoéticasqueno merecíanmuchafe. Orderico
prefirió sacarsus noticiasdeuna relacióncompuestapor
hombresreligiosos y doctos, pero aun entre ellas hay
cosasque no sondemejor calidadque ei combatecon el
gigantede Coimbra.

El romancede Guillaume au court nez, segúnlas
muestrasque he visto, estabaescrito en largas estrofas
de endecasílabosasonantados,con un solo asonanteen
cadaestrofa.

Otro de los más antiguosromancesde que hay noti-
cia esel de Ogier le Danois, a quien los castellanoslla-
maronUrgel Danés,y dieron el marquesadode Mantua.
“A principios del otoño de 851”, dice Sismondi~, “una
flotilla de doscientoscincuentabotesal mandodel dina-
marquésOgier, el mismo que había saqueadoa Ruan
algunosañosantes,sepresentósobrelas costasde Frisia.
Estosnormandosamenazabana dos reinos a un tiempo.
Internándosea grandesdistanciasde sus naves,quere-
montabansimultáneamenteel Rhin, el Meusay el Sena,
penetranhastaGante, donde incendianun monasterio
famoso;otros subena Aquisgrán,capital del emperador
Lotario, reducena cenizaslos conventosmás ricos y el
palacio de Carlomagno,y llegan hastaTréverisy Colo-
nia, metiéndolotodo a sangrey fuego;otros marchanso-
bre Beauvais,quemanciudadesy granjas,y destruyen

(*) Histoire des/rançais, tomo III, pág. 107. (NOTA DE BELLO).
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los célebresmonasteriosde Fontenelley de San Germán
de Flay. Los dinamarquesesinvernaron en el país; y
cuandolo dejaronen el estíode 852, fue paratranspor-
tarsea Burdeos,y hacerlateatrode sus estragosy depre-
daciones”. Pero no fueron probablementeestos hechos
delos normandoslos que celebraronlos troveres;el Urgel
de la historia y el de los romancesno tuvieron tal vez
otra cosade comúnque la patria y el nombre.Los nor-
mandosdieron el suyo a la Neustria. Establecidosallí,
adoptaronla religión y el idioma de los habitantes;y
habiendotraído del norte la epopeyahistórica, cultivada
por todaslas razasgermánicas,dispensaronuna señalada
proteccióna los troveres,que con estemotivo introduci-
ríanen suscantarespersonajeso asuntosa que ya habían
dado celebridadlos escaldos,y que semezclarony con-
fundierongradualmentecon los de la historiade Francia.
Urgel fue uno de los héroesarrebatadospor el torbelli-
no de las gloriashistóricasy mitológicasde Carlomagno.

El antiguo romance de Urge! no debe confundirse
conel que compusoAdeneren el siglo XIII, y quemen-
cionaréalgomás adelante.Los benedictinos,autoresde
la Historia Literaria de Francia, citan un romance de
Osigier, que, segúnellos, se cantabaen Borgoña a me-
diadosdel siglo XI. Este Osigier y el pirata normando,
que sele asemejaun pocoen el nombre,fueron distintas
personas.

Sabemosde otros antiguosromancesderivadosde la
historia francesa:uno de Reinaldosde Montalbán(que
tampoco debe confundirsecon el que compuso Hugón
de Villener en el siglo XIII); otro deAlberico de Borgo-
ña;otro deGuaríndeLorena(Garinsle Loherains),Tur-
pín mencionaya estospersonajes,queparamí es casi lo
mismo que si citara expresamentelos romancesque de
ellosse cantaban;porquela erudiciónde aquelimpostor
eratodade martirologiosy romances.
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El de Guarinosde Lorenano me era conocido sino
por los glosariosde Ducangey deRoquefort,que le citan
a menudo.En estascitas,pudeentreverque el versoera
constantementeendecasílabo* y asonantado,en estro-
fas o coplasde unasola rima, lo cual he visto plenamen-
teconfirmadoenla ediciónimpresadeestaobra,quedes-
puéshallegadoamismanos,y esunadelasquecompren-
de la ColeccióndeRomancesde los doceparesquepubli-
caM. PaulinoParís**~ “El romance,dice el ilustradoedi-
tor, pormejordecir,lacancióndeGuarinos,hacepartede
otro poematodavíamásvasto,que tiene el título general
de ChansondesLoherens,la cual contienelas historias:
1~del duqueHervis de Metz; 29 deGuarinosde Lorena
y BegóndeBelin, sushijos, 3. de Girberto,hijo de Gua-
rinos, y de Hernaldo y Girberto, hijos de Begón; y 49
de una cuarta generación,que los continuadoreslleva-
ron hastaGuarinosde Monglane”. El editor cree que
estavastaepopeya,de que se conservagran númerode
copias,casi todasdel siglo XII, es más antiguaque las
cancionesde gesta del ciclo carlovingio. La parte en
que setrata de Guarinosconstade quincemil versos,y
estádividida, como la Gestade Mio Cid, en trescanta-
res (chansons),acasode diversosautores,uno de ellos
Juande Flagy, a quienperteneceindudablementeel ter-
cero, que es el más bello y poético de los tres, y que,
sin embargo,no seha publicadocompleto.

M. París,que, si se me permiteexpresarmi opinión
sobre esta materia,es uno de los escritoresque mejor
han comprendidoel espíritu de la bella poesíade los
troveres,no encuentraen todas las epopeyasantiguasy

(*) Decasflabo,segúnla computaciónfrancesa. (NOTA DE BELLO).
(**) Mucho siento no haber visto de esta colección más que el Guarín de

Lorena; ni mees dadoprocurarmelos otros tomos antes de la remisión de estos
apuntespara la Biblioteca Española. Tanto más lo siento, cuanto segúnel pre-
facio del tomo 19 de Guarín, el autor cree haber fijado en los anterioresla
fecha de los más antiguosromancesde los doce pares. (NOTA DE BELLO).
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modernasningún pasajeque le parezcasuperior a la
narrativade la muertey funeralesde Begón, que sere-
fierena la largaen esteúltimo cantar. Hay en ella ras-
gos bellísimos,en medio de una difusión que fatiga.

Alberico, religioso de la abadíade Tres-Fuentes,que
vivió a mediadosdel siglo XIII, mencionaotros antiguos
romancesderivados de la historia de Francia.Hablan-
do de la hija de Desiderio,rey de los longobardos,que
Carlomagnotomó por esposay repudióal cabode pocos
años,dice así: “Sobre el repudio de estareina, que se
llamó Sibilia, han tejido los cantoresfrancesesunabellí-
simafábula,dondesehablade un hombreinfame,cuyas
jactanciasacarrearonla desgraciade aquella princesa;
de un perro de cazaque lidió maravillosamentecon el
traidor Macarioa presenciadeCarlos, y le dejó vencido;
del suplicio afrentosoque sufrieron Macario y sus cóm-
plices; del labradorWarochez,que condujo maravillo-
samentea la reinahastarestituirlaa su padre;de su en-
cuentrocon el salteadorGuirimardo; de la expediciónde
Riocher,emperadorde Constantinopla(que se supone
padrede Sibilia), contralos franceses,a la cabezade un
ejército griego; de Ludovico, hijo de la misma Sibilia,
que secasócon Blancaflor, hija del duqueNaaman;de
Carlomagno,cercadoen el monteWidemar por su hijo
Ludovicoy los griegos;dela reconciliaciónde Carlomag-
no con la reina; de los seis traidoresdel linaje de Gala-
lón; y de otrascosasentreveradasen dichafábulay por
la mayor parte falsísimas;las cuales,aunquedeleitany
muevena los oyentes,ya a risa, ya a lágrimas,se alejan
demasiadode la historia, y se inventaronpor miras de
lucro”.

En la crónica de Alberico, se mencionatambién el
romancede Amico y Amelia, que existe,segúnentiendo,
en latín y en francés,y del romancede Urcón, cautiva-
do por Isoredode Coimbra,y libertadopor su hijo Mi-
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lón, con cuya ayuda recobra sus estadosy su esposa
Belisenda,y tomavenganzadel tirano Ugón de Bourges.
El mismoautormencionaotros romances(cantilenae)en
que se refería la muerte del sarracenoEdmundo (Al-
monte en la epopeyaitaliana) a manosde Roldán,que
aún no habíasido armadocaballero; la de Agolando, a
manosde Carlomagno;y lasproezasdeGuido deBorgo-
ña y de Gerardode Frado,padredel arzobispoTurpín.
Finalmentehallamosen Alberico la genealogíade la cé-~
lebrecasadeMonglane,que dio treso cuatrogeneracio-
nesde caballerosfamosísimosen la historia romancesca
de Carlomagnoy Ludovico Pío.

Guarín de Monglane, de la estirpe de los caballeros
de Lorena,tuvo, segúnlos troveres,cuatrohijos, Arnaldo
Belanda,Gerardode Viena, Renierde Génova,y Milón
de Apulia. Arnaldo fue padrede Almerico de Narbona,
progenitorfabuloso de los Manríquezde España,que,
casadocon Esmengarda,hermanade Bonifacio, rey de
Pavía,engendróa Bernardode Brusbán,padredel pala-
dín Beltrán, a Bueyeso Boyes de Commarchis,que lo
fue de Gibelino y Gerardo,a Guillermo de Orange,Gua-
rinos de Anseaume,quemurió a manosde los sarracenos
de España,Arnaldo de Orleans, Aimer de Venecia, y
Gibelino de Andernas,llamadotambiénGiberto. Renier
deGénovafue padredelfamosoOliveros;Milón deApu-
lia lo fue de SimóndeApulia; y de las hijas deAlmerico
nacieron Ricarte de Normandía, Fulcón de Candía y
Elías de Provenza;sin contarotros caballerosde menos
fama. Estagenealogíala sacóAlberico de los romances,
que la dan, sin embargo, con notables diferencias,en
que no esdel casoocuparnos.

Es probableque la mayorparte de estoscaballeros
tuvieron, como Almerico de Narbo~iay Guillermo de
Orange,sus romancesparticulares.Existenen el mismo
códice del Museo Británico el de Gerardo de Viena,
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Bueyesde Commarchisy Gibelino de Andernas.En el
fabliau desdeuxBordéorsRibaus,publicadopor M. de
Roquefort en su PoesíaFrancesa de los siglos XII y
XIII (páginas290 y siguientes),seda una lista de los
romancesmáspopularesque corríanen el siglo XIII, en
que se compusoel fabliau; y estalista contiene,entre
otrosvarios, los de Roldán,Reinaldos,Guido de Borgoña,
Urge! de Dinamarca,Guarinosde Lorena y Ursón de
Beauvais,mencionadosatrás,y los de Guillermode Oran-
ge, Almerico de Narbona,Gerardode Viena, Bueyesdel
Commarchis,Bernardode Brusbán,Oliveros, Fulcón y
Gibelino, que pertenecena la familia de Monglane.

La mayorparte de los caballerosde estafamilia, o
son enteramenteimaginarios, o en el progreso de las
fábulasromancescassehan alejadotanto de su tipo his-
tórico, que no es fácil reconocerlos.Guillermo de Oran-
ge, de quienarribahice mención,Bernardode Brusbán,
queparecehabersido Bernardo,condedeBarcelona,en
tiempo de Ludovico Pío, y que, en tal caso,no fue her-
manosino hijo del anteriorGuillermo, Gerardode Viena,
duque de las dos Borgoñas,que se sublevó, no contra
Carlomagno,comoquieresu romance,sino contraCarlos
el Calvo, y Bernardoson tal vez los únicos de cuyos
nombresy aventurasse columbraalgúnrastro en la his-
toria. También podemosobservar con relación a estos
caballerosque muchosde ellosfueron celebradospor los
poetaslargo tiempo antesdehabersetejido la genealogía
precedente,contraria,no sólo a la historia, sino a los más
antiguosromances.

Las composicionescitadassonpor la mayorpartede
fechaanterioral siglo XIII. Las más modernas,como el
Gerardo de Viena, el Almerico de Narbona, el Bueyes,
el Gibelino, debenreferirselo más tardea los principios
de dicho siglo, por la mencióno indicios deellasque en-
contramosen Alberico; bien es verdad que, como un
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mismopersonajey asuntofue tratadoa menudoporpoe-
tas de diversasedades,es difícil establecerla identidad
de los romancescitadospor escritoresantiguos con los
que se conservanen las bibliotecasde Europa. Debe-
mos, por tanto, para rastrearla antigüedadde uno de
éstos,atenderprincipalmenteal lenguaje,estilo y versi-
ficación de la obra, a las costumbresy escenasque se
introducen,al númeroy caracteresde las ficciones en
que aparecenagentessobrenaturales,a lo más o menos
refinadode las ideasde honory de los afectosamorosos.
Bajo estosrespectos,el Gerardo, Almerico, Bueyesy Gi-
belino, quecomprendeel códice del MuseoBritánico, no
desdicende la era indicada;y podemos,con algunave-
rosimilitud, suponerlosalgo anterioresa la crónica de
Alberico. Por lo quetocaal primero, Guido Alardo (pá-
gina224) aseguraque se compusoen 1130en la ciudad
mismade Viena; pero, no informándonosde los funda-
mentosque tuvo para creerloasí, quedaal arbitrio del
lector dar a estaaserciónel crédito que guste.

El autordel Gerardo deViena (a mi pareceruno de
los mejores,y de que por eso copiaré algunospasajes
paraque sirvan de muestra)se nombraa sí mismo en
estosversos:

A Bar-sor-Aube,un chastelseignori,
s’asist Bertrans en un vergier fon,
un gentil clers, qui cestechansonfist.

En Bar-sor-Aube, un señoril castillo,
Beltrán sentóse,en un vergel florido,
gentil troverque estoscantareshizo.

El establecimientode Gerardo, hijo de Guarinos,en
la ciudad de Viena del Delfinado, y su levantamiento
contraCarlomagno,formanel asuntodel poema,en que
hacenpapelgran númerode personajesromancescosde
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la cortede Carlomagnoy de la familia de Monglane.Ge-
rardo rechazadel modo mástercolas insinuacionesamo-
rosas de una duquesade Borgoña, que despechadase
casacon el emperador.La duquesa,por vengarsede la
altivez de aquel caballero,haceque una nochele bese
el pie, a la sazónde inclinarse Gerardoa besar el de
Carlos por la investiduradel ducadode Viena; y algún
tiempo despuéssealabóde estaacción delantede toda
la corte. EstabapresenteAlmerico, que, mirandoaquel
hechocomo una afrentade su familia, denuestabrutal-
mentea la emperatriz,y aun la hubieradadola muerte,
a no haberseinterpuestolos otros barones.Tan lejos es-
tabatodavíael romancede aquelsentimientode galan-
teríay respetoal bello sexoque en los caballerosandan-
tes de tiemposposteriorestocó la raya de la idolatría.
Almerico, escapadode París, alborotaa Viena; júntase
toda la familia de Monglane;y habiendopedido en va-
no satisfacción,toma las armas.Carlomagnopone cerco
a Viena. La vastacampiñade estaciudades el teatrode
varios desafíos,encuentros,batallas,justas y otros inci-
dentescaballerescos.El joven Roldán tiene allí ocasión
de conocera la hermanade Oliveros, la bella Alda, cu-
yas graciasdescribeel poeta con una eleganciay una
simplicidadadmirables:

Diciendo así, volvió la grupa Orlando.
Aprieta al bruto el espolóndorado;
revuelve luego, y cierra apresurado
con Oliveros, paladín bizarro.
Todas las damasal florido campo
las bellas justas a mirar llegaron.
Allí llegó Alda bella, la del claro
rostro, quetuvo granbeldad; el manto,
bellamenteprendido, no muy largo,
flotar dejabapor el hombro abajo.
La hermosaoria apenastoca el prado.
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¿Queréisoír de su beldaddivina?
Lleva en la frente unacoronarica
de bellas piedrasque gran lumbre envían;
debajo, el rubio pelo se ensortija.

Tuvo de halcón mudado las pupilas;
frescasy coloradaslas mejillas,
como en abril la rosamatutina;
blanca la tez, cual flor que el prado cría;
delicadas las manos y pulidas;
el pie, gentil; el talle, a maravilla;
súbeleroja sangrea las mejillas.
La cristiandadno vio mujer más linda.

Despuésde otros sucesosde menor importancia,los
dospartidos conciertanun combatesingularque ponga
fin a su querellay a los malesde la guerracivil. Carlo-
magnoelige por su campeóna Roldán; Gerardo,a Oli-
veros.Unaisla del Ródanoesel lugar señaladoal efecto.
El ejércitoimperial desdesu campamento,las damasy
caballerosvienesesdesdelas almenasde la ciudad,son
los espectadoresde estaescenaterrible en que estácom-
prometidaporunapartela autoridadde Carlos,porotra
el honor de Monglane. El poetamanifiestaalgún arte
en los anunciosy preparativosde la lid, y pinta con sen-
sibilidad la angustiade Alda, hermanadel uno de los
dos lidiadoresy amantedel otro. Oliveros se viste una
armaduraquehabíasido de Eneasy deRoboán,la cual
recibiódemanosdeun judío Joaquín,que,habiendosido
contemporáneode Pilatos,alcanzóa los tiemposde Car-
lomagno, y habitabaentoncesen Viena. Roldán se ciñe
su famosaDurandal,que él mismo habíaquitado al sa-
rracenoAlmón. Llegadosa la isla,

cadacual al caballo hincó la espuela,
y el fuerte escudoa su rival presenta;
y del caballoen la veloz carrera
pasanel uno al otro en la pradera.
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Grandesgolpes se dan; pedazosvuelan
de las nieladasastasque sequiebran.
De fino temple los arneseseran,
que a tan fiero batir no se falsean.
Ni uno ni otro en el choquevino a tierra;
y Oliveros airado se despecha
de queen la silla Orlando se mantenga.
De su espadaAltaclara la hoja tersa
hacebrillar; y a Orlando en la cimera
hiere; van por el suelo hojas y piedras,
y el rico yelmo hechopedazosqueda.

El duque Orlando al buen corcel oprime
y a Durindana,que al costadociñe,
fiero desnuday a Olivero embiste.
En el yelmo, da el golpe irresistible:
abajoechó topaciosy rubíes.

El caballo de Oliverosfue tajado de medio a medio;
el jinete, sin embargo,quedó en pie. Grandesfueron
el temor e inquietud de los vienesesal ver desmontado
a su campeón;pero nadaigualó al dolor de Alda:

Alda la bella a la ventanamira;
la mano tiene puestaen la mejilla;
con muy grande dolor llora y suspira,
viendo a su hermanoa quien Roldán derriba
de su corcel lozano de Castilla.
Tal duelo tiene la beldad pulida,
que llorosa corriendo a la capilla
ante el altar la triste se arrodilla.

Alda la bella en el tallado mármol
privadacae de sentimiento;el blanco
suelo sus bellas lágrimas mojaron,
y el nuevo armiño y el brial preciado.
-jGlorioso Dios! ¡piedad de mi quebranto!
Dame oír que vencido y denostado
ni el caro amantesea, ni el hermano.
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Oliveros tiene la dicha de desmontarigualmentea
su antagonista,matándoleel caballo.Entonces:

Acuchíllanseen son con los aceros;
en los escudosdan golpes tremendos;
vuela la pedreríade los yelmos;
y heridosuno y otro arrojan fuego.
Brillan a la redonda, los reflejos.
Hombre no vio jamás tan duro encuentro.

En la gran isla, bajo el alto cerco
del muro vienés, los caballeros
con gran furor esgrimenlos aceros.
No se dan piedad, ni se conocenmiedo,
que cadacual es un leopardofiero;
y no mostraráespaldasal soberbio
contendor, si se le diera un reino.
Con las desnudashojas se embistieron
de modo tal que escudosse rompieron,
y los bruñidos yelmos deshicieron.
Poco los cascosde oro les valieron,
que, cual si fuesenblandaseda,hendieron.
Chispasen derredorresplandecieron.

Rómpeselea Oliveros la espada;nuevoslamentosde
Alda:

¡SantaMaría! (con gran duelo dijo).
¡Caro Oliveros! ¡Mísero destino!
Si yo te pierdo, el cielo me ha concluido,
y jamás seráOrlando mi mando,
el mejor hombreque ha espadaceñido.
¡Antes de monja vestiré cilicio!
¡Ay! a mi hermanocombatiendomiro
con quien me amó como leal amigo.
¡ Triste seré,cualquieraque vencido
de los dos sea! ¡Pártelos, te pido,
pártelos, reinacoronada!Dijo,
y sin color, Gerardo, que la vido
desmayar,la levanta compasivo.
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Oliveros apelaa los puños; Roldán no quierepelear
con ventaja:

Sir Oliveros, bravo sois, ¡pardiez!
Vuestro templado acero roto habéis;
y yo en la diestra tengo estotro, que es
de tal bondad,queno se puedeen él
hacerrasguño, ni amellarlo. Ve,
buscauna espadaa todo tu placer,
quesoy sobrino yo del rey francés,
y site mato, ¿quédirán?que a quien
vi desarmado,di la muerte.—Ve,
y una copa de vino has de traer,
que,si verdadte digo, tengo sed.

El judío Joaquín proporcionaal desarmadocaballero
la famosaAltaclara, que habíasido del emperadorro-
mano Claramundo.Sigue el combate; las dos espadas
hacenprodigios; últimamenteun ángelseparalos com-
batientes;y les mandaemplearlasen los sarracenosde
España.Roldán y Oliveros se juran eterna amistad;de
allí a pocosdíasse hacela paz entreCarlomagnoy Ge-
rardo; y la bellaAlda da la manoal paladínRoldán,que,
antesde consumarel matrimonio, partecon el empera-
dor en demandade España:

El duque Orlando entró en la rica sala,
a la bella Alda vio, la que en el alma
le causatanto amor; y fue a besarla.
Su rico anillo el duquediole en arras;
y ella le dio la bella enseñablanca
que despuésfue de tanto nombrey fama,
cuandoganandovino por la España
tantos castillos y ciudadestantas.
Mas sarracenos(~délesDios la paga!)
partieron para siemprea Orlandoy Alda;
y no hubo de ellos herederoen Francia.
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El Almerico refiere los grandeshechosdel caballero
así llamado, hijo de Arnaldo de Belanda, sus guerras
contrael tudescoSavary,que le disputabala manode la
princesaEsmengardade Pavíay contralos árabesy ba-
bilonios en la defensade Narbona,quele habíasido en-
comendadapor el emperadorCarlomagno.El poetades-
cribe así la sala del palacio del almirante o soldán de
Babilonia:

En medio de la alta saladel palacioprincipal,
un árbol de cobre había,quepor artesingular
en un molde fue vaciado,y cubiertode oro; tal
queno piensoque enla tierra puedanadieimaginar
pájaroqueno se veasobresus ramasposar;
y lo buenoes que teníatodaavecilla supar.
El mágico que lo hizo, hombrefue de habilidad.
Dicenque en el paraísosupolas piedrastajar
y con esmaltesvistososcomponery variar
y quetienepor nigromanciael viento en ellas su hogar
así que,soplandoel viento, óyenle todoscantar,
cadacual a su manera,y con tanta suavidad,
queno juzgo quehayahombrequede oír sepuedahartar;
y si cólerale aqueja,cuandole oye sonar,
a la cólera sucedeen supechoblandapaz.

Estaexageraciónde los prodigios de las arteses una
de las especiesde maravilloso a que ocurrena menudo
los antiguosromances.En el antiquísimodel viaje de
Carlomagnoa Constantinopla,hay una descripciónmuy
semejantea la que acabamosde copiar.

Balbuenadesenvolvióposteriormentela misma idea,
pintandoen su Bernardo las maravillas y preciosidades
del palacio deAleixa.

Entrelas obrasde Adenezo Adans, llamado u roi o
el rei, por habersido rey de armasdel duque de Bra-
bante,o segúnconjeturanotros, por habersido corona-
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do en una academiapoética,se enumera,yo no sé con
qué fundamento,un Aymer de Narbonne. Ademásflo-
reció a mediadosdel siglo XIII; y no esposible que Al-
bericohubiesepodido tenera la vista sus obras;pero el
romancedeque acabode hablarme parecemásbienes-
crito porBeltránli Clers, el autordel Gerardo de Viena,
no sólo porlaabsolutasemejanzadeestilo y verso,indicio
ciertamentefalible, sino porque el poeta, al terminar el
Gerardo, se excusade contar la trágica expedición de
Carlomagnoa Españacomo asuntosabido de todos, y
ofrececontinuarla historia de la familia deMonglane,al
pasoque el Almerico empiezacabalmentepor la vuelta
deCarlomagnoa Francia,despuésde la derrotadeRon-
cesvalles,a que seagregala circunstanciade estarjuntas
estasdoscomposicionesenel códiceanteriormentecitado,
que esdeunaantigüedadrespetable.

El Bueyesde Gommarchispresentaalgunamás va-
riedad de aventuras.Contienelos hechosde Bueyes y
de sushijos en Barbastro,dondeBueyesmatauna desa-
forada serpiente,que arrojaba fuego por la boca. Apo-
deradode aquellaciudad,que era la torre del almirante
de España,saqueasusídolos y templos, cuya riquezay
magnificenciadescribeel poetacon el colorido propio
de los romances.Sitian a Barbastroel almirantede Es-
pañay el muftí de Córdoba;y sucedeunamultitud de
combatesen que los amoresde Gerardo,hijo de Bueyes,
y de Malatría, princesade Córdoba,formanun episodio
entretenido.Bueyesquedaal fin pacífico señorde Bar-
bastro,y Malatría da la mano a Gerardo, llevándoleen
dotegrannúmerode estadosy ciudades,entreellas,Bur-
gos,Córdoba,Tudela,Toledo, Pamplona,etc.

No hablaré del Gibelino de Andernas,ni de otros
romancesque ofrecen sustancialmentela misma idea,
estoes,el establecimientodel héroeen unaciudad,pro-
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vincia o reino que le es forzosoganaro defendercon la
espada.La historia y costumbresde la edadmedia de-
bieronsugerira menudoestaespeciede asuntos.El im-
perio romano se desmembró,o por mejor decir, se des-
moronóen innumerablesfragmentos,presade aventure-
ros que selos ganaron,repartierony disputarona mano
armada.Tal fue el origen de todas las casasreinantesy
de toda la antiguanoblezadeEuropa.Así Rolón se es-
tableciócon susnormandosen la Neustria,y fue el héroe
de uno de los romancesde Wace,que en realidadesuna
historia versificada.Así Guillermo Fierabrás,vencedor
de los sarracenosy griegos, se enseñoreade Apulia y
lega su nombrea los poetas,que le dieron una celebri-
dad fabulosa.Así RobertoGuiscardo,prototipo tal vez
de aquel Guiscardoque los troveres cuentanentre los
hermanosde Reinaldosde Montalbán,salede su patria,
peleatambiéncon los sarracenosy griegos,y de caballe-
ro particularsehacesoberanode la Calabriay de la Si-
cilia. Así Gofredo de Bullón, conquistadorde Jerusa-
lén, y por no citar ejemplosextranjeros,Ruy Diaz, con-
quistadorde Valencia, fueron celebradospor los poetas
desdeprincipio del sigloXII.

Perono dejarélos romancestomadosde la historia de
Franciasin mencionarparticularmentelos de Carlomagno
que comprendeel códice 15, E. VI de la Biblioteca Real
del MuseoBritánico. En éstos, hallamosaventurasmás
entretenidasy variadasy másamenidaden las descrip-
ciones.

El primero contienela guerrade Carlomagnocontra
el almirantede Persia,que le mandauna embajada,exi-
giendole reconozcaporsoberanoy le paguetributo. Es-
ta embajadase componíade cuatro reyes;uno de ellos
arroja el guanteen presenciade Carlos; dispútanselo
Berardoy Baldovinos; el emperador,a pesarde estein-
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sulto, respetaen ellos el carácterde embajadores,y los
festejaespléndidamenteensu palacio:

Allí viéradesazores,allí viéradesneblíes,
y gerifaltesmudadosy otros pájarosgentiles.
Viéradesnoblesdoncelescon mantosverdesy grises,
de cibelinasbordadosy de armiños señoriles,
de cendaleslleno el viento y la tierra detapices.

Hallamos aquíentre los paladinesde Carlomagnoa
GuillermoFierabrás.El emperadorles encomiendael cui-
dadoy serviciodelos cuatroreyes;y despuésde un mag-
nífico banquete,salenal campoa justar y bohordar,con
cuyomotivo sehaceuna reseñade varios campeonesde
la cristiandadcon sus arnesesy caballos,a saber,Car-
lomagno, Oliveros, Viviano de Agramonte, Angileros,
Urgel, Gerardode Viena, Renierde Génova,Baldovinos,
Roldán,Guischardino,Gerardode Rosellón.Despuésde
la vueltade los embajadores,los doceparesvan en pere-
grinaciónal santosepulcro,y sonhechosprisionerospor
el almirante.Habiendo logrado hacersede armasy ca-
ballos,rompenpor mediode la corte, desbaratancuanto
se les pone delantey prendenal senescalSinades,que
les fue al alcancecon una numerosahuestede turcos.
Sinades,convertido al cristianismo,los hacedueñosde
la torrede Abilena. Allí sufrenun rigurosocerco,enque
el poetamezclavarios incidentesde guerracon los amo-
res de Sinadesy de Licoriada, hija del almirante;todo
terminaen la libertad y victoria de los paladinessoco-
rridos por Carlomagnoy por el rey de Jerusalén,la cual
se suponeestabaentoncesen poderde cristianos.

Guillermo Fierabráses un ejemplo de las metamor-
fosis que experimentaronvarios personajeshistóricosen
la mitología dela mediaedad.En el romanceanterior, le
hemosvisto paladínde Carlomagno,que, segúnla his-
toria, floreció dos siglos antes.En otro de la misma co-
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lección, Fierabráses un sarraceno,soldán de Babilonia
y Alejandría.Carlos iba en demandade España,cuando
le sale al encuentroFierabrás,que trae consigotreses-
padasfinísimas, obra de los mismos artífices de cuyas
manoshabíansalido la Gandurade Carlos, la Altaclara
de Oliverosy otrasespadasde cuenta.Ademástrae Fie-
rabrása la grupados redomasde oro llenasdel precio-
sísimo bálsamoque despuésse llamó de su nombre, y
que, segúnel autor de esteromance,era el mismo que
habíaservidoparaungir el cuerpode Cristo, cuandofue
depositadoen el sepulcro.Al ver el paganola tiendade
Carlos,y en ella el águila imperial con las alas abiertas
en ademándevolar haciaEspaña,seabrasade ira, y de-
nuestaal emperadory sus barones,desafiándolosuno a
uno, dosa dos,o como quieran.Carlos ordenaque Rol-
dán salgaal campo.Este, resentidopor cosaspasadas,
seexcusa;de lo que el emperadorrecibetal enojoque le
daunaterrible bofetadaenmediode la corte. Roldánse
retira amostazado;y el emperadorquedaen el empeño
de buscarun antagonistaal paganoque erael terror de
la cristiandad.SábeloOliveros,que a la sazónestabahe-
rido y en cama.A pesarde la oposiciónde su escudero
Guarinos,sevendalas heridas,y searma.El emperador
no le permite ir a pelearpor el estadoen que se halla;
masGalalón,a quienparecióaquella,una excelenteoca-
sión de deshacersede Oliveros, se vale de un privilegio
singularque gozabanlos docepares,y eraque, sobrevi-
niendoentredosde ellos una disputa,otro par tuviesela
facultadde decidirla. GalalónsentenciacontraCarlos, y
Oliveros sepresentaal pagano.Dícele que sellamaGua-
rinos, y que recientementehabía recibido la orden de
caballería.Fierabrásrehúsamedirsecon un novel caba-
llero de tanpocafama,mayormenteobservandoquees-
tabapálido y ensangrentado.Oliveros insiste.Fierabrás
admiradode su valor le ruega,por la fe que debe a su
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Dios crucificadoy a Carlos,que le descubrasu verdade-
ro nombre.Oliveros selo descubreen efecto;y el paga-
no seve precisadoa armarse.El mismo Oliveros le abro-
cha las armas, y le tiene el estribo. Sigue un terrible
combateen que el hijo de Renieres malamenteherido;
pero tiene la fortunade aturdirde un golpea sucontra-
rio y deecharleabajolas redomas,unade lascualesalza
y bebe. Oliveros arrojalas redomasa un río, las cuales,
en lugarde ir al fondocon el pesodel oro, flotaronpor la
virtud milagrosa del bálsamo;mas arrebatadaspor la
corriente, desaparecieron.Indignado Fierabrás,embiste
con todasu fuerza,y descargaotro golpe, que,deslizán-
dosesobreel yelmo deOliveros, va a darsobrela cabeza
del caballo,y la separadel cuello. Oliveros, saltandoen
pie, vituperaal paganoaquel hecho, como contrario a
las leyes de caballería.Fierabrásjura no haber sido de
intento; le ofrece otro caballo; y no siendoéste acepta-
do, desmonta.Carlomagno,que no estabadistante,y ve
el encarnizamientocon que de nuevo se acuchillan los
dos combatientes,haceaquí unadevotaoraciónmuy se-
mejantea la deGibelino en el romancedeAlmerico,y a
la de doñaJimenaen el Cid. Despuésde varios lances,
Oliveros tienela dichadeacertara su contrarioun golpe
quele derribapeligrosamenteherido. El joven soldánes
en aquelmomentoiluminado del cielo; y confesándose
rendido,pide a Oliveros le lleve consigo,y le hagacris-
tiano. El francés,en efecto, despuésde vendarlelas he-
ridas,montaa caballo,y se lo lleva; pero el ejército sa-
rracenovieneen demandade su señor,y, aunqueOlive-
ros haceprodigios, al fin, viendo que tarda el socorro
de los suyos,se apea,recuestaal herido caballerosobre
la yerba,dejándoleuna de las espadas,y trata de abrirse
caminoporentrelos enemigos,dequienesya estabacer-
cado.Estos le prenden,y se lo llevan maniatado,y con
una vendaen los ojos. Llegan Carlos y los paladines.
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Roldány Urgel matanmultitud de sarracenos,cabalgan-
do el uno a Viellentín y el otro a Broyefort; mas aunque
estoscaballerosy la demásgentecristianahacenun ho-
rrible destrozo,no consiguenlibrar a Oliveros, antes
bienotrosprincipalesguerreroscristianoscayeronenma-
nos del enemigo.Carlomagnose retira desazonado.Fie-
rabrásva ensu compañía,recibeel bautismo,y estrata-
do con la mayordistinción.Los prisioneroscristianosson
transportadosa Egremora,ciudadde España,segúnpa-
rece,y residenciadel almiranteBalán, padrede Fiera-
brás.Sepultadosen un oscurocalabozo,la bellaFloripes,
hija de Balán,seda trazade bajarallá por la nochey de
trasladarlosa su estancia,dondeella mismacura las he-
ridas deOliveros, y les proporcionala compañíade sen-
dasprincesascon quienespasanregocijadamentela no-
che. Ella entre tanto suspira de amor por el ausente
Guido de Borgoña,a quienhabía conocido en Francia.
Acaeceal mismotiempo que Carlosy Balán semandan
mutuamenteembajadas,reclamandocadacual sus pri-
sionerosy reconocimientode soberanía.Carlos además
exigeque Balán se bautice,y que le entreguelas santas
reliquias que ha sacadode Jerusalény de Roma.Eran
los embajadorescristianosRoldán,Nangino de Baviera,
Ricartede Normandía,Tierry o Teodoricode Ardenas,
Urge! de Dinamarcay Guido. En el camino, seencuen-
tran con los embajadoresde Balán; se desafían;comba-
ten; los cristianosvencen;lescortana todos lascabezas;y
lascuelgandelos arzones,parafacilitar sin dudaconellas
la espinosanegociaciónde que iban encargados.Esto
sucediócercadel castillo de Mantible, en cuyo puente,
sostenidosobrearcosy pilaresde mármol, estádecenti-
nela un jayán que cobra de los pasajerosun terrible
tributo:

decien hermosasdoncellasy cien halconesmudados,
y cien fuertespalafrenesy cien corceleslozanos,
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ademásdeunagran cantidadde oro y plata. Roldánde-
rriba al gigantedel puenteabajo.Con esto,los cristianos
pasansin más oposicióna Egremora;y sonadmitidos a
presenciadel almirante,que se enfureceal oír la em-
bajaday ordenaque aquellamismatardeseandespeda-
zados.Pónelos en libertad Floripes, como a los otros
presos;y entre todos sorprendenel palaciocon muerte
de no pocos, de maneraque Balántuvo que arrojarse
por una ventanahuyendo de la irresistible Durandal.
Hácensefuertesen aquel palacio,y Floripes acompaña
allí a su esposoGuido. Estaprincesatiene un cinto de
maravillosasvirtudes; el almirantequierese le hurte; y
al intentosevaledel habilísimoladrón Sorpínde Grimo-
lea que tal vez inspiró al Boyardo su Brunelo; lo cierto
es que hay gran semejanzaentre las aventurasde este
sitio y las del castillo deAlbraca. Floripespierdeel chi-
to, y los cristianossufrenun asediorigorosísimo,en que
les llegan a faltar de todopunto lasprovisiones.En vano
invoca Floripes a sus dioses Jupín, Apolín, Tervagán,
Margot;el hambrecrece;la princesasedesmaya;Roldán,
Guido, Naimo,y otros de los paladineshacenuna salida
con el objeto deproveersedevíveres,comolo verificaron
despuésde un reñido combate;pero,vueltos a la torre,
seechanmenosa Guido. Allí fue el dueloy lágrimasde
Floripes:

Señores,¿dóndeestáGuido?¿Dóndeestámi esposofiel?
Con vosotrosle llevasteis,y volvérmeledebéis.

Calderón,que del asunto de este romance hizo su
ingeniosay divertida comediaEl puentede Mantible,
parecehaberloseguidoaquímuy de cerca.Probablemen-
te tuvo a la vistaalgunode nuestrosviejos romancestra-
ducido, como lo seríanmuchosde ellos, del francés.En
fin, se cobrala personade Guido; Carlomagnoacorrea
sus paladines;muertosGalafre, que defiendea Manti-
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ble, y dos gigantes,maridoy mujer, quehabitabanuna
cuevavecina,tomala ciudadde Egremora;prendea Ba-
lán; y le da la muerte.Lo mismose hizo con todos los
que no quisieronrecibir el bautismo.Fierabráspartecon
Guido, esposode Floripes, los estadosdel almirante, su
padre; el emperadorsevuelve, llevando consigo la co-
rona de espinas, los clavos y demásreliquias en cuya
demandahabíavenidoa España.

El códice que comprendeestosromancesllamados
de Carlomagno,es del siglo XIV; y los romancesmismos
parecenhabesecompuesto,a lo menosrecibidola forma
quetienen,a los principiosde aquelsiglo. En ellos,vemos
ya algo más de lo sobrenaturaly maravilloso que poco
despuésse derramócon tanta prodigalidaden los poe-
mas épicos italianos y en los libros de caballerías.Pero
en estepunto esprecisoconfesarque la historia roman-
cescadeCarlomagnoy los doceparesfue hastaentonces
muchomenosricay variadaque la de Arturo y los caba-
lleros de la Tabla Redonda.

717





XIX

ROMANCES DERIVADOS DE LAS TRADICIONES
BRITANICAS Y ARMORICANAS *

Los celtas,como los germanos,acostumbrabanponer
en versolas proezasde susreyesy capitanesparacan-
tarlasen las festividades,regocijarios banquetesy tras-
mitir las glorias nacionalesa la posteridad.Sus bardos,
que,a la manerade los escaldosgermánicos,eranjunta-
mentepoetasy músicos,y acompañabansus cantoscon
el harpa,llamaronla atenciónde los escritoresgriegos y
romanos.Pero semejantemodo de perpetuarla memo-
ria de las cosaspasadas,tardapoco en alterarlas,hasta
que la verdadsepierdedevista bajo el cúmulode erro-
rese invencionesque selevantansobreella. Así nació la
epopeyade todos los pueblos que la tuvieron original.
Así se formó la mitología de Arturo y de los caballeros
de la Tabla Redonda,que fue una de las fuentesprinci-
palesdel gran caudalde leyendasy romancesque en la
mediaedadinundaronla Europa.

Créeseque Arturo (a quien los francesesy castella-
nos llamaronArtús) reinó enel siglo VI de la eravulgar
sobre los britanos o habitantesde la isla Britania, que

(*) Como publicaciónpóstuma,se publicó en el tomo VIII, de las Obras
Completas, de Santiago, 1885, pp. 117-147. (coMIszoN EDITORA, CARACAS).
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hoy comprendela Inglaterray la Escocia.Bien esverdad
que algunosnieganredondamentela existenciade este
monarca.Cualquieraopinión que adoptemosen el par-
ticular, es innegablea lo menosque las invencionespoe-
ticas,fundadasen su historia o leyenda,subenhastael
siglo IX. Nennio que (segúnlos que le dan menos anti-
güedad)escribióporaqueltiempo, nosofreceya, como
en bosquejo,los principaleshechosque despuéshalla-
mos amplificados y desenvueltosen el Bruto, de Go-
fredo de Monmouth, que fue, en cierto modo, respecto
de los romancesdeArturo y de la TablaRedonda,lo que
la CrónicadelfalsoTurpínparaconlos romancesdeCar-
lomagno y los docepares.Precedierontambiénal Bruto
varias leyendasdevotasen que se hacíamención de las
soñadasexpedicionesy conquistasde Arturo en el conti-
nente,del rapto de su esposaGinebrapor Melvay, rey
de Somerset,de los amoresdel mismo Melvay con la
princesaGlandura,de las correríasde Caradocen Ar-
mórica, de la conversióndel rey Marco, marido de la
bella Iseo, y de otros sucesosy personajesque después
ocuparonmucholugar en los romancesy cantinelasbre-
tonas. Ultimamente los contemporáneosde Gofredo
recibieronel Bruto comounameraversión de un origi-
nal británico,y hablande Arturo, comode un personaje
cuya fama estaba difundida por todo el orbe si bien
reconociendoque su historia habíasido en gran manera
alteraday corrompidapor los poetas~‘.

Estastradiciones, sin embargo,parecenhabersecon-
servadomejor en la Armórica, que en el paísde su na-
cimiento. Establecidasen él varias gentesde origen ger-
mánico,la lenguade los naturalesquedóreducidaa los
estrechoslímites de Gales,Cornwall y algunoscondados

(*) Véase la introducción de Mr. Ellis a la sección tercera de sus
Specimensof early english metrical romances y las Recherchessur les bardes
por M. de la Rue. (NOTA DE BELLO).
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deEscocia.En lo restantede la GranBretaña,prevaleció
el hablasajona;y de suroceconel francés,que, introdu-
cido por los normandosde la Neustria, subsistió largo
tiempoen la cortey ejércitode los conquistadores,resul-
tó la lenguainglesa,cuya formación se refiere general-
menteal siglo XII. Estarevoluciónno fue favorablea la
antiguapoesíabritánica; los bardosdejaron de ser teni-
dos en honor, y de su tema favorito pareceque sólo se
conservabanen Inglaterrafragmentosinconexosy noti-
ciasvagas,cuandoGofredode Monmouth,hijo y habi-
tantede Gales,queriendoresucitarlo,sevalió de manus-
critos armoricanosy no galeses.

Efectivamente,la Armórica se hallaba en muy dis-
tinto caso.El comúnorigeny la semejanzade lenguaje*

atrajerona aquelpaísgrannúmerode britanos,que,hos-
tigados de la tiranía sajona,abandonabanen bandadas
sushogaresparabuscarasilo en el continente‘u’. La Ar-
mórica empezóentoncesa llamarseBretaña,y sus habi-
tantes,bretones.A estanueva Bretaña, se trasplantaron
las tradicionesde la antigua;y el caudalde los bardos
insulares,considerablementeenriquecidopor la imagi-
naciónde sus sucesoresarmoricanos,adquirióuna cele-
bridadde que anteriormenteno habíagozado.Si el rey
Arturo y el encantadorMerlín, si las Ginebrase Iseos,
los Lanzarotesy Tristanessonarondeun cabodeEuropa
a, otro, las crónicasy lais de los bretones,ya originales,
ya traducidosal latín, fueron la yeta que labrarony de
dondesacaronmásmaterialeslos poetasdelamediaedad,
sin exceptuarlos de las mismasInglaterra y Escocia.

Gofredo de Monmouth, religioso benedictino, des-
puésobispo de San Asaph, escribió en prosa latina su
crónica,llamadavulgarmenteEl Bruto, hacia1138, tras-
ladándola,segúndice,demanuscritosbretones,queWal-

(*) Ellis’ Specimensof the early english poets,cap. 1. (NOTA DE BELLO).
(**) Leyden’s, introduction fo the compleint of Scotland. (NOTA DE BELLO).
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ter Calenio,arcedianode Oxford, habíarecogidoen Bre-
taña.El título de la obra en los ejemplaresimpresoses
Britaniae utriusque regum et principum origo et gesta
insignia a Galfrido Monemuthensiex antiquissimisbri-
tannici sermonjsmonumentisin latinum sermonemtra-
ducta. La crónica empieza por el establecimientode
Eneasen Italia, y el nacimientode Bruto, su bisnieto,
que va a la Grecia,y sehacerey de la colonia troyana,
fundadaallí por Eleno hijo de Príamo.Se puedesospe-
charque por lo menos estosy otros ribetes clásicosse
debena Gofredo,ya queno al arcedianode Oxford. Jun-
tando despuésuna flota de trescientasveinte y cuatro
galeras,Bruto sedirige a la antiguaAlbión, habitadade
gigantes,donde un oráculo le habíapronosticadoque
reinaríanél y su raza.Acosadosde las sirenas,arribana
la costade Francia,donde encuentranotra colonia de
troyanos,fundadapor Corineo. Despuésde varios suce-
sos en Mauritania y en Francia,gobernadaentoncespor
docereyes,que gozabande igual potestadsobretodo el
país,y a quienesWace, que versificó estahistoria en su
Bruto, da el nombrede pares,se apoderande Albión y
exterminana los gigantes.Bruto da sunombrea Britania;
Corineo,a Cornwall; Locrino, Cambery Albanacto,hijos
de Bruto, a Logres,Cambriay Albania. Uno de los des-
cendientesdeBruto fue el rey Leir o Lear, decuyahis-
toria sacóShakespeareel asuntode su tragediade este
título. Otro de la misma estirpefue Brenno,cuya inva-
sión de Italia, como la de Britania por Julio César,están
adornadasde incidentes caballerescos.Las heridas de
Croceamors,espadade César,son incurablespero el ge-
neralromanola pierdeen un combatesingularcon Nen-
ho, hermanodel rey Casivelauno,que al fin reconoce
el señoríode Roma. La Britania, sin embargo,no seso-
meteformalmenteal imperio romanohastael tiempo del
emperadorClaudio, y aún entoncesmenos por armas
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quepornegociaciones,casándoseArsirago,rey del país,
con una princesade la familia imperial. Hastaaquí el
libro primero.

Los britanos reciben el cristianismo.Los veintiocho
fláminesy tresarchifláminessonconvertidosen igualnú-
mero de obisposy arzobispos.Elena, hija de Coel, rey
de Italia, secasacon el generalConstancio,y da a luz al
gran Constantino.El senadorMaximiano llega de Roma,
y por traición de Caradoc,duquede Cornwall, destrona
al rey Octavio, concuyahija se casano obstantela opo-
sición del príncipe Conan Meriadoc.—Maximiano con-
quistala Armórica,queda a Conan;sehacedueñode la
Francia,la Alemania y la Italia y subeal trono impe-
rial. —Conanpide poresposaa la princesaUrsula, sobri-
na de Caradoc,y un número competentede vírgenes
parasus oficialesy soldadosa fin de poblar la Armórica.
Se juntanenefectooncemil vírgenesnobles,y sesentamil
plebeyas,que se embarcancon Ursula. Sobrevieneuna
tormentaen que perecenlas sesentamil; las restantes
llegan a Colonia, en Alemania,y allí muerenen defensa
de la fe y desu virginidad a manosde Guanino,rey de
los hunos,y Melga, rey de los pictos,que erandos famo-
sospiratas.—Constantino,rey deBritania, dejatreshijos:
Constante,Aurelio Ambrosioy UterPendragón,concuya
discordia por la sucesióna la corona termina el libro
segundo.

Libro tercero. Voltigern, hombrede malasartes, se
apoderadel primogénitoConstante,y le hacecoronaren
Londres;masapenaslogra que el jovenrey pongaen sus
manostodaslas plazasfuertesdel reino, le hacematary
usurpael trono. Aurelio y Pendragónserefugiana la Ar-
mórica, llamadaya Bretaña.En esto, llega a la isla un
caballerosajónllamado Hengisto con numerososéquito;
el rey agradecidode sus servicios,le da tierras,y aun le
permite que envíe por más gente a Sajonia. Hengisto
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tiene una hija hermosísima,llamadaRodw~n,de quien
seenamoraVoltigern en un festín. He aquícómodescri-
be estelanceel poetaWace,que algunosañosmásade-
lanteversificó en francésel Bruto:

Una doncellaentreellos vino
de rostro y talle peregrino
quepor Hengisto fue engendrada
y Rodwénera llamada.
Hermosuragrandetenía;
en todo el reino igual no había.
Hengisto llama por mensaje
al rey para hacerlehomenaje;
y vino el rey privadamente;
y ve la numerosagente
y el noble castillo almenado
que el duque Hengisto ha levantado.
Hengisto al rey ha recibido.
Un gran banquetele ha servido;
y cuandoel rey hubo bebido,
y del beberse ha enardecido,
salegentil, apuestay bella
de la cámarala doncella.
No pienso que crió natura
otra tan linda criatura.
De un ciclatón, que es un tesoro,
vestida está; la copa de oro
que trae, de vino asazcolmada,
al rey le ofrecearrodillada.

El rey bebe,seabrasade amor; secasacon Rodw~n,
y da en premio a su padre la tierra de Kent. Los brita-
nos,ofendidosdel favor con que trata a los advenedizos,
le deponeny coronana Voltimer, su primogénito, que
muere envenenadopor su madrastra.Voltigern, restau-
radoal trono, llama a su suegroquevienecongran golpe
de gente y asesinatraidoramentea trescientossesenta
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de los principalesbarones,salvándosesólo Eldulfo, con-
de de Glocester,que, con una estacahallada al acaso,
mataa sesentade los enemigos.Los sajonesseapoderan
detodo el país, y Voltigern huye a Gales.

Libro cuarto. Ciertos encantadoresaconsejana Vol-
tigern edificarunatorre; y como,puestoa ello, lo que se
levantabaen un día amaneciesederribadoal siguiente,
consultadosde nuevo,respondenque regaselos cimien-
tos con la sangrede un niño engendradosin padre.Vol-
tigern mandabuscar por todaspartesesteprodigio, y le
traen al joven Merlín Ambrosio, habido en una monja

por un espíritu, que, para cohabitar con ella, tomaba la
forma de un caballero.Merlín, entendiendoque el rey

quiere darle muerte, le convencede la ignorancia de sus
encantadoresen el oculto misterio de la torre; y le ase-

gura que debajode aquélla habíaun estanque,y en el

fondo de éste dos grandespiedras, que cerraban la en-

trada de un salón subterráneo,guaridade dos grandes
dragones,el uno blanco y el otro rojo. Todo se halló
verdadero.De allí a poco da Merlín otra pruebade su
ciencia profética, prediciendoa Voltigern que Aurelio
Ambrosioy Uter Pendragónvolveríana la GranBretaña,
destruiríana los paganos,y le quemaríanvivo.

En el libro siguiente,despuésde la muertede Volti-
gern, que enefectoperecióen una torre a que susene-
migos pusieron fuego, se renuevala guerra contra los
sajonescon más vigor que nunca. Hengisto es hechopri-
sionero y degollado.Trátasede elevar un monumentoa

los baronesasesinadospor estetirano; y consultadoMer-

lín, aconsejaque setraiganal intento unas piedrasenor-

mes que habíansido amontonadasen Irlanda por los
gigantes,trasportadaslas cuales a Inglaterra, asegura-

rían su prosperidad futura. Uter Pendragón trasporta

laspiedras;y se levantacon ellas el edificio proyectado,
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que esel célebremonumentode Stone-Henge,cercade
Salisbury.

A la vista de un cornetamaravilloso que ocupaba
granpartedel cielo, y de cuyabocasalíandos rayosres-
plandecientesqueseextendíansobrela Irlanday sobrela
Francia,pronosticaMerlín la muertede Aurelio, la exal-
tación de Uter, y las glorias de Arturo. Aurelio muere
envenenadoporun sajón,y essepultadoen Stone-Henge.

En el libro sexto,Uter Pendragónsubeal trono,man-
da esculpirdosdragonesa semejanzadel corneta,coloca
el uno en la catedralde Winchester,y del otro hacesu
estandarteo señade guerra.Habiendosojuzgadola Es-
cocia, va a Londresa coronarse,y allí se enamorade
Igerna,mujer de Gorlosi, reyezuelode Cornwall. El ma-
rido, celoso, partesin despedirsedel rey; Uter Pendra-
gón le ponecercoen un castillo dondese habíarefugia-
do. Sumujer estabaencerradaen otra fortaleza,llamada
Tintagol, cuyasituacióneratal, que tres caballeros,dice
Wace,pudierandefenderlacontracien mil. Los encantos
de Merlín trasformana Uter, que, bajo la figura de
Gorlosi, se introduce fácilmente en la fortaleza, y goza
de la hermosurade Igerna.EntoncesesconcebidoArtu-
ro. Gorlosi muere en una acción de guerra; y Uter es
envenenado,como su predecesor,por los sajones, y
sepultadoen Stone-Henge.

El libro séptimocontienelos hechosdeArturo. Wace,
adornandocomo suele la narración de Gofredo, pinta
con coloresbastantepoéticosla armadurade estemonar-
ca; el yelmo (quehabíasido de su padre) cubierto de
oroy piedraspreciosas,y con un dragónpor cimera; las
calzasde bientempladoacero;la bella espadaEscalibón
o Caliburna,que habíasido fabricadaen Avalón, y na-
die podíatocarladesnudasin morir; el fogosocaballo;el
escudo,enquehabíapintadaunaimagende SantaMaría,
y la lanzaBruna, quehabíasido el terror de Britania:
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Calzasde acerose ha vestido,
bien aderezadoy bruñido,
y un arnés de muchariqueza,
digno de su real grandeza;
y se ciñó la bien templada
Escalibónsu fina espada,
forjada en Avalón sin duda.
¡Ay del que la toca desnuda!
Cubiertallevabala frente
con el yelmo resplandeciente,
y por delantela visera;
toda de oro labradaera,
y de oro los aros en torno;
y lleva encimapor adorno
una figura de dragón.
Mucho relumbael morrión,
quede supadrefuera un día,
con muchaspiedrasde valía.
Luego montael corcel lozano;
no semejafollón villano
con el escudoterso y bello
que tiene colgado del cuello,
en que retratadase ve,
en testimoniode su fe,
congran primor y maestría,
la señoraSantaMaría.
Asaz gruesay luenga, armada
de una agudapunta acerada,
su lanza,queBrontén se nombra,
a toda la Bretaña asombra.

Esta isla de Avalón, dondese fabricó la espadade
Arturo, era, como veremosmás adelante,la habitación
del hadaMorgana.Arturo se casacon la bella Guenhara
o Ginebra,damadeextracciónromana,educadaenla cor-
tedeCador,duquedeCornwall. Auxiliado de Oel, rey de
la Bretaña armoricana, derrota en repetidos encuentros
a los sajones,conquistala Hibernia, la Escocia,la Fran-
cia, la Irlanda, la Noruega;daesteúltimo reino a su cu-
ñadoLosh, padredel célebreGalvano;y vuelto a Ingla-
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terra, se corona solemnemente,asistiendoa las fiestas,
quefueron de unamagnificenciasin igual, innumerables
príncipesy baronesde toda la cristiandad,entreellos los
doce pares de Francia.Tras esto, recibe una embajada
del imperio romano requiriéndole vasallaje y tributo.
Resueltoa defendera todo trance la independenciade
su patria, levantaun numerosoejército, con que se pro-
pone nadamenosque invadir a Roma. Deja encargado
el gobiernoa su esposaGinebra,y su sobrinoModrid (el
mismo, segúnparece, que se llama Melvay en la vida
latina de SanGildas, citadapor el abateLa Rue). Diri-
giéndoseal lugar señaladoparala reunión de las tropas,
recibe noticias de cómo Elena, sobrina de Oel, ha sido
robadapor un corpulentojayán,venido de laspartesde
España,que la tiene cautiva en la cima del monte que
hoy, dice Gofredo,se llama de SanMiguel (el mismo de
que habla Berceo en sus Milagros de Nuestra Señora,
coplas317 y 433). Arturo va en demandadel jayán, pero
llega tarde para salvara Elena,que muere de pavor al
verseen brazosdel monstruo,y es sepultadapor su an-
ciana nodriza en aquel monte, que con estemotivo se
llamó de la Tumba.El rey se encaminaa la cuevadelgi-
gante,que se alimenta, como otro Polifemo, devorando
pedazosde carnemedio cruda, que le ensangrientanla
caray barba.Sigueun reñido combate.El giganterecibe
unaheridamortal, como erangeneralmentelas de la ha-
dadaCaliburna, y caecon estruendoespantoso,a seme-
janza,dice Gofredo,de una encinadesarraigadapor los
vientos.

Arturo desembarcaen Franciay mandauna embaja-
da a los romanos,prohibiéndolesponer pie en aquella
partede sus estados.Uno de los embajadoreseraGalva-
no, que,a presenciadel emperador,creyéndoseinsultado
por uno de los palaciegos,le da la muerte. Los embaja-
doresdejanapresuradamenteel palacio, y escarmentan-
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do a los quevanensu alcance,vuelvensalvosa presencia
del rey. Arturo, Galvanoy Oel ganangrandesvictorias,
y estabanya para pasara Roma, cuandoArturo recibe
noticiasde habersealzadoMocirid con el reino, después
de haberseducidoa su esposaGinebra. Sigue la guerra
contra Modrid y los sajones,en que muerenGalvano y
Modrid, y el mismo Arturo es mortalmenteherido. Gine-
bra tomael velo, y Constantino,hijo deCador, seciñela
diademabritánica.

El libro octavocontienelos reinadosde Constantino
y de otros sucesoresde Arturo, y la conquistade casi
toda la isla por los sajones,que se convierten al cristia-
nismo.

El libro novenocontienela historia de Cadwany El-
frido, soberanoel primero de los britanos,y el segundo
de los sajones,a quienessucedenrespectivamenteCad-
walein y Edwin. Esteúltimo vencea los britanosy obliga
a Cadwaleina refugiarseen Irlanda, y de allí a poco en
Bretañacercadel rey Salomón,su pariente.Las victorias
deEdwin se habíandebidoprincipalmentea la coopera-
ción de un astrólogoespañol,que, instruido por el curso
de los astrosy el vuelo de las aves,le da parte de todos
los designiosy movimientos de su enemigo.Cadwalein
resuelvedeshacersea todacostadel astrólogo; su sobrino
Briano se encargade la empresa,y disfrazadode pere-
grino le mataen la corte deEdwin. Cadwalein renueva
entoncesla guerraconmejor suceso,y, habiendovencido
y muertoa Edwin en una batalla,recuperael trono. Lo
restantede la crónicaes de poco interés.

Sobre estareseñade las invencionesde los bardos
británicosy armoricanos,observaremosque, cuandoes-
cribió Gofredo, la mitología británica habíacomenza-
do a mezciarsecon la francesa,prestándosemutuamen-
te algunasideaslos escritoresde una y otra. Así Gofredo
introducea los doceparesen la coronación de Arturo,

729



Estudios de Lengua y Literatura Medievales

y Turpín cuentaentre los paladinesde Carlomagnoal
armoricanoOeI, cuyos hechosdice que eran muy cele-
bradosen los cantares.

Debe observarseigualmenteque Gofredo, o bien el
autor del manuscritooriginal bretón, con el objeto sin
duda de conciliar algunaautoridada la obra, no dio lu-
gar a muchasde las fábulasque ya corrían acercade
Arturo, y de otros personajesque figuran en ella.

Guillermo de Malmesbury,contemporáneodel monje
deMonmouth,ponderalos delirios de losbretonesacerca
de Arturo, y sin embargoreputa verdaderosalgunosde
los hechosmásincreíblesquese le atribuyen, como el de
haberlidiado él solo connovecientosenel cercodel mon-
te Badónico,y haberlos desbaratadopor el favor de la
SantaVirgen, cuya imagenllevabaen sus armas.De este
hecho, segúnpuedoacordarme,no se hacemenciónen
Gofredo. Tampocohallamosen su traducciónuna pala-
bra acercade las expedicionesde Arturo al Oriente, a
que aludieronAlano de Insulis, y Alejandro de Bernay,
uno de los autoresdel poemafrancésdeAlejandro, am-
bos escritoresdel siglo XII ~.

Hubo dos Merlines: uno que tuvo el apellido de
Ambrosio y fue compañerodeVoltigern, Aurelio Ambro-
sio, Uter Pendragóny Arturo; y otro, el Merlín Caledo-
nio, llamado el Salvaje, porque se retiró a vivir en los
bosques.Estesegundoes el héroede un poemalatino de
Gofredode Monmouth; si bien Gofredoparecehaberlos
hecho una sola persona.Merlín, segúnel poema, militó
con tresde sus hermanosen la guerra quehicieron Ro-
darco, rey de Cumberland,y Pereduro,rey de Demecia
en Escocia,contra Gwendolan,rey de los britanos. En
esta guerra,fueron desbaratadoslos escoceses,y muer-

(*) Me remito sobre este particular a la obra citada del abateLa Rue,
y a lo dicho sobreMerlín, poema latino del mismo Gofredo, y sobre el Bruto
de Wace. (NOTA DE BELLO).
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tos los treshermanosde Merlín, que pasatresdíasy tres
nochesllorando sobre su sepulcro, pierde el juicio, y
huye de la sociedadde los hombres.Ganilda,su herma-
na, mujer de Rodarco,se vale para sacarlede los bos-
ques,deun menestralo cantor,que seacercaal lugar de
su residencia,y acompañándosecon el harpa, cantalos
pesaresdeGwendolen,mujer de Merlín, y de su herma-
naGanilda. Merlín deponesu melancolíay se deja con-
ducir a Rodarco;pero el bullicio del palacio y el deseo
de sus amadosbosquesle trastornanotra vez el juicio.
Merlín es indiferentea todaslashonrasy dádivasdel rey,
y ni aun la músicale hace impresión. Paraque perma-
nezcaen la corte,es necesariotenerleencerrado.Enton-
ces comenzóa dar muestrasdel don deprofecía,de que
le habíadotadoel cielo. Un día el rey acariciabaa sues-
posa,y le quitabade la cabezaunahojaseca.Merlín, al
verlo, prorrumpió enuna carcajada,queexcitó la curio-
sidadde la corte; y obligadoa decir la causa,respondió
que la simplicidad del rey era lo que le habíamovido a
risa; queaquellahojase le habíaenredadoa Ganildaen
el cabello, cuandofolgaba en el jardín con su amante.
La reina,paraprobarsu inocenciay la locura de Merlín,
le mandaqueprofetice cuál habíade serla suertede un
pajecillo que se le presentatres veces bajo diferentes
disfraces.Merlín respondela primera vez que morirá
despeñado;la segunda,colgadode un árbol; la tercera,
ahogado.Con esto, quedaRodarco satisfecho,mas al
cabo dealgunosaños,cayendoel paje de la cima de un
risco, quedóengarzadode las piernasa un árbol, y con
la cabezasumergidaen un hondo torrente: muerea un
tiempo despeñado,colgadoy ahogado.Ya paraentonces
se había retirado Merlín de la corte. Para gozar de la
soledadmása su sabor,sehabíadivorciadode Gwendo-
len. Conociendopor el aspectodel planetaVenus que
ellaiba a tomarotro esposo,le lleva un presentenupcial
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de ciervos,gamosy cabrasmonteses.El novio no pudo
disimular la risa; el profeta airadoarrancalos cuernos
del ciervo en que iba caballero,se los tira a la caray le
mata. Llévanle preso a Rodarco,y da nuevaspruebas
de su cienciaprofética.Al fin se le pennitevolver a las
selvas,sele construyeenellasun observatorio,y le acom-
pañansesentasecretariospara escribirsus profecías.Vi-
sítale el bardo Thaliasín,y en un doctocoloquio le hace
descripcióndel universo. Dentro del firmamento, que
circuyetodaslas cosascriadas,colocóDios el cielo etéreo,
moradade los ángeles,iluminadapor el sol, a la cual se
sigue el cielo aéreo,alumbradopor la luna, y habitado
de ángelesinferiores; y nuestraimpura atmósfera,que
infestan los malos espíritus.Una parte del mar, vecina
al infierno, es intensamentecaliente; otra cercanaa los
polos, intensamentefría; allí se cuajauna arenaprecio-
sísima, engendradapor la influencia de Venus. A esta
parte del mar, dice el bardo, atribuyenlos árabesla ge-
neraciónde los diamantesy piedraspreciosas,cuyasvir-
tudesson tan varias como sus colores.Otra parte estem-
plada; y en ella se crían las sales, los pecesy las aves.
Thaliasínpasaluegoa la tierra, de cuyadescripciónsólo
merecenoticia lo relativoa la isla de las manzanas,que
se dice tambiénFortunada.

Insula pomorumquaeFortunatavocatur
ex se nomenhabet,quia per se singulaprofert.
Non opus est illi sulcantibusarva colonis.
Omnis abestcultus, nisi quemnaturaministrat.
Ultro foecundassegetesproducit et uvas.

“Allí”, continúaThaliasín,“es la residenciade lasnue-
ve hermanas,que revelana los que van a visitarlas su
destinofuturo, segúnla hora de su nacimiento.Morgana
esla primogénita,y la máshermosay sabia. Ella conoce
las virtudesde todas las yerbas,y sabeel artede sanar
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dolencias,de alterary trasformarlas figuras.Ella puede
atravesarel aire a vuelo; y ella enseñóa sus hermanas
la magia~‘. A estaisla llevamosel heridoArturo, después
de la batallaen que recibióel golpemortal; Morganale
alojó en supropia cámara;le reclinó en un lechode oro;
le católasheridas;y nosprometiósanarle,si le dejábamos
a su cuidado.Dejámosleallí, en efecto, y volvímonos”.
Despuésdeestaconversacióny de otrasigualmentedoc-
tas,los dosbardosencuentranunafuentemaravillosa,cu-
yasaguasrestauranel juicio a Merlín. Júntasea ellosGa-
nilda, y los tres pasanel resto de su vida en la soledad,
consagradosal servicio de Dios; con lo que termina el
poema.

Estasnuevehermanasfueron las primerashadasco-
nocidasen el romance;despuésse imaginaronotras;y se
engrandecieroncadavez más,comoeranatural, supoder
y sabiduría. Una de sus habilidades característicasera
la de suspenderen todoo partelas funcionesvitales enel
cuerpoanimado,y las personasque se hallabanen este
caso se decían estar hadadaso encantadas,y podían
permanecerde estamaneraañosy aun siglos. Así vivió,
y aúnvive, si hemosde creera los romances,el rey Artús
o Arturo en el palacio de Morgana,hastaque, andando
los tiempos,searestauradoa la GranBretaña,y al trono.
Gofredoaludea esta tradición de sus compatriotasen
el Bruto, y másclaramenteen el Merlín. En el primero,
despuésde la herida que Arturo recibió en su última
batalla,no sedicenadadesu muerte,ni quehubiesesido

(*) Hic jura novem geniali lege sorores
dant his qui veniunt nostris ex partibus ad se;
quarum quae prior est fit doctior arte medendi,
exceditquesuasformas praestantesorores:
Morgen ej nomen, didicitque quid utilitatis
graminacunctaferant, ut languidacorpora curet;
arsquenota sibi qua scit mutare figuras,
et resecarenovis, quasiDaedalus,aerapennis.

(NOTA DE BELLO).
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sepultado,como sus antecesores,en Stone-Henge,sino
meramenteque se hizo llevar a la isla de Avalón para
quele curaranla herida;y en el segundo,refiere Thalia-
sínque él y otros le trasportarona la isla Fortunada,y
le dejaronal cuidadode Morgana, pero calla su vuelta.
Lo cierto es que en los siglos XII y XIII estuvo muy
valida la historietadel encantamientode estemonarca,y
desu restauraciónfutura:

Artús, si la gestano miente,
herido fue en el corazón,
y le llevaron a Avalón
parasusllagasmedicar.
Diz que allí está,y ha de tornar;
y no hay bretón queno le aguarde.
Puedeser que tempranoo tarde
a Bretaña retomevivo.
Yo, maeseWace, que esto escribo
no quiero decir de su fin,
másde 1~que dijo Merlín:
quesiempredudososería,
y se cumplió suprofecía,
puesnunca se sabrá de cierto
si el rey Arturo es vivo o muerto.

Alando de Insulis aseguraque corría riesgo de ser
apedreadoen Bretaña el que desmintieselas hablillas
popularesacercade Arturo. La credulidadde los breto-
nesen estepunto llegó a serproverbial.

Somniatoranimus,
respuenspresentia,
gaudeatinanibus;
quibus si credideris,
exspectarepoteris
Areturumcum bretonibus.

dice Pedrode Blois, escritor del siglo XIII; y el abate
La Rueha recogidootros pasajesde poetasfrancesesde
la mismaedad,que hacenal mismopropósito.
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El primero que se sepahabertratadoen francéslas
tradicionesde los bardos,fue GofredoGaimar,quecom-
pusohaciael año 1146 * una historia en versode los re-
yessajones,continuaciónde otro poemaque comprendía
la de los reyesbritánicos,principiandopor la expedición
de los argonautas,y en que, segúnél mismo declara,
habíacorregidovarios erroresdel monje de Monmouth,
medianteciertosmanuscritosgalesesque tuvo a la vista.
Peroestahistoria británicase ha perdido; sólo quedala
de los reyesanglo-sajones,y aunde la segundasólo queda
un ejemplar,que es el de la Biblioteca Real del Mueso
Británico.

Wace,naturalde Jersey,versificóen la misma lengua
las tradicionesbritánicas,tomandopor asunto el de la
crónica latina de Gofredode Monmouth. Este poema,
llamado comúnmenteLe Brut d’Angleterre,se compuso
por 1115, y en él sigue el poetafrancéspasoa pasoal
cronistalatino; pero añadesiemprecircunstanciasy por-
menores,que hacenmásgráfica y animadala narración,
y a vecesintroducealgunasfábulasomitidas por el pri-
merautor.Tal es la del combatede Arturo con el gigan-
te Risón,quevisteunapellizade barbasde reyes,y man-
da a buscarla de Arturo, ofreciéndole,en honor de sus
caballerías,que haría con ella la orla. Pero la más im-
portantede estasadicionesesla relativaa la institución
dela TablaRedonda,sobrequeno sediceunapalabraen
el original latino. Wace hablade ella en estostérminos:

Hizo Artús la RedondaTabla,
de que tanto en Bretaña se habla.
Los queun asientoen ella tenían
en todo igualesparecían;
honradoserana la par.
No hubo allí más alto lugar
en todo cuantoalumbrael sol
desdeoccidentehastael Mogol.

(*) Elli’s Specimens of poets, etc., cap. 2. La Rue, Recherches,etc. (NO-
TA DE BELLO).
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Escoto,bretón o francés
no era reputadocortés,
si la corte no visitaba
del rey Artús y no llevaba
vestidura,arnés y divisa,
segúnla usanza,y de la guisa
que los caballerossolían
que en la corte de Artús servían.
De lejas tierrasaportaban
los que honor y prezdeseaban
para oír sus caballerías,
y paraver sus mesnadías,
y conocera sus barones,
y recibir sus ricos dones.

¿Quémás pruebaspodemosapetecerde que ni la
gestalatina de Gofredo,ni la francesade Wace, deben
mirarsecomo un depósitocompletode las ficciones de
los bardosbritánicos y armoricanos,segúnel punto a
queyahabíanllegadoaprincipios del siglo XII? Es claro
que ambasobrasse escribieroncon pretensionesde his-
toria,y quepor tanto no pudo menosdeexcluirselo que
teníamásvisos de fábula, esdecir, lo másbrillante y ro-
manescode aquellasficciones.

Por aquípodemoscalcularel vuelo que para enton-
ces habíatomadola mitología de la edadmedia, princi-
palmenteen Bretaña.Los bretonesfueron sin duda los
que más contribuyeron a enriquecerel romance, y a
quienessedebela mayorpartede los materiales,de que
despuésse aprovecharontanto los poetas de Francia,
Italia y España.

Es probable que la isla de Avalón, mencionadapor
Gofredoy por Wace,es unamisma con la Fortunadade
Merlín. El nombre de Avalón fue el que prevaleció en
los romances.Perolas hadassolían visitar otros lugares,
y revelaren ellos su presenciacon maravillas.De éstos,
ningunotuvo tantafamaen los siglosXII y XIII, comola
florestade Brocelianda o Brecheliant, donde las hadas
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revelabansu presenciacon estupendosprodigios. Men-
ciónalaWaceenel romancede los duquesdeNormandía,
dondeenuna reseñadecaballerosdice así:

Y los de junto a Brocelianda,
que en boca de bretonesanda,
extensaflorestasombría,
que goza de gran nombradía.
Salehacia un lado del padrón
la fontanadel Berentón,
a cuyasombrael cazador
va a refugiarsedel calor;
mete el cuernoen el agua fría,
y con ella el padrónrocía;
y caer luego se miraba
copiosa lluvia que regaba
no sé por cual oculto modo
la selva y el contorno todo.
Y si los bretonesno mienten,
allí de los hombresconsienten
las hadasser vistas, y cosas
acaecenmaravillosas.
Aguilas se ven y milanos,
y ciervos grandesy lozanos;
mas han desertadola fuente.

Tanto sehablabade estaselva,que Wacequiso ir a
certificarsepor sus propiosojos de los prodigios que se
contabande ella. El mismo seburla de su credulidaden
estosversos:

Yo tambiéncon el ansia ardiente
de ver tan altas maravillas
a visitar fui las orillas
de Berentóny Brocelianda,
queen boca de bretonesanda.
Maravilla ningunavi;
si necio entré,necio salí.
Lo mismo queme fui, mevengo:
necedadbusqué;me la tengo.
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“CuandoCristiano de Troyes, dice M. de la Rue, va
a contar los hechosde Ivano, llamado el caballero del
León, le lleva a la selvade Brecheliant,dondeencuentra
animalesmonstruosos,hombres salvajes, leones, leopar-
dos, serpientes;le hacevisitar la fuente deBerentón, y
derramarel aguacon la taza de oro, colgadade la en-
cina, que le da sombra;sobrevienerepentinamenteuna
tempestad,y el héroe se ve en grave peligro. Hugo de
Mery en su Torneo del Antecristorefiere las guerrasde
SanLuis contrael duquede Bretaña,y dice que,hecha
lapaz,fue aBrocelianda,y vio lasmismascosasqueIvano
luego que regó, como él, con la taza encantadael pa-
drón o columnaque estabaal lado de la fuente. En el
romancede Bruno de la montaña, o el pequeñoTristán
restaurado,el héroedebe su coronacióna las hadasde
Brocelianda.Gualterode Metz, describiendoen su Ima-
gen del mundo las maravillasdel universo,se extiende
mucho sobre estaportentosafloresta. Pero no sólo los
poetas;mencionantambiény creensus prodigios los his-
toriadores”.

A fines del siglo XII, se compusieronen francésva-
rios romancesde Arturo y de los caballerosde la Tabla
Redonda.Se dice que EnriqueII, rey de Inglaterra, se
hizo trasladaren prosafrancesavarios manuscritosbre-
tones,y que en estetrabajo se emplearonRusticianode
Pisa, Robertoy Ellis de Borrón,Luces, señordel castillo
de Gast,cercade Salisbury,GualteroMap, gentilhombre
de EnriqueII, y Galse le Bloud, pariente del mismo
rey ~‘. Perolos anticuariosde la GranBretañanieganla
existenciade estostraductores,y miran con razónlos ro-
mancesen prosaque se les atribuyencomo obrasmuy
posterioresal siglo XII. Lo cierto es que no hubo tal
castillo de Gast, cercade Salisbury, ni hay memoriao

(*) Roquefort, Etat de la poésie française, pág. 146; La Rue, Recherches
sur les ouvragesdes bardes. (NOTA DE BELLO).
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noticiade Luceso de sus colaboradores,sino la queellos
se suponendar de sí mismosenobrasquese les hanpro-
hijado ~. Es verdadquehubo por el año 1200 un Walte-
ro Mapes,arcedianode Oxford, autor de poesíaslatinas
jocosas;pero el supuestoromancerodel mismo nombre
se llama a sí mismo caballero del rey, chevalier le roi,
expresiónque designamanifiestamenteun hombre del
siglo, y no un eclesiástico**~ Es probable,como observó
Mr. Ritson, que el escritor de este pasajeconfundió al
poetalatino con el otro Waltero, arcedianode Oxford,
que dio a Gofredo de Monmouth el original bretón de
su crónica.

Por consiguiente,el. primer poetaquesepamoshaya
tratadoasuntosbritánicoso armoricanosdespuésde Wa-
ce, es Cristiano de Troyes,quefloreció por 1170,y com-
pusoen verso el romancede Ivano, caballerodel León;
el de Lanzarotedel Lago, uno de los galanesde la infiel
Ginebra (obra terminadapor Gofredo de Leipni, poeta
de la mismaedad); y el de Percevalel Gales,o el Santo
Greal. Llamóse Santo Greal la escudilla o plato (pues
se disputasobresu verdaderaforma) en que se supone
queJesucristocomió el corderopascualen la última cena
y en queJoséde Arimatías,al tiempo de sepultarle,re-
cogió su sangre.Despuésel mismo discípulo trajo a la
Gran Bretañaesta preciosaalhaja, que durante algún
tiempo fue veneradapúblicamente,y al fin desapareció
por castigo del cielo; varios caballerosde la Tabla Re-
dondaemprendenrecobrarlay Percevalse salecon ello.
Tal es el asuntodel romance.

Ademásde los trescitados,se asignana Cristiano de
Troyes el de Gliges o Cliget, otro caballero de la Tabla
Redonda;el de Tristán, amantede la reina Iseo; y el de

(*) Ritson, Ancient metrical romances; introductory dissertation,seet. 1;
Walter Scott, Introduction to Sir Tristrem, pág. XIX (second edition). (NOTA

DE BELLO).
(**) Roquefort, obra citada, pág. 149. (NOTA DE BELLO).
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Erec, príncipe armoricanoque es coronadoen Nantes
por el rey Arturo, y lleva en esta ceremoniaun manto
riquísimo bordado por las hadas bretonas~. Pero esta
asignacióncarecede pruebas,y con respectoal Tristán
y al Erec, temo quehayadadomotivo aella una suposi-
ción equivocada.He aquí el fundamentode mi temor.
M. Galland (en el tomo 29 de las Memoriasde la Aca-
demiade las in$cripciones) dio aconocerun antiguo ro-
manceque trata de los hechosde Perceval,y principia
de estamanera:

Cii qui fit de Erec et d’Enide
et les commandementsd’Ovide,
et l’art d’aimer en roman mist;

Del roi Marc et d’Isel la I3londe,
et de la hupeet de l’hironde,
et del rossignolla muance,
un autreconteci commence
d’un valet qui en Crece fu
del linage le roi Artu.

Erec y Enide es un solo y bien conocidoromance;el
rey Marco y la bella Iseo designanseguramenteel de
Tristón. Debemos,pues,admitir que estasdos obras,y
la que M. Gailand dio a conocer, fueron producciones
deunamismapluma;y si el Perceval,de queestamosha-
blando, es uno mismo con el de Cristiano de Troyes,
comoparecequelo dio por sentadoel abateLa Rue,será
precisocontar los romancesde Erec y de Tristón entre
las obrasdeestepoeta.

Pero esta suposiciónes errónea.Porqueel autor del
poemamencionadopor Gallanddice quehalló el asunto,

en un des livres del Aumaine
monsignor Saint Pierre de Biauvais;

(*) Roquefort, Etat de la poésie française, páginas 148 y siguientes; La
Rue, Recherches sur les bardes. (NOTA DE BELLO).
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al pasoque Cristiano de Troyes expresahabersevalido
para componerel suyo de un manuscritodel condede
Flandes;como se puedever en uno de los fragmentos
que trae Fauchetde estemás antiguo Perceval,proba-
blementeperdido. Gailandse inclina a pensarqueel au-
tor del otro seríatal vez Raul de Cauvais,conocidopor
ciertaspoesíasdel génerolírico; peroya adoptemoso no
estaopinión,quea la verdadflO es de gran fuerza,siem-
pre quedaríaen pie la distinción de dos obrasque se
sacaron,segúndeclaran ellas mismas,de dos originales
distintos.

He aquíel principio del romancede Erec, citado por
el abateLa Rue:

D’Erec le fils Lac est u contes,
que devantrois et devantcontes
depecieret corrumpreseulent,
cii qui de chantervivre veulent.

Estosversosconvieneninfinitamente mejor a la segunda
mitad del siglo XIII, cuando las fábulas británicas y
armoricanashabíanya suministradomaterialesa multi-
tud de romances,y debidograndesadicionesy alteracio-
nesal ingeniode los troveres,quea la edadde Cristiano.
de Troyes, uno de los primeros francesesque comenza-
ron a versificarlas.

Despuésde Cristiano de Troyes, siguiendoel orden
cronológico,se debetratar de la poetisaMaría de Fran-
cia, que vivió hacia 1240, y cuyos lais se miran con
justa razón como de lo más elegante, dulce y delicado
queprodujo la poesíade los troveres.La palabralais, de
origen céltico, significaba composicionesde génerosdi-
ferentes,ya épicas,ya líricas; y en el primer sentido es
en el que aquí se toma, denotandopoemasde una sola
división o canto,en quese refiere unaaccióngrave,por
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lo comúnamorosa,y siempreen la especiede versoque
los francesesllaman octosílabo. Aquí notaremosque
así como en los romancesde Carlomagnotuvieron más
usoel alejandrinoy endecasílabo,en los de asuntosbri-
tánicosy armoricanosseempleócasi siempreel versode
ocho o nuevesílabascon el acentoen la octava,sin que
podamosdar razón de esta diferencia, siendolas enun-
ciadastresespeciesde versos igualmenteantiguasen la
lenguafrancesa.

Ma~haconfiesahabersacadolos asuntosde suspoe-
masde antiguoslais bretones,queoyó cantaro recitar; y
en ellosvemosa menudola maquinariade encantamen-
tos y hadas,que era tan favorita de aquelpueblo. En el
lai de Gugemer,hay una cierva blancaque, herida de
muerte,anunciaal matadorlas desgraciasquevan a so-
brevenirle; y una barcaencantadacruzalos maresdiri-
gidapor un poderinvisible. Estabarcaestodade ébano,
el velameny jarcias de seda;y el caballeroquees desti-
nadaa trasportar,encuentraen ella un magnífico lecho
adornadode oro y marfil, y cubierto de una coichari-
quísimade Alejandría,guarnecidade las más finas pie-
les. Era de tal virtud la almohada,que la cabezaquere-
posabasobreella, no encanecíajamás;y a los dos lados
ardían dos cirios sobre dos candelerosde oro, en que
brillabanmultitud de piedraspreciosas.En el lai de Bis-
claveret,un caballero se transformaen lobo periódica-
mente.En el de Lanval, aparecenArturo y la TablaRe-
dondacon su acostumbradoesplendor.Lanval es amado
de un hadahermosísima,que le colma de favoresy de
riquezas,y se lo lleva finalmente a Avalón. Graelant
Mor gozade igual venturaen el lai de su nombre,y aún
hoy (dice María) creen sus compatriotasque vive en
compañíade su enamoradaen aquellamansión de de-
licias.
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Estapoetisasobresaleprincipalmenteen las descrip-
ciones de escenasrisueñasy amenas.Tal es la del pa-
bellón a dondees conducidoLanval:

Le roine Semiramis,etc.

Tal es la de la entradade una de las hadasen la corte
del rey Arturo:

Quantpar la viule vint poignant,etc.

Perouno delos másbellos rasgosesel que terminael lai
de GraelantMor, cuandotrasportadoeste caballeropor
las hadas,le echamenossu fiel caballo:

Les destiersqui d’eve escapa,etc.

Su narrativaestáanimadade diálogos,enque no fal-
ta expresión,aunquea veces se echa menos la delica-
dezade su sexo. Su asuntofavorito es el amor. Si esta
pasiónapenasocupa algunosmomentosa los caballeros
de Carlomagno,que sólo tratan de guerras, conquistas
de reinosy peregrinacionesa la Tierra Santa,es al con-
trario el ejede todala acciónde los lais bretones,versifi-
cadospor la Safode la mediaedad.En ellos,los amantes
profesanunaespeciede idolatría al objeto de su cariño,
y el pundonorde los caballerosse interesaen defender
la superior hermosurade su dama. Ellos en suma nos
presentanya completamentedesenvueltoel carácterdel
romancey de la caballeríaandantesca.

La creenciaen las hadas,quetanto papelhaceen es-
tos y otros cuentostomados de las historias y lais de
ambasBretañas,parecehabersido antiquísimaentrelos
celtas,particularmentelos de la Armórica. PomponioMe-
la * dice quela isletade Sena(hoySein cercade la costa

(*) Pomponio Mela. De situ orbis, libro III, cap. 8. (NOTA DE BELLO).
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de Bretaña)erafamosapor el oráculode una divinidad
galesa,a la cualestabanconsagradasnuevesacerdotisas,
queguardabanperpetuavirginidad, y de quieneseraco-
mún opinión que consus encantosalterabanlos elemen-
tos, se trasformabanen todo génerode animales,cura-
ban cualesquieradolenciasy profetizabanlo venidero,
pero que sólo seprestabana los navegantesque venían
exprofesoa consultarlas.Estrabón~, aunquenada dice
demagiani de encantamentos,mencionael culto de cier-
ta divinidad análogaa Baco, cuyassacerdotisashabita-
ban exclusivamentela isla; y Dionisio Periegetes** ha-
bla de susfiestas nocturnas,en que, coronadasde ye-
dra,celebrabanal dios conclamoresy estrépito.Asípues
los bardosbretonesen lo que atribuyena las hadastu-
vieron poco que añadira las ideas mitológicas de süs
mayoresdesdeantesde la eracristiana.

De un encantadora un dios no hay más diferencia
que la inmortalidad; las hadasgozaronde esteatributo,
y aún a veceslo comunicarona sus favorecidos;esto es
todo lo que sedebea la imaginaciónpoética,o másbien
al natural progresode lo maravilloso en las tradiciones
vulgares.

No se sabecómo se llamaronestaespeciede semi-
diosasen la lenguacéltica;porquela voz hada esla lati-
na fata, plural de fatum.

A estosentesoscurosque antesestaban,por decirlo
así, en los confinesdel mundo abstractoy del universo
real, las fábulasbretonas,trasladadasal romance,dieron
nombres,habitación,historia. Las hadasaparecieronen-
toncesbajo cuerpospalpables,juntando en sí el poder
de los dioses,la sabiduríade las Musasy los atractivos
delas Gracias.Animadasde pasionesvivas e inteligibles,
dejancomo las divinidades del paganismosu mansión

(*) Estrabón, Geografía, Libro IV. (NOTA DE BELLO).
(* *) Periegesis, versos 570 y siguientes. (NOTA DE BELLO).
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de deliciaspara conversarcon los hombres,y paraayu-
dar o contrariarsus empresas.Los lais de la poetisanor-
mandafijan la épocade estaadquisiciónimportanteque
preparabaal romance los mediosde competir algún día
con la riquezay esplendorde la epopeyagriega.

Uno de los lais de María contieneun lance de los
amoresdel celebradoTristán, cuyahistoria, tratadaori-
ginalmentepor los bardosbritánicosy armoricanos,pa-
recehaberpasadoa los cantosde los troveresdesdefines
del siglo XII.

Cristiano de Troyes (en una canciónlírica citadapor
la Ravaillen)dice así:

Ainques don buvraige ne bui
dont Tristan fut empoisoné;
carplus m’a fait aimer que lui
hon cuerset bonnevolunté.

Estaligera alusiónpruebamejor quenadalo familiar
que era ya la historia de Tristán a los compatriotasde
aquelpoeta.

En un manuscritode la libreríade M. Douce,secon-
servan fragmentosde dos antiguos romancesfrance-
sesen verso octosílaboen que se mencionana la larga
las aventurasde aquelcaballero.Debemosuna extensa
noticia de esosfragmentosal no menosdocto anticuario
que excelentepoeta Sir Walter Scott en su edición del
romanceinglés de Sir Tristrem.

El autor de uno de ellos, citando los originalesque
ha tenido a la vista para redactarsu historia, habla de
un Breri, que supo, dice, las gestasy los cuentosde to-
doslos reyes,y de todos los baronesque existieronen la
Bretaña;pero mencionaa un mismo tiempo a un Tomás
cuyaautoridadprefiereen lo concernientea su héroe.Se
ignoraquiénfueseesteBreri; el Tomáses,segúntodaslas
apariencias,el mismoque secita conestenombreen otro
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antiguoromancemétricodeTristán,compuestoporGofre
do de Estrasburgoen lenguatudesca*; y sehacesuma-
menteprobableque en ambasobrasse designaal bien
conocidopoetainglésdel siglo XIII, TomásdeErceldón.

En efecto, Robertode Brunne,autorcontemporáneo,
habladeErceldón,comoun famosoversificadorde cuen-
tos, y mencionaa Tomáscomo autorde un Sir Tristrem,
a que da la primacíaentre todas las gestasrimadas~

Nadahay en el pasajeque dé a entenderla identidad
del Tomáscon el Erceldón; pero no conociéndoseotro
Tomáspoetainglés de aquellaera, es verosímil que am-
bosnombresindican una sola persona.Restasabersi la
obrapublicadapor Sir Walter Scott es (comosostieneel
ingeniosoeditor) el romanceque debió tantoselogios a
RobertodeBrunne.Perolos pasajesenque sehaquerido
apoyarestaidentidadno sona mi parecersatisfactorios.
El autorexpresaen la introducción que,estandoen Er-
celdón,hablócon Tomás,y le oyó leer la genealogíadel
héroe;y en otrapartedice queseinformó del mismo su-
jeto sobrelas circunstanciasde una de las aventurasque
cuenta. ¿Noes esto dar a entenderclarísimamenteque
el poetacuyaautoridadse alega,y el poetaquehaceuso
de ella son dos personasdistintas?Creo, pues,que en
rigor sólo podemosrecibir los pasajesindicadoscomo una
confirmación importante de la existenciay celebridad
del Sir Tristrem compuestopor Tomás de Erceidón, y
probablementeperdido.

Hemos habladode uno solo de los fragmentosque
contiene el manuscritode M. Douce; y si se admite la
exposiciónque precede,esclaro que debemosdarlealgo
menos antigüedadque al poemadel rimador de Ercel-
dón, compuestohacia 1250. Pero no hay razón alguna

(*) Roquefort, Etat de la poésie française, página476. (NOTA DE BELLO).
(**) Fragmento de Roberto de Brunne en el apéndice al prefacio del

editor de la Crónica de Pedro Lagtoft. (NOTA DE BELLO).
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que nosobligue a posponertambiéna estafechael otro
fragmentocuyo lenguajey estilo tienen todo el aire del
siglo XII. A lo menosme pareceinnegableque la histo-
ria de Tristán, segúnse contieneen el romance inglés
impreso,cuyo autortomóde Erceldónla sustanciade los
hechos,arroja claros indicios de haber pasadopor la
manode los troveres.Los nombresde Rolán, Governail,
Blancaflor, y otros, son sacadosde la lenguafrancesa.

Lo dicho puedereducirsea las proposicionessiguien-
tes: 1~La historia de Tristánfue originalmenteinventa-
da o adornadapor los bardos,en lo cual me pareceque
no puedehaberdiversidaddeopiniones.2~De los bardos
pasóestahistoria a los troveres o rimadoresfrancesesde
Inglaterray Francia,comopasaronotrosmuchosasuntos
británicosy armoricanos.3~Tomásde Erceldónse valió
de los romancesfranceses,como se valieron otros mu-
chospoetasde su nación, aun en asuntosoriginalmente
británicos.4~La celebridadde la obra de Tomás,debida
tal vez al orden y elecciónde los hechos,al estilo, y a lo
que pondríade suyo, hizo que la consultaseny citasen
los que celebraron posteriormenteaquel héroe, como
Gaimar en su poemahistórico, y María en susfábulas
esopianas,consultarony citaron otros manuscritosin-
gleses.

Como quieraque sea,el poetainglésque Sir Walter
Scottsacóa luz, y los dospoemasfranceses,cuyosfrag-
mentosha dadoa conocer,si no nospresentanla leyenda
de Tristánen su primitiva pureza,a lo menosno distan
tanto de ella como los romancesen prosa,o libros de ca-
ballería, que poco despuésse comenzarona componer
sobre el mismo asunto.Tristán no tiene en estasobras
nadaque ver con el rey Arturo ni con la Tabla Redonda.
He aquí, segúnellos, su historia.

Rolan Ris, señordeErmonia (quizála Armórica), se
lleva el prez de un torneo en la corte de Marco, rey de
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Cornwall; y cautiva el corazónde Blancaflor, hermana
del rey. Róbala;vuelaa la defensade Ermoniainvadida
por el duque Morgán, derrota al usurpadoren varios
encuentros;pero al fin esasesinadotraidoramente.Blan-
caflor recibela noticia de estedesastreen el momento
mismo de parir a Tristán; y expira legándoleuna sortija
que recuerdey acreditesu extracciónmaterna.El huér-
fanopasaporhijo de Roan,fiel adherentedeaquellades-
graciadafamilia; él mismo ignora quiénes habíansido
sus padres;aprendetodos los ejercicios y habilidadesde
un caballero,y es robadopor unos piratas de Noruega.
Arrojado por éstosen las playasde Cornwall, sus talen-
tos, principalmenteel primor con que tañe el harpa,le
gananel afectodel rey Marco, mayormentedespuésque,
por medio de Roan, y de la sortija, se descubreser su
sobrino. Pero sabedorde la historia de su familia, se
pone en camino para tomar venganzadel usurpador
Morgán, le mata, recobralos estadospaternos,y vuelve
a la cortede sutío. A su llegada,encuentrauna granno-
vedad.El rey de Inglaterraexige un pesadotributo; y
el que viene a cobrarloes un campeónirlandésde gran
fama, llamado Morante. Tristán hacecampocon él, le
vencey mata,dejándoleclavadoun pedazode su espada
enel cráneo.El mismoes gravementeherido en un mus-
lo; y estaherida,hechacon un arma envenenada,se en-
conay cancera.

Tristánsehaceinsoportablea los que le rodean;deja
a Cornwall acompañadode sólo su fiel Governail, y su
harpa; se hacea la vela; el viento le arrojaa Dublin; te-
merosode los parientesde Morante, oculta su nombre;
su harpale procurael favor de la reina, que era famosa
enel arte de curar las heridas,y le sana.La reina tiene
una hija hermosísimallamada Iseo; Tristán enseña.a la
princesala música,la poesía,el ajedrezy otrashabilida-
des; lidia con un formidable dragón que respirafuego,
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y le mata; su valor, sus graciasexcitanen la princesael
deseode saberquién es; examinandosu espada,y com-
parandoel pedazoquele faltabacon el que sehabíasa-
cado del cráneode Morante,descubrenque su huésped
eraTristán.Porfortuna,el casamientode Iseocon Marco
le salvadel resentimientode la familia.

Tristán lleva la princesaal rey Marco. Al tiempo de
la partida, la reinapone en manosde la fiel Brenguena,
queacompañaa su hija, un poderosofiltro, encargándole
lo dé a bebera los dosespososla nochede la boda. Un
día, durantela navegacióna Inglaterra,estandoTristán
acalorado,pide de beber,y Brenguenale presentainad-
vertidamenteel fatal licor. Agótanle Tristán e Iseo, y
comienzaen el mismo punto la pasión que les acarreó
tantos trabajos.El bajel llega a Cornwall; Iseo se casa
con Marco,y la nochede la bodaparaocultar suscrimi-
nalesamores,hacequeBrenguenaocupesu lugar en la
camadel rey. De allí a poco un señorirlandés,antiguo
enamoradode Iseo, viene a Cornwall, disfrazadode ju-
glar, trayendoun harpaprimorosamenteconstruida,que
excita la curiosidadde todos; pero rehúsatocaren pre-
senciadel rey, queeraexcesivamenteaficionadoa la mú-
sica,si ésteno le otorgael don quele pida. Marco empe-
ña supalabradehacerloasí; y el juglar canta,al sondel
harpa,un lai en que declaraque el don otorgadoesIseo.
No habiendoarbitrio paradejarsede cumplir la palabra
real, es entregadala reinaal irlandés,el cual se haceal
mar con ella; pero los alcanzaTristán, disfrazadotam-
biénde juglar,y habiéndolesdivertido un ratocon la vio-
la, saltaderepentesobreel caballo de su rival, arrebata
el de Iseo por la rienda, e intérnase con ella en el
bosque,dondepasauna semanaen su compañía,y al
cabola restituyeal rey Marco. Fueralargo enumerarto-
dos los incidentesocasionadospor los celos del marido,
y todoslos arbitriosde quesevalenlos dosamantespara
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verse y comunicarse,favorecidosde la ingeniosaBren-
guena.Un enanolos espíay atiza las sospechasdel rey.
Tristán es desterrado,y entra en servicio de Triamor,
rey deGales.En estatemporada,fue su combatecon el
gigante Urgán. Habiéndoledado la muerte,obtiene en
premiola soberaníade Gales.Tristáncedeaquelestado
a la hija de Triamor, y envía de regaloa su amadaun
perricomaravilloso,que tambiénvino entoncesa su po-
der, cuya lana estabamatizadade los más peregrinos
colores.

El buen Marco se reconcilia con nuestro caballero;
vuelve a Cornwall; nuevasaventurasamorosas,nuevos
celos,nuevodestierro.En estasegundaausencia,atraviesa
la España,y mata allí tres desaforadosjayanes.Luego
auxilia al duquede Bretañaensusguerras,y secasacon
suhija Iseo,llamadaporvía de distinción la de las blan-
casmanos;pero fiel a sus primerosamores,no se resuel-
ve a consumarel matrimonio. Tras esto, vencey rinde
al giganteBoliagog, se apoderade su castillo, y le per-
donala vida so condiciónde queha de levantarun edi-
ficio en honorde Iseoy de Brenguena.CúmpleloasíBo-
Jiagog,y en el edificio se esculpela historia de nuestro
caballero,representándoseal vivo todos los personajes
y sucesosindicados.Entrelas esculturas,admiraGanhar-
din su cuñado,la de la confidentaBrenguena,que le ins-
pira una pasiónvehemente.Ansioso de verla, se dirige
con Tristán a Cornwall. Los dos caballerosencuentran
a susamadasen un bosquevecinoa la corte; son descu-
biertos; y despuésde varios lancesse ven precisadosa
retirarse a Bretaña. Perovuelven de tiempo en tiempo
bajo diferentesdisfraces.En una de las empresasque
Tristánacometeen sus viajes,esheridode una lanzaen-
venenada,y hallándosea la muerte,da aviso de su situa-
ción a Iseo. Ganhardinseencargade estacomisión, y se
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conciertaentre los dos amigos que la nave que ha de
conducirlea Inglaterra,desplegaráa suvueltavelasblan-
caso negras,segúnlas noticiasque le traiga. Iseo, al re-
cibir el mensaje,se entregaal dolor y desesperacióny
resuelveatropellarpor todo a truequedever a su aman-
te. Sale del palacioa hurto; Ganhardinnavegacon ella
a Bretaña, mientrasel pobre caballero,aguardandosu
vuelta, pasalos días y las nochesen la mayor agonía.
Llega en fin la suspiradanoche,y Ganhardinindica en
el color del velamenlas buenasnuevasde que esporta-
dor. Pero la mujer de Tristán, informada de todo, se
abrasadecelos,y por atormentara sumarido, a quienla
enfermedadteníapostradoen una cama, le dice que ha
entradoen el puertoun bajel enlutado.El infeliz amante
no pudo sobrevivir a estegolpe; pronunciatres vecesel
nombre de Iseo, y a la cuartaexpira. En medio de las
lamentacionesdel pueblo, desembarcala reina, y pre-
gunta cuál era la causade ellas. Señora,le respondeun
anciano,el espejode los caballeros,el amparode los me-
nesterosos,no existeya; Tristánesmuerto.La desconso-
ladareinasehacellevar al cadáver,searrojasobreél, y
mueretambiénde dolor. Tal fue el fin de Tristány de la
bella Iseo,modelode los asendereadosgalanesy amoro-
sasdamasde la andantecaballería.

Hablando de Cristiano de Troyes, hicimos mención
deun romancefrancésde Tristán,queseatribuyesin su-
ficiente fundamentoa Raul de Beauvais;y de que sólo
sabemoslo pocoquesediceen la memoriadeM. Gailand.
Yo me inclino a creerque esteromance,y los dos frag-
mentosdel manuscritode M. Doucetuvieron, todos tres,
distintos autores.

Ningunaleyendacaballerescatuvo más popularidad
que la deTristán. Celebráronlagran númerode roman-
ces métricos,tanto en las lenguasderivadasde la latina,
como en las teutónicas;y fue uno de los primerosasun-
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tos de los romancesen prosa,que comenzarona compo-
nersepor 1300, cuando,hechamás general la lectura,
dejó de sernecesariooír de la bocade los juglaresaque-
llas historiasque tanto excitabanla curiosidady la admi-
ración. En estos romances,que bajo su nuevaforma se
llamancon máspropiedadlibros de caballería,sealtera-
ron grandementelas tradicionesde los bardos,y particu-
larmentelas relativasa Tristán.Se le suponehijo de Me-
liadoc, rey de León, ya conocidocomo uno de los caba-
lleros de la TablaRedonda,y sele llamó Don Tristán de
Leones;al pasoque su mujer Iseofue prohijadaal céle-
bre Oel, compañerode Arturo. Losque trataronde asun-
tos británicosy armoricanos,como los quehabíantoma-
do los suyos de la historia de Francia,formaronárboles
genealógicosimaginarios, enlazandopersonajesy fábu-
lasqueal principio no tuvieronconexiónalguna.

Si los lais de María, las leyendasde Lanzarotey de
Tristán,introdujeronel gustode los lancesamorosos,que
en lasprimerasobrasde los troveresno tuvieronvariedad
ni interés;las leyendasdeArturo, Merlín, Ivano,Graalant
Mor, dieron los primerosejemplosde la bella mitología
de las hadasy encantadoras,que luegoaparecióen todo
génerode romances.Así en Parthenopexde Blois (nues-
tro Partinuples, condedel castillo de Bies) la acciónrue-
da sobreel casamientode este caballero con el hada
Melior. Así en el Caballerodel Cisne, que equivocada-
menteseha supuestocontenerla Historia de la conquis-
ta de Jerusalénpor Gofredode Bullón, el enredonace
de unascadenashadadas,que preservana susdueñosde
ser transformadosen cisnes. Pero el mejor ejemplo de
la aplicaciónde las ideasbritánicasa las leyendasfran-
cesas,es el romancede Urgel, que secontieneen el có-
dice15, E. VI de la Biblioteca Realdel Museo Británico.
La introduccióndel poemaindica desdeluego lo fami-
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liaresy aun triviales que sehabíanhecholos cuentosde
los caballerosde la Tabla Redonda:

Seigneurs,oyezchansondont les verssont plaisant...
N’est mie de la flabeLancerotet Tristan,
d’Artu ne de Gauviandonton paroletant.

Urgel en su nacimientoesvisitadopor Morgana,Gb-
rianda,y otrashadasquele concedenvarios donesy pri-
vilegios importantes,entreellos el de no sernuncavenci-
do enbatalla,y el de agradara todaslas damas.Después
de variashazañascontra los sarracenos,y contraCarlo-
magno,querehusabaentregarlesu hijo Carloto, matador
de Baidovinos (aventuraque con algunasalteraciones
dio asuntoa nuestroviejo romancedel marquésde Man-
tua, que es el mismo Urgel). Morgana le hacellevar a
Avalón, le introducea la compañíade Arturo, le da su
manoy la coronade aquelimperio. Inaccesiblea las en-
fermedadesy a la vejez, vive allí olvidado de su linaje y
de la Francia,cuandole lleganoticia de sernuevamente
trabajadala cristiandadpor una avenidade sarracenos.
Con estaocasión,dejala compañíadeMorgana;y Fran-
cia vuelve a ser teatro de sus proezas.Vencedorde los
infieles, saciadode gloriay de vida (puesya paraenton-
cescontabasobretrescientosaños) arroja a las llamasel
leñofatal, a cuya conservaciónestabavinculada su exis-
tencia. Peroen aquelmismo punto apareceMorgana,
apagael tizón, y arrebatandoa Urgel en un carro de
fuego, le trasladaotra vez a las deliciasde la isla encan-
tada.

El romancede que acabode dar estabrevísimaidea,
se compuso,segúnparece,hacia 1300,y no se debecon-
fundir con otro del mismo título, que se cuentaentrelas
obrasde Adenez,y se cita a menudoen ci Glosario lati-
no-bárbarode Ducange.
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nicle): 416 (377), 600.
GREGORIO VII, Papa: VéaseHildebran-

do.
GRIMM, Guillermo: 508.
GRIMM, Jacobo Luis: 508.
GUAIFERIO: 634.
GUAIFRE: VéaseGuaiferio.
Guarinos: 236.
Guido de Borgoña: 225, 237, 459, 580,

608.
Guillermoau court nez:Véase Baupau-

me, Guillermo.
Guillermo de Orange: VéaseBaupaume,

Guillermo.

H

HALLAM, Henry: Historia de la Edad
Media: 486.

HAMMER, José: 637.
HARNES, Miguel de: 413-415(374-376),

420 (381), 425 (387), 597.
HEINE, Enrique: 653.
HERCULANO, Alejandro: 653.
HERDER, Johan Gottfried: 461.
HEsIoro: 503.
HILDEBRANDO: 633.
Himno de Santa Eulalia: VéaseSecuen-

cia de SantaEulalia.
Histoire littéraire de France: 418 (380),

414-415 (375-376), 458, 519, 598,
602, 676, 696, 698.

Historia amorosa de Flores y Blanca-
flor: 595.

Historia compostelana:421-423 (382-
384), 432-439 (394-401), 445-447
(407-409),602-603,605, 615-618,622.
624, 655, 683.

Historia de la conquista de Jerusalén:
752.

Historia Roderici Campidocti: Véase
GestaRoderici Campidocti.

HOLLAND: Disertaciónsobrela literatu-
ra de Islandia: 508.

HoMERO: 204, 323, 489, 495, 503, 546;
Ilíada: 202, 340, 485.

HoRAcio: 651.
HOvEDEN, Rogerio: 260, 261, 262.
HUBER, Victor Aimé: 4, 55-56, 64, 592,

662.
HUET, Pedro Daniel: 518-519.
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HUMBOLDT, Guillermo: 528.
HURTADO DE MENDOZA, Diego 474;

Guerra de Granada: 361; Lazarille
deTormes:314, 361-362.

1

IBÁñEZ DE SEGOVIA PERALTA, Gaspar,
marquésde Mondéjar: 57, 662.

IBN-BASSAN: 71-72.
INSULIS, Alano de: 730, 734.

J -

JACOBO DE LAS LEYES: Véase Ruiz, Ja-
cobo.

JANUA, Juan de: 281.
JIMÉNEZ DE RADA, Rodrigo: 56, 59, 223,

225, 234-235, 258, 260-262, 291; De
rebushispanis:427 (388), 438 (400),
448 (410), 608-609, 618, 630, 693;
Historia de los árabes: 268.

JUAN, San: VéaseBiblia: Evangelio.
JUAN MANUEL, don: 57.
JUSTINIANO: lnstituciones:632; Novelas:

632.

K

Karolettas: 420 (381), 425 (387).

L

LA RUE, Gervasiode: “Recherchessur
les ouvragesdes bardes”: 575, 720,
728, 730, 734-735, 738, 740-741;
“Rapport sur les travauxde 1’Acadé—
mie de Caen”: 458, 694.

LABDÉ, Felipe: Nova bibliotheca ma-
nuscriptorum: 676-677.

LAFUENTE, Modesto: Historia de Es-
paña: 67-68.

LAGTOFT, Pedro: Crónica: 746.
LAMBECK, Pedro: Commentariade au-

gusta bibliotheca caesarea vindobo-
nensi: 414 (375), 420 (381), 398.

LAMBERT LI ToRs: Véase Bernay, Ale-
jandro de.

LARDNER, Dionisio: 658.
LARRAMENDI, Manuel de: 528.
Lazarillo de Tormes:VéaseHurtado de

Mendoza, Diego.

LEBEUF, Juan: Sur les plus anciennes
traductions françaises: 414 (375),
598; ‘Sur les trois histoires fabuleu-
sesde Charlemagne”:414-415 (375-
376), 420 (381), 431 (392), 598,
614, 675-677.

LEBRIJA, Antonio de: Véase Nebrija,
Antonio de.

LErBNIZ, Godofredo Guillermo: 570.
LEIPNI, Gofredo de: 739.
LEÓN, Fray Luis de: 474.
LEÓN MARSICANO: Historia casinensis:

633.
LESAGE, Alain: 474.
LEYDEN, Juan: 416 (377), 600; Com-

playnt of Scot/and: 721.
Liber regum: 656.
Libro de Alexandre: 8, 12, 15, 27, 194,

216, 241, 252, 265-274, 276-300, 302,
304-314, 322-323, 325, 328, 333-335,
337, 344, 351, 359, 362, 455-456,479,
490, 492, 500, 533-534, 536-537, 539,
557, 558, 594.

Libro de la Bienhechoradel Monaste-
rio de Santa María de Nájera: 261.

Libro de la montería:VéaseAlfonso XI.
Libro de los milagrosdeSantiago:Véase

Milagros del Apóstol Santiago.
Loor de Berceo: 15.
LÓPEZ, Gregorio: 353.
LORRIS, Guillermo de: Véase Meung,

Juan de.
LUCAS, San: VéaseBiblia: Evangelio.
LUCAS DE ACHERY: Specillegiurn:624.
LUCES, señor de Gast: 738, 739.

LL

LLAGUNOY AMÍROLA, Eugenio: 541.
LLAMAS Y MOLINA, Sancho de: Comen-

tario de las Leyesde Toro: 660.

M

MALMESBURY,Guillermo de: 193, 493;
Conquistade Inglaterra por los nor-
mandos:600, 694, ‘730.

MAP, Walter: 739.
MARCOS,San: Véase Biblia: Evangelio.
MARIANA, Juan de: Historia general de

España: 211, 224-225, 232, 422,
(383), 471, 550, 604.

MÁRMOLCARVAJAL, Luis de: Descrip-
ción general de Africa: 224-225, 253.
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MARTENE, Edmundo: Thesaurusnovus
anecdotorum:415 (376), 598.

MARTÍNEZ DE LA ROSA: Francisco: 475.
MARTÍNEZ MARINA, Francisco: 526, 528;

Ensayohistórico-crítico:660, 661.
MASDEU, Juan Francisco: Historia crí-

tica de Españay de la cultura espa-
ñola: 67, 71-72, 217-219, 223, 252-
254, 657-658.

MASSIEU, Guillermo: 518.
MEAUX, Hildegario de: Vida de San

Farón: 513.
MELA, Pomponio: De situ orbis: 743.
MENANDRO: 649.
MENÉNDEZ Y PELAYO, Marcelino: 371.
MERY, Hugo de: Torneo del Anticristo:

738.
METASTASIO, Pietro: 474.
METZ, Gualtero de: Imagendel mundo:

738.
MEUN, Juan de y GUILLERMO DE Lo-

RRIS: Roman de la Rose: 296-297,
303, 343-344.

MICT-IEL, Francisco: 65~578-579, 590-
592, 636.

MICHELET, Jules: 358.
Milagros del ApóstolSantiago(Miracles

of theApostie St Jáinés):414 (375),
417 (378),598, 661-662, 680-682.

MIÑANO ‘i BED0YA, Sebastián: Diccio-
nario geográficoy estadísticode Es-
paña y Portugal: 205-206, 214, 609.

MOLIÉRE, Juan Bautista Poquelin:474.
MOLINA, Tirso dé: 589.
MONDÉJAR, Marquésde: Véase Ibáñez

de SegoviaPéralta, Gaspar.
MONMOUTH, Gofredo de: 595, 630,

739; El Bruto: 253, 720-722,726, 728-
730, 733, 735.736; Merlin: 730, 733.

MONTEMAYOR,Jorge de: Diana: 360,
362.

MORALES,Ambrosio de: Corónicagene-
ral de España:234, 288, 471

MORET, José: Analesde Navarra: 453;
Antigüedadesde Navarra: 240, 253,
259, 260-262.

MORETO Y CABANA, Agustín: 650.
MURATORI, LudovicoAntonio: 565, 570;

Rerum italicarum scriptores:569.

N

NEBRIJA, Antonio de: Historia de Nava.
rra: 202.

NENNI0: 720.

Nibelungen:488, 511.
NITHARD: Historia de las divisiones

entre los hijos dé Ludovico Ff0: 640.
Nobiliario del rey don Pedro: 261.
NOGUERA Y RAMÓN, VicenteA.: “Obser

vaciones a la Historia General de
Mariana”: 224-225, 232, 259, 427
(388), 609.

NÚÑEz DE CASTRO, Alonso: Historia
de Guadalajara: 251.

o

OCAMPO, Florián de: 57-58, 471, 660,
664, 671.

O~iioA,Eugenio de: Catálogo de ma-
nuscritos españoles:592; Tesoro de
Romanceros:636.

ODÓN, abadde Cluny: Oficio de San
Martín de Tours: 431 (393).

Ogier le danois: 458, 582, 697-698,
752-753.

OIENHART, Arnaldo: Notitia utriusque
Vasconjae: 256, 415 (376), 598, 675.
678.

Ordene(L’) de chevalerie:284.
ORDERICO, Vital: 696, 697.
ORTIZ DE ZÚÑIGA, Diego: 10; Anales

de Sevilla: 550.
Osigier: 698.
OurnN, Francisco: Commentarii de

scriptoribus ecclesiaeantiquis: 602.
OVIDIO NAsÓN, Publio: 514; Metamor-

fosis: 505.
OZANAM, Antonio Federico: Documents

inédits pour servir a l’histoire lltté-
raire de l’Italia, depuis le VIII si~cle
jusqu’au XIII: 631, 634.

P

PABLO, San: VéaseBiblia: Epístola.
PAND0LFODE CAPUA: 633.
PAQUIS, Amadeo: 658.
PAlmO; AristÓbulo:’ “Los estudios de

Andrés Bello sobreel castellanome-
dieval”: 317.

PARIS, Gastón: 371.
PARIS, Paulino: Colección de romances

de los doce pares:699, — Li romans
de Garin le Loherains: 582.

Parthenopexde Blois: 247, 752.
PASCUALII, Papa: 433 (395),437 (399);

A los clérigos y legosde Galicia, va-
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sallos del rey de Castilla (To the
Gallician Clery and laymen, vassals
of the King of Castille): 421 (382-
383), 603.

PEDRO DAMIÁN: 633; (Ad perennis vitae
fontem): 567.

PEDRO DE BL0Is: 734.
PELAYO DE OVIEDO: Crónica: 233.
Pequeño(El) Tristán restaurado: 738.
PERCY, Tomás: Reliquias de antigua

poesía inglesa: 512.
PÉREZ DE HITA, Ginés: Historia de las

guerras civiles de Granada.~ 461.
PERIEGETES, Dionisio: Periegesis: 744,
PETRARCA, Francisco: 492, 539.
Ps SUNYER, Carlos: 372, 410.
PISA, Rusticiano de: V6ase Rusticiano

de Pisa.
PIST0RIO, Juan: Escritores germáni-

cos (German writers): 416 (377),
600.

PITHOU, Pedro: Coleqción de escri-
tores germánicos (Collection of ge,’-
man writers) 412 (373), 597.

PIZARRO, Baldomero: 3, 4, 18, 23, 265,
315, 499.

PLAUTO, T. Maccio: 512.
Poema de Alejandro: Véase Libro de

Alexandre.
Poema de Almería: 192, 237, 416

(377), 482, 526, 542, 593, 595.
Poema de Hildebrando y Hadubran-

do: 508, 512.
Poema del CId: 3-31, 53, 63, 65-67,

73, 76, 189-190, 192-196, 198-200,
202, 207, 209, 211, 213-214, 216-
217, 238-240, 243-245, 248, 251, 253,
258, 263-264, 268-269, 271-272, 275,
278-279,282, 291, 299-303, 306-309,
3l3, 317, 320, 322-323,325, 328-342,
344, 346, 449-460, 474-478, 492, 494,
496, 500, 529, 533-536, 538-544, 546-
557, 559-560, 562, 572, 577-578,588,
595, 640.641, 643-648, 658-659, 762-
673, 669, 694, 699, 714.

POPE, Alejandro: 512.
Prefaciónde Almería: VéasePoemade

Almería.
PROVINS, Guyot de: Bible Guyot: 242.
PSEUDO- TURPIN (Fictitious - Turpin):

191, 411-412 (372-373), 424 (385),
427 (388), 430 (392), 439 (401),
616, 620, 630-631; Dalmacio, Obispo
de Iria: 432-434 (393-396),444-447
(406-409), 621-625, 684, 689; Cró-
nica de Turpin (Turpin’s chronicle):
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253, 410 (369), 413-417 (374-378),
419, 421 (380-382),423 (384), 425
(386), 428 (389), 431 (393), 436
(398), 438 (400), 440-448 (402.
410), 499, 593, 595, 611, 613-614,
617, 619, 621-629, 672.675, 677, 680,
682-687, 689, 693, 698, 720, 730.

PUIGBLÁNCH, Antonio: “Observacio-
nes sobre el origen y genio de la
lengua castellanay de las demás
principales de Europa”: 363-364.

PULCI, Luis: Morgante: 23, 500, 555.

Q

QUINTANA, Manuel José: 475, 653,
658; Poesías selectas castellanas: 202,
484.

R

RAYNOUARD, Francisco: 519-520,
636.

579,

Reali (1) di Franza: 629, 693.
Reinaldos de Montalbán: 698.
Relación compostelana: 62-63, 66-68,

70, 72, 223, 238, 258-259, 263, 278,
293, 298, 307, 645, 656.

Relación valenciana: 663-667, 670.
Repartimiento de Sevilla: 19-20, 457,

481-482, 549, 550.
REUBER, J.: Veteres scriptorum rerum

germanicarum: 412 (373), 597.
Rey (El) Marco y la bella Iseo: 740.
RIOJA, Francisco de: 474.
RISCO, Manuel de: La Castilla y el más

famoso castellano: 19, 61, 63, 66, 68,
70, 221-222,233, 423 (384),454, 457-
458, 478, 481, 549, 652, 654, 658.

RITSON, José: Ancient english metrical
romances:709.

R0DD: Spanishballads: 412 (373), 597.
RODERICUSTOLETANUS: Véase Jiménez

de Rada, Rodrigo.
ROJAS, Fernando de: Tragicomediade

Calixto y Melibea: 663.
Roman de la Rose: Véase Meung,

Juan de.
ROMANCES, Nicolás de los: 10, 550.
ROMEY, Carlos: Historia de España:

64, 261, 624, 658.
ROQUEFORT, Juan Bautista: Glosaire

de langue romane: 247, 290, 459,
499, 582, 587, 639-640, 699; De
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l’état de la poésle française dans
les douzicme et treizi~me saldes:292,
415-416 (376-377), 565, 595, 598,
600, 676, 694, 702, 738.740,746.

ROSSEEUW-SAINT HZLAIRE, Eugenio F.:
658.

Ruiz, Jacobo: Suma:661.
RUIZ, Juan: 9, 10, 13, 15, 216, 253,

266-268, 270-273, 275, 277-279,281-
282, 284-286, 289-290, 293, 298-299,
305, 307-309, 313-314,326, 332, 335,
343, 351, 456, 474, 499, 535, 539,
543, 550, 557, 594-595.

RUSTICIANO DE PISA: 738.

S

SAAVEDRA, Angel: Moro expósito: 500.
SAFO: 743.
SALERNO, Amato de: VéaseAmato de

Salerno.
Salterio: Véase Biblia: Salmos.
SÁNCHEZ, Tomás Antonio: Colección

de poesías castellanas anteriores al
siglo XV: 5, 6, 9, 10, 12, 20.21, 28,
31, 193, 196-197, 202-204, 207, 211,
214, 235, 239, 244, 247-249,253-254,
257, 264, 267, 284, 289, 292-293,297-
298, 301, 305, 313, 320, 322, 327, 331,
346, 450-451,454, 456, 458, 460, 476,
479, 481-483,492, 534, 541, 544-545,
550, 552, 556, 59l, 594-595,649.

SANDOVAL, Prudenciode: 64-66, 68-70.
198, 293, 298, 472; CInco reyes: 61,
63, 645, 655, —Alfonso VI: 250, 422
(384), 424 (385), 604-605,—Alfon-
so VII: 250, 416 (377); Descenden-
cia de la casa de Haro: 252; Des-
cendenciade la casadeSandoval: 62,
504; FundacionesdeSan Benito: 240.

Santo Greal: VéaseTroyes, Chrétiende:
Perceval.

SARMIENTO, Martín: 528.
SCARRON, Pablo: 474.
ScIo DE SAN MIGUEL, Felipe: 279, 293-

294, 298, 304-305.
Scorr, Walter: Sir Tristem: 739, 745-

747.
SGHARD, Simon: Quatuor Chronographi:

412 (373),597.
SCHLEGEL, Augusto Guillermo: Observa-

ciones sobre la lengua y literatura
provenzales:520.

SCHUBERT, Enrique: Biblioteca española,
provenzaly portuguesa:451, 485.

Secuencia de Santa Eulalia: 639.
SEGURA DE ASTORGA, Juan Lorenzo: 323,

555.
SEPÚLVEDA, Lorenzo de: Romances

nuevamentesacadosde las crónicas
antiguas de España: 462, 650.

SHAKESPEARE,William: El rey Lear:722.
SILVA, Feliciano de: AmadísdeGrecia:

251.
SINNER, Juan Rodolfo: Catálogode los

manuscritosde la Biblioteca de Be,-
na: 459, 579-580, 695.

SISMONDI, Simonde de: 23-24, 198-199,
472, 519, 555, 565; De la littérature
du Midi de l’Europe: 449.450, 458,
460-462, 467, 487, 494; Histoire des
français: 627, 640, 691, 697.

SÓFOCLES: 489.
SOUTHEY, Roberto: Chronicles of the

Cid from the Spanish: 24, 226, 251,
342, 450, 486, 490.

SPANHEIM, Federico: Vidas de los es-
critoreseclesiásticos:412 (373), 597.

STRUVIO, B. G.: Historia Juris Romano-
Justinianaei:412(373), 597.

T

T~uwi~DEI Puy, Guillermo: La Faucon-
nene: 190.

TASSO,Torcuato: Jerusalénliberada: 75,
TERENCIO: 649.
THuANus, J. A.: Dere accipitraria: 190.
TICKNOR, Jorge: Historia de la literatu-

ra española:6, 8, 10, 55, 515-517,520,
529-530, 532-533, 541-542, 550-551,
555-556, 564, 571, 578-579, 592-596,
636, 650, 653.

TOLEDANO (El): VéaseJiménez de Ra-
da, Rodrigo.

TORTAIRE, Roberto: 415 (376), 599.
Tnistán: VéaseTroyes, Chrétien de.
TROYES, Chrétien de: 741, 745, 751;

Cliges: 739; Erec: 740-741;¡vain: 738-
739; Lancelot: 739; Perceval: 244,
739-741; Tristán: 739-740.

TUDENSE(El): Véase Túy, Lucas de
Tumbo negro de Santiago: 62, 239, 645,

655-656.
TutoLco: 686; Chanson de Roland:

499, 672-674,682-683,693, 694.
TÚv, Lucas de: 56, 69, 223, 233-234,

258, 608
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U

tJSERIO, Jacobo: Epístolas hibérnicas:

566.

y

VALBUENA, Manuel: Diccionario latino-
españoly español-latino:359.

VASCO, Juan: 202.
VEDIA, Enrique de: 653.
VEGA Y CARPIO, Lope Félix de: 366,

461-462, 474, 650; Barquillas: 651.
VEI.oRAno, Juande: 29, 55-56, 195, 486,

495, 654, 666, 670-671.
Viaje de Carlomagno a Jerusalén y

Constantinopla: 26, 458-459, 575-
580, 636, 640, 694.

Vida de Carlomagno (Li/e of Charle-
magne):414 (375), 598.

VILLANUEVA, Jaime: Viaje literario a las
iglesias de España:438 (400), 658.

VILLASANDINO: Véase Alvarez de Vi-
llasandino,Alfonso.

VILLENER, Hugón de: 698.

VIRGILIO MARÓN, Publio:191, 505, 514.
VIRuas, Cristóbalde: 474.
VITERBO, Godofredo de: Véase Godo-

fredo de Viterbo.

W

WACE, Roberto: 26, 27, 630, 640, 711,
737, 739; Le Brut d’Angleterre: 191,
207, 241, 722, 724, 726, 730, 735-736;
Roman du Rou: 599-600, 694.

WALitRo: Alejandreida: 514.
WARTON: 416 (317), 600; History of

english poetry: 506-507.
WILFRIDO, Pablo: 514.
WOLF, FernandoA.: 529, 637, 644, 647-

648; Apuntessobre la literatura ro-
mancerade los españoles:592.

W0RMIO Olav: Literatura rúnica: 507.

Y

YEPES, Antonio de: Analesde la orden
de San Benito: 232, 234.
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Este índice, preparadopor el profesor Carlos Sánchez,ordena los vocablos
y temas tratados por Bello en el volumen.

A

a, prep.: valores, omisión ante infi-
nitivo, omisión ante nombre: 265.

a amidos:su forma en fr.: Véaseami-
dos.

a bendición(es):Véase bendición.
a cabo (de): Véase cabo.
a diestro: Véasediestro.
a guisa de alguien: Véase guisa.
a la vuelta de los albores: Véase vuel-

ta.
a los días del sieglonon: Véasesieglo.
a los mediadosgallos: Véasemediados

gallos.
a menosde: Véasemenos.
a osadas:Véase osado.
a salvo: Véasesalvo.
a sazón:Véase sazón.
a una compaña:Véasecompaña.
a vuelta(s): Véasevuelta.
abastar: 265. Véasetambién bastir.
abat: 265.
Abenalfange:Véase Abenfax.
Aben-Alfarax:Véase Abenfax.
Aben-Farax: Véase Abenfax.
Aben/ax:variantes: 58, 666.
abondado:265.
acayaz:265.
acentuacionesetimológicas:27, 321, 334.
acerca: 265.
acoger(se):265.
acogersea facer algo: Véaseacoger(se).
acogersea una persona: Véaseacoger

(se)~
acoller: formas: Véase coger.
acomendar: 265.
acordado; étimo: 265.
acordarse con horas: 265.
acorrer: 265.

acorro: 266.
acostarse: 266.
acrecer:266.
adamidos:Véase amidos.
adescir: formas: Véase decir.
adejjñar: 266.
adeliñecho: 266.
admiral: étimo: 627, 691.
adobar cocina: Véasecocina.
adobar(se): 266.
adobíos:Véaseadobar(se).
Adolfes, Bellit: Véase Dol/os, Bellido.
adormirse: 266.
adtor: 266. Véase también azor.
aducir: formas: 266.
adverbios modales: su formación:

Véasemientre.
a/arto: 266.
afé, demost.: étimo

tambiénayer que
afincar: 266.
afontar: 266.
a/orada,: 266.
agareno: Véasemoro.
agora: étimo: 266.
agua cabdal: 266.
aguardar(se):238, 266.
agüeros:creenciaen: 191.
aguijar: 266.
aguijar a espolón: Véaseaguijar.
aguisado:266.
aguisamiento:266.
aguisar: 266.
ama: 266.
airar: 266.
ajunta: 266.
ajuntar: 267.
al: étimo: 267, 331.
al menos:Véasemenos.
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Alandaluf: alcance de su significado:
427, 609 (scopeof its meaning: 388-
389).

alaudar: 267.
A/barracón: étimo: 453.
albergada: 267.
albores: 267.
albnizias: 267.
alcalde: 267.
alcándara: 267; su uso: 190.
alcanz: 267, 536.
alcanza:Véasealcanz.
alcanzo: Véase alcanz.
alcanias: 267.
Alcarías (Las): 205, 267.
alcayaz: 267.
Al/ama: 267.
alfámar: Véase almo/a/la.
Alfaraxi: variantes: 60, 667.
Alfaxati: Véase Alfaraxi.
al/aya: 267.
Alfons, Heliel: Véase Dolf os, Bellido.
algara: 267, 357.
algo: 213, 267-268, 358.
alguacil: étimo: 268.
alguandre: étimo: 268.
alguanto:VéaseAlquanto.
alimaña: étimo: 350.
aliteración: su extensión: 512.
almo/al/a: 268.
almófar: 268.
almorávide: sinónimos: 421-423, 603-

604 (synonyms:382-384).
alongar: 268.
abra: forma enfr.: 268.
abra que:forma en fr.: Véase abra.
alquanto:étimo: 332. Véasetambién ya-

cuanto,
altro, a: 331.
alueñ: 268.
Alvarez, Alvar: parentescocon el Cid:

203.
allegar: 268.
a/len: 268.
al/end: Véaseal/en.
allen(t) part(es) de: Véase allen.
ambidos:Véaseamidos.
amén de: Véasemenos.
amidos:étimo y forma en fr.: 268, 536.
amiral: Véaseadmiral.
amiraldo: Véaseadmiral.
amo: 268.
amolado: 268.
amojar: étimo: Véaseamojado.
amollar: étimo: Véaseamojado.
amor: gén. fem.: 268.

amos, as, adj.: 268. Véase también entre.
ampara: Véase emparo.
amparar: Véaseempara.
andar: formas: 268, 334.
andar en pleyto(os):Véaseandar.
andar en pro dealguien: Véaseandar.
Anric: 269.
ante, prep.: 269.
antes, adv.: 269.
antes deeste tercer día: Véase antes.
ante(s)que:Véaseante.
Antolínez, Martín: parentescocon el

Cid: 196, 211.
apart: 269.
apócope:dee final átona: 16, 282; en

nombrespropios: 238, 264, 322. Véa-
se también Día.

Apostólico: 355.
apreciadura: 269.
apretar: Véase mañana, sust.
apriesa: étimo: 269.
aprieto: Véasemañana,sust.
apuesto: 269.
aquen: 269.
aquend: Véaseaquen.
aquent: Véaseaquen.
arabismo hispánico: 520-525,530-532.
argente: Véase argent(o).
argeni(o): étimo: 537.
arlotenla: 356.
armas de fuste: 236.
armiño: 269.
Armulfi, Vellidus: Véase Dolfos, Be-

llido.
arobdar: 269. Véase también axobda.
arrancada: 269.
arrancar: 269.
arrear: 269.
arrebata: 269.
arreciado: 269.
arriar: forma en fr.: 269.
arriaz: formas en fr.: 269.
arribado: Véase arnibanza.
arriedo parte: Véaseal/en.
art: 270.
artículo: asimilacionescon preposición

precedente: 323; el fem. ante vocal:
323; empleo galicista: 282; susformas
en el Fuero Juzgo: 12, 534, —Li-
bro de Alexandre: 12, 322, 533-534,
—Poemadel Cid: 12, 322, 455, 533;
lo en lugar de el: 323; omisión: 282,
322; uso con pron. posesivos: 28, 282,
328; uso con el vocativoy con nom-
bres de meses:282.
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de ocasión: Véase

con subj. expresan-

Baruenzo: 270.
asconder: étimo y forma de perf.: 370.
ascuchar: étimo: 270.
ascuso,part.: Véaseasconder.
así: 270.
asimilaciónprep.más art.: 323.
asmar:étimo: 270.
asonado:270.
asorrendar: 270.
ata: Véasefasta.
atal: 270, 328.
atamor: 270.
atan(to): 270, 328.
Ataubf 1, Belidius: VéaseDol/os, Bellido.
atavios:étimo. Véaseadobar.
atender: 270.
Atineza: 270.
atorgar: 270.
atreguar: 270.
atreguar de mal e

atreguar.
auce: 270.
aun: construcción

do deseo:271.
ayer, sust: 271.
ayer, verbo: auxiliar: 271; condos acu-

sativos: 271; forma impersonal: 271.
Véasetambién ha; formas: 16, 317,
334. Véasetambién of, —en Berceo:
535, —en el Poema del Cid: Véase
ayer que; másinfinit.: Véaseayer a.

ayer a: más infinit.: 271.
ayer a marabilba:271.
ayer derecho: 271.
ayer en algo: Véasealgo.
ayer ficanza: Véaseficanza.
ayer grado: Véase grado.
ayer huevos:étimo: 271.
ayer merced: 271.
ayer monedado:Véaseayer, sust.
ayer por corazón: 271.
ayer pro: 271.
ayer que: 271.
avés: 271.
avibtar: 271.
avorozo: 271.
avuelto: 271.
axobda: 271.
axubar: 271.
Aya Traxi: Véase Al/araxi.
ayuso: 272.
azor: sus clases y estimaen que se les

tenía: 189-190.

b=v, grafía: 317.
baraja: 272.
barajar: 272.
barajar desí o deno: Véasebarajar.
barato:272.
baratar: Véasebarata.
baratija: Véase barata.
barba bellida: 272.
barba cabosa: Véasebarba bellida.
barba complida: Véasebarba bellida.
barba ondrada: Véasebarba bellida.
barnax: étimo y formas en fr.: 272.
barragán: 272.
barragana: 273.
barraganía: Véase barragán.
bastir: 273.
batir: 273.
be/mev273.
bellido: 273.
bendición:273.
Berceo: correcciones textuales a Vida

deSanto Domingo: 247, 529.
besa: étimo: 273.
Besanzón, Enrique de: datos biográ-

ficos: 249-250.
besar la mano:273.
Bierzo: étimo: 607.
bloca: étimo: 273.
bbocado: 273.
Bobierca: 273.
boclado: étimo y forma en fr.: 273.
bohordo: 236.237.
Borgoña, Ramón de: datos biográficos:

250.
bosquejo del prospecto Observaciones

sobre el origen y genio de la len-
gua castellanay de las demásprinci-
pales de Europa de Antonio Puig-
blanch: antigüedad lenguas roman-
ces: 364-365; corrupción del caste-
llano: 364; difusión y parentescosdel
latín: 364-366; etimologíasdel caste-
llano: 366; fisonomía fónica del cas-
tellano: 336; influencia del árabe so-
bre el castellano: 365-366; origen de
la lengua vasca: 364; relación len-
guas romances con las germánicas:
364.365.

brial: formas en fr.: 273. Véase tam-
bién ciclatón.

Búcar: étimo posible: 56.
buenasabor: Véasesabor.
burgalés: 273.
burgés, sa: 273. Véasetambién burga-

lés.
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c

c=ch, grafía: 278, 318.
ca, conj.: étimo y formas en fr.: 273;

sintaxis: 341.
cabade/ant:273.
cabalgar: 274.
cabal/o para diestro:Véasediestro.
cabdal, adj.: 274.
cabdab, sust.: 274.
cabo: 274.
cabode: Véasecabo.
caboso:274.
cada: uso distributivo y pleonástico:

361.
cada uno: concordancia:354; usopleo-

nástico: 361.
cader: 537. Véasetambién caer y ca-

drán.
cadira: 353.
cadrán: forma de cader: 274.
caer: formas: 274, 537. Véasetambién

cadrán.
caer en abcanz: Véasealcanz.
caer en placer: Véase caer.
caer en pesar: Véase caer.
cal, impers.: étimo, forma de subj.,

forma en fr.: Véaseincab.
cama:forma enfr.: 274, 537.
camba: 537. Véase también cama.
Cambeyator:VéaseCampeador.
Cambiator: Véase Campeador.
camear: 274. Véasetambién cama.
camear las espadas:240.
camiar: Véase camear.
Campeador: étimo y variantes: 71.
Campidator:Véase Campeador.
candela:274.
cannado:étimo: 274.
cantar: 274.
cantaresde gesta:su origen: 496, 500-

501; relación con epopeya germá-
nica: 511, 513-514, —con literatura
clásica: 503-505.

cantaresdegestacarolingios: asuntode
algunos: 694-696, 699-701, 703-717;
atribución del Almerico a Beltrán /1
Clers: 710; crédito histórico: 697;
grado de historicidad: 702, 711; mé-
trica: 695, 697, 699; testimoniosde
su antigUedad:692-694, 696, 698-700,
702-703, 711, 717.

capielbo: sus formas en fr.: 274.
cara por cara: Véasepor.
carboncla: 274.
carcaba: 274.

carrera: 274.
carta: 274.
casa: sintaxis: 196; equivalenteen fr.:

274.
cascabeles:usode los: 235.
casco:274.
cascun: 331.
Castiella: 274; étimo: 350.
castielbo: 274.
castigar: 274.
catar: su forma en it.: 275.
cativo: 275.
cendal: 275.
ceñir: formas: 275. Véasetambién cin-

to.
cerca,prep. y adv.: 275.
ciclatón: 247, 275.
Cid: patronímicos: 65; variantes: 65;

usosdel vocablo: 65-66.
Cide: VéaseCid, variantes.
Cidez:Véase Cid, patronímicos.
cinquaesma:étimo: 537.
cinqüesma:275; étimo: 537.
cinto: formas de ceñir: 275.
Citi: Véase Cid, variantes.
Citiz: VéaseCid, patronímicos.
c/amor: 275.
clíticos: Véase pronombres.
cobdo: 275.
cocina:275.
cocero: 275, 537.
cofia: étimo: 275.
coger: étimo, forma en fr., formas: 275.
coidar: Véasecuidar: étimo: 537.
colada: 275.
colpe: 275.
col/er: Véase coger.
com: 275.
combré: forma de comer: 276, 317, 334.
comede:forma de comer: 276, 335.
comedir: formas: 276.
comedirse: 204.
comer: formas: Véasecombréy come-

de.
comeres:276.
cometer:276.
comigo:276.
comoquierque: 276.
compaña: 204, 276.
compezar:276.
comp/ido: Véase compLr.
complir: 276.
con, prep.: 276.
con todo esto: Véase con.
concordanciá:de cada uno: 354; del

participio en tiempos compuestos:
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337. Véase también ayer, verbo, au-
xiliar.

conde:étimo: 539.
conducho:276.
con/oyar: 276.
connosco:Véaseconusco.
conoscer: formas: Véase conuve.
conquerir: formas: Véase conquisto.
conquirir: Véaseconquerir.
conquisto, part.: 276.
conseguir: 276; formas: Véase consi-

gré.
consejar:276.
consigré: forma de conseguir: 276.
consiment:Véasecosiment.
consograr: 276.
contado:276.
contabar: 276.
contra, prep.: 276.
conusco:étimo: 276.
conuve: formas de conoscer: 276.
convosco:Véase convusco.
convusco:étimo: 276.
copla: étimo: 276.
cor: Véase cuer.
cormano: 276.
coronado: 277.
corral: étimo: 277.
corredores:forma en fr.: 277.
corsero: 216, 537. Véasetambién co-

cero.
corso: étimo: 537.
cortandos:277.
cort(e): 277.
corza: 244, 277.
cosera:216.
cosido: Véasecosiment.
cosiment:étimo: 277.
coso: étimo: 216, 277, 537.
costumbe:étimo: 536.
cras: 277.
cras a la mañana:Véasecras.
crecer: formas: Véasecrovo.
creendero:277.
creer: forma: 277. Véasetambién cro-

yo.
criado: 211, 277.
criar: 66, 277.
criazón: 66, 243, 278.
criminal, sust.: 278.
Cristus: 278.
Crónica de Turpín: anacronismo:684~-

685; apócrifa declaraciónde Calixto
II: 416-419, 600-602, 680-683 (apo-
cryphal declaration of Calixtus II:
377.380); su autor: 430-431,440-448,
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606-614, 619-625, 673-675, 678-687,
689 (its author: 392-393, 402-410);
descripción y análisis manuscrito
con trabajo de Bello sobrela: 369-
370, 372; su crédito histórico: 411-
412, 596, 625-626 (its historical
credit: 371-373); ediciones: 412-
413, 597, 677 (editions: 373-374);
época de elaboración y finalidad
del trabajo de Bello sobre la: 371;
su escaso mérito: 410, 596, 631 (its
scantmerit: 369); fechade composi-
ción: 413-415,419-425,445-447,597-
606, 614, 622-623, 625, 675-682, 689
(compositiondate: 374-376,380-386);
sus fuentes: 626-627, 629, 690, 692;
grado de historicidad: 627-630, 690-
693; minuciosidad y exactitud geo-
gráfica: 425-427, 606-609, 674 (geo-
graphical details and accuracy: 386-
388); propósito de exaltar a Com-
postela:428-440, 611-619, 683 (pur-
pose of exalting Compostella: 389-
402); sus referenciasgeográfico-polí-
ticas: 423-424, 604-605 (its geopoli-
tical references: 385-386);su relación
con las gestas caballerescas: 627-
630, 689-693; título latino: 412, 596
(latín title: 373).

Crónica del Cid: su antigüedad:55-56,
452, 668; extracto de Bello: 33-54;
susfuentes: 56-60,226-227, 659, 666-
671; juicio de Bello: 630-631; su
relacióncon el Poemadel Cid: 28-29,
73-76, 487; trabajo deBello sobrela:
4.

Crónica General: autor: 57-58,660-662,
664-665; fuentes: 56-59, 659-662,
665-668.

crovo: formas de crecer y creer: 278.
croza: 244.
cualquiera: 355.
cuantoen: 354.
cuatar: Véasecatar.
cuberturas:278.
cubrir: 252, 278.
cuedar: 278; étimo: 537.
cuemo: 278.
cuende: 278; étimo: 539.
cuer: étimo: 278.
cuerna: étimo y forma en fr.: 350.
cuerpo: 278.
cuestayuso:278.
cueta: 278.
cueydar: Véase cuedar.
cueytar: Véasecuedar.
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cuidar: 278; étimo 537.
cum: 278.
cumplir: 278.
cuntir: 278.
curiador: 278.
cunar: 278.

CH

ch=c, grafía: 30, 278, 318; origen del
sonido: 278.

chansons: Véasecantares de gesta.
chico de días: 275.

D

—d: alternancia con —t: 279, 318;
asimilación, conservación y metáte-
sis ante clítico: 327.

d’abgo: Véasealgo.
dado: 279.
da/do: 279.
damna: 536.
dandos: 279.
dar: formas: 279. Véase también da/-

do, dandos, darant y did.
dar de mano: Véasedar.
dai~derecho:Véasedar.
dar en alcanz:Véaseabcanz.
dar la fe: Véase fe, sust.

dar las manos:Véasedar.
dar paz: 256. Véasetambién dar.
dar por carta: 205.
dar salto: 204. Véasetambién dar.
dar(se) vagar: Véase dar.
dar una tuerta con alguien: Véasedar.
darant: 279.
de, prep.: valores partitivo, instrumen-

tal y temporal: 279.
de diestro: Véase diestro.
de grado: Véasegrado.
de medio: Véase medio, sust.
de prestar: Véaseprestar.
de quando: Véasequando.
de que: Véasede, prep.
de sazón: Véasesazón.
de vagar: Véasevagar.
de vuelta: Véasevuelta.
debdo: 279.
decender:Véasedecir’.
decido: forma de decir’: 279.
decir’: étimo y formas: 279. Véasetam-

bién decido y dice.
decir

2: formas: 280, 536.

decir de no: Véasedecir~.
decir de sí: Véasedecir2.
dedentro: 280. Véase también de.
dejar: étimo: 537.
de/ant: 280.
delent: 280.
delibrar: 194, 280.
delicio: 280.
de/la e della part: Véase ele.
demandar: 280.
demientre: étimo y formas en fr.: y

prov.: Véase mientra(s).
den: 280. Véasetambién end(e).
dend: Véase den.
dent: Véase den.
déodo: 280.
deportar: 280.
departición: 280.
departir: 280.
departirse: Véase departición.
deportarse: 280.
deprunar: étimo: 280.
derredor, sust. y adv.: étimo: 280.
des: 280.
des hi: Véasedes e hi.
desabor: 280.
desamparar: 214. Véase también em-

paro.
descir: Véasedecir~.
descosido:Véase cosiment.
descubrir: 254.
descubrir las telas del corazón: Véa-

se te/as.
desemparar: 280. Véase también em-

para.
des/ea/tanza:280.
desmamparar: Véase empara.
desmanchar: 281.
desobra: 280.
desondra:280.
desprunada,sust.: Véasedeprunar.
desprunar: Véase deprunar.
después: 280.
desranchar: 280.
desuso: forma en fr.: 281.
detardar: 281.
Día: forma apocopada,su uso: 281.
día: 281. Véase también die.
Diac: VéaseDía.
Díaz, Alvar: datos biográficos: 239.
Díaz deVivar, Rodrigo: su divisa: 251;

fecha de su matrimonio: 62.64; ge-
nealogía; 61-62, 655-656; matrimo-
nio de sus hijas: 258; su muer-
te: 263; nombresde sus hijas: 239-
240; testimoniossobre su vida: 66,
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68-70, 72, 216-224, 226-231, 245-
246, 651-654, 658-659; su título de
Campeador:70-71.

dice: forma de decir’: 281.
did: 281, 318.
díe: 281.
diestro: 281.
dinarada: 196, 281.
do: 281.
Dobfos, Bellido: étimo y variantes: 69.
domientre: Véasemientra(s).
don, adv.: 281.
don, sust.: uso y su forma en fr.: 281.
dona: 281.
dond: Véasedon, adv.
Doneló: Véase Eló, Doña.
dont: Véasedon, adv.
dormir: formas: Véasedurmíe.
duas: Véasedues.
dubda: 281.
dubdanza:281.
dubdar: Véase dubda.
dueña:281.
dues: 282.
dulce: 282.
durador: 282.
durmíe: 282.

E

e átona: apócope: 16, 282, 545, 645;
empleoparagógico:16, 319, 545-546,
644-645; nula para asonancia:282;
pronunciación: 15-16, 282, 319, 480,
545, 643-645; síncopa: 282.

e tónica ~ ie: 319.
e(t), conj.: 282.
ec/egia: 282.
echaseen celada: Véase echar.
e/unción: 282.
Egibona: VéaseEló, Doña.
eguar: étimo: 282.
él e él: Véase ele, pron.
ele, pron.: 283.
elipsis: 338-341.
Eló, Doña: étimo y variantes: 61.
e/le, pron.: Véasee/e, pron.
ellos e ellos: 325. Véase también ele,

pron.
embargar:283.
empara:283.
emparar: 214, 283.
emplegar:étimo: Véaseempleyar.
empleyar: 283.
empresentar: 283.

en aqueldía decras: Véasecras.
en consimentde:Véasecosiment.
en diestro: Véase diestro.
en su compaña:Véase compaña.
en una compaña:Véasecompaña.
en vuelta: Véase vuelta.
enantes:283.
enartar: étimo: Véase art.
encabalgado: 283.
encalzar:étimo y formas en fr. e it.:

536. Véasetambién alcanz.
encalzo:formas enfr. e it.: 536. Véa-

se tambiéna/cariz.
encamar: 283.
enc/aveado:283.
encImar: 283.
end(e): 283. Véasetambiénden; forma

en fr. e it.: 326.
endechan: 355.
endurar: 283.
en/orzar: 283.
en/uerzo:Véase en/orzan.
engramear: 283.
ennaden: 335.
ensayan:283.
ensel/ar: formas: 283.
enseñar: 283.
ensiempbo:283.
ensomo:283.
ent: Véaseend.
entencia:Véaseentención.
entención:283.
entenzar:Véase entención.
entergar: étimo: 283.
entramos:su uso: 283. Véase también

entre.
entre: prep.: usos en cast. y ant. fr.:

284.
envair: étimo: 284.
envergonzado:Véase envergonzar.
envergonzar:284.
eñader: étimo y formas: 284.
epéntesis:en gruposm’/ y m’r: 317; en

grupo n’r: 279, 318; de t: 308.
epítetos: su función: 323, 494-495.
escalentar: 284.
escanin: 284.
escarnir: 284.
escollen: formas: Véasecoger.
escombrar:étimo: 285.
escontna:étimo: Véase contra.
escribir: forma de pretérito: 334, 536.
escuantra:Véase contra.
escuebla:forma en fr.: 285.
escuentra:Véasecontra.
escurrir: 285.
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esforzar: 285.
Es/dro: 285.
eso: uso frecuentecorrelacióncon que~

338.
esora: 285.
espacio:285.
espadada:285.
espado: 285.
espaladinan: 354.
espedimiento: 285.
espenden: formas de part.: Véase

penso y espeso.
espenso: part. de espender:285.
espeso:pan. de espenden: 285.
espolón: 285.
espolonada: 285.
espobon(e)ar: 285.
esquí/a: 285.
essir:étimo: 538; formas: Véaseexir.
estandarte:209.
estar: su elipsis: 338; étimo y diferen-

ciación con ser: 346-348; formas:
285, 334. Véase también estido.

estar bien, impers.: 354.
estince: Véase estonz.
estonz: étimo: 285.
estribera: 285.
evad(es): étimo: 285: Véase también

ayer que.
evain: étimo: 285
evas: étimo: Véase evad(es)y afé.
exco: 285.
éxida: 285.
exir: étimo: 538; formas: 285. Véa-

se también iscamos.
exorado: étimo: 285.
Eyló, Doña: VéaseE/ó, Doña.

F

f < y: 285.
/ab/ar(se): 285.
facer: construido con así, otrosí, sí,

como; 287; formas: 286. Véasetam-
bién feches,fechos,/ed, femosy jet.

facer algo: Véasefacer.
facer apart: Véase facer.
facer barnax: Véase barnax,
facer recabdo: Véase facer.
facer salva:Véasesabya.
falcón: 286. Véase también halcón.
fa/sar: 286.
falso: 286.
fallar: 286.
fallecer: 286.

fa//ir: formas: 286.
Fáñez, Alvar: datos biográficos: 192-

193, 232.
jan: 286. Véasetambién facer.
fardido: 286.
Panza: 286.
fastar: 286.
fasta: construcciónsin que: 286.
fasta do: Véasefasta.
fasta en: Véase fasta.
jata: Véase fasta.
faz al alba: 286.
fazer candelas: Véasecande/a.
fe, demost.: étimo y uso: 286. Véase

también a/é y oven que.
feches: forma de facer: 287.
fechos: pan. de facer: 287.
fed: forma de facen: 287.
femna: étimo: 536.
femos: forma de facer: 287.
len: 287. Véasetambiénfacer.
ferida: 287.
fenin: formas: 287. Véase también fe-

rnedes, finades y firgamos.
fenir a manteniente: Véase manten/en-

te.
fenir en alcanz: Véase abcanz.
fenir tablados: Véase tablado.
fenirse a tierra: Véase jerir.
jermoso: 287.
fenraduras: 287.
ferredes: forma de fenir: 287.
fet: forma de facer: 287.
ficar: 287.
fidalgo: Véasehidalgo.
fiel: 287.
fz,gcr 287.
fijo: 287.
fincar: 287. Véase también ficar.
finiestra: 287.
firades: forma de ferir: 287.
fingamos: forma de ferir: 287.
finmemientre:287.
Fita: 287.
Jito, part.: Véase fincar.
fol: Véasefollón.
follón: étimo: 287
fonsado: 287.
fonta: 288.
foradar: Véaseaforadar.
forcia: étimo: 538.
forciado: 538.
forzudo: 538.
los’: forma de sen: 288.
fov 288.
francos: 216.
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froncir: 288.
fu: forma de ser: 288.
fueras, adv.: étimo: 288.
fuertemientne: forma en fr.: 288.
fuerza: étimo:~538.
fugiste: formas de fuir: 288.
fuir: formas: 288. Véase también

giste.
fulano: 355.
furtarse: 288.
furzudo: 288.
fust: forma de ser: 288.
fuste, sust.: 288, 358.
fusted: forma de ser: 288. oven, verbo: forma

y uso: Véasefe, de-

fu-

H

h: omisión: 249, uso arbitrario: 290.
ha: forma impersonaloven: 290.
haber menester:353-354.
hado: étimo y forma en fr. e it.: 349-

351, 744.

halcón: sus clases y estima en que se
les tenía: 189-190.

hardido: forma en fr.: 290.
hardiment: forma en fr.: 290.
hasta, sust.: 290.
hostil: 290.
hay: étimo: Véase

impersonal.
haz: étimo: 290.
he, demoat.: étimo

most.
henchir: 2.90; forma: 318.
herman: 290.
hi, adv.: construcción con verbos de

movimiento: 290; forma en fr. e it.:
326. Véasetambién ayer, verbo: for-
ma impera., y por.

hidalgo: 358.
hijodalgo: Véase hidalgo.
hinchir: Véase henchir.
hinojos: 290.
hinojos fítos: Véase hinojos.
hoja: étimo y forma en fr.: 350.
home/iar: 290.
homenaje: 290.
hubiar: 290
huebra: 290.
huesa: 215; formas en fr.: 290.
huevo: étimo: 350.
huevos: étimo: 290.

1

i átona: pronunciación, síncopa: 290.
ij, grafía: 30, 319.
iy, grafía: 290, 321.
ibienno: 291.
¡des: forma de ir: 291.
imos: forma de ir: 291.
incal, impers.: étimo y forma de sub.:

291.
infantadgo: 291.
infante, a: 234, 291.
infante, com.: 291.
insignia: étimo y forma en fr. e it.: 350.
inviar: 291.
ir: formas: 291, 327. Véase también

ides, irnos y vaymos; construcción

G

ggu, grafía: 288.
galiciano: 288.
galizano: 288.
gal/os: 288.
ganadosfieros: 288.
ge, pron.: étimo, uso, forma en fr. e

it., plural: 288-289, 327-328.
géneronombresen-dor: 322.
gesto: étimo y forma en fr.: 289, 350.
GestaRoderici Cainpidocti: crédito his-

tórico: 219, 652-654, 657-659; fecha
de composición: 652, 654-658; vici-
situdesdel códice: 652-653.

glena: 195, 289.
gradar(se): impers. con de: 289.
gradecer: 289. Véase también grades-

co.
gradescer:335.
gradesco:forma de gradecer:289.
gradin: 289, 335.
grado: étimo: 289, uso exclamativo:

289, 335.
grana: étimo y forma en fr.: 350.
grañón: étimo y formas en fr.: 252.
gniesgo: 289.
griñón: Véasegraílón.
Guadalfaxara: 289.
guada(l)mecí: 289.
guarnimientos: 289.
guarnir: 289.
guarir: 289.
guarnizón: 289.
guisa: 289. Véasetambién mientre.
guisado: 289.
guisar: 289.
Gustioz, Muño: su parentesco con el

Cid: 211.
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con ger., conjugación con pron. re-
cipr.: 291.

ir en abcanz:Véasealcanz.
iscamos: forma de exir: 291.
issir: étimo: 538. Véase también exir.
itar: étimo: Véaseechar.

J

ji, grafía: 291.
j, lat.: modificación del sonido: 318.
jetar: étimo: Véaseechar.
Jimena, Doña: años de viudedad: 264;

su identidad: 62-64.
jogar: 291. Véase también yogar.
jogo: étimo: Véase juego.
judicio: étimo: 537. Véase también ju-

vicio.
judíos: actitud frente a ellos: 197-198;

su situación en Burgos: 197.
juego: étimo: 291.
jugar: 291.
jugar mal: Véasejugar.
juglar: acepciones del término: 551-

552, 572-573; fórmulas narrativas:
196, 207-208.

jura: 291.
juvicio: 291; étimo: 537.

L

1=11, grafía: 292, 249.
labia: étimo: 350.
barge: 292.
latinado: forma en fr.: 292.
laudar: Véase alaudan.
lazrado: étimo: 292.
lengua castellana: corrupción: Véáse

bosquejo...;documentomásantiguo:
526; sus denominaciones:527; eti-
mologías: Véase bosquejo...; evo-
lución de la latina: 527, 528; su fi-
somía fónica: Véase bosquejo.
su formación: 521-528; influencia
arábiga: 517, 663. Véase también
bosquejo...; testimonio de su exis-
tencia: 526; en tiempos de Alfonso
el Sabio: 661.

lenguas en contacto: supremacíaen-
tre: 530.

lengua latina: difusión y parentescos:
Véasebosquejo...

lenguasromances:su antigüedady re-
lación con las germánicas: Véase
bosquejo...

lenguavasca:su origen: Véase bosque-
jo...

beña: étimo: 350.
levar: 292; formas pres. md. 319.
/exar: étimo: 537.
leyendas bretonas: crédito histórico:

720, 730, 734, difusión: 720-721,
745-747, 751-752; en lengua fran-
cesa: 735-753; en lengua inglesa;
745-751; en lengua latina: 722-733;
influencia sobre las francesas: ‘752-
753; testimonios de su antigüedad:
720, 730, 743-744.

leyendascaballerescas:antigüedad de
su conocimiento en España: 592-
595.

librar(se): 292.
Libro de Alexandne: corrección tex-

tual: Véasearobdar.
lidiar: 292.
literatura poética castellana: épocas:

413-414; influencia arábiga: 459,
474-475, 495-496, 516-517, 520, 532,
637-639, —francesa: 474-475, 532-
533, —itálica: 474, —provenzal:474,
532.

Literatura provenzal: lnfluencia ará-
bigo-hispánica: 519-520, 638-639.

lo áb: 331.
logar: 292.
loran: étimo: 537.
/ueñe: 358. Véase también alueñ.
lumbrera: étimo y forma en fr. e

it.: 350.
lumbres: 292.
/umne:étimo: 536.

LL

11, sonido: sus orígenes:293.
ll>j: 318.
111, grafía: 30, 292-293, 318. Véa-

se también ploran.
llhl, grafía: 293.
11y11, grafía: 293.
llegan: 204, 293, 537.
llorar: étimo: 537.

M

maguer: 293.
majar: étimo: 293. Véase también

amojado.
mal reptado: Véase rebtar.
mala sabor: Véase sabor.
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ma/calzado:293.
mallamiento:Véasemajar.
mallar: étimo: Véase amojado.
mampara: Véase empara.
mamparar: Véase emparo.
man: 293.
mancar: 293.
mancha: étimo y

desmanchar.
mandado: 293.
mandan: 293.
man!estar: 293.
manos: Véase barba bel/ida.
manteniente:294.
manzana:294.
mañana, adv.: 294.
mañana, sust.: 294.

man y otro día.
mar, com.: 294.
maravilla: étimo y forma en fr.

350.
marnido: forma en fr.: 294.
mata: 294.
matines: 294.
matino: 294.
meatad: 294.
mediadosgallos:Véase gallos.
medio, adj.: 294.
medio, sust.: 294.
membrado: forma en fr.: 294.
membrar, impers. 295.
menos: 295.
merecer: 295.
mesar la barba: 254-255.
mesnada: 295,
mesturero: 295.
mesurado:295.
mesuran: 257.
meter: formas: 295. Véase también

miso.
meten corazón: Véasemeter.
meter la fe: Véasemetery fe, sust.
metenseen nuevas: Véase meter.
métricalatina medieval: 514.
métricaromanceprimitiva: 639.
métrica rúnica: 507.
mient(e): Véasemientre.
mientra(s): su construcción con

295.
mientre: 295.
migero: étimo: 295.
migos: Véase migero.
mijon: 295.
minguado:296.
minguar: 296.
mirado: formas en Berceo: 296.

miso: pret. de meter: 334, 536.
—mne, en lugar de —mbre en Ber-
ceo: 536.

moabita: Véasealmorávide.
mohabide:Véasealmorávide.
monclura: 296.
monestenio:296.
Monte Casino: resurgimiento en el

s. xi: 631-633; vicisitudes y deca-
dencia: 635-636.

morabete:Véasealmorávide.
morir: formas de fut.: 296.
moro: sinónimo: 422-423.
mover: 296; fut. sincopado:334.
mucho: 296.
mudados: 296.
muerso: Véase mueso.
muert: 296.
mueso: 296.

e it.: mugier: 296; étimo:
mugien nada: Véase
Muñoz, Martín: su

N

nnn, grafía: 297, 321.
nñ grafía: 30, 297, 321.
nada: 296; étimo y forma en fr.: 333,

344-345.
nadi: 296, 332, 344.
nadie: 343.344.
nado: 296, 332-333, 343-344.
nafia: 194.
na(s)cer: formas: 296, 334. Véase tam-

bién nasco.
nasco: forma de na(s)cer: 296.
nasquiestes:forma de na(s)cer: 296.
nava: 202.
Navas de Palos: 202, 296.
neptis: 62.
nimbla: 296.
ni(n): 296.
ninguno: signif. alguno o cualquiera:

296, 333.
no decir nula cosa de no: Véase de-

cir.
No ser con necabdo: 307.
no l’tornó cabeza: 664.
nombrado: 297.
nombre: 297. Véase también nomne.
nómina: étimo y forma en it.: 350.
nomnadía: 536.
nomnan: étimo: 536.
nomne: étimo: 536.
no(n): 297.
non hi avie art: Véase art.

forma en fr.: Véase

Véase también

Véase majar.
nado.
identidad: 211.

que:
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non pasará por di: Véase rastar.
non rastará pon di: Véase rostan.
nos: 297.
notar: 297.
nove: étimo: 538.
nue: 297.
nuef: 297; étimo: 538.
nuevo: 297.
nulo, a: 297, 333.
nunqua: 297.

Ñ

ñ~zn(n), grafía: 30, 297,
ñyn (n), grafía: 298.
ñ sonido: sus orígenes 298.

oraciones desiderativas: tiempo ver-
bal: 337.

Ordóñez, García: noticias sobre él:
64-65.

orejada: 299.
osado: 299.
ospedado;299.
otorgado: 299.
otorgar las fenidas primeras: 299.
otni: 331, 358.
otro día: 299.
otro día mañana: Véase otro día.
otrosí: formas en fr.: 299.
oui, fr.: étimo: 258.
oyán: forma de oir: 299.
oyas: forma de oír: 299.

P

pagado: Véase pagar.
pagar: 299.
palabra: étimo: 538.
pa/aciano:299.
pa/afré: 299.
paño: étimo y forma en fr.: 299.
pan, prep.: galicismo: 299. Véase tam-

biéi~para.
para: étimo: 300. Véasetambiénpora;

su omisión: Véase que, uso sin pre-
posición.

parabra: Véase palabra.
paragoge de e: 16, 319.
paran: 300.
paran un pleyto: Véaseparar.
parauba: Véase palabra.
pania: 300.
partinse las telas del corazón: Véase

te/as.
parzrá: fut. de parecer: 300.
pasar: 300.
pechar: 300.
pelegnino: 356.
pe/bizón: étimo: 300. Véase también

paño y piel.
pendón: 193, 244.
pensar: 300.
peña: 300.
peonada:300.
pena: étimo y forma en it.: 350.
perder la razón: Véase razón.
perecen: 251.
Pero: 300. Véase también Peydro.
pertenecerporo: 300.
pesar: 300.
Peydno: 300.

320-321.

o

6, adv. 298.
o, conj.: étimo: 298.
o a qui pese o a qui non: locución

usada en fr.: Véase pesar.
o siquier: Véase o, conj.
oblidar: étimo: 538.
obrado: 298.
ocasión: étimo: 298
ocasionado: Véase ocasión.
odredes: forma de oír: 298.
of: forma de ayer: 298.
o’ib, fr.: Véase oui.
oír: étimo y formas: 258, 298. Véase

también odredes, oyan y oyas.
ojo: 298.
olvidar: étimo: 538.
orne: 298; equivalenteon, fr.: 332.
orne nado: Véase nado.
ornen: Véase orne.
ornes de grant necabdo: Véasenecab-

do.
omildanza: 298.
omi/banse: 298. Véase también home-

liar.
ornne: étimo: 536. Véase también

orne.
ond(e): étimo: 298; forma en fr.: 326.
ondra: 298.
ondrado: 298.
ondranza: 298.
ondror: 298.
onor: 298.
ono: 299.
oraciones condicionales: uso formas

verbales: 337; elipsis de apódosis:
338-340.
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picar: 300.
piedes:Véasepies.
piel: 301.
pies: étimo: 537.
pieza: 301.
pl—>11: 30, 318.
placer, impera.: formas: 301: Véase

también plega y plogo.
plata: 537.
plaza: 301.
plega: forma de placer: 301.
plegar: 537. Véase también llegar y

plega.
pleonasmo: uso frecuente: 338, 340,

361, 663.
pleyto: 301.
pbogo: formas de placer: 301.
pborar: 301; étimo: 537.
poder: formas: 14, 16, 334. Véasetam-

bien podiendo.
podiendo: gerundio de poder: 301.
Poemadel Cid: alteración,supresióny

sustitución de epítetos: 198, 203,
206, 323-324; anacronismo:19, 225,
453-454; apreciación en España y
extranjero: 342; su autoría: 19-
20, 22, 457-458, 481-482, 549-551,
554; característicaslingüísticas: 10,
12-17, 190, 196, 202, 209-211, 322-
323, 328, 346, 455-456, 533-540; co-
rrecciones textuales: 21, 189, 193-
200, 203-207, 211-212, 214-216, 233-
235, 239, 243-244, 248-249,253, 256-
257, 323-325, 454, 476, 552, 558-563,
643, 645-646.Véasetambiénopuesto,
armiño, avuelto, prender y tendal;
criterios de Bello para edición: 29-
31, 278, 288, 290-291,293, 297, 313;
estado edición de Bello: 3-4; fecha
de composición: 11, 17, 19-22, 451-
457, 476-483, 486-488, 490-492, 540-
555; fecha de manuscrito: 5-6, 451,
540-541, 554; función de los epítetos:
323, 495, 546; su género literario:
23, 458, 552, 555; grado de histori-
cidad: 11, 17-19, 22, 258, 451-452,
455, 477-478,487, 547-548, 554; ho-
jas faltantes al manuscrito:189, 244;
identificación de personajes: 224,
232-234, 238, 249-250, 252, 257;
influencia de las chansons:: 212, 458-
459, 496-497, 533, 571-573, 591; jui-
cio adverso a la edición de Tomás
A. Sánchez:460; juicio crítico de Be-
llo: 198, 204, 591, —Hailam: 486-
487, —Quintana: 202, 484-485, —To-

másA. Sánchez:483-484, —Sismon-
di: 487-488, —Southey: 486; locali-
zaciones topográficas: 195, 202-203,
205-206, 211, 213, 214-215, 224-225,
233, 235, 239, 248-250, 252, 256-257;
mérito poético: 23-24, 460; métrica:
10, 14-16, 24-28, 320, 455-459, 479-
480, 538, 545.546, 555-564, 577, 640,
648-649; plegaria semejantea la de
gestafrancesa:200-201;precedentes:
7-8, 10-11, 482-483, 542-544; relación
con el de la Crónica del Cid: 28.29,
73-76; supuesta influencia arábiga:
194, 487-488, 491, 493; versos faltan-

tes: 197, —indescifrables:284; ver-
so notable por su cesura:198.

poma: étimo y forma en fr.: 350.
por, prep.: 301; su omisión Véase qué,

uso sin preposición.
por espacio:Véase por.
por hi: Véasepor.
por la mañana prieta: Véase mañana,

sust.
por medio: Véase medio, sust.
por nombrado: galicismo: Véase nom-

bre.
por nombre: galicismo: Véasenombre.
por 6: 301.
pona, prep.: étimo: 301.
poren: 301.
porend(e): Véase ponen.
ponidad: 301.
pórpola: 302.
portero: 302.
portogalés:302.
poyo: 302.
precio: Véaseprez.
premen: 302.
premia: 302.
prende/das: forma de prenden, más clí-

tico: 302.
prendend:forma de prender: 302.
prender: formas: 302, 334. Véase tam-

bién prende/das, prendend y pnisé.
prender fuerza: Véaseprender.
prender la barba: 251-252.
prender superbia: Véaseprender.
presend: 302.
presentaya: 302.
prestar: 302
presurado: 302.
prez: étimo: 302.
priessa: Véase apriesa.
prieto: étimo: Véase mañana, sust.
primerasfenidas: Véase ferida.
primo: 302.
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pnison: 302.
privado: 302.
pro, adj.: formas en fr.: 302.
pro, sust.: formas en fr.: 302.
prorniso: pret. de prometen: 536.
pronombres clíticos: su colocación:

325-326, 334.
pronombresdemostrativos:formas: 328.
pronombres personales:formas de

3a
pers.: 325-326.

pronombres posesivos: formas: 328.
Véasetambiénso, pron.

pronombres relativos: 329-330. Véase
también quab, qui, quien; con ante-
cedenteclítico: 337.

pnunada: Véasedeprunar.
pues, adv.: 204; étimo: 302.
pues, conj.: 302.
puyar: 302.

Q

qua, conj.: Véase ca.
qual: su uso sin artículo: 303.
quab que: 331; étimo y forma en fr.:

Véase quanto que.
quando: 303.
quanto: 330.
quantoque: 330; étimo y forma en fr.:

303.
que, conj.: elipsis: 338, 341; sintaxis:

204, 341, 563; uso pleonástico: 340;
uso sin preposición:303.

que non pase por á/: Véasepasan.
quebrantar: 236.
quebrantar tablados:Véasetablado.
quebrar: étimo y forma en fr.: 303.
quebrai~ los albores: Véasequebrar.
qued: Véasefusted.
quedo: 303.
queque: 331.
quequier que: 330.
querer: 303.
quesquien(a) que: 330.
qui: 303.
quien: construccióncon mf.: 304.
quien: Véase siquien.
Quijote (El): juicio de Sismondi: 463-

469.
quinta: 304.
quiñón: étimo: Véase quiñonero.
quiñonero: 205; étimo: 304.
quiscadauno:304, 331.
quisque: 331.
qui(s)quien: 304, 330.

quisquier que sea d’algo: 204.
quitan(se): 304.
quitar un lugar: Véase quitar.
quito: 304.
quizab: 304.
quomo: Véase cuerno.

R

—r: asimilación ante clítico: 327.
ración: 304.
raer: formas: 304. Véase tambiénnoxo.
roncan: 304.
nancuna:Véaserencura.
nandré: fut. de renden: 304.
nanzal: 304.
ranzan:Véaseranzab.
rastor: 304.
rastrar: 304.
naxo: pret. de raer: 304.
razón: étimo: 305.
real: 305.
rebata: 305.
rebtar: étimo y formas: 305.
rebtar a uno por alevoso:Véaserebtar
recabdar: 305.
recabdo: 305.
recio: Véase arreciado.
recombran: 305.
recordar: 305.
recuden: 305.
red: 305.
refechos: 305.
regnado: Véasereynado. -

regno: 305.
remanecen: 305.
remanen: formas: 305. Véase también

remanso.
remanso: pret. de remanen: 536.
ren: Véasenada.
ren nada: Véase nada.
nencura: 305.
renden: 335; formas: Véase randré.
nepentirse:formas: 305. Véasetambién

repiso.
repiso: part. de repentinse: 305.
responden:formas:305.
retraer: forma en fr.: 305.
reynado: 306.
rictad: 306.
niebto: 306.
rima: aguda,llana, esdrújula, masculi-

na, femenina: 641; su origen: 518-
519; primerastentativasen lat. med.:
564-566.
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noticias sobre su

semeible,fr.: étimo: 350.
sendos, as: uso distributivo: 359-362.

Véase también sennos.
sennos: 331; étimo: 306.
seña: 244; étimo: 306, 350.
señacabdab: 209.
ser: étimos heterogéneos:13, 345, 348,

357, 534: diferencia con estar: 346-
348; formas: 13-14, 203, 288, 307-
308, 318, 321, 334-336, 345-346, 348,
535; uso por estar: 307, 336; uso por
existir: 354; uso con significación de
sedere: 253, 357.

ser a: 307.
ser d’algo: Véase algo.
ser de vagar: 307.
ser en pro de alguien: 307.
ser huevos:307.
ser membrado:Véase membrado.
ser uno en so salvo: 307.
ser yantado:Véaseyantar.
sí, adv.: 307.
si, conj.: 307.
sieglo: 307.
Sioca: 206.
silla cocera: 216.
silla gallega: 216.
sinalefa: su empleo: 27.
sinar: 307.
síncopa vocálica: 282, 290, 317-318,

334.

rima asonante: su origen: 458-459,555-
556, 564, 567, 570-571; presenciaen
francés medieval: 458-459, 571-588,
636, 672-673, 695, 697, 699; presen-
cia y variedades en lat. mcd.: 566-
571, 634-635;su relacióncon la con-
sonante: 556-558; valoración: 649-
651; vocales queno cuentanen cas-
tellano: 558-559, 643-647, 650.

rimas: 357-358.
rimas consonantiey léonime: 587.
riso: pret. de reír: 334, 536.
ritad: Véase nictad.
robda: Véasearobdar y axobda.
romance: acepcionesdel término: 9-10.

474, 499-500, 543, 551, 639; etimolo-
gía: 527, 499.

romances:antigüedad:8, 461.462, 551;
fragmentos de gestas: 462: origen
combinación métrica: 8, 474, 551,
588-590.

roido: 306.
romero: 356.

s

—5: conservaciónante clítico: 327.
sabent: forma de saben: 306.
saber: formas: 306. Véase también

sabent.
saberración: Véasesaber.
sabidor: 306.
sabor: 306.
salido: 306.
sa/ir de madre: 664.
Salón: 306.
saludar: 306.
salva: 306.
Salvadórez, Alvar:

familia: 203.
salvo: 306.
sanctiguan:306.
sancto: 306.
San(t)Fagun:: 306.
santidad:306.
Sanagoza:306.
sazón: 306.
sc: cambio de sonido: 318.
seelbar: 537.
seelbo: étimo: 537.
segudador:306.
segudar: 306.
seguir: formas: Véaseconsigné.
sejelbo: étimo: 537.
sellada: 537.

sinéresis: su empleo: 27.
siniestro:correlativode diestro: 307.
sinistro: Véasesiniestro.
sitie: Véaseseña.
siquier: construcción con subj. y u~

disyuntivo: 308.
sivuelqual: 331.
sivuelquando:331.
sivue/que:331.
so, prep.: 308.
so, pron.: formas: 308.
sobejano: 308.
sobregonel:308.
sobrelevar: 308.
sobrepebliza:308.
sobnevienta:308.
solaz: 308.
solo non: 308.
soltar: 308.
soltura: 308.
sorno: étimo: 308.
sonnisar(se):308.
sonrendar: Véase asorrendar.
sosanar: 308.
sovo: forma de ser: 308.
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soy vuestropagado: Véasepagan.
sudien’to: 308.
suebto~ 308.
sustantivos: neutro plural (lat.)>

fem. sing. (romances):349-350.

T

t: epéntesis:308; sustituida por d:
279, 318.

tablado: 309, 236.
tajar: 309.
tajar amistad: Véase tajar.
tajar pleito: Véase tajar.
tal: uso frecuentecorrelacióncon que:

338.
tan buen día convusco: Véasedía.
tanto: sintaxis: 328; unido a numeral

cardinal en uso multiplicativo: 309;
uso enfáticoimitación francesa:209-
211.

tantoque: 309.
tanxo: pret. de tañen: 334.
tañer: formas: 309, Véasetambién tan-

xo.
Teca: 309.
telas: 309.
tembrar: 309.
tempia: étimo y forma en fr. e it.:

350.
tempora: étimo: 350.
tendal: 309.
tener formas: 309, 318. Véasetambién

tenudo; seguidode infinitivo: 309.
tenerpro: 309.
tener tuerto: 309.
tener vigilia: 310.
tenudo: part. de tener: 335.
Texafin: posible etimología: 423, 604.
Texefin: Véase Texafin.
Texufin: VéaseTexafin
tiesta: 310.
Tizón(a): 253, 310.
to, pron. poses.: 310.
todos los días del sieglo: Véase sieg/o.
tolben: formas: 310.
tomar a prison: Véase pnison.
tomar(se)a: 310.
tornada: 310.
tornar recabdo: Véase tornar.
tornar(se): 310.
tornanse a hacer una cosa: Véase tor-

nan.
torneamento: 356.

tornino: 310.
toveldo: forma de tener: 310.
tnación: 310.
traer: formas: 310.
trasnochada:310.
trasnochar: 203, 310.
trasponerse: 310.
treguar: Véase atreguar.
tnespasar: 310.
treverse: 310
Trinidade: 310.
trocir: étimo: 310.
tuerto: 310.
tus, sust.: 310.

U

ue~(oe-(oi:320.
úe: pronunciadoóe: 209.
ué: rima con ié y con é: 15, 456, 539,

—con 6 en el Poema del Cid: 14,
320, 455, 479, 538, —sólo con ué en
Berceo: 15, 456, 479-480, 538-539.

u/o, a: 310.
uno(s): 310.
urgulioso: 310.
usage: 310.
uzera: Véaseuzo.
uzo: étimo y forma

y

en fr. ant.: 310.

v>f: 317.
vagar: étimo: 202, 311.
val, sust.: 311.
val, verbo: forma de valer: 311.
va/a: forma de valer: 311.
valer: formas: 311. Véasetambién va/a

y val, verbo.
valer algo: Véasealgo.
valía: 311.
valor: 311.
Valverde: étimo: 607.
vabla: étimo: 350.
vando: 311.
vaymos:forma de ir: 311.
vedar: formas: 311.
vela: étimo y forma en fr. e it.: 350.
velada: 311.
velar: 311.
vebuntad:311.
Velló, Doña: VéaseEló, Doña.
vencer: formas: 311. Véase también

venzudo.
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venir: formas: 311.
venir en miente:Véasevenir.
ventar: 311.
venzudo:part. de vencer: 335.
ver: formas: 311, 535. Véasetambién

vido y vío.
verbo: acentuaciónetimológicaenpreté-

ritos irregulares: 334, 536; cambio
de conjugación: 335; doble valor for-
ma en —ra: 334-335; formas dobles
en —ir y —escer:335; fut. en subj.
con —o etimológica: 14, 334, 455,
536; inserción de clíticos: 334; ter-
minaciones: 333-335; tiempos sinco-
pados:334.

vergüenza: Véase envergonzan.
vero: 311.
vesquiese: forma de vivir: 311.
vestiduras d’alfaya: Véase alfaya.
vezarse:311; étimo: 254.
vibda: 311.
vido: pret. de ver: 334.
viga bagar: 311.
vi/tanza: 311.
vibtar: 311.
villa ( ciudad): 195.
vinido: pan. de venir: 311.
vío: pret. de ven: 321, 334.
virtos: étimo: 311.
virtud: 311.
vivir: formas: 312. Véase tambiénves-

quiese.
vobaib/e~fr.: étimo: 350.
volver: 312.
vuelta: 312.

x

x, lat.: cambio de sonido: 318.
xamed: 241.
xomet(e): Véasexamed.
xamid: Véase xamed.

Y

y, adv.: Véasehi.
yi, grafía: 313.
ya: adv.: 313.
ya: interj.: étimo: 313.
yacer: formas: 313, 334.
yacuanto,a: étimo y forma en fr.: 313,

332.
yantar: 310.
yaqué:étimo: 332. Véase también ya-

cuanto.
yelmo: 314.
Yénego: 314.
yente: 314.
yl(l) 1l, grafía: 61, 293.
yn(n) = 11, grafía: 61, 293, 298, ~2l.

z

z: seguidade n: 314.
zaga: 314.
Za/vador: 314.
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INDICE DE ILUSTRACIONES

Frontispicio (p. X):

Estatuade Andrés Bello, obra de Juan Abascal Fuentes,instaladaen el ves
tíbulo de honor de la Real AcademiaEspañola,Madrid.

Entre 256 y 257:

Portadade la Colección de poesíascastellanasanterioresal siglo XV. Tomo
1: Poema del Cid, edición de Tomás Antonio Sánchez,Madrid, 1779.

Página del Catálogode la segundasubastade la Biblioteca de Miranda en
Londres, 1832. El N9 600 correspondea la edición de T. A. Sánchez.

Alegoría del Continente Americano, publicada en el frontispicio de las re-
vistas de Bello en Londres: Biblioteca Americana (1823) y El Repertorio
Americano (1826-1827).

Página con correcciones autógrafas de Bello de su comentario a la obra de
Sismondi, La literatura del Mediodía de Europa, en la Biblioteca Ame-
ricana, tomo II, pp. 42-60.

Hoja del original manuscritodel Poema del Cid (cd. facsimilar de Burgos,
1982), correspondientea los versos 685 a 888, con la edición de Bello.

Portadade la Historia de la literatura española,de F. Bouterwek, edición de
Madrid, 1829.

Portada de La Castilla, y el más famoso castellano.Discurso sobre el sitio,
nombre, extensión, gobierno y condado de la antigua Castilla. Historia
del célebre castellanoRodrigo Díaz, llamado vulgarmente el Cid Cam-
peador,de Manuel Risco, Madrid, 1792.

Portada de la Chronica del famoso cabal/ero Cid RuydiezCampeador, de
D. V. A. Huber, edición de Marburg, 1844.

Entre 480 y 481:

Portada de la edición francesa del Poema del Cid, texto español,traducción
y notasde DamasHinard, París, 1858.

Portadade la compilación de Eugenio Ochoa, Tesoro de los Romancerosy
Cancionerosespañoles (Paris, 1838) en cuyo prólogo se plagió descara-
damenteel estudiode Bello sobreel uso antiguo de la rima asonante.
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Hoja del acta de la Junta de la Real Academia Española, celebrada el
7-5-1863, en la cual se trató de la edición del estudio de Bello sobre el
Poema del Cid.

Manuscrito de mano de copista del estudio de Bello sobre literatura me-
dieval.

Hoja inicial del original manuscritode Bello sobre la Crónica de Turpín, en
letra de copista y notas marginalesdel humanista.

Hoja en letra de copista del original de Bello sobre la Crónica de Turpín,
con notasmarginalesdel humanista.

Hoja autógrafa de Bello, con el óltimo capítulo de su estudio sobreTurpín.

Ultima página del manuscrito de Bello, autógrafa, con su estudio sobre
Turpín.
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